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P A M  EP FOMEFTO Y M O M  DE lA  GAHADEHÍA.

Consecuenle a l  com prom iso q a c  hem os 
contraído con nuestros su scrito res y  con la  
Sociedad económ ica b arcelonesa  de am igos 
del pa is de pub licar en  el C uííú 'ador a q u e ­
llas m em orias de a g ricu ltu ra  p rem iadas por 
dicha Sociedad q u e , á  ju ic io  nuestro  m erez­
can los honores d e  la  p ren sa , em pezarem os 
esta ag rad ab le  ta re a  dando  cab ida  en este  n ú ­
mero a l razonado escrito  de nuestro  aprecia- 
ble colaborador y  am igo  D . J íim e  Salvador 
T Maciá, co n tado r del hosp ita l general de 
Santa C ruz  d e  e s ta  C iudad . E sta  m em oria 
que h a  sido  p rem iad a  con a n a  m edalla  de 
oro y e l títu lo  de Socio de m érito  de la  eco­
nóm ica barcelonesa en 19 d e  noviem bre ú l­
tim o versa  sob re  u n  punto  de u tilidad  in ­
m ensa p ara  la a g r ic u ltu ra  com o lo es e l fo­
m ento y m ejo ra d e  n u es tra  g anadería .

H é a q u i e l traba jo  lite ra rio  á  que  nos r e ­
ferimos.

i o s  ganados son la  p rinc ipa / coiwa de la 
jw oíp írtdad  agrieola.

E l Condo Cbaptal.

D esde que  el hom bre tuvo necesidad de 
cu ltiv ar la  tie rra  á  causa  de la  falta de los 
rulos y de la insuSciencia de la  caza y de 
a pesca, buscó en tre  los an im ales aquellos 

^ y a  fo e rza  y  docilidad  ace le raban  e l tra -  
jo  a l p ropio  tiem po que le  sum in is traban  

el a lim ento  y el vestido.
La educación d e  los an im ales  dom ésticos 

q  e en el d ía  es uno  de los ram os m as im - 
Í Y  n u estra  ac tu a l c iv ilización fue

lentam ente hác ia  la  p rosperi- 
el h’bJ  |"n.''®l'a h a  sido m as ráp id a  desde 
íe s  A m érica por lo s v ía ­
los “ n ltip licaron , y  sobre todo  desde 

P gresos que  h a n  hecho en el ú ltim o si- 
'  na ENgRODEl850.

glo  tos ram os de la  h is to ria  n a tu ra l y  de la 
econom ía rústica .

Gomo bajo la  denom inación de anim ales 
domésticos com prendem os todos aquellos c u ­
y a s  costum bres h a  podido el hom bre suavi­
z a r , reducirém os este  significado á  p ropor­
ciones m ucho m as p e q u e ñ a s , y  haciendo 
abstracción  de la  c lase , o rden , fam ilia  y 
sexo á  que aquellas pertenecen, y  teniendo 
en cuen ta  solam ente las necesidades á  que 
se  ap lican  en  e l in te ré s  d e  la  econom ía ru ­
ra l ,  les darem os el nom bre de bestias d e  ira -  
b a p  6  de anim ales de producto.

L a ag ricu ltu ra  saca ven tajas inm ensas de 
la  g an ad ería  por la  aplicación  que  el hom ­
b re  bace de las fuerzas d e  los anim ales que  
d es tin a  a l cu ltivo  de las p lan tas ú tiles , por 
los abonos que p roducen  con su s  esc rem en - 
tos ricos en m aterias  que  m antienen  á  la  
t ie r ra  en  un  estado  perm anente  de fertilidad , 
y  en  fin por lo s p roductos inm ensos de sus 
cu e rp o s , como leches, lan a s  etc. d u ra n te  su  
v ida, y  las ca rn es , cueros, huesos, g ra sa s  y  
cebos después d e  la  m uerte .

Todos los sistem as d e a g ric u ltn ra  se a c u a l-  
fuere la  base sobre que  se  fundeo, no p o d rán  
d a r  resu ltad o s favorables si no se  cuen ta  
con la  ganadería . F ácil se r ia  p ro b ar q u e  si 
el cu ltivo  es en  In g la te r ra  respectivam ente 
su p erio r á  todas las re s tan te s  naciones, se 
debe solo á  las g randes c ria s  de ganado  y á 
las m uchas carnes que consum en su s  m o ra ­
dores. En efecto p a raq u e  pueda alim en tarse  
e sa  m ultitud  de an im ales dom ésticos que  p a ­
rece uo pod ía  sopo rtar la  e s te rilidad  del sue­
lo, h a  sido necesario  estender e l cu ltivo  de 
los pastos, ab an d o n a r las ru inosas co stum ­
b res de los barbechos, d ed ica rse  a l estudio 
de las a lternaciones de cosechas y de 'ro ta ­
ciones provechosas, y  esto  no podía hacerse

TOHO I I I .  1
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SIDO crian d o  an im ales q u e  produjesen abo ­
n os, y  que eslos abones se  trasfo rm asen  en 
r icas  cosechas. He aq u i como todo está  en ­
lazado en la  econom ía ru ra l : y  no podrán  
po r lo m ism o desconocerse las relaciones que 
ex is ten  en tre  e lla  y  la  in d u s tria  m anuractu - 
re ra  si observam os que  estas g randes m asas 
de m aterias p rim eras  d e  que  la ú ltim a se 
apodera  son los productos d e  la ag ricu ltu ra .

P artiendo , pues, de e s tas 'sen c illas  consi­
deraciones que  no hacem os m as q u e  to ca r­
las m uy som eram ente, es dcjdesear que  nues­
tro  p a is  se en tregue con fé y  coustancía  al 
iu te re sau te  ram o d e  la  ganadería  como un 
m edio el m as poderoso d e  acrecen tar la  r i ­
q u eza  m aterial,{aplicando p a ra  ello  tos m e­
d ios favorables que  pueden adop ta rse  m as 
genera lm en te  y  rem oviendo los obstácu los 
que  se  opongan á  sn realización.

P a ra  fom entar la  c ria  de los ganados e s  
necesario  aum entar los pastos, y  paraque  el 
mejoramíento{(le los an im ales  dom ésticos sea 
conform e á  las u tilid ad es  que hem os de re ­
p o rta r  d e  ellos , es ind ispensab le  q u e  pros­
cribam os las especies poco ú tiles á  la  econo­
m ía agrícola q u e  perfeccionem os la s  castas 
que  la E spaña posee p o r m edio d e ra s a s q n e  
den m ayor producto a l p rop ie ta rio , y  por ú l­
tim o que  estudiem os los m edios d e  conse­
g u ir  de las reses la  m ejo r v en ta ja  posible en 
a rm on ía  con la  reducción de gasto s p a ra  el 
ganadero .

A ntes de e n tra r  en m ateria  harem os una  
salvedad q u e  cum ple á  nuestro  objeto y  es 
q u e  a l tr a ta r  d é lo s  an im ales dom ésticos b a ­
jo  los dos pun tos de v is ta  que  señala  e l pro­
g ram a  de la  sociedad, lo harem os solam ente 
d é lo s  ganados c a b a l la r , vacuno y  lanar, 
po rque es ta s  tre s  c lases son las q u e  juegan 
e l papel m as im p o rtan te  en lá  econom ía 
r u r a l .

P r i m e r  p t k t o .

P ara  (xm entar la cria  de los ganados es 
necesario fom enlar los pastos. L a  España 
posee terrenos inm ensos donde n o  h a  pene­
trado  todav ía  la roano d e l hom bre; y  estas 
tie rra s  si b ien  q u e  a lg u n as p roducen  pastos 
p ara  a lim en ta r gan ad o s, no tieneu su s  y e r­

bas aq u e lla  bondad q u e  les perm ite  la  n a ta -  
ra leza de! suelo y  del c l im a , n i menos se 
producen en la can tid ad  que  conviene á  los 
in tereses de la ag ricu ltu ra . M ien tras subsis­
tan  las e stend idas dehesas que  ocupan  los 
tra sh u m a n te s ; m ien tras  el cu ltiv ad o r no re­
pare  en las inm ensas pérd id as q u e  le  aca rrea  
la  m ala elección de las especies de anim ales 
dom ésticos; m ien tras  no veam os convertidas 
en  prados artific ia les e sa  m u ltitu d  de p ra ­
deras que  ocupan los va lles y  que  poblan no 
pocas llan u ras ; m ien tra s  no veam os ap ro ­
vechar los in fin itos a rro y o s  y  fuenlos que  
cruzan po r d o q u ie ra  nuestra  d ila tad a  penín­
su la , no verem os prosperar la  gan ad ería , ese 
ram o tan  productor y  tan  necesario en  n u es­
tra s  ac tua les c ircunstanc ias.

Cada provincia  tiene un suelo  p a rticu la r y  
goza de u n  clim a d ife ren leq u e  inHuyen m a ­
cho en  la  producción de las y e rb a s . D e estas 
c ircu n stan c ias  depende el que  no sean unas 
m ism as las p lan tas c á to d o s  los países y que 
las unas se  críen  con m as fac ilidad  y menos 
costo que  las o tras . Conviene que  atendam os 
á  estas c ircunstanc ias  p ara  la  estension  de 
los p rados, porque la  alfalfa y  e l p ip iriga llo  
(por ejemplo) que  p ro d u c irán  buenas cose­
chas en  los países tem plados no se rán  tan  
ú tiles en  c lim a de cua lidades opuestas.

C uando apacentam os los ganados en un  
prado n a tu ra l donde las y e rb a s  han  nacido 
espon táneam en te , vem os en  cad a  especie de 
an im ales el instin to  p a ra  escoger con prefe­
rencia  las yerbas que  le  son m as g ra ta s  y  
saludables; no lam osen  esto u n a  s ingu la ridad  
y  e s , q u e  las q u e  son venenosas p ara  unos 
son sa lu tíferas p a ra  o tros. De a q u i se sigue 
qne  con la  form ación de los pasto s conven­
d rá  que  sem brem os las especies de p lan tas  
acom odadas á  la  n a tu ra leza  especial d e  las 
bestias que  han d e  ap acen ta rla s  , si quere­
mos que las c ria s  se hag an  con m ayor segu­
r idad  y  que  el cebam iento sea  m as econó­
mico.

E l modo de apacen ta r los ganados en las 
p ra d e ra s , y  aun  en  ios p rados artific ia les 
donde ex isten , es tan  poco conform e á  los 
preceptos de los agrónom os d is tingu idos, 
que  de e s ta  p rác tica  depende la  escasez de 
las yerbas y  las m alas cua lidades d e  los
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pastos. P o r lo com ún  se  apacentan  en las p ra ­
deras y  se de jan  lib res en e llas ios caballos 
con las yeguas y las vacas, s in  a ten d e r á  que 
estos ganados dañ an  notablem ente las p lan tas  
con e l pisoteo continuo, m ayorm ente  en los 
tiem pos lluviosos, y  con el esUércol y  el orin , 
que  siendo en  a lg u n as  de d ich as  especies 
de una  n a tu ra leza  a lca lin a  e s  poco prove­
choso á  los p rados si an tes  no se dep u ra  por 
una  la rg a  ferm entación. L os escrem entos de 
los caballos, y  p rinc ipalm en te  el de los bue­
y es y vacas, d añ an  no tab lem en te  las yerbas 
p o r la  estension  d e  las boñigas, p o rque  las 
p lan tas  cub ie rtas por estos desperd icios se 
ven p rivadas d e  los beneficios de! so l, d e  la 
luz y del con tac to  inm ed ia to  del a ire , de lo 
q u e  re su lta  que  la s  p lan tas  se  ponen am ari- 
11^, se  a h il ia n  y se  p u d ren . A p e sa r de es- 
^  m ales no se  m ueren  las ra ices, porque 
as p lan tas de los p rados son p o r lo  com ún 

de naturaleza v ivaz, observándose que  luego 
que  la  lluv ia  ü  o tro  cu a lq u ie r 'm e leo ro  d es­
com pone los escrem entos, b ro ta  la  v e rb a  con 
m as v igor; pero  en tre ta n to  se  h a  p erd ido  el 
tiem po, h a  d ism inu ido  en  c ie rto  modo e l va- 
o r de la  p ra d e ra , y  lo que  es m as , que  no 

la  com e con p lace r e l ganado  qne  la  benefi­
cio con su s  escrem entos. S e rá  preciso pnes 
que  la  dehesa  q u e  este  año la  apacentaron 
los caliallos, la  apaccn ten  e l sigu ien te  ios 
nueves y viceversa, y  que  el gan ad e ro  cuide 
que sus criado.s esparzan  con frecuencia los 
e l e m e n t o s  de los caballos v  de la s  vacas 

'nconvenien les q u e  acabam os

tum fira a  ^  p roviene de la  cos-
n i l  1® * p a « n ia r  u n a  so la  especie de g a ­

lla r  v ° e s T  h'' ■ P'‘‘“®'i^>“'e n te  c a b a -
una’Z  .f® '■‘̂ '■bas de
g í a n y !  á  veces
g randes estragos. A  últim os d e l siglo p a s a -

trascendencia
c H a l e t S  ded icaban  á  la

si todas ' ' “ ® ‘̂ ta ­
le . V so a l  í®"?" ^  ^ « id e n -
a p a L l n H  ® ^«“ ed ia r el mal
les daba ® ®° ® ganado  vacuno que  
ladero  v Tn  p a ra  e l ma-

F l /lo -  lab ranza .
uu q u e  re su lta  d e  e sta s  c ircu n stan ­

c ia s  no es so lam ente el d e  d ism inu irse  los 
p roductos por los ind iv iduos que enferm an 
ú q u e  m ueren , sino  que  del m uerm o han de 
re su lta r  ind ispensablem ente la deb ilidad  de 
las c r ia s  y  la  decadencia  sucesiva  de las 
bestias ; porque la  que  se engendró  en  un 
v ien tre  enferm izo contrae con facilidad nue­
vas enferm edades y h ace  q u e  su  v ida sea 
b reve , m ayorm en te  cuando se  tra ta  de e s ­
pecies que  han  de lu c h a r  d e  con tinuo  contra  
la  in tem perie .

P odríam os hacer que  m uchas d e  n uestras 
d ehesas ab u n d asen  m as en  yerbas y  perm i­
tiesen  c ria s  m as num erosas venciendo la  se­
q u ed ad  de su  suelo  p o r m edio de norias que 
podrían  co n stru irse  a l efecto. Podríam os 
p lan ta r árbo les en  h ile ra , caso que  no las 
ten g an , buscando los mas análogos a l  te rre ­
no en  que  han  de v iv ir, prefiriendo los que 
cstiendan  m as sus ram as  y que las raices 
sean m enos som eras, porque e s ta  p roviden­
c ia  p ro cu ra  á  los ganados som bras a lte rn a ­
d as p ara  guarecerse  de los rigo res del v era ­
no y  les a liv ia  de las m olestias de la  mosca 
que  les desespera y á  veces les p roduce el 
aborto .

P o r im portancia  que  tengan lodos estos 
m edios, que  no hacem os m as q u e  ap u n ta r 
p a ra  rem ed ia r los defectos d e  las dehesas y  
hacer que produzcan yerbas mas abu n d an ­
te s , no equ ivalen  á  las vcntaja.s que  p ro d u ­
cen los p rados artific ia les. Estos son esen­
cialm ente m uy  d iferentes de los de secano y 
su s  resu ltados son tan to  m as seguros porque 
á  los p rim eros les obligam os á  que  nos den 
los p roductos que  el hom bre  Ies pide por la  
in tervención  que ejerce sobre los m ism os, 
cuando  las cosechas de ios segundos depen­
den d e  la ificonslante variedad  de las esta- 
siones.

L os prados perm anen tes ó na tu ra le s  p o ­
d ían  ser ú tiles solam ente cuando  los brazos 
escaseaban y que  no podían d is traerse  del 
cultivo  de o tra s  p lan tas necesarias; pero  des­
de que la  sociedad h a  aum entado  y qne  las 
labo res del cam po se han  ido sim plificando 
con la  in troducción  de m áqu inas y d e  méto­
dos adecuados se  han  p ropagado 'los p rados 
a rtific ia les, p o rque  con ellos conseguim os 
cosechas m as ah o n d an te s  en una  estension
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dad a , y  nos perm ite  a u m e n ta r lo s ganados. 
Pero  no es es ta  la v e i ta ja q u e  obtenem os ún i­
cam ente de los p rados artificiales; o tra s  hay 
m as notables todav ía  y  son , las de e v ita rq u c  
los rebaños vaguen  p o r las dehesas , m onta­
ñ as V co linas, de lo que  depende u n a  pérd i­
d a  notable en abonos, u n a  len titu d  en  e l ce­
bam iento  y  u n  d e te r io ro  en el producto de 
su s  carnes- S in  em bargo de todas e sta s  ven­
ta ja s  que  no s facilitan  un método cómodo y 
económico p a ra  cebar los ganados en  e l e s ­
tab lo , se  vé cuan  in justos seriam os de no 
hacer c iertas d is tinciones y  de com prender 
todos los pastos en u n a  m ism a proscripción . 
Hem os de ser cautos cuando  se  tra ta  de nues­
tros in te reses y hem os de ad m itir que hay  
c ie rto s  te rren o s  que  á  causa  de las c ircuns­
tancias locales .en  q u e  se  en cuen tran , deben 
q u ed a r perpeluaroen le  destinados p a ra  p ra ­

dos n a tu ra le s .
Pero  cuando  no m edian  estas c ircu n stan ­

c ia s  especiales se rá  m as provechoso d e s tru ir  
en teram ente las dehesas y  convertirlas en 
poco tiem po en prados artific iales y  en cu lti­
vos de p lan tas económ icas; porque h a  dem os­
trado  la esperiencia  en  todos los paises que 
una  estension dada  de te rreno  q u e  se  desti­
n a  háb ilm en te  p a ra  pasto s legum inosos, ó 
p a ra  ra ices fo rrag eras  produce tr e s  veces 
m a s q u e  un  prado n a tu ra l d e  re g u la r  cali­
dad . De aq u i sacarem os la  consecuencia que 
al paso  que  e l m ism o te rreno  p e rm itirá  
m an tener un  núm ero igual de reses , nos d a ­
r á  lodav ia  u n a  cosecha de cereales, cuya  pa ­
ja  se convertirá  en abono , y a  com iéndola el 
ganado , ó  bien destinándo la  p ara  cam as en 
los co rrales.

Es verdad  q u e  p od rán  ser exagerados los 
cálculos de aquello s agrónom os que  afirm an  
que  un  te rren o  sem brado de y e rb a s  perm a­
nentes puede m an ten er una  so la  fam ilia 
c u a n d o o tro ig u a l de pasto s a rtific ia lespuede  
a lim e n ta r  t r e s ; pero  au n q u e  asi suceda  no 
de ja rá  de ser una  ven taja  inm ensa e s ta  p rác­
tic a , especialm ente p a ra  los paises donde la 
población es num erosa , y  q u e  escasean  los 
m edios de subsistencia .

Conocida la  necesidad de los p rados a r t i­
ficiales p ara  au m en ta r la  m asa de los pastos 
V c ria r  roavor núm ero  de ganados convendrá

es tu d ia r a ten tam en te  la s  especies de yerbas 
que  convienen en cada  te rren o , á  cada espo - 
sicion y  á  cada c lim a , como igualm en te  te ­
n e r  en cuen ta  el v a lo r n u tr itiv o  d e  los re s ­
pectivos fo rrages p a ra  d a r la  preferencia á 
aquellos que  en  volum en ig u a l reú n en  m a­
yo r can tid ad  de a lim en to . T oca a l G obierno 
y á  los delegados p ropagar estos conocim ien­
tos en tre  la  clase la b r a d o ra ,  valiéndose de 
obras o rig inales 6  trad u c id as  acerca de este  
ram o in te resan te  d e  la  ag ric u ltu ra , e sc rita s  
de m anera  q u e  sepa en tenderlas  el c u ltiv a ­
dor m enos in s tru id o , y  p rocurando  que se 
generalizasen p o r su  b a ra tu ra  ó p o r  o tro  m e­
dio cu a lqu ie ra  que  se  conociese m as  á p ro ­
pósito .

E stas  o b r i ta s ó  ca rtilla s  rú s tic a s  sobre to ­
dos los ram os de la  p roducción a g ra r ia  se r ia  
uno  de los p rim eros m edios q u e  deberian  
adop tarse  p a ra  que  la  E sp añ a  fuese adelan ­
tando  en  la  p r im e ra  de sus necesidades, que  
es la  m ejo ra de la  ag ricu ltu ra . Se h a  dado y a  
un  paso con  la  o b rita  ó ca rtilla  que  h a  p re ­
m iado e l G obierno y es de e sp e ra r que  á  es­
ta  segu irán  o tros no m enos acertad o s q u e  
afianzarán  n u e s tra  felicidad m ateria l y  so­
cial.

P a raq u e  las p rad e ra s  y  d e h e sa s  puedan  
convertirse  u tilm en te  en  pasto s tem porales 
se  necesita  p rinc ipalm en te  del riego . L a  E s­
paña ab u n d a  m ucho en río s  que  pueden ca ­
naliza rse  con v e n ta ja , coa  cu y as  corrientes 
se  fertilizarían  inm ensos te rren o s. Solo fa lta  
que se practiquen  estas ob ras con fe firm e y  
perseveran te  vo lun tad , y  lo g rad o  esto te n ­
drem os u n  tesoro por do q u ie ra  que  h a rá  
g ran d e  y d ichosa  n u es tra  población. Si á  es­
te tesoro aplicam os o tro  oportunam ente  cual 
es el del e s tié rc o l, entonces n u es tra s  tie rra s  
d a rá n  ciento por uno porque e l estiérco l y 
el ag u a  son e l m anan tia l de la  p ro speridad  
de las p lan tas, á  la  m anera  q u e  los fru tos 
que  e sta s  producen constituyen  la  riqueza de 
las naciones.

Conviene tam bién ad v e rtir  que  lodos los 
ganados no son igualm en te  ú tile s  á la  a g r i ­
cu ltu ra . H ay c ie rta s  especies, el m ular por 
e jem plo , que  lejos d e  hacer p rosperar la  
verdadera riqueza  de n u es tra s  cosechas, 
causa  la  ru in a  de la  a g ric u ltu ra ; y  puede
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decirse sin  riesgo de se r desnaentidos que  las 
Daciones estran je ras  m iran  con in teresada 
son risa  la  p rá c tic a  que  tenem os de a r a r  los 
cam pos con m uías, po rque conocen que  esta 
costum bre se opone a l progreso de las fábri­
cas, á  la  ac tiv idad  del com ercio, á  la  fuerza 
física  que  podríam os oponer á  sus m iras , y  
en una palabra á  todos nuestro s in tereses.

E.S tanto el perju icio  que tra e n  consigo las 
m uías p ara  la  p rosperidad  d e  la  labranza 
que  y a  nadie d u d a  que la  decadencia de 
n u es tra  a g ricu ltu ra  da ta  especialm ente d es­
de que  se  empezó á  u sarlas  cuando el des­
cubrim iento  de la s  A raéricas. La m ultitud  
d e  hom bres que  pasaron  a l nuevo mundo 
a lucinados con aq u e lla  riq u eza  ficticia y  pa- 
sagera  tra jo  en po s de sí la  ru in a  de nuestra  
riqueza  inm oble porque la  fa lta  de brazos 
p a ra  las labores del cam po in trodu jo  la  p rác­
tica  de a ra r  con m uías p a ra  su p lir  e l paso 
lento de los bueyes.

In s is tirem os, acaso  con so b rad a  pesadez, 
en d a r  o tras p ruebas del daño que  causan 
las m uías á  la lab ran za , haciendo ver lo que 
se  p e rju d ica  á  la  a g ricu ltu ra  con el uso de 
este ganado por lo caro  de su  com pra y ma­
nu tención , por e l a traso  q u e  aca rrea  a l la ­
b ra d o r cuando  se  le  m uere, y  por la  m ala 
cosecha que p roduce  su lab ranza  som era  j  
a trope llada , y  p o r la  e s te rilid ad  que  le  ha 
im puesto la  P rov idencia . A caso por e s ta  ú l ­
tim a  c ircu n sta n c ia  es po rque se  la  debe con­
s id e ra r  p rinc ipalm en te  dañosa  p ara  la  a g r i­
cu ltu ra , porque como es preciso suponer un 
repuesto  p a ra  reem plazar sucesivam en te  el 
g ran  núm ero de m uías que  contam os, d e ­
b iendo ser de diferen tes edades, se v e rá  que 
son inm ensos los pastos que  consum e este 
an im al infecundo , d ism inuyendo no tab le­
m ente los medios de m antener el ganado ca­
b a lla r , lan a r y  vacuno , cuyos despojos ab a­
ra ta r ía n  los com estibles y ah o rra rían  m uchos 
brazos que ah o ra  se  em plean en e l cultivo  
de p lan ta s  poco ú tile s  en com paración del 
tr ig o  y o tra s  que perm ite e l tem peram ento  
d e  cad a  u n a  de n u e s tra s  prov incias.

P o r  poco que parezca la  relación q u e  hay 
en tre  las dos m a te ria s  de que  nos hem os 
ocupado, la  tienen  s in  em bargo tan  ín tim a 
q u e  no puede hab la rse  de la  u n a  sin  que  se

toque la  o tra . E l fomento de la  ganadería  
depende de la  estension  y bondad  d e  n u es­
tros pastos y  d e  lae lecc io n  a c e r ta d a q u e b a ­
gam os de las bestias q u e  han  de a lim en tar­
se  en  n u es tra s  p rad e ras . V am os á  tr a ta r  ya 
del

S e g u n d o  p u n t o .

Medios de mejorar el ganado. L as razas 
herm osas de to d a  especie de ganados que 
poseen las naciones m as ade lan tadas eu  e s ­
te  ram o de in d u s tria  ag ríco la  d o  se  deben  al 
suelo  ni a l clim a sino á  los cu idados d e  e s -  
cojer las m ejores especies y conna tu ra liza r­
las en  el p a is . Los ing leses, cuya  loable a c ­
tiv idad  p ara  a u m e n ta r su  fo rtuna  púb lica  y  
p rivada  no tiene  riva l en e l m undo, lian  in ­
troducido  d e  algunos años á  esta  p a rte  nue­
vas especies de ganado  q u e  ap esa r del c li­
m a austero  de aq u e lla s  islas prom eten  pro­
ductos inm ensos p a ra  la  a g ricu ltu ra  y  p ara  
las artes.

T res  son los medios m as ventajosos de que  
podem os ech a r m ano p ara  m ejorar n u es­
tros ganados; í  im portando  a i p a ís  in d i­
viduos m achos y hem bras de una  raza  e s -  
tran je ra  que  posea la s c u a lid a d e sq u e  desea­
m os a d q u ir ir . S .° cruzando  la  raza  indigena 
con la  e s trau je ra : d.'’ ju u ta r los individuos 
m acho y h em b ra  de la  raza  del pais .

Pero  n i estos tres m edios que se h a n  se - 
ña iadocom o p rincipales, n i la  m arch a  que 
se  sigue en  e l m ejoram ieuto de los ganados 
son ta i vez los estrem os que  m as convienen 
a l  ca rác te r, á  las costum bres, á  lo s recursos 
pecuniarios y  sobre todo a l g rado d e  in s tru c­
ción d é la  m a y o r p arte  d e  nuestros cu ltiv a­
dores. Casi todos los lab radores, au n  en las 
naciones m as ade lan tad as en la  ag ricu ltu ra , 
ca recen  de la  iustruccion necesaria p a ra c o -  
aocer la  im portancia  de este ram o  ¡um enso 
de producción ag ríco la , y  pocos son los que 
tienen  los m edios de hacer sacrificios y  d e ­
sem bolsos p a ra  perfeccionar su s  c as ta s . Es 
preciso n o ta r q u e  p ara  in troduc ir m ejoras 
en  la  a g ricu ltu ra  no h a  d e  precederse como 
por las o tra s  in d u s tria s , po rque la  posición 
de los hom bres que ejercen  una  y o tra  no es 
la  m ism a, n i los m edios de p ro sp erir^d  son
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iguales y m enos todavía sus estím ulos. A pun­
tam os esta sim ple consideración con  e l solo 
objeto de hacer n o ta r los g randes esfuerzos 
q u e  necesita e l gobierno y las corporaciones 
que  le  ausílien  p a ra  q u e  pueda progresarse 
en  lag an a b e ría , y  p a ra  q u e  se  vea si pueden 
em plearse  medios m as ventajosos p a ra  ob­
te n e r  este resu ltado .

E n  E spaña lo q u e  convendrá  hacer p ara  
d a r  im pulso  á  este ram o de in d u s tria  a g r í­
cola se rá : 1 .® señ a la r p rem ios de a lg ú n  va­
lo r  p ara  el p ropietario  q u e  presen te  u n  a n i­
m al m as perfecto de u n a  de las tre s  clases 
que  se han indicado. D ecim osque  e l prem io 
q u e  se ad ju d iq u e  sea d e  a lgún  valor para 
poder ex ig ir con ju s tic ia  que el cu ltivador 
g u a rd e  p a ra  casta  la  re s  p rem iada. 2 .® tener 
e n  m ayor ap rec ioy  p re m ia r  con u n a  crecida 
can tid ad  al q u e  p resen te  en  concurso  un t i ­
po m ejorado con razas del p a is , atend ido  á 
que  estos an im ales e stán  m as en  arm on ía  
con los m edios de subsistencia  d e  n uestras 
com arcas, y  con los conocim ientos del cu lti­
v ad o r. No deben desdeñarse, pues, e s ta s  ra ­
zas, que  si b ien  no pueden  re p u ta rse  como 
perfectas, olreceu uo obstan te  todas las con­
diciones de u tilidad  p a ra  la  lab ran za  y p ara  
la  econom ía púb lica : 3.* q u e  e l p rem io  se 
ad jud ique  no con condición ab so lu ta  á  las 
cu a líd a d e sd e l an im al que  se  p resen ta , sino 
q u e  la  adjudicación sea re la tiva  á  los m edios 
con  que h a  contado y em pleado el cu ltivador: 
p o rque  c laro  está  que  u n  p rop ie tario  rico 
que  abunde en  recu rso s p a ra  com prar razas 
e sce len te sy  tien e  suficientes pastos y de d is ­
tin ta s  especies p ara  hacer q u e  su s  ganados 
desarro llen  un  volum en enorm e y u n a s  cu a li­
dades perfectas, no ten d rá  el m érito  que  tiene 
el pobre cu ltiv ad o r que  las cua lidades a p re -  
c iab les de la  bestia  q u e  presen te  a l concurso 
se  deberán  m as á la n a tu ra leza  del an im al y  
á lo s cu idados del dueño  que  á  los medios 
d e  que h a  podido d isponer; 4 .” que  los ju e ­
ces del concurso  sean hom bres d e  conoci­
m ientos p rác tico s y  celosos del bien de la 
ag ricu ltu ra  p a ra  que  á  la  vez fallen  con co­
nocim iento d e  causa y sin  m íram ieo tos al 
nom bre y á la  posición: 5.® que  an tes  de es­
tab lecer estos concursos e l G obierno p u b li­
case una o b rita  que com prendiese c ia ra  y

eencillam ente las condiciones n ecesarias  pa­
ra  el foroenloy m ejora de la  g an ad ería  como 
medio de in s tru ir  la  clase ag ricu lto ra , p ro ­
curando que  este lib ro  se d is trib u y ese  y c ir­
culase en todo el pa is ; 6 .® d eb e ría  tam bién 
e l G obierno conceder un  prem io al cu ltiv a­
dor que  c ríase  un núm ero de gauado  cuyo 
tipo  podría  fijarse con ta l que lo h iciese por 
los métodos ventajosos qne h a b ría n  de p ro ­
ponerse en el lib ro  ind icado , pud iendo  con­
s is tir  esta  recom pensa en una  can tid ad  pecu­
n ia ria  ó en la fran q u ic ia  del todo ó p arle  de 
contribuciones d u ran te ] un  período d e te r­
m inado.

Con estos m edios y otros sem ejantes que 
las ju n ta s  provinciales de a g ricu ltu ra  podrían  
esco jita r, q u e  los com isarios reg ios podrían  
o ir y  pesarlos el G obierno  en  su  ju s to  valor, 
vendría  á  ilu s tra rse  la  cuestión  hasta  un  
pun to  que  la g an ad ería  tan  descu idada 
en tre  nosotros fuese un ram o p rinc ipa l de 
n u es tra  riqueza  como lo e s  en  todas las 
naciones ade lan tadas de E uropa. No conclo i­
rem os esta  m em oria sin  p a rtic u la r iz a r  mas 
la  cuestión , deteniéndonos en  h a b la r  de ca ­
da u n a  de las tre s  clases de ganado  caba lla r, 
vacuno y lanar.

Ganado caballar.— L os caballos son de 
u tilidad  p ara  la  g u e rra  y  p a ra  los usos c iv i-  
Isc. D e los varios pasages del Poinponio, Me­
ta , E stravon , Vejecio, A rrie ta  y  o tros au to ­
res ilu s tre s  q u e  podríam os c ita r , se  deducen 
dos verdades p o r lo que  toca á  nuestro  g a ­
nado cab a lla r: la  u n a  es que  todas las p ro­
v incias de E spaña  producían  an tes  caballos 
titiles p a ra  la g u e rra , p ara  la  lab ranza  y pa­
ra  la trag in e ria , s in  que  sea tan  an tig u a  co­
m o se c ree  la  p referencia  q u e  hoy d ía  dam os 
á  los caballos andaluces; y  la o tra  que la  no­
tab le  decadencia d e  nu estro s caballos data  
de m as tiem po de lo  que generalm ente se  cree 
tfi leem os las prov idencias a l p a rece r e je­
cu tivas , que  d ictó  e l S r. D . Felipe 5.® 
p ara  la  m ejora y  aum ento  de caba llo s; si es­
tudiam os la e ru d itís im a  o rdenanza de caba­
lle ría  que publicó el R ey D . Fernando  6 .® 
en el año 1757, y  s i tenem os en cuen ta  la 
recopilación que m andó hacer de d ich a  o r­
denanza el S r. D. C arlos 3.® en  se  ve­
r á  que las castas de  caballos h a n  ido  á  menos
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desde entonces y que  las providencias que 
b a s ta  aq u i se  b a o  tom ado h an  sido sin  fru ­
to  y  sin esperanza.

El escaso núm ero  de caballos que  hay  en 
E spaña  y la  decadencia  p rog resiva  de su  
fuerza y  vigor depende de la  abundanc ia  de 
m uías que  produce e l uso  del garañón . Los 
trafican tes de a lg u n as  p rov incias p rinc ipa l­
m ente los m anchcgos env ían  com isionados á 
la s  A ndalucías para co m p ra r las m ejores y e ­
g u as  que  pueden b a ila r , la s  que  pagan  sin 
rep a ro  á  un  tercio  ó á la  m itad  m as de su  
va lo r. De aqu í re su lta  que  el p ropietario  
andaluz  que  vendió sus m ejores yeguas a t r a í ­
do por e l alto  precio á  que  se las pagaron  se 
q u ed a  con las inferio res, de m anera  que  cu a­
re n ta  de e llas por e jem plo  no p roducen  tan  
buenos potros ó  potrancas como hub ieran  
p roducido  veinte q u e  vendió  escojidas. Co­
mo el ganado q u e  p rodu jeron  esta s  yeguas 
e s  infecundo porque es el fruto del garañón , 
e l com prador h a 'd e  vo lver a l cabo de u n  
c ie rto  num ero d e  años por o tra s  yeguas, que 
escogiendo igualm ente las m ejores hace que 
la  raza  de cab a llo s  d ism inuva  en  la  razón 
m ism a, cuando  m enos, que aum en tan  el n ú ­
m ero d e  m u ías.

D e aq u í se  deduce cu an  in ú til ha sido el 
p ro h ib ir  á  los anda luces e l d a r  las yeguas 
a l garañón , p o rque  siendo perm itido  este 
uso que en las res tan tes  p rov incias, c laro  e s ­
tá  que  estos hab iao  de co m p ra r las mejores 
y eg u as  de A ndalucía  p a ra  ob tener m uías 
con el servicio del garañón . E sta  verdad nos 
esp lica  tam bién  e l po rque en todas las re s ­
tan te s  com arcas de E spaña donde es p e rm i­
tido e l garañón  hab ía  de ser m as ráp id a  la 
decadencia de la  raza cab a lla r que  en A nda­
lu c ía , y  e l po rque en  las prov incias inc lu sas 
V izcaya y C ataluña, no se encuen tra  u n  solo 
caballo  que  pueda d a rn o s una  idea confusa 
d e  lo q u e  fueron en o tro  tiem po.

E l uso  del g a rañ ó n  d a la  como y a  hem os 
indicado  desde rem otos años; suponiendo 
que todas las m u la sq u c  han  nacido desde el 
establecim iento  d e  e s ta  p rác tica  acá hubieran  
sido yeguas y los m achos c a b a llo s , contando 
solam ente que  cada yegua diese cua tro  ó c in­
co c r ia se n  su  v ida se ve desde luego q u e  se 
h u b ie ra  cen tup licado  el núm ero  de ganado

ca b a lla r  y  con es ta  ab u n d an c ia , q u e  no es 
q u im érica , tendríam os caballos sobran tes 
p a ra  lodos los usos á  que  pueden  d e s tin a r­
se . S eria  m uy difícil h a lla r  todas las causas 
que  nos h a n  tra íd o  á  ta n ta  escasez d e  caba­
llos á  p e sa r del decidido em peño del Go­
b ierno  p a ra  re p a ra r esta  fa lla , pero  en tre  
las m uchas que  pueden  señ a la rse  es e l método 
q u e  se  adoptó  de d es tin a r las y eguas mas 
grandes y m ejores a l uso  del g a rañ ó n  p a ra  
que  produjesen m uías grandes y  ro b u sta s  
p ara  la  lab ran za  que  cada d ía  ib a  decayendo 
á  c a u sa  de ia se m ig ra c io n e sá  la  A m erica , del 
celibato , d e  las levas y  q u in ta s  p o r las g u e r­
ra s  con tinuas en  que  se  hallaba  entonces 
em peñada la  N ación. El en tend im ien to  se 
p ie rde  a l ca lcu la r la  m u ltitu d  de caballos y  
yeguas q u e  ob teodriam os en pocos años si 
p roh ib ido  el uso  del garañón  diésem os las 
yeguas a l n a tu ra l, y s i aum entásem os los 
m edios de fecundidad asegu rando  pastos y  
rem oviendo la s  causas que  nos han traído  
á  ta n ta  escasez y  á  tan  lam en tab le  p e n u r ia .

B ien q u e  la  proh ib ición  que  se im ponga 
al uso  del g a rañ ó n  h a rá  que au m en te  el n ú ­
m ero d e  caballos que irá  acreciendo  a l com ­
pás que  d ism inuyan  las m u ías, pero  esto  no 
se rá .b a s tan te  sino  m ejoram os las castas  que  
cada  d ía  van haciéndose m as in ferio res, á  
cau sa , com o hem os d icho , de d a r a l garañón  
las m ejores y e g u a s q u e  ban podido ha lla rse .

A un en el d ía  encontrarem os en todas las 
p rovincias d e  E sp añ aa ig u n o s  caballos y y e ­
g u as  q u e  pueden  com pararse  con los de 
.ándalucfa; y  esta  ven taja  nos fac ilita  un 
cruzam ien to  d e  razas ind ígenas que en po­
cos años puede m ejo rar no tab lem ente nues­
tros caballos. P ero  esta  ven ta ja  se rá  todavía 
m ayor s i cruzam os la s  castas que poseem os 
con especies e s tran g e ras  in troduciendo  ca ­
ballos p ad res  y  y eguas que reroedieu e n ­
tram b as  ta llas .

L as y eguas y  caballos padres q u e  han  do 
com prarse  en el es tran je ro  han  de se r de 
aquellos puntos q u e  reú n en  c ircunstanc ias  
m as favorables á  este  ganado: las yeguas de 
F ranc ia . D inam arca, I ta lia  y H olanda ofre­
cen perfecciones qne  son de u tilidad  p a ra  el 
c ruzam ien to : y  p o r lo que  loca á  los caballos 
p ad res  se rá  bueno  que  sean norm andos ó
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iDgleses po rque son los de m as vigor y fu e r­
za que  se conocen en  E uropa. E u  cada  p ro -  
v iocia  debería  d is tr ib u irse  el núm ero d e  y e ­
g u as  y caballos q u e  se  conociese necesario , 
adv irtiendo  que  los caballos p ad res  de A n­
daluc ía  deberían  d is tr ib u irse  p o r los dem ás 
reinos según e l u so  á  que se destinen  su s  h i­
jos, asi como h ab rían  de llevarse  á  las A n­
d alucías u n  núm ero  ig u a l de yeguas e s tra n -  
je ra s  á las que  se  sacasen del p a is , porque 
jun tándose  con los caballos padres andaluces 
p rodu je ran  castas nuevas que  fuesen poco á  
poco m ejorando nuestro  ganado  c ab a lla r .

P a ra  este  reparto  d eberían  tenerse  p re ­
sente a lg u n as c ircu n sta n c ias  de localidad  y 
o tra s  ind iv iduales p o r pa rte  del gan ad o , ad- 
v irtíendo  los c riad o res  que  e l caballo  co n tri­
buyese, por lo reg u la r m as q u e  la  y eg u a , á  
la  perfección de las c r ia s . E ste  dato  es im ­
p o rtan te  que no se o lv ide, así como el de 
c u id a r  eu  todos ios casos de no echar los ca­
ballos padres á  yeguas que  tengan m ucha 
d iferencia  en  la  alzada.

S i se tra ta se  so lam ente de m ejo rar las 
castas  de caballo s p a ra  e l uso de la  g u e rra  
podríam os rep ro d u c ir a q u í a lgunos cap ítu ­
los de las o rdenanzas conservadoras y  p ro ­
tec to ras de la  c ria  del ganado  c ab a lla r , cu­
y as o rdenanzas s i b ien  so escrib ie ron  con 
m uy buena in tención , adolecen no obstante 
del vicio com ún á  lodos los métodos gen e ra ­
les |>or lo que  a tañe  á l a  a g ric u ltu ra  y  á  la 
in d u s tria  ru ra l.  P a ra  que  esta  no sea  le s ia -  
d a  en  sus in te reses y  queden  a u n  atendidos 
todos los res tan tes  usos civ iles á que  pueden 
ap licarse los caballos, podrá  p erm itirse  que 
se  den á  las b u rra s  los de m enor ta lla  con 
tai que  sean  sanos y b ien  conform ados, y  de 
este  modo se  ten d rán  m u ías p a ra  la  a rr ie r ía  
y  para la  lab ran za  principal m ente en las tie r­
ra s  ligeras en  la s q u e  solam ente deb erá  per­
m itirse  esta  lab o r . P o d rá n  darse  a l garañón 
la s  yeguas d e  ta lla  ba ja  y  las q u e  por sus 
c ircunstancias no sean ú tile s  p a ra  la  cría  del 
ganado  c ab a lla r, p roh ib iendo  con e l m ayor 
rigo r e l que  se em pleen  p a ra  la  p roducción 
d e  m uías las yeguas de m ejor ca lid ad . Con 
prov idencias d u ra s  y  con m edidas rig u ro sas 
es como d es is tirán  los especu ladores de criar 
m uías de g ran d e  ta lla  que  p erjud ican  n o ta ­

blem ente á  la  c ria  del ganado  cab a lla r, á  la  
ag ricu ltu ra  en  g en era l, y  p o r consiguiente 
á  la  riqueza pública.

Hemos tocado som eram ente lo que  p erte ­
nece a l ganado  cab a lla r; veam os ah o ra  lo 
que hace referencia a l cruzam ien to  de los 
bueyes y de la s  vacas.

Ganado tacuno. A  pesar de la s  ven tajas 
inm ensas que  ofrece el ganado vacuno  p a ra  
la  a g ric u ltu ra , p a ra  la  in d u s tria  y  aun p ara  
la  econom ía púb lica , poco ó n ad a  se b a  he­
cho  en E sp añ a  p ara  m ejo rarlo . L a  cuestión  
m as im portan te  qne b a  d e  reso lverse , es la 
de saber s i  bastan  las razas que  poseemos 
p ara  m ejo rar n u estra s  castas vacu n as, ó  si 
es necesario  acud ir á  razas  e s tran je ra s  p a ra  
o b ten e r bueyes y vacas de m ejor calidad . 
E sta  cuestión  no es ta n  sencilla  como parece 
á  p rim era  v is ta , p o rque  no se le  puede d a r 
solución si an tes  no preguntam os á  que  o b ­
je to  se  destinan  nuestro s bueyes, s i p ara  el 
trabajo , p a ra  la  leche ría  ó  p a ra  e l m atadero. 
Im porta  que  tom em os estos an teceden tes an ­
tes de d a r u n  paso m as ad e lan te  en  la  cues­
tión , ó  del co n tra rio  el prob lem a quedará  
s in  resolver.

Si consultam os á  los n a tu ra lis ta s  m as d is­
tingu idos verem os que  reú n en  u n a  sola e s ­
pecie d e  bueyes y que  las variedades q u e  se 
observan aun en tre  los clim as m as opues­
tos son solam ente accidentales y  depend ien ­
tes de la  posición p a rticu la r del p a is , de los 
alim entos de que  hacen  uso , del tra tam ien to  
p a rticu la r que  se les d á  y de los trab a jo s  á  
que  se  Ies acostum bra . El alim ento  en  p a r­
ticu la r parece que in fluye poderosam ente en  
la  especie vacuna m as que en n inguna  o tra  
de los an im ales  dom ésticos, d e  m anera  que  
la ta lla  prodigiosa que e l buey lleg a  á ten e r 
en ciertos países se  debe  á  los pastos ricos 
y  tie rnos, notándose q u e  los q u e  se  c ria ron  
en las v e rd e s  c im as de Saboya ó d e  Suiza 
adquieren  u n  volum en doble de los de nues­
tro  pais. C onvendrá po r lo m ism o que a p ro ­
vechem os estas d iferencias, por m uy acci­
den tales q u e  sean , p ara  obtener ganados 
m as perfectos po rque m eiciando las razas y  
sobre todo renovándolas con frecuencia con 
otras estranjeras la  fo rm a  se perfecciona y  
reanimándose entonces la  naturaleza da lodo
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lo mejor que puede producir. E sta  opin ión  de 
Bufón q u e  la  vem os sancionada por el re ­
su ltado  un iversa l nos d á  una  consecuencia 
p rec isa , y  es. que  la  falta  y e l d e te rio re  del 
ganado  vacuno en E spaña se  debe a l d es­
cu ido  de in troduc ir nuevas razas q u e  rem e­
d ia r ían  en tram bas faltas.

E s ta s  razas q u e  han  d e  in lro d n c irse  del 
estran je ro  p a ra  c ru za r con e llas las castas 
que  poseem os h an  de ser d iferen tes y  a r r e ­
g ladas á  la  aplicación  que  se  qu ie ra  d a r  al 
buey  y á  la v a c a ; p o rque  está  c laro  que  un  
buey  que  se le destina  p ara  e l trabajo  sim ­
p lem ente no necesita  la  corpulencia n i el 
desarro llo  de ca rn es  que h a  d e  tener e l del 
m atadero , y viceversa. P a ra  el p rim er caso 
^ t a r á  que ten g a  una  ta lla  re g u la r , que  sus 
form as sean esbe ltas, de u n a  vivacidad sin 
im paciencia, que  el paso’ no sea  esces iv a - 
m ente  lento, y  en u n a  p a la b ra , todas aque­
llas  cu a lid ad esq u e  favorecen la  robustez pa­
ra  el trabajo  y la  p ac ienc ia  p a ra  la  ocupa­
ción . l o s  ca rac té res  que  ind ican  en u n a  va-

la  facultad d e  p rod u c ir m u ch a  leche son 
los m ism os que anuncian  la  disposición para 
e l cebam iento.

P a ra  los bueyes de lab ranza , la  E spaña 
posee razas  escelen tes en varias  com arcas 
que pueden m ejo rar notablem ente la s  c a s ­
ta s . P a ra  que este  cruzam ien to  sea m as ven­
tajoso se rá  convenien te  que se  jun ten  los lo­
ros de las p rov incias del m ediodía con las 
vacas del n o rte  ó  v iceversa, porque como 
dice Bufón en u n  clima caliente debe haber 

esceso lodo ¡o que es preciso fa lte  en  uno 
f m  y  de todo se hace una compensación rea l-  
procacuando se ju n ta n lo sa n im a les  declim as  
opuestos.

L as razas que  han  de m ejo rar n u es tra s  
M slas p ara  la  le.chcria deben buscarse en tre  
los países donde los pastos son m uy ab u n ­
dan tes y que reú n en  las c ircunstancias .m e 
avorecen esta producción. L a  In g la te rra  y 

la  Suiza son los dos pun tos donde se  cree
e  e  ganado  vacuno de lechería  es mas 

p rovechoso : el del p rim ero , ó sea el del Reí- 
°  U nido escede a l del segundo, no po r las 

m ejores c ircunstancias que  favorezcan á  las 
“ s iia s , sino porque el ram o  de industria  
é an ad e ra  h a  llegado  á  tal punto  de perfec­

ción que todas las naciones de E u ropa  pue - 
den  tom arlo  por modelo, Pero  como en Sui­
za, p rincipalm enle en el cantón de B erna, la 
lechería  p a ra  la  elaboración del queso es el 
ram o mas im portan te  de su s  ocupaciones, y  
aun  de su  riqueza ag ríco la , podrem os p ro ­
cu rarnos las castas  de este  pa is p a ra  mejo­
ra r  las n u estras . C onvendrá que  bagam os 
venir toros q u e  se ju n ta rá n  con n u estra s  va­
cas, y  vacas que  se  un irán  con los to ros in ­
d ígenas. E l ganado  vacuno que  se  destina  
p a ra  la  le c h e ría  conviene que tenga  buenas 
form as, y  sobre lodo un g ran d e  d e sa r ro llo ; 
po rque como su objeto final es el de ven ir á  
p a ra r  a l m atadero  es preciso que  tenga d is­
posición p a ra  e l aum en to  de ca rn es  y  de 
g o rd u ra .

E n  la  B élg ica , en  la  H o landa, en  Ja N o r- 
m andía  y  en  o tros pun tos de ia  F ran c ia  en - 
con ti arem os vacas de escelente ca lidad  para  
m ejo rar n u es tra s  castas , y  esta  elección la 
d e te rm in a rá  el concurso de c ircunstanc ias 
que  pueden ofrecerse, no debiendo rep a ra r 
jam ás  en  el precio cuando se tra ta  d e  un 
asun to  de tan to  in te rés . N o olvidarem os de­
c ir  finalm ente que  p ara  la  elección de las 
vacas de lechería  convendrá tener presente 
e l método de G uénón, que  por m as que se 
d ig a , e l escudo que  é l señala  como condi­
ción favorable p ara  la  producción d e  la  le ­
che es una señal que no debe desestim arse.

P a ra  el m atadero  son preferib les las razas 
que desarro llan  g ran  can tidad  de carnes y 
q u e  este aum en to  no tab le  se hace en  poco 
tiem po. La raza llam ada D urham  es cono­
cida años h á  en F ran c ia  y  sum in is tra  en In­
g la te r ra  las bestias m as ú tiles p a ra  el m a­
tadero . E sta  es la  que  p rincipalm ente con­
vendría  in tro d u c ir en  E spaña, po rque nues­
tr a  nación siendo como es ab u n d an le  en  
pastos ó ten iendo  á  lo m enos una d isposi­
ción  topográfica p a ra  que fuesen ab u n d an ­
tes los fo rrages, podría  aum en ta rse  mucho 
n u es tra  g an ad e ría  y  el uso  de las carnes po­
d ría  se r m as com ún  en  todas las c lases del 
pueblo.

H ebeu p re fe rirse  p a ra  este  objeto las r a ­
zas que se han  obtenido en  F ran c ia  j  en In ­
g la te rra  por e l cruzam ien to  de la s  castas 
del pa is con las de D u rh am , atendido  á  que
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siendo este  p roducto  d e  calidades m as se ­
m ejantes á  las de n u estra s  vacas y  bueyes, 
pod rían  d a r  m ejo r resu ltado  en  n uestras 
p rov inc ias . Im porta rá  tam b ién  in tro d u c ir  
to ros y  vacas castizos d e  la  raza  D urham , 
que  un iéndolos con los del pa ís nos se rá  do ­
b le  o bservar donde e s tá  la  verd ad e ra  ven ta ­
ja ,  si en  las razas cruzadas de F ran c ia  é  In ­
g la te r ra  ó  si en  las que  se  h a n  producido 
en tre  nosotros.

L a  c iencia  d e  c u id a r  e l ganado  e s  poco 
conocida todavía  en E sp añ a ; y  en vano se 
p re ten d erá  d a r  un paso  bác ia  este  cam ino 
d e  perfección s í no ap ren d en  nuestros g a ­
n aderos e l modo de p re s ta r  los cu idados á 
las bestias. C onvendría pues que se e sc r i­
b iese  un tra tad o  acerca  d e  este ram o im por­
ta n te , en  el q u e  adem ás de esp iicarse sencí- 
llám enle todas las reg las  y  preceptos q o e  
im p o rta  conocer e l ganadero , se  esp licasen  
m inuciosam ente las inm ensas v en ta jas que 
la  g au ad e ria  repo rta  á  la  a g ric u ltu ra  y  á  
las artes.

Igua les precauciones deberían  tom arse  por 
lo  q u e  loca a l ganado  la n a r . E s ta  especie es 
tan  an tig u a  en E spaña  y  tan  ú til h a  sido 
siem pre  este  ram o de producción , que  las la ­
nas españolas tienen  y conservarán  siem pre 
sob re  las del norte  ú n a  ventaja no tab le  q u e  
las h a rá  p referir eu la  in d u s tr ia  m an u fac ­
tu re ra . D ifícil será  p o d er a seg u ra r si esta  
perfección d e  tas lan as depende del c lim a ó 
del cu idado q u e  se tiene  con las o v e ja s ; pe­
ro  a l observar que  h a y  en  E u ro p a  otros c li­
m as sem ejan tes al nu estro , nos hace c re e r  
q u e  e s ta  cualidad  su p e r io r  proviene d e  los 
cu idados q u e  los españoles han  ten ido  con 
su s  rebaños desde los p rim eros tiem pos. T  
nos confirm a m as e s ta  op in ión  e l ver el no ­
ta b le  queb ran to  en  q u e  h an  parad o  desde 
q u e  noso tros hem os o lv idado este  ram o  im ­
p o rtan te  que  h a  pasado  ai e s tra n je ro  con 
no tab le  detrim en to  de n u e s tra  in d u s tr ia .

L a  raza  M erinos es la  que  conviene p ro ­
p a g a r  con p re fe renc ia , y a  sea la  antigua  la  
d e  M ancham p ó la  nueva ra za  llam ada M e­
rinos sedosa d e  M r. G ran x  porque esta  casta  
de ovejas d á  m as provecho  que las re s ta n ­
te s  q u e  se  cu id an  en F ran c ia  y  en  lu g la te r-  
ra .  P e ro  s i se  tra ta  de d es tin a r las ovejas 6

su s  corderos al m atadero  [ lo q u e  se rá  ra ra  
vez ventajoso) deberán  ad o p ta rse  o tras cas­
tas que  nos dén carnes m as ab u n d an te s  y  de 
m ejor sabo r que las merinos. P a ra  el m ata­
dero  p o d rán  preferirse  á  todas, la s  razas in ­
g lesas d e  lana la rg a  llam adas d e  Disbley et 
N evh en l, cuyo p rinc ipa l m érito  consiste  en  
la  facilidad  de cebarse y de d e sa rro lla r  u d  

Tolúm en notable en  poco tiem po. O tras ven ­
ta ja s  tienen  to d av ía  estas raza s , ta les como 
las de DO d añ a rla s  la  hum edad  d e  los pastos 
como sucede á  los m erinos. Al lado  de esas 
ven tajas ofrecen sin  em bargo  d ich as  ovejas 
un  inconveniente n o tab le , cu a l e s , el de te ­
m er el ca lo r y  la  fa tiga , lo  q u e  les h a r ía  
inú tiles p a ra  n u estra s  p rov incias m erid io ­
nales. P e ro  los cu idados p a rtie u la re s  que se  
les puede d isp eo sa r, y  sobre todo e l c ru z a ­
m iento  que  podrá in ten ta rse  con tas razas 
ind ígenas, nos p ro d u c irán  m estizos que po­
d rán  em plearse económ icam ente en  todas 
n u es tra s  provincias.

E n tre  e sta s  dos razas ing lesas debe p re ­
ferirse  p a ra  el m atad ero  la  d e  D isb ley  por 
la  m ay o r ta l la  que  desp liega  y  p o r la  m e­
no r can tid ad  de alim en to  que  necesita . La 
raza  N ew keut tiene  su  lan a  m as fina que  la  
D ishley y  por ello  conviene c ru za rla  p a r t i­
cu larm en te  con los merinos. N o debe d u d a r­
se q u e  estos cruzam ien tos m ejo rarán  n u es­
tr a s  razas laoares s í con tam os con el ausilio  
de una  a g ricu ltu ra  p ro g resiv a , p rin c ip a l­
m ente con la in troducción d e  p rados a r t if i­
ciales que son el fundam ento  de la  g a n a d e ­
r ía . O tras nuevas razas de ovejas pod ría­
mos c ita r  p a ra  c ru z a r  n u e s tra s  castas , p e ­
ro  todas m enos ú tiles que  la s  d e  D isbley  y 
N ew kent.

E l ganado  es, n ad ie  lo d u d a , u n  origen  
de riqueza p ara  las naciones, p rinc ipalm en­
te s i se les a lim en ta  y  cu id a  con esm ero. 
Creem os que  la  in s tituc ión  roas poderosa 
p a ra  m ejo rar los ganados s e r ia  la  creac ió n  
de u n a  sociedad d e  seguros co n tra  la  m o r­
tandad del ganado , que  al paso  q u e  con una 
peq u eñ a  cotización p ond ría  a l cu ltivado r á 
cu b ie rto  de innum erab les ev en tu a lid ad es , le 
en señarla  los cu idados que deben darse  al 
ganado , po rque la  sociedad le  im pondría , 
como condición esp resa , c ie rta s  p recauc io ­
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nes h ig ién icas que  ah o ra  no p rac tica  n i tal 
vez a lcanza .

E l núm ero de ganado  que  se cria  en E s­
p añ a  es ac tua lm en te  tan  reducido que  nos 
llenaria inos de adm iración s i se nos seña la ­
ra  la  sum a. D ando u n a  m ejor d irección al 
c u ltiv o  y m ultip licando  los p rad o s a rtific ia ­
les , podrem os q u in tu p lic a r lo s an im ales do­
m ésticos de to d a  e sp e c ie ; y  con la  in troduc- 
cion-de nuevas castas , aprovechando las que 
poseem os p a ra  c ru za rla s  en tre  s í y  con las 
q u e  nos v in iesen  del es trao je ro , y  sobre to­
do DO o lv idando  e l poderoso influjo que  h a ­
b ía n  de e je rce r la  sociedad de seguros con­

tra  la  m ortandad  de las bestias dom ésticas 
en  el ram o de la g an ad e ría , veríam os luego 
am anecer diaí- d e  prosperidad  p a ra  nuestra  
a g ricu ltu ra .

F á lta le  á  este  escrito  la  m aestría  que d e ­
b ería  acom pañarlo  p ara  h ace r re sa lla r  la 
im portancia  d e l asun to  de que tra ta  ; pero la 
ilu s trac ió n  de la  sociedad p ro fund izará  lo 
que  sen c illam en te  d ice, y  com prenderá  lo 
q u e  de ja  de decir con las m u ch as luces que 
la  d is tinguen .

P rem iad a  en  sesión de Í 9  de N oviem bre 
d e  1849 .

P edbo  D.a lhases, socio  se c re ta r io .

IN F llE N C IA  DE LAS RAICES CARGOSAS EN
la s  ro tac iones d e  cosechas y e a  la  m analencion del ganado.

D esde que las naciones d e  E u ropa  mas 
ad e lan tad as en  la  ciencia del cu ltivo  han 
idoeslend iendo  e l uso d e  la s  ra íces carnosas, 
se  b a  dem ostrado  la im portancia  que  tienen 
en  la econom ía ru ra l  las p lan la sq u e  las pro­
ducen. El cu ltivo  de estas ra íces ocupa hoy 
d ía  un lu g a r d is tingu ido  en  las a lte rnac io ­
nes de cosechas eu razoo d e  los ventajosos 
resu ltad o s q u e  dan  at cu ltivado r, ya em ­
pleándolas eu la  a lim en tación  de los ganados, 
o bien en  lo.s varios ram os de in d u s tria  á 
que  tienen  ap licación . E s de todos conocido 
el valor com ercial que  d á  á  la  rem olacha la 
n traccion  del azú car, asi como es m as gene­
ra l todavía el de la  p a ta ta  p ara  la  fab rica­
ción de la  fécula y  p a ra  la del aguard ien te .

No solam ente pueden ser de g ran d e  in te -  
es p a ra  la  a g ric u ltu ra  las dos p lan tas que  

aiiP ‘R ecitar por la  p a rticu la r estension
,  ^a rse  á sus p roducto s, sino  que

len Son de u tilid ad  inm ensa  las res tañ ­
a s  raíces carnosas que se  destin an  á  los usos

de la  econom ía rú s tica , ta les com o el nabo, 
la  zan ah o ria , el ráb an o  y o tra s  que  co n tri­
buyen  poderosam ente á  la m anutención  de 
las gen tes del cam po y a l desarro llo  y  ce­
bam iento  de los ganados. L as can tidades de 
fécula y  de azú ca r que  reu n eu  estas p lan­
ta s  y  á  cuyos p rincip ios deben p rin c ip a l­
m ente sus ra ices la  facultad  n u tr it iv a , h a ­
ce que  las h ay an  adoptado con provecho  ca­
si todas las naciones de E uropa, hasta  el 
pun to  de form ar su  cu ltivo  la base de un 
bien en tend ido  sistem a d e  ro tación.

S in  que  pretendam os preocuparnos, como 
lo han  hecho a lgunos ag rónom os, en favor 
d e  las raices carnosas, y  acostum brados, co­
mo estam os, á  m ira r las cosas con una p ro ­
funda m editación , creem os que e l cu ltivo  de 
esta s  p lau ta s  h a  d e  te n e r  un papel im por­
tan te  en  los sistem as de cultivo  bieo en ten d i­
dos. Q uerem os poner en evidencia  las ra ­
zones en que  nos fundam os, las cuales á  no­
sotros a l m enos nos convencen , p a ra  d e ­
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clararnos en  favor de este  opinión E s ta s ra -  
zones s o n :

1 .* P o rque  podemos sem brar es te s  p lau tós 
en  los te rrenos que  d eberían  qu ed ar de b a r­
becho, em pleándolos solam ente en  cultivos 
de cerea les, y  ob ten e r de su s  ra ic e s  u n  lu c ra ­
tivo  producto sin  a u m e n ta r casi e l precio de 
las labores que exige la  eslirpae ion  de las 
m alas y e rb a sen  los terrenos que  dejam os de 
descanso; siendo o tra  v en ta ja  todav ía  la  de 
d e ja r  e! suelo lim pio de p lan tes dañosas por 
las escardas y dem ás labores de que  hav  
necesidad d u ran te  el cultivo  d e  las raíces 
carnosas.

2 .* P orque el cultivo  de la s  p lan ta s  c a r­
nosas d is trib u y e  de una  m anera m as igual 
las labo res del cam po en  las d iferentes épo­
cas  del año y m antiene en un estado de ac ti­
v idad co n tinua  las fuerzas dei lab rad o r, lo 
que  no puede sucedercon  las cosechas de ce­
rea les  y  o tras, con las que  pasa e l jo rnalero  
d e  u n  estado  de indolencia á  un  traba jo  for­
zado y casi insoportable.

3 .* Porque las laboresdeconservacion  que 
exigen las raices carnosas, tales como la e s ­
ca rd a  y e! v inage, p roporciona á  ios labra­
dores un háb ito  de ó rd en  y de regu laridad  
en  los tra b a jo s , h áb ito  que  se  eslieode 
luego á  todas las res tan tes  labo res á  que  se 
ap lic a  con notable ven ta ja  p ara  e lcu ltív o en  
genera l.

4.* P orque las raices ca rnosas faciliten  el 
solo medio d e  obtener a lim en tos frescos en  
inv ierno  p a ra  los ganados. L a  ven taja  de 
estos alim entos no se  pone ya  en d u d a , por­
q u e  la  p rác tica  de todos los paises h a  dado 
á conocer que las bestias que  se  a lim en tan  
d u ra n te  la estación del frío  con u n a  porción 
de pastos frescos, viven m as sanas y en g o r­
dan  con m as p ron titud .

5 .‘ Porque in troduciendo  las ra ices c a r­
nosas en sistem as de a lternaciones evitam os 
con m ayor seguridad  los riesgos de las cares­
tía s , p o rque  como lo que  podrá  se r dañoso 
á  los cereales s e rá  ú ti l  á  las p la n ta s  de r a i ­
ces carnosas, d e  a q u i e l que s í la  cosecha 
de las prim eras se m alogra, p o d rá e l produc­
to de las segundas a ten u a r la  falta  que  no­
tarem os de g ra n o s a  causa  de los percances 
en  la  vegetación.

6 .* P o rq u e ta s  ra icescarnosas, a u n d e s -  
pues de haber prestado a l  an im al un  alim en­
to  saludable con la  fécula 6 con el azúcar que  
contiene, devuelven á  la  tie rra , en form a de 
abono, todos tos p rincip ios fertilizan tes de 
que  ia  hab ían  p rivado . E s te  razón e s  m uy 
atendib le , porque las ra ices carnosas, aun  
consideradas como cultivos in d u s tria le s , no 
tienen  el defecto de m uchas o tras que des­
tru y en  de u n a  m an era  no tab le  sus elem en­
tos fecundantes.

S i las ventajas del cu ltivo  de la s  ra ices 
carnosas es de g ran  v a lo r bajo e l punto  d e  v is­
te  agronóm ico, no podemos decir o tro  tan to  
con respecto  á su  alim ento . P o r m ucho que 
hay an  hablado con  ven ta ja  a lgunos c u lt iv a ­
dores del v a lo r n u tr itiv o  de e ste s  ra ices , no 
debem os hacernos ilu sión  acerca de su  v a lo r 
rea l como a lim en to , po rque s i nos lom am os la 
pena de ap rec ia r lo s cálcu los que  se h an  d e ­
ducido  d e  las rep e tid a s  observaciones que  
se h a n  hecho al iu len to , deducirem os c la ra ­
m ente que las ra ices carnosas ap licad as á  la 
alim entación  no son m as que  u n a  sustancia  
n u tr it iv a  com plem entaria , en razón de que  
los m ateria les no existen en e llas en la  p ro ­
porción  necesaria  p a ra  con stitu ir u n  alim en­
to  com pleto.

Estos p rinc ip io s no deben ap lica rse  so la­
m ente á  ia  a lim entación  del h om bre , sino 
que  tam b ién  se  eslien d en  á  todos los re s tan ­
tes an im ales que  pueden a lim en ta rsed e  ra í ­
ces carnosas. E n tre  los varios inconvenien­
tes q u e  presen ten  las ra ices de que nos ocu­
pam os p a ra  la alim entación de los an im ales y  
aun  del hom bre m ism o, s í querem os que  
e llas form en el a lim en to  de u n  modo abso ­
lu to , señalarem os el de con tener una  c a n ti­
dad grande de agua d e  vegetación que per­
ju d ica  e l estóm ago del anim al s i este  no h a ­
ce uso  de o tra s  su stancias q u e  puedan n e u ­
tra liza r lo s efectos dañosos q u e  causan  las 
ra ices carnosas. E ste  can tid ad  d e  a g u a  nos 
conduce á c o n o c e rq u e  no debem os em p lea r­
las m as que como u o  com plem ento d e  los 
a lim enlos mas azootizados y m as secos.

Pero  como aun cuando  se  desprende de las 
p receden tes reflexiones, nopodam os in tro d u ­
c ir las ra ices carnosas en el rég im en  a lim en ­
tic io  de una  m an eraab so lu ta , debem os tener
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sin  em bargo eo consideracíoD q u e  adem ás de 
la  fécula y  del azúcar, e tc . que  conliencn co­
mo m aterias a lim eo tic ias com unes, están  
dotadas por lo com ún de (d ras com binacio­
n es p a rticu la re s  que  les im prim en un  carác­
te r  e sp e c ia l, m odificando e l uso  q u e  pode­
m os hacer d e  e llas en  m uchos casos p a ra  la  
m anutención  y cebam iento  de los ganados.

E s á  e sta s  com binaciones particu la res  á  lo 
que  debe a tr ib u irse  e l sabor peculiar y  los 
efectos d iferen tes que  causan es ta s  raices 
carnosas á  los an im ales qne  la s  u san , asi 
como la  avidez con q u e  las com en determ i­
nadas especies, y  la  d iferencia notable que 
se observa en  las ven ta ja s  que  e llas p ro d u ­

cen en  la  a lim en tac ión , según que  las em ­
pleem os c ru d as  ó cocidas, etc.

E sta s  consideracioncsgenera les á  que  po ­
díam os d a r  m ayor estension  si hubiésem os 
creido ú til tra ta r la s  eu  e l te rren o  de la  q u í­
m ica, no deben perderse  de v is ta  cuando  se 
tra ta  del cultivo  de p lan tas  de tan ta  im p o r­
tancia  p ara  la  econom ía ru r a l .  E steexám en , 
tan to  p o r lo que  m ira  á  la  u tilid ad  de las a l­
ternaciones de cosechas, como á  la  econom ía 
rú s tic a  po r la  abundanc ia  de alim ento que  
producen estas ra ices  carnosas, lia  de a p re ­
ciarse  debidam ente en  las d iferentes raices 
cuyo  cultivo  hem os adoptado.

DE LOS PRADOS HÚMEDOS
Y CENAGOSOS.

E s bastan te  com ún h a lla r eu  u n a  hacien ­
d a  una porcioD m as ó m enos es ten sa  de te r ­
reno bañado  constantem ente d e  hum edad  y 
au n  cubierto  por tem poradas de una  can ti­
dad  de a g u a  qne  m antiene las p lan tas en  
m aceracion perenne, dando desarro llo  á  ve­
getales acuáticos y  a lterando  visiblem ente 
la s  propiedades de los que  viven en  secano. 
E stos te rren o s se u tilizan  com unm ente para  
pastos en las tem poradas de p rim av era  y  ve­
rano , m ayorm ente en  las casas de labranza 
donde la s  yerbas m as sanas son poco ab u n ­
dan tes por la  m ala d irección  que  se  observa  
en los cu ltivos.

Cuando estos terrenos d o  se h a llan  en una 
inundación constan te , suelen d a r  una  can ti­
dad  de yerba  que  perm ite  sega rs e  en  la  es­
tación del ca lo r á cau sa  de h ab e rse  secado 
e l te rreno  con la evaporación  d e l agua ; pero  
es preciso a d v e r tirq u e  estos pastos son siem ­
p re  durns y pelig rosos p ara  la  salud  del 
ganado. L a  esperiencia  enseña  q u e  en los

casos en  que las carestías de forrages han  
obligado a l cu ltiv ad o r á  hacer uso d e  las 
ye rb as  de los p rados cenagosos, aun  cuando 
se  hay an  em pleado en corla  can tidad  en  la  
alim entación  d é lo s  bueyes, estos anim ales 
han perdido e u  pocos d ias toda su energ ía , 
DO obstan te  que  se les h ay a  tenido asistidos 
con esm ero en estab los sanos y  veotilados y 
se les h ay a  proporcionado todos los medios 
higiénicos que sug ieren  los cuidados del la ­
b rad o r. La a lteración  orgán ica  que produ­
cen las aguas estancadas á  la s  p lan tas  for­
ra je ra s  influyen no tab lem ente en la  salud  
de los bueyes que  las apacen tan , y  por ello 
se observa  que el anim al se pone tr is te , el 
pelo v á  perdiendo e l b rillo , y  e l cuerpo de 
la  bestia  se  llena de piojos que  solam ente d e ­
saparecen cuando ledam os alim entos m as sa­
nos, siendo visible el estado d e  enflaqueci­
m iento que poco á poco se apodera del buey 
si por m uchos d ia s  se  le m antiene eu el uso 
esclusivo de este  pasto.
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P o r fortuna sucede ra ra s  veces que te n ­
gam os necesidad de a lim en ta r los ganados 
con eslos pastos so lam ente, p o rq u e  en  los 
años en q u e  los o tros p rad o s no dan 
ye rb as  por causa d e  la  sequedad  d e  la  p r i­
m avera, esta  m ism a fa lla  de ag u as hace que 
los p rados cenagosos se  descubran  an tes  que  
d e  costum bre, y de aq u í el que la s  yerbas se 
produzcan de mejor calidad  porque han po­
d ido  ap rovecharse por m as tiem po de los 
elem entos favorables á su  vegetación. Aun 
en eslos casos debem os esperar p a ra  segar 
los pastos cuan to  nos sea  posible con objeto 
de q u e  las yerbas h ay an  podido a d q u ir ir  
m ejores condiciones, s in  tem erla  du reza  que 
tom asen las cañas ó ta llos , p o rque  es prefe­
rib le  este defecto á  la s  m alas c ircu n s ta n ­
c ias que e l agua  y  la hum edad  pueden 
im p rim ir á  las p lan tas . E n  lus años en que  
los otros pastos sean ab u n d an te s  no debem os 
em plear p ara  alim entos del ganado  los de los 
p rados cenagosos, en cuyo caso  se rv irán  
ún icam ente p ara  la s  cam as de los estab los. 
E s m uy com ún v e r en las haciendas que es­
tos pastos cenagosos se  dejan  p e rd e r  en  los 
puntos m ism os en que  se  p roducen , dando  
lu g a r á  em anaciones dañosas, cuando po ­
d rían  em plearse ú tilm en te  en la  form ación de 
abonos que  nunca  sobran  en  las casas de 
labranza, aho rrando  de este modo o tras pajas 
que  se destin an  p ara  las cam as del gan ad o .

P o r regia genera l la  cosecha d e  las yerbas 
de los p rados cenagosos exige m ayores c u i­
dados que la  de las res tan tes  p rad e ra s  si 
querem os sa c a r  de ellas todas las ventajas 
posibles. H a de tenerse  g ran  precaución en 
no segarlas dem asiado  ta rd e  á  lin  de que  no 
se endurezcan  las cañas ó ta llo s p o rque  des­
pués las reu sa  el ganado , m enos en  el caso, 
como ya lo  hem os d icho , d e  q u e  las ag u as  
dejasen  en  descub ierto  por poco tiem po d i­
c h o s  pastos, siendo preciso entonces sacrifi­
c a r  á  las buenas cualidades que  han  d e  tener 
las yerbas e l ju g o  y la  ju v en tu d  qne  son de 
apetecer p a ra  que las com an los an ím ales 
c o n  avidez. Conviene igua lm en te  á las bue­
n as condiciones de estas yerbas que  se sequen 
con una atención p a rticu la r si se  q u ie re  que 
conservcQ el v e rd o r y  el olor especial que 
•tienen Jos forrages cuando se han  secado de

un modo bien entendido, por cuyo  m edio d is ­
m inuirem os a l m enos el mal efecto que  h u ­
b iere  causado á  la  vegetación de estas y e r­
bas su  perm anencia  en  las ag u as  cenagosas.

Por m as que algunos d igan que los fo rra ­
ges pueden secarse  b ie tíde jándo lo sam on io - 
nados en  el p rad o , y a u n  cuando  se nos a se ­
gu re  que  en algunos puntos de A lem ania se  
sigue e s ta  p rác tica , creem os que nu n ca  se rá  
tan  ventajoso  como eslendiéndolos y  revol­
viéndolos á  m enudo, pues que  de e s ta  m a­
nera  logram os que  la  operación se  h ag a  con 
m asproD litud  y con m ejor resultado No igno­
ram os que  algunos cu ltivadores m ezclan, con 
buen éxito , las yerbas de retoño  con la paja  
apenas se hub iere  segado, y que  así se  con ­
sigue la  desecación com pleta de a q u e l; pero  
es preciso ad v e rtir  que  DO es p ruden te  e s ­
ponernos á  buscar u n  fin ta n  favorab le  
con los pastos que  proceden de p rados c e ­
nagosos, porque no so lam ente sue le  se r 
mas difícil e i  ellos la  desecación pron ta , s i ­
no que  conviene á  la  buena calidad  d e  las 
yerbas el que estén espueslas á  la  acción de 
la  atm ósfera por algunos d ia s , p a ra  que  se 
desprendan de u n a  porción de p rincip ios 
que  les inoculan la s  aguas encharcadas y 
que  podrían  ser nocivos á  los ganados que  
h u b ie ran  de hacer uso  de estas y e rb as . P o r  
lo m ism o recom endam os que  la s  yerbas de 
los prados que  se  hallan  en  puntos bajos y  
pantanosos se sequen  con todas las p recau­
ciones debidas si querem os que  se  conserven 
con m as facilidad , y que  se  les m ezcle, s i « i 
posible, a lg u n a  p lan ta  a ro m á tic a á f in d e q u e  
las com an las bestias con m as  apetito . U n 
medio m uy provechoso aconsejam os todav ía 
para  el caso en que por p rec isión  tengam os 
que  hacer uso de estos forrages, y  es q u e  a l 
acto de a lm acenarlos se  les esparza uua  can ­
tidad de sal en  cada una de las capas que  se 
fueren  form ando, p rinc ipalm en te  si n o e s ta -  
raos seguros d e  la  p e rfecu  desecación. V er­
dad e s  que  el precio subido q u e  tiene la  sal 
en tre  nosotros hace poco m enos que  im p ra c ­
ticable uua  m edida q u e d a r ía  resu ltados ven­
tajosísim os; pero esto no im pide el que  co­
nozcamos que con la  sa l prevendríam os la 
fu tu ra  ferm entación de los forrages, a l pase 
que á la  vez serian  m as agradab les ai ganado .
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R ecordarán  nuestros lectores que  en  la 
en trega  9.* del segundo tomo de nuestro  pe­
riódico , artícu lo  de pariVdarfes, pág . 216 , h i­
cim os unas lig e ras  indicaciones acerca del 
uiliteo del P erú  q u e  em pezaba á  cu ltivarse  
en F ranc ia , com o u n a  p lan tacu y o s  tu b ércu ­
los podrían  su s titu ir  á  la  p a ta ta  en el caso 
desgraciado que  tuviésem os que re n u n c ia rá  
las inm ensas ven ta jas que  el cu ltivo  de esta 
p lan ta  p roporciona á  la E uropa. H oy nos 
proponem os d a r  m ayores de ta lles  acerca del 
vlluco  rem ontándonos á  su  h is to ria  é  im por­
tación  á  E u ro p a , al propio tiem po que d ire ­
m os algo  de lo que h a n  observado en este ve­
geta l los h o rticu lto re s  de P a rís  que  lo han 
cu idado por p rim e ra  vez en su s  ja rd in es .

E l ulhico se  c u ltiv a  en el P erú  desde  r e ­
m otos tiem pos en  toda  la  región a lta  de este 
pais y  de la  S o liv ia  donde es conocida con 
el nom bre d e  Oca quina. Se encuen tra  e^ta 
p lan ta  en todos los va lle s  de los .Andes e n ­
tre  la  r ib e ra  A purim ac y  Potosí, es decir, en . 
tre  los 13* y 19“ , 30 de la titu d  a! S ud . E s 
m uy probable q u e  los in cas la tra sp o rta re n  
desde Cusco á  Q uito  cu an d o  en su s  conquis­
tas recorrieron  toda la  región ecu a to ria l de 
la  A m érica del S u d .

E sta  p lan ta , lla m a d a  científicam ente U llu- 
eus tuberosas (C ald.) h a  recibido en  e l Perú  
o tros nom bres d iferen tes, como e l de 0 //uco, 
Vlluco, Meiloeo, Papalisa. Se la  c u ltiv a  en 
g ran d e  ab u n d an c ia  en  las inm ed iaciones de 
la  c iudad populosa d e  la  P az , en  S o liv ia , y  
form a un alim en to  m uy com ún en tre  los 
p u e b lo s  situados en  las o rillas del famoso 
lago d e  C huquito  ó de T iticaca.

Empezó el ulluco  á  cu ltiv a rse  en F ran c ia  
el año 18*8, sem brando  los tubércu los que  
desde L im a en v ió  M  C h. Ledos a l M in istro  
de A g ricu ltu ra  de la  nación vecina , q u ien

/os rep a rtió  en tre  de te rm inados e stab lec i­
m ientos públicos y  algunos de los ag róno ­
mos m as d is tingu idos en el re ino . L as in s ­
trucciones que  d ab a  M. Ledos acerca de e s ­
te  vegetal e ra n  tan  escasas, que casi se lim i­
taban  á una  b reve  reseña  del modo de con ­
se rv a r  tos tu b é rcu lo s, y  por ello  los prácticos 
que  se  en cargaron  de cu ltiv a r el »i//ueo por 
p rim era  vez tuv ieron  que  g u ia rse  po r m eras 
inducciones sin  poder d a r á  e s ta  p lan ta  los 
cu idados que  ta l vez exige su  vegetación . 
Por o tra  parte  los tu b é rcu lo s, cuando  se d is ­
tr ib u y ero n , estaban  y a  en  estado  ad e lan ta ­
do de vegetación, en  térm inos que  hab ían  
desplegado la rgos gérm enes, y  aun  p a rle  de 
estos se ha llab an  en  e s tad o  de pu trefacción , á 
lo que s iu  d u d a  se deben  los resu ltados poco 
favorables q u e  obtuvo M. V ilraorin  de q u ien  
estractaiD os estas noticias. D e los tu b ércu ­
los que  sem bró  este  h o rticu lto r dos solam en­
te  desarro llaron  ta llo , habiendo perecido los 
re.stantes apesar de h ab er lom ado la p recau­
ción de sem brarlo s en  una cam a; pero la  
facilidad e s trao rd in a ria  con q u e  se  m u ltip li­
ca  este  vegetal p o r d iv isión  de partes hizo 
que  á  p rincip ios de m ayo tu v iese  unos cua­
ren ta  p iés , en un  estado  de vegetación 
perfecta.

El u//«co es o oa p lan ta  casi r a s tre ra  y  
ofrece la  p a rticu la rid ad  de que  sus ta llo s ó 
ram as se  ag arran  fuertem en te á  la  t ie r ra  en 
cada  uno de los pun tos donde tocan con ella , 
po r m edio de raices que  despliegao , menos 
en  el caso  que  se les ponga rod rigones d o n ­
de poder agarra rse ; las hojas son g randes y 
carnosas; las flores pequeñas, am arilla s  ó 
verdosas, y  nacen d e  la ax ila  ó  en cu en tro  
de las hojas. Las flores que se  desp legaron  
p rim ero , que  lué á  p rin c ip io s de ju n io , no 
cu a ja ron  su s  fru to s, y  ab o rta ron  tam bién
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las que  se abrieron  d u ran te  los m eses de 
verano. Al contrario  sucedió  con la  flores­
cencia de setiem bre que fué ab u n d an le  y  al 
p a rece r de felices resu ltados. Como M. V il-  
m orin  c rc ia  con fundam ento  que  la  m u lti­
plicación del uUucd por sem illa h ab ia  d e  ser 
de ventajosos re s u lta d o s , principalm ente 
sem brando las sem illas q u e  se hubiesen ob­
ten ido  en  F ranc ia , p o r  poseer de e s ta  m ane­
ra  variedades m odificadas p o r  las nuevas 
condiciones del clim a, bajo cuya in fluencia 
bab ian  vivido las p lan tas  m adres, por ello  
puso todo su  cu idado  en  ob tener estos fru ­
tos y  se  vió burlado en  sus esperanzas, h a ­
b iendo abortado todos los gérm enes, aun  los 
de aquellas flores que  se  fecundaron  a rtifi­
c ialm ente. E lw fíucose  cu ltiv a  en  líneas ó 
surcos, colocándose sobre cada  tubércu lo  
u n a  can tidad  de abono q u e  favorece el d e s ­
a rro llo  de las yem as. N ecesita labo res de 
conservación esm eradas, como es consigu ien­
te  á una p lan ta  que  se  aclim ata por p rim e­
ra  vez en u n  pais. E x ige  con especialidad 
que  se  am orille  la tie r ra  abundan tem en te  
a l p ié  de la  p lan ta , po rque los tubérculos 
tienen  una  p a rticu la r d isposición á  elevar 
su s  b ro tes nuevos h ác ía  la  superficie del 
suelo , p o r cuyo m edio se  im pide e l que  s u ­
ceda este  fenóm eno. Los tu bércu lo s d e l uHu- 
eo son  am arillo s , lisos, feculentos, y  tom an 
u n  volum en considerable en  el p a is  de donde 
este  vegetal procede.

L os tubércu los del uUueo cu ltivados en 
P a rís  lom aron m uy poco desarro llo  h asta  
que  sobrev in ieron  la s  llu v ia s  del otoño; y  
como suelea suceder á  e s ta s  las he ladas del 
inv ierno , por esto sin  d u d a  los tubércu los 
que  se  recogierou h ab rán  sido  pequeños. L as 
p lan tas  h an  sufrido  una  su spensión  en  su  
m arch a  vegeta tiva d u ra n te  los m eses del c a ­
lo r , lo que  debe a tr ib u irse  p rincipalm ente 
a l m ism o calo r y no á  la  hum edad  como a l­
gunos creyeron , porque la s q u e  se  reg aro n  
en abundancia  d u ran te  el v e ran o , s i bien 
desplegaron hojas m as frondosas, no dieron 
por esto tu b é rcu lo s  m as volum inosos. El 
descenso de la  tem p era tu ra  h a  movido de 
nuevo  la  vegetación de estos tubércu los, 
p a rticu la rm en te  en las p lan tas  qne sufrieron 
mas por la  sequedad , y  h a n  dado m ayor p ro­

ducto  que aquellas que  se  regíiron m ucho y 
que  se  m antuvieron  frondosas d u ran te  el 
verano. M as ade lan tada  la  estación del oto­
ño, que  h a  sido b astan te  húm edo, se h a  e s -  
perim en tado  u n  fenóm eno curioso  en  las 
p lan tas  del ullueo, del cual debem os hacer 
una  especial m ención. E l estrem o  del ta ­
llo , que  algunos d ia s  an tes se  m anten ía  poco 
d ila tado  y con sus ho jas reu n id as en  form a 
de ro sa , se  alargó  de repen te , d ism inuyendo 
de g roso r y c a b iá n d o se e n u n a e sp e c ie d e  h i­
lo ó cordou en  el que  se  desplegaron p o r in ­
tervalos ho jas m uy pequeñas que  parec ían  
escam as: estos cordones, que se  estendieron  
á  lo largo  de los ta l lo s  vecinos ó por la  s u ­
perficie del suelo con una  tendencia m anifiesta  
á  la  obscuridad , se  in trodu je ron  en  la l ie r ra ,  
trasform andose, su  eslrem idad  en u n  tu b é r ­
culo .

E ste  fenómeno p a rticu la r del ufíuco de 
p ro lo n g ar e l eslrerao  del ta llo  en  form a de 
un cordon parece en lazado con la  hu m ed ad  
de la a tm osfera cuando  va acom pañada de 
un  cierto  g rado  d e  tem p era tu ra , po rque se  
h a  observado que ta l fenóm eno se notó en 
Codas las p lan tas que  se  cu idaron  en  cam a 
du ran te  la  p rim era , y  que fu é  m enos g en e­
ra l en  las que desplegarou su s  tubércu los 
y sus ram as d u ran te  la  estación del calor.

No pueden ap reciarse  todav ía  las cualida­
des a lim en tic ias del ulluco q u e  se  h a  cu lti­
vado en  P aris , n i podem os dec ir si el clim a 
de E u ropa  podrá c a m b ia re n  a lg u n a  m an era  
las c ircunstancias especiales de estos tu b é r­
culos que  en e l P e rú  comen con p lacer m a ­
chos d e  sus h ab itan tes . Se h an  p robado  lo s  
que envió M. Ledos y ten iau  u n  sabo r poco 
ag rad ab le , ta l vez debido á q u e  estaban  m uy 
m arch itos y  b astan te  desprov istos de fécula 
á  causa  d e  los num erosos b ro tes  ó  retoños 
que  hab ían  desplegado d u ra n te  e l v iage. 
Los tubércu los recogidos por M. V ilm orin 
en  i  848, que  em pleo p a ra  este  ensayo , e ra n  
m uy pequeños y no hab ian  llegado a u n á  la 
m adurez com pleta, y por ello  no pudo  a p re ­
ciarse  deb idam ente el valor de esta  p lan ta  
como alim ento . E l sabor e ra  m uy dulce (de­
b ido indudab lem en te  á  su  m adurez im per­
fecta), y  el tejido  decid idam ente acuoso. L a  
fécula e s  m as abundan te  en  la  zona esterio r
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ó co rtica l, y  m as e s c a s a , pero  m as fina, en 
e l cen tro  ó p a r te  m ed u lar.

En P a ris  se  h a  hecho uso de la s  hojas del 
ttUueo en ensalada  cocida como las esp i­
n a c a s , y  s i hem os de c ree r á  M. M allon, 
ja rd inero  de la  sociedad de h o rtic u ltu ra  , es 
u n  p lato  sabroso  y apetec ib le . O tros dicen 
que  no es de u n  g u sto  m as ag rad ab le  que 
e l de los tubércu lo s, a ten d id a  la  ca lidad  v i­
nosa que tienen  estas hojas.

P o r los datos q u e  h a s ta  a h o ra  se  han  r e -  
cojido acerca  de e s ta  p la n ta , es de tem er 
que  no lleg a rá  á hacerse  en tre  noso tros de in -  
te ié s  p a ra la  a g ric u ltu ra , m ayorm ente cuan­
do adem as de la  p a ta ta  tenem os en  n u estra s

prov incias m uchos otros tubércu los q u e  ofre­
cen m ayores ven tajas que el m/íuco. S in  em ­
bargo , no debem os desconfiar que  puedan  
con el tiem po m ejo rarse  las cualidades de 
este  vegetal por m edio de las variedades que  
po d rán  obtenerse rep roduciéndo lo  de sem i­
lla  y estu d ian d o  a l  propio tiem po su  genio 
especial para g u ia rn o s  en su  cu ltivo . D e to ­
dos modos es de d esea r que  se  in troduzca en 
E spaña, á  lo m enos como v erdu ra , y  en  tal 
caso aconsejam os su  cultivo  en los países 
fríos y  húm edos por estar la  atm ósfera mas 
en  a rm o n ía  coa  la  de los países de donde es 
o rig in a rio  el ttUitco.

miSTl IHSMl DI laifflTlIlU.
Bajo es te  titu lo  se  p u b lica rá  en  M adrhl 

desde e l 1.5 de enero  a c tu a l, un periódico de 
in tereses m ateria les que  d ir ig irá  el señor D. 
A ugusto d e  B uboos.

Dos años llevam os de incesan tes y desin ­
teresadas ta r é is  encam inadas a l único ob ­
jeto de c o n tr ib u ir  con nuestro s déb iles esfuer­
zos, en cuan to  nos fuese posib le , á  la  rege­
neración  de nu es tra  aba tida  A g ricu ltu ra , y , 
en  honor á  la v erdad , nos lisongearaos de 
q u e  no han  sido estériles en resu ltados 
n uestros trabajos. Una y o tra  vez hem os visto 
convertidas n u estra s  hum ildes indicaciones 
en m andatos del gobierno, locua l nos llena­
b a , no debem os ocu ltarlo , de un  noble orgullo 
q u e  dejaba satisfecho en  p a r te  los deseos 
que  DOS an im an  p o r la  p rosperidad  de n u es­
t r a  A gricu ltu ra . E l p ú b lico 'á  la  vez nos ha 
d ispensado u n a  acogida la  m as favorable, v 
esto  ha venido á  com pletar n u e s tra  am bi­
ción en una  em presa que  no reconoce n in ­
g u n a  o tra  c lase  de estiiuu lo  ui especulación.

Pero aunque  n u estra s  fuerzas no se h a lla ­
ban  ni se  h a llan  can sad as  en  lo m as m ín i-

TO M O IIi,

mo, y aun  cuando  nos sentim os con m ayo­
res án im os, si es posible, que al com enzar la 
publicación de nuestro  periódico , deseába­
mos, y debem os decirlo  con franqueza, que 
o tras p lum as, s iem pre  m ejor co rladas q u e  las 
nue.stras. nos ay u d asen  á  llevar la ca rga  que 
vo lun tariam en te  hab íam os puesto  sobrenues- 
tro s  hom bros La p ren sa  es qu izá  el e lem en­
to  m as poderoso p ara  que  la  A gricu ltu ra  e s ­
pañola se eleve á  g ran d e  a ltu ra , y  nosotros 
hem os sido por espacio  d e .dos años los e n ­
cargados de d a r  á  luz el único periódico de 
su  c lase llam ado á  co n trib u ir a l fomento de 
los in tereses ag ríco las , si bien es c ierto  que 
ha estado  asociada n u es tra  publicación á  un 
nom bre que U nto  v a le , c u a le s  el de la J u n ­
ta  de Com ercio de B arcelona.

A plaudim os pues sinceram ente la  a p a r i ­
ción de la  Revista m ensual de Agricultura; y 
p ara  q u e  nuestros lec to res ten g an  noticia 
del objeto que sq propone y de las condicio­
nes y precio de este  periódico , Irasladam osá  
seguida vario.sde los párrafo.s del prospecI(* 
que  tenem os á  la v is ta .

2
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«Ageoo á  la  po lítica , y  defensor acérrim o 
de los in tereses m ate ria les  del p a is , ocu p a- 
rá se  este periód ico  de todas las cuestiones 
que , en b ien  ó en m al, puedan  afec ta r aq u e ­
llos sagrados in tereses, insertando  y , en ca ­
so necesario  , com entando la s  m edidas g u ­
be rn a tiv as , rea les ó rdenes, leyes y  decretos 
que  sob re  la m ateria  se  espidan.

« E n  la  p arte  de la  ag ricu ltu ra  p ro p ia ­
m ente d ich a , que es la  que m as d irec tam en­
te  influye en el b ienes ta r g en era l, n i un in ­
vento , n i una  m ejora, n i un adelan to  habrá  
de que no nos hagam os ca rg o , esplicándolo 
y esplanáudolo , en cuan to  la  estension  de 
nuestro  periódico nos lo p e rm ita , y  en los 
térm inos m as convenientes p a ra  su  perfecta 
apreciación y com prensión p o r p arte  de 
nuestros lectores, acom pañando a l  efecto los 
dibujos y g rabados q u e , p a ra  llen a r estas 
condiciones, fuese m enester.

«Ademas delasecc ion  consagrada  á la  a g r i­
cu ltu ra  p rop iam ente d ich a , y  en  la  cual h a ­
lla rá  n a tu ra l m ente cab ida  todo lo rela tivo  á  
cultivos in d u s tria le s , a r te s  ag ríco la s  y  eco­
nom ía ru r a l ,  espondrém os, en  u n a  ó varias 
secciones, los verdaderos p rincip ios de la 
legislación y de la  adm in is trac ión  ru ra les  , 
los derechos y  la s  obligaciones del co n tri­
buyente, y  las reglas que , p ara  la  economía 
dom éstica y  la  h ig iene, deben  se rv ir de gu ia , 
a s i á  los h ab itan tes  de las c iudades, como á 
los de los cam pos.

«En las a r le s  ú tiles y  en las c iencias a p li­
cadas, eu que  coa ta n ta  rap idez se  suceden 
hoy los descubrim ien tos q u e  prom eten  cam ­
biar la faz del m undo, uo se h a rá  en E sp a­
ñ a  n i fuera de E spaña  uno nuevo, que  no se 
halle  inm ed ia tam en te  consignado en u n a  
sección especial, q u e  pueda , asi a l menos lo 
esperam os, considerarse , á  la  vue lta  de a l ­
g ú n  tiem po, como la  fie! y  com pleta h is to ria  
de las cooqu istas <kl ingenio  hum ano

«En la  sección de v aried ad es, adcniás de 
la  pa rle  h is tó rica  y  b iográfica  de la  c ienc ia , 
¡nserlarem os, siem pre  q u e  nos lo  perm itan  
los lím ites de nuestro  periód ico , a lg u n as nn- 
ve lilas , anécdotas ó p o esías , in s tru c tiv a s  en 
genera l, m orales siem pre  y análogas, eu 
cuanto  posible sea, a l objeto p rim ord ia l de 
esta  publicación.

«Tam bién, y  por últim o, bajo el ep ígrafe  
de B oletín  agrícola, industria l y  m ercantil, 
contendrá nuestro  periódico cuan tas noticias 
im portan tes podam os recoger acerca de co ­
sechas, precios de fru tos, im portaciones y 
esporlaciones, acciones de em presas in d u s ­
tr ia le s , alza y  baja  del papel del E stado , 
ven tas de lincas rú s ticas , construcciones d e  
cam inos, canales, acequ ias, e tc ., e tc .,  de lo­
do aq u e llo , en fin, que  pueda in te re sa r al 
público  en  genera l, y  m as p a rticu la rm en te  á  
la c la s e  ag ricu lto ra , á  qu ien  ofrecem os nues­
tro  trab a jo , asegu rándo le  de antem ano que  
contam os con los elem entos necesarios p a ra  
cu m p lir  lo prom etido.

«E l e d ito r  de  la  B ibliotsca  Pori'LAB, d e  
los C íe s  T ratados, y  d e  o tr a s  v a r ia s  o b ra s  
d e l m ism o  g é n e ro , c u y a  p ro v e rb ia l  b a r a tu ­
r a  le s  h a  v a lid o  u n a  in m e n sa  a c e p ta c ió n , se 
p ro p o n e  o frec e r to d a v ía  m a s  v e n ta ja s  q u e  
la s  d e  q u e  y a  d is f ru ta n ,  á  lo s  su s c r i to re s  d e  
a q u e l la s  o b r a ^ q n e  lo  sean  ta m b ié n  á  la  R b-  
V.STA MESSUAL DE AGBICCLTCEA.

«Este periódico sa ldrá  del 1." a l 15 d e  ca ­
d a  m es, desde el de enero  próxim o, en dos 
pliegos de á  16 páginas cada  uno, en dos 
co lum nas de ig u a l forma, c a rác te r y papel 
que el prospecto rep artid o . L os doce núm e­
ros del año fo rm arán  un  tom o, p ara  el cu a l 
se  d a rá n  g ra tis  índ ices, po rtad as y c u b ie r­
ta s  p a ra  encuadernarlo . L os núm eros se  re ­
p a rtirá n  tam bién  encuadernados con su  c o r­
respondiente cub ie rta .

«El precio de suscricion  es 4 rs . al mes 
en M adrid , 10 rs  por tr im estre  y  36 por un 
año. En provincia 12 rs . al tr im estre  y  44 
por un  año , rem itiéndose lo s núm eros p o r el 
correo  franco de porte.

«En v irtu d  de un convenio especial con el 
d irec to r de este  periódico, los suscrito res á  la 
B i b í . i o i e c a  P o p u l a r  e c o n ó m ic a  que se su s ­
criban  á  él pagarán  solo 3 rs . al m es en  M a­
d rid , 8  rs . a l trim estre  y 30 por un año. En 
provincia  10 rs . a l tr im estre  y  36 p o r un 
año , si se  env ia  p o r el correo, ó igual p re ­
cio que  en .Madrid, si se m anda por los o r­
d inario s en unión con ios núm eros de la  R e ­
v i s t a  ENCICLOPÉDICA.»
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PARTE O FIC IA L
Real orden circular previniendo á luí jefespoliii- 

eos, que á ia posible brevedad remitan uno 
notóta deiallada de las obras de riego que con­
venga establecer.

Aunque son tiiuchos y conocidos los medios 
económicos de acrecentar en general la riqueza 
;  prosperidad de les naciones, es no obstante 
preciso, cuando se tra ta  de hacer la aplicación 
á un pais dado, tener en cuenta sus circonstan* 
cías especiales, para preferir aquellos que, ya 
directa ja  inJircclam ente, pueden producir re­
sultados mas prontos j  ventajosos. I.a penínsu­
la española goza natiiralm cntede clima ysuelo 
bastante á propósito para las producciones ag rí­
colas; pero  dos causas poderosas se oponen fuer­
tem ente ai desarrollo de su agricultura. La pri­
mera es la gran desigualdad de su suelo, que ha­
ciendo dificilcs lasbomunicaciones, encarece el 
precio de los trasportes; ta segunda ia sequía 
producida por la escasez ó la irregularidad de 
las lluvias, que mengua la producción. En va­
no la administración presentará modelos, creerá 
enseñanzas y prem iará los esfuerzos de agró­
nomos ilustrados, si el labrador nn puede con­
tar con el despacho de sus frutos, ni con el 
agente natu ral que mas auuiouta las facultades 
productivas de la tierra, que es el agua.

Fundado eu  estos incontestables hechos, el 
Gobierno de S. M . desea dar un eficaz impulso, 
asía las carreteras generales y provinciales, co­
mo á los caminos vecinales de primero y segun­
do órden, á cuyo fin se acaba de recom endar ia 
pronta ejecución de lo mandado en el decreto, 
reglamento é instrucción circulados al efecto. 
E l establecimiento, extensión y regnlarizacion 
de los riegos artificiales merecen asimismo una 
atención especi.al de parte de ia administración 
puesto que por tales medios se varian las pro­
ducciones den tro  de un mismo lugar, y se ate­
núan los efectos de la dificultad de loa traspor­
tes; se aum entan los productos de la tierra , se 
regularizan las cosechas, y los precios no están 
tan sujetos á  las perturbaciones que la disigual­
dad de las lluvias ocasionan, ya presentando una 
extremada abundancia que los euvilccc, ya una

completa escasez qucllcva consigo la plaga de ta 
ham bre. Por fortuna 1;̂  grande desigualdaddrl 
suelo de Espina, si bien es un fuerte obstáculo 
á las comunicaciones, facilita por otra parte la 
propagación de los regadíos.

Las cum bres de nuestras elevadas montañas 
recogen nieves en el invierno, que, converti­
das después en corrientes de grandes desnive­
les, pueden proporcionar riegos á terrenos ex ­
tensos; y los valles y cuencas que forman las 
mismas montañas, son apropósilo en muchos 
parajes para recoger las aguas en pantanos ó 
estanques, con el fin de aplicarlas á los usos de 
la agricultura, según sus necesidades lo re ­
quieran .

Este últim o sistema esrou j im portante, sobre 
todo en  las localidades donde la lluvia, sin es­
casear realm ente, cae con tal irregularidad y 
violencia que, lejos de ser benéfica aniquila al 
labrador.

Las obras para establecer nuevos riegos, ex­
trayendo las aguas de los rios, ó construyendo 
pantanos, suelen ser en general de un coste 
superior á las fuerzas de los particulares y es 
por lo mismo deber de la  adm inistrarion pú­
blica, DO solamente ilustrarlos dándoles ¿ co - 
iiocerlasque son aprovechables, y el modo de 
h.icerlo, sino tam bién servir de centro común 
para reu n ir las voluntades, aprovechando para 
conseguirlo, así el prestigio de su autoridad, co­
mo la protección que puede dispensarlas. Deci - 
dido el Gobierno á cum plir este gran deber, y 
deseoso de proceder con acierto, considera an ­
te todo indispensable averiguar cuales son tos 
puntos susceptibles de semejante mejora y para 
ello se lia servido S. M . resolver diga á V . S., 
curao ló ejecuto, de su real órden, que rem ita á 
la mayor brevedad posible á este Ministerio, 
consultando al efecto á la ju n ta  de A gricultura 
de esa provincia, noticia detallada de las obras 
de riego, que va por medio de acequias perm a­
nente  derivadas de rios ó arroyos, ya por el do 
pan tanoso  estanques, convenga establecer en 
ios pueblos de esa provincia, para que con estos 
datos pueda el Gobicrnu adoptar las medidas 
oportunas, según las lorniidadca, á (iu de p ro -
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cederá la realización de dichas obras.
Dios guarde á V . S. mucho» años. Madrid 8 

d e  j u n i o  1 8 Í 8 .— B r a v o  M d b h .l o .— S r .  j e f e  p o -  
IHico J e ......

Real órden reencarqando el cumplimiento del ar­
ticulo 1 .‘ de la ley de 8 de junio de 1813, y ne­
gando las adiciones al mismo que solicilaba Ü. 
Juan León y  Torres, sobre am<tjonamienio Je 
terrenos.

Visla la instancia de D . Juan  León y Torres, 
propietario  y ganadero de la villa de Puente 
del M aestre en esa provincia, cuya instancia 
fué dirigida al Senado, y  elevada por este á S. 
M . para la resolución conveniente, y en la cual 
pide el interesado que se fije el sentido de los 
térm inos del artículo 1 .° de la ley de 8  de ju ­
nio  de 1813, restablecida en 6 de setiem bre de 
1836, declarándose, en prim er lugar, que la fa­
cultad de amojonar los terrenos corresponde ex ■ 
elusivam ente á los dueños y no á  los ayunta­
m ientos, ni á ninguna otra autoridad ni perso­
n a ; y en segundo, que el citado articulo 1.“ se 
adicione ó comenfe con arreglo á I9 5.* de las 
disposiciones que contiene la real órdeo de 17 
de mayo de 1838, y á la 3.* de la real órden de 
23 de ju lio  de 1832.

Considerando que es term inante el tenor dcl 
referido articulo 1.“ de la ley de 8 de junio de 
1813. restablecida en 6 de setiem bre de 1836, 
cuyo tenor es como sigue: «Todas l.is dehesas, 
heredades y demás tierras de cualquiera clase 
pertenecientes á dominio particular, ya sean 
libres 6 vinculadas, se declaran desde ahora cer­
radas y acotadas perpeluaraetite, y sus dueños 
6 poseedores podrán cercarlas, sin perjuicio de 
las cañadas, abrevaderos, caminos, travesías y 
servidum bres, disfrutarlas libre y exclusiva— 
m ente, ó  arrendarlas como m ejor les parezca, 
y destinarlas á labor, o á pasto, ó á plantío, <5 
al uso que mas les acomode, derogándose por 
consiguiente cualesquiera leyes que prefijen la 
clase de disfrute á que deban destinarse eslas 
lincas, pues se ha de dejar enteram ente al a r­
bitrio de sus dueños:»

Considerando que el amojonamiento es un 
hecho indicativo de propiedad, que puede te­
ner dos origeoes; prim ero, la voluntad del pro­
pietario , con arreglo al artículo de la ley que 
se acaba de c itar; segundo, como consecuencia 
de uo ju icio  civil de apeo y destíode entablado 
por propietario colindante ante el juzgado de 
prim era instancia:

Considerando que la real urden de 17 de ma­
yo de 1838 dicta varias disposiciones sobre el

uso y m ancom unidad de pastos públicos, que 
p o r una parle son referentes á la ley de ayun-* 
tam ienlüs do 3 de febrero de 1823, ya deroga­
da, y por otra no pueden tener aplicación á las 
propiedades de duminio particu lar: que en la 
antedicha de 23 do Julio de 1842 se tra ta  de 
apeos y deslindes de terrenos del Estado, ó  del 
caso en que aquellos se verifiquen en tierras de 
propiedad particular Ilúdanles con pertenen­
cias de 1.1 nación:

Y  finalmente que el amojonamiento de que 
se b.'bla en ellos, no es el p rim ero, sino «I se­
gundo á que hace referencia el considerando 
anterior I la Reina (Q, D. G.), cuyo Gobierno 
esU para cum plir y hacer cum plir las leyes, y 
nn para alterar su sentido con interpretaciones, 
y especialmente siendo de aquellas que le p e r- 
vertirisn eu vez de aclararle, se ha dignado dis­
poner :

1.® Que se reencargue el roas puntual eum- 
plimicnlo del artículo citado de la ley restable­
cida de 1813, dirigido á asegurar á los p rq p ie - 
larios el libre y exclusivo uso de su propiedad: 
pero en el bien entendido que si ellos prefieren 
no ejercitarle, no ha de ser dado á  ninguna cor­
poración ni persona atribu irse  este ejercicio.

Y 2.® Que los demás extremos de la solici­
tud de D- Juan León y Torres son improceden­
tes, y corao tales, y atentatorios al libre uso del 
derecho de propiedad que la ley ba querido ase­
gurar, no pueden menos de desestimarse com­
pletam ente.

De real órden lo digo á V. S. para su cono­
cimiento, inferiéndose en la Gaceta y en el Bo­
letín oficial del M inisterio, ydespucs en los Bo­
letines oficiales de las provincias, para su gene­
ral observancia. Dios guarde á V. S. muchos 
años. M adrid 9 de jun io  de 1848.—B r a v o  Mo­
r i l l o . — Sr. gefe político de Badajoz.

Beal decreto decolviendo la acequia de Tautle á 
los pueblos de Tausíe, Cabanillas, Jutliñana y  
Bañuel, y  rebajando el cánon que salisfucuin 
los regantes del canal Imperial, con otras dis­
posiciones (IJ.

Conformándome con lo propuesto por mi mi­
nistro de Comercio, Instrucción y Obras púb li­
cas, de acuerdo con el parecer de mi Consejo 
de Ministros, y siéndome muy grato dispensar 
á los pueblos que riegan con los canales de 
Aragoo y Tauste, los beneficios que reclama la

( 1 ) P reced eáes te  decreto una esposicion 
di'l ministro de Comercio, Instrucción y Obras 
públicas, y ao la insertamos por no ser ñccesa- 
rio, prescindiendo de su estension.
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justicia y aconseja taconveniencia pública, ven­
go en decretar lo siguiente:

A rl, 1.“ Se devuelve ia acequia de Tauste 
á los pueblos de Taiistc, Cabanillas, Fusliñana 
y Biiñuel que la construyeron, quedando estos 
libres do todo cánon, y compensado, con las 
mejoras hechas por el Gobierno, todo débito ó 
cargo que resulte contra el mismo por el tiem ­
po que lo ha poseído. El canon que hayan de 
pagar á los condueños de la acequia los demás 
regantes, se consignará por mi Gobierno con 
audiencia de estos. Para el régim en y admiois- 
tracioii de la acequia de Tauste se establecerá 
un sindicato.

.4rl. 2.° E l canon que hasta ahora han p a ­
gado en fru tos los regantes del cana! Im perial, 
se convierte en dinero, y se fija en la cantidad 
de 15 reales vellón anuales por cahizada de 20 
cuartales aragoneses, quedando obligado el Go­
bierno á sum inistrarles la cantidad de agua que 
hoy disfrutan. Los regantes del canal Imperial 
de Aragón, que pagan el canon en dinero, bien 
sea por cahizada, bien por riego, disfrutarán 
una rebaja proporcional á la que obtienen ios 
demás.

A rt. 3 .“ La extinción del canon para los re­
gantes de la acequia de Tauste, y la rebaja para 
los del canal d e .4 ragon ,no  tendrán lugar hasta 
el ano de IS id , á no ser que unos y otros se 
obliguen en Justa proporciou a pagar en metá­
lico en todo el mes de setiem bre del presente 
año la parte que Ies corresponda para cubrir la 
suma de ingresos asignada al canal en c! pre­
supuesto de este Diismo año, acerca de lo cual 
se comunicarán al gefe polUico de Zaragoza las 
órdenes é  instrucciones correspondientes.

A rt. 4.° Desde la toma de aguas en  los d i­
ferentes puntos dei canal Im perta Iscra de cuen­
ta de los regantes la conservación de las ace­
quias y la distribución de las aguas, bajo el r é -  
gimen de ios sindicatos que convenga estable­
cer.

A rt. 5.° A si para cl gobierno dei sindicato 
de la acequia de Tauste, como para los del ca­
nal Im perial, se form arán los com petentes re­
glamentos, que han de sujetarse á las bases si­
guientes :

Primera. H abrá ta s to s  aindiratos, cuantos 
sean necesarios para representar debidamente 
los intereses de ios regantes.

Segunda. Los síndicos serán nombrados por 
el gefc político de Zaragoza, de cn lre  los in te­
resados en los riegos.

Tercera. Et cargo de sindico durará  cuatro 
anos, y será gratuito . .41 Sn del segundo añoso

i-í- .

renovará la mitad, si el número fuere p a í ^ i ^  
minoría absoluta si fuere im par. El gefe polí­
tico designará ios que hayan de salir. Al fin de 
los dos años siguientes to veriOcará la otra m i­
tad ú la mayoría absoluta mas antigua, y asi su­
cesivamente.

Cuarta. Los síndicos podrán ser reelegidos, 
y aunque no lo sean, desempeñarán sus funcio­
nes basta la instalación de sus sucesores.

Q uinta. E l G obierno, á propuesta en terna 
del gefe político, nom brará uno de los síndicos 
para director del sindicato, quien convocará á 
jun ta  cuando lo juzgue conveniente, ó cuando 
sea invitado á ello por cl gefe político, ó por 
dos de los síndicos.

Sexta. El cargo de director será g ratu ito  y 
durará dos años:podrá ser reelegido, y ejercerá 
las funciones hasta ia instalación de su sucesor.

Sétim a. H abrá u n  subdirector, que en caso 
necesario sustituirá al d irector: será nombrado 
por el gefe político de en tre  los individuos del 
sindicato.El cargo de subdirectordurará Sanos.

Octava. El d irector hará form ar los planos 
de las obras y reparaciones que juzgue necesa­
rias, y los presupuestos y cuentas anuales; los 
presentará á  la jun ta , y con su  informe á la 
aprobación del gefe político.

Novena. La jun ta  ó  sindicato deliberará so­
bre todo lo que se refiera á la  mejora y conser. 
vacíon do las acequias, distribución de aguas, 
pastas, arbolados, arriendos y permutas.

Décima. El director formará el reglamento 
in terio r del sindicato, el de sus recaudadores, 
veedores, procuradores de acequia, guardas y 
demás dependientes, y los someterá al exánien 
de la Jun ta , y con su informe á la aprobación 
del gefe político.

Undécima. El gefe político, á propuesta del 
sindicato, nombrará el personal de todas las 
dependencias,con la asignaciuii que á cada uno 
haya señalado el sindicato.

Duodécima. Para  que la reunión del sindi­
cato sea válida, ha de concurrir la mayoría de 
sus individuos: pero sí después de dos convo­
catorias sucesivas, y hechas con tres dias de in­
tervalo, Go se reunieren  los slodicos en núm e­
ro  suficiente, la determ inación que se tomare 
en la torcera, será válida, cualquiera que sea el 
número de los concurrentes.

Décimatercia. Todo síndico que por tres 
meses sucesivosiio haya asistido á las juntas del 
sindicato sin motivo fundado, se considera que 
hace dimisión de su cargo ; se dará aviso al gefe 
político para que nom bre quien le sustituya.

Décim.icuarta. Para cubrir el presupuesto
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de gastos, el director hará e l reparto  én tre lo s 
regantes en la proporción que se hubiere esta­
blecido, y lo som eterá á la deliberación y apro­
bación del sindicato.

Décimaquinla. Los guardas darán  cuenta 
cada ocho dias al director, dei estado de las 
acequias, y con mas frecuencia si hubiere mo­
tivo para ello. R eunirán los datos conducentes 
para  la justificación d e  las contravenciones ai 
reglam ento, y de todos los actos en que esté 
interesada la administración y policía de ios 
riegos, y dará parte al director.

D éciraaseila. Las resoluciones perm anen­
tes del sindicato se someterán á la aprobación 
del gefe político, antesde procederse á su  cum­
plimiento.

Dccimasétima. El cobro de los repartos bc- 
cbos por el sindicato, y aprobados por el gefe 
político, corresponde á  los recaudadores, quie­
nes barán las entregas en  la caja cen tra l. £1 de­
positario central rendirá anualm ente sus cuen­
tas jnstificadas al sindicato.

Décimaoctava. Los recaudadores serán res­
ponsables de la falta de cobro de los repartos 
que se les asignen, á no ser que justifiquen ha­
ber ejecutado todo cuanto es de su cargo, se­
gún el reglam ento, para verificar el cobro.

Décimaoovcna. Los pagos á cuenta y saldos 
finales serán satisfechos por mandatos del di ­
rec to r en viclud de los certificados dcl in g e - 
n icro  ó arquitecto, cuando estos hayan dirigido 
las obras, y en su defecto por el certificado de 
las personas encargadas de ellas.

Vigésima. Las cuestiones de dercch.i que 
se refieran á la propiedad ó posesión, son de la 
com petencia de los tribunales civiles. Las que 
versen sobre el cum plim iento de los reglam en­
tos, repartim ientos, pago de cuentas, cuestio­
nes con em presarios, y las que se susciten á 
consecuencia <S con ocasión de algún acto ad ­
m inistrativo, corresponden al consejo provin­
cial.

V igésim aprim era. Para decidir las cuestio­
nes de hecho sobre aprovecham iento de las 
aguas, habrá una junta que se denom inará t r i­
bunal de aguas, compuesta det d irector y de 
dos síndicos, alternando estos dos últimos según 
el turno que acuerde el sindicato.

Vigésímasegunda. C on tra ías resoluciones 
del gefe político podrá recurrirse  siem pre al 
tiob iernu .

V igésim aterccra. Será obligaciou de lossin- 
dicatos en el canal Im perial de A ragón recau­
d a r y en tregar, donde el Gobierno designe, las 
cuotas con que los regantes deben contribuir al

Estado por el servicio del riego.
A rl. 6 .® Ei gefe político de Zaragoza nom­

brará persona que en unión con D. Pedro Sainz 
de Baranda, apoderado de los regantes, forme 
los reglamentos para los sindicatos de la ace­
quia de Tausle y canal Im perial de A ragón, 
que el mismo gefe político som eterá, con su 
informe, á la aprobación del Gobierno.

Dado en Palacio á lo  de junio de 1848.— Es­
tá  rubricado de la Real m ano.—E l ministro de 
Comercio, Instrucción y Obras públicas, J u i it  
B b í v o  M l’b i l i .o .

Artículos del Código Penal, vigente desde 1.“ de 
ju lio  de 1848, que mas dmelasnetU» se refieren 
á la agrieuliura.

L IB R O  SEG CK DO .

TITULO X IV .

S ección segunda ,— C apitolo  iii. 

f í e l a  usurpación.

A rt. 431. E l que destruyere 6  alterare  lé r -  
roinos ó lindes de los pueblos ó  heredades, ó 
cualquiera clase de señales destinadas á fijar 
los límites de predios conlignos, será castigado 
con una mulla dcl 50a110(1 por 100 de la utilidad 
que haya reportado 6  debido reportar por ellos.

Si no fuere estimable la utilidad, se le  im ­
pondrá una multa de 20 á 200 duros.

C a p it u l o  v i i .

Del incendio y  otros estragos.

A rt. 4ü7. Se castigará el incendio con la 
pena de cadena tem poral; ....................................

3.® Cuando se ejecutare en  mieses, pastos, 
montes ó  plantíos.

A rt. 459. En caso de aplicarse el incendio 
i  chozas, pajar ó  cobertizo deshabitados, ócual- 
qu ier otro objeto, cuyo v.vlor no escediere de 
50 duros, en  tiempo y con circunstancias que 
manifiestamente esclu jan  todo el peligro de 
propagación, el culpable no incurrirá  eu las 
penas señalada.s en este capítulo, pero sí en las 
que m ereciere por e l daño que causare con ar­
reglo á las disposiciones dcl capítulo siguiente.

A rt. 461. El que fuere aprehendido con 
mecha ó  preparativo conocidamente dispuesto 
para incendiar ó causar alguno de los estragos 
espresados en este capitulo, será castigado con 
la pena do presidio menor.
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Arl. 462. El culpable de incendio ó estra­
gos no se eximirá de las penas impuestas en este 
c.ipíluli», aunque para cometer el delito hubiere 
incendiado ó destruido bienesde su pertenencia.

C a PITCLO VIII.

D e los duños.

A rt. 463. Son reos de daño, y están sujetos 
á  las penas de este capitulo, los que en la p ro ­
piedad agena causaren alguno que no se  halle 
comprendido en el anterior.

A rt. 464. Serán castigados con la pena de 
prisión m enor los que causaren daño cuyo im­
porte esceda de 500 d u ro s : .................................

2,® Produciendo por cualquier medio in­
fección ó contajio en g a n a d o :..............................

6 .° En puentes, caminos, paseos ú otros ob­
jetos de uso público ó comunal.

A rt. 463. El que con .alguna de las circans- 
tancias espresadas en el artículo anterior causa­
re  daño cuyo im porte esceda de 3 duros, pero 
que no pasase de 500, será castigado con la pe­
na de prisión correccional.

A rt. 467, Los daños no comprendidos en los 
artículos anteriores, cnyo im porte pase de 10 
duros, serán castigados con la multa del tanto 
al trip lo  de la cuantía á que ascedieren, no ba­
jando nunca de 13 duros.

Esta disposición uo es aplicable á  los daños 
causados por el ganado, y los demás que deben
c.ilifirarse de faltas, con arreglo á lo que se de­
termina en ei libro 3.®

L IB R O  T E R C E R O .

TITULO  I.

D e  l a s  p a l i a s .

A rt. 470 Serán castigados con las ponas do 
arresto de uno á diez días, m ulta de 3 á 15 du ­
ros y re p re n s ió n :............................................... ...

12.® I.us que con violencia en traren  á cazar 
6  pescar en lugar cercado ó vedado.

A rt. 471. Incurren  en  las penas d o u n o á  
cinco dias de arresto , de uno á diez duros de 
multa y re p r e n s ió n : ...............................................

6 .® Los que causaren daño que no esceda de 
5 duro» en  paseos, parques, arboledas ú otros 
sitios de recreo ó esparcim iento de las pobla­

ciones, ó  en objetos de pública nlílidad; . . .

10.® Los que in fring ie ren 'lo s  reglam entos 
sanitarios sobre epidem ia de animales, eslirpa- 
cion de langosta ú  otra plaga .«emejanle: . . .

16.® Los que destruyeren ódostrozaren cho­
za, albergue, cerca, vallado d otra defensa de 
heredad agena, no escediendo el daño de 5 du­
ros.

A rt. 474. E! dueño de ganados que en tra­
ren en heredad agena, y causaren daño que es- 
ceda de 2 duros, será castigado con la m alta, 
por cada cabeza de ganado:

t . “ De 3 á 9 rs. si fuere vacuno.
2.® D e 2 á 6 s i  fuere  caballar, m ular d a s -  

nal.
3.® De 1 á 3 si fuere cabrío y la  heredad tu­

viere arboiadu.
4.® Del tanto del daño á un tercio  mas si 

fuere lanar ó de o tra  especie no comprendida 
en los números anteriores.

Esto mismo se observará si el ganado fuere 
cabrío y la heredad no tuviere arbolado.

A rt. 473. Por el simple hecho de en tra r en 
sitio vedado d heredad agena, cuando no sea 
permitido, 20 ó mas cabezas de ganado, se im­
pondrá al dueño de estas una umita equivalente 
á la mitad de la determ inada en el artículo an ­
terio r.

En el caso del núra. 4.® del artículo anterior 
se observará lo dispuesto en el 484, cualquiera 
que sea el número de cabezas de ganado.

A rt. 476. E l que aprovechando aguas de 
otro, ú  distrayéndolas de su curso causare daño 
que esceda de 2 duros y no pase de 25, será cas­
tigado con la m ulta del tanto al triplo del daño 
causado.

A rt. 477. El que corlare árboles en here­
dad agena causando daño que no esceda de 25 
duros será castigado con una multa desde al tan­
to al triplo del daño.

.Arl. 4“8. El que en trare  en monte ageno, 
y sin talar árboles cortare ramage 6  hiciere le­
ña, causandodañu que esceda de 2 duros y no 
pase de 25, será castigado con una multa desde 
la mitad al duplo dcl daño causado.

A rl. 481. Serán castigadoscon el arresto de 
uno á cuatro dias 6 una mulla de 1 a 4 duros: .

4.® E l que infring iere  los reglam entos re­
lativos á la quema dem entes, rastro jerasú  otros 
productos de la tierra.

A rt. 482. Incurrirá en la mulla de medio 
duro á 4.
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24. Et que C D lraro  en heredad agcna para 
coger f r u to s  y comerlos eu el a c t o .

25. E l que en trare  con carruage, caballe­
rías ó  animales dañinos en heredades plantadas 
<5 sembradas.

2fi. E l que en trare  en heredad agcna para 
aprovechar el espigueo ú  otros restos de co­
sechas.

27. £1 que en trare  en heredad agcna c e r­
rada ó cercada.

28. El que entrare sin violencia é cazar 6 
pescar en sitio vedado ó cerrado.

29. E l que infringiere las ordenanzas de 
caza 6 pesca en el modo <5 tiempo de ejecutar 
una ú otra.

30. E l que contraviniere á las disposiciones 
de ios reglamentos, ordenanzas 6 costumbres 
locales de policía urbana 6 rural no com pren­
didas en este código.

A rt. 483: El dueño de ganados que entrare 
en heredad agena y causare daño que no pase 
de 2 duros, será castigado con una m ulta con 
arreglo á  la escala dcl art. 474 en su grado mf- 
niroo.

En caso de reincidencia se im pondrá el g ra­
do medio á no in tervenir circunstancia a te­
nuante.

A rt. 484. E l dueño de ganados que entra­
ren  en heredad agena sin causar daño, pero no 
siendo perm itido, cuando no lleguen á  Úd cabe­
zas, será castigado con una m ulla de medio du­
ro  á  4.

A rt. 485. E l que aprovechando aguas de otro 
ó distrayéndolas de su curso causare daño que 
no esceda de 2  duros, será castigado con una 
multa del tanto al dqpin dcl daño causado.

486. El que en trare  en monte ageno y sin 
talar árboles, corlare ramage 6  hiciere leña 
causando daño que no csceda de 2  duros, será 
castigado con una m ulta desde la mitad ai tanto 
del daño causado.

Siendo reincidente, la m ulla será de la mitad 
al duplo del daño.

TITULO II.

D is p o s ic io n e s  c o m u n e s  a  l a s  p a l t a s .

A rt. 489. Los cómplices en las faltas serán 
castigados con la misma pena que  los autores en 
su grado mínimo.

A rt. 490. Caerán siempre en  comiso ;
1.° Las arm as que llevare el ofeusor al co­

m eter un  daño <S inferir una injuria si las hu­
biere mostrado.

Art. 492. Los penados con mulla que fue­
ren insulvenles, serán castigados con un dia de 
arresto por cada duro  de q u 3 deban responder.

Cuando la responsabilidad no llegare á  un 
duro , serán castigados sin embargo con un día 
de arresto.

P o rta s  otras responsabilidades pecuniarias 
en favor de tercero, serán castigados con un dia 
de arresto por cada medio duro.
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SOBRE LO S  BOSQUES Y ARB O LADO S D E E S P A l l . ( l )

Inseríam os á  continuación  la  m em oria de 
se lv icu ltu ra  que  h a  escrito  e l señor D . R a­
m ón Ju s tino  deG assó  y que  m ereció se r p re ­
m iada por la  sociedad económica barcelone­
sa  de am igos dc-1 pais en  sesión del d ia  19 
de noviem bre ú ltim o . E s in te resan te  la  ma­
te r ia  sobre q u e  versa este escrito , q u e  no du ­
dam os a g rad a rá  á nuestros lecto res . L a  es­
tension  q u e  tiene  la  m em oria  que  hoy em ­
pezam os nos pone en la  nece.-idad de p u b li­
c a r la  por cap ítu lo s por no d e frau d a r el d e ­
recho que  tienen  los señores su scrilo res  a l 
C u ltivado r de que les ofrezcam os u n a  m a­
te r ia  variada  a l paso  q u e  igualm ente ú til.

La nación  españo la  lo d a- 
V ia  e s tá  e n  s u  in fa n c ia ; y  
ja m á s  llegará  á  s e r  feliz si 
c am in an d o  p o r to rtuosas 
e en ü as  no e sc u c h a  los con­
sejos de  los hom bros pen­
sado res ,

•  •

P<%RTE PRIM ER.% .

Consideraciones generales acerca de los 
bosques.

B asta observar la posición topográfica de 
n u es tra  p en ín su la  p ara  reconocer a l m o­
m ento la  riqueza y feracidad de su  suelo, 
abundan te  en toda clase de p roductos, y

(1 )  Que comprende los males que los han 
combatido, las uiilidadcs que proporcionan y 
los medios de sacarlos de su actual postración ó 
decadencia; escrita para concurrir al premio 
ofrecido por la Sociedad económica barcelone­
sa de amigos dcl pais, eu celebridad del cum­
pleaños de S. M. la Reina.

1 5  DE ENRRO 4 8 5 0 .

propio p o r consigu ien te  p a ra  a b a rc a r  u n a  
num erosa  población, m ayo r de la que cuen­
ta  en  e l d ia .

D otada p o r su  n a tu ra leza  de fecundísim os 
m ontes que  se  extienden por todas direccio­
nes en ia  m ayor p arle  de sus provincias, 
produciendo con frecuencia  halagüeños v a ­
lles y  herm osísim as vertien tes, solo falta 
que  una  m ano ta n  in te ligen te  como b ienhe­
ch o ra  d e s tru y a  1a  m aléfica tendencia que  
con tinuam en te  nos ab rum a, y  con la cual 
oponem os un d ique  á  los buenos pensam ien­
tos que han  de repo rta rnos considerables 
m ejoras.

T rib u ta r io s  de los ex trangeros les m en ­
digam os co u linuam en le  un sin  num ero de 
a rte fac to s ; consum írnosles una g ran  parle  
de linos, g an ad o  vacuno , m ular, c a b a lla r  y  
de ce rd a , a s i como g ra n  can tidad  de cera , 
aves y  con frecuencia  d e  trigos. Pero  en tre  
ta les a rtícu lo s , a ltam en te  im portan tes, ocu­
pan las m aderas un  lu g a r em inente , con lo 
cual'«e  evidencia  con-ciaridnd  el tr is te  e s ­
tado  de nu estro s  bosques y ios pocos usos á  
que  ac tua lm en te  se h a llan  destinados.

Esa incu ria  que ta l vez no tiene  ejem plo, 
al m ed itar los provechos q u e  pudiéram os 
esperar de la  explotación de nu estro s  a rb o ­
lados, ra y a  seguram en te  en lo m arav illo so ; 
pues de poco s irv e  que  com o leves m uestras 
de lo con trario  se  nos m anifiesten a k a n o s  
puntos en q u e  el am o r á  la  p ropiedad y el 
in terés p a rticu la r hay an  creado  y  favoreci­
do un ram o d e  in d u s tria  ag ríco la  que  d e ­
b ie ra  siu  tregua  ex tenderse  por toda la n a ­
ción. No obstan te , sin  án im o de q u e re r d e s ­
tru ir  el equ ilib rio  que  forzosam ente debe 
ex is tir en todo pueblo p o r esencia a g ric u l­
to r, en tre  los bosques y o tra s  t i e r r a s ; y  sin

T O U O ill,  .3
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pretensiones d e  c re a r  sislemaB n i d e  s a c r i­
ficar á  la  en tidad  del a su n to  o tros intereses 
m uy a tend ib les, débese asim ism o confesar 
que es m uy ex trao rd in ario  ver en  con trapo ­
sición el rom pim iento  y roza de m uchos 
m ontes que pud ieran  rec ib ir considerables 
aum eM os. De aqu í e s , que á  p rim e ra  v is ta  
se noá ofrece la  desigualdad  de las necesi­
dades que  existen en  m uchos de nuestros 
pueblos y prov incias, necesidades que  po­
d rán  reconocer v ario s  fundam entos, a lg u ­
nos de e llos de d ifícil investigación.

Con todo , e l rem over las p rincipales d ifi­
cu ltades que  en E spaña se p re sen tan , cuan­
do se tra ta  de hacerla  reco b ra r su  an tiguo  
esplendor y  riqueza , depende en  g ran  p arte  
de la  vo lun tad  de un  gob ierno  sábio, q u e  
haciéndose leal in té rp re te  de los deseos de 
los pueblos beba  en  los verdaderos p rin c i­
pios de las c iencias ad m in is tra tiv a  y econó­
m ica, postergando los abusos y las leyes 
equ ivocadas p ara  ap licar todas sns d ispo ­
siciones a l verdadero  e sp íritu  de nuestros 
tiem pos.

C uando nos gobernaban  los reyes ca tó li­
cos ; cuando ab ie r ta s  las fuentes de la p ro s ­
peridad  se lab raban  nuestro s cam pos, se 
p ro teg ía  á  la  in d u s tria , y  n u es tra  m arina 
su rcaba  los m a re s ; cuando la s  fábricas, la  
navegación y el com ercio florecían  ; cuando 
nuestro  estado  político se h ab ía  considera­
blem ente m ejorado , no ex is tia  por cierto  la  
verdadera  luz d e  una  ciencia depurada n i 
los pom posos program as q u e  se  form an en  
e l d ia . Entonces ia  adm in is trac ió n  e ra  im ­
perfecta, y  no obstan te  E spaña  e r a  feliz y  
poderosa, y  n u e s tra  opu lencia  c r« :ia  con 
asom bro llegando á p a sa r desde  los ú ltim os 
años del siglo XV h as ta  m ediados del sig lo  
X V I. N uestros bosques e s tab an  en su áuge ; 
y  conocidos por consigu ien te  su s  p roducto s, 
desplegóse la  cod icia , buscándose luego los 
rem edios á  las quejas que  y a  p rin c ip iab an  
á ser h arto  com pactas.

¿C om oes p u e sq u e  am aestrados ah o ra  con 
m il ejem plos sucedidos en  e l te rreno  de la  
p rá c t ic a ; en riquecidos con los conocim ien­
tos em anados de p ruebas y dalos fehacien ­
tes, y  a le jadas y a  m uchas p reocupaciones, 
no sabem os todavía re p a ra r  el sucesivo  ab an ­

dono de n u estro s  bosques y r e s ta u ra r á  esta 
nación m agnánim a ap rovechando  m uchos 
otros elem entos de riqueza que  con tiene?

£1 descuido con que son m irados a c tu a l­
m ente tus arbo lados de E sp añ a  jam ás podrá 
conducirnos á resu ltad o s h a la g ü e ñ o s ; y  es 
de todo punto  im posible q u e  n u es tra s  m a­
deras formen u n  artículo  d e  consideración  
en los m ercados de E u ro p a , sin  que  se  d is­
pense protección á  los fom entadores d e  bos­
q u es , á  los que ejecu tan  p lan tac iones y es­
tablecen sem ille ro s ; s in  q u e  se arm onicen  
adem ás las d iferentes partes  que constituyen  
los in tereses ag ríco las .

Los hechos preceden á  las reg las , como 
han  d icho los m as em inen tes p o lític o s ; ¿y  
á  ten o r de esta  v erdad , no es ev id en te  que 
pudiéram os señalarnos u n a  m u ltitu d  p ara  
p reveu ir e l m al que nos am enaza, y  a le ja r  
la  tr is te  v io lencia, á  cuyo  favor v a  d e sap a ­
reciendo la m ayo r parte  de los bosques de 
e s ta  nación?

L a  abundancia  con que  la  n a tu ra leza  b a  
p rovisto  á  nuestro  suelo de inm ensos a rb o ­
lados fué m otivo p ara  c re e r la  un  m anan tia l 
positivo de riqueza, que reproduciéndose sin 
c e sa r no necesitaba los cu idados y los a u ­
xilios del h o m b re ; pero  e s ta  preocupación, 
nacida  m as b ien  de la dom inación g u e rre ra , 
bajo que  an tiguam en te  gim ieron m uchos de 
nuestros pueblos, no puede ac tua lm en te  su b ­
sis tir . Infinitos ag rónom os han explicado 
con e n te ra  c la ridad  el desarro llo  eficaz que 
experim en tan  los árbo les á  influencias del 
c u ltiv o ; y por e s ta  razou a s i como por la 
necesidad que  tenem os de que  en  E spaña  
ri ja  u n  sistem a protector p a ra  la  a g ric u ltu ra  
é in d u s tria , es p robable d e  que  en  su  tiem ­
po rin d an  los arbo lados considerab les u ti l i­
dades, por cu an to  que  todav ía  hay  que  d e ­
d icarse  á  su  explotación.

E n  m edio de las discusiones y de los e n ­
con trados pareceres que la s  mas de las v e ­
ces constituyen  un m arasm o an te  los ojos de 
la  sana  reflexión ; en m edio de la  ag itación  
o rd in a ria , que con frecuencia desconoce de 
las cosas las cau sas  y  los p r in c ip io s : y  en  
m edio de las m iras p articu la res , que  á  la 
som bra  de la  equ idad  equ ivocada , d e s tru ­
yen  ó rebajan  el esp íritu  pa trió tico  q u e  pu-
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iliera elevarnos a l n ivel de las dem ás n a ­
ciones, es preciso  que descuellen  c ie rta s  ve r­
dades ina tacab les en  su  esencia y  en sus 
efectos. Sofocar la voz que  proclam ando los 
m edios sa ludab les de c rea r p roductos reales 
y  verdaderos, tiende  solam ente á  p en e tra r 
en  la  opinión púb lica , es incu lcar el indife­
ren tism o . es d e sa rra ig a r las g ra ta s  e speran ­
zas de todos los corazones.

¿No hallaríam os acaso  en el fom ento de 
nuestros bosques u n a  ju s ta  recom pensa? E s ­
ta  cuestión fácil en  s í m ism a d e  re so lv e r, 
puesto  que e n tra ñ a  c la rid ad  y sencillez in ­
m ensas, no puede con trovertirse  bajo n in ­
g ún  concepto, con tal de que  se adopte  una  
legislación p ro p ia  y  a rreg lad a  en m ateria  de 
bosques que  no confunda n i mezcle d e re ­
c h o s ; que  salve y respete  los dem ás in te re ­
ses que con el a su n to  ten g an  re lación . He 
a q u i po rque se necesita proceder con g ran  
tino y m adurez p a ra  restab lecer la  tr is te  de­
cadencia (le los a rbo lados de E spaña, cono­
cidos desde a h o ra  en d iferen tes puntos de la 
pen ín su la , en tre  los cuales figu ran  algunos 
dom inios de S . M. y no pocas prov incias, 
coujo Toledo, A ragón , M urcia, V alencia, Ca­
ta lu ñ a , B urgos, A sturias, G alic ia , N avarra , 
V izcaya y  o tra s  de no menos im portancia .

A lim entando todas no tab les co rd ille ra s  en 
donde la  n a tu ra leza  hace b ro ta r m u ltitu d  de 
pinos, rob les, a lco rnoques y dem ás árboles 
s ilvestres , no pud ie ron  escaparse  á  la  a te n ­
ción de aquellos que  consagraron  sus v ig i­
lias  escrib iendo a l  objeto de la b ra r  la  felici­
dad del te r r ito r io . A si fué, que  el e ru d ito  é 
inm ortal a u to r  D . G aspar M elchor de Jove- 
llanos, uno de los ingén ios que  m as bao b r i­
llado en  nuestra  p á tr ia , conociendo las g ran ­
diosas ven ta ja s  que  se  pueden re p o r ta r  del 
fom ento de la  a g ric u ltu ra , como producto ra  
n a tu ra l del com ercio y  de la  in d u s tr ia , con­
sidero  asim ism o á  nu estro s  a rb o lad o s, g ra ­
duándolos de fuen tes p roductivas, si p o r 
m edio de u n  am paro  decidido lom asen el 
increm ento d e  que  son suscep tib les.

T am bién ab rig ab a  es ta  opinión D . Miguel 
A lra rez  de O sorio, ju n io  con los célebres 
C am pom anes, N av arre te , S aav ed ra , W ard , 
Vives y o tros esc rito res  que  no h an  cesado 
de m an ifestar los rem edios que  podíam os

ap lica r á  nuestros m a le s ; y  por estos s in ­
gu lares beneficios conservarem os siem pre 
con agradecim ien to  su  m em oria.

Con ta les antecedentes ¿no se rá  e s trañ a  la 
ap a tía  con que  h a  sido  m irada la  a g ricu ltu ­
ra ,  y  con e lla  el fom ento d e  nu estro s  bos­
ques, p a ra  cu y a  explotación se han  p resen - 
lad() al gobierno d iferen tes com pañías de 
nacionales y ex tran g e ro s , que ex p o n tá n e a - 
m ente ofrecían  beneficios d ignos de a te n ­
ción?

L a  riqueza  que  se puede e sp e ra r d e  ios 
arbolados de E spaña  pende tam b ién  de las 
bases d e  nuestro  sistem a económico ; y  j a ­
m ás las a r te s  lleg a rán  á  abastece rse , m e ­
d ian te  un  precio módico, de una  m ateria  
tan  ú til y  necesaria , cual la  m adera , si los 
obstáculos y  los vejám enes que  su fren  los 
bosques no desaparecen de una  vez, a b rie n ­
do á  u n  m ism o tiem po sendas de co m u n i­
cación exped ita  que  ab a ra ten  el costo y e s ­
tablezcan el eq u ilib rio  en las necesidades de 
los pueblos. Porque d e  o tro  modo, ¿com o el 
g ran  C arlos 111, y auo  su  anteo.esor el seño r 
D . F ernando  el V I, in ten ta ro n  a b r ir  canales, 
co n stru ir cam inos y  puentes?

A influencias de la  paz, q u e  es el tesoro 
m as prec iado  de las naciones, E spaña m as 
bien espera  d e  sus h ijos menos traba jo  y l a ­
boriosidad , pero en cam bio m ayor in te li­
gencia. E stiéndase  ese e sp íritu  de asoc ia ­
ción adm itido  en  todos tos países que  cono­
cen sus in te reses, y  establézcase con la  d e ­
bida prudencia  la su sp irad a  libertad  en  la 
c írcolaciou d e  todo lo ex is len ie , p a ra  que  
satisfagam os de e s te  modo una  de las con ­
diciones m as esenciales a l engrandecim ien to  
del suelo español.

L os producios no se rán  en tonces im ag i­
narios, las ren tas  púb licas au m en ta rán , v 
los bosques y arbo lados sa ld rán  del la s t i­
moso estado  en  que se  h a lla n , m erced á  la 
desid ia cau sad a  por lo s a rb itr io s , p riv ile ­
gios, leyes y reg lam entos que en torpecen la 
adm in is trac ión , que  descansa en  la bu en a  
fé y en el progresivo  im pulso  de los nego­
cios som etidos á la  au to rid ad . Por consi­
gu ien te , es iu ú lil m an ifestar que  bajo tales 
condiciones E spaña  ofrecerá un  bello porve­
n ir , puesto  que  la  m ultip licación  y la  com -
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Ilinación de cap ita les que  constituyen  la  m a­
sa  y m oviiiiiciilode la  riqueza púb lica  están 
en lazadas in tiinam enle con la  realización de 
las proposiciones ú tiles y con el aum en to  de 
la  población por medio de las com unicacio­
nes.

Con lodo, ios ¡DCODvenieales q u e  nuestro  
sistem a ru ra l h a r p u e s lo a l  crecim iento  de 
los bosques son otros m uchos y d e  d is tin ta s  
na tu ra lezas , teniendo á ia vez una  im por­
tancia  que  no deja de ser asom brosa, ya 
.se consideren respecto á  la  ex istencia de jier- 
n iciosas to lerancias, b ien  á  la  de in a la sap li-  
c a c in n c s ó a l  olvido de los e te rn o s  princi­
pios por medio de los cua le s se debe adm i­
n is tra r  justic ia .

A nalizarem os sucesivam ente las cuestio ­
nes m as im portan tes, sin  que por esto nos 
ab roguem os el tono dogm ático y decisivo 
que  no pocas veces descub re  la  débil v an i­
dad  de algunos ho m b res; y e n  s u  conse­
cuencia  p rinc ip iarem os por uno  de los mas 
no tab les elem entos q u e  constituye la ciencia 
d e  los legisladores.

A m paro de ia propiedad  íe rriío ría f.

Es u o  hecho ev iden te  que donde qu ie ra  
(|ue la  propiedad se halle  aseg u rad a , no solo 
su b sis tirá  el órden, sino  q u e  se  au m en ta rá  el 
trab a jo , se  prom overá e! esp íritu  de ahorro , 
la s  clases laboriosas e n tra rá n  e n  e l cam ino 
d e  las v irtudes y los delitos desaparecerán  
c u as i en  todo su  poder. A n iqu ilada  la  igno­
ran c ia , que  reg u la rm en te  produce un  p e r­
nicioso fanatism o, los progresos de la  civi­
lización se rán  ium ensos, p o rque  entonces 
gu iados los hom bres por un celoso im pulso 
de m ejora y períecciou social, forzosamente 
llegarán  á  com prender cuales soo las p rim e­
ra s  y m as esenciales d isposiciones que pue­
dan  conducii'losá la  verdadera  prosperidad . 
P o r esta  lazon a rreg la rán  desde luego sus 
in stiiuc iunes a l objeto de sofocar e l e m b ru ­
tecim iento y proveher á  la  defensa del ino­
cente asi como a l c a s tig o d e Ic r itn in .i l .  En 
ta l concepto, la  facu ltad  ó el derecho  que el 
hom bre ejerza  sobre lo que sea d e  su  p rop ie­
d ad , form ará siem pre  la  mas im portan te  de 
las bases de las asociaciones hum anas; pues

que la  m iseria , ia  decadencia y el m as do lo ­
roso abatim ien to  se rian  el tr is te  legado d e  
todo p a i s , ett e l cual nad ie  pudiese dispo­
ner según  su  vo luntad  de lo que  real y  le ­
g ítim am ente  le perlenezca.

Im posible fuera  d u d ar n i un m om ento de 
la exactitud  de lo que  dejam os sentado, y a  
porque eu  teo ría  no puede concebirse de o tro  
m odo, ja p o r q u e  en  el te rreno  de la  p rá c ti­
ca la  violencia a rre b a ta ría  cuando  menos el 
p roducto  del traba jo  personal.

Vejados los labradores bajo todos concep­
tos pagan  crecidos tribu tos que  no basan co­
mo deb ieran  sobre su s  productos líqu idos, 
sino sobre todo su  cap ita l. E llos an tic ipan  
su s  trabajos y  sudores p ara  a lcanzar los ren ­
d im ientos de la  tie rra ; y  su s  im posiciones , 
y a  en  d inero  y a  en  especie, no h a llan  el e s ­
tím ulo  que  fácilm ente e l gobierno les pud ie­
ra  d ispensar.

Pero  DO es e s ta  la  m ayor d ificu ltad  con 
que h a  luchado h a s ta  ah o ra  la  a g ric u ltu ra  ; 
la  m as terrib le , y  la  que  con m ay o r conato 
se h a  opuesto á  su  desarro llo , y  a l adelan to  
sucesivo de los bosques, consiste en que  la 
p ropiedad no b a  sido  en  E spaña  u n a  rea li­
dad  en tera , sino u n a  rea lidad  ilu so ria .

L as leyes han  com batido el d isfru te  y  po­
sesión de las propiedades te r r ito r ia le s , han  
serv ido  p a ra  favorecer no pocas veces á  los 
ricos opresores y  p ara  ah o g ar ios gem idos 
de ios déb iles; y  h e  aqu i uno  d e  los m as 
poderosos motivos que  hau  con tra riado  el c re ­
cim iento de los bosques; la  fa lta  de propiedad 
ó la  p ropiedad im perfec ta . M as si los m ales 
que  precisam ente hab rán  llovido sob re  la  
ag ricu ltu ra  por e s ta  causa , son tan  cuantiosos 
como vehem entes, en  los bosqnes y arbo lados 
de E sp añ a  han escedido á  todo lím ite . Encfec- 
to ,nad ie  podrá d u d a r  que la  obtención de los 
beneficios m as im portan tes d e  los árbo les 
requ iere  generalm ente u n  espacio de tiem ­
po ex trao rd in ario , a l paso que  las tie rra s  
em pleadas en e l tr ig o  solo 'necesitan  p ara  
d a r su  producto el corto  esnacio de a lgunos 
m eses. Si por consigu ien te  la  propiedad no 
es efectiva; y  s i es m uy cierto  que no ex is te  
la  verdadera ; que se n o s  d ig a  si se rá  p ruden ­
te ei c ree r que haya  quien  verifique p lan ta ­
ciones; quien cu ide  con asidu idad  del c u lt i-
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Yoy crecim iento de los árboles?
Por cierto  que  jam ás se  acu m u la rán  pro­

ductos ó riquezas si e l acum ulado r carece 
abso lu tam en te  de su  dom inio sobre lo que 
acum ula; si se  le p riva  del uso que puede 
h ace r de lo que  h a  creado con sus dispendios 
y  fatigas, po rque en  cu a lq u ie r caso serian 
devaneos de una loca fan tasía  e l querer to ­
ca r prácticam ente las bellas descripciones 
q u econv ieuen  a l siglo de oro de los poetas.

V eam os no obstan te  cual lia s id o e l origen 
de este  m al que  deploram os y como su  in ­
veteración  se  ba prolongado im punem ente.

A unque no lomeroos la s  cosas de tiempos 
m uy rem otos aparece  p o r lo menos qoe  d u ­
ran te  la dom inación de la  d inas tía  au stríaca , 
su fría  E spaña con g ran d e  in tensidad  los e s ­
tragos y rigo res del mono()nlio, á  causa de 
m al en tend idos reg lam entos, que  no so la­
m ente entorpecieron  el traba jo  sino que le 
encadenaron ; a rru in a n d o  natu ra lm en te  á los 
que  depend ían  de él.

L as trab a s , los vejám enes, y  los num erosos 
desaciertos que d u ra n te  m uchos años escla­
vizaron á la benem érita  c lase  ag ricu lto ra , 
e s  claro que  debiau  p rod u c ir su  consiguien­
te influjo á  nuestros b o sq u es ; es claro que 
las exigencias dei fisco , fondadas en  la le ­
gislación p a rticu la r sobre b ienes m ostrencos 
y  vacantes co ronarían  por precisión nuestra  
decadencia y abatim ien to . T  p a ra  conven­
cerse  de e s ta  verdad no se  necesita m as que 
re g i s t r a r l a s  leyes in se rf ia  en  la  Novísima 
Becopilacion, y  tender la  v ista sob re  la m ul­
ti tu d  d e  exped ien tes d e  fincas denunciadas 
como obten idas por posesores ilegítim os.

Desde el mom ento en que  en el siglo XIV 
p a ra  rep rim ir el o rgu llo  y  e.stremado poder 
de los g randes dicté el señor don Alonso X I 
la  ley i .»  del libro  once de la  Novísim a re ­
copilación , q u e  está  en  el titu lo  de las p re s ­
cripciones; la  cual se  refiere  á  la  1 .* del t i ­
tu lo  17, del libro  décim o de la m ism a Noví­
sim a recopilación, se  tocaron  a lgunos g ra ­
ves inconvenientes p a ra  a d q u ir ir  el dominio 
ú  b ien  p ara  com probar el pleno y legítim o 
goce del derecho  dom inical. Por tan to , esta  
ley  sirv ió  p ara  a tacar á  los p ro p ie ta rio s  de 
b ienes ra ices , y  no como qu ie ra  ; pues obli­
gándoles á  p ro b ar el té rm ino  de prescripción

que señala , uo se adm itian  con frecuencia las 
justificac iones de te s tig o s ; e ra  p recisa  la 
p resen lac ioo  de esc r itu ras  y docum entos que 
solam ente podia ex ig ir u n  abuso de au to ­
rid ad .

¿C onvino acaso  fija r un térm ino  de p res­
cripción excesiva, á  fio de te n e r en conflicto 
é in seguridad  á los pequeños p rop ietarios de 
m ontes, y á los m iserables lab radores que 
siem pre fundan su  porvenir y  esperanzas en 
un te rreno  por ejem plo de corla  extensioa? 
¿No b a  sido un defecto gravísim o el no se ­
ña la r el valor que  p o r lo m enos debian te ­
n e r  las posesiones denunciadas.

El fisco ha e je rc ido  su  m aléfico poder so­
b re  los bienes raices de los p articu la res , con ­
siderándolos deten tados, a l ab rigo  de n u e s ­
tra  legislación y de los tra sto rn o s y  v ic is i­
tudes q u e  les han destru id o  los Justos títu lo s 
con los cua les  fácilm ente acred ita rían  su  po­
sesión. D e m odo, que  fastidiados por las d i ­
ligencias ju d ic ia le s , por la  m alic ia  y  la  a r ­
b itra ried ad , abandonaron  á la in d o le n c ia  y & 
la  d ilapidación lo que  h u b ie ra  producido 
m ucho con el tra b a jo y  la  econom ía?

Si exam inam os las leyes de p a r t id a , si 
nos identificam os con ellas, verem os que  son 
preferib les á las recop iladas en  lo que con ­
c ie rne  á  las p re sc rip c io n e s ; verem os que  el 
dom inio  d e  las cosas se  g an a  ó se pierde en 
los espacios de tres, diez, veinte, tre in ta  v 
cu a ren ta  años; verem os que ta  p rescripción  
cuad rag en a ria  es la m ayor e stab lec ida , la  
cual no es posible au m en ta rla  ni pnliiica, ni 
ecoDómicamente. E n  efecto , la  ley 21 del 
título 29 de la  p a rtida  3.» d ice : «T rein ta  
años con tinuadam ente , ó dende a r r ib a  se- 
yendo aignn  orne tenedor de a lg u n a  cosa, 
por cual m anera q u ic r  que  oviese la tenen­
cia , que  non le  moviesen p leito  sobre e lla e n  
todo este  tiem po g an a rla  y  á ;  m agüer fuese 
la cosa fu rtad a , ó forzada ó robada; e m a - 
g tler e l seño r de lla  gela  quisiese dem andar, 
dende adelan te  non seria  tenudo de respon­
derle  sobre eila , am parándose  p o re s le tie m - 
po. » Se conoce, p u es , que al d ic ta r esa  ley, 
tuvo  m uy p resen te  cl leg islador los males 
que  p roduce en los hom bres la  neg ligencia , 
y  la  necesidad que  siem pre ex iste  de fija r el 
señorío de las cosas ó  el derecho de p r o ­
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piedad.
O m itim os en u m era r o tra s  leyes su b a lte r­

n a s , p o rq u e  nuestro  objeto se c ifra  á  m ani­
festar sencillam ente, que  los bosques, y  con 
ellos m uch ísim as tie rra s , han estado  espues­
tos á  las asechanzas de la c o d ic ia : y  como 
sí esto no bastase: como si las desg racias no 
llenasen la  m edida que e l destino  les ten ia  
seña lada , en tron izáronse  los usos prom iscuos 
y los derechos q u e  se  ab rogaba el Gsco en 
las sucesiones in testadas.

E l am paro  debido á  la  p rop iedad  te rrito ­
ria l jam as consin tió  fiscalizar el derecho de 
sucesión p ara  hacerle  recaer en  provecho 
del E stado P o r esto  la  ley 6 .* del títu lo  13 
d é l a  p a rtid a  6 .‘ señaló q u e  los parien tes 
podían suceder basta  el deceno g rad o , á d i ­
ferencia  del cu a rto  que  p rev a lec ia , aun  v a ­
liéndose , no pocas v e c e s , los tr ib u n a les  de 
m ostrencos de la  com putación civ il y  no de 
la  cauónica.

L a  propiedad p a rticu la r no puede m enos­
cabarse sin  d e s tru ir  u n a  de las bases m as 
im portan tes d e  la  sociedad ; ta l e s  ei objeto 
p rim o rd ia l d e  las leyes civiles. N o obstante 
ei derecho público nos enseña que  e l bien 
p a rticu la r debe sugetarse  á la  u tilidad  ge­
n e r a l , debidam ente a u to r iz a d a ; pero e s ta

escepcion es m uy n a tu ra l y  m uy  lógica , y 
adem as m uy necesaria .

S i no se adm itiese  el p rincip io  de ex p ro ­
piación p o r causa de u tilidad  pública , j a ­
m as las naciones egecu ta rian  las o b ras  que  
proyectan  d e  sa n g ra r  ríos y  a b r ir  c a rre te ­
ra s . E ste  princip io  está  adm itido  eu  todas 
las naciones ilu:-Iradas.

N osotros nos quejam os solam ente de las 
ex torsiones y vejám enes que  siem pre han  
padecido los propietarios de tie rra s  , a ta c a ­
dos m uchas veces sin  p iedad y sin  in te rv en ­
ción ju s ta . No concebim os como la  espulsion 
de los m oriscos sea la  única causa de la  d e ­
cadencia de n u es tra  población y de n u es tra  
riqueza: porque á  e s ta  cau sa  se han  seuuido 
o tras; y  anudando  los esfuerzos, p roscrib ien ­
do las to lerancias in ju stas  y  dep res ivas, r a ­
dicando en el pais las ga ran tía s  que  ale jan  
e l fraude y que p roporcionan  la  em isión de 
ju icios equ ita tivos se  h u b ie ra  logrado n a tu ­
ra lm en te  lo que  lodos deseam os.

Por el co n tra río , verem os como han  lu ­
chado, y colocádose en ac ritud  los m ayores 
in te reses, y como la  g an ad ería  h a  recabado 
el desaliento  del trabajo  ag ríco la , y  d e  la 
m ayor p arte  de los bosques.

{Se concluirá.)

El rea! decreto de 30 nov iem bre  ú ltim o , 
com unicado por el m inisterio  de Comercio, 
Instrucción y  O bras p ú b lic a s , acerca de la 
creación d e  tres cátedras de a g ricu ltu ra  leó- 
r ic o -p rá c t ic a s , nos h a  causado una  sa tis ­
facción v erd ad era , porque vemos que  la  E s­
p añ a  va saliendo poco á  poco de su  letargo 
y  que  e l G obierno que  nos rig e  em pieza á 
fijar sus m iradas en  e l p rim er ram o de r i ­
queza púb lica . Si la  ag ricu ltu ra  es en todas

las naciones el p rim er elem ento  de p ro sp e­
r idad  y  b ienes ta r p o r los productos inm en­
sos que  la  tie r ra  nos ofrece, m as lo se rá  to ­
davía  en n u es tra  pen ínsu la  donde los favores 
del clim a con que la  h a  dotado la P rov iden ­
cia coD-vidan al lab rad o r á  em p lear su s  a fa ­
nes y  sus sudores con esperanza de felices 
resultados.

L as escuelas teórico -p rácticas facilitan  los 
conocim ientos científicos d e q u e  necesita el
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cu ltivado r p ara  sa c a r de los cam pos los be­
neficios que  le. prom eten su fe r tilid ad , y  con ­
trib u y en  coQ lo sesp e rim en lo s, á  la  d es tru c ­
ción  de ru tin a s  a n tig u as  que  em pobrecen la 
ag ric u ltu ra .

No dudam os q u e d e  estas escuelas sa ld rán  
jóvenes aprovechados, de los que  d is tr ib u ­
yéndose luego a lgunos por los d iferentes 
puntos de la  nación podrán con su s  conoci­
m ientos ser de una  u tilidad  inm ensa p ara  
d ir ig i r  con ac ie rto  las g randes haciendas que 
se  les confien, al paso que  otros podrán  em ­
p lea rse  en  la  enseñanza profesional que po­
co á  poco ir á  creando el poder público.

U na d e  las circunstancias que  m as ap lau ­
dim os en  el decreto  á que  hacem os relación, 
es el pensam ien toacertado  de establecer estas 
tre s  escuelas teó rico -p rác tic a sen  puntos d i­
ferentes de la  pen ínsu la  y  opuestos en tre  sí 
en  condiciones clim atológicas. Al observar 
que las p lan tas del m ediodía son n a tu ra l­
m ente d iversas de la s  del n o r te , y estas 
de las de las p rov incias del cen tro  de E s­
paña, nos conduce á  c reer, a u n  p resc in ­
d iendo  de los estud ios fisio lógicos, que  las 
unas exigen un cu ltivo  m uy d iferente del de 
las o tras y  q u e  las q u e  podrán  d a r buen re ­
su ltado  en  el su d , p ro d u c irán  escasos recu r­
sos en las zonas opuestas. F undados, pues, 
es to s  tres estab lecim ien tos en cada  u n a  de 
las tres reg iones en qne  puede d iv id irse  la 
pen ín su la , se  facilita  e l m edio de estud ia r 
cuidadosam ente el cu ltivo  de todas las p lan ­
ta s  de in te rés  agrícola que vegetan en tre  no­
so tro s, y  aun  de ta n te a r  la  aclim atación de 
aquellas exóticas que puedau au m en ta r los 
tesoros de n u es tra  riq u eza  ru ra l. E n  estos 
establecim ientos pueden  co tejarse  igualm en­
te  los vario s  m étodos de lab ranza , así como 
tam b ién  se podrán  e s tu d ia r tos d is tin to s ra ­
mos de la g an ad ería  y de las in d u s tria s  v i ­
ñ era  y  sedera , ofreciendo a l G obierno los 
m edios de poder a p re c ia r  con seguridad  los

cultivos que  m as convengan á la  nación y á 
cada  u o a  de su s  prov incias, en  relación  a l 
tem peram ento  de que d isfru tan .

T odas estas vcu tajas y  aun  m uchas mas 
que om itim os esp lan ar, h a  d e tra e r  la  re a li­
zación del decreto  que  a l p rincip io  de este 
artícu lo  hemos citado , y por ello  dam os g ra ­
c ias al G obierno que  tan to s bienes d ispensa 
á  n u es tra  ag ricu ltu ra ; ^ r o  á  fuer de since­
ros españoles y de hom bres celosos del b ien  
de n u es tra  poblaciou rú s tic a , qu isiéram os 
q u e  Iras de este  decreto, cuyos inm eosos be­
neficios preveem os, vin iesen o tros de igual ó 
de m ayor in terés, que  s in  afec tar eu m ucho 
las ca rg as  públicas, diesen todavía  re su lta ­
dos mas un iversa les.

P a ra  los redacto res del Cultivador no son 
las c á te d ra s  de a g ricu ltu ra  n i los estab leci­
m ientos prácticos, ó sean las g ran jas  m ode- 

Jo s , los que  han de d ifund ir los conocim ien­
tos en tre  nu estro s  lab radores , porque estos 
dos m edios de que  hab lam os se rán  so la­
m ente oportunos p a ra  los pocos hom bres 
ilu strados que  se  h a llan  en tre  esa  clase a g r í­
cola. Hem os dejado consignada nuestra  op i­
nión acerca de este  asun to  en  otro lu g ar de 
nuestro periódico, en u n  a rtícu lo  en que  d o s  

ocupam os de la conveniencia de qne los pár­
rocos y  los maestros estudien la agricultura: 
(véase e l tom o 2.® f.® 4 37). Si nuestros d e ­
seos m ereciesen ser escuchados y nuestras 
súplicas a ten d id as , rogaríam os á  qu ien  pue­
de rem ed ia r los m ales de n u es tra  población 
ru ra l y d ispensarle  beneftcíns, que  se  d ig ­
nase leer n u estra s  pobres id eas que  hem os 
vertido  en  aquel a rtícu lo , po rque estam os 
en  la  eonvícciou m as p rofunda de que  los 
m edios que proponem os en d icho escrito  son 
los m a s a  propósito p a ra  reg en era r nuestra  
a g ric u ltu ra , vu lgarizándose de e s ta  m anera 
los conocim ientos sencillos de la  ciencia del 
cam po y el ejem plo de las buenas prácticas 
h asta  en  la  casa  del m as infeliz aldeano.
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VACA Y DEL BUEY

Hemos m anifestado repe tidas veces la 
g rande im portancia  que tienen  los p rad o s en 
la  ag ricu ltu ra  y  en  la  econom ía ru r a l  por 
los recu rsos que nos proponían p a ra  cebar 
los ganados, y por las can tidades de abono 
que  estos producen , adem ás d e  la  c r ia  de 
los an im ales d om éstico s, p a ra  fe rtiliza r los 
cam pos. Pero  no e s  n u estro  objeto ahora  
re ite ra r esas ventajas q u e  tendrem os ocasión 
de m anifestar o tra s  v e c e s ; querem os solo 
h a c e r  ver que  p ara  consegu ir de nuestros 
pastos la  m ayo r can tidad  de sustancias a li­
m en tic ias no basta  hacer p roduc ir, á u n  te r­
reno  determ inado , toda la  y e rb a  posible, asi 
como tam poco se rá  suficiente p a ra  el m ayor 
producto del cu ltiv ad o r el que  e s ta  yerba se 
dé á  Ids ganados en la  época m as  conve­
n ien te  de la vegetación y que  se  sum in istre  
en  can tidad  debida p ara  la  perf. c ta  m an u ­
tención d e  las reses; s in o q u e  s e rá  necesario 
todavía  escoger los an im ales que  en  ig u a l­
dad de consum o de pastos respecto  á  otros 
an im ales, puedan  ofrecer m ayor u tilid ad  con 
su s  productos.

Son de tan to  v a lo r e sta s  sim ples conside­
raciones por las consecuencias que  se  d ed u ­
cen de e llas en e l in te ré s  de la  riqueza del 
pais , que  q u is ié ram os que  las apreciasen  de­
b idam en te  nuestros lectores, después de e x a ­
m in ar con atención el estado  com parativo  
que  form arem os ace rca  de la  m ayor u tilidad 
que pueden  d a r los pastos convertidos en 
leche  ó en go rdu ra . P a ra  ello  nos valdrem os 
de las observaciones q u e  h a  pub licado  M. 
D u ran d , háb il cu ltiv ad o r de C aen, en la  ra ­
za bovina llam ada de C onstan tina, y de es­
ta s  m ism as observaciones será  fácil deducir 
las ven tajas que p o d rá  darnos la  aplicación 
de este  método de co n su m ir las yerbas en 
com ún provecho de la  riqueza  genera l v

pública .
A ntes de e n tra r  en este estado dem ostra­

tivo debem os ten e r presente las razas que se 
han  adoptado en estos esperim entos, y  tam ­
bién advertir  que  la n a tu ra leza  p a rticu la r 
de nuestros te rrenos y m uy p rincipalm ente 
el c lim a de la  península , no nos proporcio­
narán  ta l vez pastos tan  abundantes en  m a­
terias n u tritiv as , como los que  se  c ria n  en 
los pun tos donde M. D u ran d  ha hecho sus 
esperiencias. Pero  como podrán  apreciarse 
fácilm ente estas d iferencias por u n  cálenlo 
m editado que tenga  en consideración las cir- 
cun.slaccias c lim ato lóg icas , p o r ello e l c u l­
tivador menos p ráctico  podrá  h a c e r  ap lic a ­
ción de las reg las  que  vam os á  estab lecer 
p a ra  saca r , en m uchos casos, m ayores ven ­
ta jas de los pastos q u e  producen nuestros 
p rados.

En este cuadro  com parativo , se tra ta  sola­
mente del ganado vacuno p o r s e r  e l qne se 
p resta  á  los esperim entos de que  hacem os 
m érito , y  porque constituye  el ram o mas 
lucrativo  de la  g an ad e ría , conv in iendo  en 
carnes ó en leche los pastos de que  hacen uso.

L a  cuestión q u e  se  q u ie re  resolver es la 
sigu ien te ;

De la  yerba que come el ganado  vacuno, 
¿sacarem os m ayor v en ta ja  transfo rm ándo la  
en teche la  vaca, ó  si el buey la  convierte eu 
carnes y  go rdura? H é aquí como resuelve  la 
cuestión el espresado M. D urand .

«La vaca y e l buey en qu ienes se  hizo el 
esperim ento e ran  de la  raza C onstantina: e s ­
los dos anim ales de una ig u a l edad ten ían  
seis años; la p rim era  pesaba 560 k ilógram os 
(f), y  el segundo 545. Debe advertirse  que

(1) El Kilógraoio equivale i  dus libras, dos 
unzas, doce adarmes y quince granos peso de 
Castilla.
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se  com pararon solam ente lus productos del 
buey y de la vaca desde  e! 1 .“de M ayo hasta 
el \ .“ de agosto .E stos dos an im ales , du ran te  
el tiem podel csperim ento , se han apacentado 
en  prados abundantes de yerba  y comían 
con apetito . H abia u n  encargado  de m edir 
cada  d ia  la  leche que daba  la  vaca, y se  pe­
saba  cl buey con frecuencia .

«Totalizando las cantidades de leche que 
cada d ia  d ab a  la  vaca , d u ra n te  los meses de 
m a y o , ju n io  y  ju lio , resu ltaron  1779 li­
tro s  (2).

«El buey que  en 1 .“ de m ayo pesaba 545 
k ilog ram os, en  o de ju n io  ten ia  el peso de 
605; el 15 de ju lio  6 6 b , y  e l l d e  agosto 
679; De lo que  re su lta , que  en noventa v  dos 
d ia s  hab ia  ganado  en peso 134 kilogram os.

«Los 1779 litros de leche que  la vaca ha­
b ia  dado, con ten ían  S2 kilogram os de queso, 
com prendidas las sales in so lu b le s , 64 de 
m an teca , y  92 de azúcar de leche, con las 
sales so lubles.

«Admitiendo aho ra  que  c l buey h ay a  ad ­
q u irid o  la  m itad  de la m ateria  g ras ien la  que 
la  vaca h a  dado  en su  leche, quedan  102 k i­
logram os de carnes desprov istas de gordura, 
de las cuales e lim inada  la  can tidad  de agua 
lib re  en su  to ta lid ad , rep resen ta  apenas la 
c u a rta  p a rte  de su  peso prim itivo.

«El b u ey  no h a  su m in is tra d o , pues, mas 
q u e  la m itad  d e  la  m ateria  g ra sa  , y  apenas 
un tercio de la  suslancia  azootizada que ha 
obten iilo la  vaca: adem ás, e s ta b a  dado 90 k i­
logram os d e  o tra  m ateria  com puesta en g ran  
p a rte  de una  sustancia  le ch o sa -saca rin a , la 
que  con el tiem po se  em p leará  con ventaja 
p ara  la  alim entación del hom bre.

«Coloquemos a h o ra  el problem a en otro 
terreno  p ara  hacer m as evidente  todavía la 
d iferencia de esta  can tid ad  de produclosque 
nos han dado  estos dos an im ales, y  d iscu r­
ram os de e s te  m o d o :

•O  la  vaca en circunstancias iguales, con­
sum e m as alim en to  que  el b u ey , ó sino lo 
consum e saca á  lo (teños m as ven ta ja  de las 
y e rb as  de q u e  se a lim enta.

«Toca á  la observación y á  la  experiencia

(2) E i litro equivale á duS cuartillos p ró i i -  
u iauciitc.

responder á  e s ta  cuestión . P a ra  ello  es p re ­
ciso te n e r  p resen tes dos cosas 1 .“ an n liz ir  
los escrem entos líquidos y sólidos d e  estos 
dos an im ales ; 9 .” d e te rm in a r la  can tidad  de 
alim en tos que cada  uno h ay a  consum ido d u ­
ran te  vein te  y cua tro  horas.

«E stas observaciones se  ban  heeho cou 
p recisión  y ex ac titu d .

«E xam inadas las boñigas ó escrem entos 
só lidos de nuestro  buey y de n u e s tra  vaca, 
en  ig u a le s  c ircurtslancias, constaban casi de 
las m ism as can tidades de ag u a , de las m is­
m as c an tid ad es  de residuos de yerba, y  en 
fin d e  la  m ism a can tidad  de m aterias  so lu ­
bles eu el é t e r ; los o rines de estos dos a n i ­
m ales contenían  casi la  m ism a proporción 
de u re a  y  de los res tan te s  p rincip ios d eq u e  
se form a este  escrem en lo .

«La vaca de leche consum ía , como té rm i­
no m edio, el doble d e  yerba  cada  d ia  d e  la 
que  n ecesitabae l b u ey  que se cebaba, y  da­
ba casi o tra  tan ta  c a n tid a d  de boñiga de la 
que  d ab a  el b u e y .

«La diferencia en tre  los resu ltados o b te ­
nidos se  esplica por la  diferente can tidad  de 
alim entos que  ban  consum ido el buey v 
la  vaca.

«El bu ey , d u n n te  los tres ó  cua tro  p r i ­
m eros meses de su período de cebam iento , 
d á  igual producto a l dueño que  el que da la  
vaca de leche , pero fuera  de este  tiem po la 
vaca escede en  beneficio.

«Exam inado el buey de cebo y la vaca de 
leche con relación al provecho que puede 
re p o r ta r la  ag ric u ltu ra , las ven tajas están 
en favor de la  vaca; y , no lo dudem os, de 
cualqu iera  modo q u e  esta  sé  m ire, cuando 
sus cualidades leche ras son pronunciadas, 
represen ta  el in strum ento  mas económico de 
cuan tos se  conocen p a ra  sacar de los pastos 
las sustancias a lim ealic ias que cuntienen.

A la  vista del cuadro  com parativo q u e  
acabam os de ofrecer, toca á los hom bres e s ­
clarecidos de n u estra  a g ricu ltu ra  tener en 
consideración este  ram o de nue?lra  riqueza  
pública , y  aun  pensam os m as todavía: que  
el G obierno debe con su s  poderosos ausilio s 
i D vesligar y  desa rro lla r esta fuen te  de prospe­
ridad  de una  m anera m as genera l y  exacta de 
lo que  es perm itido á los particu lares, porque
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los adelan tos que  hagam os en este ram o de la 
a g ricu ltu ra  serán  uno dé lo s  m edios mas pode­
rosos de ac recen ta r n u estra  p rosperidad  m a­
te r ia l. Al G obieruo toca, en  n u estro  concep­
to , p ro cu rar la s  castas m ejores de bueyes y 
vacas p ara  rea lizar estos esperícnentos, e s -  
cojiéndolos de los puntos de E u ro p a  que la 
esperiencia  h ay a  enseñado ser de resu ltados 
m as seguros y ventajosos. E stab leciendo  el 
poder público depósitos de vacas y toros que 
puedan p restarnos estas ap reciab les cu a lid a ­
des, pudrían  los p rop ie ta rio s , sacando ejem ­
plo  de lo que han visto  p rac tica r, hacer en ­
sayos en sus haciendas sobre este  ram o de 
econom ía ru ra l, que  estendiéndose poco á

poco por toda la península veríam os ab u n ­
d a r  ios m ataderos en  carnes sa ludab les, y 
n u es tra  clase p ro le ta r ia  p o d ría  hacer uso 
del queso y  de la m anteca con uoa  b a ra tu ra  
que  a h o ra  no conoce.

En la  p rác tica  de estas teo rías y  en  la  de 
otros puntos sem ejantes ha llam os un p ro g re ­
so inm enso que nos conduce á  fru iciones de 
uoa  estension  iucalcu lab ic . D ácemos s ince­
ros vutüs po rque se cum plan  eslosbcnefícios, 
y  no dudam os que  en  su  d ia  el pobre a g r i ­
cultor bendecirá  la  m ano al G obierno q u e  le 
p reste  ausilio s de e s ta  especie y  m ira rá  con 
reconocim iento á  los hom bres benéficos que 
le  d eparen  tam aña prosperidad .

C a r i f h a h  b e  n a c a s  s i n  c a e r n o s .

N uestros lectores conocen la  afición cons­
ta n te  que tenem os al ram o de ganadería , 
po rque estam os convencidos de que  es la  p ie­
d ra  an g u la r del edificio ag ríco la , si así pue­
de decirse, y por ello  no e s lrañ a rán  que  nos 
ocupem os cón ta n ta  frecuencia de cuanto 
tiene relación con la  m ejo ra  y  aum ento de 
nuestros ganados- L a  raza  bovina en especial 
se  merece u n a  a ten c ió n  p referen te  por las 
razones que  hem os apun tado  en o tro s a r t í ­
cu los de n u  e s tro  periód ico , convencidos co­
mo es tam o s d e  que  debería  darse  m ay o res- 
/en s io n  á  este  ganado  y q u e  el in te ré s  délos 
cu ltivado res  e s tá  en que  se  perfeccionen 
n u estra s  ca s ta s  vacunas p a ra  sa c a r de ellas 
lo s p roduc to s inm ensos que nos ofrecen.

S igu iendo  en  nuestro  propósito  de d a r á  
co n o ce rá  los su s c r ilo re s  del Cultivador cuan­
to  se  v a y a  escrib iendo  de no tab le  acerca de 
e s te  ram o  d e  econom ía rú s tic a , rep ro d u c ire ­
m os á  con tinuación  lo q u e  M. D ulróne ha 
ilicbo en c a rta  p a rticu la r a l m in istru  de 
a g ric u ltu ra  de F ran c ia  en el acto d e  e n v ia r­
le u n a  vaca sin cuernos que h a  nacido en

su s  vaquerías d e  N orm andia e l año pasado 
de 4 849. El m iu istro  que  h a  cotiocidoel mé­
r ito  de la  o frenda de Al. D u tró n e , h a  e n ­
viado e s ta  vaca á  los profesores del Aluseo, 
que  poseen, a lgún  tiem po h a  , u n  toro d e  la 
m ism a especie.

Hé aq u í las v en ta ja s  que de ta lla  M. D u ­
tróne eu su  ca rta  acerca  de e s ta  raza b ov i­
na siu  c u e rn o s ; ventajas que no dudam os 
se rán  leídas con in te rés  p o r los aficionados 
á  este ram o agrícola.

<Ed la s  cam piñas , uno de los acciden tes 
m as frecuentes es la s  heridas y  la  m u e rte  de 
las personas que  cuidan los loros, los b u e ­
y es y la s  vacas q u e  tienen  cuernos . N o s o ­
lam ente los jóvenes inespertos, sino q u e  las 
m adres de fam ilia y aun  los hom bres robus­
tos y capaces de defenderse, son cada año 
victim as d e  estos an im ales. E l núm ero  de 
m uertos es m ayor todav ía  en tre  los n iños y 
jóvenes de poca edad , menos esperiraentados, 
menos fuertes, y  á  quienes por lo com ún se 
les eunarga el cuidado de un ganado  tan  
lieru.
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«Por o tra  p a rle , las vacas, los bueyes y 
tos toros coD c u e rn o s , au o  cuando  sean 
m ansos é inofensivos p ara  el h o m b re , acos­
tu m b ran  á  va lerse  de su  poderosa a rm ad u ra  
p a ra  d e s tru ir  las cercas, y de ello  se sigue 
la  destrucción  de U s cosechas. A d em ás , los 
cuernos son in strum en tos de m uerte  en las 
luchas que se  prom ueven en tre  los mismos 
bueyes, vacas ó toros, ó  con tra  otros an im a­
les dom ésticos. Im p o r ta , p u e s ,  m irada la 
cuestión  bajo todos estos puntos de v is ta , 
que  desaparezca  u n a  causa  que ocasiona 
grandes pérd idas m ateriales, y  que con h a r­
ta  frecuencia llena  de lu to  á  m uchas fam ilias 
p o r la  m uerte  de algunos d e  su s  ind iv i­
duos (i)

cPor lo q u e  m ira  á  la  cuestión  de s í la 
in d u s tria  ag ríco la  m anu fac tu re ra  ó com er­
cial b a y a  de re sen tirse  de esta  innovación, 
puedo  aseg u rar que  n ingún  perju icio  se le 
a ca rrea , según  las esperiencias que  tengo 
hechas en el espacio d e  diez y ocho años.

«Los bueyes y las vacas se les destina al 
trab a jo  á  la  producción d e  la  leche , p ara  el 
m atadero , y  eu fin p a ra  obtener de sus des­
pojos cebo y cueros. Pues num erosos espe­
rim entos m e h an  confirm ado los hechos s i­
gu ien tes.

« 1 .“ L os bueyes trab a jan  m ejor cuando 
es tán  uncidos con co llera  ó  cuando  el yugo 
descanza en  la  nuca  ó cuello , q u e  cu an d o se

(t | La introducción de esta especie de vacas 
y bueyes sin cuernos seria mas útil en España 
que en ninguna utra nación, porque generali­
zándose en  las montañas dondese crian los lo­
ros fieros que se lidian en nuestras plazas, acaba­
ríamos con esc espectáculo repugnante y fiero 
que nos ofrecen las corridas de toros que no ha­
cen honor i  la nación, que estremecen á la hu­
manidad, empañan la pureza del culto  divino, 
y acarrean daños y perjuicios aon en el órden 
económico. E s te  es un punto de doctrina del 
que proponemos hablar con estension otro 
dia, siquiera para recordarlo  mucho que se han 
ocupado de ello varones virtuosos y distingui­
dos, prelados y pontífices, é  indicar las re­
pelidas reales órdenes que dieron nuestros mo­
narcas para suavizar y aun estirpar prudente­
mente el hábito fatal de las corridas de toros 
eu España. A\ üe la H.

les m antiene a tados ó uncidos por los c u e r­
nos Asi lo dem uestran  los ensayos repelidos 
de M. D om basle y de o tros sabios ag róno­
mos, cuyos esperim entos form an au to ridad  
en los ana le s de la  ciencia.

« 2 .°  En N orm andíu  las vacas lich e ra s  
mas notables se encuen tran  en tre  la  espe­
cie que  no tiene  cuernos; y  si no hay  en  es­
tas una  ven ta ja , es á  lo menos igual la c a n ­
tidad  de leche que  dan  las razas que tienen 
cuernos, no siendo in ferio r en  las prim eras 
la ca lidad  de la leche, tan to  p a ra  el consu­
mo inm ediato , como si se  la  destina  á la  fa­
bricación del queso y  de la m anteca.

«La N orm andia, que  de tiem po inm em o­
ria l env ía  á  P arís  e l b u ey  gordo  que cada 
año ad m ira  e s ta  c ap ita l, saca p a ra  el m ata­
dero  los bueyes m ejor cebados de la  va rie ­
dad sin  c u e rn o s , cuya  raza produce ig u a l­
m ente las carnes de ca lidad  superio r, ab u n ­
dan te  cebo ó g rasa , y  cuero s m uy estim ados 
p ara  las arles.

«Respecto á las dos circunstancias que  
hem os espuesto de se r U  variedad  de bue­
yes sío  cuernos m as ú ti l p ara  la  lecbe ria  y  
para  e l m atadero , lo  afirm an au to res clásicos 
an tiguos y m odernos.

«La variedad  sin cu e rn o s , que se  ha dicho 
ser o rig in a ria  del A sia m e n o r, es poco n u ­
m erosa en e i continente europeo; por ello  no 
se le  han d ispensado todavía  loscu idados que 
se merece esta  especie in o fen siv a , ó  m ejor 
d iré  civ ilizada. No obstan te , en In g la te rra  se 
prefiere y a  esta  variedad  sin  cuernos, p o r­
que han  sabido ap rec ia r las ventajas que 
ofrece. Debo a ñ a d ir  que  esta  variedad  no es 
esclusiva de n inguna  raza . En todas las e s ­
pecies d e  vacas con cuernos , sea cu a l fuere 
el pa is á  que  pertenezcan , nacen de vez en 
cuando  ind iv iduos que no los tienen . J u n ­
tan d o , pues, estos ind iv iduos se o p erará  la 
reform a en  cada raza  sin  que por ello  se 
cam bie el tipo.

«Pero cuando  hayam os reconocido ei mé­
rito  respectivo  d e  cada  raza; cuando  h ay a­
mos apreciado  deb idam en te  la  m ayor im ­
portancia  que  tenga la  u n a  que la o tra , im ­
portancia  que  por o tra  pa rte  b a rá  dudosa la 
d ifereneia del c lim a, del suelo y  aun  las n e ­
cesidades locales; en tonces, repetim os, á  la
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vista  de estas observaciones se m ejorarán  
las razas inferiores por medio de cruzam ien­
tos con los loros sin cuernos.

«Para efec tuar e s ta  reform a encon trare­
mos los m as poderosos auxilios en  la  misma

ley de la reproducción. Por medio de los re­
petidos cruzam ientos que  he hecho en tre  tas 
dos v ariedades, las te rn e ra sq u e  he obtenido 
están  en proporción de cinco á  s ie te .»

mm i  I
El decreto  de 2 de noviem bre ú ltim o por 

el cual se m anda c re a r  tre s  escuelas de 
a g ric u ltu ra  teóríco -p ráclica  en  o tros tan tos 
pun tos d istin tos del re ino , escitó  la  c u r io ­
s idad  del señor D- José M argarit y  L lco - 
n a r t ,  dei com ercio d e  B irce lo n a , qu ien  me 
convidó á  d a r un paseo á  la  linca que posee 
en el té rm ino  de C astellví de R osanas, lla ­
m ada M iralles, por si me parec ía  que aq u e ­
lla  hac ienda  reúne las condiciones que  se­
ñ a la  el decreto de la  fecha que  m as a rrib a  
h e  indicado, p ara  en tal caso p resen ta r plie­
go de condiciones.

D espués de ex am inarla , h e  juzgado con­
ven ien te  d a r  á  conocer á los su sc rilo res  del 
CttUivador las c ircunstanc ias  de aq u e lla  h a ­
cienda , m ayorm ente cuando  concu rren  en 
ella  a lgunos ram os de nuestra  in d u s tr ia  ag ra ­
r ia  que  por su  calidad  merecen una  p a r t i­
cu la r atención.

La hacienda de 3 f» ra íl« , conocida tam ­
bién en  este pais con el nom bre d e  la casa 
de Deu, está  situada  á  cu a tro  leguas de esta 
c ap ita l, E ., á  una  legua de M arlorell N , y  
á  tres de V lllafranca dei P anadés O , d is ­
tan te  o tra  legua de la  c a rre te ra  rea l que  de 
B a rce lo n aco n d u ceáM ad rid . T ie n e la e s te n -  
sion de sietecienlas fanegas de tie r ra a p ro x i-  
m adam enteconesposicioD  a l N. O , lindando 
po r o rien te  con la  m ontaña llam ada  }Ia la- 
moTos, p o rraed iod iacon  u n  d ila tado  viñedo 
de propiedad d e  D. Joaqu ín  de L losellas y 
po r poniente y  norte con el rio  N o ya  cas’i 

csclusivam eote. Inm ediato á e s te  sitio  y  con 
dirección á .N. E . se ve e l castillo  antogni

llam ado de S ./a u ro e , p ropiedad del m arqués 
de V illafranca y  de los Velez, de cuya fo r­
ta leza, d is tan te  de M iralles  m enos de u n a  
legua, se cuentan  en el pa is v a ria s  anécdo­
tas. A dos leguas escasas de la  casa de Deü, 
en la  linea  de ponien te  y  no rte , se vé la  fa­
mosa m ontaña de M onserrat tan  ce leb rada  
de lodos los que  la  conocen por la  prod ig io­
sidad  de sus producciones n a tu ra le s , por la 
sun tuosidad  de su  m onasterio , por la  senci­
llez y  com odidad q u e  ofrecían las erm itas 
que  se  veian  en tre  la s  m alezas de aquel te r ­
reno, y  p o r la veneración con que  se  m ira  
en el p a is  la  V irgen que  se g u a rd a  en  aquel 
famoso tem plo.

El te rreno  que compone la  hac ienda  de 
M iralles es de clases d iferen tes, se m b ra ­
do de d iversas producciones , p rin c ip a l­
mente de v iñas que  cubren  e l d e c liv e d e u n a  
m ontaña cu y a  c im a se eleva sobre el m ar 
uoa  porción de to e sa s ; pero es tal la  poca 
rapidez de esta  pendiente, que  e l suelo no 
necesita de te rrap len es ni p ared es para  p re ­
ven ir los males q u e  las aguas podrían  o c a ­
sionar. En las parles m edias y  baja  de la  
hacienda es tan suave  el declive, q u e  casi 
pu ed e  decirse que es u o  terreno  l l a n o , 
de natu ra leza  a rc iilo -a ren o so  que lo hace 
ú til p a ra  toda especie de producciones. 
L a  p a rte  a lta  de la  hacienda está  d iv id ida 
en  dos m itades, si asi puede decirse , por 
m edio de un barranco  ó cañada que  en su  
base  produce aguas frescas y  abundan tes, 
siendo la producción n a tu ra l de esta  m on­
tañ a  la de los p inos, robles, encinas p o r lo
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q u e  toca á  ios árbo les, y  e l box, b rezo, a lia ­
g a , retam a y o tro s por lo que  in ira  á  los a r ­
bustos y m atas. Toda la  c im a  de la  m onta­
ñ a , y  aun toda la  pend ien te  mas ráp id a  de 
e lla , es de u n a  n a tu ra leza  ca liza , y  por ello 
la sy e rb a s  que  se producen son el rom ero , el 
tom illo y o tra s  p lan tas arom áticas, lo que ha­
ce ag radab les los pasto s, y  el que  las abejas 
produzcanen  AííVaWísuna miel m uy sabrosa.

.4/iro/ÍRsera un convento de P P . A g u sti­
nos calzados que  abandonaron  los religiosos 
el ano 1835, de bastante capacidad  p a ra  a l­
b e rg a r cóm odam ente doce frailes, con lodos 
los aperos y a ju a r  que se  necesita  p a ra  una 
casa de lab ranza . E l convento e s tá  situado 
en el cea tro  de la  hacienda y en su  te rreno  
m as llano, circu ido  de u n a  estension de huer­
ta  de regad ío , formado de un  piso bajo don­
de están  los lagares, bodegas, c u ad ra s , co­
c in a , com edor y do rm ito rios p ara  ios mozos 
de lab ranza , y  de un  cuerpcfa lto  d onde  se 
ven nueve celdas que  hab itaban  o tros tantos 
re lig iosos ce leb ran tes , y  adem ás una  h ab i­
tación cómoda y capaz s itu a d a  a! o tro  e s tre ­
mo del edificio donde v iv ia  el p r io r  de esta 
pequeña com unidad . T iene  una ig lesia muy 
capaz con cinco  a lta re s , incluso el m ayor, 
to r re  y  coro  con com unicación d irec ta  al 
convento, espaciosos corredores, u n a  sa la  
cap itu la r y  o tra s  suba lte rnas p ara  d ife ren ­
tes usos, con balcones y ven tanas que  per­
m iten adm irar el rico panoram a q u e  ofre­
ce ia  posicioQ del convento . En la  parte 
baja  del edificio hay , adem ás de todo lo que 
hem os d icho, cobertizos p a ra  carro s y  fo r- 
rages, de m anera q u e  puede decirse  que A/í- 
ralles es mas bien una  casa  de labranza que 
la  m orada de una com unidad  relig iosa. P e r- 
tenec ia  al convento de A gustinos de B arce­
lona, y  por e llo  destinaba á M iralles un prior 
que  tuviese conocim ientos agríco las. E ra  este 
convento una  especie de correccional p a ra  los 
Ira ile s  d is tra ídos, donde c o n la so le d a d  y la 
ocupación se les voiviaai recato y á l a  v irtud.

£1 clim a d e  M iralles es ú til p a ra  toda es­
pecie de producciones : vegetan  á  la  vez el 
box y la  p a lm e ra .y  se recojen los fru tos mas 
v ariad o s q u e  perm ite  e l tem peram en to  de 
este pais.

El terreno que  com pone la  hacienda de

M iralles e s tá  reducido en la  m ayor pa rte  á  
cultivo. En su  parle  a lta  ó m ontañosa existe 
nn bosque cuyos árbo les son rob les, pinos y 
en c inas, creciendo en tre  e llo s m alas de d i ­
ferentes especies que  se  cortan  y se  destinan  
á  los hornos de ca l y  d e  m am poslería, que 
no fa ltan  en  el té rm ino  de M iralles. L a  ca ­
bida del te rreno  destinado  p ara  bosque se rá  
de unas doscientas fanegas próxim am ente, 
abundando  en m uchos puntos las p lan tas 
g ram íneas que  constituyen  los pastos n a tu ­
ra le s , asi como tam bién  las arom áticas, cu­
yas flores ofreceu á  las abejas cuantiosos 
p roductos p ara  la m iel.

El viñedo es copioso en la  hacienda de 
M iralles; com prenderá la estension de unas 
trescien tas fanegas de tie rra , p arte  llana  y 
pa rle  m ontañosa, de natu ra leza  a rc illo -ca li-  
sa , con una  porción de óxido de h ie rro , en 
el punto de m ayor declive, de cuyas viñas 
se estraen  vinos de escelente ca lidad , de 
fuerza alcohólica notab le , y de un sabor g ra ­
to en todos conceptos. L as vimos están en  
buen estado casi en  su  to ta lidad ; se la s  
cu ida  con in teligencia  y  esm ero , habiendo 
algunas cepas que necesitan acordarse á  
causa de su  vejez. L as v iñas de la  parte  lla­
n a  ó baja  ocupan  el te rren o  de mejor c a li­
d ad , que  se r ia  p referib le  se redujese á  c u l­
tivo de cereales y  de pastos p o r la facilidad 
que  hay de regarse  á poca costa  con ios m a­
nan tia les de agua que  b ro tan  en varios p u n ­
tos de la  p arte  a lta  de la  hacienda. Estos 
m anan tia les, que podrian  reducirse  á u n so -  
lo depósito  p o r la  prox im idad  de  los unos á 
los otros, perm itirían  re g a r  unas cien fane­
gas de tie rra  cam pa , atend ido  a l poco riego 
que  necesita el te rreno  d e  M iralles á  causa 
de las llu v ia s  frecuentes q u e  se e sperim en - 
lan  por su  situación particu la r. E n  la  casa 
hay  bodegas y lagares  p a ra  g u a rd a r 15,000 
a rrobas de vino.

T iene  adem ás la  hacienda de M iralles 
unos seiscientos píes de olivos frondosos, 
perfectam ente cuidados, la m ayo r p arle  jó ­
venes y de notables c reces, sin  que  se  les 
vea  su frir  la  n eg ru ra  ni o lraenferraedad  p a r­
ticu la r de aq u e lla s  que  son á  veces com unes 
á  los suelos y  clim as opuestos al olivo. O cu­
pan  p rincipalm ente tas pend ien tes d e  lasco-

Ayuntamiento de Madrid



V e —  38 —

linas; y  esta  c ircu n stan c ia  ind ica  que  la  co­
locación de estos árbo les se h izo  con in te li­
gencia y  buena p rác tica . Producen aceite de 
buen gusto  y en  deb ida  can tidad  a l núm ero 
y estado de los á rbo les.

Kn las inm ediaciones del edificio  que  s ir ­
vió d e  convento, existen  ac tua lm en te  unas 
seis fanegas de tie r ra  p lan tad a  de h u e rta , 
q u e  se rieg a  con ab u n d an c ia  por medio de 
las aguas q u e  nacen a l pié de la m ontaña y 
pnn to  inm ediato á la  h u e rta  m ism a. E n  ella 
se  cu ltivan  las v e rd u ra s  y  legum bres del 
pa is ; el suelo es rico en  m antillo , y  la  vege­
tación reve la  el esm ero  con q u e  se atiende á  
esta  p a rle  d e  la p rop iedad .

Tam poco escasean los fru ta les de todas e s ­
pecies q u e  vegetan en d istin tos pun tos de la 
hacienda, ta les como el p era l, m anzano, c e ­
rezo , c irue lo , alm endro , m elocotonero, e tc ., 
todos en  buen  estado  y  cu idados d iligen te ­
m ente. Se notan  tam bién algunos árboles de 
adorno  en  las inm ediaciones del edificio y  en 
a lgunos o tros s itio s  de la  hacienda, los que 
con tribuyen  á que  e s ta  sea m as  deliciosa y 
am ena.

Pern lo que  ab u n d a  principalm en te  son 
la s  m oreras. L a  c ircunstanc ia  d e  ser el se­
ñor M argarit, p rop ie tario  de la  hacienda, 
uno de los p rim eros com ercian tes de E uro ­
p a  en e l ram o de encajes, hace q u e  tenga 
una  estreraada  afición a l cu ltivo  de este  á r ­
bo l. Por ello  se observan en  M iralU s  ricas 
p lan tac iones de m o re ras  que pasan en  la  ac­
tu a lid ad  del núm ero de dos m il qu in ien tas , 
las cuales vegetan  de p ié , y  se  cu en ta n  en 
c riadero  u n  núm ero mucho m as sub ido  que  
se  irán  colocando sucesivam ente. L as mas 
e stán  en form a de bosque y en  te rren o s  de 
desm onte q u e  an tes  p a ra  n ad a  se rv ían , y 
las o tra s  c ircnyen  las hojas d e  h u e rta  y  de 
cam pos inm ediatos sin  que esto rben  en lo 
m as m ín im o á la  res tan te  vegetación . La ho­
ja  queactualraen te  p roducen  las m oreras  p e r ­
m ite  c ria r  once onzas de sem illa , y eslos 
m ism os á rb o les  d a rán  de a q u í á  seis años 
suficiente  follage p ara  a lim en ta r los gusanos 
que  pueden d a r  cua tro  lib ras  d e  sim iente.

Se cu ltiv a  la  m orera de las A venas blanca y 
neg ra ,la  ro sa ,m uU icau lis ,la  h íb r id a  y la  sal- 
v ag eó  b o rd e (4). Los cu idados de este  á rb o l

están  á cargo d e  u n  p ráctico  c s tra n je ro , lle ­
no de in te ligencia  y  saber en  todos los porm e­
no res qne  exige la  vegetación d e  la m orera .

En este m ism o pun to  y en un  edificio con­
tiguo  al convento ha m andado  co n s tru ir  el 
señor M argaril un  estab lecim ien to  p a ra  h i ­
la r  y  to rcer la  seda  por el m étodo m oderno, 
obsérvándose tan ta  p rop iedad , órden y  m é­
todo en el m ecanism o de esta  in d u s tria , que  
llam a la atención de cu an to s visitan la  h a ­
cienda de T iene adem ás todos los
departam entos y ú tiles necesarios p a r a  c r ia r  
cua tro  lib ras d e  sim iente.

F á lta n o s  todav ía  d ec ir , que  en  uno  d e  los 
estrem os del eslenso pa lio  qne  tiene  el ed ifi­
cio hay  un alam bique p a ra  la  destilación del 
aguard ien te , del que se sirve  e l p ropietario  
en  los años en que  el v ino no t ie n e  precio .

L a hacieuda de M ira llfs  es u n a  de las pro­
p iedades de m ayor estension que  se  conocen 
eu el pais, y  probablem ente pocas se  ha lla rán  
en E spaña en que  con cu rran  m ayor núm ero 
de circunstancias p a ra  co n v ertir la  en una  
g ran ja-m odelo . L os cultivos p a rticu la re s  que 
ac tualm ente se  ven en e lla , la  estension  de 
te rrenos q u e  reu u e , el c lim a apacib le  y  en 
cierto  modo variado  de que goza, la  posición 
ag radab le  y  sana  en  que  se  b a ila  co locada , 
la  proxim idad de nna  c iu d ad  ta n  populosa co ­
mo la de B arcelona, la  com odidad de ten e r en  
sus inm ediaciones una  v illa  d e  crecido v e ­
c indario  cual es M arto re ll, y  añad ido  á  to ­
do esto  las notables m ejoras d e  que es su s ­
ceptib le, la  hacen d igna d e  u n a  m ención es­
pecial, del elogio m erecido q u e  le tr ib u ta  mi 
hum ilde p lum a, y  de q u e  el G obierno ú o tra  
corporación prov íncial la  elig iese por g ra n ja -  
modelo donde se  e stud iasen  los cu ltivos va­
riados que perm ite nuestro  clim a.

J .  L l a n s ó .

B arcelona 15 d e  e n e ro d e  1850.

( 1 )  La de lasícvenas es la mejor especie 
que se conoce por ser muy sedosa, tiene hoja 
abundante y ser de fácil cultivo tanto e n te r ­
rónos de secano como en huertas. Se l a  puede 
criar en  forma de bosque por escarpado que sea 
el suelo, notándose que d a  producto crecido 
aunque d o  se l a  riegue. Exige siu embargo tres 
cabas al año, una en marzo, otra en jun io  y  la 
tercera cuando se le  cae la hoja que conviene 
en terrarla  debidamente paraque sirva de abono.
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s o b f f  lo s  b f m o s  i n s t r u m f i i t o s  b e  la b r a n z a .

L is  labores del cam po pueden practicarse 
á  brazo del hom bre  ópor m edio del ganado. 
En el p rim e r caso nos valem os de la laya, 
de la  azada  ó del legón , y  en e l segundo 
del arado , p re tiriendo  en tre  estos los que  la 
esperiencia h a  dem ostrado se r m as ú tiles.

L a  lay a  se em plea solam ente en los cam ­
pos llanos, en los te rrenos desem barazados y 
sueltos po rque en  las tie rra s  pedregosasy  
que ahundau  en ra ices  v ivaces no  nos es 
posible em p lear e s te  in strum en to . Asi es que 
en  los desm ontes de los bosques y d é la s  p ra ­
deras no p o d em osserv irnosdc  la  laya por la 
resistencia  q u e  ofrece e l te rreno  en razón 
dcl cruzam iento  de su s  raices leñosas ó de 
las p lan tas g ram íneas vivaces que  p ara  su 
destrucción necesitan  otro in s tru m en to  de 
m ayor fuerza. Eu los te rrenos su e lto s , en 
los cam pos de cu ltivo  co n tin u a d o , en  las 
h u e r ta s , y  finalm ente en  todos los puntos 
donde los obstácu los m ecánicos no ofrezcan 
g ran  res is ten c ia , deberem os valernos de ta 
laya.

L as ven tajas de la  lay a  p a ra  el cultivo  son 
la  de e s le rm in a r con seguridad  las m alas 
y e rb a s , la  de p ro cu rar una  labor profunda, 
la  de rem over la  tie rra  de una  m anera  mas 
p e rfec ta , y  la  d e  en te rra r  m ejor los abonos. 
P racticando  las labo res con e.ste in s tru m en ­
to conseguim os no pocas veces d e s te rra r los 
barbechos á  que  nos obligan las p lan tas da­
ñosas que vegetan en los cam p o s , y se nos 
facilita el m edio de em p learlo s en  cosechas 
a lte rnadas .

Se usan com unm ente dos especies de la ­
yas ; la una  de p a la , y la  o tra  de púas en 
forma de tr iden te . C ada una  de e llas tiene 
aplicación á  de term inados te rrenos , siendo 
preferib le  en  c iertas c ircunstanc ias  la u n a  á

{4 ) A  este instrumento se le dáen Catalu­
ña el nombre de funga.

la  o tra , en  ta les té rm inos que  no pudiendo 
se rv ir m uchas veces la  de p a la , é  á lo menos 
dándonos pocas ventajas ó resultados, saca­
mos u tilid ad  de ia de púas. E sta , que como 
hem os dicho es en form a de tr id en te , con la  
sola d iferencia de q u e  suele co n sta r de c u a ­
tro p ú as , la empleamo.s eu los te rrenos fuer­
tes y arcillosos no solam ente por la m ayor 
facilidad con que  jienetra  por el in te rio r del 
su e lo , sino porque el a te rrona in ieu to  de ta ­
les tie rra s  perm ite  hacer uso  de esta  laya . 
La de p a la , al co n tra rio , es adoptable  en los 
campos de natu ra leza  arenosa  y de terreno  
suelto  en las que no ap rovecharla  la  lay a  de 
pú as , porque a l acto de levan tar la tie rra  
rem ovida se  escaparía  p o r en m edio de los 
dientes. En los cam pos de rastro jo  podrem os 
hacer uso de la  lay a  de púas aun  cuando el 
terreno  sea suelto  y  arenoso, p o rque  el c ru ­
zam iento d e  las ra ices  de las p lan tas  g ram í­
neas a p rie ta  fuertem ente la  tie r ra  y  d ificu l­
ta  las labores.

L as tie rra s  que se hubieren  trabajado  con 
la lay a  dan m ayor producto q u e  las q u e  se 
lab raron  por medio del arado . La razón e s ­
tá en  que quedando m as m ullida la  t ie r r a  
cuando  nos hem os valido  del p rim er in s tru ­
m ento, las aguas y  e l rocío penetran  con fa­
c ilidad  h asta  ll>‘g a r  á  las ra ices  de las p la n ­
tas, y  estas m ism as raices pueden  tam bién 
eslenderse m as cóm odam ente y m arch a r á 
m ayo r d is tanc ia  á  b u sca r el a lim en to . Seria  
de desear que  se u sase  m as la  lay a  en tre  
nuestros lab radores, s in  que  fuese o bstácu ­
lo e l precio subido de esta  labor, porque 
com parado  el provecho que nos dan las a b u n ­
dan tes cosechas que  se obtienen  la b ra n ­
do con la laya el im porte  del m ayor núm ero 
de jo rnales que  eo ta l caso son ind ispensa­
b les , re su lta rá  siem pre  una no tab le  d iferen­
c ia  en favor de la s  labores hechas por medio 
de la  lava .
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Dos condiciones son esencialm ente nece­
sa ria s  p ara  que las tie r ra s  produzcan m ucho, 
á  saber; buenas labores, y  suficientes abonos 
que m antengan la  fertilidad  del suelo . No 
querem os m an ifeslarn rs partidario s d e  n in ­
guno d e  los sistem as eslablccidos por a lg u ­
nos prácticos exagerados, dando m ayor im ­
portancia  de la  que  se m erece á cualqu iera  
de estas dos condiciones, porque uo sola­
m ente creem os q u e  no debe darse p referen ­
c ia  á n in g u n a  d e e lla s , sino q u e  se necesita 
q u e  am bas se  tengan igualm ente presentes 
p a ra  sacar del cultivo  ventajosos resoltados. 
L a  esperienc ia  de todos los lu g a res  y  de to ­
dos lus tiem pos nos enseña  que  si trabajam os 
m al las tie rra s , no obtendrem os m a sq u e  co­
sechas raqu íticas ¿ in c ie rta s , asi como loses- 
fuerzos del cu ltivado r se rán  in ú tile s  si no 
em plea aque lla  can tidad  necesaria de abonos 
que rec lam a el suelo.

Con trabajo  y con abonos la  tie r ra  jam ás 
se  can sa  de p ro d u c ir ; y  es en  este  camino 
donde el lab rad o rd eb e  estender ta  v is ta  p a ­
ra  ap rovechar los recursos que  le ofrezcan 
sus cam pos y las c ircunstancias q u e  le  ro ­
dean , y  p a ra  p rocurarse  abundan tes cose­
chas d e  p lan tas  ú tiles é im portan tes que po­
d rán  c o n s titu ir  su  felicidad.

Debe e s tu d ia r  igualm ente el ag ricu lto r 
cuales sean los m ejores abonos que  nece-«i- 
tan  los vegetales que  cu ltiva , po rque es c ie r­
to  que  las sustancias fertilizantes no prueban  
igualm ente á todas las especies, y  que  u n as  
p lan tas dan  mas producto cuando  la s  ab o n a­
mos con c ie rta s  m aterias que si lo hacem os 
con o tras de naturaleza d iferen te . En nuestro 
periódico  hem os tra tado  a lg u n a  vez de los 
abonos y  d e  las d iferentes sustancias que  
pueden  em plearse  como ta les, u n a s  que las 
sacam os de! reino an im al, oíros del vegetal

y á  veces de am bos, constituyendo en este 
caso un abono m ixto.

Ni todas las su s tan c ias  que s irveu  d cab o - 
no tienen en igual g rado  la v irtu d  fertilizan­
te , n i todas ellas son  igualm ente ventajosas 
para  las m ism as p lan tas  ni p ara  lodos los 
te rren o s: estas d iferencias p u es , conviene 
que  se  e s lu d ien a ten iam en te  p ara  u tiliza rlas 
con provecho de la  ag ricu ltu ra . Vam os á  
nuestro ob jeto .

E n tre  las su stancias an im ales d u ra s  los 
huesos son los que ofreceu u n  recurso  m as 
poderoso al cu ltivador, y  la! vez no hay  n in ­
g u n a  eu tre  ellas que  ejerza efectos m as v a ­
riados en su  acción según  el d iferente estado 
en  que se  em plee. Cuando usam os los h u e ­
sos en teros y  en  estado  fresco, e s  dec ir , re ­
cién  salidos del a n im a l , la de.«composicion 
es lenta y  el efecto fertilizan te  que  p roducen  
tarda en  n o ta rse ; pero no sucede así cuando 
se ban  dividido y pulverizado m as ó menos 
groseram ente, pues que entonces se  activa 
su  descom posición por la  in tluencia del a ire , 
de la tem pera tu ra  y  de la  hum edad . A unque 
los huesos se reduzcan á  un polvo fino por 
cu a lqu ie ra  de los m edios m ecánicos que pa­
ra  ello  podemos em p lear, la  duración  ferti­
lizante es mucho m ayor que  la  que tienen 
las o tras partes  del a n im a l, por cuva razón 
podrem os em plear los huesos con ven taja , 
au n  en estado  de polvo, en  el cultivo de ¡as 
p lan tas perennes y en  aquellas cuyo crec i­
m iento es poco ráp id o . Con et polvo de los 
huesos s e  no ta  lo que  no se  h a  observado 
con los res lan les  abonos an im a les , y es que 
ios huesos, aun usándolos en estado  d e  pol­
vo, dejan a! suelo suficientes m aterias  n u tr i­
tivas p a ra  saca r de ellos una  cosecha a b u n ­
dan te  dos años seguidos sin  necesidad  de re ­
p e tir  el abono.
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Los huesos que  em pleam os cu  ag ricu ltu ra  
s e rá  ventajoso cocerlos en el ho rno , por cu­
yo medio p ie rd en  una  q u in ta  p arte  del peso 
que  tenían en estado  c ru d o . En este  estado 
es m uy probable que  no tienen g rasa  ni g e ­
la tina  porque la  acción del ca lo r las habia 
descom puesto . y  qu izás convertido  en  otro 
p rincip io , y  entonces liem os de c ree r que  la 
v irtu d  ferlilizau te  del h u eso  se  del:e al fos­
fate de cal que  ab u n d a  en tre  las m allas ce­
lu la re s  de que  se .''orma la  base del hueso. 
A este  fosfate caliso  hem os de a tr ib u ir  p rin ­
cipalm ente la  vegetación frondosa que se no­
ta  en los cam pos en donde se  em plean  los 
huesos como abono.

Creen a lgunos agrónom os que  hay  una 
diferencia en tre  lo s huesos de los diferentes 
an im ales, y que  son m as provechosos los 
unos que  los o tros con respecto  a l abono que 
producen , suponiendo que  los del caballo 
aum entan  m enos la fertilidad  d e  la tie rra  
que  los del buey y otros ganados. O tros prác­
ticos afirm an que  no en cu en tran  diferencia 
a lg u n a , por m a s q u e  hay an  observado esm e­
radam ente  este  pun to  de agronom ía.

L os huesos, aunque  hay an  estado e n te rra ­
dos por largo tiem po e n ” lugares húm edos, 
pueden em plearse  y se ob tiene de ellos el 
m ism o electo que  de los frescos ó recien sa ­
cados del anim al si se h a  tenido la  p recau­
ción de reducirlo s á  polvo. T am bién  produ­
cen m uy favorables resu ltados en  la  vegeta­
ción los huesos que  se  h an  carbonizado 
com pletam ente ó b asta  el punto  de desm e­
n u zarse  con la  sola im presión del p ié  y  aun 
de la  mano.

E n  todos los pueblos donde la  ag ricu ltu ra  
es estu d iad a  cu idadosam en te  hacen uso  de 
los huesos como nn rico abono, p rin c ip a l­
m ente la  In g la te rra  cuya nación av en ta ja  á 
las restantes de E uropa en  los m edios de 
producir sus in tereses m ateria les  No so la ­
m ente se em plean los huesos de los a n im a ­
les dom ésticos y  d e o tro s d e q u e  nos alim en­
tam os en  p arte , sino que podrían  se r prove­
chosos los del hom bre como lo ind ican  los 
m uchos esqueletos hum anos que  han  ido á 
p a ra r  á las fábricas de la G ran  B re taña , p ro­
cedentes de V aterloo y de otros puntos de 
A lem ania en  que los com bates de Napoleón

TOMO III,

contra la E uropa coligada Ir-s p rodnieron en 
tan ta  abundanc ia .

En vario s  puntos de la sn ac io n eseu ro p eas  
existen depósitos de huesos de an im ales do ­
m ésticos y  m áqu inas p ara  carbonizarlos y 
pu lverizarlos, constituyendo  un ram o de co­
m ercio ú til y  lucra tivo  , p rincipalm ente en 
las inm ediaciones d e  poblaciones populosas, 
donde la  in d u s tria , el tráfico y el lujo a tra en
g ran  núm ero  de ganados que  se destinan  á
la  a rr ie r ía , al carreteo  y  á  la m anutención. 
En las inm ediaciones de B arcelona se ha e s ­
tablecido una  de es ta s  fáb ricas hace tres 
anos, p ropiedad de los señores C astañs y D e­
g o llad a , en  la  que se recogen todas las r e ­
ses que m ueren  en e s ta  c iu d ad  y en sus ío -  
m ediaciopes, cuyos huesos se reducen á  c a r­
bón an im al después q u e  las carnes y re s tan ­
tes despojos se han u tilizado  p ara  d iferentes 
productos quím icos.

A lo dicho reducim os por ah o ra  las no ti­
c ias que podemos d a r  acerca  del uso de los 
huesos p ara  a b o n a r la s  tie rra s , concluyendo 
este  artículo  con n o ta r las observaciones 
prác ticas q u e  M. D u -F o n ch ay  , cu ltivado r 
en  M oulius, h a  hecho en su s  tie rra s .

«Debo a l abono de los huesos, dice M. 
F o n c h a y , uno de los m ejores resu ltados 
ag ríco las que  se han  obtenido.

«El pueblo  d e  G a u n a y -su r-L o ire  vendió 
sus terrenos com unes’ en  4842, situados en 
pun to  no m uy d is tan te  de mi hacienda. La 
estension de estos te rrenos e ra  considerable 
y no daba ningún producto; e ran  un  v e rd a ­
dero  a r e n a l , cub ierto  d esd e  rem oto tiem po 
de pequeñas é im productivas p lan ta s , sin  la 
m enor capa de tie rra  vegeta l, y en  c u v o su e - 
lo no hab ia  penetrado  jam ás  ei a rad o ’ Com­
p ré  estos te rrenos por el precio convenido, v 
en la p rim avera  sigu ien te  m andé a llá  rai's 
y u n tas  con todos los aperos necesarios p ara  
em pezar las labores.

«En el otoño inm ediato  p u d e  sem brar \ a  
una  porción d e  estos te rrenos, habiéndolos 
abonado an ies  con el polvo de los huesosque  
te n ia  en una fáb rica  q u e  poK o, y  g rac ias á 
este  m ed io , en  4 844 se veian abundan tes 
forrages y cereales en  lugar de los arbustos 
y de las p la n ta s in ú tile sq u e  v eg e lab au en tre  
aquellas arenas.

4
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«Ue com pletado después el desm onte y 
cultivo de todo este arenal y  h e  obtenido la 
m as rica  vegetación, de m anera  que la  cose­
c h a  dcl año 1846, á p e sa r  de h a b e r  sido m a- 
lis iraa  no dejó  de d a r  1 o ,000 francos de pro­
ducto  en bru to . Eo e l d ia , que se bao  cons­
tru id o  v ario s  edificios en  este te rren o , an tes 
desnudo , y que  se  hao  edificado paredes, 
co rra les  y  dem ás de u tilidad  p a ra  el cultivo 
y gobierno de los ganados , se  notan  in f in i­
dad de hueves, ovejas, cerdos y carneros de

cebo, y esta  m udanza tan  rcpentiDa e s  d e b i­
da á  los abonos y á  la cal con que he m ejo­
rado estos te rren o s, aux iliado  con los huesos 
en polvo que , en razón de 500 á  600 k ilo ­
gram os por hecláreo , he em pleado.

«Las ú ltim as cosechas, qne  son d e  cen te ­
no y trigo , avena, de inv ierno , colza, cebada 
de p rim a v e ra , tr é b o l,  ra y -g ra s s , p a ta ta s , 
cáñam o y m aiz han  tenido u n  valor que  e s ­
cede d e  20 ,000  francos.»

PARTE O FIC IA L

Real órden relativa á la instalación de depósitos
de caballos padres en lasprovindas.

Varias provincias y aun diferentes particula­
res, han úcctio indicaciunes á este Ministerio, 
para que en ellas se instalen depósitos de caba­
llos padres, obligándose ásufragar los gastos de 
los del Estado, con tal que este los surta de ca­
ballos. La Reina (Q. D. G.) con objeto de cono­
cer todas las que se hallen dispuestas á hacer 
este sacriScio, se ba servido disponer que V. S. 
oyendo al efecto i  la jun ta  de A gricultura y di­
putación provincial, manifieste si las de esta 
provincia se prestan á esta indicación, pidien­
do la prim era y consigoando la seguoda en pre­
supuesto adicional, al corriente de la provincia, 
la cantidad al efecto necesaria. Las que contes­
ten afirmativamente, serán preferidas para cl 
surtido de sus depósitos y para do tar los nueva­
mente de sementales, como en la peau riade  
fondos que experiraenld el ramo, esta revela­
ción de los gastos de manulencion y enlceteni- 
m iento, es un poderoso auxilio que deja al Go­
bierno en libertad de aplicar mayores sumas de 
su escaso presupuesto á la compra de sementa­
les , y al urgente establecimiento de dehesas 
potriles y yeguares; y  demostrará además en las 
provincias que á hacerlo se presten, un deseo é 
interés mayor en la creación de estos beneficios,

que justificará toda la preferencia que el Go­
bierno está dispuesto á concederles. La m anu­
lencion de los sementales se ba de dar con ar­
reglo al Reglam ento y á satisfacción de V . S. 
y de! delegado, cuya gratificación de escritorio 
quedará siempre á cuenta del Gobierno. Con 
esta ocasioD se ha servido S . M. mandar se re ­
mita adjunto ejemplar d é la  circular de 15 de 
diciembre del año ú ltim o , que exige ciertos 
datos que dicen relación á  la estadística de ye­
guas, y á las perfecciones j  defectos de que ado­
lezca este ganado en cada provincia, y cuyo co­
nocimiento es indispensable para fijar las cua­
lidades relativas á los caballos que se le  hayan 
de enviar. Es la voluntad de S. M, que los jefes 
políticos que basta abura no hayan evacuado la 
consulta, lo verifiquen ron la cooperación de 
las juntas de Agricultura antes del 15 de agos­
to prOxiino, en la inteligencia de que cualquie­
ra omisión ó tibieza en este servicio será muy 
del desagrado de S. M. De real órden lo digo á 
V . S. á los efectos correspondientes, encargán­
dole toda diligencia en la contestación, para no 
perjudicar el derecho de los solicitantes,á cuyo 
efecto además de la inmedial.i comunicación 
respectiva a la jun ta  de A gricultura y la d ipu­
tación provincial, insertará V. S. esta en cl Bo­
letín oficial de esa provincia, para que los par­

Ayuntamiento de Madrid



— 43 —

ticulares puedan dirigir sus «oiicituiJps por «on- 
ilucto de V . S, que los elevará i  la dirección de 
Agricultura con su inform e, oyendo prévia- 
m ente el de la jun ta .

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 2 
de ju lio  de 1848.—B e a t o  Md b iu o ,— Sr. jefe 
polílicn de ....

fleoí orden dando graeiat á ta diputación proiun- 
cial de León, por ha lm  ofrecido tostener eon 
fondos de la provincia el depósito de caballos 
podre* esíableeido en la misma.

A rticultura.— La Reina íQ. D . G.) ha visto 
con agrado que esa diputación provincial, cor­
respondiendo á la invitación que se le h izo , 
ofrece sostener el depósito de caballos padres 
del Estado, establecido en esa capital, con fon­
dos de la provincia, cargándolos ai presupuesto 
de la misma. S . M. ordena que V . S . dé, en su 
real nombre, las gracias á aquella corporación 
provincial, á la cual le será de abono la partida 
que por aquel concepto consigne en el presu­
puesto, indicándola al propio tiempo, que des­
de primero del próximo mes de octubre, corre­
rán  de su cuenta los gastos, exceptuando la 
gratificación de escritorio que se abona al de­
legado del Gobierno en esa provincia, que se 
satisfará con los fondos de este M inisterio, por 
lo cual se atenderá con preferencia á ese depó­
sito en el envío de sementales, prestando á este 
ramo de industria toda la protección que p e r­
mite el act'iai estado de ta nación.

De real órden lo digo 4 V .S. para los efectos 
correspondientes. Dios guarde á V . S . muchos 
años. M adrid. 4  de setiembro de 1848.— Bbavo 
M o r i l l o . — Señor jefe político de León.

Real órden apro?«in¿o el reglamento qne se inser­
ta, para los guardas municipales y  particulares 
del campo de lodos los pueblos del reino.

Deseando la Reina [Q. D. G.) que al deliberar 
los ayunlamienlos sobre la creación de guardas 
rurales, y al volar los fondos para su sosteni­
miento, tengan estos funcionarioslos requisitos, 
y llenen los deberes que ei órden públieo re­
quiere. se ha servido S. M ., de acuerdo con to 
propuesto por este Ministerio y c! de la Gober- 
nación, aprobar e) adjunto Reglam ento, de cu­
ya estricta observanci i cuidará V .S . con toda 
escrupulosidad atendida la importancia del ser­
vicio i  que se refiere. T  es asimismo la real vo­
luntad que diga á V. S. como lo ejecuto de su 
real órden, que estimule á los ayuntamientos, 
para que ejerciendo las funciones que ia ley les

atribuye, procuren la creación de los guardas 
rurales en sus respectivos términos como uno 
de los medios mas eficaces de fomenta la ag ri­
cultura.

De real órden lo comunico á V . S. para los 
efectos consiguientes. Dios guarde á  V . S. mo­
chos años. Madrid 8 de noviembre de 1849.— 
S b i j a s .— Señor jefe político d e ...........

REGLAMENTO

PARA LOS GUARDAS KUSICIPALES T  PARTICULA­

RES DEL CAMPO DE TODOS LOS PUEBLOS 

DEL REINO.

TÍTULO PRIM ERO.

De la propuesta, nombramientos, fianza, distinti­
vo y  armas de las guardas municipales.

Artículo 1.“ Los guardas municipales del 
campo, pagados de los fondos del común donde 
ios ayuntam ientos, por juzgarlo  necesario, hu­
bieren creado ó crearen estas plazas con la cor­
respondiente superior aprobación, serán nom­
brados por el alcalde, á  propuesta en terna he­
cha por el ayuntam iento.

A rt. 2 .“ La propuesta recaerá en personas 
que reúnan ios indispensables requisitos si­
guientes;

1.® Edad de 2-5 á 50 años.
2 .’ Talla no m enor que la que se exige psra  

el servicio militar.
3.® Constilucion robusta.
4.® No tener defecto físico que les impida 

el cumplido desempeño de su cargo,
5.® Saber leer y escribir, siempre que sea 

posible.
6 .® Ser de reconocidas buenas costumbres.
7." Gozar de buena O p in ió n  y fama.
8 .* No haber sufrido nunca penas afiictivas.
9.® No haber sido antes expulsado de plaza 

de guarda municipal del campo, n i de guarda 
particular jurado, á  virtud de lo dispuesto en 
el arlicnlo 42.

10. No tener propiedad rural ni ser colono 
n i ganadero.

A rt. 3.® El alcalde devolverá al ayunta­
miento la propuesta cuando alguna de las per­
sonas en cll.-i contenida carezca de cualquiera 
de los requisitos enumerados en el artículo pre­
cedente, y el ayiintam icnlo en su consecuencia 
le reem plazará con otro en quien concurran 
todos.

A rl. 4.® Eu el térm ino de ocho dias, con -
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Udo} desde el en que fuere comunicado el 
iiumbrainicnlo á los intcrceados, prestarán es­
tos fianza on la cantidad, especie j  fo rm a  p re ­
viamente designadas por el ayuntam iento. A n­
tes de adtniiircl alcalde la presentada por cada 
guarda, oirá acerca de ella el parecer de aque­
lla C o rp o ra t io n . Los que dentro de dicho té r­
mino no Iu presentaren, se entenderá que re ­
nuncian sus plazas.

A rt. 5.® Los guardas m unicipales presta­
rán , en manos del alcalde y á presencia dcl se­
cretario  del ayuntam iento, juram ento  de d c -  

. sem peñar bien y fielm ente su encargo, y los 
serán entregados en seguida el distintivo y e! 
títu lo  de su nom bram iento, firmado por el al­
calde, y refrendado por dicho secretario.

El titulo expresará ei nom bre, apellido, na­
tu raleza, vecindad, edad, estatura y demás se­
ñas personales det individuo.

A rt. ñ.* Sin la previa admisión de la fianza 
y la prestación dcl juram ento , no entrarán loa 
guardas municipales á ejercer sus funciones, ni 
les será abonado ninguc. haber.

A rt. 7.® El alcalde y e l secretario del ayun­
tam iento no llevarán derechos ni exigirán r e ­
tribución alguna á los interesados por el nom - 
brainieuto, admisión de la lianza, juram ento y 
expedición del titulo .

A rl. 8 .® De todos los nombramientos de 
guardas que hiciere el alcalde dará conoci­
miento al gefe político después de haber jurado 
aquellos sus plazas, expresando al mismo tiem­
po todas las círcunslaucias que, respecto á ca­
da uno de ellos, debe contener e! títu lo  de su 
nom bram iento, según el arlículo 5.®

A rt. 9.® El distintivo de los guardas muni­
cipales del campo será una bandolera ancha de 
cuero, con una placa de latón de cuatro pulga­
das de largo > tres de ancho, con el nombre del 
pueblo en el centro, y al rededor de él el lema 
Guarda de campo.

A rt. 10. Los guardas m unicipales usarán, 
los de á pié y los de á caballo, una carabina li-  
je ra  con bayoneta, canana con vaina para la ba­
yoneta, y diez cartuchos con b a la : y los de á 
caballo además un sable igual al de la caballe­
ría  lijera del ejército, pendiente de cin turón y 
tirantes de cuero.

A rt. 11. Los ayuntam ientos, con la corres­
pondiente superior aprobación, determ inarán 
las prendas que, de las expresadas en los dos 
artículos precedentes, han de ser suministradas 
á los guardas municipales á costa de los fondos 
del común, y la época de su renovación,

A rt. 12. En los pueblos en que haya masde

un guarda municipal, ei alcalde, de acuerdo con 
el ayuntamiento, dividirá el térm ino municipal 
en tantos cuarteles ó demarcaciones cuantos 
fueren los guardas, y cada uno de «stos se en­
cargará del que por el alcalde fuere desiguado.

T Í lü L O  II ,

De las oiiiigaciones de los guardas niunícipaíer 
del campo.

A rt. 13. Los guardas municipales del cam ­
po recorreráu y vigilarán couslantem entc el 
término manicipal, cuartel <5 demarcación que 
les esté asignado desde antes de amanecer hasta 
entrada la noche, y durante el todo ó parte  de 
esta, cuando la necesidad Ici exija, y siem pre 
que lo ordene el aic.ilde.

En todo caso llenarán el distintivo y arenas 
de que hablan los artículos 9.® y 10 y el títolo 
de su nombramiento.

A rl. 14. D eniinciaráaaD telaauloridadcom - 
p e len tc :

1 .° Todo delito y falta con tra  la propiedad 
rural y contra la seguridad personal.

2." Todo acto por el cual, aunque no se hu­
biere causado d.iño á la propiedad ru ra l, se hu­
biere alentado á los derechos dcl propietario, 
bieo sea invadiéndola, bien tomando 6  dispo­
niendo de alguna cosa, cualquiera que ella sea, 
comprendida en las heredades ajenas, sin per­
miso de sus dueños.

3.® Toda Omisión ó descuido, del cual piie-
d.a resultar daño 6 perjuicio á ia propiedad aje­
na, sea esta de la ciase que quiera,

4.® Finalm ente, tuda infracción al Código 
Penal, á  los reglamentos é bandos de policía 
ru ra l, á  las ordenanzas de caza y pesca, á  las de 
montes y plantíos, y á los de caminos, así gene­
rales como vecinales y particulares.

A rt, 15. lia rá n  las denuncias Je  las fallas 
en el preciso térm ino de 24 huras, contadas des­
de en la que fueren aquellas cometidas.

Las de los delitos las harán inmediatamente, 
sin mas intervalo que el preciso para trasladarse 
al pueblo eu que resida la autoridad que de 
ellos pueda conocer, aunque no sea mas que 
prercntivam enlc, y á la cual entregarán  el reo 
y los efectos aprehendidos.

A rt. 16. Expresarán al hacer la denuncia 
las circunstaucias sigu ien tes;

1.* E! dia y hora en que el hecho fué e je­
cutado.

2 .' El nombre, apellido y vecindad del au­
tor, y sus cómplices.
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3 .‘ El punto en que tuvo lugar la r jc c u -  
e io ii.e l modo y demás circunsíancias con que 
se verificií.

4 . ' E l nom bre, apellido y vecindad de los 
testigos presenciales.

5 . ' Los de la persona contra cuya seguridad 
(V propiedad se hubiere atentado.

6 ." Por últim o, la p renda tomada, 6  los 
efectos aprehendidos al que cometió la falla ó 
delito.

. \ r t .  17. La ratificación bajo juram ento de 
los guardas m unicipales en los denuncios he­
chos por ellos, hará fá (salvo siempre la prue­
ba en contrario) cuando con arreglo  al Código 
Penal no merezca el hecho denunciado mas ca­
lificación que la de falla.

A rt. 18. Los guardas m unicipales n a  ten­
drán  ninguna participación en tasm ulias, ni en 
las penas pecuniarias que se im pusieren á vir­
tud  de las denuncias hechas por ellos.

A rt. 19. No ubslanlc lo prevenido en ei a r ­
tículo 14, se abstendrán y cesarán los guardas 
m unicipales eo toda intervención y procedi­
m iento cuando estuviere presente ó se presen­
tare antes de haber puesto la denuncia cual­
qu ier agente de la adm inistración pública, á 
quien  por su instituto corresponda enlender 
en el asunto. Entonces le enterarán  dcl becho 
(cuando no lo baya presenciado), y ie entrega­
rán  en su caso el reo, y la prenda ó efectos 
aprehendidos, dando en  seguida al alcalde par­
te  de la ocurrencia.

A rt. 30. Todo guarda municipal es respon­
sable, y está obligado con su fianza, sueldo y 
bienes á la indemnización de cualquier daño 
comclido en el térm ino, cuartel ó demarcación 
de que estuviese encargado, y que debiendo 
denunciarlo no lo denunciare, y del que aun 
cuando lo denuncie, no presente, pudíendo, al 
verdadero causante ó responsable. Aun en el 
caso de que alegue y p ruebe que no le fué po­
sible hacer uno ú otro, sufrirá no obstante por 
cada vez una mulla equivalente i  un dia do 
sueldo.

A rt. 31. Losguardas municipales darán in­
mediatam ente parte al alcalde de los aconte­
cimientos siguientes:

1.® De turto aquello á  que estén obligados 
por las leyes relativas á la policía judicial.

2.® De cualquiera enferm edad epidémica ó 
contagiosa que aparezca en alguno de los ga­
nados del térm ino, cuartel ó demarcación que 
Ies estuviere encargado, de. lo cual darán tam ­
bién conocimiento á lus dueños ó mayorales de 
los otros ganados que se hallen en  el mismo

punto.
3.® De la aparición ó proximidad de la íán-- 

gosta, amojonando ciiirtartosanientc el punto en 
que posare para ovar.

4.® De cualquier incendio de edificios, mie- 
ses ó arbolados.

5.® Ultimam ente, de todo suceso que rec la­
mo Id' protección, auxilio ó  intervención de la 
autoridad local.

A rt. 22. Recogerán y presentarán al alcal­
de las caballerías, ganados y efectos de cual­
quier clase que encontraren  perdidos ó aban­
donados.

A rt. 23. Protegerán á los que en su perso­
na ó en su propiedad fueren atacados ó se vie­
ren expuestos para serlo.

A rt. 24. N inguna autoridad ni funcionario 
púbtiro, bajo pretexto alguno, puede distraer á 
los guardas m unicipales del ejercicio de sus 
funciones con comisioaeg, servicios ni encargos 
de n inguna especie, salvo en los casos en que 
lo requiere el cum plim iento de una carga pú ­
blica ó  vecinal á que estuvieren obligados.

A rt. 25. No obstante lo prevenido en el ar­
tículo anterior, prestarán auxilio dentro del 
término municipal á las autoridades locales, 
sus dependientes y agentes de cualquier ramo 
de la adm inistración pública, siempre que lo 
necesitaren y se lo requieran  por alguna dili­
gencia del servicio público. A su vez y con 
igual motivo se le p restarán  eslos tam bienálos 
guardas municipales.

Solose exigirán á los guardas rurales los ser­
vicios de que se habla en este arliculti cuando 
sea absolutam ente preciso, pues en olro caso, 
según se previene en cl artículo 24, no se les 
podrá distraer bajo p re tex ta  alguno del ejerci­
cio de sus funciones.

A rl. 26. Sin licencia del alcalde no podrán 
los guardas m unicipales aiisenlarsedel térm ino 
municipal por ningún tiempo. A! sciicitatla 
designarán las personas que de su cuenta, bajo 
su responsabilidad y durante su ausencia, ha­
yan de servir sus plazas; sin cuyo requisito, y 
cl de m erecer las personas designadas la apro­
bación dcl alcalde, no les será concedida por 
esta licencia. Lo mismo se practicará siempre 
que por cualquier causa haya de dispensarse á 
tos guardas por algún tiempo el cumplimiento 
dcl deber que se les im pone por el artículo 13.

A rt. 27. Lus suplentes de los guardas m u­
nicipales no pueden exigir prendas á losdeniin- 
ciados, ni sos dccIaracioDes, aunque juradas, 
harán fé. a no ser que hayan sido propuestos, 
nombrados y jurainciilados en ios térm inos y
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con los requisilus y formalidades prescritas pa­
ra  aquellos.

A rt. 28. Lo dispuesto, tanto en  este titulo 
como en todos los demás del presente Regla -  
mem o, se entenderá sin perjuicio de lo actual -  
mente establecido ó que se estableciere en lo 
sucesivo respecto á ia custodia délos montes del 
Estado, de propios y comunes de los pueblos, y 
de los establecimientos públicos, observándose 
en todo caso las leyes, reales órdenes é instruc­
ciones generales concernientes á  este servicio 
especial.

TÍTULO II I

De los guardas particulares del campo, no 
jurados.

A rl. 29. t o s  propietarios rurales pueden, 
siempre que lo crean conveniente, nom brar 
guardas para la custodia de sus propiedades y 
d esú s  cosechas ó frutos, im ponerles las obli­
gaciones que estim en oportunas, y asociarse 
unos con otros para este objeto, bajo las con­
diciones que entre sí convengan y pacten, sin 
que para nada de esto tengan necesidad de r e ­
cu rrir á ninguna autoridad, n i obtener de ella 
la aprobación de sus convenios.

A rl. 30. Los guardas particulares no pue­
den usar del distintivo señalado en el artículo
9 . ' para los guardas municipales, ni otro algu­
no que pueda confundirse con él, iii exigir 
prendas á los que denunciaren. Sus declaracio­
nes, aunque sean juradas, no tendrán mas va­
lor ni harán mas fé que las de cualquier otro 
ciudadano.

A rt. 31. Para que estos guardas particula­
res puedan usar armas, es preciso que los pro­
pietarios á quienes sirven soliciten la licencia 
por conducto del alcalde del pueblo en que es­
tén situadas las propiedades cuya guarda estu­
viere encomendada á aquellos, expresando al 
mismo tiempo el nombre y apellido de los in­
dividuos para quienes la destina, y constituyén­
dose fiadores de ellos.

T í t u l o  i v .

De los guardas paTlieutares del campo, jurados.

A rt. 33, Para que los guardas particulares 
puedan usar el distintivo designado en el arti­
culo 9.®, y exigir prendas á los alentadores con­
tra  la propiedad rural, y para que sus dcclara- 
cione» juradas hagan fé  rom o las de los guardas 
municipales, con arreglo al articulo 17, es pre-
«eTCrX •

1 ° Que se,III propuestos al atcaldedel p u e ­
blo en que radiquen las propiedades que han 
de custodiar, y que al tiempo de hacer la pro­
puesta, los dueños de estas se constituyan fia­
dores de ellos.

2 .* Que reiinan las condiciones requeridas
por cl artículo 2.», bajo los números 6 .®, 7 .",
8 .® y 9.®, y que sean nombrados por el alcalde 
y juram entados por él, como para los guardas 
municipales se previene en el articulo 5.®

A rt, 33. Los así nombrados (que se d-*no - 
m inarán guardas particulares jurados para dis­
tinguirlos de losque sonde libre nombramiento 
de los propietarios rurales) tendrán  el mismo 
carácter, facultades y consideraciones qne los 
guardas municipales, y les será expedido el tí­
tulo de su nombramiento en los propios térm i­
nos prevenidos para estos en el citado artículo
5.*, sin que por ningún concepto se les pueda 
exigir derechos ni retribución alguna.

A rl. 34. Cuando los propuestos carezcan de 
alguno de los requisitos citados en el núm . 2 .» 
de! art. 32, el alcalde volverá la propuesta al 
que la hizo, el cual procederá á hacer otra n u e ­
va en distintas personas.

A rt, 33. Ei alcalde dará también parte al 
je fe  político en la forma prevenida en e! art. 8 .® 
de los nombramientos de guardas particulares 
que hiciere.

A rt. 36. El distintivo, armas y municiones 
de que han de poder usar los guardas particu­
lares jurados, les serán suministrados por los 
propietarios á  quienes sirvan, ó  ellos se Ies cos­
tearán á sus expensas, según hubieren conveni­
do en tre  sí.

A rt. 37. A unque el único objeto á que los 
guardas particulares deben atender sea la cus­
todia de la» propiedades que al efecto les hayan 
sido encomendadas, y de cuyo objeto no puedan 
ser por nadie dislratrtos, salvo en los casos c ita ­
dos en el art. 24, como agentes, por otra parte, 
de la autoridau, no pueden presenciar ni tener 
noticia de ciertos hechossin denunciarlos ó po­
nerlos en conocimiento de la misma, ni dejar de 
hacer ciertas cosas que son un deber especial 
de todos los que tienen tal carácter. Por lo tan­
to estarán  obligados:

1,® A  denunciar los actos enumerados en el 
a rt. 14, y á hacer las denuncias en el término y 
en  la forma que disponen cl 15 v el 16.

2.® A dar al alcalde los partes prevenidos 
en el 21, y á presentar al mismo los efectos que 
refiere el 22 .

3 “ A prestar á  las personas, autoridades, 
sus agentes y los de la administración la protcc-
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cion ;  auxilios ordenados en el 23 y 25.
A rt. 38. En los casos expresados en el a rl. 

19 se abstendrán también y cesarán en toda in ­
tervención y procedimiento, y practicaran lo 
que  para los guardas particulares se previene 
en dicho artículo.

A rt. 39. Tampoco tendrán los guardas p a r-  
licuiaresjurados nioguna participación eu las 
multas exigidas por denuncias que aquellos 
hubieren hecho.

TITULO V,

De ias penas .en que incurran los guardas muni­
cipales y los parliculares jurados, del campo.

Art. 40. Serán amonestados j  reprendidos 
por el alcalde los guardas municipales del cam­
po, que por prim era vez cometieren cualquiera 
de las faltas siguientes;

1.* Em briagarse, concurrir á casas de mal 
vivir, asociarse ó tra tar con personas de mala 
conducta 6 de mala nota.

2.* Jugar á juegos prohibidos en cualquier 
tiempo; y á los permitidos, en horas de servicio; 
ocupar en la caza, pesca ó cualquiera otra dis­
tracción el tiem po que deben invertir exclusi­
vamente en el cumplimiento de sus deberes.

3.* T raer sucias 6 inútiles las armas, j  mal 
conservadas las prendas que á costa de los fon­
dos del común se les hayan suministrado.

4.* No usar en actos de servicio el distintivo, 
armas y títu lo  de su nombramieiilo.

5.* A usentarse del lériiiiD O  m u n ic ip a l  de 
d o c e  h o r a s  p a r a  a b a jo  sin l ic e n c ia  d c l  alcalde.

Los guardas particulares jurados serán igual- 
roenle reprendidos y amonestados cuando por 
primera vez ejecutaren los actos referidos bajo 
ei número prim ero, y el de jugar á juegos pro­
hibidos lie que se hace mérito en el segundo.

A r t . i l .  Serán suspensos de empieo y suel­
do por tiempo de 15 á 30 dias, á juicio del al­
calde, los guardas municipales del campo que 
por primera vez tam bién iucurrieren en  las fal­
tas á  saber:

1.° Dejar üo dia entero sin salir á  recorrer 
el término, cuartel ó demarcación que les estu­
viere encargado.

2.” Ausentarse del térm ino municipal, sin 
licencia del alcalde, por mas tiempo de doce 
horas, que no exceda de veiote y cuatro.

3.® De las denuncias por mas tiempo que el 
prefijado en el art. 15.

4.* Negar á los que se la reclam aren la pro­
tección ordenada en el 23 cuando fuese cierta

ia necesidad de olla, y aunque ningún daño lle­
garen á experim entar ni en su persona ni en 
sus bienes.

5.® No prestar el ausilio prevenido en e! a rt . 
25, siem pre que realm ente fuese necesario, y 
aun cuando sin em bargo por cualquier acciden­
te se practicase al fln de la diligencia, ó se v e ­
rificase el acto para ei cual les fué reclamado.

6.® Ser en cualquiera otra m anera negligen­
tes en el cumplim iento de sus deberes.

7.» Reincidir en alguna de las fallas enu­
meradas en el artículo  anterior.

A los guardas particulares jurados que come- 
tan las fallas de los números 3.», 4.", 5.», y que 
por prim era vez reincidieren en las de que se 
hace mérito en el últim o párrafo det arlículo 
precedente, les será impuesta una multa igual 
al im porte de sus salarios de 8 ó 15 dias. A jui­
cio dcl alcalde.

A rt. 42. Serán separados de sus plazas con
inhabilitación perpétua para volver á  servirlas 
j  para desempeñar las de guardas particulares 
jurados, los guardas municipales del campo que 
cometan también por primera vez las fallas que 
se pasan a expresar:

1.® Ausentarse del término municipal sin li- 
cencia del alcalde por mas de veinte y cuatro 
boras.

2." No denunciar algún acto que hayan 
presenciado ó del que hayan tenido noticia, y 
el cual sea denunciable con arreglo al art. 14.

3.® H acer una denuncia falsa eo cuanto al 
hecho, 6 en cuanto á la persona del autor.

4.® No dar en sus casos respectivos los par­
tes prevenidos en el a rl. 21.

5.® Recibirgralificacion ó regalo de cual­
quiera especie de algún propietario ru ra l, co­
lono ó ganadero.

6.® Im poner ó exigir por si mullas, ó  h.icer 
cualquiera ulra exacción á los que dieren mo­
tivos para ser denunciados.

7.® Fallar al respeto debido á las autorida­
des, y desobedecer [as órdenes del alcalde.

8.® No prestar la protección ojdenada en el 
arU 23, siempre que por ello se hubiera segui­
do algún daño á lo persona ó á los bienes de los 
reclamantes.

9.® N egar el auxilio prevenido en el a rt . 
2S, cuando por esta causa oo se hubiere podido 
pniclicar esta diligencia ó  verificar el acto pa­
ra el cual les fué requerido.

10. E jecutar algún a c t o  que merezca la c a l i -  
lic a c io D  de delito.

11. Reincidir por prim era vez en algunas 
de las faltas menrionadas en el artículo anterior
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y por segunda en las de que trata el a rt. 41.
Los guardas particularesjuradosque cometan 

las faltas designadas con los números desde el 
2 hasta el 10, ambos inclusive, y que reincidie­
ren por priaiera vez en las del párrafo último 
del artículo an terior, y por segunda eo el dcl 
4 il,'perderán el carácter y consideraciones de 
guardas municipales, agentes de la autoridad, 
quedando inhabilitados para pertenecer á esta 
clase, y para  volver á ser guardas particulares 
jurados,

A rl. 43. Las penas de que trata este Ululo se 
entieoden sin perjuicio de las que en su caso 
merezcan y sean impuestas á los guardas, así 
municipales como particulares jurados, con ar­
reglo al Código Penal, y sin perjuicio también 
de la libre facultad del alcalde para desiru irá  
los unos, y de la de los propietarios para  des­
pedir á los otros, siempre que lo estimen con­
veniente.

A rt. 44. Para la imposición de las penas 
expresadas procederá el alcalde gubernativa- 
m cnle, oyendo previam ente á los interesados, y 
teniendo presente las hojas de sus servicios, que 
según el a rt. 46 h a d e  llevar el secretario dcl 
ayuntam iento, ai que en todo caso dará  conoci­
miento de sus resoluciones en este punto, para 
qne pueda hacer en dichas hojas el correspon­
diente asiento.

A rt. 45- Siempre que algún guarda munici- 
pa) ó particular jurado cesase, aquel de servir 
su plaza, y este de tener la consideración de 
agente dé la  autoridad, les serán inm ediatam en­

te recogidos el título, distintivo y armas, siendo 
además inulilizadool primero.

TITULO VI.

De las hojas de servicio de ¡os guardas municipa­
les y par/ieulares jurados, delcarepo.

A rt. 46. El secretario de ayunlam ienlo lle­
vará un lilíTO en que, en hojas distinlas para 
cada guarda del campo, así municipal como par­
ticular Jurado, anotará:

1 .' El nombre, apellido, naturaleza, vecin­
dad, edad, estatura y demás señas personales 
dcl individuo,

2 . ' La fecha de su nombramiento, la fianza 
que hubiere prestado en su caso, el nombre, 
apellido y vecindad de) fiador propietario, en el 
suyo: el dia en que prestó juram ento: el en que 
le fué expedido el título, el en que  se dió parte 
de su  nomhr.imieDto al jefe político, y las pren­
das costeadas de los fondos del común que hu­
biere recibido.

3.° Las denuncias que hiciere y los demás 
méritos que contraiga, las faltas que cometa, 
las reprensiones, suspensiones y cualquiera otra 
pena que se le im ponga; el dia, raes y año en 
que por destitución ó cualquiera otra causa que 
también se expresará, cesare de servir, y por 
último, el dia, mes y ano en que le hubiere sido 
recogido el título, distintivo y armas.

Aprobado por S. M . en  8 de Noviembre 
de 1849.—Seijas.
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DM »  m  MiBi M iM s i m im

La a g ric u ltu ra , esa  fuente p rim era  de la  
riqueza púb lica , va siendo  e n tre  nosotros el 
objeto de la predilección g en e ra l. T a l es el 
im pulso  que hace poco e s tá  rec ib ien d o , que 
co n stituye  la  ocupación d e  m uchos p rop ie ta­
rios que  no se  acordaban  de e lla , y  h asta  los 
hom bres de estado  encuentran  en es ta  ciencia 
las m as útiles d is tracc iones. No dudem os que 
este  fervor perseveran te  debe in flu ir ta rd e  d 
tem prano  sobre la  producción ag ríco la  de 
E spaña. La ag ricu ltu ra  h ab ia  estado  su m i­
da b a s ta  a h o ra  en  tan  lam entab le  descuido, 
q u e  nad ie  se  hab ia  acordado  de p ro teger 
esa ram a fecunda de la riqueza nacional ; 
p e ro  vemos a l actual G obierno dolado de 
tan  buenas in tenciones en favor de este  r a ­
mo tan  im po rtan te  de la  adm in is trac ión ,que  
bien puede con sus in te ligen tes esfuerzos d i­
r ig ir  hácia  u n  objeto ú til esa  co rrien te  de las 
id ea s , dotándonos de d ichosas instituciones 
qoe  levan ta rán  en tre  nosotros la c ienc ia  dei 
cu ltivo  á la  a ltu ra  de la s  mas adelan tadas 
naciones.

Si es u n  deber de los givbiernos au silia r la 
ag ric u ltu ra , á  todos nos toca tam b ién  c o r­
responder con nuestras fuerzas á  las de ia 
adm in istración  púb lica . D ebem os ten e r en 
coen ta  que u n a  in d u s tria  tan  m ultip licada 
y com plexanecesita  poderosos au silio ssi q u e ­
rem os que  in fluya  profundam ente sobre la 
general riqueza. L a  ciencia del cam po no se 
lim ita  á  los cu ltivos. C om prende una  in fin i­
dad  de in d u s tria s  d iversas que  la  favorecen 
de un modo poderoso, y  vem os que  se  la en ­
lazan u n  crecido núm ero de cuestiones legis­
la tivas cuya feliz solución la  hacen m as b ri­
llan te  y  p róspera .

ü n a  de e sta s  cuestiones e s  la de los b ie -  
1 R E  F R M E ItO  1 8 5 0 .

oes com unes que  tan to  abundan  en la  p e ­
n ínsu la . l a  acertad a  aplicación que  hagam os 
de nuestros cam pos com unes puede ser tan  
fecunda en beneficios,quees posible resuelva 
por si sola el p rob lem a de la s c o lo n ia sa g r í-  
colas. T an  g rav e  y trascenden ta l es este 
asu n to , q u e  e l G obierno de S . M, estim ó 
conveniente su je ta rlo  á  la discusión de ia 
Ju n ta  genera l de A g ricu ltu ra  que  pocos m e­
ses há se  reunió  en M adrid , y  p a ra  probar 
lo  dificil de es ta  cuestión  basta rá  v e r los p a ­
receres d is tin tos que  su rg ie ron  de la com i­
sión encargada de d a r  el d iclám en. O cupa­
ciones particu la res  d e  que  no podia p resc in ­
d ir  no me perm itie ron  a s is tir  á  la  Ju n ta  
cuando se  debatió  en e lla  este im portan te  
asun to , y lo he sen tido  tan to  m as, cuanto  
q u e  h u b ie ra  deseado o ir  á  m is d iguos com ­
pañeros y poderles in d ica r, con la  fran q u e ­
za y bu eu a  fé q u e  m e son p ro p ia s , mi op i­
n ión , d iferen te  de todos los pareceres que 
a llá  se em itieron , estando  persuad ido  de que 
el sistem a que puede seguirse  con relación  á  
estos b ienes, y  que  a h o ra  voy á  p roponer, 
coDcilia lo s in tereses de los pueb los con los 
de la m asa general d e  la nación , a l paso que 
protege v isib lem ente la  ag ricu ltu ra .

E s d e  desear que todos cooperem os al 
b ien , y  p rinc ipalm en te  toca á  las co rpora­
ciones agrícolas y á los p a rticu la res  in s tru i­
dos en treg a rse  al exán ien  de este  im portan­
te  prob lem a, p a ra q u e  el G obierno.ausiiiado 
con su s Ja c e s , pueda d a r  una m edida bené­
fica q u e  saq u e  ios b ienes com unes del estado 
lam entable en que los vem os. T an to s esfuer­
zos reun idos p roducirán , no lo dudem os, el 
que  no sean defraudada.? las esperanzas del 
pai.s.

TO M O  m .  5
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t'onsideraeiones generales.

Fn la  ouestioD de q a e  do s  ocupam os, la 
[ifjahra  com ún significa uu  eo te  m oral que 
cÓ Beaitm  los io tereM s p resen tes  y  los in te­
reses fu turos de una  reunión de hom bres, y 
que  los conserva perpetuam en te  sin  d is tio -  
c ion  de tiem pos ni edades. Los b ienes co­
m unes, como e s ta  p a lab ra  bien lo espresa, 
pertenecen , p u es , al com ún, d isfru tando  de 
ellos sucesivam ente lodos los m iem bros de 
la com unidad ; pero n ingún  indiv iduo , n ia -  
g u n a  generación tien e  en  p a rticu la r derecho 
a lguno de propiedad sobre este dom inio m an­
com unado. T a l es la opinión de los pub li­
c is tas de m ayor n o ta  que  se h an  ocupado de 
este  asun to , y si leem os á  F o u cart, uno de 
los hom bres mas sabios de la F ranc ia , h a -  
ll.irem os que en su  obra de D roil adm in is- 
t r a t i f  á ic* , que ei único derecha que los in d i­
viduos de un pueblo tienen sobre los bienes co­
munes es el usu fructo , el cual les impone el 
deber perpéluo de respetar la  propiedad y m an­
tenerla en buen estado para transm itirla  in -  
lacta á las generaciones venideras.

La verdad de este p rincip io , sen tado  s á -  
hram enle por M. Foucart, descansa en que 
cada  ind iv iduo  del pueblo  tiene un derecho 
igual á  lodo o lro  á  los b ienes co m u n es , y 
de aqui debem os sacar la  inm ed ia ta  conse­
cuencia de que  d ichos b ienes no son d e  la 
propiedad de ninguno, sino que  es com ún á  
todos el derecho  de se rv irse  de ellos.

Partiendo  de es ta s  sencillas consideracio­
nes, lodos los hab itan tes de u n  pueblo debe­
rían  gozar ignalm eD le d e  eslos b ienes. ¿Es 
acaso  esto ló que  sucede en tre  nosotros? Se­
guram en te  que  no ; p o rque  dedicándose es­
tos camjKtg com unes al uso de los pastos, los 
ricos, que bou  los que líeneD roas núm ero de 
ganado, son los que  mas provecho sacarán , 
m ien tras q u e  al p ro le tario  ap en as le es d a ­
b le  apacen ta r en ellos a n a  vaca ó cuatro  
ovejas. H é aqui como en el estado  ac tu a l de 
n u es tro s  cam pos com unes su  uso es vicioso, 
porque favoreciendo á  los ricos con p e rju i­
cio de los pobres, p roduce u n  electo to la i- 
roente d is tin to  del que  ind ica  el destino  que 
se  d ió  á  eslos te rrenos.

Si nos rem ontam os a l origen de estos b ie­

nes, O ra lo s  considerem os como propiedad 
nativa de los ind iv iduos por su  in te ré s  de 
reun irse  en sociedad, o ra se  m iren  como con ­
cesiones señoriales después de la s  conquistas 
del pais , de todas m aneras el objeto es fo r­
m ar u n  fondo com ún á todos los ciudadanos, 
de donde el m euesteroso principal m ente pue­
da sacar los medios de estab lecerse y  d e  v i­
v ir con menos incom odidad al propio tiem po 
que facilite el cu ltivo  de las tie rra s .

Si observam os el uso casi g en e ra l que  se 
hace de los b ienes com iines que  perm ite  á  
cada  individuo u tiliza r las leñas y  h a s ta  las 
m aderas de construcción que  necesita p ara  
su serv icio , creerem os que  es incontestable 
el destino  que  hem os dado á  eslos b ienes, y  
que si los com param os con las d iv e rsas  n a ­
tu ra lezas de p rop iedad , siem pre  hallarem os 
que  la  sem ejanza de com unidad es abso lu ta .

Pero  la  libre concurrencia  de todos los in ­
div iduos p ara  apacen ta r los pastos com unes 
y p ara  serv irse  d e  las leñas ¿es ven ta josa  a! 
com ún? No lo e s  sin  duda; porque esta  m is­
m a libertad  a taca  rad ica lm en te  e l v a lo r de 
las fincas, se abandona el cu ltivo , los bos­
ques desaparecen, las tie rra s  no producen , 
y el com ún ha de pagar unos tr ib u to s  que  le 
ocasionan una carga  sin  com pensación.

Aun adm itiendo q u e  la fertilidad  del t e r ­
reno se  m antenga en buen estado  y q u e  los 
pastos sean abundan tes , no podemos ad m itir  
que sea ven tajosa la com unidad d e  los te r ­
renos, porque acudiendo los ganados en m a­
yor núm ero de lo que perm iten  ios cam pos 
com unes se perjud ican  unos á  o tros coo la 
ca re s tía  de los pastos, las bestias en  tu g ar 
de cebarse  pierden su  g o rdu ra  en escu rsio - 
nes inú tiles, y en  ú ltim o resu ltado  el in te rés  
pa rticu la r y el E stado m ism o se  ven privados 
de una  riqueza  que  bien a d m in is tra d a  p o ­
d ría  ser e l origen  de la  felicidad d e  los pue­
blos.

C ultívense los b ienes com unes, y  de esta  
disposición verem os n ace r u n  g ran d e  a u ­
m ento en  los p roductos agríco las. T odas las 
c lases ha lla rán  un beneficio en esta  m edida, 
m ayorm ente la  gen te  pobre por la b a ja  de 
precio que se n o ta rá 'en  las producciones del 
c a m p o ; se m ultip licarán  los p rop ie tarios, 
crecerán  los recursos del teso ro , las peque­
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ñas industrias se  establecerán por Uo qu ie ra , 
au m en ta rá  e l im puesto  de las pa ten tes, los 
m enesterosos v iv irán  con mas desahogo , se 
poblarán  nu estro s  cam pos ah o ra  desierto s , 
y , en u n a  p a lab ra , todas las ram as del p ro­
ducto  público e sp e rim en ta rán  u n  aum en to  
consolador.

No dudem os que  nuestro  prim er objeto ha 
de se r red u c ir á  cu ltivo  los te rrenos com u­
nes cuya n a tu ra leza  lo perm ita  sin tem ores 
del po rv en ir y con no tab le  provecho p ara  el 
presen te .

T res  son los m étodos q u e  se han  propues­
to p ara  sacar de los b ienes com unes un re­
su ltado  m as lu c ra tiv o ; á  s a b e r : el a rre n d a ­
m iento , la  ven ta  y  la partic ión . V eam os cual 
de los tres será  preferible

A m ni/am toH o .— E ste m étodo d e  d a r  las 
tie rra s  á ren ta  en concurrencia  pública es de 
la s ta n le  u tilidad  p ara  el com ún  , poi'que el 
cu ltivo  va progresando  notablem ente, hacien ­
do feraces porciones de suelo  q u e  h a s ta  en ­
tonces p roducían  pastos casi in ú tiles , a l pro­
pio tiem po que el com ún vé au m en ta r los 
productos de su s  fincas en proporción de este 
m ism o cu ltivo . Con e s ta s  ren tas  las cargas 
com unales pueden a tenderse  m ejor, perm i­
tiéndonos tam bién  m ejo rar las obras d e  o r­
nato  y públicas, como las fuentes, cam inos, 
paseos, tem plos, escuelas, casas consisto ria­
les, e tc . etc.

Pero  p o r ventajoso que  p a re ica 'e s te  m é ­
todo en  orden á su s  resu ltados, a tiéndase  á 
que  nada  tiene  de equ ita tivo , po rque todos 
los h ab itan tes  no se  ap rovechan  igualm ente 
de los p roductos del a rendam ien to . Y a sea 
que estos productos se  ap liquen  á cu b rir  las 
contribuciones del pueb lo , y a  sea que se  d es­
tinen  á otros gastos del com ún ,que por lo re­
g u la r  los habían  y a  dejado cubiertos los im ­
puestos y  c iertas ca rgas particu la res ,s iem p re  
re.su llaque el beneficiado se rá  el rico ,po rqueá  
este  le toca pagar p rincipalm enle las co n tri­
buciones y las ca rgas locales para  c o n tr ib u ir  
al sostenim ieuto del E stado ,y  p ara  m an tener 
la  población en un buen estado  de ad o rn o . 
Al pobre, como q u e  no posee, oo se  le pue­
de ob ligar á  c u b rir  estos im puestos que  solo 
afectan á  la p rop iedad ; y si los productos de 
los cam pos cnm!ine,s .se ap lican  á cu b rir  car­

gas, se  verá que  es el pobre q u ien  m as las 
sufre entonces y que  el p ropietario  es el ú n i­
co beneficiado

O tra  desven taja  aca rrea  á  los pobres este 
m étodo de a rre n d a r  ios com unes, y  es que 
ueoesitándose fqndos p a ra  d isponer los c u l­
tivos y p a ra  hacer fren te  á ios plazos c u a n ­
do venga su  veoc ira ie iilo , con especialidad 
en los anos de m alas cosechas, resu lta  que 
el rico solam ente e s  él que  puede lic ita r las 
fincas. De aq u i s e  sigue un m onopolio in ­
moral y  tem ible, po rque como los te rrenos 
com unes se  han ad judicado en favor de 
los ricos del pueblo p o r no haber sido dado 
a i m enesteroso p resen tarse  en concurrencia, 
este tiene  que  rec ib ir de las manos dei 
acaudalado  una p arte  de tie rra s p a ra  cu ltivo , 
po r cuya porción le hace pagar un precio 
exorb itan te  que  en poco tiem po a rru in a  al 
pobre b racero .

Hé aq u i como este  m étodo no tien e  u n  re ­
su ltado  sa tis fac to r io , po rque si bien puede
rep o rta r v en ta jas á  la m asa del com ún por 
ei precio del arrendaM Íento , daña  de un mo­
do no tab le  á  los h ab itan tes  pobres, tom ados 
ind iv idualm en te .

Venta .— L a ven ta  de los com unes ofrece 
todavía  m enos ven ta jas. E ste  método p re -  
se n la r ia e n  fa ac tua lidad  los mism os incon­
venientes que  el a rrendam ien to , v  seria  ade­
m ás un despojo p ara  las generaciones ven i­
d eras . P o r  o tra  p arle , el d inero  q u e  p ro d u ­
c ir ía  la re n ta  de estos b ienes se r ia  un cap i­
tal poco se g u ro  y  de u n a  conservación d iR - 
c il, po rque esc ita ria  la  codicia de una  p o r­
ción de hom bres que en lodos los pueblos 
suelen d is tin g u irse  p o r sus deseos de gober­
n ar. Sea cual fuere el m étodo que  se  siga en 
el pais p ara  las elecciones m unicipales, v 
p o r m ucha q u e  sea la  confianza q u e  tenga­
mos en tos hom bres que  se  uom braren  para  
ad m in is tra r  estos fondos, haciendo  toda la 
ju s tic ia  posible á  su  celo, siem pre  nos q u e ­
d a rá  la duda de si hay  en  ellos bastan te  
p rudencia y  saber p a ra  d a r  al p roducto  de 
la  ven ta  de los com unes aq u e lla  aplicación 
útil y provechosa que  puede esperarse . V e­
mos frecuenlem entequc las m un icipalidades 
se  ocupan en  rea liza r, au n q u e  con buena 
construcciones inú tiles o ta l vez m a la s , 6
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bien en  mejoras que  b  necesidad no justifica 
y que  solu ha dicLado uii e sp íritu  de am ur 
p ropio  ó de orgullo .

P o r o tra  parle , d o  podrem os e s ta r  ciertos 
d e  si ia  aplicación que diésem os a l producto 
de los b ienes com unes es ó no ventajo.sa,por- 
(jue sin  em bargo de q u e  al presente produz­
ca un réd ito  su p e rio r al de los te rrenos, es­
tos de aq u í á c u a re n ta  años , po r ejem plo, 
podrian  haber tom ado un valo r que  red itu a ­
se  el doble, y  enlooees veriam o sq u e  la  ven­
ta  h ab ría  sido funesta p a ra  el com ún y p ara  
los hab itan tes.

Repartición .— Tam poco es preferib le  la 
repartición  de los cam pos com unes. Muchos 
son los m ales que  aca rrea  este  m étodo , y 
en tre  ellos se cuen tan  el despojar á  las ge­
neraciones fu tu ras  en  provecho de la gene­
ración ac tua l, q u ita r  á  los pueblus recursos 
que posee y con los que puede hacer frente 
á  las necesidades en los casos de apuros, sin 
que  la fortuna ind iv idual se viese por ello 
m uy favorecida. A p rim era  v is ta  este  s is lc -  
lua parece sum am ente provechoso p a ra  cl 
pobre que  d e  repen te  se  h a lla , por medio de 
la rep artic ió n , dueño d e  u n a  p arte  de te r ­
reno q u e  le es dado cu ltiv ar á  su  gusto  y 
provecho esclusivo ; pero esta  p rop iedad  á 
que no puede a tender en lo general con d e ­
sahogo , es para  el b racero  una  especie de 
em barazo, y  se  d e term ina  ó venderla  para 
d is tru la r  luego de su  va lo r,que  g a s ta  tal vez 
en tre  p laceres desordenados,sin  que  llegue á 
su s  h ijos mas que la  m ism a m iseria  que él 
heredó d e  su s jp a d re s .

Se d irá  que  la  ley puede e v ita r  la venta 
de estos lotes que  se  rep artie ro n  en tre  los ve­
cinos del pueblo, á l e  menos p ara  un  número 
determ inado  de años; pero si leem os la  h is to ­
ria  de o tras naciones que  por c ierto  espacio 
de tiem po establecieron e l m étodo d eq u e  h a ­
blam os, se  verá  que  es poco m enos qoe  im ­
posible bacer respe ta r e s ta  ley , y que  sem e­
ja n te  m edida ba de llevar consigo males 
profundos por el m onopolio que esc ita ria  y 
por los con tratos c landestinos d e  q u e s e r ía  
objeto. Pocos años se  necesitan  p ara  tocar 
d e  cerca todas las trascen d en ta les  conse- 
cias de e s ta  repartic ión  ; y sea cualqu ie­
ra  el p u e b b  ó pais que lo adopte, e sp e r i-

m en tará  la m ism a pertu rbación  en esta  
propiedad que esperiinen tó  ia  F rancia  eu an - 
du la puso en p ráctica, donde, en v ista de las 
reclam aciones tan  num erosas y  sen tidas á 
que  dieron lu g a r es ta s  concesiones, tuvo el 
G obierno que p ro h ib ir , en e l año qu in to  de 
su repúb lica , las a lienaciones y cam bios de 
bienes com unes y an u la r todas las ven tas 
qne no estuviesen reg is lrad a só h ip o tecad as . 
A la v is ta  d e  estos ejem plos,que nos recuer­
dan tr is tes  d e sen g añ o s , no debem os e s ta r  
por la  repartic ión  d e  los te rren o s  com u­
nes, porque no la  aconseja la esperiencia , 
porque pertu rb a  el órden d e  la p rop iedad , 
porque no la  m ira ría  favorable la ju r is ­
p rudenc ia  de D ueslrosleg isladores, y  porque 
finalm ente ha m erecido la ju s ta  reprobación 
de lodos los hom bres p rev isores que  se han  
ocupado de esta  m edida.

¿C ual se rá , pues, el método que convendría 
adop tar en cuanto  á  nuestros b ieues co m u ­
nes? Creo que el m ejor de todos es un sis te ­
ma m ix to ; la  rep artic ió n  tem pora l del u sn - 
frulo.

Veamos las v en ta jas de e s te  método.
Repartición tem poral.— Pasando  en rev ista  

los métodos de m as fácil ejecución y de m a­
yor provecho q u e  podemos em plear en or­
den á los b ienes com unes, y a  hem os visto 
que el a rren d am ien to  de esto s  te rren o s  de­
bería se r el p referido  por e l in te rés  colectivo 
de los vecinos; pero la  repartic ión  en  lote.s 
iguales llev ará  ven ta ja  p a ra  ia generación 
presente, porque d.ará á c ad a  uno de los in ­
dividuos del pueblo una porción de te rreno  
de que  d isponer á  su vo lun tad . Cada uno de 
estos dos métodos satisface su  o b je to ; el uno 
proleje los in tereses del com ún ,m irados sus 
m iem bros bajo un punto  de v is ta  colectivo, 
y  e l otro aum en ta  la riqueza in d iv id u a l de 
los pueblos.

Pero ya hemos d icho que  n i uno u i otro 
de estos dos m étodos puede favorecer p o r sí 
solo al com ún y á  los particu la res á  lá  vez. 
Im porta por tan to  m ira r si puede co n v i- 
narse u n a  m edida que  concilíe  los in tereses 
de la com unidad y de los ind iv iduos,a l paso 
que fom ente y p ro te ja  la ag ricu ltu ra . Nos 
parece que  esta  m edida es lácil h a lla r la  en 
la repartic ión  tem poral del u su fru to  de tos
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te rrenos com unes, m ediante uo censo razo­
nable  que  cada ind iv iduo  pague a l com ún. 
Vamos á  p robarlo .

P a ra  m an ten er una  vaca  du ran te  un mes 
cada año se necesitan los pastos que  produce 
una  fanega de tie rra  in cu lta , m ien tras que 
en  igual can tidad  de suelo cultivado nos será 
dab le  a lim en ta r una  re s  m ayor d u ra n te  todo 
e l año . De esta  apreciación , que  no se  ten­
d rá  por ex agerada , resu lta  la  verd ad  de uues- 
tro  m éto d o ; po rque repartiéndose e l usiifru- 
to  de los cam pos com uues en tre  los in d iv i­
duos del pueb lo , cuidándolos cada uno des­
pués de reducidos á  cu ltivo , le s e rá  dable 
au m en ta r su  fortuna con el ganado que  po­
d rá  c r ia r , ó  con los o tros productos q u e  en 
c ie r ta s  com arcas pueden obtenerse con ven­
ta ja .  Los derechos del com ún sob re  la  p ro ­
p iedad  DO su frirán  n ingún  m enoscabo: una 
repartic ión  igual en tre  todos los cabezas de 
fam ilia  aseg u ra rá  á c a d a  m iem bro del pue­
b lo  el libre ejercicio  de su  d e re c h o ; se  esta­
b lece rá  el m ejor eq u ilib rio  en los percibos 
q u e  h a  de h a b e r  en tre  el pobre y el rico en 
o rden  á  eslos b ienes, porque ap rovechándo­
se cad a  fam ilia de la  porción que le ha to ­
cado , ya no será  el que  ten g a  m ayor núm e­
ro  d e  gauados el mas favorecido, sino aquel 
q u e  m ejor cu ide  sus lotes, y  verem os por lin 
q u e  al p riv ileg io  se  h a b rá  sucedido la  ju s ­
tic ia .

A eslas v en ta ja s  d e  los ind iv iduos se s i­
guen  o tras inm ensas p a ra  el com ún. L a  po­
blación  colectiva .podrá  con este m étodo,ha­
ce r fren te  á  d ispendios necesarios j  ú tiles, 
y cuando se hayan  llenado  estas ob ligacio­
nes con el p roducto  del censo que  h a  de pa­
g a r  cada vecino, entonces el in te rés  real es­
ta rá  en que los recursos sobran tes se  ap ro ­
vechen en favor de los h ah itan les  en p a r t i­
cu la r . Por e llo  aconseja la  razón q u e  la  can ­
tid ad  que  cada  año  ha de p ag ar el individuo 
como censo im puesto sobre el te rren o  que le 
haya  tocado no sea abso lu tam en te  d e te rm i­
n a d a , sino que  podrá  su b ir  ó bajar en razón 
de las necesidades que tenga  el com ún , pro­
cu ran d o  fija r, por reg la  g en era l, que  la  can­
tid ad  im puesta  no sea m as que  un tercio  del 
total del a rrendam ien to  de una hac ienda  se­
gún los usos del pais. L as ven tajas p a r t i ­

cu lares cntODces se rán  iu m en sas ; porque el 
p ro le tario , adem ás de los beneficios de su 
traba jo , p e rc ib irá  las dos te rceras  partes  del 
p roducto  d e  la p rop iedad  ; ei jo rn a le ro  t r a ­
bajará  con afición y em peño p o rque  irá  m e­
jo rando  su  su erte  ; no se  a r r a s tr a rá  y a  por 
en tre  e l fango de la  m iseria  ; se le  ab rirán  
los cam inos de la prosperidad  que  h asta  
ah o ra  se  le habían  n e g a d o ; redundando , en 
ú ltim o re su ltad o , u n  beneficio inm enso para 
el pais, por la poderosa estension  que  irán  
tom ando la  a g r ic u ltu ra  y el com ercio. En 
una  p a lab ra , la  verdadera  riqueza del Estado 
esperim en tará  un aum en to  verdadero , por­
que aq u e lla  consiste  p rinc ipalm en te  en la  
m ultip licación de las fam ilias acom odadas 
y e n  la  abolición de la  ind igenc ia . Este p r in ­
cipio es tan  verdadero ,com o lo es el q u e  los 
particu la res form an los pueblos y  los pue­
blos el Estado.

A unque hem os dicho que  el común no d e ­
be ex ig ir,p o r re g lag en e ra l,m as  que uua te r ­
cera  p arte  del valor del a rrendam ien to , no 
por esto debe en tenderse  que  no le sea libre 
e levar la cuo ta  b a s ta  el valor ín tegro.D ecim os 
mas: este aum ento  deb e rá  hacerse  siem pre 
que las necesidades d e  la  población lo exijan, 
porque á  nad ie  toca sino  al Cuerpo m unici­
pal reg u la r estas necesidades y  p erc ib ir de 
los usufructuarios lo poco ó oiucho que  ne­
cesita p ara  cu b rirla s . C onvendrá por lo m is­
mo que  el A yuntam iento  fije á  lo s referidos 
usufructuarios la  can tid ad  que les toca p a ­
g a r  por la tie rra  q u e  cu ltiven , p rocurando  
que este  reparto  g n a rd e  relación con los g a s ­
tos que  en  aquel año tenga  el com ún.

No se rá  solam ente el pobre qu ien  sacará  
provecho d e  este m étodo. E s verdad  que  el 
rep a rto  tem pora l de los cam pos com unes 
m ejo rará  sensib lem ente las c lases necesita­
d a s ;  pero  no d e ja rá  el rico, sin  em bargo, 
d e  re p o r ta r  el beneficio in d iv id u a l que p ro ­
porciona este  sistem a, a l paso que  se a lig e ­
ra rá n  las ca rgas que  pesan sobre él coo el 
producto colectivo de los bienes del com ún. 
P robarem os este  a se r to .

Si el com ún au m en ta  su s  ren tas  p o r m e­
dio de la cuota  que  im pone á  cada  uno de 
los u su fru c tu a rio s  h a s ta  un punto  que pue­
da su frag a r su s  c a rg a s , entonces el rico se
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T« líb re  d e  im puestos ex traord iD arios que  
con ju s tic ia  pesan sobre é l ; entonces vemos, 
s in  préstam os de n ingún  género , constru irse  
los cam inos vecinales, tener en buen estado 
las fuentes, paseos y  dem ás ram os de ornato 
público y d is fru ta r todos de la  instrucción 
p rim a ria  s in  que sea necesario  ex ig ir á  los 
ind iv iduos la  m as leve re tribuc ión . Y a tié n ­
dase á  que todas estas ca rg as  deben pesar 
so lam ente sobre el p rop ietario  y sobre las 
restan tes clases acom odadas, porque en to ­
das las naciones el e sp íritu  de hum anidad  
escep iua al pobre de todo im puesto  d irecto , 
de la  re tribuc ión  m ensual por la instrucción 
de su s  h ijos, de los gasto s p a ra  el culto  y 
dem ás. Eo v is ta  de esta verdad , que  nadie 
podrá  n eg arla , no creem os que los ricos se 
dejen  llevar de un perjudicial egoísm o, ni 
que  se opongan al rep a rto  del usufru to  de 
los b ienes com unes, porque e llo s m as que la 
c lase  m enesterosa rep o rta rán  p rincipalm en­
te  todas la s  ventajas.

G randes y eficaces se rán  c ie rtam en te  las 
de este sistem a, tan to  p a ra  los hab itan tes 
como p ara  el com ún . Pero  no se  l im ita á e s -  
to so lo  su  influencia. H allam os tam bién  eo 
el cum plim ien to  de e s ta  m edida la  posib ili­
dad  de regenerar n u estra  a g ricu ltu ra  hasta  
á  un puDto increib le , y  la renovación moral 
de m uchos d e  nuestro s lab rado res  á  quienes 
la  falta  d e  lo s traba jo s  y el aspecto d e  la 
m iseria  conduce con frecuencia p o r el « am i- 
n o  del c rim en .

La ru tin a  e» el p rim er enem igo de la a g r i­
cu ltu ra , po rque ella nos tiene  estacionados 
en p rác ticas  viciosas y  en  procederes eq u i­
vocados que gastan  in fructuosam ente los e s ­
fuerzos del cu ltivado r. L a  ciencia es la an ­
to rch a  m as poderosa p ara  d e s t ru ir  los e r ­
ro res  que  por do qu ie ra  vemos en  el cam po ; 
p e ro  la  cienc ia  es posible so lam ente p ara  a l­
gunos e sp íritu s  privilegiados inclinados al 
estud io , á  la  observación y á  la  reform a. P a ­
ra  la  genera lidad  de los lab radores no h a y  
o tro  progreso posible mas que e l procedente 
del e jem plo , porque en  medio d e  su  igno­
ranc ia  desconfían de toda teo ría  nueva, v 
so lam ente creen  en la  superio ridad  de los 
métodos d e  cu ltivo  cuando  ven que los re su l­
tados corresponden á  lo que  se les h a  dicho.

L a  repartic ión  tem poral de los b ienes co­
m unes, cuya  m edida recom endam os como 
la mas ventajosa, favorece la estirpac ion  de 
la  ru tin a , porque con el cultivo  las tie rra s  
p roduc irán  m ucho m as, y á  los pastos n a ­
tu ra le s  y  de terrenos incu ltos, sucederán  en 
abundancia  o tros frondosos p rados y d o ra ­
das m ieses, al paso que se irá n  in troduc ien ­
do los sistem as de rotación que p e rm itirán  
au m en ta r nuestros ganados y h ace r m as 
abundantes lodos los fru tos de la tie r ra .

En beneficio de los adelan tos de la a g r i­
cu ltu ra , el cuerpo m unicipal puede hacer 
mas todavía, Como que  concede los b ienes 
del com ún á ios ind iv iduos casi á  titu lo  g ra ­
tu ito , debe im p o n er á  cada uno las o b liga- 
cioues necesarias p ara  ia  conservación y m e • 
jo ram ien to d e  la  porción que le hubiere  c o r­
respondido ; y  aun  nos parece q u e  n ad a  h a ­
b ría  de in justo  en  qne  se  obligase a l  u s u ­
fructuario  á  g u a rd a r  las reg la s  del cu ltivo  
q u e  se  le  p re ^ r ib ie se n , en cam in ad asá  d arle  
m ayor beneficio, ai paso q u e  p rocurasen  un 
no tab le  adelan to . N o dudam os que a l p r in ­
cipio en co n tra ría  esta  m edida a lg u n a  re s is­
tencia  ; pero  luego que los hechos ac re d ita ­
sen el buen resu ltado , los ind iv iduos la  re ­
cib irían  sin  pena, y p referirían  su je ta rse  á  
esta condición an tes que ren u n c ia r á  la  p arte  
de cam pos com unes que les hub iese  cabido 
en suerte .

Conocemos que esta  re g la  ofrece un g rave  
inconvenien te  á  los pobres que  faltos de m e­
dios ó recursos no les es d ab le  p rocu rarse  
los in strum entos ni los m edios que  á  veces 
exige u n  nuevo método de cu ltivo . En este 
easoel cuerpo m unicipal debe ad e la n ta r  fon­
dos d e  los que tuviese en  deposito  p ro ce ­
dentes de la  cuota  que á  cada  uno se  h u b ie ­
ra  señalado  para el usufru to , con obligación 
de devo lverlo s el beneficiado luego que  se 
lo perm itan  su s  cosechas. Solo fa lta ría  q u e  
los ayun tam ien to s adqu iriesen  u n  hom bre  
instru ido , capaz , por su  ca rá c te r y  p o r su 
laboriosidad , de hacer que se  rea lizase  esta  
m edida, y  m uy pronto  veríam os que la  e s ­
periencia ind iv idual confirm arla la bondad 
de las teo rías , y  que  la  reform a p asa ría  de 
los cam pos com unes á  las haciendas de los 
[uirtículares.
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Debe ob ligarse  tam bién  á  cada  individun 
a  c u ltiv a r  la porción de terreno q u e  le cu ­
piese en  s u e r te ,  con lo q u e  evitarem os ia 
p ereza  que destru y e  todas las v irtudes, y 
conseguirem os que las tie rra s  no se alquilen  
á  vil p rec io . De esta  m an era  el hom bre se 
a c o s tu m b ra rá  a l trab a jo , ten d rá  apego á  la 
p rop iedad , y  conseguirem os, con u n  zelo 
p erseveran te , e s t irp a r  tan ta  m endicidad y 
ta n ta  ho lganza com o se no ta  en tre  las gen ­
tes del cam po. AI q u e  faltase á esta  reg la  se 
le  p riv a rá  por u n  tiem po del te rren o  que se 
le hubiese co n ced id o ; y  no debem os d u d a r 
que  siguiendo los ayun tam ien to s este  cam i­
no con constancia , lodos los concesionarios 
señ a la rán  con resolución á  los contraven to ­
res .

E l reparto  tem poral ó  en usu fru to  de los 
bienes com unes es la m edida m as eficaz p a ­
ra  d este rra r el pauperisn io  y la  inm orali­
dad  ; porque el hom bre que  trab a ja  un ca ra - 
po en favor y provecho suyo  se in teresa rá  
siem pre  por el ó rd en , y se  llena  d e  la  d ig ­
n idad  y am or propio q u e  la  m iseria  destruye.

E sta  m edida q u e  hem os p ropuesto , de 
ob ligar á  los particu la res  á  cu ltiv a r el te r ­
reno que  se  les haya  destinado , parece , á 
p rim era  v is ta , co n tra ria  á  los in te reses  de la 
v iuda , del viejo y d e  los verdaderam en te  ne­
cesitados. Esto no es ex ac to , po rque hemos 
dicho que los cuerpos m un icipales podrán 
p res ta r in tereses á  es ta s  clases desgraciadas 
p a ra  a tende r a l cu ltivo  de su s  lotes, y  por 
o tra  parte no hab ían  de fa lta r  am igos ó ve­
cinos que se  e n tre g a ría n  á  esto s  cu idados 
viendo gar-anlido su  traba jo  por la  cosecha 
que prom etiese la  tie rra . En los casos en 
que  estas g en tes  d esv a lid as  tengan  que to ­
m ar á  p réstam o algún  dinero  p a ra  el cu id a ­
do de sus cam pos, el er'm un no debe  ex ig ir 
m as que  una  pequeñisitn .i p arte  del u su fru - 
to , porque conviene que  se d é  lodo am paro  
al necesitado.

Se d irá  q u e  e s ta  teo ría  no es realizable, 
porque no es dado  á  los cuerpos m unicipales 
d ic ta r  á  sus adm in istrados program as de 
cu ltivo  y reg las d e  m oralidad . E sta  es una 
cuestión  que  nos llena  de esperanzas p a ra  el 
po rven ir, y  que creem os que p roduc irá  b ie­
nes positivos siem pre q u e  se p rac tiquen  los

m edios de ejecución. La situación presente 
de nuestros bienes com unes no puede e sp e ra r 
po r m ucho tiem po una  soluciou definitiva. 
P rac líquese  á  lo menos lo que  nos perm ita  el 
estado actua l de n u es tra  sociedad; d is tr ib u ­
yanse tem poral mente en  lotes bajo el derecho 
de usu fru to  los te rren o s  com unes s in  otra 
condición que la de o b ligar á  los poseedores 
el cu ltivo  de las tie rra s  concedidas al pago 
de un a rr ien d o , cu y a  can tid ad  suba  ó b a ­
je  cada  año  según  las necesidades del co ­
m ún. Los reso llados de esta  m edida y a  se rán  
inm ensos; ta a g ric u ltu ra  lom ará en tre  no­
so tros una  m uy  g ran d e  estension; m illares 
de fanegas de tie rra  que  apenas perm iten 
a h o ra  apacen tar un reducido rebaño se c u ­
b r i r á n  de ricas  produccione.s que  fac ilitarán  
nuestro  com ercio; y á e sn s  hábitos de vagan­
c ia  y de p ereza  que se  observan en tre  la ju ­
v en tu d  de n u estra s  a ldeas se sucederán  fe­
lizm ente el am or a l trabajo  y la  m oralidad .

E n  e s ta  pariic ion  tem poral de los cam pos 
com unes no deben com prenderse todos los 
individuos del pueblo : e n tra rá n  solam ente 
los cabezas de fam ilia , sea cu a lq u ie ra  el nú­
m ero de ind iv iduos de q u e  e lla  constare . 
Esta es la  repartic ión  m as e q u ita tiv a  y  la 
única que se s igue  genera lm en te  en  los r e ­
p arto s  de los bienes com unes.

A lgunos p n b lic is ta sc reen  que  al usufru to  
lem p o ra lq u e  se concediese á  los vecinos se ­
rá  preferible el que  esta concesión fuese vi-* 
talicia, y  q u e  á  la  m uerte del que  la  posee 
pudiese el h ijo  q u e  ha d e  se r gefe de la  fa­
m ilia a d q u ir ir  e l m ism o derecho . P o r m as 
que este  método se siga en S uiza p a ra  e l 
u sufru to  d e  los pastos, y  au n q u e  se  haya  
querido  estab lecer en a lg u n o s  d e p a r ta m e a -  
tos de la  F ran c ia , creem os que ¡a concesión 
tita lie ia  tendría todos los inconvenientes de 
una repartición gra tu ita . C om prom eleiia la 
libertad  que  tuviese el com ún de d isponer 
del derecho  de dom inio  d e  la  m an era  que 
mejor le pareciere , p o rque  no debe  dudarse 
que d icha  concesión lig a ría  al cu erp o  m uni­
c ip a l, si no esciusivam ente, al raen o sd eu n a  
m anera tác ita .

P o r  ello  nos parece  que debe preferirse  
una  concesión que  d u ra se  de diez á  doce 
años, renovada periód icam en te , po rque so ­
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b re  las ven tajas q u e  esto tiene, como ya lo 
hem os ind icado , reúne o tra  todav ía  m uy 
atend ib le , y  es, que con la concesión v ita li­
c ia  puede suceder que  e l núm ero d e  e s lin -  
ciones no siga una  progresión igual a l de los 
nuevos gefes de fam ilia , y  entonces estos se 
ven privados de este beneficio por m ucho 
tiem po por m as que el derecho  les a s is ta  pa­
ra  poseerlos.

Todo individuo cabeza de fam ilia  q u e  ten ­
g a  como tal un ano de dom icilio  eo  el pue­
blo ten d ría  derecho á  re c lam ar del común 
un lote igual al de los res tan tes  veciuos, y á  
fin d e  aseg u rar esta  c ircunstanc ia  seria  p're- 
ciso que  al verificarse el rep a rto  tem poral, 
quedaren  de reserva un suficiente ó p ropor­
cionado núm ero de lo tes para d arlo s  á  los 
nuevos gefes de fam ilia que  se  p resen taren  
en el espacio de tiem po que m edia en tre  una 
y o tra  d istribucion g en era l. Estos lotes ó por­
ciones de terrenos com unes de que hacem os 
mención se dejarán  en  a rrien d o  en  beneficio 
del con .un , procurando que  el tiem po  que 
du re  e! compromiso del arrendam ien to  sea 
b reve , por si el ayun tam ien to  necesita d is -  
tr ib u ire s ia s  porciones en tre  los vecinos que 
nuevam ente pueden h ab e r ing resado  en  el 
pueb lo . El p roducto  de e s te  a lq u ile r  puede 
d is trib u irse  en tre  los necesitados á  ti lu lo d c  
re in teg ro , y  con estos ausilio s podia fav o re ­
cerse  1.a esplotacioü ru ra l que  de o tra  m ane­
r a  no s e r ia  dab le  á la vi'ada, a l viejo y al 
verdaderam en te  m enesteroso.

El sistem a que  acabam os de p roponer es 
de fácil realización, útil p a ra  los a y u n la -  
m ientos y  p a ra  los ind iv iduos del pueblo  que 
tengan bienes com unes. D espués hab larem os 
del medio de verificar la repartic ión .

No se  DOS oculta  q u e  este  m étodo no ten­
d rá  igual aplicación, y que  se rá  d e  n ingún  
v a lo r en los pueblos cuyos cam pos com unes 
sean de poca e,stension. Por p u n to  general 
debería  co rresponder á  lo menos á cada  ve­
cino la can tid ad  de dos fanegas de tie rra  de 
cu ltivo  p ara  sacar u tilidad  d e  so s  trabajos. 
Tam poco se r ia  ventajosa la  repartic ión  de 
usufru lo  en los puntos donde loa b ienes co­
m unes sean m ontañas y p rad e ras , porque 
ios traba jo s  de desm onte y los gastos crec i­
dos que suelen  ocasionar estos te rrenos, h a ­

cen que sea p referib le  a rren d arlo s  para  p a s ­
tos en favor de la  com unidad . P ero  estos 
te rrenos que acabam os d eescep lu a r, asi co­
mo los arenales ú  o tros de no tab le  a ridez , 
cuyo cu ltivo  es poco m enos q u e  im p rac tica ­
ble, son p recisam ente los que  m enos rec la ­
m an u n a re fo n n a a g ric o la . S in  em bargo h a ­
b larem os de la ap licación  q u e  deba d á rse ­
le s , po r m as que su  im portancia  y  su  s i tu a ­
ción no peroiila estab lecer colonias.

Si los com unes son de fácil cu ltivo , pero  
im posible, por su  poca estension , de d iv id ir­
se en lo tes, co nvend rá  que  los arrendem os 
en subasta  pública , a tend ido  q u e  este  es el 
medio de sacar m ayores u tilidades p ara  los 
h ab itan tes  del com ún, p rocurando  que  el 
arrendam ien to  sea por largo tiem po, v a p o r  
el m ayo r producto que  da a l pueblo,"com o 
porque la  p ropiedad e s tá  m enos espuesta  á 
que la esquilm e el a rren d a ta rio , como suce­
de cuando el convenio h a  de d u ra r  pocos 
años.

C uando se  tra ta  de te rrenos com unes de 
corta  can tid ad  ó que  estén m uv sep a ra ­
d as unas porciones de las o tra s , como á 
veres sucede, es conveniente entonces ven­
derlas , transfo rm ando  su  v a lo r en cosas ú ti­
les p ara  el com ún.

P a ra  los te rrenos mnntañoso.s donde se 
apacen tan  los rebaños de todos los vecinos 
del pueblo , el medio m as ventajoso  será  li­
m ita r el núm ero  de cabezas de ganado que  
podrá m antener cada  particu la r. Creemos 
que la  ju s tic ia  exige que no perciba de los 
com unes m as el rico  (|oe  e l p o b re , y  m ucho 
menos to d av ía  que estos pastos puedan  s e r ­
v ir  para  los iiumero.«os rebaños de tos n e ­
gociantes de ganado , como d esg rac iad a­
m ente sucede en n u estra  [« n ín su la .

No es nuestro án im o oponernos á la  in ­
d u s tr ia  g an ad era . .Muy al con trario , q u is ié ­
ram os verla  desarro llada  cual cum ple á la 
buena a g ric u ltu ra ; pero quisiéram os, y  c ree ­
mos que es de ju s tic ia , que cuando  se tra ta  
de los pastos com unes el ganadero  debe p a ­
garlos m as caros q u e  e l vecino del pueblo, 
o que se rá  lo mismo q u e  en ig ua ldad  de c ir ­
cunstancias el a rrien d o  se conceda á  los ve­
cinos con prefereccia á los ganaderos. Este 
arrendam ien to  que  p u d ie ra  d ispensarse  a
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negocianles de ganado , no debería  se r obs­
tácu lo  p ara  los vecinos del pueblo , porque 
estos habrían  de ten e r la  facu ltad  de a p a ­
c e n ta r  sus ovejas y sus vacas, p rinc ipalm en­
te los pobres p a ra  quienes do debe ponerse 
a lg u n a  trab a .

P a ra  los te rrenos á rid o s  y de cu ltivo  cos­
toso s e rá  provechoso igualm ente concederlos 
bajo  el pacto d e  usufru to , p o r ser el medio 
d e  d a r m ejor resu ltado . S i estos b ienes per­
tenecen á  pueblos ricos se rá  p referib le  que 
el desm onte y e l cu ltivo  se  haga  p o r cuenta  
del-cornun , estab lec iendo  una  colonia com­
puesta  de pobres del m ism o pueblo . U n es­
tablecim iento  de esta  n a tu ra leza  es mejor 
que  los depósitos de m endicidad  q u e  ba 
creado  la filan lrop ia  y  m as capaz d e  e s tin -  
g u ir  el pauperism o p o r  m edio del trabajo  
m anufactu rero  ó de las o tras m aneras que 
han  p ropuesto  varios pub licis tas.

El em pleo que  m as conviene d a r  á  los 
b ienes en beneBcio de la  producción agríco­
la  lo reducirem os á  los p u n to s s ig u ie n te s :

I -® P ara  los te rrenos q u e  por su estension 
y  íacilidad  de cuU ivarse pueden d iv id irseen  
lo tes, p referirem os la  repartic ión  tem poral 
dei u su fru to  en tre  todas las cabezas de fami­
lia  del pueblo m ediante un im puesto anual 
y  variab le  en provecho del com ún.

2.® P ara  los t e r re n o s  d e  m enos estension, 
p e r o  c u l t iv a b le s ,  es preferible a d o p ta r  e l a r ­
riendo  en su b as ta  púb lica , y  que  l a  o b lig a - 
cioD sea para bastan tes  años.

3.® Para los te rrenos d iv id idos en p o r­
ciones d iferen tes y  separados los unos de los 
o tros é  im propios p a ra  e i a rrien d o , podrá 
p referirse  la  ven ta  pública .

4." Los te rren o s  m ontuosos y de im posi­
b le  desm onte se  em plearán  p ara  pastos co­
m unes, lim itando  á  c ad a  fam ilia, el núm ero 
de ganado  que  pueda e n v ia r , pagando todos 
a l co n iu D  u n a  cuota  igual por cada res, P ara  
los ganaderos e l im puesto  se rá  m a y o r , sin 
que  por ello  los vecinos se  abstengan  de en ­
v ia r  su s  bestias.

5-* Los te rrenos árido.s y  estériles se 
estab lecerán , pagando el poseedor una  parte  
del p roducto  eu usufru to .

Medios de ejecución. —  A dm itidos los 
p rincip ios que  acabam os de sen ta r, v  e s -

plioados los m étodos d iferentes que e n ­
c ie rra  nuestro  sistem a , toca ah o ra  d e ­
te rm in a r  los medios d e  llevarlos á  cabo con 
ven ta ja  p ara  el com ún y p a ra  los p a rticu la ­
re s . Parece que  será  lo m as conveniente d a r 
la  facu ltad  de d ec la ra r el goce d e  estos b ie­
nes á  los cuerpos m u n ic ip a les , y  p ed ir al 
gobierno la  au torización; sin que  nos d e ten ­
g a  la  id ea  de que  com poniéndose los ay u n ­
tam ientos de los p rim eros pud ien tes  del p u e ­
blo , como que  estos tienen  m ayor núm ero 
de ganado , tendrán  in te ré s  en  que  tas tincas 
com unes se  m antengan en el mismo estado 
p ara  e je rcer ellos el m onopolio, porque este  
tem or debe  d esaparecer en  u n  pais que se 
rige  por instituciones como las n u es tra s , don­
de es dado al pueblo to m ar p arte  en  las elec­
ciones de ayun tam ien to  y hacer que se  re -  
chazen de las u rn as  e lec to ra les todos a q u e ­
llos que a ten ten  con tra  este  priv ileg io . Sin 
em bargo  creem os, que  los gobernadores c i­
viles ó de p rov incia  d e b e ria n  v ig ila r m ucho 
acerca  de e s ta  facultad  que, se coneedieseu á  
las m unicipalidades, y  esc ita rlas  á que  adop­
ta ran  este  sistem a como mas ventajoso p ara  
el pais. R epetim os q u e  n u e s tra  opinión es, 
que  los cuerpos m un icipales deben ser los 
únicos encargados d e  verificar e s ta  re p a r ti­
ción tem poral y de a d m in is tra r  los p roduc­
tos de su  u su fru to , s iu  in tervención  a lg u n a  
de la  au to ridad  civil de lap rov inc ia , q u e  no 
debe se r m as qne uoa  au to ridad  tu te la r  p a ­
ra  los com unes y p a ra  los indiv iduos.

El G obierno no debe ten e r en estos bienes 
m ayor in tervención q u e  la  que acabam os de 
señ a la r, po rque los ay u n tam ien to s nunca  
deben d esp renderse  de la  in ic ia tiva , y  ded is -  
poner lib re  m ente de los bienes com unes, a ten­
dido que en esto se  funda la ex istencia  de 
nuestro  sistem a. Sin em bargo podrán ocu r­
r i r  a lgunos casos en  que  convenga hacerse 
escepcion d e  esta  reg la , como es cuando los 
ayun tam ien to s, pud iendo  sacar de los cam ­
pos com unes can tidades suficientes para  m i­
n o ra r  las ca rgas que  pesan  sobre los in d iv i­
duos, g rav an  con pedidos á  in terés estos 
mism os lupne.s con no tab le  perju icio  de tos 
vecinos ac tuales y de la  generación que  ha 
de ven ir. En estos casos, repetimo.«, la a d -  
m iiiislracion p ú b lic a , en presencia de lo
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acordado por los consejos p rov inciales, po­
d rá  encargarse  de los te rrenos com unes p a ­
r a  modificar su  actua l estado según  m ejor 
convenga á  los in tereses del pueblo.

D eseam os sinceram ente que el poder le ­
g isla tivo  tienda  su  v is ta  á  u n a  riqueza que 
es p a ra  nosotros de u n  inm enso porvenir. 
Calcúlense las ventajas que  re p o r ta rá  á  la 
nación cl cu ltivo  de los te rrenos comunes 
que vem os eu todas p a rte s  en  el m as lam en­
tab le  descuido, y d ígasenos si n u estra s  e s ­
peranzas de u n a  revolución ag ríco la  son ó*

no fundadas. Al lado  de las g randes em p re ­
sas ind u s tria le s  q u e  dan un a lto  testim onio  
de la p rosperidad  creciente de nuestro  pais, 
faltan estos de.smontes que nos perm iten  los 
b ienes com unes, y  que  en lu g ar del aspecto  
árido  y de la  esterilidad  de n uestras c a m p i­
ñas, vea el viage,ro herm osos p an o ram as do 
se sucedan las r icas  p rad eras  á  las d o rad as  
m ieses, y  á la m iseria  de n u estra s  a ld ea s  la 
d icha y la felicidad que solam ente puede h a ­
cer perm anen te  la  ag ricu ltu ra .

J . L lansS.

los vinos blancos 6 licorosos.

La E spaña  posee u n  clim a ta n  apacib le  
que la  constituye  m uy apropósito  p a ra  la 
vegetación de la vid y que  perm ite  la  reco­
lección de vinos de todas especies. Fáltanos 
so lam en te  q u e  nos esforcem os en m ejorar cl 
cu ltivo  de la  v iña y en  e.stodiar y  prac ticar 
lo s  p rincip ios que  im p o rta  conocer p ara  la 
vinificación perfecta como nos lo  exigen los 
in tereses d e  la  pa tria  y la  felicidad m aterial 
d e  nuestros h ijo s . El d ia  q u e  estos dos po­
derosos sen tim ien to s penetren  en  nuestros 
corazones nada  leod reraosque  en v id ia r á  las 
naciones e s tran je ra s , po rque n inguna  de las 
d e  E uropa nos av en ta ja  en los favores del 
c lim a q u e  uos h a  regalado  la  Providencia.

Los vinos b lancos ó licorosos son aquellos 
cuyo  p rincip io  saca rin o  oo se h a  tra sfo riu a - 
d o  en teram ente  en  alcohol. E n  estos vinos, 
en  lugar de b u sc a r la  fuerza y e l color que 
tienen  los vino.s tin tos , les deseam os que 
adqu ie ran  un  color blanco y q u e  se  m an­
tengan  lim pios ó c la ro s . En m uchns p u n ­
tos de la  península se  fabricaD de estos 
vinos esqu isilos h a s ta  el punto  de ten e r a l­
gun o s de ellos un renom bre m uy m erecido, 
ta les como el malcasia de iSilges, el granache

del A m purdan , el m oscatel, e\ M álaga e tc . 
e tc . A pesar de es ta s  ven tajas que nos p ro ­
porcionan el clim a y el te rren o  oo podem os 
p resen tar con estos vinos la  com petencia á 
los francesesque los elaboran  con perfección 
olreciéudoDOslos sabrosos, ta le s  como los de 
F rou tignan , L unel, y  o tros pun tos que  no 
es necesario  decir.

Los vinos b lancos exigen a lgunas o tra s  
precauciones m as q u e  io s tiu lo s , y  por ello  
io p rim ero  que  se necesita es a g u a rd a r 
p a ra  c o rta r  las uvas á  que se bava  d is ipado  
ei rncio , y  que esta operación no se haga  s i­
no en  los d ías serenos y nada  húm edos. Se 
de jan  secar bien an tes  de conducirlas a l la ­
g ar, y  si el tiem po es húm edo y ta rd an  las 
uvas en  secarse p o d rán  de ja rse  den tro  de un 
horno  y en uo ca lo r reg u la r, p rensándolas 
en segu ida  de halw r perd ido  la  hum edad  p a ­
ra  estrae r e l jugo  cuidadosam ente. O tros 
creen q u e  b as ta rá  q u e  en  lu g a r de p rensar 
las uvas se las e s tru je  con los p iés, v a lié n ­
donos p ara  ello  de algún  instrum en to  que  no 
deje d e rra m a r el mosto que  h a  de tra n s fo r ­
m arse en vino. E l ju g o q u e  sa le  de la  v e n d i­
m ia se re u n irá  den tro  de u n a  cu b a .im p id ien ­
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do que  se le mezcle la  casca ni o tra  inm un­
dicia a lg u n a , que  adem ás de h ace r perder 
la trasparencia  que buscam os en estos vinos, 
h a ría  q u e  no tuviese el sabo r dulce que  ape­
tecemos.

R ecojidode esta  m anera  et m osto em pieza 
la  ferinontacion en  la  cu b a , y se  verifica á 
poca d ile renc ia  como la  de la cerveza, d e ­
jando  perm anecer el vino en este  estado  y sin 
sep a ra rle  del p rincip io  mucoso y dem ás des­
perdicios que  contiene basta  la p rim av era  
inm ediata , que e.s cu an d o d eb e rá  co larse  por 
p rim era  vez. D ejar perm anecer los vinos 
b lancos por tan to  tiem po en tre  su s  propias 
heces no tiene  el inconveniente q u e  m uchos 
c reerán , si se a tiende á  que  ta rd an  m as en 
c larificarse que  los vinos tin tos . O tro s  p rá c ­
ticos aconsejan co la r los v inos blancos luego 
d e  haberse  verificado la  ferm entación tu m u l­
tuosa. A unque  los p rácticos de m as no ta  es­
tán  por el p r im e r m étodo, aconsejam os sin 
em bargo que  se  en sayen  am bos p a ra  obser­
v a r  cual de los dus d a rá  m ejor resultado.

E o tre  los m uchos prácticos qne  han d a ­
d o  precep tos para  la  fabricación de los v i­
nos blancos, n inguno  parece haber hablado 
con mejor ac ie rto  que 51. S eb iile -A uger. p ro ­
p ie tario  de S au n iu r . U no de los p rim eros 
preceptos que  recom ienda este práctico 
er. que la  v en d im ia  se recoja exen ta  de 
to d a  hum edad  y que  se  separen de las 
uvas los g ran o s verdes y  averiados, al pro­
pio tiem po que  se teod rá  g rande cuidado 
de no rom per las pep itas del fruto cuando 
se  p reuse la  v end im ia . Se p rensarán  por la 
ta rd e  las uvas que  se h a n  recogido duran te  
e l d ia ,  cf.iocándo en seguida el mosto den­
tro  d e  un tonel para que  perm anezca a llá  en 
reposo. N otarem os a l cabo de se is ú  ocho 
ho ras que  se  va form ando á la superficie 
una  espum a que  a u m e n ta  sucesivam ente de 
espesor; pero  este  fenómeno quím ico se re­
ta rd a rá  algUD tan to  si la  vendim ia se ha re­
cogido fría ó  algo  m ojada, ó  s i la  tem pe­
ra tu ra  no llega á lo m enos á  13 .“ Cuando 
se  obtienen  estas c ircunstanc ias  vemos sa lir 
de punto la espum a, b asta  que  lom ando ba.s- 
tan te  consistencia se  a b re  por d iv e rsas  p a r­
tes. Al llegar á  este  estado  se  separa  esta 
espum a rojiza y se. la  deposita  sobre un l a -

m ís c la ro  paraque  ceda el licor ó mosto que 
contenga. Al cabo de algunas ho ras se renue­
va e s ta  co stra  espum osa y se  separa  d e  la 
m ism a m an era , y no es estraRo ver form ar­
se o tra  te r c e r a , en cu y o  caso se p rac tic a rá  
lo mismo que  se  ba d icho p a ra  las dos an ­
terio res. Debe e sta rse  con m ucha v ig ilancia 
p ara  observar el m om ento de estab lecerse  la  
m enor señal de ferm entación , porque con­
viene que an tes  que esta  sobrevenga se  sa ­
que  el mosto de la  cu b a  y  se le co loqueen  
los toneles donde debe fe rm en ta r. E l t r a s la ­
dar el v ino de la  cuba á  los toneles no exige 
n in g u n a  precaución m ien tras se  m antenga 
claro  ; pero tan  luego como sa lga  tu rb io  á 
c au sa  dfi las heces que  se  han  ido  d epositan ­
do, convendrá que  pongam os el mosto en  un 
colador á  fin de que se filtre  deb idam en te, 6 
del con trario  nos esponem os áo b ten e r un vino 
de m alas cualidades, y  a u n  se rá  m ucho mas 
pruden te  no u n ir este vino al que ha sa lido  
c la ro , m ezclándolo en tal caso en  v inos de 
in fe rio r calidad .

Dno de los m edios m as ventajosos que hay  
de separa r el escesivo ferm ento que  contie­
ne el mosto es el de ca len ta rlo  p o r m edio de 
un ca ld e ro ; m as debem os ad v e rtir  que esto  
se p rac tica rá  so lam ente con la  m itad  del que 
ha de llenar el tonel. D eben observarse  con 
cu idado los grados d e  ca lo r q u e  m arca el 
m osto, a tend ido  que al llegar á  la tem pera­
tu ra  de 70 á  7 5 .“ em pieza á moverse el m os­
to y á form arse una  espum a que  se p a ra re ­
mos luego que  b ay a  tom ado co n s is te n c ia : 
a l cabo de algún  tiem po, que  es por lo co­
mún cuando  se h a  estab lecido  la ebiilicioo 
perfecta, se  forma una  seg u n d a  capa  e sp u ­
m o sa , que  se  separa  tam bién echándose en 
seguida este  mosto en ei tonel donde se h a ­
brá depositado y a  igual parte  d e  m osto frió 
al que  se  h a  hecho herv ir en  el caldero. Es 
de ad v e rtir  que  an tes  debe haberse c la r if i­
cado en frió  el mosto que  h a  de mezclarse 
con el del caldero.

T am bién puede c larificarse  el v ino ó m os­
to d u ra n te  la  ebulic ión  en el nionienlo m is­
mo de haber sep a rad o  las capas espum osas 
que  p roduce , valiéndonos del negro m arfil, 
d e  las yem as de huevo  ó de la sangre de 
buey , e tc . E ste  método es n iu j ventajoso
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siem pre que se qu ie re  conservar a l vino un 
sabo r dulce m uy n o ta b le ^ in  necesidad de 
añ ad ir le  azúcar, obteniendo entonces un vino 
perfectam ente blanco que  ag rad a  á la  v is ta  y 
rec rea  el p a lad a r.

L a  v in ificaciones u n a  m anufactura por me­
dio  de la  cual obtenem os resu ltados seguros, 
s i para  e llo  nos valem os de los instrum entos 
y  apa ra to s  perfeccionados que  se conocen. 
Toca á  la  E spaña em p ren d er con em peño 
es te  cam ino , en el que  la  han  adelantado 
m ucho o tras Daciones m enos priv ileg iadas

por el clim a. De e s ta  m an era  podrem os ha • 
cer la com petencia eu  los m ercados e s lran - 
je ro s , principalm ente si evitam os la  m a la  fé 
á q u e  se han en tregado con una  audacia  in a u ­
d ita  a lg u n o s  de nuestros com erciantes. N a ­
d a  tenem os que en v id ia r á las o tra s  naciones 
p ara  ob ten e r vinos buenos de toda calidad  : 
no necesitam os mas que  una  vo lun tad  firme 
p ara  colocarnos en p rim era  fila, y  p ara  h a ­
c e r en todos los p u n to s del globo el co m er­
cio del vino en p rim er térm ino.

SOBRE LO S  B O SO EES Y  AR B O LAD O S D E ESP AÑ A. ( I )

{Continvaeion.'j 

D el iníerés de los ganaderos.

H abiendo espuesto  los perju icios que  han 
su frido  los bosques y arbo lados á  causa  de 
l a  insu fic iencia  de leyes destinadas á  ase­
g u ra r  ia p ropiedad te r r ito r ia l, fa lta  dem os­
tra r  que  los priv ileg ios que  llegaron  á a l­
c an za r los g an ad ero s han  sido , sin la  m enor 
exagerac ión , o tro  de los fundados motivos 
q u e  prop iam ente han  en to rpecido  el desar­
ro llo  y crec im ien to  de los árboles.

Por u n a  fatal desg rac ia , com probada siem ­
p re  por la  experiencia , hem os visto, que a li­
m en tando  en E spaña m uchos hom bres c ra ­
sos e rro re s  adm in istra tivos y  económ icos, 
lejos de a b rir  y favorecer el fom ento de la 
riqueza le han sofocado, p rivando á g ran  n ú ­
m ero  de ind iv iduos el lib re  u so  de su s  fa­
cu ltades, ó bien una expansión  ú til y  ceio-

( J l  V é a s e  p i ig i a a  2 5 .

sa  de su  ingenio . Efectivam ente, con la  p ro ­
tección especial conced idaá  la  gan ad ería , en  
m engua y desdoro  de la  lab ranza  ; con las 
rid icu las y  p e rn ic io sa sreg lasq u erig ie ro n  en 
el hon rado  concejo de la  M esta; con las pro­
h ibiciones, m a rc a s , v isitas y  reg is tro s  que  
afectaban  á  los c riad o res  de ganados, y  en 
fio con los em padronam ien tos y  o tra s  d is ­
posiciones d iv inam en teencam inadas. las la ­
nas p roceden tes de los ganados españoles 
han experim en tado  una  espantosa decaden­
c ia . F o re s ta  razón, n u estra s  leyes pecuarias, 
ab su rdas en su m ayor parle  , no pudieron 
ocasionar aquella  época en que la  ganadería  
se elevó en E spaña cuasi á  su  m ayor in cre ­
m ento, rivalizando n uestras lan as con las 
m ejores de E uropa y form ando considera­
b les productos.

L a abundancia  de pastos, y  la  adquisición  
de las m ejores casias rea lizada  por algunos 
soberanos, fueron los verdaderos motivos 
p a ra  lo g rar aquel resu ltado . A dem ás, la  fa­
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cilidad  de tran sp o rta r  á  cu a lq u ie r punto 
los ganados hizo m uy luego p re fe rib le  esta 
riqueza á  la  d e  la  t i e r r a : pero  desde lue­
go en que la  a g r ic u ltu ra  fué activándose; 
desde  el m om ento  en q u e  los b o sq u es  y los 
árbo les se consideraron  como fincas produc­
tiv a s ; la g an ad e ría  lucho encarnizadam ente 
con los lab rad o res  y con los p rop ie tario s de 
posesiones ru ra les .

A biertas ta  m ay o r p arte  de las tie rra s  pa­
r a  e l su s ten to  d e  los ganados trashum antes 
¿pud ieron  los bosques lib e r ta rse  de su  m a­
léfica influencia? Ño su frieron  las violentas 
im pertinencias de la  g ra n g e r ia . ó m as bien 
d icho , sus m as b árbaro s u ltra jes?

Jam ás la  au to rid ad  ad m in is tra tiv a  debie­
ra  separa r y  en em ista r dos ó roas ram os que 
necesitan  p res ta rse  au x ilio  y reprocidad ín ­
tim a  ; pues que  la a g r ic u ltu ra  y  la  ganade­
r ía  se  deben co nsiderar como inseparab les. 
E l labrador busca en  sus ganado.s los rendi­
m ientos del abono p a ra  ap lica rlo s a l  te rre ­
no ; y como en rig o r es el único que  tieue á 
su s  m anos la facilidad de ob ten e r pastos 
buenos y ab u n d an te s , d e  aq u í .sededuceque 
es qu ien  con m ejor disposición puede a ten ­
d e r  al perfeccionainiento de las razas y  á la 
f in u ra  de los vellones. T arobieu  la  e la lw ra- 
cion del queso y de la  m anteca form an p a r­
te  de los cu idados de una  casa de labranza ; 
p o r m anera, que la  g an ad ería  eu general ha 
do tener g ran d e  enlace con la a g ricu ltu ra  ; 
y la p rueba se  halla  en los e jem plos que  nos 
iia ofteciüo la  Ing la te rra .

D e otro modo ¿como se ria  posible la  ju s ­
tic ia  y  la eq u id ad , si una vez alzados los 
fru to s de la tie rra , se h a  considerado como 
de derecho su  baid iacion en m uchas provin­
cias? D ebian p ro sp era r las p lan tac iones de 
árbo les s ilv es tre s , qué  pud ieran  hacer en 
m uchos te rren o s  d iferentes p rop ietarios, si 
los ganados á  pretexto  del aprovecham iento  
de ras tro jo s , y  del derecho  de rebusco, no 
conocieron lim ites ni v a lla , para  d e s tru ir  á 
su  antojo cuanto  h a llab an  á  su paso?

He aqu í, pues, p o rque  el sistem a d e  ce r­
ram ientos halló  favor en  las p rov incias mas 
desgraciadas.

En C ata luña , por ejem plo, se cu ltivaron  
con cariño  las tie rra s , y  se  han ejecu tado  en

p a rticu la r uuuierosas p lan taciones de á rb o ­
les fru ta le s  y s ilvestres , tan  solo po rque sus 
leyes han  proteg ido  e l cerram ien to  d é la s  
heredades. A si m ism o los bosques de A stu ­
rias, con su s  h u e rta s  y  sus tie rra s  sem bra­
d as de m aíz, se  h a llan  en un estado lison je­
ro , po r m otivo de que no penetró a lli la  om i­
nosa p lan ta  de los rebaños que  reba tían  y 
asolaban los te rren o s, cooperando  á  ello no 
pocas voces la  m alicia de los m ayorales y  
rabadanes. F ijém onos por o tra  pa rte  eo  la  
p rov incia  de E s lre m a d u ra ; y  apesar de la 
bondad d e  su  clim a, de la extensión  y fera­
cidad de su  suelo, se  v erá  q u e  la  población 
y  la  a g ric u ltu ra  no han  salido  todav ía  de la 
in fan c ia ; y  con razón esto debe a tr ib u irse  á  
las num erosas cabañas que  a lim entaba el 
p a is ,á  la costum bre de veranear a lli los g a ­
nados, y  á  la  fuerza que  se sup ieron  ab ro ­
g a r los ganaderos ; q u ien es debieron conocer 
que no siem pre por m edios violentos obten­
d rían  provecho y u tilid ad . ¿A caso los g a ­
nados forasteros no estrechan  á  aquellos que  
son hijos del pais?  ¿N o es c ierto  que  los g a ­
naderos en cam bio de los pastos q u e  reciben , 
en los lugares donde acuden  á  in v e rn a r, re -  
cojen y venden con cu idado  sus estiércoles?

Veamos no obstan te  que ley pudo p ro h i­
b ir  á  los p rop ie tario s el aco lar y  c e rra r  sus 
tie rra s , p a ra  h ace r prop iam ente de e llas co­
partíc ipes g ra tu ito s  á  los ganaderos.

R eg ístrense  las leyes del Fuero  Juzgo , 
em anadas del tiem po d e  los v iso g o d o s; r e ­
g ís trense la  legislación A lfonsina, los fueros 
de Sepúlveda, de A lcalá  y  de V izcaya, el 
fuero viejo de C astilla , el de León ; y  bastó 
si se q u ie re  los O rdenam ientos generales, y 
no se  h a lla rá , como y a  han notado o tro s , 
n in g u n a  ley  que p roh íba  los cerram ientos.

Los señores R eyes Católicos ún icam ente, 
después de la conqu ista  de G ranada, y en el 
rep artim ien to  de los cortijos y  te rren o s  de 
su  vega los p roh ib ieron  ; pero  con ju s tifica ­
do objeto, y  tan solo p a ra  sa tisfacer las n e ­
cesidades de una localidad . La propiedad 
no estuvo entonces a tacada , puesto que la 
prohibición fué corno d e  se rv id u m b re  p ara  
a d q u ir ir  el dom inio ; y  es c laro  que sem e­
ja n te  ley , que es la  1 .‘ del títu lo  ¿5 , libro  7 
de la  N ovísim a R ecopilación, y q u e  a tañe  á
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la  vega d e  G ran ad a , con exc iu s ioo , fué d ic­
tad a  solam ente p o r las c ircu n stan c ias . Mas 
después el señor D . C arlos V d e  A lem ania 
y  I de E sp añ a , en 20 de m ayo de 4525, 
p rom ulgó la ley 22 del títu lo  7 , libro  7 de 
las R ecopiladas, y  posterio rm ente D . Felipe 
11 d ictó  o tra s  d isposiciones.

E ste  m onarca, q u e  recibió de los pueblos 
la  concesión de los m illones, p ro teg ió  á  la 
gan ad e ría , prohibiendo la  veu ta  de los b a l­
díos y tie rra s  eria les , é  in troduciendo  en los 
te rrenos la  verdadera  in d iv is ió n . Pero lo 
m as fa ta l, y  lo que m as ag rad o  al in te rés  
p a rtic u la r  de los ganaderos fué e l au to  acor­
dado  en  4 6 de ab ril de 1633, p o r  el cu a l los 
g anados lanares podían  lib rem en te  in tro ­
d u c irse  en las viñas y  o livares, después de 
alzado el fru to ,en  los pa isesdonde  fuesecos- 
tu m b re  en los te rrenos de otro cultivo .

D e aqui derivaron  la s  con tinuas declam a­
ciones h ech as con tra  la  g ran g erja  por los 
g raves daños que  causaba  a l la b r a d o r ; h a s ­
ta  que en 4778 se publicó la ley  49 del t i ­
tu lo  94, lib ro  7 de la N ovísim a R ecopila­
ción , que  dispone la  derogación del dicho 
a u to  acordado de 46 d e  a b ril, perm itiendoá 
los viñedos y o livares y  á  las tie rra s  d e  fru ­
ta s  y ho rta lizas  la  facu ltad  de verificar cer­
ram ien tos p e rp é tu o s ; y la  m ism a concesión 
á  lo s te rrenos d es tin ad o sá  b o sq u e só a l p lan ­
tío  de árbo les silve.«tres, lim itada  no obs­
tan te  al té rm ino  de veinte años. ¿ T  la  ley 
24 del titu lo  4 4, d e  la P a rtid a  7.* no esta­
blece la enm ienda de daño  á  lo s q u e  in tro ­
duzcan ganados en hu erto s , m ieses. prados 
y v iñas d e  ag en a  propiedad?

Lo cierto  es, que p o r uu a b u so , ó  bien por 
una  fuerza de costum bre ó de op in ión , los 
bosques v las tie rra s , y a  desde tiem po  in ­
m em orial quedaron  á m erced de los g a ­
naderos , qu ienes despojaban  á los infelices 
lab rado res de las ra s tro je ras  y  barbechos, 
causando  e l m ayo r m al á  ios nacien tes bos­
qu es , 6  á  lo s pequeños á rbo les, p lan tados á 
fuerza de m il afanes y fatigas por la  incan ­
sab le  mano del lab rad o r. ¿P ud ieron , pues, 
p ro sp e ra r los arbo lados españoles, s i la  g a ­
nad ería  se  oponía á  su  reproducción?

T a  desde fines del siglo X III , decía  e l se­
ñ o r  G am pom aues, se dejaban  s e n t ir  los m a­

les que  producía ia  in stituc ión  an tig u a  de la 
M esta. ¿T  no deb ia  ser a s í, cuando  a l m e­
nor p leito  q u e  aconteciese sobre gan ad o s, ó 
expolio causado por estos á la  p rop iedad , se 
inh ib ia  su  tr ibuna l eu  el conocim iento de la 
causa?  ¿C uantos no fueron los árbo les ú tiles 
que  perecieron por e l d ien te  del ganado  ca ­
brío?

E l abuso se  extendió tam b ién  á  los g an a­
dos estan tes  y  riberiegos, pues lodos á la 
vez se  creian  con derecho á e jercer condo ­
m inio  sobre tas tie rra s  cu ltiv ad as , siendo eu 
su consecuencia desa tend ida  la  c itad a  lev 
19 del títu lo  24, lib ro  7 de la N ovísim a R e­
copilación, asi como la  24 de la  P a rtid a  7 *, 
títu lo  4 4.

P o r tan to , se h a  dicho con razón q u e  la  
a g ricu ltu ra  no puede sep ara rse  de la g a n a ­
dería  ; puesto  que  e l in te ré s  de los ganade­
ros estrib a  lógicam ente en el de los ag ricu l­
to res, los únicos que  pneden  proporc ionar 
buenas dehesas, y  abundan tes pastos, de cu ­
y a  elección depende no solam ente la  g o rd u ­
ra  de los ganados sino  q u e  la  calidad  de sus 
lanas.

Los c riado res de In g la te r ra  facilitando á 
sus carneros buenos alim en tos V pasto s de 
tie rra s  fértiles y de la  m ejor c a lid ad , ob tie­
nen la  lana la rga , y  p o re l con trario ,reco jen  
lan a  c o rta  si los hacen pacer en  terrenos l i ­
gero s 6 gredosos.

P o r fin, los fru tos q u e  rio d a  el te r re n o d e  
u n  p a rticu la r no pueden ser c o m u n a le s ; v  
bajo este concepto m uchos p rop ie tario s en  
C ata luña  han  u sufructuado  sus tie rra s  c e ­
d iendo la s  ra s tro je ra s  y  barbechos.

A um éntense, por consign ien te  los g an a ­
d o s ; y  con tal que lodo el m undo pueda d is ­
poner de lo suyo, jam ás se  lem a que  h av a  
carencia  de pastos. L os lab rado res obten­
d rán  en ellos un p roduc to : entonces los p ro ­
p ie tarios inclinados a i p lan tío  d e  árbo les ve­
rificarán  sus p lantaciones sin  recelo , y se ­
gu ram en te  no se in tro d u c irán  p o r la  fron­
tera  del P irineo  tan tas  cabezas lanares, ni 
tampoco nuestra  carro raa te ria  n ecesitará  las 
in troducciones d e  m uías que  por la p arle  de 
Puigcerdá y otros pun tos hacen  los I r á n - 
ceses.

V isto ya que  el interés de los ganaden-s
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se lia opuesto a l ium cnto  de los arbo lados, 
en  atención á  que  los de nu ev a  c r ia .n e c e s i-  
lau  por lo m enos diez años de preservación 
p ara  sus m ed ro s; no puede d udarse  de la 
segu ridad  de lo que  dejam os sen tado , es á  
s a b e r ;  que  la  io d u s tría  p ecu a ria  debe a r ­
m onizarse por cuan tos m edios sean inm agl- 
n ab le sco o  la  in d u s tria  ag ríco la , s i es p re ­
ciso q u e  sea u n a  verdad la  riqueza de n u es­
tros bosques. M as sigam os a d e la n te , y v e ­
rem os tam b ién  los m ales q u e  ba causado la 
acum ulación en  pocas m anos de ¡as propie­
dades rú s tic a s .

Del eslancamiento ó am ortización de 
¡as tierras.

Si es c ierto  que  las con tribuciones y t r i­
butos de ios pueblos form an los recursos con 
que se susten tan  los estados, y si es ig u a l­
m ente cierto  que  d ichas contribuciones p ara  
ser equ ita tivas han  de basar p rop o rc io n a l- 
m ente sobre la  r iq u eza , no puede dudarse  
de que los gobiernos deben buscar en todas 
épocas el desarro llo  de la  p rosperidad  gene­
ra l en  cuyo  fondo b a ila rá n  principalm ente 
su  ex istencia . P e ro  como la  riqueza supone 
desde luego e l m ovim iento y circulación de 
valores ó de p roductos cam biab les , de aqui 
se deduce el c laro  perju icio  que  h a  de r e ­
su lta r de c u a lq u ie r estancam iento , que  sin  
justificado objeto re tire  de esa m ism a c ircu ­
lación una  m asa de p rodnctos.

En ta le s  an teceden tes hao  descansado las 
continuas declam aciones m otivadas por ia 
vinculación de los b ienes ra ices, q u e  e s ta ­
bleciendo la  in ag en ab ílid ad , es forzoso haya  
redundado  en perju ic io  de los bosques r e t i­
rando d e  )a m asa coruun d e  las profesiones 
industria les  u n  lucro  que p u d ie ra  salvarse 
por m edio de u n  a rre g lo  ó de a lguna d is ­
posición.

La m adera, ese  cuerpo  com pacto qne está  
destinado  á  tan to s  ^ so s , y  i|ue  á  cada  paso 
m anífiesla los emiDenles servicios que nos 
p res ta , seguram en te  form aría  una  de las ren­
tas mas apreciubles de E spaña, con tal que 
destru idos los g randes y num erosos o b s tá ­
cu los qoe sofocaron su  continua producción, 
se hub iere  favorecido en a lgunas localidades

á  los que  e jccu lasea  ex tensas p lantaciones 
de á rb o le s ; y  en tre  estos obstácu los debe c i­
ta rse  como poderoso e l d e  la  am ortización 
c iv il, que consiste  en  la  pern iciosa costum ­
b re  de am ayorazgar los bienes poniendo un 
d ique al aum en to  de la  población y  á  la  fe­
licidad de m uchas c lases. M as no se d iga 
que tam año mal h ay a  pesado iguaim enle so­
b re  ia lab ran za  d e  ios cam pos, po rque con 
respecto á los bosques su  fuerza h a  sido  muy 
ex trao rd in a ria . Y en efecto, la can tid ad  de 
tiem po que  necesitan  los árbo les p ara  en ­
g ro sar y form ar m adera  es indudablem ente 
m as considerab le  que  la q u e  necesita  el t r i­
go p a ra  darnos su  alim ento  ; de modo que 
la  persona q u e  goce so lam ente el u su fru c to  
de una  posesión, b a sc a rá  siem pre  los p ro ­
ductos mas inm ediatos, au n  con preferencia 
á  los qoe sean exhorb ilan tes, si debe a g u a r­
d arlo s  para tiem pos lejanos ú rem otos.

Por esta razón los efectos que ha p ro d u c i­
do la am ortización civ il de las t i e r r a s , con 
la  institución  de los v íncu los y  inayorazgoSr 
fueron ruinosos al crecim ien to  d e  los bos­
ques ; y á pesar de que  tam bién  p o r ellos 
E spaña padeció rea lm en te  un atraso  en ia 
m ayoría  del cu ltivo , los arbo lados y los bos­
ques deben en resum en hab erlo s padecido  
con m ayor in tensidad .

E xtendiéndose el sistem a de las v incu la­
ciones ¿es posible que  se hayau  m ejorado la s  
p ropiedades ru ra les?  Acaso no se  conoce que 
acum ulándose estas, se  ocasiona sin c e sa r la 
indolencia y  la desid ia?

P rivado el v ineu lis la  de leg a r á  sus hijos 
las ren tas  del m ayorazgo , no siendo á  su 
p rim ogénito , g u a rd a  su  d inero  con afan  y 
jam ás lo iuv íe rle  ; queriendo  satisfacer un 
sentim iento  que  le es in n a to , y  q u e  con fre­
cuencia DO puede ex tin g u ir . Asi es que  bajo 
el aspecto  económ ico-político los m ayorazgos 
han ocasionado m ales s in  cuento , porque han 
estancado el derecho abso lu to  d e  sucesión, 
poniendo trab as  al d e sa rro llo  de la  riqueza .

Conociendo es ta  verdad el señor D . C á r-  
los III dictó beoéücas d isposiciones por las 
cuales se de jaba  eo com pleta libertad  el a u -  
meuto ó m ejoras q u e  se h iciesen  en los b ie­
nes v incu lados, con tal que  fuesen eo  c a sa s  
y  solares p a ra  edificios, á  cuyo efecto deb ia
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cap ita lizarse  la ren ta  q u e  produjesen al in ­
te rés  de tres p o r c ien to  ; y  mas adelan te  se 
prohibió la  fundación de nuevas vinculacio­
nes como no consistiesen en acciones de ban ­
co, censos ü efectos de rédito  fijo.

E n  su  consecuencia ta  v incu lac ión  de los 
bienes raices jam ás estim uló  la  fuerza del 
trab a jo ; y  como adem ás, reduce la  tran sm i­
sión  de la  riqueza te r r i to r ia l , aum enta ne- 
cesariam enle ei valor de los b ienes lib res.

Pero  los m ayorazgos causan  tam bién sus 
m ales bajo e l aspecto m oral. Prescindiendo 
de que m uchas veces los h ijos p rim ogéni­
tos, h ered ita rio s  de fincas v incu ladas, dejan 
de poseer sus bienes p o r falta d e  capaci­
dad , pasando á  los seguodogénitos, se v e ri­
fica, qoe en u n a  fam ilia num erosa es muy 
ra ro  que  igualm ente todos los herm anos lo -  
lereu  con resignación el q u e  uno de ello.« 
d isfru te  la fo rtuna de su  p a d r e , por el 
único  hecho d e  h ab er nacido con a n te r io ­
rid ad . Asi q u e ,  los celos, las d isco rd ias y 
una  loca em ulación nacen por consiguiente 
de ese p rincip io  funesto, cuyo origen  da ta  de 
los tiem pos de D. Alfonso X . En efecto, en 
aque lla  época , año de 1274, se fundó según 
parece  e l p rim er m ayorazgo por D . Gonzalo 
Ibañez de A gu ilar. T am bién  fundó o tro  D. 
Ju a n  de .Mate, cam arero  m ayor de! rey  D. 
Sancho , llam ado el B ravo , é  igualm ente los 
fundaron otros m uchos sugetos; pero siem ­
p re  cou licencia y  priv ileg io  real.

Hízose estensiva e s ta  facultad , que  fácil­
m ente se ob ten ía  de los m onarcas, y  p u b li­
cadas las leyes de T oro en que  la 27 favo­
rece el s is le in ad e  v íncu los, fué cundiendo 
ex trao rd in ariam en te  la  m anía  de am ayoraz­
g a r  liis b ie n e s ; y cuasi C ata luña  es e l pais 
en  donde m as h a  penetrado.

E stab lec ida  por consigu ien te  la  in ag en a - 
bilidad de la s  tie rra s , es c laro  que  no pudo 
tener mas objeto que  el de conservar el nom ­
bre y la v an id ad  de m uchas fam ilias, im pi­
diendo q iie  el egoísm o d e  algún  p a rticu la r 
an iqu ilase  ó  destruyese el valor to ta l de su 
herencia  ó patrim onio. Y  con lodo, esa m ar­
cada  intención de co h arta r los goces y d is ­
fru tes v ita lic ios, no solam ente ha rebajado  
el derecho  absoluto de p rop iedad , sino que 
adem ás ha burlado las esperanzas que se

adqu irie ron  al conceb irla . La razón es m uy 
sencilla. G eneralm ente todas las tie rra s  s u -  
getas á  vinculación han  decaído en  sus p ro ­
ductos, especialm ente aquellas cuyos dueños 
no han contado recu rsos sufic ien tes p a ra  
cu ltivarlas cual corresponde, ó  q u e  acostum ­
brados con antelación  , a l conocim iento p o ­
sitivo  dei d isfru te , la s  m ira ro n  con in d ife ­
rencia , fijando su  atención  en o tros nego­
cios.

D istra ídos en e l com ercio y en la  in d u s ­
tr ia  la m ayor p a rle  de los cap ita les , ap en as 
los bosques y la lab ran za  h a n  hallado  el m e ­
no r recu rso , y la  m ayo ría  d e  la s  gen tes han  
acudido en  trO(ie1 á  pob lar n u es tra s  c iu d a ­
des. E stos efectos ios ha m otivado  la  am o r­
tización civ il, así como la ec le siás tica , por 
medio d e  ia  cual llegó el c lero  á u n  estado 
de pu janza sorprendente. Los cam pos, pues, 
quedaron desiertos; y  los bosques, conside­
rados ú tiles ún icam en te  p ara  p ro d u c irlc ñ a s  
y  zarzales, jam ás ade lan ta ron  un ápice en el 
cam ino d e  p roporcionarnos b uenas m aderas 
de construcción .

H ace pocos m eses que un periódico  de e s ­
ta  c iudad , traduciendo  las sa b ia s  lín ea s  de 
un a rticu lis ta  francés, e sc rib ía  lo sigu ien te : 
«El aldeano que  cu en ta  con a lg u n a  fortuna 
ó solam ente con un pasatiem po reg u la r dice 
á  su  h ijo  : T u n o  se rás  lab rado r; quiero  que 
tu  ex istencia sea m as suave y dulce que  la 
m ia; se  te  en señ ará  el la tín  y  el g rieg o , y 
lleg a rá s  á  ser como tan tos o tros n o ta r io , 
m édico, abogado ó p rocu rado r. E stas  p ro ­
fesiones e stán  m uy bien consideradas ; se 
trab a ja  poco y se  g an a  m u ch o : lejos d e  le ­
v an ta rse  an tes d e  que am anezca, se  duerm e 
por la  m añana todo lo q u e  acomoda ; lo sq o e  
viven en las c iudades no experim en tau  j a ­
m ás los rigo res dei tiem po, n i les incom oda 
el sol, ni les moja la  lluv ia . L a  m adre por 
su  parle  dice á la  h i j a ; no q u ie ro  que  seas 
a ld eau a : p asarás dos años en un colegio, 
ten d rá s  un m aestro  de canto , o tro  de baile , 
y s e r á s u n a  señorita  com pleta; llevarás som ­
brero  y  entonces le b a sca rán  los jóvenes de 
la  c iudad y se rás  una  señora.»

Lo cua l, siendo ap licab le  á nuestro  suelo , 
nos conduce á  d e d u c ir , que despojada la 
a g ricu ltu ra  del enérgico apoyo que  el go­
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bierno  !e p u d ie ra  d ispensar, se  la  abandona 
d e  con tinuo  sin  q u e  se a c ie rte  á  d e s tru ir  la  
cop ia  de obstáculos que la  co n lre rian .

A lgo se p u d ie ra  decir en favor de lo que 
se h a  hecho ú ltim am en te , pero todo ello  d is­
ta  tan to  de satisfacer las m ateria les necesida­
des que  la  acosan , q u e  jam ás  nos can sare­
mos de ad u c ir  los só lidos a rgum en tos que 
han de hacerla  prevalecer. ¿Y  cómo se q u ie ­
re  que  nu es tra s  m aderas h ay an  ocupado un 
d istinguido lu g a r?

A rra igada  la  p rop iedad  te r r ito r ia l en po­
cas m anos, n u estro s  pobres jo rn a le ro s  ape­
nas con d ificu ltad  pueden g a n a r  s u  subsis­
tenc ia , por cu y o  m otivo e l aum ento  de po­
b lación de E spaña  jam ás  co rre rá  parid ad  con 
e l d e  o tras naciones.

L a  acum ulación sucesiva  de las tie r ra s  es 
en  fÍQ co n tra ria  á  lo que deben  d isponer las 
leyes políticas y  económ icas, m ayorm ente 
en  un  pais en  donde las d iez y nueve v igé­
sim as partes d e  los jo rn a le ro s ó lab radores 
que  ab raza  se  h a llan  fallas de propiedad, 
contando por consigu ien te  m uy pocos que 
cu ltiven  por sí.

S iendo esto ev iden te , po rque m otivo no se 
conceden á enfitéusis tan tos te rrenos baldíos 
c in ú tiles , tan tos bosques abandonados, no 
se esc ita  el in te rés  p a rtic u la r?

H ablando sob re  el estim ulo  q u e d a  la  p ro ­
p iedad , u n  a u to r  h a  d ic h o : «que en las 
m ontañas de L anguedoc, y  aun  en o tra s , los 
a ldeanos á  qu ienes se han  concedido tie rra s 
han  llegado á  su b ir sobre su s  espaldas g ran  
can tidad  de t ie r ra  colocada en cestos, a l ob­
je to  d e  form ar un  suelo artific ia l en  ios p a ­
ra jes que  DO lo ten ían  por su  natu ra leza .»

D e modo, que  donde h a y a  g ran  m asa  de 
cap ita les  en  c ircu lación , donde el valo r de 
las tie rra s  no sea ilu s o r io , sino re a l , y  ja ­
m ás a m o rtig u a d o ; donde los tran sp o rtes  de 
los fru to s y  m ercancías , sean cóm odos, fá­
ciles y  baratos; donde el d isfru te  de la  p ro­
p iedad  esté p lenam ente a seg u rad o , debe es­
perarse  que la  laboriosidad  produzca la 
ab u n d an c ia .

L os bosques, como tendrem os ocasión  de 
exam inar, dan  productos ta n  cnan liosos co­
mo los de la  tie rra  m ejor cu ltiv ad a  y  de 
m ejor ca lidad , pero  p ara  e llo  h ay  q u e  v en -

TOMO I I I .

c e r  uno de los obstáculos que  contam os é n ­
tr e lo s  m as in superab les, y  es e l  acarretéo  ó 
conducción, del cual y a  tra ta rem os e o su  de­
b ido lu g a r .

E n tre tan to , réstanos decir q u e a p e s a r  de 
que a lg u n as leyes d e  p a rtid a  y  de la  N ueva 
R ecopilación, por su  objeto y  por su jfecha, 
se  han hecho inú tiles en  el d ia , en  que  la  
educación y la  sociedad h an  adelan tado ; y  
ap esa r d e  que  se  desea u o  nuevo código g e ­
nérico que  sea com patible con la  época pre­
sen te ; sin  em bargo d é b e se 'p re s ta r)  ven e ra ­
ción á  m uchas de n uestras sáb ias  leyes p r i­
m itivas, basadas a lg u n as  en princip ios in ­
m utables, y  ias de p a rtid a , por ejem plo, solo 
au to rizan  la  in agenab ilidad  de los bienes 
raices no pasando de la  p rim era  generación . 
¿Porque pues no se b a  observado  e s ta  reg la  
cuando  a u n  los p rim ero s  pueblos d e  la  a n ti­
güedad  h an  creído  q u e  deb ía  d iv id irse  la 
herencia  pa te rn a  y jam ás p rivarse  la  tra n s­
m isión?

Si a lgunos inconvenientes pud ie ran  su s­
c itarse  acerca  ia  ex trem ada  subdiv ilidad  de 
las tie rra s  6  la  excesiva m ultip licación de 
p rop ietarios te rrito ria le s , d irem os, qne  todo 
debe su g e ta rse  á la previsión y a l raciocinio; 
y en tal concepto no dudam os, que  en  una 
m onarquía , p o r e jem plo , deben e x is tir  g ran ­
des y  ricos p rop ietarios que  form en la  noble­
za y la  c lase  m as a lleg ad a  del m onarca; 
pero  añadirem os adem ás, que ren u n c ia r á 
d e s tru ir  la  m ise ria  que  se  observa en  el co­
razón de nuestras p rov incias, y  á  fa c i l i ta rá  
m ay o r núm ero d e  personas los m edios de 
su b sis tir, no debe esperarse  jam ás d e  un e s ­
pañol que am e á  su  p a tr ia ; porque si n u es­
tros adversarios en  m aterias económ icas a ta ­
can  nuestro  sistem a, desconocen en te ram en­
te  las necesidades de la  p e a io su la , q u e , en ­
lazadas e n tre  si con m u tua  in tim idad  y d e - 
fiendencia, son el blanco d e  ia s  m as .«érias 
m editaciones y d e  variad o s y num erosos 
proyectos.

V eam os, pues, como h a  m editado el g o ­
bierno en  m ateria  de bosques, y  q u e  efectos 
p rodujeron  su s  principales m ed idas, p a ra  
com prender á  lo m enos con b astan te  exacli -  
tu d , si han debido p ro sperar los arbolados 
en E spaña, a u n  haciendo abstracción  de los

C
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dañosque  ind irñflam eüte los han  com batido.

D e las disposieiones que ha íomado el Go­
bierno.

N ada m as fácil q u e  cen su ra r las obras 
agenas; pero tam bién nada  hay  m asco n d a- 
cente y  acertado  que e l h acerlo , notándose 
en e llas erro res trascenden ta les y  notorios. 
Si la  com plicada m archa  de los asu n to s so ­
m etidos a l especial cu idado  del gob ierno  de 
cu a lqu ie ra  nación pud iera  en algunos casos 
to rcer las disposiciones que  d ic ta ra  sencilla­
m ente la  razón n a tu ra l, y  o tra s  razones de 
u tilid ad  y conveniencia , jam ás deb iera  
Uilerar.se que  bajo la  som bra d e  ta l posibili­
dad co rriese  desapercib ido cl com pleto  ab an ­
dono de un  ram o que  fuese d e  reconocido 
in te ré s  y  de ex trem ada im portanc ia . Asi es 
que , cl p rinser co rrectivo  de los m ales que  
com batan á  un p a is , debe esperarse  p rin c i­
palm ente de los esfuenos y trabajos que  los 
hom bres ilu strados é independien tes hngan 
p ara  denuncia rlos , con tal de que las g a ran ­
tías  de ó rden  y lib ertad  no sean vanas p r e -  
su n c io n esn i pan ta llas  r id icu la s  de m añosos 
y ra te ro s sub terfug ios. Y aunque  si bien hasta  
hoy d ia  los resu ltad o s obtenidos p o r los b r i­
llan tes escritos, y a lgunasju ic io sas y punzan­
tes acrim inaciones, no su rtie ron  ei efecto 
apetecido, es casi seguro  que  coo el tiem po 
lo su r tirá n  y form arán toda la  fuerza  de una 
opinión indestructib le ; opinión que  ten d erá  
a l progresivo desarro llo  de n u es tra  riq u eza .

E spaña  no puede seg u ir  en el estado  en 
que  se h a lla ; pues en  tal caso b ab ria  m oti­
vos poderosos que la  h a rían  re tro ced er; y 
en  esta  atención , no so lam ente es p rec isa  la  
paciencia y  la  v ir tu d  p a ra  a tra v e sa r  la  pa­
rá lis is  que  experim en ta , sino que  tam bién  
h a y .q te  lu c h a r  en  cierto  modo con la  ten a ­
cidad  de un  poder inv isib le . P e ro  co n tra i­
gám onos á  la  cuestión  d e  los arbolados e s ­
pañoles, y  d igam os ta n  solo lo q u e  concep­
tuem os necesario.

Desde los tiem pos m as rem otos se  m ira­
ron  los bosques de  E spaña como com unales; 
las tie r ra s  en  su  m ayor pa rle  no conocían 
dueño leg ítim o, y p o r  e s ta  razón se  cu ltiv a ­
ban  los cam pos, por lab rado res  q u e  se  su s­

titu ían  por la  su e rte , repartiéndose los fru ­
tos de la  t ie r ra  en tre  todos los vecinos. La 
propiedad ru ra l  no e ra  pues conocida en tre  
los godos germ án icos, an tiguos pobladores 
de n u estra  penínsu la , y  q u e  e ran  g o b ern a ­
dos po r reyes, que  en sus p rinc ip io s apenas 
gozaban au to rid ad ; pero  la  civilización ro ­
m ana, de la que  form a p a r le  nuestra  prop ia  
h is to ria , verificó el señalam iento  y d is tr ib u ­
ción de las tie rra s  en tre  vencedores y  venci­
dos, acordando el m ayo r respe to  á  la s  d is ­
posiciones tes tam en tarias. E llo  e s , que  las 
g u e rra s  que se  suced ieron  con tinuadam ente 
contra  e l poder d e  los m ahom etanos h i­
cieron enm udecer e l p r im e r sentim ien to  de 
las leyes; y  las p rop iedades, feudos y  u su ­
fructos de los g randes p rincip iaron  á  se r tan 
abundan tes y  num erosos, que  con la  m ayor 
facilidad no solam ente a rm ab an  gen tes re ­
c lu tadas p a ra  su  serv icio , sin o  q u e  erig ían  
en  su s  dom inios e levados castillo s y  só lidas 
y  m u rad as fortalezas. E ntonces e l sistem a de 
g u e rra  e ra  horroroso: porque los m ahom e­
tanos a rra sab an  los cam pos, despoblaban las 
ciudades; y  los cristianos por su  p a rte  sem ­
braban  tam bién  el espanto  y la  desolación 
en los te rrenos q u e  reconqu istaban ; p u es  de 
este modo p rivaban  á  sus enem igos de a li­
m en tarse  en e llo s, haciendo  nuevas in v a ­
siones.

Los estragos que  por este m otivo causó  
D . Alonso 1 llam ado el cató lico , fueron ex­
trao rd ina rio s ; los cuales con tinuados des- 
puos ¡>or sus sucesores dejaron  un sin  fin de 
tie rra s  incu ltas , h asta  que por necesidad se 
hu b o  de an im ar la  profesión del lab rad o r, 
aba tida  y  sofocada p o r el es trép ito  d é la s  a r ­
m as. De aqu i em anaron los fueros y  p r iv i­
legios p a ra  aquellos que  se establecieron en 
un punto  fijo, corao d ice el e rud ito  español 
D . Ju a n  Sem per en  una  d e  su s  o b ra s ; y  de 
aq u i p recisam ente debían  re s u lta r  tam bién 
las concesiones de tie r ra s  q u e  se h ic ieron  á 
los pueb los, a l  objeto de fo rm ar u n  fondo 
p rocum unal, que  fué conocido m as ad e lan ­
te  con el nom bre de propios.

El cuantioso  núm ero de bosques q u e  lla ­
m aría luego posterio rm ente la  atención  de 
las jn n ta s  m unicipales, ó de los m unicip ios, 
no hay  duda que  debieron causar c ierto  ape­
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go ó am or á la  p rop iedad ; y así fué, que  de 
todas partes  se so lic itaron  libertades y  fran ­
qu ic ias, in s titu y én d o se  no pocas herm anda­
des, especialm ente en  e l re in a d o d e D . S an ­
cho e l B ravo , q u e  la s  protegió  con e l fin de 
hacerse b ien  visto  de ios pueblos.

E n trad as  por consigu ien te  en el dom inio 
privado m ucb isim as t i e r r a s ,  los bosques 
conservaron siem pre e l pernicioso carác te r 
de com unidad , bajo  el cu a l no es posible 
que fructifcren ; y  desde entonces p o r una  
con tinuada série  de desaciertos, de contin ­
gencias y  v ic isitudes, no se ha dado siqu ie­
ra  u n  paso  com pletam ente d igno en  m ateria  
de arbolados.

L astim a  al corazón esta  verdad  p o r sí so­
la  m uy am arga ; pues no bastan  m uchas ve­
ces disposiciones tenues y tran s ito ria s  para 
rem ed iar un  m al que am enaza  se r peligroso 
y g ra n d e .

A quietados desde a lg ú n  tiem po los esp í­
r i tu s , con ia  segu ridad  q u é  en  general o fre­
ce la  civilización m oderna, e ra  fácil prevenir 
u n  rem edio  p a ra  reso lver las que jas de tan ­
tos u su fru c tu a rio sco p artíc ip es  que realm en­
te  reclam aban  su sd e rech o s , y  sin em bargo , 
la  cu rac ión  q u e  todos d eb ian  esperar, se 
co n v irtió  en un  m al m as g rave  y m as in ­
tenso .

D ejando ap a rte  e l segu ir c ircunstanciada­
m en te  todas las resoluciones an tig u as, to ­
m adas en m ate ria  de bosques, en tre  las cua­
le s  DO hem os observado hasta  a h o ra  cosa 
pa rticu la r, en trarem os únicam ente en lo q u e  
sea  mas cercano á  n o so tro s , y  au n q u e  tal 
vez estem os faltos de datos p a ra  d is c u rr ir  
con escrupuloso ac ie rto  en  tan espinosa m a­
te r ia , no creem os sep a ra rn o s n i un áp ice de 
la  verdadera  exactitud .

C orriendo pues el d ila tado  espacio d e  seis 
ú  s ie te  sig los, d u ran te  los cuales han  desco­
llado  por su  b rillan tez  a lg u n as épocas , que 
se  o fuscaron con estrem ad a  ra p id e z , consi­
derem os en que  sentido el gobierno h a  in ­
fluido en la  dcA;adeDcia d e  los bosques.

Indicam os los m ales que  dejientiian d irec­
tam ente de una  viciosa adm in istrac ión , pero 
todav ia  no hem os conclu ido ; puesto  que  nos 
falta  ev idenciar que  la  rep resión  y el m ono­
polio , sancionados {>or la s  d isposiciones m is­

m as del gobierno han  atacado á  los bosques 
y  á  los árbo les con la  m ayor ac tiv id ad .

E s un hecho que en  tiem po del señor D . 
Felipe Y . y a  se conocían las m ag is tra tu ras  
especiales que  en tend ían  en  negocios de 
bosques y  que ejerc ían  mas bien un ca rác te r 
fiscal, proteccionando la.s te n ia s  de la  coro­
n a  ; y  de aq u i resu ltó  que los árbo les del 
pa is , deb ieron  re tira rs e  n a tu ra lm en te  de la 
c ircu lación  del com ercio . E l ab su rdo  de oo 
su je tar los m ontes á  dom inio  p a rticu la r h u ­
bo de tra e r funestas consecuencias, m ayo r­
m ente cuando  es reconocidam ente verdadera  
la  aserción de que  no conviene ab so lu ta ­
m ente a l tesoro verifica r la esplotaciuo de 
u n a  em presa de g ran d e  en tid ad , sino  que  d e ­
be abandonarse a l in terés de los p a rticu la ­
res ; de modo que cam inando  bajo un e r ró ­
neo p r in c ip io , se  destruyó  el estim ulo  y el 
alic ien te  que  h u b ie ra  producido el aum ento 
y la  conservación de los árboles.

C uando en  1733 se d estinaron  las m aderas 
de los m ontes de S egu ra  p a ra  la coostruc- 
cion de la  fáb rica  de tabacos de Sevilla , el 
e ra r io  tom ó con m ayor em peño el cu idado y 
ad m in is trac ión  d e  los m o n te s ; p ero  el hecho 
es, que  ap esa r de la  b u en a  ca lidad  de aque­
llos árboles no fué considerab le  la econom ía; 
p ues es im posible ju s tip re c ia r  los exorb itan ­
tes gastos que  se  requ iere  en toda  obra cos­
teada p o r la  H acienda p ú b lica ; y  la s  personas 
ilu s trad a s  no dejan  de conocerlo así en cu an ­
tos inform es h ay an  tenido el honor de e levar 
a l gobierno.

En fin, la s  o rd e n a n z a sq u e a p a re c ie ro n e n  
el año d e  174S á  p rincip ios dcl reinado  de 
D . Fernando  el VI. an iqu ila ron  la  m ayor 
parte de ios arbo lados e sp a ñ o le s ; tal fué el 
poder de aquellas disposiciones encam inadas 
a l mejor in te n to , y  que  com etían  grandes 
facultades á  los ju ece s  conservadores y  á  los 
delegados d e  la  m arina  rea l.

In fin itas fueron las aclaraciones que  dió 
el gobierno p a ra  la  in teligencia  d e  ta les o r ­
denanzas, pero el ominoso princip io  que  en 
e llas p res id ia  fué causa de q u e  su  cum pli­
m iento se e lud iese á  c ad ap aso  y de q u e  los 
árbo les se  m irasen con la  m ayor odiosidad.

M ientras que  h ab ia  g ran d e  liberalism o en 
conceder la rg a s  estensiones d e  bosques á las
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ruinas de A lm adén, así como á  las de L ina­
res. n ingún  p a rticu la r podia c o rta r  los á r ­
boles p lan tados por s í m ism o sin  ob tener p a ­
ra  ello las correspondientes licencias. ¿Y 
qu ién  con sem ejante disposición no a rra n ­
ca ría  los árboles que  espontáneam ente n a ­
ciesen en su s  terrenos?

L o sá rb o le s  p lantados en v ir tu d  de la s o r -  
denanzas carecían  p o r o tra  p a rle  de las c a ­
lidades necesarias p ara  p render y prosperar. 
De e s ta  m anera  se h a  visto que  en España 
los arbolados fueron com batidos en  todas 
épocas, y  por d iversos sentidos; y  basta  la 
m arina  rea l, á  la  que  se  h a  in ten tado  favo­
recer, apesar de ia  despoblación que  verifi­
c a ra  en  m uchos m ontes, no b a  sacado de es­
to  el m enor provecho; puesto qne  fué p rec i­
so  confesar que le costaba m as ca ra  la  m a­
d e ra  indígena que la ex lrangera .

¿No queda por consiguiente b ien  probada 
la  influencia que el gobierno h a  e jercido  en 
los bosques? E sta  e s o tra  causa poderosa que 
debe ap reciarse  en su  en te ro  v a lo r y  qne  no 
debe  p a sa r n i un m om ento desapercib ida.

L as com isarias, las subdelegaciones y con­
se rv ad u ría s  estuvieroD fuera del círculo de 
las leyes com unes, puesto que ten ían  facul­
tades p a ra  op rim ir á  los incau tos é  infelices 
lab rado res, obligándoles á  hacer lo que  ja ­
m ás podia aconsejar la  razón y la  p rudencia .

E l hom bre  se  esfuerza y  trab a ja  con afan 
desde  el m om ento en  que su  propio  interés 
se  h a lla  garan tido  ; pero  se le  envilece e n ­
tran d o  luego en  la ociosidad y la  m iseria si 
le  qu itan  la  em ulación y le  dificu ltan  los m e­
dios de alim entarse.

E l señor duque de H ija r eo u n  d iscurso, 
que  p ronunció  an te  el rea l consejo de las 
O rdenes, en  t7 9 3 , re la tivo  a l ego ísm o , h a ­
b lando  de la re c titu d  d e  la  ley , d ic e : «No 
tenem os disculpa que  a leg a r si nos dejam os 
so rp ren d er, y  mucho menos si nos rendim os 
á  las engañosas o fertas del egoísm o. ¿P u d ié ­
ram os d is c u rr ir  jam ás que  n u es tra  au to ri­
dad  es a rb itra ria ?  ¿Q ue el poder que  nos ha 
confiado el soberano p a ra  se r en su  nom bre 
in té rp re te s  de la  ley , ó rganos de la equidad 
y  jueces de la  fo rtuna, del honor y  de la vi­
d a  de los c iudadanos, es p ara  m anejarlo  se­
g ú n  n u es tra  pasión ó nuestro  afecto ? ;A h !

¡Q ué e rro r  fuera  el n u e s tro s !  nos condujé­
ram os p o r sem ejante principio! T enem os po­
der , tenem os au to rid ad , pero  es p ara  re in ­
teg rar los b ienes á  su  legítim o d u e ñ o : p a ra  
en jugar las lá g r im a s  del q u e  se  ha lla  opri­
m ido in ju s lam eu te  : p a ra  ac riso la r la  inno­
cencia, re p r im ir  la  m a lic ia , y  c o n te n e r la  
audacia. No som os lib res : estam os m uy li­
gados, y  nuestra  au to ridad  y nuestro  poder 
serán  los m as r íg id o s  fiscales d e  n u es tra s  
obras. S i señores; á  lodos los m ag istrados 
reconvendrá su  m ism a d ign idad  lo incom ­
patib le d e  esta coa las p articu la res  afeccio­
nes, ya sean p ara  consigo, ó  y a  p a ra  con 
otros, recordando s iem pre  a l a ltan e ro  la  h u -  
m illacion de A m an, al presuntuoso la  su e rte  
de Icaro , al soberb io  e l desg raciado  fia  de 
Ecceliuo, y  a l envid ioso  la som bra a d u s ta  
de C im on A te n ie n se , llam ado m isá n tro ­
po, que  es lo m ism o que  abo rrecedo r d e  los 
hom bres; pues debiendo el juez ser ta l que  
parezca im agen corpórea de la  ju s tic ia , es 
forzoso se halle  exen to  de todas la s  pa.siones 
que excitan  ó conducen a l egoísm o.»

Cabalm ente es ta s  buenas ideas no se rian  
a l p arecer adoptadas, pues la s  pasiones e n ­
tra ro n  p o r lo com ún  en los fallos de los j u e ­
ces qne entendieron  en  expedientes de b o s­
ques.

L as leyes p o r o tra  p arte  esclavizaban a l 
lab rabor y  eu  su  consecuencia ap ad rin ab an  
este  abuso.

Sem ejantes verdades debió  conocerlas el 
in teligente m inistro  D . J a v ie r  de B urgos, 
cu an d o  en 23 de d ic iem bre de 1833 a p a re ­
cieron n uevas o rdenanzas de m ontes, que  
destruyeron  cuan to  arite rio rm cn te  se h ab ia  
establecido.

Por ellas se colocaron en su  respectivo lu ­
g a r  á los señores dueños ti tu la re s  de m ontes, 
defendiéndolos en su  propiedad y nom bran ­
do uua  D irección genera l que  co rriese  con el 
cu idado y  adm in istrac ión  d e  los que fuesen 
vald ios, ó  de rea lengo , y de los que  no tu ­
viesen dueño conocido, d ic tando  a l paso v a ­
rias m edidas p ara  re so lv e r el uso de los d e ­
rechos prom iscuos, p rivando  las v inculacio­
nes y las ventas que  pud ieran  hacerse  á  m a­
nos m uertas. Se m editó igualm en te  eu  es ta s  
o rdenanzas la  necesidad que  h ab ia  de ev ita r
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el fraude y  la  m alicia d ictando penas á  los 
m utiladores de á rb o les  y  á  los dueños de ios 
ganados ó an im ales q u e  paciesen sin  ia  me­
n o r facultad en  los bosques su s trayendo  sus 
p roductos.

L as reg las de policía q u e  entonces se se­
ñ a la ro n  p a ra  los m ontes de dom inio  p a r t i ­
c u la r , a«i como p a ra  lo s que  estuviesen s u -  
getos al especial cuidado d e  la D irección ge­
n e ra l fueron acertad as en su  m ayor p arte , 
y  tam bién  lo fueron casi todas las dem ás d is ­
posiciones. No obstante, no se llenó todavía 
e l vacio que  produce la  fa lla  de estím ulo  d i­
rec to , que es en n u estro  concepto altam en te  
necesario , p a ra  co n tra rre s ta r  en  p arte  la 
a p a tía  ó la  indiferencia, y  ciertos obstáculos 
n a tu ra le s  que  en d iferentes p u n to s se opo­
nen  m ancom unadam ente a l p lan tío  de los 
á rbo les. 5 ias como q u ie ra  que  sea las o rde­
n an zas de 82 de d iciem bre de 1833  refor­
m aron toda la  legislación adm itida  en m ate­
r ia  d e  bosques; y  aquel año, en  que qcaeció 
la  m uerte  d e l rey  D . Fernando  Y IL  seguido 
d e  su  inm ed ia to , el 1 834 , fué u n  m anantial 
d e  enm iendas y  reform as, que solam ente p u ­
d ie ro n  concebirse bajo cl re inado  d e  la se - 
g n u n d a  Isabel.

Como deseam os ap lau d ir  las ó rdenes y las 
reso luciones g u b e rn a tiv a s , que  tiendan  al 
fom ento  de los árboles ; po rque co a  él será 
m ayor la  riq u eza  del p a is ,  y  m ayores las 
erogaciones del tesoro ; s in  que  atendam os 
n i rem otam ente a l color político d é lo s  hom ­
b res que las d ic ta ren  , nos hacem os u n  de­
b e r  en ensalzar aq u i la  creación  de u u a  es­
cuela  de ingenieros de m ontes decre tada  en 
30 de ab ril y  1 .“ de m ayo de 1835 ; pero 
q u e  p o r no ten e r efecto, se decretó nueva­
m ente siendo m inistro  d e  la  G obernación D. 
M ariano T o rre s  d eS o lan o t en 1843.

L as d ilaciones y las d ificu ltades que  pos­
terio rm en te  su friera  este asun to , no en tra  en 
nuestro  objeto  el enunc ia rlas , po rque tan  solo 
nos com placem os en q u e  exista en e l d ia  un 
cuerpo  de ingem eros d e  m ontes y  p lan tíos, 
á  fin de q u e  d ifunda la s  luces poco conoci­
d as acerca de los fenóm enos físicos de los 
á rbo les, del modo m as conveniente de apro­
vecharlos, ó  d e  sa c a r d e  ellos el m ayor vo­
lum en sin  n in g ú n  d e te r io ro ; cuyo exam en

pertenece  á  la  estereom étria , para  lo cual es 
conducente e s tu d ia r varios teorem as de la  
geom etría descrip tiva  y  o tros ram os im por­
tan tes  de las m atem áticas. N oscoraplacem os 
en fin, en  que se  p ropalen  los conocim ientos 
relacionados con la  botán ica sobre et m ejor 
modo de hacer las siem bras y  p lan tíos de los 
á rb o le s , p rocurando  a d q u ir ir  los medios 
m as seguros p a ra  que  eog ruesen  en  poco 
tiem po, sin  perju icio  de su  bu en a  ca lidad ; y 
con ta les antecedentes, y  con ia  clasificación 
de las tie rra s  m as ó m enos adecuadas a l in ­
ten to , no hay  d u d a  que  podrem os d a r  fé á 
los inform es p e ric ia le s  que  se lib ra ren  en 
adelan te  sobre e s ta  m ateria  ; tan to  m as, s í  
los a lum nos d e  la  escuela  de ingen ieros de 
m ontes y  p lan tíos, fuera  de ap ren d er los m é­
todos m as racionales p ara  bien proceder en 
las co rtas y  evalúo de m ad eras, conocen 
adem ás la  ju risp ru d eo c ia  que  se b a  seguido 
en c a d a  país tra tan d o  de m ontes.

E n  esta  in teligencia  celebram os in fin ito  la 
creación d e  la  escuela  de q u e  hablam os; pe­
ro  no podemos conven ir en que  cuando p rin ­
cipien á  d a r p roductos m as q u e  regulares 
los abundan tes bosques de n uestras costas y  
d é lo  in te r io r ,  con tinúen  in a lte rab les  los 
derechos fijados en  el a rancel v igente p a ra  
la  in troducción  d e  to d a  c lase de m aderas 
blancas.

A los c riado res d e  árbo les debe dárseles 
una  protección tan  esm erada  como m erecer 
pueda o tra  cu a lqu ie ra  in d u s tr ia ; y  puesto  
que recien tem ente se  b a  in ten tado  una  r e ­
form a d e  aranceles p o r el ú ltim o  m inistro  
de H acienda, D . A lejandro  M on, es consi­
g u ien te  que  seam os parcos en h a b la r  acerca  
de este  punto .

Sin em bargo las bases q u e  acom pañan a l 
decreto de 17 de ju lio  de este  año de 1849, 
q u e  fueron ap robadas por las C órtes con a l­
g u n a  precip itación, y  no sin  m ed iar se rio s  y  
reñ idos d eba tes , d a rá n  lu g ar á  que  bagam os 
ac tua lm en te  u n a  advertenc ia .

L a  base p rim era  dice : «Las m aterias  p r i­
m eras q u e  no se produzcan abundan tem en te , 
y que s irv a n  p ara  e l trab a jo  de la  in d u s tria  
nacional, sea  cu a lq u ie ra  la form a 6 el a u ­
m ento d e  valor q u e  ad q u ie ran  p agarán  de 1 
á  14 p o r ciento sobre su  v a lo r .— La m adera
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d e  a rb o la d u ra  de buques q u e d a rá  com pren ­
d id a  en este a r t íc u lo .»

D e aqu i se  deduce que  fijando e l derecho 
de 1 á  14 por c ien to , la  m arina  en  general 
puede qu ed ar m as ó m enos beneficiada, se­
g ú n  sea el definitivo derecho que  se e lija , 
supuesto  que  toda e lla  se  provee d e  arbo la ­
d u ra  e s irangera . En este  caso, como en todos 
los dem ás, el in te rés  de los productores lu ­
cha  con el de los consum idores; y  ios bos­
ques de E spafia e s ta rán  suped itados s i e s ta ­
blecem os u n a  ley por la  cual consum am os 
en  abundancia  la  m adera  de o tros países.

Pero  veam os cuales son las lín eas estam ­
padas en la  base seg u n d a . En e llas leemos 
lo  siguiente; «Satisfarán  derechos módicos 
á  su  exportación del re ino  ún icam en te  los 
a rtícu lo s  siguientes:» A qui se enum eran  va­
r io s  artícu los y luego d ice: «M adera para  la 
construcción  de buques, quedando e l g o b ie r­
no au torizado  p ara  ad o p ta r todas las d ispo­
siciones necesarias, á  fin d e  q u e  no sufran  
perju icio  la construcción de m arin as  de 
g u e rra  y  m ercan te  n i  lo s in te reses  de ios 
p rop ietarios d e  m ontes.»

E n  vista de e s ta  sem i-dec larac ion , parece 
m uy factible de que  efectivam ente E spaña 
exporte  a l ex trangero  considerab le  can tidad  
d e  m aderas; y  m as. cuando  á continuación 
se  tra ta  de am p ara r á  la  m arina p o r los p e r­
ju ic ios que  rec ib iría  de d icha  ex tracción , 
defendiendo a l m ism o tiem po la  libe rtad  de 
lo s  propieterios.

N osotros direm os, qne  en  el estado  de e m ­
pobrecim iento en que están  los bosques de 
la  pen ín su la , no se necesita  poner trab as á  
la  c irculación de la m adera  de n u estro  p ro -

I pío pais : p u e sa d e ra á sd e q u e  no parece re g u ­
lar, de qne  se venda á  m ayor precio á la rg as 
d is tancias, del en que  p u d ie ra  venderse á 
nuestros propios m ercaderes, d eb ie ra  en  to ­
do caso dejarse  efectivo este lu c ro , dudoso 
de ex is tir, á  favor de los c riado res d e  á rb o ­
les. G astam os am enudo la  a rb o la d u ra  de 
R usia , puesto que  los pinaveles que v ienen 
del P irineo  no liastan  a l consum o, ó  b ien  se 
d estinan  á  la  construcción de edificios e s ta ­
bles; y  nad ie  ignora n i desconoce el g ran  
consum o que nu estro s carp in teros hacen de 
la tab lo o e riad eF lan d es , m adera  q u e  la  p re ­
fieren sob re  todas las dem ás en  la  m avo r 
p a rte  de sus ob ras P o r consigu ien te  es in ­
dudab le  que no pueden ab rig a rse  tem ores de 
q u e  n u estra s  m aderas co rran  p o r ios r io s  y  
los m ares, saliendo con tinuam en te  de su  
pais n a tu ra l; y  a u n  cuando v a ria s  c ircuns­
tancias que  no pueden desconocerse, n io ti-  
váran  la  rea lidad  de sem ejante suceso, c ree ­
m os que  siem pre se  juzgaría  conveniente 
a len ta r á  los explotadores de m ontes.

P o r  todo lo d icho, y  porque varaos á  t r a ­
ta r  del influjo que  tienen  sob re  los bosques 
los m edios de com unicación, concluirem os 
diciendo, q u e  anhelam os ver en E sp añ a  un 
gobierno tan  sábio como paternal, p ara  q u e  
haga  solam ente las reform as mas senc illas , 
exen tas de pelig ros; pues a u n q u e  estén l i ­
gadas con o tros ram os unidos á  la  adm in is­
tración , las que  nosotros deseam os son por 
su  p rop ia  natu ra leza  infalib les, y a  en  su s  
buenos efectos, y a  en  sus m edios d e  ejecu­
ción .

(Se concíwiref.)
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m m ®

Eaferm edatl de la s  p a la l^ .  Modo de ob tener abono con poco traba jo .
Hé aqo í la  c ircu la r que  acerca de esta  do ­

lencia h a  pasado  el m in is tro  dcl in te r io r  de 
Bélgica á los gefes políticos ó gobernadores 
d é la s  p rov inc ias  en  16 de m ayo del p re ­
sen te  año;

«Señor g o b ern ad o r: u n  agrónom o de la 
provincia d e  N am ur, M r. T om belle-L om ba, 
c ree h a b e r  descub ie rto  un procedim iento  
c ierto  p a ra  p rese rv a r 4  las p a ta ta s  d e  la  do­
lencia  que  de aignnos años á  e s ta  p a rte  
afecta á  estos tu b é rcu lo s, asegurando  que 
con él b a  obtenido cad a  año u n a  cosecha 
tan  ab u n d an te  y  tan  sana como an tes de ser 
conocida la  en ferm edad .

«Hé aq n í en  qué  consiste la  operación :
«Planta y  cu ida  ias p a ta ta s  del modo o r­

d inario  , y  h ace  la  p lantación iu m ed ia ta - 
m ente después del inv ierno .

«Cuando los tallos han  alcanzado todo su  
desarro llo , ó sea poco an tes  de e c h a r  flor, 
los hace segar ó c o r ta r  con la hoz h a s ta  el 
n ivel de tie rra , rem oviendo lo menos posible 
los tubércu los qne e stán  en te rrad o s . S e g a ­
dos los ta llo s se  cubren  las p lan tas  con una 
capa  de tie r ra  b astan te  espesa p a ra  im ped ir 
el contacto del a ire  (unos tre s  cen tim etros). 
D eja en segu ida  el cam po en  este  esta’do 
h asta  la  época de la  m adurez.

«Como im porta  m ucho no desp rec iar m e­
dio alguno de los que  puedan  con tribu ir á  
lib ra r  la  ag ricu lto ra  del funesto azote que 
tan tas  pérd idas v iene ocasionando desde 
4845, d ispondréis que  la  com isión de a g r i­
c u ltu ra  de v u es tra  p rov incia  m ande hacer, 
p o r cada  uno  de su s  indiv iduos, experim en ­
tos com parativos p a ra  com probar la  eficacia 
del p reservativo  que  propone M r. T om belle 
-L om ba.

«Briisclas 46 de m ayo de 4 8 49 .— El m i­
n istro  del in terio r. C . Rogier.

L a operación consiste  en a b rir  u n  g ran d e  
hoyo por agosto ó se tiem bre , y  den tro  de él se 
iiechan unas diez p a rte s  de tie rra  bu en a  m ez­
cladas con igual can tid ad  de escrem enlo  de 
caballo . A es ta  com posición se  añade agua 
en can tidad  sufic iente  h a s ta  que  esté b ien  
hum edecida. D espués de hecho  esto se  aña­
d irá  á  e s ta  p reparación  una  can tid ad  ig u a l 
de h ie rb a s  de todas c lases, cubriéndolo  todo 
con unas veinte partes  de t ie r ra  lim pia.

A los pocos d ias em pieza la  ferm entación 
aum entando de u n a  m anera  p rod ijiosaen  las 
capas superio res . V erificado esto se  revuel­
ve e l todo con u n  palo y en ei m om ento en  
qne cese el calo r e s ta rá  el abono en disposi­
ción de echarlo  sobre la  heredad .

E sta  especie d e  abono es preferib le  p a ra  
los terrenos lijeros arenosos.

R e d io d e  d e s tro ir  tas chinches.

La destrucción  de ta le s in se c to s  e s im p o r-  
tan te ,so b re  todoen los hosp ita les, donde con­
viene a se g u ra r  e l reposo y  sueño  d e  los en­
ferm os. E l medio propuesto por M r. S tra tton  
es m uy sencillo  y  cousiste en  in tro d u c ir,v a ­
liéndose de un p ince l, en  la s ju u tu ra s , ra ja s  
y dem as pun tos en q u e  se  a n id an , u n a  so lu ­
ción de íío rafe tie  zinc. E sta  solución p ene tran ­
do en  la  m adera ia  com unica  p ro p ied ad es  tó ­
x icas p a ra  las ch in ch es, pues desde  luego se 
no ta  la  ausencia  de una  fam ilia  tan  m olesta, 
p e stífe ray ap asiu o ad a  de la  san g re  hum ana .

{La Union).

E rro r respec to  a l boey.

Un e rro r  po p u la r h a  hecho  c re e r  en  E u ­
ropa  que  la fuerza del b u ey  existe en la  c a -
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heza, d im anando de ah i la  co stum bre  de 
am arra rle  por los cueroos , dejando  lib re  el 
pescuezo como se u sa  en  P o rtuga l. E l b u ey , 
como c l caballo , debe trab a ja r con u n a  colle­
r a ,  pues la colum na velebral tra sm ite  á  los 
hom bros la  fuerza m u scu la r de las p iernas 
tra se ra s . E l buey  su je to  á la  n o ria , ejecuta 
u n  traba jo  rep resen tado  por 9 7 a rro b a sy  m e­
d ia  elevado á tres p ies de a ltu ra  p o r segun­
do, y  en  ocho horas p o r 2 ,7 5 6 ,8 4 2  arrobas.

(La L ey , revista  agricola).

P apel (le pa ja .

U n periódico de V alencia pu b lica  los s i­
gu ien tes porm enores p a ra  la  fabricación del 
papel d e  paja .

Se reduce la  paja  á  una  pu lpa  á  propósito 
p ara  h ace r p ap e l, qu itándo le  todas las m a­
te r ia s  co loran tes, y e s trañ a s . Con este  objeto 
se  tom a la  paja  sin  d is tinc ión , y  se  corlan  los 
nudos separándolos. Se p u rifica  h irv iéndola  
en  ag u a  de ca l v iva , po tasa  cáustica , sosa ó 
am ooiaco h a s ta  que sep a re  todas su s  fib ras, 
y  elim ine la  m ateria  co lo ran te  que  contiene. 
L as su stancias fibrosas se  som eten á  la  ac­
ción del b id rosu lfu ra to , com puesto de ca l vi­
v a  y azufre en solución, bastando una  onza 
de azufre  en u n  cuartillo  de a g u a  p ara  que 
d ichas m aterias queden purificadas de las 
silicea.s y  m ucilaginosas. L avadas perfecta­
m ente las fibras en v a ria s  ag u as  h a s ta  la  
en te ra  separación  de la  m ateria  a lc a lin a  y 
abso lu ta  abstracción  de! azufre, se  la  reduce 
á  una  fuerte  presión h a s ta  que el ag u a  salga 
d e  todas e lla s  y  se proceda a l b lanqueo por 
e l método o rd inario  con ca l, 6 teniendo  las 
m aterias fibrosas á  la  acción del a ire  v  del 
sol.

B lanqueados los m ateriales se vuelven á  
lav a r hasta  la  separación  de todas las m ate •

r ia s  qu ím icas, y  tr itu rán d o lo s  en  la  m áqu i­
n a  o rd in a ria  como los trap o s  p a ra  h ace r p a ­
pel, se  reducen á  pulpa y  luego se form an 
ios pliegos.

[Gaceta Mercantil].

Método p a ra  coD ser^ar f lo re s  n a ln ra le s  
con sns form as y  colores.

Se lom ará arena  m uy fina y  b lan ca , por 
e jem plo , la  q a e  u san  la s  fábricas de crista l 
ó v id rio ; se  la p asará  por m uchas lav ad u ­
ra s  de agua c lara , h a s ta  que  e s ta  salga con 
t ( ^ a  su tra sp a ren c ia  y  en  seguida se las seca­
rá  a l so l, en  un horno ó en u n a  cazuela a l 
fuego. Con la  arena  bien seca , se  cu b rirá  el 
fondo d e  u n  vaso ó vasija h asta  poder c lava r 
el pié de la  flor. E n  segu ida  se  c o n tin u a rá  
echando arena  h a s ta  cu b rir  la  flor en te ra ­
m ente, form ando una  capa de tr e s  á  cu a tro  
lineas, espoaiéndola  en  segu ida  a l  sol ó  h a ­
bitación tem p lad a  p a ra  que  se  seque, p ara  lo 
cual en  inv ierno  se  necesitan algunos d ias: 
cuando se conoce que no conservan v a  h u ­
m edad a lguna , se  qjuitará la  a ren a  volcando 
la  vasija , y  se  lim p ia rá  la  flor con un pincel 
6 p lum a con m ucho cu idado . A lgunas flo­
res que  pierden e l b rillo  y  decaen su s  colo­
res , pueden recobrarlos, poniendo las rosas 
y  o tras m uy delicadas á  un vapor suave  de 
azufre: á  las flores de colores punzó ó ca r­
m esí al vapor de u n a  solución d e  estaño en  
ácido n ítrico  (agua fuerte;) y el verde de las 
hojas y  ta llo s al de lim adu ras de h ierro , con 
e i ácido  solfúrico ó u itrico .

Si se qu ie re  d a rla s  el olor, b as ta rá  echar 
eo  el cen tro  de la flor una  go ta  d e  las respec­
tivas esencias.

[La Antorcha],
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L A  M O R T A N D A D  D E  GANADOS.

L a cuestión  d e  los g an ad o s es una  cues­
tió n  de v ida p a ra  los pueb lo s , q u e  como no­
so tros poseen inm ensos te rrenos tran sfo r­
m ados en pastos perm anen tes y  lla n u ra s  d i­
la tad a s  que pueden  d a r  ventajosos re s u lta ­
d o s por m edio de los p rados artific ia les. R e­
petim os q u e  la  cuestión  d e  los ganados es 
una  cuestión  d e  v ida , p o rque  sin  ganados 
no h ay  abonos; sin  abonos no se  fertilizan 
loscam pos; sin  ganados no se espere  poder 
c o m e r carnes; sin  rebaños no se  te je rán  ro­
pas de lana , y  sin  ganados, finalm ente, ca­
recerem os d e  cueros.

Reconocida e s ta  im portancia  no e s lra ñ a - 
rá n  nuestro s lectores que  con tan ta  frecuen­
c ia  nos ocupem os d e  esta  ram o de la  econo • 
m ia  r u r a l ,  p o rque  en  e lla  descansa en  su 
m ayor p a rle  la  a g ric u ltu ra  ; porque las a r ­
les y la  in d u s tr ia  se a lie n ta n  con los des­
pojos de los ganados, y ¡«irque nos p ropor­
c ionan el m edio de a lim en tarnos m as cómo­
dam ente  con las ca rnes que  nos ofrecen d e s ­
pués d e  su  m uerte .

P ero  no basta  que  á  los ganados se les 
p res te  los cu idados m as prolijos haciendo 
que  abunden  los pastos; es adem ás necesario 
q u e  se  tengan m uy p resen te  las reg las  h i ­
g ién icas bajo las cuales lo s anim ales dom és­
ticos deben v iv ir, sino querem os e sp e ri-  
m en la r cada año pérd id as no tab les por 
las en ferm edades que  epidém icam ente se 
despliega en tre  las reses. M uchas d e  estas 
enferm edades, q u e  con frecuencia  son la 
m ise ria  del la b ra d o r, p od rian  p rev en irse , ó 
á  lo m en o sa ro in o ra rse su se s trag o s , s i n u es­
tros a ldeanos tuviesen a lgunos conocim ien­
tos de v e te r in a ria , ó com prendiesen  los p re ­
ceptos de la  h ig iene , á  lo m enos aquellos 
que como sim ples g en era lid ad es  favorecen 
d irec tam en te  su s  in tereses.

1 5  n e  p eB R íR o  o f  1 8 5 0 .

Pero, g rac ias á  los pocos esfuerzos con que  
h a s ta  ah o ra  h a  m archado la  a g ricu ltu ra  e n ­
tre  nosotros, estam os a trasad ísim os en  este  
estudio, asi como en e l de v e te r in a ria  que 
constituye  una  de las ram os m as im portan ­
tes de la  h is to ria  n a tu ra l. Si cultivásem os 
esta  c iencia , adem ás de saber c u id a r  n u es­
tr a s  bestias de c a rg a  y  de recreo en  salud  y 
en  enferm edad , nos estenderíam os m as en  la  
connatu ra lizac ión  d e  los an im ales que  son 
ú tiles a l hom bre , p rac ticando  lodos los e s ­
fuerzos posibles p ara  sa c a r d e  ellos las ven­
ta ja s  que ah o ra  no nos proporcionan.

Creemos q u e  el m edio m as seguro  de ob ­
ten e r de las reses dom ésticas felices re su l­
tados, .seria el de poner á  cubierto  al lab ra ­
d o r  de las pérd id as que  le  aca rrean  las ep i­
dem ias que  de vez en  cuando  se  csperím en- 
tan  en nu estro s  re b a ñ o s , pérd id as que  de 
com nn, cau san  la m ise ria  del pobre  aparcero 
q u e  la se sp e rim en ta . D e este m al se s igue  
o tro , y e s  la  falta de cu ltivo , po rque esca­
seando e l ganado  fa ltan  los abonos y sin e s ­
tas m aterias no hay  producción.

P o r e llo , pues, q u is ié ram os que nuestros 
lectores m editasen e l escrito  que  vam os á 
rep roducir á  conlinuaciou debido á la p lu­
m a de M. M arlin e t sobre los seg u ro s  con tra  
ia  m ortandad  de los an im ales, creídos como 
estam os de que este p royecto  enc ie rra  re su l­
tados felices p ara  la  g an ad ería  y  aun  p ara  la  
a g ricu ltu ra .

E stas asociaciones q u e  van eslabléciendose 
por todas partes , com prenden casi todos los 
ram os de la navegación del com ercio y d e  la 
in d u s tr ia . Poco ó n ad a  h a  partic ipado  h a s ta  
ah o ra  ta  ag ricu ltu ra  de esta  benéfica in fluen ­
c ia , fruto de las sociedades m odernas , pero 
no dudem os q u e  se  e s ten d e rá  por los cam ­
pos ese esp íritu  de asociación , y  nuestro sla - 

TOMO i i r .  7
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bradores podrán re p a ra r  á  poca cosía m u ­
chos m ales que  les ocasiona las epizootias, 
los granizos, las tem pestades y los vientos.

H é aq u í el escrito  de M. M artinet.
oLas sociedades m odernas, sea cual fuere 

la  forma de su  G obierno, reconocen que uno 
de los p rim eros deberes es el de p ro te je r la 
p ropiedad y defenderla con tra  e l robo y  la 
u su rpación . E ste  deber lo llenan  cu m p lid a ­
m ente, porque han  sabido d a r  á la  fuerza p ú ­
b lica y á  la  ju s tic ia  u n a  organización v igo­
rosa p a ra  con tener á  los m alhechores; pero 
después de cum plida e s ta  m isión que toca 
so la in cu teá  la  policía, n ingún  estado  se a tre ­
ve á  pasar m as adelan te  en  el cam ino de la 
segu ridad  y  lodos reconocen su  im potencia 
p a ra  hacer una  sáb ia  aplicación  de las com ­
binaciones que  podrían  hacerse p a ra  indem ­
n iza r á  los propietarios en  las pérd id as que 
les ocasionan las desg racias de to d a  especie, 
los accidentes de m il na tu ra lezas que  vienen 
b ru scam en te  á  tra e r  e l desó rden , la ru in a  y 
la  m iseria á  la  sociedad. En F ra n c ia  se h a  
proclam ado casi como un axiom a de econo­
m ía política que e l Estado debe abstenerse  ó 
á lo menos hacerlo  con g ran  re se rv a  de in ­
troducirse  en las cuestiones d e  la  p rop iedad  
p rivada , pretendiendo  que  toda in tervención  
es siem pre peligrosa p a ra  la  lib e rtad  del c iu ­
dadano  y aun  p ara  el mismo derecho  de p ro ­
p iedad . D educiéndose de aqui q u e  toca al 
p rop ietario  cu idar de la  conservación de sus 
bienes de precaverse contra  las even tu a li­
dades á  que se halla  espue.sto.

No debem os desalen tarnos p o r este  a rg u ­
m ento de cuyo v a lo r hab la ré  o tro  d i a , y  
veam os en tre  tan to  como el Estado no se 
ocupa de las desgracias sino  cuando  el órden 
es tá  en pelig ro : entonces, cu an d o e l in fo rtu ­
nio  e s  g ran d e , cuando  las v íctim as son en  
g ran  núm ero , cuando las q u e jas  son v ira s  y  
ru idosas, entonces se rep a rte  en tre  los d e s ­
graciados algunos francos del tesoro público. 
E stos recursos m ejord irernos, e sta s  lim osnas 
son tan  pequeñas que  no pueden a liv ia r los 
m ales que  in ten tan  rep a ra rse , siendo por lo 
com ún estos ausilios tan  fuera de tiem po, que 
cuando  se d is trib u y en , y a  el desespero ocupa 
el puesto de la  resignación y la  m iseria ha 
causado p o r lo reg u la r heridas incurab les .

En tales apuros se  apela  de o rd in a rio  á  las 
suscriciones nacionales; p ero  la  filantropía 
del pueblo es m óvil y  cap richosa ; e l público 
vé con gusto  los espectácu los te a tra le s , las 
catástro fes m arav illo sas , los d ram as  m as 
sangrientos; el charla tan ism o  ab u sa  con fre­
cuencia de e sta s  d isposiciones p a ra  desv iar 
su  ca rid ad ; y e n  ú ltim o re su ltad o  la  ofrenda 
filantrópica encon tra rá  escasos suscrilo res.

Pues b ienl Lo que e l E stado  no h a  q u e r i ­
do hacer con su p resupuesto , con su  c réd ito , 
sn s  ren ta s  v  su  o rgan ización  poderosa; lo 
que  no es dado á  los c iu d ad an o s  h a c e r  con su  
instin to  generoso , podrá  rea liz a r lo  el genio 
de asociación. S i; u n a  soc iedad  de seguros 
podrá  p rev en ir  m uchos m a le s  y  e n ju g a r  las 
lág rim as de in fin itas fam ilias. Sa c re e rá  tal 
vez que  estas sociedades p ro tec to ras  son n a ­
c idas de ay e r; pero  a tién d ase  que  se  e n g a ­
ñan  los que e.sto c rean . Si es uoa  verdad  que 
no las conocieron los an tig u o s , s i es c ierto  
que  T iro  y C artago  oo la s  u sa ro n  en  su s  
tiem pos, no por esto  deja de se r c ie rto  que 
en el siglo doce háb iles esp ecu lad o res se  h a -  
h ian  ocupado deten idam en te  en  ech a r c á lc n -  
losaprnxim ativos acerca  d é lo s  percances que 
p re sen táb a la  navegación m arítim a , p ro c u ­
rando y a  d escu b rir las v en ta jas que  p u d ie ­
ran  ofrecer los seguros que re spond ieran  d e  
la  even tua lidad  de las tem pestades, d é l a  
g u e rra , de la p ira te r ía  e tc .

En ei siglo doce e l s is tem a de seg a ro s  se 
ap licaba  y a  ó las esposieiones que ofrece el 
m a r, y  los p rincip ios de e s te  co n tra to , mo­
dificado p o r  el tiem po, por lo s progresos de 
la navegación y p o r los cam bios sobreve­
nidos en las re laciones po líticas  de la s  n a ­
ciones, se  encuen tran  hoy d ia  consignados 
en nuestro  código de com ercio y en la  leg is­
lación de todos los pueblos m arítim os.

El m a r in sp ira  los g randes pensam ientos 
y  las m as colosales em presas. Vemos c la r a ­
m ente que  aun  en épocas casi de b a rb a rie , 
cuando  el com ercio m arítim o acostum brado  
á  espedieioues pelig rosas , con su  modo de 
gobernarse , con su s  leyesescepciooales, con 
sus franquicias y con su audac ia  supo en ­
c o n tra re !  sistem a de seguros. ¿Pero este  s is ­
tem a podia producir a lgún  b ien  en m edio de 
la a n a rq u ía  feudal? La asociación p lebeya
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e ra  entóneos m uy  déb il p a ra  com prender en 
su s  tím idas concepciones las desg rac ias  que 
sob revend rían , y  cu y a  in tensidad  no hab ia  
sido p ara  e lla  objeto de algún es’u d io es tad is- 
lico, de a lg u n a  teo ría  confirm ada por una 
la rg a  se r ie  d e  hechos parecidos ó idénticos. 
P o r o tra  pa rte  los p lebeyos desp reciados de 
los nobles, ¿se  h u b ie ra n  a trev id o  á  ofrecer 
su  protección á  su s  señores que  se  habrian  
desdeñado  d e  re c ib ir  n in g u n a  señal tu te la r 
de aquellos que c re iau  envilecidos? Pero d e  - 
jad ía  d esp leg a r sus creces; de jad la  q u e  se 
fortifique coo su  tra b a jo , con el com ercio y 
con la  in d u s tr ia , y  la  vereis e c h a r  las bases 
de una  asociación m as fecunda y  m as feliz en 
resu ltados q u e  cu a n ta s  la  li.in p recedido. Si: 
entonces e ra  débil y  raq u ítica  y  no te n ia  co ­
nocim iento d e  su  g randeza  fu tu ra .

S i hem os p re tend ido  d a r  a lg u n a  e sp lan a - 
cion á  es la s  reflexiones genera les acerca  del 
con tra to  de segu ros, es po rque este  contrato  
reasum e á  nu estro s ojos los progresos que 
se  han  ob tenido h asta  hoy d ía ; es po rque  se­
p ara  la  civ ilización de la  b a rb a rie  v  que  sus 
consecuencias son incalcu lab les p a ra  el p o r­
ven ir.

M irad  á este  co n tra to  del mudo que  está 
hoy d ia : le  vereis que  se  p res ta  á  todas las 
combÍDaciones, q u e  se  am olda  á  todas las 
exigencias, se m odifica seg ú n  las c ircu n s­
tanc ias, se  ap lic a  á  la s  personas y á  las co­
sas , com prende los m as g ra n d e s  in te re ­
ses . descendiendo  h a s ta  los m enores de ta ­
lles de la econom ía p riv ad a . Le vereis que  
no ofrece solam ente su  pro tección  con tra  las 
even tu a lid ad es del m a r y  con tra  los e s tra ­
gos del in cen d io , sino  que  ofrece rep a ra r las 
desgracias que  causan la s  tem pestades y la 
m ortandad  de los ganados.

Varaos á  e s tu d ia r la s  condiciones de esta  
ú ltim a especie  de seguros poco conocida to ­
dav ía  en tre  noso tros. Estem os persuad idos 
que es tasin s titu c io n es p restarán  g ran d esse r- 
vicios á  la  ag ricu ltu ra  y  á  la in d u s tr ia , p r in ­
cipalm ente á  la  p rim era , objeto de todos 
nuestros afanes y  d e  la  felicidad púb lica . Ya 
no se d u d a  que  el ganado  es u n a  d e  las fuen­
tes mas p rincipales de riqueza ; pero  m uchos 
Ignoran que  á  este m ism o ganado  se le cu ida 
por lo com on de un m odo im perfecto, y  que

se  ie  a lim en ta  m al. L os seguros c o n tr ib u i­
rán  pues a l m ejoram iento  y á  la m ultip lica­
ción  de los an im ales  ú tiles a l hom bre. Los 
precep tos del a seg u rad o r se rán  escuchados 
con m ayor confianza qne  los consejos de una 
sociedad ag ríco la  y  verem os que  el c u ltiv a ­
dor m as descu idado  se  de te rm in ará  á  em ­
prender el cam ino de la s  m ejo ras en los a l i ­
m entos y  alo jam ien to  del ganado  cuando  se 
aperc iba  que su  vecino repara  su s  pérd idas, 
m ediante una cotización insign ifican te , p o r ­
que  como es n a tu ra l e l a seg u rad o r regu lará  
el precio  de su  g a ran tía  según sean los cu i­
dados que  se p res ten  a l  gan ad o , y  con fre­
cuencia form ulará  u n a  condición e'spresa de 
c ie rta s  precauciones h ig ién icas descuidadas 
p o r nuestros p rop ie ta rio s .

Los pasto s que ah o ra  perm iten  alim en­
ta r  m ejo r nuestro s g an ad o s tom arán  una  
g ran d e  estension; y  a l tem or que  e l p ro ­
p ie ta rio  ten ia  d e  confiar sus bestias a l a p a r­
cero ó a rren d ad o r se  segu irá  la  confianza, 
po rque  con los seguros noesp o n e  y a  este  c a ­
p ita l; podrá  por este  m edio ca lcu la r los be­
neficios con ex ac titu d , y  h a lla rá  en e s ta  in s­
titución  un  poderoso recu rso  p a ra  aum en tar 
su  riqueza.

El núm ero d e  reses que se c rian  en n u es­
tros cam pos no p a sa  hoy  d ía  de un  millón y 
inedio; y  este  núm ero pod ría  trip licarse  f a l  
cilm ente  d ando  u n a  d irección m ejor a l cu l­
tivo y m ullipücando  los p rad o s n a tu ra le s  y 
artific ia les. Q u e  herm oso  po rv en ir se  p re ­
sen ta  p ara  las sociedades de seguros; pero 
a! propio tiem po c u a n ta s  d ificu ltades tienen 
que  vencer! Sin em bargo  todo este  asunto  
recalca sob re  un solo p rincip io , y  es que el 
asegurado  no debe ob tener m as que la re p a ­
ración de la  p érd id a  q u e  espcriraen te ; de 
m anera  que  uua  cédula de asegu ra iizano  d e ­
be se r p a ra  e! la  ocasión de un beneficio. 
Las com pañías de seguros co o tra  incendio.s 
h a n  p rocurado  e v ita r  el fraude y las e s ­
peculaciones crim inales de los asegurados 
p o r m edio de su s  esta tu to s y  con in s tru c­
ciones dadas á  sus agen tes; pero  sus preo­
cupaciones p o r ju s ta s  qne hay an  sido las 
lian conducido m as lejos de lo que q u e r ía n , 
d e  ta l m an era , que  se  las h a  acusado  de po­
co relig iosas en  el cum plim ien to  del pactoes-
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tablRcido. L as sociedades d e  seguros contra  
la  m ortandad  d é lo s  ganados tienen  aun  m a­
yo res d ificultades que  vencer; po rque cuan­
do se  t r a ta  de las perd idas que  ocasiona un 
incendio , es m asfácil d e te rm in ar el valor del 
objeto perdido porque podemos valernos de 
lo sp é rilo s , d e  una  sum aria  inform ación, de 
la  au to rid ad  y h asta  de la  no to riedad  p ú b li­
ca . m ien tras que  en  los seguros para  ganados, 
se  t r a ta  de un v a lo r móvil y variab le , h a ­
ciéndose im posible á  veces d e te rm in ar el va­
lo r de una  res en el mom ento de la  desg ra­
cia. Si e l asegurador h a  sido engañado  por 
u n  agen te  ignoran te  o in teresado  en  cobrar 
la  com isión proporc ionada á  la  sum a del se ­
g u ro , toca á aque l pagar por la  indem nización 
e! valor del an im al que  se  h a  notado en la 
cédu la . En esta  hipótesis, el p rop ie tario  no 
tiene in terés en la  conservación de la  res ; al 
con trario  o lv ida  todos los cuidados que  de­
b ía  p res ta rle  p o rque  con su  m uerte  h a lla rá  
un beneficio. ¿Y si estos cu idados han  fal­
lado , si h a  cedido á  una  ten tación  crim inal 
s i h a  deb ilitado  a l an im al con un trab a jo  c s -  
cesivo y pro longado , h a b rá  medio de ju s tifi­
c a r estos hechos p ara  re c lam ar la  in d em n i­
zación? Los esta tu to s podrán  o b lig a r a l ase­
g u ra d o  á  los cu idados que  debe d a r  á  los 
ganados é  im ponerle la  obligación d e  d ec la ­
r a r  la  enferm edad que padezca una  bestia 
desde e l mom ento que  se  presen ten  los p r i­
meros sín tom as; pero adv iértase  que  estas 
precauciones pueden v io larse muy fácilm en­
te . A dm itam os, sin  em bargo , que  e l a se g u ­
rado  llenó todos su s  d eberes , que e l com i­
sionado de la sociedad de seguros h a  pod i­
do p ra c lú a r  todas las d iligencias y  m anifes­
ta r  e l valor del an im al en  el mom en to de la 
desgracia  Aun en  este  caso , ¿como se v e ri­
fica esta  estim ación si la  con trad ice  el ase­
g u rad o ?  ¿Se h a rá  por medio de espertes?  
E ntonces conviene encon tra rlo s  de su fi­
ciente capacidad , probos y desin teresados, 
y  esto no es fácil com o q u ie ra . E n tonces si 
las partes  no se avienen, se rá  preciso acu d ir  
en  ju s tic ia  en  medio de las d ificu ltades que 
ofrece el asu n to , porque e la n im a ls e v a  des­
com poniendo, y  nada  queda casi ex is ten te  
d e  lo q u e  podia darnos id ea  de una  perfecta 
valoración . ¿D e que se rv irá p u e s  este  juicio

verbal?  En v is ta  de todas estas d ificu ltades, 
lo q u e  conviene es que  se  a le je  este  peligro  
q u e  b a s ta ría  por s í solo á com prom eter las 
com pañías de seguros con tra  la  m ortandad  
d e  los an im ales. Pero todavía  h ay  o tra s  d i­
ficultades propias de e s te  con tra to , las que  
conviene resolver.

¿Podrán  com prenderse en  u n  m ism o se ­
guro  los anim ales colocados en  d iferentes 
condiciones de h ig iene, de c lim a , y  de es­
pecies? A dm itiendo u n  solo segu ro , ¿será  
posible establecer una  ta rifa  que la  haga a p li­
cable á  todos los casos una  escala  de g rad a ­
ción? ¿N os con ten tarem os con a lg u n as c la ­
sificaciones generales q u e  nos adm iran  po r 
su  sim plicidad , pero  q u e  por incom pletas 
dan  origen á  graves e rro res?  ¿B ajo que base 
pagarem os la  cotización? ¿Como y  cuando 
se h a rá  la  indem nización? T odas estas cues­
tiones las han  pasado  en  rev ista  y  tas han  
resuelto  las com pañías de segu ros que  se 
han  ah o ra  form ado.

Dos son los sistem as puestos eo  p rác tica , 
el de seguros por p rim a y la  segu ridad  m ú- 
tu a .

Para los casos del incendio la  opinión p ú ­
b lica  parece  estar en  favor del s is tem a de 
p rim a  fija, pero el sistem a m u tu o , despoja­
do de a lgunos lunares q u e  tien e , es p a ra  no­
so tros preferib le , p o rque  reúne condiciones 
m as económ icas y m as v e n ta jo sa s : no se 
p re s ta  a l esp íritu  de gananc ia  y  d e  especu­
lación ; su b stitu y e  la  asociación del in terés 
á  la asociación dcl cap ita l y  p o r  ello  jam ás 
necesita  acu d ir  a! frau d e . Pero  sean cuales 
fueren las ven tajas y  los inconvenientes de 
es 'o s  dos sistem as, n i uno ni o tro  b a  podido 
ap lica rse  basta  abora  á  las bestias.

U na com pañía  de seguros á  p rim a uo po- 
d r ia  tr a ta r  á  un  precio  fijo con los p ro p ie ­
ta r io s  sin  esponerse á  ver com prom etidos 
luego sus cap ita les en  una  liquidación ru i­
nosa : y  s i tra ta se  entonces de su b ir  la  cuo ta  
señalada  h asta  uo punto  muy crecido ,el se­
guro  se h a r ía  im posible.

Conocemos los pe lig ro s de los seguros de 
esta  e sp ec ie ; debem os por lo m ism o a p a r ­
ta rn o s  de ellos,porque sobre ser arriesgados 
p a ra  la  com pañ ía , en c ie rran  un germ en de 
inm oralidad  y de fraude p a ra  tos hom bres
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q u e  »e dc jaa  llev a r de la  codicia y de la uiala 
fé. E ntonces es al seg u ro  m u tuo  q u e  d eb e ­
m os re c u r r ir ;  él nos responderá á  la s  cues­
tiones que  acabam os de p ro p o n e r : él podrá 
por s í solo e s tírp a r , ó á  lo m enos d ism inu ir 
en g ran  p a rte , los frau d es que  acabam os de 
señ a la r. Con este s is tem a, lau to  el a segu ra­
d o r como el a seg u rad o  tienen  u n  in te rés  en 
v ig ila rse  m u tu a m e n te ; y g rac ias  á  esta v i-  
g ilauc ia  hecha  con m odestia  y  sin ap a ren ta r 
desconfianza d a rá  á  conocer á  la  sociedad 
m u tua  m uchos hechos que no seria  posible 
d escu b rir  u n a  sociedad á  p rim a.

Este in te ré s  m utuo será  un escelente me­
d io  de co m b a tir u n a  de ias causas m as 
p rin c ip a les  d e  ru in a  p a ra  las sociedades 
d e  segu ros. A  fin d e  e v ita rla , m uchas de 
la s  re fe ridas sociedades no pagan a l  asegu­
rado  m as q u e  las tre s  cu a rta s  partes  de la 
pérd ida  que  h a  e sp e rim e n tad o ; y  vem os que 
esta  g a ran tía  no es su fic ien te ,po rque eo ú l ­
tim o resu ltado  carga  sobre el asegurado  una 
parte  no tab le  de la  p érd id a  que á  m enudo 
no puede soportar.

Los lim ites  que nos prescril)e este  escrito , 
n o n o s  p e rm itirá  e n tra r  en d e ta lles  m inu­
ciosos, com o lo qu isiéram os, d e  lo que  lla ­
m am os m ecanism o eo esta  especie  de segu­
ro s . Por e llo  nos lim itarem os, pues, á  d a r  á 
conocer las bases m as p rinc ipa les , v  á sen ­
ta r  a lgunos p rincip ios, de los que  deducire­
m os cousecuencias im p o rtan tes .

A cabam os de v e r que  las sociedades de 
seguros co n tra  ta  m ortandad  de los ganados, 
deben b u sc a rsu  protección eu ei in te ré s  m u­
tu o :  hem os viato tam b ién  las g rav es  espo- 
sícioncs á  que  e s tá  su je ta  una  com pañía á 
p rim a, y d e  aq u i debem os conclu ir que so ­
lam en te  se rá  posible una sociedad de segu ­
ro s  m utua.

La organización de e s ta  ú ltim a  es m uv 
sen c illa : no tiene  capíLal so c ia l: carer.e de 
acciones q u e  re p a r ti r :  no debe tem er el 
ag io ta je : DO necesita depósitos p a ra  hacer 
frente á  las pérd idas e v e n tu a le s : es rep re­
sen tada  po r uo consejo g e n e ra l, o tro  de a d ­
m in is trac ión  y u n  d irec to r, y  liqu ida  a l  fin 
d e  ciida ejercicio que  se  com pone de un año 
en tero . E stas  sociedades son civ iles, de m a­
n e ra  que n i el d irec to r mismo e s tá  sujeto á

la  ju risd icc ión  consu la r, n i au n  por los b i­
lletes que  le es dado  firm ar. No tienen  o tra  
dependencia de! código de com ercio q u e  la 
que les im pone el titu lo  de sociedades anó ­
nim as, asi como n in g u n a  lev les ob liga  á 
ob tener la  au torización  del G obierno an tes 
de constitu irse . S i una  rea l orden d ad a  en 
1 í  de octubre del año 1842, á  consecuencia 
de u n a  petición del consejo de E stado les ha 
im puesto  esta  obligación, es porque estas 
sociedades in teresan  al ó rden  público. El 
G obierno, sirv iéndonos de las espresiones de 
la  rea l ó rden iod icada , debe vig í/ar á  que es~ 
tas sociedades se im ite n  á  determ inar el va­
lor de la propiedad asegurada y  el de tos da ­
ños q’je  se esdevengan. El Rey no perm ite  que 
se establezcan estas sociedades sin tom ar 
au lesa lg u n as  p recauc iones: c ircu n scríb e lo s 
lim ites á que  deben atenerse estas com pa­
ñ ías ; pero este lim ite  que  se les im pone no 
es tan  pesado que  no puedan  abordarlo  fá ­
cilm en te . El E stado tiene g ran  m iram iento  
en que  estas sociedades concentren  sus e s ­
fuerzos sobre un  núm ero  pequeño d e  p u n ­
tos ; pero  cuando se estienden  á  o tro s d e ­
partam entos fuera  de los señalados, por po­
co im portan tes que  sean  tos seguros, se Ies 
concede fácilm ente e l poder re u n ir  ias n u e ­
vas com arcas á  los departam eotos que  te ­
nían  p rim itivam en te  señalados. Y t a l  es la 
protección que se  les dispensa, que  hasta  ve­
mos eslenderlas h a s ta  m as a llá  de n u estra s  
fro n te ra s ; viéndose no pocos suizos que fo r­
m an p arle  de uua  sociedad de seguros fran ­
ceses.

Exige tam bién la  ley (y esto si q n e e s im -  
p o rta u te jq u e  la  sociedad que  so lic ítae l per­
miso rea l h ay a  reun ido  un g ran  núm ero de 
su scric iones; p o rque  entonces es casi c ierto  
que las cotizaciones de los a segu rados e s la - 
ráu  suficientem ente g a ra n tid a s , perm itiendo 
á la  sociedad p ag ar los daños que  sobreven­
gan  á  los asegurados.

U na sociedad de seguros no puede delin i- 
tivam en te  con stitu irse  si el núm ero de sus 
operaciones no llega á  dos m illones á  lo m e­
nos. E sta  m edida es sáb ia , au n q u e  puede 
dar lu g a r  á  varios inconvenientes. En efec­
to , p o rq u e  uua  sociedad de seguros roúluos, 
teniendo necesidad de un núm ero mas ó m e­
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nos considerable de asegurados, se  le  p e r­
m itirá  h ace r operaciones an tes  d e  ten e r el 
perm iso  á  fin d e  proporcionarse ia  sum a que 
se  exige. E sta  sociedad se  p ro cu ra rá  cotiza­
ciones y pag a rá  los daños á sus asegurados 
por u n liem p o  in d e te rm in a d o ; ¿pero  le será 
perm itido  prolongar indefin idam en te  eslas 
operaciones prepara to rias?  ¿P o rc u a n to tie m ­
po le será  d ab le  se g u ir  es ta s  ten ta tivas de 
organización? ¿C ual se rá  en fin el valor del 
em peño con tra tado  por los asegurados eo 
e s ta  posición in c ie rta  y  peligrosa? Estas 
cuestiones no carecen  de im portancia , é  in ú ­
tilm en te  buscaríam os la  so lu d o n  en las le ­
yes y en  la  ju r isp ru d e n c ia . P o d rá  sin  duda 
responderse que  el E stado  tiene  la  facultad  
de detener los ensayos verdaderam en te  d a ­
ñosos ; pero sin  q u e  queram os n eg ar la u t i ­
lidad  d e  una  v igilancia ¿no se r ia  peligroso 
a tac a r la  su erte  de una  sociedad nacien te  ó 
d e  sacrificar los in tereses d e  los asegurados 
á  los caprichos d e  la  adm in is trac ió n  ó á la 
vo luntad  de un  prefecto?

P o r o tra  p a rte , no hab ia  de d e ja r  de se r 
válido  e l d erecho  que  la  sociedad tiene  so ­
b re  los asegurados desde ei p rim er mom ento 
q u e  h a  p rac ticado  las d iligenc ias p a ra  qne 
el poder te p reste  su  apoyo ó la  au to riza ­
ción ; pe ro  no e s  esta  la  opinión de m uchos 
jueces de paz á  qu ienes se  h an  com etido es­
ta s  cueslioues. La opinión de eslos m ag is­
trad o s , es de m u ch a  im porlancia  en esta  
m a te ria , porque ellos son los llam ados a re­
so lver casi siem pre  las q u e re lla s  que  se  pro­
m ueven  en tre  los asegurados y las socieda­
d es d eq u e  nos ocupam os y sus fallos son los 
únicos m onum entos de ju risp ru d en c ia  á  que 
ac lua lm en le  podem os reco rre r. C itarem os 
por e jem plo  la  sen tencia  dada  p o re l ju e z d e  
paz de T o u rs e n  la  que  decla ró  no se r válida 
la  liquidación de una  sociedad de seguros 
m utuos con tra  la  m o rlau d ad d e  los ganados, 
po rque  esta  sociedad ao estaba  au to rizada  y 
no hab ia  reunido u n  núm ero de asegurados 
que  se  obligase por e s . 'r ito  á  p rac tic a r las 
d iligencias necesarias p ara  lleg a r á  consti­
tu i r s e  en  sociedad, obteniendo p ara  ello  una 
rea l ap robación , apesar de h ab e r estado dos 
años consecutivos luchando  con vanos es­
fuerzos p a ra  log ra rlo . E l juez de paz de que

nos ocupam os no qu iso  creer que  ia  socie­
dad  obrase de buena fé, y  que  hubiese em ­
pleado las cuotas im puestas á los socios p a ­
ra  p ag ar los m ales ocurridos ; al co n tra rio , 
creyó que  habiéndose verificado el com pro­
miso sin  las condiciones necesarias, las p a r­
tes no quedaban  o b lig a d a s ; y  q o e  conveoia 
sin  d u d a  defender los asegurados contra  las 
especulaciones te m e ra r ia s  d e  esas nuevas 
em presas- Podríam os in d ica ro tra s  sentencias 
iguales ó análogas á la  que acabam os de c i­
ta r . O tros jueces de paz han  adoptado  la 
Opinión de su  colega de T o u rs ; y  este  p r in ­
cipio de ju r isp ru d en c ia  puede a tacar g r a ­
vem ente á  estas sociedades, im p id ien d o q u e  
s e  creen a lgunas q u e  se  h u b ie ran  c read o , 
por cuya razón es de desear que  el G obierno 
d ic te  providencias p a ra  que  cese esa s i tu a ­
ción  anóm ala. P a ra  que una sociedad no p u ­
diese co n tin u a r en  el ejercicio  de sus segu ­
ros m utuos con tra  la  m ortandad  de los g a ­
nados, d eb e ría  p receder una ó rden  d é la  a u ­
to ridad  sup rem a, y  e s ta  ó rdeu  debería  l i ­
m ita r el tiem po, d en tro  del cual la  sociedad 
se rá  ad m itid a  en su  constitución  d e fin it iv a : 
pues creem os que  el G obierno debe sim p li­
ficar el cu rso  que h a n  de seg u ir  e s ta s  con­
cesiones, a tend ido  á  q u e  mas b ien  deben fa­
vorecerse est:is sociedades q u e  no re s tr in -  
g irse .

L a  solicitud del G obierno no se  h a  lim i­
tado á  esta  p recau c ió n ; disuelve u n a  socie­
d a d  cuando despucs de haber a lcanzado ó 
escedido e l núm ero  d e  los asociados q u e  
m arca la  ley, los in te re se s  a segu rados bajan  
d e  la la sa  que  se liabia fijado. H asta a q u i 
creem os que  esto es m uy ju s to . U na socie­
dad  m utua que  re  b a ja r  de u n a  m anera  no­
tab le  el núm ero de so s  asegurados, b a  p e r­
dido la  confianza pública, y cl G obierno de­
be am p a ra rla  á fin de ev itar su  ru in a , obli­
g án d o la  á  que  liquide. T a le s  son las co n d i­
c io n es  que  se  han  im puesto  á  la  constitución 
de las sociedades de seguros co n tra  ia m or­
tandad  d e  los ganados. V encidas estas difi­
cu ltades, encuen tran  todavía los obstáculos 
que  hem os señalado en  la p rim era  p a rle  de 
nuestro  escrito .

L as sociedades no han  tem ido reu n ir  en 
u n  solo seguro  los an im ales de razas ó e s -
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peuies d iferen tes: ou han  leiiidu ea  cuenta  
Di las variaciones de la  tem p e ra tu ra , n i el 
c lim a, ni los cu idados que  se dan á  las bes­
tias. l ia n  creido  que  b astab a  form ar una 
clasificación, d iv id ir la  en u n a  docena de 
p artes  y ta rifa s , cada  una de e llas de una  
m anera d iferen te , casi a rb i tra r ia  é  im propia 
p a ra  reso lver estos prob lem as. L os fu n d a ­
dores de las sociedades se  han  contentado.

N osotros pensam os tam bién  q u e  estas so­
ciedades pueden  reu n ir  en un m ism o segu­
ro  lu.s an im ales som etidos á  u n  rég im en d i - 
fe re n te , á  háb ito s y  á  traba jo s  d istin tos; 
pensam os que  un m ism o seguro  debe com ­
pren d er toda especie de an ím ales sea cual 
fuere el p u n to  donde v ivan  y  los estragos ó 
m ortandad  que  le sam en aze . N ecesitan tam ­
b ién  es ta s  sociedades estenderse en un d ila ­
tado  pais y  en un  g ran  núm ero de reses. E s 
asi como p o d rán  se r so lam en teú tiic sy  pros­
p e ra r ; pero conviene q u e  hallem os u n a  ta ­
rifa  verdaderam ente p ro p o rc io n ad aá  los pe­
lig ros que co rre  ia  sociedad y que  la  cotiza­
ción sea, en cuan to  fuere posible, laesp resion  
fiel d e  las even tua lidades d e  la m ortandad . 
L os a seg u rad o res  oo so han  tom ado la  m o­
les tia  de a ten d e r á  estos p rincip ios y  se ha 
v isto  que  han  form ado la  ta rü a  á la  casua li­
d ad . ¿Q u eré is  de ello u n  ejem plo? O bservad 
q u e  los carneros y  k s  caballos de posta e s ­
tán  com prend idos en  una  m ism a categoria ; 
vereis que no se h a  bccho d is tinción  en tre  el 
c a rn ero  q u e  apaceu ta  en la s  pendien tes de 
las m ontañas y e n tre fé r t i le s c o lin a s ,d e lq u e  
v ive en  m edio de a re n a le s  desierto s . B asta 
e s te  hecho solam ente p ara  com p ren d er que 
no se ba estud iado  la  cuestión , q u e  ban de 
m odificarse ó hacerse  d e  nuevo  todas estas 
d iv isiones y subdiv isiones a rb itra r ia s  hasta  
d e ja r  perfecta  una  ta b la  de m ortandad  que 
descanse sobre hechos constan tes. Ya com ­
prendem os que  este  tra b a jo  es largo  y d ifi­
c il, pero las m ism as sociedades fac ilita rán  el 
estud io , y  un ido  á estos esfuerzos el apoyo 
del G obierno , no hem os de d u d a r  que se 
com pletará  la ob ra . P ero  an te  lodo conviene 
q u e  desaparezcan esta s  ca tego rías rid icu las  
que ah o ra  ex is ten , que  falsean el princip io  
de la  sociedad y re ta rd an  su progreso . No es 
e s ta  la  ún ica  falta  que  com eten estas socie­

dades; o tra s  podríam os con ta rles y  por c ie r­
to m as g rav es  todav ía . A brid  sus constitu ­
ciones y v e re is  que  las pérd idas que  esperi- 
m eotan los asegurados debe a rreg la rla s  el 
consejo de admíDÍstracíoQ según  la relación 
d e  los ag en te s  de la  com pañía  y  según el 
juicio verba l que  h a y a  prom ovido e l asegu­
rado; pero á pesar de esto caan las  o rdenan ­
zas leam os de e sta s  asociaciones todas afec­
tan  una reserva  que  ac red ita  la  incertitud  de 
los que las escrib ie ron . H ub iéram os deseado 
que se h u b iese  hablado con toda  c laridad  en 
e s ta  especie de reg lam entos y que  los funda­
dores, d e  la  sociedad de que  nos ocupam os 
hubiesen ten ido  el v a lo r de decir á  los a se ­
gu rad o s . «El consejo de adm in istración  pue­
de por s í solo a r re g la r  la s  p é rd id a s  q u e  se 
esperim en len  cada  año en ia sociedad p o r lo 
que  conviene que se le  rev is ta  de on poder 
d isc rec io n a l: los esta tu to s  deben perm itirle  
toda la  libertad  d e  e leg ir el m edio  que  m e­
jo r  le acom ode y m as ú til según ios lu g a res , 
el tiem po y  las c ircunstancias; él solo puede 
ap rec ia r las causas de las pérd idas de g a ­
nado, ten e r en  consideración la  m oralidad 
del a segu rado , su s  háb itos d e  ó rd en , d e  v i­
g ilanc ia  ó de in c u r ia : é l soto puede conocer 
el v a lo r d e  los testigos q u e  se  hay an  m in is­
trado , a p rec ia r las ind iscrec iones, so rp ren ­
d e r las confidencias y  descubrir en fin los 
fraudes.»

A los pa rtid a rio s  de las g a ran tía s  p eric ia ­
les, á  los que insisten  en que e l consejo de 
adm íu istracion  deba  se r juez y p arte , leg 
responderem os que  los ind iv iduos d e  este 
consejo son á  la vez tu to res  y  rep resen tan tes 
de todos los asegurados, y  que  por ello  el 
in terés del consejo d e  adm in istrac ión  es de 
ju zg a r las cuestiones que  se ofrezcan eo  las 
p érd id as de una  m anera  equ ita tiv a  y q u e  su  
im parc ia lidad  es la  s i lv a g u a rd ia  de la  pros­
peridad  de los asociados. ¿N o d ism inuye ta 
tasa  de las cotizaciones cuando  au m en ta  el 
núm ero de los asegurados, y  uicererio?

M as ta rd e  cuando el sistem a de seguros 
fo rm ará  parle  d e  nuestras costum bres, cu an ­
do se  estcnderá  por e. t r e  todos los pueb los, 
entonces se rá  posible creen  com ités locales 
q u e  estim en e l v a lo r d é la s  p é rd id as , pero en 
e l d ia  es preciso reconocer la  an lo ridad  so­
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b e ran a  del consejo de adm in istrac ión , bajo 
pena  de com eter g raves desaciertos por f ia r­
nos en esped ien tes inven tados por las nece­
sidades del m om ento.

D espués d e  declarada la  p érd id a  viene el 
pago de su  valor. L as asociaciones de seg u ­
ros m u tuos pagan las pérd id as con los m is­
mos in tereses de los a se g u ra d o s : podria  re ­
ta rd a r  este  pago h asta  el fin del plazo e s ti­
p u lado , pero ellas han  previsto  este  incou - 
veniente : se  com ponen de fondos previstos, 
ex ig iendo  los unos inm ed ia tam en te  el m á­
xim um  d e  su  cuo ta , y  de o tros una  parte  so­
lam en te  según  m ejor les convenga. E s pre­
ciso conocer que e l pago de la  ad m in is tra ­
ción  se  h ace  com unm ente ta rde , porque la 
operación de co b ra r las cuo tas es tam bién 
len ta . ¿ N o  podrá encon tra rse  u n  rem edio 
á e s te  m al?

T a  que  hab lam os de pago d e  indem niza­
ciones, debem os n o ta r que  un asegurado que 
h a  esperim entado una  desgracia  n o  puede 
com pensarla  con su  co tización , y  de aqui 
p rovienen com plicaciones que ag rav an  la 
posición p a rtic u la r . Hem os d icho que  ias 
operaciones se reg u lab an  por liqu idación  y 
q u e  e s ta  deb ia  hacerse  cada añ o . R esulta 
pues de esta  posición que no puede obligarse 
á  la  sociedad m u tua  q u e  liqu ide sino  en  los 
casos sigu ien tes:

1 S í el núm ero  d e  asegurados h a  re b a ­
jad o  d e  la  sum a que seña la  e l re a l decreto.

2 .“ S i h a  llegado el tiem po indicado  por 
su  du rac ión  en e l acto de constitu irla .

3.* S i el G obierno po r m edida de órden 
y  seguridad  re tira  el decreto  constitu tivo .

E sta  posición escepcional nos conduce á  
ex am in ar o tra  cuestión . U na sociedad de se­
guros puede hacer u n em p rés tito  con e l con­
sentim ien to  del consejo general y  con la  au ­
torización del consejo d e  adm in istrac ión , sea 
para  reem bolsar los gasto s de la prim era

im posición, sea p ara  co nstitu ir un fondo de 
reserva destinado á  pagar los daños ex trao r­
d inario s; pero este p réstam o debe hacerse con 
m ucho tino  y p ru d en c ia  p a ra  que  no dañe  
los in tereses de la asociación. C uando esto 
se  verifique debe d a rse  conocim iento de ello 
á  los asegurados p ara  e v ita r  toda id ea  de 
fraude 6 de m alicia.

Hemos m an ifestado  las p rincipales cues­
tiones que  se unen  a! con tra to  de seguros 
con tra  la  m ortandad  de los ganados: se lle ­
n a rá  n u estro  objeto si conseguim os que este 
escrito  sea Jeido. N os ad m ira  que  el con­
greso  general de a g ricu ltu ra  no se  hay ao cu - 
pado de ello en su s  deliberac iones, porque el 
sistem a d e  seguros, considerado en  sus re la ­
ciones con la  legislación y con la  a g ric u ltu ­
ra ,  merece se r tra tado  por los hom bres em i­
nen tes de esta  asam blea. ¥  nos m arav illa  
tam bién que hay an  pasado desapercib idas las 
ventajas que  estas asociaciones proporciona- 
r ia n  a l cu ltivo . E s un vacio que  hallam os en  
los p rog ram as del congreso y  nos sorprende 
larabieu  que  e l leg islador no lo haya  p re ­
visto .

Desde e l año 4828 que  el G obierno h a in -  
dicado p resen tar u n  proyecto de ley  á  este  
objeto, Y p o r ello bab ia  pedido antecedentes 
á  las sociedades q u e  entonces ex is tían ; pero 
h a s ta  ah o ra  no se h a  verificado este  bene­
ficio inm enso. No declam arem os con tra  e s ta  
ta rd an za  porque e l leg islado r necesita tiem ­
po y reflexión si qu ie re  ed ifica r sobre c i­
m ientos du raderos. No dudam os que  ven d rá  
un  d ia  que  se cum plirán  nuestros deseos m a­
yorm en te  cuando podemos con ta r con la  e s ­
periencia d e  la  In g la te r ra q u e  nos h a  p rece ­
dido en este  cam ino. No fa ltan  m ateria les 
d ispersos q u e  podrán  serv irnos de m ucho : 
fa lta  que  se  reúnan  solam ente p a ra  que el 
G obierno nos pueda d o ta r de una  lev tan  
im portan te .
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DE SI ES CTIl TRASPIANTAK

El alcornoque es u n a  especie de encina  que 
constituye la  riqueza del p a ís  donde se  cria . 
L a  corteza que  produce e s te  á rb o l, á  la  que 
se le d á  el nom bre  de co rcho  tiene  en cl d ia  
u n  valor que esccde a l de todos los re s tan ­
tes p roductos ag ríco las . Pocas son las co­
m arcas que  deben á  la n a tu ra leza  este  don 
precioso , y  podem os decir que  la E spaña  es 
la  ú n ica  nación que posee el alcornoque, á  lo 
m enos de buena calidad  p a ra  la  elaboración 
d e  los tapones. E n  C ataluña, casi esc lu siv a - 
m ente  la  p rov incia  de G erona, tiene  este  á r ­
bol en  bastan te  abu n d an c ia , de m anera  que 
p e rm ite  un género  de in d u s tria  q u e  d a  t r a ­
bajo  y riqueza á  una  infin idad d e  pueblos 
que  v iveu de la  fabricación d é lo s  tapones.

£1 a lco rnoque se ha m irado  h asta  ahora  
con la  m ayor ind iferencia , y  es com ún en el 
p a is  la  idea de q u e  no necesita  cu idado  a l ­
guno  p ara  m ejo rar e l corcho que  produce. 
A ntes a l con trario  piensan los p rop ie tarios 
q u e  el cu ltivo  perjudica á  este  á rbo l, y  que 
todos los cu idados que se le p resten  dañan , 
m as b ien  que  no favorecen, la ca lidad  d e  la 
corteza que se  destina  p a ra  fab ricar los ta ­
pones. A ndan m uy equivocados nuestros cu l­
tivadores, y  deben te n e r  por c ierto , q u e  no 
hay árbo l a lguno  que  no desee los ausilios 
del a r te , y  á  q u ien  la poda, la  caba y otras 
operaciones no le sean d e  g ran d e  provecho.

No es n u estro  án im o ocuparnos ah o ra  de 
los cu idados m as ó m enos prolijos q u e  po­
d r ía n  darse a l alcornoque p a ra  q u e  rep o rta ­
r a  a l  p ropietario  m ayores beneficios, por­
que  precisam ente tra tam os de una  p lan ta  
desconocida en  casi todos los paise.e, y  por 
o tra  parle  aguardarem os p a ra  o tra  ocasión 
d e ta lla r  las labo res que  exige. Hoy nos l i ­

m itarem os á  desenvolver el punto que hem os 
puesto  po r epígrafe, p o rque  deseam os que  
la s  com arcas que  poseen este á rb o l lean  y 
m editen n u es tra s  opíDíones que  no se  enca­
m inan 3 o tro  fin q u e  á acrescen tar nuestra  
riqueza  m ateria l.

E q las com arcas donde n a tu ra lm en te  v e ­
ge ta  el alcornoque se  observa q u e  crecen en 
determ inados nunlos u n a  m u ltitu d  de eslos 
a rbo lito s, y  que  es ta n ta  la  conlusion y el 
desórden en que  han  nacido q u e  nos vemos 
ob ligadosá  a rra n c a r  algunos que  p o r sü  p ro­
x im idad  d a ñ a ría n  á  los o tros. O tras veces 
notam os todo lo con trario , y  es m uy frecuen­
te ver en un bosque d e  a lcornoques qu ed ar 
tan  claros y separados unos de o tros estos 
árbo les como que  en  uua  fanega d e  terreno  
DO crece ap en as u n o , ocupando el lugar que 
co rrespond ía  a l a lco rnoque o tra  especie de 
encina q u e  no d a  el p roducto  q u e  nos p ro ­
porciona e l a lco rnoque. E stas extensiones 
d e  terreno , desp rov istas del á rb o l de que  nos 
ocupam os y cu y o  suelo se  p res ta  á  su  c u lt i­
vo, q u e d a n  descu idadas por el p rop ie tario  
sin  q u e  ie pase  por ia  im aginación  tra sp la n ­
ta r  en e llo s los jó v en es a lcornoqnes que  so­
b ran  eo o tro s puntos y  ap ro v ech ar de esta  
m anera  a lgunos años d e  vegetación que la  
so la  n a tu ra leza  h a  p rocurado .

Como hablam os de la trasp lan tac ión  de 
estos árbo les vam os á  d a r las reg las que 
deben g u a rd a rse  p a ra  esta  operación.

L a  trasp lan tac ión  del a lco rn o q u e , a  la  p a r 
que  la  de todos los re s tan te s  á rbo les, debe 
hacerse  en  inv ierno  p o r ser la  estac ión  en  
que  la  v id a  está  m as concentrada y en que  
las raices pe lig ran  m enos. Dos m eses antes 
de p racticarse esta  operación, debe  elegirse
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el punto donde hau de tra sp lan ta rse  los á r ­
boles, a b rir  los hoyos que  han d e  recib irlos 
y  escojer los pies que  se q u ie ran  tra sp lan ­
ta r .  Conviene que los hoyos se  ab ran  con la 
an tic ipación  que  hemos dicho po rque  la t ie r ­
r a  puede o rearse  suficientem ente y s a tu r a r ­
se  lo b a s tan te  de los agen tes atm osféricos 
d e  que  necesita el á rbo l tra sp lan tad o . Es 
tam bién  conveniente que  a l rededor del á r ­
bo l que  se  h a d e tr a s p la n ta r  se  a b ra  una  zan ­
ja  que deje en descubierto  la  m ayor p arte  
de las ra ices , p ara  que  pueda desprenderse 
la  tie rra  de 1a  p lan ta  sin  m u tila r ra íz  a lg u ­
na . No debem os d ispensarnos de estos t r a ­
bajos por m inuciosos que parezcan  porque 
se  tra ta  de u o  árbo l que  adem ás de la  len ti­
tu d  con que se  ob tiene es de un  valor inm en­
so  por e l p roducto  q u e  ofrece. A dem ás el 
a lcornoque es como todos los dem ás árboles 
q u e  si vegeta ¡nal es poco lo q u e  crece y da 
m uy  escaso producto . El a lcornoque, lo m is­
m o que  la  encina y e l roble trasp lan tado , 
ra ra  vez prospera  porque no se  tiene  cuidado 
en a b r ir  las hoyas: es ta s  so n  p o r  lo com ún 
estrechas y de poca p ro fund idad ; U s  raices 
se  co rtan  m al, se  m utilan  todas las ra ic illas 
que  son las que  han  d e  a g a rra r , y  de aq u i 
se  sigue que  el árbol trasp lan tado  se  ve p re ­
cisado  á  v iv ir á  espensas de su s  nuevas no­
d rizas , s in  poder desp legar la  fu e rza  de ve­
getación q u e  le co rresponde d u ra n te  los p r i­
m eros tiem pos de la  trasp lan tac ión .

L a  edad  que  debe te n e r  el a lcornoque p a ­
r a  tra sp lan ta rlo  no es ind iferen te . S i tra tá ­
sem os d e  a lco rnoques sem brados en a lm a­
c ig a  ó c riad e ro  señalaríam os la ed ad  de dos 
á  cu a tro  años como la  m as ven ta josa , pero 
como hablam os d e  e s ta  especie d e  árbo les 
que  nacieron espontáneam ente en  el bosque 
y  sin  in tervención  del a r le  h ace  que  dem os 
o tra  reg la  p a ra  d irig irn o s. P a ra  este  caso

aprovecharem os los a rb o lilo s  cuyo tronco 
tenga la  elevación de cua tro  á  se is p ies: si 
pasare  de e s ta  m edida es pe lig ro sa  la  t r a s ­
p lan tac ión , po rque las ra ices son m uy g ru e ­
sas, y  hacerlo  an tes  de que  ten g an  los c u a ­
tro  pies es esponernos á q u e  no a g a rre n  las 
ra ic illas. Por no observarse  e sta s  reg las  es 
que lonchos creen  que  las siem bras d e  a s ie n ­
to  son preferib les á  las Irasp laiilaciones.

E l a lcornoque se  tra.sp lan tará  al p rincip io  
del inv ierno , y a  po rque esta  es la  época m as 
apropósito  p ara  la v ida de la  p lan ta , como 
en razou de ser e s ta  tem porada ab u n d an te  
en lluv ias que  a seg u ran  el frescor d e  la  t ie r ­
ra  y de las ra ic illas. Si esperam os tra sp la n ­
ta r lo  a l p rinc ip ia r la  p rim avera , nos espone­
mos á  un  mal resu ltado  p o r ia  sequ ia  q u e  se 
sucede en esta  estación , que  adem ás d e  re ­
secar las raices, el ca lo r ab so rve  la  bu m ed ad  
de la  tie r ra .

Cuando se  acerque e! verano y du ran te  
e s ta  estación los riegos deben se r frecuentes 
á  lo m enos en  el prim er año. Lo costoso de 
esta  Operación h a rá  que  e l m étodo de que 
hab lam os tenga  m enos ap licación  del que 
tend ría .

Ig ua lm en te  co nvend rá  que  d u ran te  los 
prim eros años se  den labores repe tidas á  los 
alcornoques que  se  han  tra sp lan tad o . A un­
que  esta s  labores son costosas, e l p ro p ie ta ­
rio  se  ve indem nizado por el ráp ido  d e s a r ­
ro llo  de an o s  árbo les q u e  p a ra  é l s o n d e  
m ncho in te rés .

P a ra  la  trasp lan tac ión  del a lcornoque que 
procede de a lm áciga ó c riad ero , debem os 
g u a rd a r  ap rox im ativam en te  las m ism as r e ­
g las que  hem os dado  para  el que se c r ia  s a l­
vaje y  en m edio de los bosques.

O tro  d ia , repelim os, nos ocuparem os de 
a lg u n as  o tra s  c ircunstauc ias  del cu ltivo  del 
a lcornoque.
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Cuanto m as ráp id o s sean  en u n  pais los 
adeiaolos de la  ag ricu ltu ra , m ayores deben 
ser los esfuerzos p a ra  proporcionarnos abo ­
nos. L a  abundanc ia  en la producción está 
enlazada con el núm ero de m aterias fe r tili­
zan tes que em pleem os , p o rq u e  es un p r in ­
cipio incon trovertib le  que con  abonos y r ie ­
go tenem os las cosechas seguras , p o r ello 
pues, siem pre que  podem os com unicar á 
nuestros lec to res a lgún  nuevo método para 
form ar abonos ó b ien  p a ra  serv irnos de ellos 
de u n a  m anera m as económ ica, sentim os un 
vivo p lacer po rque se  a lien ta  n u es tra  a g r i­
cu ltu ra  y  se au m en ta  e l caudal de nuestra  
riqueza  pública.

La fórm ula q u e  vam os á  d a r  á  con tinua­
ción, escrita  p o r uno de los agrónom os mas 
d istingu idos de la  F ran c ia  m erece se r ten i­
d a  en consideración , p o rque  reú n e  á  la  bon­
dad del p roducto  qne  con e lla  se  obtiene la 
sencillez de su  elaboración y  aun  la  b a ra tu ­
r a  d e  las m aterias  que  com ponen dicho 
abono.

Modo de p repara rlo .— E l estercolero para  
la  fabricación de este abono debe hacerse en 
terreno  algo  inclinado  y duro  p ara  q u e  sea 
menos perm eable al líq u id o , é inm ediato  en 
euanto  sea posible á un depósito de aguas 
corrom pidas y encharcadas, den tro  de las 
cuales se pone en  m aceracion una  can tidad  
de estiércol de cab ra  ú  oveja , m aterias feca­
les, b a rred o ras de cocina , o llio , sa l ó tie rra  
salitrosa. Con esta  mezcla se form a u n a  le ­
v ad u ra , es dec ir una  ag u a  sa tu rad a  de su s­
tancias alcalina,s y  azoutizadas que  ferm en­
tan  pron tam en te . C uando la  levadu ra  esté 
form ada, se  am ontonarán , en  un p u n to  in ­
m ediato al estercolero  y en  te rren o  d u ro  y 
fuertem ente ape lm azado , todas las m alas 
yerbas que se e n c u e n tre n , lo s desperdicios 
de paja , paja  m enuda , a rb u sto s tallosos co­
mo los brezos, re tam as , zarzas , heléchos y

cuantos vegetales in ú tile s  vengan  á  ta  mano 
con ta l que  sean ram osos. S e rá  m uy útil 
m achacar y  d iv id ir en lo que sea posible, 
estas m aterias an tes  de am ontonarlas , d e ­
b iendo a d v e r t ir  que e l trab a jo  que se em plea 
en esta operación no se  p ierde jam ás , p o r­
que la ferm entación es m as ráp id a  y se d es­
com ponen m as pronto, E stos vegeta les de­
ben co locarse  por cap as, teniendo cuidado 
que  los m as d u ro s  ó leñosos estén hacia  la  
p a rte  baja  del m onton y  los m as tie rnos en 
las partes su p erio res  del m ism o. F orm ada 
la  hacina  de la  m anera que se ha d icho, es­
ta  se regará  abundantem ente con ta  levadu­
ra  que se g u a rd a  en el estercolero  , á  cuya  
levadu ra  se le d á  el nom bre de lejía d e J a u -  
ffret, y  se seg u irá  regando  m uchas veces á  
dos ó tres d ia s  de d is tancia , procurando  que  
el liquido penetre por en tre  las capas de la  
hacina . E sta  no ta rd a  en  ca len ta rse , hum ea 
pronto como lo h ace  el estiércol del caballo  
a i sa lir  de la cu ad ra , notándose q u e  al q u in ­
to  d ia  y a  despide el olor ca rac te rístico  del 
estiércol. H asta  que  se h a  verificado el te r ­
ce r riego es poco e l ca lo r que se  no ta  eu la 
hacina , pero  pasadoeste  m om ento va desar­
rollándose con in tensidad  h asta  que  se eleva 
á  los 75  grados. Si no hem os mezclado en el 
monten m asq u e  vegetales frescos, la  descom­
posición se hace pron to , de m an eraq u e  está 
com pletada á los doce ó quince d ia s  d e  es­
tablecida la  ferm entación. Pero p ara  las 
p lan tas  d u ra s  y  co rreosas com o la  re tam a, 
brezo, ram as d e  á rb o les  y  o tra s  de este jaez  
se  necesita  e l té rm ino  de ve in te  y cinco d ias 
ó m as.

S erá  bueno  que  después de verificada la 
descom posición de las m ate rias  queden  es­
tas amuDloiiadas p o r a lgunos d ía s  sin  rem o­
v erlas  á  fin de que  se com plete el estado  de 
putrefacción. Cuando esto se  h ay a  verificado 
podrán  tra sp o rta rse  a l  cam po ó á la  h u e rta
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procurando  en te rra rla s  luego como debe h a ­
cerse con todo abono.

N otarem os o tra  legía p a ra  la  confección 
de estos abonos y determ inarem os ias c a n ­
tidades de cada una  de las m aterias q u e  e n ­
tra n  en esta  com posición. Se ab re  un  hoyo 
ó c is te rn a  en  q u e  se  ponen ciento ochenta 
a rro b as  de ag u a , dos c íen las lib ra s  d e  m a­
te r ia s  fecales y  orines , cincuenta  lib ras de 
o lliü  de ch im enea, sesen ta  lib ra s  de cal viva, 
ve in te  lib ra s  de cen izad e  leño com ún de seis 
á  ocho lib ras  de sa l d e  co c iaa ,unas cinco l i ­
b ra s  de sa litre  refinado , dos arrobas de agua 
de estercolero  m uy fuerte , u n a  can tidad  de 
sa litre  en polvo, y  m ien tras  e s ta  sustancia  
se  mezcla con las precedentes se  irá  a g ita n ­
do la  m asa echando  el sa litre  en  cortas c a n ­
tidades á fin de que  se  incorpore  deb id a ­
m ente con este liquido.

P o r medio de esta  leg ia  se  convierten  en 
escelente abono m il dos c ien las lib ras  de pa­
ja  m ala, 6  b ien  dos m il q u in ien tas  lib ras de 
m alas y erb as . E sta  com posición es ia  m as 
escelente que puede com binarse pero  la  m e­
nos w onóm ica. S in  em bargo podrem os con­
seg u ir  a lguna reb a ja  en el valor echando á

la  mezcla en  lu g a r  del sa litre  una  can tidad  
doble de tie rra  caliza de los cam inos.

Sea cual fuere de las dos la  re ce la  que 
em pleem os, conviene u tiliza r nuevam ente el 
liqu ido  que  se  em plea p ara  estab lecer la  fer­
m entación. P a ra  conseguirlo  conviene h ace r­
lo de m anera q u e  la  hacina  esté form ada en 
u n  punto  que tenga  declive y en sue lo  ap re­
tado  y duro , p a ra  que  se  reco jan  en  u n  p u n ­
to bajo  las leg ías que  se  h a n  escapado  al 
acto de rociar e l m onlon, las que  podrán  
em plearse segunda vez. D eben form arse ag u ­
je ro s en la  h ac in a  que llegnen  de a r r ib a  á 
abajo , es dec ir , qne  com prendan  todas las 
capas vegetales que  se am ontonaron á  fin 
de que  se introduzcan bien  las legías y fe r­
m ente m ejor la  hacina .

Podríam os in d ica r o tra s  varias fó rm u las 
que se  han  d iscu rrido  p a ra  fo rm ar estos abo­
nos, pero creem os que b a s ta rán  las dos que 
hem os descrito  p ara  que el c u ltiv ad o r sepa 
valerse  de e l l a s , y a  sea  em pleándolas del 
modo que se h a  indicado, ó  bien m odificán­
do las de la m anera  que m as convenga á  los 
in te reses del p ropietario .

Ferm entación.

C uando una sustancia  sum erg ida  en un  l í ­
quido se descom pone y p roduce en la  su p e r­
ficie del recipiente donde se h a ila , u n a sb u r-  
b u jas  m as ó m enos ab u ltadas y  consistentes, 
se  dice que  ferm enta  y  está  fermentación  
puede ser y  se conoce en la  qu ím ica con una 
serie  de adjetivos que  no es del caso  esp lica r, 
debiendo ocuparnos solam ente d é l a  ferm en­
tación espirituosa ó alcohólica qne  es la  que 
re su lta  dcl zum o ó m uslo de la  uva  y a  p is a ­

d a  y  recogido en  toneles ó tin a ja s  según he ­
mos esp licaJo  al h a b la r  d e  la  p isa  d e  este 
fru to .

L a  ferm entación esp irituosa  tiene  lu g a r  
siem pre  que cu a lq u ie r su stancia  sacarina  
só lida, se sum erge en  determ inada can tidad  
de ag u a , dando p o r resultado al c a b o d e c ie r .  
to período de tiem po un herbor que es mas 
ó m enos pro longado . D os son las c ircu n s­
tancias que h a n  de co n cu rrir h a  este  fenó­
meno ; reposo y  cierta  elevación de la tempe­
ra tu ra . Con es ta s  condiciones e l líqu ido  to ­
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m a un m ovim iento espontáneo desprendién­
dose m ucho ácido carbónico. E ste  m ovim ien­
to tiene  tre s  periodos; el d e  la  ferm entación 
tumxiUuosa lenta éinsensible d u ra n te lo sc u a ­
les la  sustaucia  sugeta  á  la  ferm entación 
suelta  sn  azúcar que  se convierte  en espíritu  
de vino ó aU ohól, transform ación  deb id a  á 
u n a  su stancia  vege to -an im al que  se  llam a 
ferm ento.

L a n a tu ra leza  d e  esta  m a te ria , que  aun 
no es b ien  conocida, se  cree sea una su s tan ­
c ia  que  bajo la  form a de copos blanquizos, 
viscosos ó pegajosos se desprenden de todos 
los líqu idos, en cu y a  com posición en tran  fru­
tos azucarados y  que  según  e l an á lis is  mas 
rigu roso  d a  una fécula que presen ta  los m is­
mos productos que las su s tan c ias  anim ales. 
Asi es, de ella  se  desprenden am oniaco, y  
rodeada de hum edad  se p u d re  m ien tras  que 
secada á  un ca lo r suave se endurece y q u ie ­
b ra  fácilm ente , no sufriendo en  este estado 
alteración a lg u n a . E s inso lub le  en a g u a  y 
alcohol, pero desleído en a g u a  y m ezclán­
dolo en  un liqu ido  azucarado  prom ueve la 
ferm entación y  se disuelee, s iem pre  que tenga 
aíre y  calor su/icienle. Según opinión d e  los 
quím icos roas aven ta jados, el ferm ento debe 
co n cu rr ir  al respecto  de 2 1 /2  á  3  0 /0  eo 
peso del que  consta  el a z ú c a r , creyéndose 
existe en esceso en  los m ostos n a tu ra le s  an ­
tes de la  ferm entación. En las ferm entacio­
nes a rtific ia les  la  can tidad  de espum as ó 
heces del mosto se  pueden  re g u la r  d e  8 á 
10 0 /0  del peso del azúcar, pudiendo asegu­
ra rse  que siendo pu ro  el ferm ento h a s ta  el 
2 1 /2  0 /0  del peso  del azúcar pudiendo em ­
p lear m as, si la  tem p era tu ra  e s  b a ja , pues á 
m edida q u e  esta  descienda dehe  aum en tar la 
can tidad  de ferm ento .

E ste , según L íeb ig , p roviene del g lu ten  ó 
album en vegeta! y  se forma d e  la  tran sfo r­
m ación del azúcar; el mosto de cerveza y uvas 
contienen g lu ten  en disolución, y  si se  les 
ag rega  ferm ento, com ienza la  ferm entación, 
te rm inada la  cu a l la  levadu ra  ó ferm ento de 
cerveza aum en ta  en m as d e  tre in ta  veces su 
peso.

E n  cnanto  á  los efectos que  produce eo la 
ferm entación, D . José M aría R uiz P erezd ice : 
hice e n tre  o tras p ruebas , con el fin de em ­

p lea rla  en de te rm inada  can tidad  la  de poner 
á  ferm en tar una  disolución de azúcar de uva, 
cuyo mosto no fué tra tad o  con carbonato  de 
cal, sino sim plem ente despum ado y  depu­
rado : esta mezcla fué a rreg lad a  á  la s  pro­
porciones necesarias p ara  que  resu ltase  un 
m osto co rrespondien te  a l n a tu ra l de quince 
g rados; no le agregué m ateria  ferm entativa 
quedando  la solución esp u esta  á u n a  tem ­
pera tu ra  d e  vein te  á  veinte y  dos grados de 
R eaniur. P asados tres d ia s  observé q u e  en 
la  superficie del liqu ido  resu ltaba  u n a  te li­
lla ligera , al coarto  d ia  e ra  m asconsistenle, 
a l quin to  p resen taba  en m uchos puntos unas 
m anchitas enm ohecidas y  al sexto hab ia  to ­
m ado la  te lilla  m ucho cuerpo ; en tretan to  no 
se  advertía  indicio alguno d e  ferm entación ; 
entonces ex tra je  la  te lilla  m ohosa, y gustan ­
do el líqu ido  lo encontré  s in  la  m enor a lte ­
rac ión  de s u  prim itivo  estado . E sto  m e hizo 
coD ocerque el azúcar de uva carec ía  d e fe r­
mento,"e! cu a l indudablem ente h ab ia  sido se­
parado , d u ran te  la  ebullición  del mosto con­
vertido  eo  espum a, entonces resolví mez­
c larle  m ateria  ferm entiva d e  las heces del 
mosto que conservaba en  estado  seco, y de 
estas le  incorporé al líqu ido  azucarado , a l 
respecto del cinco por c ien to  dei peso del 
azú ca r pasto so ; pasados dos d ia s  p rincip ió  
á  fe rm en ta r y  continuó m uy  déb ilm ente  por 
tiem po de ocho dias, sin  que  variase  no ta­
blem ente el ca lo r de la  te m p e ra tu ra : esta 
len titud  en la  ferm entación me hizo v e r que 
faltaba ferm ento y eo consecuencia le  a g re ­
gué o tro  tan to  del an te r io r , com poniendo ya 
un diez por d e n lo  del peso del azúcar : an ­
tes de las vein te  y  cu a tro  horas se estab leció  
una  ferm entación v igorosa que  se sostuvo 
con seguridad  h asta  q u ed a r descom puesto 
todo ei azúcar, resu ltando  u n  vino perfecto, 
aun  que  muy acídulo p e ro  oo desagradab le . 
E ste  ácido e ra  debido a l tá r ta ro  contenido 
en ei azúcar, tá r ta ro  q u e  dom inaba por no 
haberse usado e l carbonato  de ca l y  al con­
tenido en  la  bez añad ida .

L a  ferm entación a lcohólica  y  la  pú trida  
son p roducidas por e l azóe que se  encuentra  
en todas las su stancias an im ales, y  am bas 
descom posiciones están  su je tas á  u n as  mis­
m as leyes, d iferenciándose solo en  su s  re su l­
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tados, p o rlo sc u a le s  tom a u n a  e l nom bre de 
ferm entación  y  la o tra  el de putrefacción.

P o r esta  esplicacion se com prenderá la  razón 
de llam ar sustancia  vegeto-anim al al ferm en­
to  re su ltando  de esta  doble naturaleza la  d i ­
versidad  de opiniones que  hay  respecto  á  su  
modo de o b ra r en  los líqu idos azucarados; 
qu ién  dice que ni su  pa rle  so lub le  n i in so - 
lu b le  producen p o r si solas la  ferm entación, 
qu ién  que  esta  solo se  verifica á  consecuen­
c ia  de ia  a lteración que  su fre  la  pa rte  so lu ­
b le  del fermento a l abso rver el oxígeno del 
a ire  atm osférico, añad iendo  el S r. R uiz P é ­
rez, que  hab iendo  hecho la ferm entación en 
vasijas d e  v idrio  , vió que  la  m ateria  fer­
m en ta tiv a  e ra  io so lub le , p rec ip itándose  al 
fondo donde se verificaba la  descom posición 
del azúcar y  form ación del g as  ácido ca rb ó ­
nico y  alcohol, notándose e s ta  u ltim a ope­

ración  p a lpab lem en te : desde el sedim ento  ó 
hez, añade, que  form aba el ferm ento, se  des­
prendían  con violencia m uchas bom bitas de 
g as que se  e levaban á  la  superficie y  se  vo­
latilizaban después : m u ch as de las bom bitas 
d e  gas, con tinúa , a l desprenderse del poso 
llevaban, consigo trozos del sedim ento que  se 
elevaban h asta  u n a 'ó  dos líneas, pero  luego 
que  se],desprendia com pletam ente la  m ate­
r ia  ferm entativa volvia á  caer, p robando  es­
to , según él, que  la  composición no se  efec­
tú a  en  el cuerpo del liqu ido  sino en e l cen tro  
de la  m asa aposada.

E sp licada  la na tu ra leza  y efectos del p r in ­
cipal agente de la  ferm entación, en  e l a r t í­
culo inm ediato hab larem os de los dem ás que 
constituyen  esta  operación qu ím ica.

(E l am igo del pueblo.]

SOBRE LO S  BOSOEES Y  ARB O LADO S D E ES P A Ñ A , ( t )

{Continuación.)

De ía  influencia de los Iransporles.

Es verdad muy conocida y ev iden te  la  ne­
cesidad  que  tiene todo pais de estab lecer 
y ia s d e  tran sp o rte  p ara  d a r fácil conducción 
á  sus productos y  d ir ig ir lo s  á aquellos lu ­
gares  donde se  m anifieste el consum o ó la 
dem anda. El increm ento  que  lom a e l co­
m ercio  por la  econom ía y rap idez que  en 
m uchas de ellas re su lta , se vé p rácticam en­
te  dem ostrado en aquellas naciones que, lo­
g rando  c ru za r sus p rov incias d e  cam inos V 
canales, h a n  sido generosas con los p a rticu ­
lares y  los em presarios, que  á  m as de b rin -

( 1 )  V é a s e  l a  p á g i n a  2 5  y  6 0 .

darse  á  ab rir sus gavetas cuajadas de n u ­
m erario  p a ra  d is trib u ir lo  en tre  la  población, 
lo hacían  con el doble ob jeto  de rea lizar los 
proyectos de sem ejantes obras.

D esgraciadam ente E spaña, esa  nación que 
h a  sido tan  fecunda en  b rillan tes  id eas y 
magníficos pensam ientos, h a  seguido un sis­
tem a  que  alejando el p a trió tico  celo d e  m u­
chos hom bres, h a  esparcido el in d ife re n tis ­
mo, conculcando tácitam ente uno de los mas 
sa ludab les p rincip ios económicos que  p u d ie ­
ran  elevarla  á  su  m ayor p ro speridad . Sin 
em bargo el período por el cual estam os pa­
sando , COQ respecto á las sociedades em pren- 
dedoras^de ob ras públicas, no perm ite  que 
hagam os a h o ra  una  coufesion ca te g ó rica , 
m ayorm ente si consideram os las órdenc.s
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que  rig en  sobre e s ta  m ateria .
C ircunscríbese n u e s tro o b je to á  m anifestar 

la  g rand io sa  in fluencia  que  tienen  los m e­
d ios de com unicación en  la  explotación de 
los bosques, y  á  deducir los g raves p e rju i­
c ios que se  irrogan  a l estado  de la  m iseria en 
que  yacen m uchísim os pueblos por falta de 
ex tracción  d e  su s  producciones.

Jam ás in ten táram os h is to r ia r  lo s sucesos 
m as  im porU nles de las p rincipales em presas 
acom etidas h asta  e l d ia . Este propósito  nos 
conduciria  a lg ú n  tan to  fuera  de la  cuestión  
de que nos ocupam os; y  a u n  cuando a lguna 
vez hayam os parecido  d igresivos, no lo  he­
mos sido en  rea lidad .

P a ra  d escu b rir las causas que  im posib ili­
tan  alcanzar un  b u en  nom bre á las m aderas 
españolas, es preciso q u e  d iscu rram o s de 
tal modo que  nada  se  nos ocu lte , y  p a ra  ello 
es n a tu ra l tr a ta r  el a su n to  en  todas sus r a -  
miflcaciones.

E l aum ento  de precio  que  adqu ie re  un  ob ­
je to  cu a lqu ie ra  por razón del tran spo rte , es 
tan to  m ayor, en  cu an to  el co.sto de este sea 
m as crecido , y  d e  aqu i se  desp rende la  ne­
cesidad  qne  hay  d e  a ten d e r á  la  n a tu ra leza  
de las com unicacioues.

M . T redgo ld , hab lando  d e  ellas, se h a  d e ­
clarado  tan  p a rtid a rio  de los cam inos de 
h ie rro , q u e  h a  im pugnado , digám oslo  a s i, 
la  conveniencia d e  los canales, declarando 
qne el costo de construcción  d e  un can a l, es 
m ucho m ayor que  el d e  un cam ino de h ie rro . 
E s ta  opinión choca á  p rim era  v is ta  con la 
opinioD d e  cuan tos ingenieros han  exam ina­
do en m uchos y diversos casos los gastos que 
puede ocasionar una  leg u a  de c a n a l , y  los 
que necesita  n n a  legua  de fe rro -ca rr il ó de 
cam ino de h ie r ro . D e modo que e l prom e­
dio resu ltan te  en tre  la  com paración recipro­
ca, se h a  declarado  en  favor de las v ía s  n a ­
vegables, pues p o r estas no solam ente las 
traslaciones se harán  coo m ayor econom ía, 
sino que  p o d rán  adm itirse  en  lo sca rg am en - 
tosjefeclos de mucho peso y  de estrao rd iu a- 
rio  volum en. En su  consecuencia es eviden­
te  q u e  los árbo les que se  conduzcan  por ag u a , 
ob tendrán en  los m ercados m ucha m ayor 
b a ra tu ra  q u e  aquellos que  conozcan o tra  
clase de tran sp o rte ; pues adem ás, lo s can a ­

les navegables suponen  desde laego  c l b e ­
neficio d e  los riegos , con la construcción de 
varias acequ ias ó b razales, que  pueden  h a ­
cer por s u  cuen ta  los p rop ie tarios, de t ie r ­
ras que  e stén  á  ellos c e rc a n a s ; y  esta  ven­
ta ja  ap rec iada  num éricau ien le  puede ba ja r 
de ta l m anera el derecho de conducción que  
lo h ag a  cuasi in sensib le . P o r e l co n tra rio , 
los cam inos de h ie r ro  necesitan  alim en tarse  
ún icam ente del tr a n sp o r te , puesto  que  con 
ellos se  co rre  con ta l rap idez que tra s lad a ­
r ían  d ia riam en te  m asas de efectos conside­
rables; y  cuando  un  ferro c a rr il ó cam ino de 
h ierro  no establece u n a  g ran d e  y estensa 
circulación de efectos y  m e rc a d e ría s , no 
puede tran sp o rta r  barato , n i cu b rir  con m u­
cho exceso los gasto s  de conservación , d i­
rección y v ig ilancia , anexos s iem pre  á  una 
ob ra  pública , unidos á  los sueldos de los d e ­
m ás em pleados destinados a l cobro  de d e re ­
chos.

E l cam ino de h ie r ro  q u e  C ata luña  b á  te ­
nido la  g lo ria  de c o n s t ru ir , anlic ipáudose 
con indecible arro jo  á  todas las dem ás p ro ­
v incias d e  E spaña, com prueba en cierto  m o­
do e s ta  verdad , cousiderando el escaso p re ­
cio á  que  se  venden su s  accioues, respecto  
a l enorm e cap ita l que  se  b a  inverlido ; pero  
este hecho , nada  d ice en  con tra  del e sp irita  
em prendedor cata lan  , q u e  busca  siem pre  
nuevos objetos en  donde m anifestarse; p o r­
que sabido es que los cam in o sd e  h ie rro  a b ra ­
zan e l ú ltim o térm ino de la  civilización h u ­
m ana ; y  an tes  d e  lleg a r á  este; an te s  de que  
la  in d u s tr ia  b a y a  adelan tado  todo lo  posi­
ble, y  la  ag ricu ltu ra  nos presen te  e l estado 
mas lisoDgeco, p a ra  lo cual sin  d u d a  h ab rán  
de pasar a lgunas generaciones, se hace p re ­
c isa  la  construcción de los can a les . A doptan 
eslos una  m archa  le n ta  con la que se  desar­
ro lla  la  riqueza , y  se p rom ueve la  econom ía; 
c ircunstancias que  esc lusívaiuen le  convienen 
a l  estado  actua l en  que  se halla  E spaña.

L as vastas  eslensiones del a lto  A ragón, de 
C astilla , y d e  la  M ancha; lo s lla n o sd e  U rgel 
en  C ata luña , y  los p ingües te rrenos d e  las 
p rov incias a n d a lu z a s ; b rin d an  por todos 
conceptos á  la  a p e rtu ra  d e  canales de riegos 
y navegación . N adie igno ra  las u tilidades 
que  a lcanzára  C astilla  la  V ieja  exportando
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su s  granos á  a lguno d e  los puerto s d e  la 
costa de C ao láb ria ; y  asim ism o nad ie  pon­
d rá  en d u d a  el m ovim iento  de granos que 
h ab ría  en  C ataluña con la  construcción de 
la s a c e q u ia s  de U rgel.

Los canales que  s irvan  por consigu ien te  
p a ra  fe cu n d iza rla  tie r ra  y  p a ra  re lac ionar y 
u n i r  m utuam en te  á  los pueblos del in te rio r, 
d e s tru irá n  la  m ise ria  pública; po rque esta­
b lecerán  ia  ac tiv id ad  ag ríco la  y  la  in dustria l 
y  c rea rán  productos y  riq u ezas. Ellos estre­
ch a rán  el com ercio en tre  las g randes c iu ­
dades y las ínfim as a ld ea s , si se  fijan dere­
chos proporcionales á la  población y á  las 
d is tan c ias; pues sem ejan te  idea sugerida  por 
e l b rillan te  talento  de un m alogrado español 
p arece  únicam ente re se rv ad a  á  los canales.

D ejem os á  la averiguación  d e  la s  perso­
nas sensatas los perju icios que  resu ltan  al 
estado de ia  d ilación que  su fren  esta clase 
de obras; y  aun  cuando  p u d ie ra  se rv ir de 
rép lica  á sns observaciones q u e  los g randes 
adelantos y  elevados progresos no se a l ­
canzan fácilm ente en  tiem pos lim itados , con­
té s te se  que  E spaña jam ás  h a  seguido e l no­
b le  desprendim ien to  de la  In g la te rra , q u e  el 
gobierno h a  censurado  ag riam en te  á  los p ro ­
yec tis ta s , y  que no h a  sido recto a l  conside­
r a r  su s  in tereses.

S itu ad o s  com unm ente los b o sq u es  en  te r­
renos lejauos y  escabrosos n ad a  producen , 
y  se p ie rd en  por fa lla  d e  com unicaciones 
in te rio re s ; m as por e l c o n tr a r io , hab ilitad a  
la  navegación de c u a lq u ie r rio  que  les esté 
próx im o, ó  perm itida  la  construcción  d e  un 
cana l navegable en su s  cercan ías pueden da r 
ren ta sex o rb itan te s .

Incalcu lab les son los beneficios que rec i-  
h irian  m uchos p rop ie tario s en su s  fincas por 
efecto del riego y la canalización ; beneficios 
que  llenarían  las a rc a s  del tesoro público; y 
entonces los bosques eu genera l to roarian  un 
increm ento  el mas e fic az , sin  que  jam ás se  
ileg á ran  á  ex tingu ir.

En la  facilidad de la  conducción se  h a lla  
ÚDicaraente el m otivo porque ban  sido m or­
tificados los bosques de n uestras costas, v 
en C ataluña hay m uchos p rop ie tarios que 
principalm ente fundan en los árbo les toda 
su  ren ta  ó  patrim onio . Lo m ism o pud iera

decirse  de las provincias vascongadas, que 
bajo  la ta te la  d e  su s  fueros forman g ran d es  
bosques á  las o rilla s  del V idásoa, separando 
con g ra n  d iscern im ien to  los que  destinan  
p ara  leña y  carbonéo y  los que  cu id an  p ara  
p roducir piezas de  construcción naval y  c iv il.

P resén lanse  pues con c la rid ad  los m edios 
de re p a ra r la  decadencia d e  los arbo lados 
españoles, con la  sencilla enum eración  de 
las causas que los han com batido; m as como 
en  cuanto  llevam os escrito  todav ia  no hem os 
indicado otros m edios d ife ren tes , q u e  sin  
tem or alguno  se pud ie ran  p roponer, al m is­
mo in ten to , aguardarem os p a ra  m as ad e la n ­
te  la am pliación de nuestro  propósito .

E n tre  tan to  quede sen tado  que  la  d ificu l­
tad de los transportes, no h a  pérm itido  que 
los bosques de la  pen ínsu la  se  usu fructuasen  
s iqu ie ra  p a ra  leña; porque la  necesidad fo r­
m a siem pre  la  ley , y  no pudiendo e l p ro ­
d u c to r vender m as a llá  de c ierto  rád io  debe 
su je ta rse  á las exigencias del consum idor, 
s i es q u e  aun ex iste  en m uchas poblaciones 
reducidas.

T an to s experim en tos se h a n  hecho acerca 
la  calidad  del carbón  de p ied ra  d e  S . Ju a n  
d e  las A badesas, q u e  p o r  todas parles se  h a  
d ifundido  la idea d e  una g ra n  riqueza  si se 
fac ililá ra  am plia  y  exped ita  com unicación 
en tre  aquellas m inas y  esta  cap ita l, pues los 
docum entos pub licados recien tem ente sobre 
e s ta  m ateria  convencen p lenam ente de las 
utilidades que  se  a lcanzarían  de sem ejante 
com unicación. S in  em bargo  no fueran  m enos 
las u tilidades que  igualm ente se  alcanzáran  
de estab lecer o tras v ias, ap esa r de la  popu la­
ridad  ó renom bre  de que  goza el carbón de 
p ied ra  que  nos o cu p a ; po rque en E spaña 
existiendo un  m in isterio  destinado  á  O bras 
públicas no se ha conocido el modo de in fun­
d ir  a lien to  á  las em p resas y  de co rlar r a d i­
ca lm en te los abusos.

El tipo  bajo e l cu a l se su b as tan  a c tu a l­
m ente los cam inos o rd inario s de las cu a tro  
prov incias ca ta lan as, cuasi h a s ta  cierto  pun­
to d em u estra  la  m ezquindad del gobierno, ó 
la  poca duración y  estab ilidad  que de ellos 
se q u ie re  conseguir. L os cam inos o rd inario s 
de F ran c ia , eo m uchas partes  jam ás llega­
ron  á  valuarse á  can tidades tan  ínfim as, por

Ayuntamiento de Madrid



—  89 —

que  a ll í  las ob ras acostum bran  á  hacerse  con 
m ucha solidéz, y  por esta  razón los cam inos 
DO sufren tan ta s  pérd idas y  deterio ros. Sin 
em bargo la F ran c ia  encuen tra  m énos obstá­
cu los qne noso tros en  la  a p e r tu ra  de c a rre ­
te ras  públicas, y  adem ás se  ha lla  roas d ies­
tr a  é in te ligen te  en esta  especie d e  trabajos.

E n  la  c a rre te ra , p o r ejem plo , q u e  se  debe 
co n stru ir d e  H uesca á  L é r id a ; y  en  e l trozo 
que  co rresponde en esta  ú ltim a  c iu d ad , en 
el té rm ino  ju risd icc io n a l de su  p rov inc ia , se 
fija por 46 ,299  varas cúb icas de terrap lén , 
la  can tidad  485,196  rea les  vellón; que  vie­
nen á  form ar ju stam en te  4 r s .  vn . p o r vara  
cúbica de te rrap lén , el cual como es de su ­
poner debe e s ta r  b ien  apisonado si h a  de 
p ro d u c ir  buen  efecto. Igualm en te  se  fija por 
6 ,493  varas de exp lanado  y firm e la  c a n ti­
dad d e  246 ,092  re a le s ;  los cuales unidos á 
los 78 .600  q u e  im portan  sie te  a lcan ta rilla s , 
form an el to ta l de 540,488  reales vellón.

A unque no tengam os un conocim iento p a r ­
ticu la r del te rren o , q u e  ta l vez podrá  favo­
recer la postu ra  d e  los iic ilado res , creem os 
que  el pav im ento  del cam ino  , en  cuestión 
se rá  poco d u ra b le , considerado  el cálcu lo  de 
lo q u e  im porta  00  cam ino  cuyo  firm e esté 
constru ido  con tre s  capas de p ied ra ; una 
gruesa  en el fondo, y las do s re s tan te s  d e  pie- 
d ía  m achacada y ap lan ad a  fuertem ente con 
v a ria s  capas d e  arena  encim a, estribando 
el todo en dos h ile ra s  d e  adoquines coloca­
das á  los lados, y un p iano ó paseo de tie rra  
de tr e s  pies p o r p arle . B ien  constru ido  ba­
jo ta les bases uu  cam ino en  q u e  el ancho sea 
de 24 á  28 p iés , conserva g ran d e  re s is ten ­
c ia ; y  tan to  m ay o r en cu an to  la capa  de  pie­
d ra  g ruesa  que  debe i r  a l fondo e s té  coloca­
d a  con sim etria  y  d icernim iento .

E l costo de u n  cam ino se m e ja n te , va sea 
con cunetas ó  a lc a n ta r i lla s , es a lg o  m avor 
d e  lo que  com unm ente  se presupone; y  nada 
hay m as fácil q u e  v aria r e l género  d e  cons­
trucción , po rque entonces e n tra rá  la  espe­
culación y la  econom ía. .Muchos sou los ca­
m inos constru idos en F ran c ia  que costaron 
á  cu a tro  c ien tos c in cu en ta  mil rea les vellón 
por le g u a ,  siendo asi q u e  aq u e lla  nación 
cuen ta  con g randes m edios de ahorro  y eco­
nom ía.

T O M O  III

El gob ierno , po r ta n to , debe com prender 
a! t r a u r  de ab rir traba jo s públicos, aunque 
sean á  pú b lica  lic itación , que  el servicio que 
lia rá  por ellos á  la  sociedad y a l estado co r­
responderán  en g ran  p arte  á lo s  caudales in ­
vertidos, y d e  aqu i se  esp lica  con c la ridad  
la  pron ta  destrucción  de m uchas carre te ras  
constru idas con escasez d e  fondos.

P u d ie ra  se r que al h a b la r  de los tran spo r­
tes hubiéram os pasado los lím ites que  d e ­
b iéram os g u a rd a r , pero  en ta l caso habrá  
sido con la  ú n ica  m ira  d e  ahogar por la  e s -  
plolacion de nuestros bosques, cuasi falto* 
de v ida, por ia  abso lu ta  carencia  d e  medio* 
d e  com unicación.

P A R T E  SEGVIVDA.

l lü id a d e s  que n su U a n  det fom ento  de tos 
bosques.

C iertas verdades h a y  tan  p robadas y e v i-  
den te sq u e  solo e l de tenerse  en e lla s  podria  
causar ofensa a l buen ju ic io  de a lg u n as p e r­
sonas. N adie po re jem plo  du d ará  de los g ra n ­
des beneficios que  alcanza una  nación con  el 
fomento de la  a g ric u ltu ra , del com ercio y de 
la  in d u s tria ; y nad ie  tam poco d u d a rá  d e  las 
ven tajas ó u tilidades q u e  deben re s u lta r  del 
fomento d e  los bosques, y a  porque estos p ro ­
porcionan u n  a rtícu lo  d e  p rim era  necesidad 
que  se extiende á  todo el o rbe, y a  po rqne 
tam bién o rig inan  anua lm en te  olr'a.s g a n a n ­
c ia s  y p roductos.

E l estud io  y la  p rudencia , como siem pre  
unen  y relacionan las partes  que  form an nn 
conjunto, estableciendo iden tidad  recíproca 
en tre  unos y o tro s  in te reses, en  m ateria* 
gubernativas , quedan  na tu ra lm en te  a rb i t r a ­
dos p ara  la  adopción de tal ó cual sistem a; 
y d e  aqu i em anaron ios varios cam inos y d i-  
versa.s opiniones ad o p tad as por rauchisiroos 
gobiernos. P ero  considerando  a h o ra  á  los 
bosques de la nación p a ra  form arnos una  
idea general é  independien te  de dudosas teo­
rías, b a joe l aspecto de la  verdadera rea lid ad , 
hallarem os que  la  d irec ta  relación que  tie ­
nen  con e l increm ento  de las a rte s  es un te s ­
tim onio c larísim o de iacO D veniencíaqúe re­
p o rtan , y d e  las g rand io sas u tilidades que
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COD el cuidado y la p crscvcraocia  puedeo 
proporcionar.

D ejem os de hab la r de los árbo les ho lan ­
deses, rusos y  noruegos que con abundan­
c ia  proveen á la  m arina  de baos, b ranques, 
qu illa s  y  o tra s  piezas de g ran d e  v a lo r , con 
m uchos otros utensilios y  tab lo o e riad e  pino 
o rd in a ria , para  ju s tip rec ia r lo que  pueden 
ren d ir  nuestros bosqnes.

En esta  in teligencia  vam os á  form ar un 
cálculo.

La superlic ie  to tal d e  la  p en ín su la  se g ra ­
dúa  en  el d ía  que asciende á  13 .000  leguas 
cuadradas. E l señor Antillon en s u  geogra­
fía física la  supuso d e  18.793 , y  en ei c e n ­
so  form ado en el año de 1797 se  regu ló  á 
14.8.38 1 /2 . P rescindiendo de estos dalos, 
que  tom am os á  falta  de otros, y  que  nos dan 
po r té rm ino  inedio 1 6 .2 1 7  1 /6  leguas cu a­
d rad as ; supongam os el caso de m ayor d es­
ven ta ja ; esto  e s , que E spaña tenga m ucha 
m enor extensión de superficie. A este efecto 
sea nuestro  tipo 13 .500  leguas cuadradas, 
p a ra  que desde luego se conozca la  m odera­
ción  del cálculo que  vam os á  p rac tic a r .

La fanega de tie r ra  q u e  genera lm en te  se 
u sa e n C a s t il la , Toledo, y A ndalucía , consta 
fijam ente d e  400 estada les de á  11 pies; de 
m anera que  hacen 7.3 1 /3  varas  e n c u a d ro  
de superficie, ó sean 48 .400  p ies . C ontando 
la  longitud de la  legua á 2 0 .0 0 0  p íe s , 
form arán las 13.5C0 leguas cuad radas 
11 1 .570 .247  fanegas d e  48.400  pies.

H allado este  considerab le  núm ero  de fa­
n eg as, fácil es suponer q u e  la  m ayor parte  
e s ta rán  in cu lta s ; y  a q u i debem os bacer no­
ta r  p recisam ente la  carencia  de una buena 
estad ística ; pero sigam os a d e la n te  en  la 
aproxim ación.

Supongam os que  por la  ocupación de las 
ciudades, v illas , pueb lo s , a ldeas, m ontes, 
cam inos, rios, a rroyos e tc . se p ie rda  la te r ­
ce ra  parte  del total núm ero de tánegas, cuya  
te rce ra  p a r te a sc ie n d e á 3 7 .190 .082  fanegas.

A hora b ien , ¿de las restan tes 7 4 .380 .165  
fanegas, no podrem os co nsidera r u n a  m ul­
titu d  p a ra  dehesas y  pastos espontáneos? 
No podrem os considerar adem ás u n a  g ran ­
diosa porción p ara  bosques y arbolados?

T endam os la vísta sobre los vastísim os

eria les que  nos presen tan  m uchas provincias 
en donde la sáv ia  y  el rom ero se  reproducen 
sin cesar, y no descuidem os la  descripción 
geognóslica de nuestro  suelo. Considerem os 
asim ism o la  extensión de nuestro s m ontes, 
de esas espantosas cord ille ras q u e  d iv iden  á  
N av arra  de V izcaya, G uipúzcoa y  A lava, 
que se in troducen  p e r los llanos de C astilla , 
y  sep a ran  á  B urgos, recorriendo  á  León, 
A sturias, G alic ia , E slre roadu ra , M u rc ia , 
V alencia A ragón y C ata luña . ¿No podrem os 
a s ig n a r p u es , un considerab le  núm ero  de 
fanegas á  la  p rudenc ia l m edición de tan to s 
m ontes, en donde la  a rb o la d u ra  silvestre  
debe  ex is tir  p o r precisión?

Creemos que  no se h a lla rá  exagerado  el 
q u e  concedam os á  la  to ta l ex tensión  de 
nuestros bosques una  tre in tena  p arle  d e  los 
7 4 .880 ,165  fanegas, can tidad  p o r c ierto  in ­
significante, s i atendem os á  lo que  an te r io r­
mente llevam os expuesto. P ero  veamos cu an ­
tos se r ian  los árbo les que  p od rían  a lim en ­
ta rse  en los precisos lim ites de una  fanega.

A dm itiendo las p lantaciones á  co rd e l, en  
líneas q u e  se  cortasen  m utuam ente en á n ­
gu los rectos, podría  darse  á  cada á rbo l la  
d is tanc ia  reciproca de veinte p iés, sufic ien te  
para  que  todos pudiesen  lleg a r á un estado  
re g u la r  de corpulencia . Bajo e s ta  base , q u e  
no dejaron  de ind icar o tros e sc rito res, los
48,400 piés de que  se  com pone la  fanega 
podrían  d iv id irse  en  cu ad rad o s d e  á  400 
piés, en ios cuales precisam ente se e leva rían  
los árbo les en  los puntos de in tersección . De 
este modo la  fanega in teg ra r la  121 á rbo les, 
ó sean cuadrados d e  400 p ié s ; m as, p a ra  
ca lcu la r con m ayor rigo r m atem ático , re s -  
l>ecto á los árbo les, es preciso d is c u rr ir  de 
otro m odo, porque sí tom am os una  fanega, 
ó bien cu ad ro  perfecto de t i e r r a  de 220 p iés 
d e ' lado , colocando árbo les á  la  d is tanc ia  
m útua de vein te  piés, se ten d rían  40 c u a ­
drados extrem os lindan tes , cad a  uno d e  su ­
perficie de 400 p iés, en cuyos pun tos d e  in ­
tersección cab rían  80 árbo les ; p e ro  com o los 
cuad rados in terio res h asta  form ar los 121, 
son adyacentes á  k s  extrem os y en tre  s i ,  no 
perm iten  con tarse á m as de u n  árlm i cad a  
uno, rebajando un  núm ero de árbo les igual 
á los com prendidos en dos h ile ras  ex tiem as
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an g u la res  m enos dos, co rrespo tid ien les a) 
cuad rado  genera l in scrito  que se supone 
ab ra z a  todos los cuad rados in terio res.

P o r  consigu ien te  vam os á  fac ilita r una  re ­
g la , y  es la s ig u ie n te : que  al cociente que 
resulte, de d iv id ir  por el cuadrado  d e  veinte 
los piés cuadrados del terreno , se  debe aña­
d ir  la  m itad  m as uno d e  la  sum a de los á r ­
boles extrem os lin d an tes  de la fanega,lom a­
da en cu ad ro  perfecto, p ara  conocer el n ú ­
m ero  to tal de los árbo les de la  p lantación .

La sum a de los á rb o le s  lindan tes en el 
caso propuesto  es 44, c u y a  m itad  m as uno 
es 2 3 ,  ia cual añ ad id a  a l núm ero 121, for­
m a el núm ero  144, que  nos dice los árboles 
que  pueden e n tra r  sim plem ente en una fa­
nega  g uardando  la s  d is tanc ias m encionadas.

Pero  como las fanegas d e  tie rra , d es tin a ­
d as á  bosque, que  suponem os c u ad rad as .n o  
s iem pre  e s ta rán  u n id as  e n tre  si, p a ra  tener 
árbo les com unes á dos ú m a s ; y  como tam ­
bién  la  d is tanc ia  que hem os elegido podría 
v a ria rse  en  d ism inución  en ciertos p a ra je s , 
s in  q u e  fuese necesario  g u a rd a r la  e s tr ic ta ­
m ente, establecerem os que la  fanega en trañe  
143 á rbo les, en  lu g a r  de los 144, y  sin h a ­
ce r m ayor reb a ja , por concebir que  única­
m ente ex is ta  uno d e  com ún á  dos fanegas 
opuestas d iam etra lm en le  por un ángulo .

T al vez se nos d irá , que  en varias  loca­
lidades las figu ras  q u eb rad as é  ir reg u la re s  
de los te rrenos, se  opondrán  a lgún  tan to  ai 
m étodo y ex ac titu d  de nuestro  c á lc u lo ; pero 
sem ejante reparo  debe carecer de valor con 
ta l de que  ex is tan  las superficies, y  de que  
todas se  aprovechen con la debida opo rtu n i­
dad  r e o  cuya atención, a l respecto  de 143 
á rbo les por fanega, los 9 ,4 7 9 ,3 3 5  fanegas 
form arán la  sum a de 354 m illones, 544 ra il, 
905 árboles.

A fin de a d q u ir ir  ah o ra  seguridad  de este 
p roducto  co n sid e ra rem o s; 1 ,‘ que concep­
tuam os las fanegas en te ram en te  ú tile s  en 
toda su  extensión a l objeto de verificar las 
p lan tac io n es ; 2 .“ que  los p ro p ie ta rio s  de 
bosques siendo protegidos y estim ulados por 
el gobierno jam ás co rta rán  árbo les sin p ro ­
v eer su  rep o b lac ió n : 3 .“ que la  m arina , la 
in d u s tria  m inera, la c a rp in le r ia , la  tonele­
r ía , y  en  g en e ra l bnlos los a rtefac to s, se  in-

leresarian  m ucho en sem ejante producción, 
aun  aum entándola  po r d iversos conductos.

S i se nos tach a re  de ilu so rios, direrao.s 
desde lu eg o : que  el benem érito  D . José Mú- 
lle r, com andante d e  ingen ieros del dep a rta ­
m ento del F e rro l,y  gefe de escuadra de la  real 
a rm ad a  en 1816, a seg u ró  que  aun cuando 
hubiese g ran  dem anda d e  á rb o le s , y  so la ­
m ente E spaña tuv iese  continuo consum o, no 
se an iq u ila r ían  su s  bosques, pues d ic e ; «que 
la  ab u n d an c ia  de los arbo lados de esta  costa 
(hablando de la  C an láb ria ) y  d e  los P ir i­
neos, dan p ara  m as de dos sig los.»  S ien ta  
po r consiguiente que  haciendo  un g ran  con­
sum o de ellos, se necesitarían  dos sig los p a ­
ra  ex tingu irlos, d u ra n te  cuyo tiem po pod ría  
verificarse cóm odam ente la  rep lan tac ion .

En v is ta  de lo expuesto  por sem ejan te  a u ­
toridad  ¿no es sensib le  q u e  nuestros bosijues 
se  p ierdan  m iserablem ente, y que no se adop­
ten las m edidas que  reclam an su  bello  p o r­
venir? Si los bosques de E spaña  abandona­
dos á s i  m ism os, son capaces a h o ra d e a b a s -  
tece r ta n ta  m adera, no podrem os acaso de­
c ir qne m edian te  la  protección y  esm ero del 
gobierno lleguen  á c o n ta r  en pie 354 .544 .905  
árboles, sin in c lu ir en estos los que  se des­
tinan  p u ram en te  á  los paseos públicos y  á 
herm osear las cercan ías de algunas ciudades?

No cabe du d a , en n u estro  concepto, que 
fijando el espacio de cien años, p a ra  que los 
árbo les llegasen á  su  m ayor corpulencia, 
podrian  co rla rse  anualm en te  3 .545 .449  á r ­
boles adoptándose el m étodo de en tresaca  y 
rep lan tacion  ¿ l’ero  cuan tos p rop ietarios no 
h ab ría  que venderían  sus árboles á  los 25 
años, sacando de ellos crecidos productos, 
esm erándose en verificar m ayor núm ero  de 
en tresacas, y  á eq u ilib ra r  e sta s  con su  r e s ­
pectivo in terés?  E s un  hecho incontestable 
que la  u tilid ad  y riqueza d e  los particu la res 
form a la  u tilidad  y riqueza de toda la  n a ­
ción; y  por tan to  es p resum ib le  que  los bos­
ques d a rian  m uchos m as árbo les d e  los que 
hem os deducido ; m as .suponiendo que no 
fuese así, tom em os los 3 .545 .449  árbo les y  
verem os que  contándolos no m as que  al b a ­
ra tísim o  precio de 80 reales vellón cada  uno, 
dan  la  exorb itan te  can tid ad  de 283 .635 .920  
rea les vellón cu y a  can tidad  pod ría  sacar

Ayuntamiento de Madrid



—  1 2  —

E spaña anualm en te  de su s  árboles.
Los gastos de p lan tío  son en  rea lidad  in ­

sign ifican tes, p o rque  adem ás d eq u e  m uchos 
nacen espontáneam ente, el coste de cada 
p lan ta  no  podrá  exceder de 1 5 á 2 0  m a ra ­
vedises; y  no obstan te  ¿ á  cuan to  no liega 
con el tiem po el g ran d e  crecim iento  de los 
árbo les, de e.sos g igan tes de la creación  ve­
geta!, que de tanto sirven  á  los hom bres, va 
por sus m aderas y  combustih!e.s, ya po r su s  
fru tos y resinas, ya por sus soberbias y fron- 
do.sas ram as, que  defienden en  verano de 
los rigo res del so!, y purifican  el a ire?

Uno d e  los servicios m as im portan tes de 
los antiguos persas; u n a  d e  su s  acciones 
m as m erito rias  e ra  p lan ta r un  á rb o l; y e n  
efecto, un árbo l co rpu len to  resiste  los mas 
fieros hu racanes, se  b u r la  d e  las in tem peries 
y  es testigo d e  los sucesos d e  m uchas g en e­
raciones.

Asi q u e ,  com parando los 983 .635 .920  
rea les vellou con todas las fanegas d e  bos­
q u e , resu lta  de ren ta  anua l para  cada una  
80 rea les vellón, ó  bien un árbo l v  una  frac­
ción de los mism os ochenta rea les vollon. 
que  compone 14 rea les y  13 m aravedises y 
u n a  fracción de m aravedís; de modo, que  
una  fanega de tie rra  que  in teg ra  4 43 á rb o ­
les no produce siqu iera  6  d u ro s  anuales. T al 
es la  m oderación del cálcu lo  que  hemos 
ofrecido.

Si capitalizam os ah o ra  los bosques por 
sus productos y fijam os el in terés a l cinco 
p o r cien to , p a ra  d ism in u ire l cap ita l, tendre­
mos q u e  los 283 .633 .920  reales an u a le s  re ­
p resen ta rán  un fondo fijo y  perm anen te  de
5 .672 .748 .400  rea les vellón.

E sta  considerable can tidad  es b astan te  pa­
ra  convencer á  cualqu iera  del ex trao rd in a ­
rio  v a lo r de los bosques de ia  pen ínsu la  y de 
las u tilidades que pueden ren d ir; m ae con ­
siderando  que cad a  fanega con su s  143  á r ­
boles diese seis du ros anuales, cap ita lizando  
esta  ren ta  a l m ism o in te rés , tendríam os la 
can tidad  d e  5 .950 .404 .000  rea les vellón.

Pero los bosques n o e s  posible que dea  tan 
pequeños productos, aun  prescindiendo del 
valor que  m arcam os á  un árbo l de u n  siglo 
de edad ; porque un bosque poblado por 
e jem plo  d een c in as , y rob les  d a  lu g a r á  u s u ­

fru c tu a r la bello tera p ara  los cerdos, de los 
cuales en tran  m uchos rebaños d e  F rancia  
por la parte  sep ten trional de C ata luña , v  se 
engordan  en E spaña, y  este  p roducto  no se 
c rea  que es in sign ifican te , porque en  a lg u ­
nos pueblos constituye v a s ta s  ren ta s  y tan ­
to, q u e s i posible fuese v e r los precios á q u e  se 
vende la bello tera y  m on tanera , en ios lu g a­
re s  fronterizo?, á  causa del infinito  núm ero  de 
cerdos que deben a lim en tarse  á  porfía en  
aquellos bosques, deduciríam os con razón de 
que  todos ellos en general son suscep tib les de 
este increm ento , separando  los obstáculos 
que im piden á  nuestras provincias com uni­
c a rse  reciprocam ente hasta  a lcanzar en  lo 
in terio r de E spaña e l desarro llo  de la  p ro s­
peridad .

L a leña procedente tam bién d e  las podas, 
y  que  bien sea g ruesa  ó delgada  sirve  siem ­
pre para  las fábricas de tin tes , hornos de co­
c e r pan , y  en inv ierno  p a ra  en tre ten e r en  
las c iudades á  u n  sin núm ero  de estufas, en ­
tra  á  form ar u n a  p a rte  no pequeña d e  los 
pr^odüctos de u n  b o sq u e ; p u es  esta  m ism a 
lena cuando  no encuen tra  inm ediato  destino 
se la  em plea con varias ram as y  m ato rra les  
en la  form ación de considerables horm igue­
ros destinados á fecundizar la tie r ra  con las 
benéficas sales de las cen izas. Y  de a q u í es 
precisam ente q u e d e  la  ab u n d an c ia  de leña 
d im an ará  el uso general que  los lab radores 
hacen de los horm igueros, pues aunque  sean 
de provecho reconocido, porque destruyen  y 
an iqu ilan  las mala.s y erb as , dejando en  fa 
t ie r ra  los desperd icios d e  las cenizas vegeta­
les; como la  leña m enuda escasease en  lo in ­
te r io r  de los cam pos, este  abono d e ja ría  de 
u sarse , ap e sa r  d e  su  m ism a bondad; porque 
según  hem os indicado en o tra  ocasión hay 
bosque en que  apenas la  leña puede u su fru c­
tuarse .

V éase por consigu ien te , como los bosques 
en g en era l, ofrecen a i hom bre b ienes incal­
culables; asi por su s  m aderas como po r sus 
fru tos, en  cuyos dos nom bres so los, se  inclu­
ye todo lo que  producen.

De aquí puede desp renderse , que  los cá l­
culos que hicim os acerca de las u tilidades 
de los bosques de E spaña, no fueron qu im é­
ricos; porque s i b ien  no  en tram os á  va lo ra r
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ei coste dei p ian tio  de los 35 4 .5 4 4 .9 0 5  á r ­
boles, fué por m otivo de que  supusim os á  
m uchos de ellos ex is ten tes en el d ía , \  p o r­
que g ra n  núm ero de p ro p ie la r io sd e  bosques 
los p la n ta ría n  parc ia lm en te  según les acon­
sejase Sü in terés y  ta l vez en varios estados 
d ec rec im ien to . S in  em b a rg o , eslos gastos 
pod ría  cub rirlo s  con superabundancia  el ex­
ceso de ren ta  de los 94 reales y 13 m a ra ­
vedises por fanega de bosque que hem os 
ca lcu lado . A dem ás, creem os no haber tra s ­
pasado  los lim ites d e  la probabilidad  al asig ­
n a r u n a  tre in tena  p a rle  de todas las lanegas 
lib res  p ara  la la b ra n z a ; porque á  térm ino 
m edio nos ha parecido  que  en  toda heredad 
por tre in ta  fanegas de tie rra  laborable deb ia  
ex is tir una  de bosque; [>ero s i p u d ie ra  a lg u ­
no a b rig a r  recelos d e  que  e s ta  proporción no 
es ju s ta ,  m anifestarem os de que  hemos con ­
siderado á  E sp añ a  de 13 ,500  leguas cuad ra ­
das d e  estension , cuando la  verdadera está  r e ­
p u tad a  genera lm en te  ea  15 .000  leguas cua­
d ra d a s , bajo cu y a  base contam os 1 oOO leguas 
cuad radas de m enos. A ñadiendo esta  d ife­
rencia á  lo s7 4 .3 8 0 .1 6 5  fanegassin  descuen­
to a lguno , re su lta rá ; que  las fanegas de bos­
que e s ta rá n  en  la relación de 1 á 35 con laS 
de tie rra  laborab le , y  con las to tales fanegas 
de la  p en ín su la  en  la  re lación  d e  1 á  30 des­
preciando una fracción.

Convencidos de que  los bosques podrían  
d a r  tan  g rand io sas u ti lid a d e s , q u e  con el 
tiem po b a sta ría n  á  lib ra r  á  la  nación espa­
ño la  de la  espan tosa  deuda que la agovia, 
cu ltivando  ún icam ente los que están  en dom i­
nio del patrim onio público, en el cual en tran  
los que  no reconocen dom inios de cuerpos ni 
d e  p articu la res , escitam os a l gobierno y á 
Jas personas sensatas, q u e d e  boy ir.as*no 
m iren  con len idad  los m edios que han  de 
conducir a l fomento de las m aderas españo­
la s , porque es m uy ju s to  que  a d q u ie ran  la

g ran d e  nom brad ia  que  deben  m erecer. Pero 
s i acaso  se defrau d aran  n uestras esperanzas, 
ap esa r du las jn n ta s  de A gricu ltu ra  estab le­
c id as recien tem ente en las p rov incias y  de 
la  ex istencia de a lgunas Suciedades econó­
m icas, cuyo celo es bien notorio en favor del 
p a is , tendrem os el gusto  de haber co n trib u i­
do con n u estra s  débiles fuerzas á  e leva r la  
voz p ara  cen su ra r la  in é rc ia  de los p rim erea 
gefes que  im p u lsan  la  acción ad m in is tra tiv a , 
porque aun  cuando se  nos tach a re  de inm o­
d erados por desear a l mom ento los bellos 
resu ltad o s de las refo rm as, responderem os 
que estas no se  han  em prendido  todav ía , y  
q u e  tos bosques en especial las necesitan con 
m ucha an te rio rid ad .

A si lo d em u estra  el g ran  consum o que  
hace E spaña d e  la s  m aderas eslran g eras . El 
precio actual de la  lab lonería  com ún d e  Flan- 
des d e á  22 palm os escasos de lon g itu d , y d e  
dos y m edia pu lgadas de g rueso , e s  eí de 
9 1 /2  á 10 1 /2  d u ro s  la  docena, teniendo 
variab le  la titu d .

Los árbo les q u e  vienen del P irin eo , que 
llam an  vein ticuatrenos, y  de los cuales sa ­
len cua tro  v igas reg u la res , de á  24 palm os 
de long itud , valen  lo que m enos d iez duros 
c ad a  uno; y  tan to  p o re s to s  precios como por 
el que  tiene el pino o rd inario  del pais, que se 
d estina  princii>alm enle á  las obras que  deben 
re s is t ir  las ag u as  y la  in tem p erie , se  cono­
c e rán  las u tilidades que prom eten los bos­
q ues de e s ta  nación. E sp an ta rían  seg u ra ­
m ente si las num erásem os con escrupu lo si­
dad ; pero como no somos inclinados á  pre­
sen ta r cual o tros m uchos hom bres rentísticos 
c ifras que siem pre se m iran  con desconfian­
za, nos contentam os con desp e rta r la  cu rio ­
sidad  m ien tras seguim os el curso  q u e  nos 
hem os trazado.

[Se concluirá).
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PARTE OFICIAL

Reiil ó r i m  re la tiva  d  la  instalación  d e  depósífoí 
de eaballo f p a d re s , en las provincias.

V arias p rov in cias, y au n  d ife r e iile s  p a rticu ­
lares , ban h ech o  in d ica c io n es á e s le  M in isterio , 
para q u e en  e lla s  s e  in sta len  d ep ó sito s d e  caba­
llo s  padres, o b lig á n d o se  á sufragar lo s  gastos 
d e  lo s  d el E s ta d o , con tal q u e  este  lo s surta de 
cab allos. La R ein a  q u e (Q . D . G .j , con  objeto  
d e c o n o cer  todas la s q u e se  h a llen  d isp u estas á 
bacer e s te  sacrific io , se  ha serv id o  d isp on er que 
V . S . ,  oyen d o al e fecto  á  la ju n ta  d e  A g r icu l­
tura y  d iputación  provin cia l, m anifieste  si las 
d e esa p rovin cia  se  prestan  á  esta in d icación , 
p id ien d o  la prim era y con sign an d o la segunda  
e n  p resup n esto  a d ic io n a l, al corr ien te  d e la 
p ro v in c ia , la cantidad al e fe c to  n ecesa r ia . Las 
q u e  con testen  afirm ativam ente, serán p refer i­
das para el surtido d e  sus d ep ósitos y para d o­
tarlos n u evam eatc  de sem en ta les, com o q u e en  
la penuria  d e fond os q u e exp erim en ta  e l  ram o, 
esta re lev a c ió n  d e  los gastos d e  m anutención  
y en lre teo im ien to , es u n  poderoso a u x ilio  que  
d eja  a l G ob iern o  e n  lib ertad  d e ap licar  m ayo­
res sum as d e  su  escaso p resup u esto  á la  com pra  
d e  se m e o la le s , y al u rg en te  esta b lec im ien to  d e  
deh esas potr iles y yegu ares; y dem ostrará ad e­
m ás en  las provincias que á  hacerlo se  p resten , 
u n  d eseo  é  in terés m ayor en  la creación  d e  e s ­
to s  b en efic io s, que justificará toda la  p referen­
cia  q u e  e l  G ob iern o  está d isp u esto  á con ced er­
le s .  La m anutención  d e .lo s  sem entales se ba de 
d ar con  arreg lo  al R eg la m en to  y k satisfacción  
d e  V . S . y  d el d e leg a d o , cuya gratificación  d e  
escrK orío quedará siem p re á cuenta  d e l G o­
b ie r n o . Con esta  ocasión  se  ha serv id o  S .  M . 
m andar se  rem ita  ,á V . S . adjunto  ejem p la r  de 
la  c ircu lar  d e 15  d e  d iciem bre d el año ú ltim o, 
q u e  e x ig e  c ier to s datos que d icen  re la c ió n  á la 
estad ística  d e  y egu as,’y  á la s p er fecc io n es  y d e ­
fectos d e  que adolezca e s te  ganado e n  cada pro­
v in c ia , y  cu y o  co n ocim ien to  je s]in d isp en sa b le  
para fijar la s cualidades re la tivas á lo s  caballos  
q u e  se  huyan d e  enviar. Es la  voluntad  d e  S. M . 
q o e  lo s je fe s  p o lítico s  q u e hasta ahora n o  hayan  
evacu a d o  la  con su lta , lo  verifiquen  con  la  co o ­

p eración  d e la s juntas d e  A gricu ltu ra  án tes J e l  
16  de agosto próx im o, en la io tc lig e n c ia  d e que 
cualquiera om isión ó  tib ieza  e n  e s te  serv ic io  
será m uy del desagrado de S . M . D e real órden  
lo  d igo  á  V . S . á los efectos corresp on d ien ­
tes, en cargán d ole  toda d ilig e n c ia  en  la  co n tes­
tación , para n o  perjudicar e l derech o  de los so ■ 
lic ita n tes , á  cu yo  e fe c to  adem ás d e  la inm edia­
ta com unicación  resp ectiva  á la ju n ta  d e A gri­
cu ltura y la d iputación  p rov in cia l, insertará V . 
S . esta en  el Boletín oficial d e  esa provincia , para 
qu e los p articu lares pucdau d ir ig ir  su s so lic i­
tudes p or co n d u e lo  d e  V . S . ,  q u e  las elevará  
á  la d irección  de A gricu ltu ra  con  su  in form e, 
oyendo prévjaracnte e l  d e  la ju n ta .

Dios g u a r d e  á  V . S .  m uchos an o s. M .id rid  2 
d e  ju lio  ( le  1 8 4 8 .— B a s v o  M o r il l o .— S r . je fe  
p o lí t ic o  d e ..........

R eal órden dando g ra c ia s  á  la  d ipu tación  p ro v in ­
c ia l de  León, p o r  haber ofrecido sostener eon 
fondos de la  p rov inc ia  e l  depósito  d e  caballos  
padres esudolecido en h  m ism a.

A gricu ltu ra  — La R ein a  (Q . D . G .) h a  visto  
eon agrado q u e esa d ip u tación  p rov in cia l, cor­
resp on d ien d o  á  la  in v ita c ió n  q u e s e  le  h izo , 
ofrece sostener e l  d ep ósito  d e  caballos padres 
d el E stad o , estab lecid o  en  esa cap ita l, con fon ­
dos de la provin cia , cargándolos al presupuesto  
de la mi^ma. S . M . ord en a  q u e V . S . d é , en su  
real nom bre, las g ra d a s á aq u ella  corporacioo  
provin cia l, á  la  cual le  será d e  ab on o la partida  
q u e por aquel concepto con sig n e  en  e l  presu­
p u esto , ind icándola  a l p rop io  t ie m p o , q u e desde  
p rim ero d el próxim o m es de o c tu b r e , correrán  
d e su  cu en ta  los gastos, exceptuando la  gratifi­
cación  d e  escritorio q u e  se  abona a l delegado  
del G ob iern o  en  esa  provin cia , q u e se  satisfará  
con  lo s fondos d e  este  M in ister io , por el cu a l se  
atenderá con  preferen cia  á  ese d ep ó sito  en  e l 
en vió  d e  sem en ta les, p restando á e s te  ramo d e  
industria toda la  p ro tección  q u e perm ite  e l  ac­
tual estado de la  n ación .

D e rea l órden lo  d ig o  á  V . S . á  lo s e fe c to s  
correspond ientes. D ios guarde k V . S . m uchos
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años. M adrid 4  d e  se tiem b re d e  18 í8 . = B bavo 
M b billo .— Señ or j e fe  político  d e  L eón .

B eal órden  a u torizan do  ó  las ju n ta s  lieA flricu ííu- 
r a  pora que pu edan  eU jir corresponsuies en  los 
p a rtid o s  ju d ic ie les .

E d vista d e las razones expuestas p or la junta  
de A gricultura d e  la provincia d e  B urgos, la  
Reiría (Q . D . G . ) se  ha servido autorizar á  to­

das las d el R e in o , para q ae puedan  e leg ir  corres­
ponsales en  lo s partidos jud ic ia les d e  su respetiva  
provincia , con ob jeto  de ilustrarlas en  lo d o s lo s  
n eg o c io s som etid os á  su con oc im ien to , y q u e !o  
req u ieran  por las circunstancias d e  cada lo c a li­
dad. D e real órden  lo  d igo  á V . S. á los e fecto s  
corresp on d ien tes. D ios guarde á V .S .  m uchos  
años. San Ild efo n so  7  de agosto  d e  1S 48 .— B ra­
vo M cbh . lo .

A rbo les p ropios p i r a  s e r  p lan tados al 
red ed o r de lo s  e ste rco la res .

E s sabido que  u n  esterco lar p ara  se r bue­
no debe g a ra n tir  cuanto  sea posible a l es­
tiérco l de la  influencia dei sol y  de los v ien­
tos secos. G eneralm ente se p rocura obtener 
este resu ltad o  p o r m edio de n n a  plantación 
de á rbo les, lo que  puede conducir á  tr is te s  
desengaños atend ido  á q u e la in f lu e n c ia c o n ­
tin u a  de los jugos que se desprenden del es­
tiérco l en  su  form ación, obrando sobre las 
ra ic e sd e  m uchos árbo les los m atan . Convie­
ne pues saber esco jer las especies convenien­
te s , y  es útil s a b e r  que el solo á rbo l cono­
cido hoy que  pu ed a  re s is tir  á  la  acción de 
aquellos fluidos, es el álam o blanco ó bien 
el g r is , q n e  recom endam os después de m il 
esperiencias p a ra  e l objeto ind icado .

Clim as respec to  á  los á rbo les.

B arécenos m uy cu rio sa  la  sigu ien te  c la ­
sificación d e  los clim as tie los diversos pue­
blos de E spaña en  sus relaciones con los 
p lantíos que  conviene á  c ad a  uno de ellos 
que  presen tó  al congreso de A gricu ltu ra  uno 
de su s  m iem bros.

£ I  c lim a HÚMEDO puede ap lica rse  y com­
prender ias p rov incias d e  Á lava, B urgos, 
C oruña, G uipúzcoa, León, L ugo , O ren se , 
O viedo, P a lenc ia , P on tevedra , S an tander, 
V izcaya y Z am ora.

Á r to les qne prevalecen m ejor en d im a s  
húmedos.

P a ra  terrenos arcillosos: el á lam o  b lanco, 
alm ez y fresno.

P a ra  terrenos calitos: el abeto, castaño 
d icho de Ind ias.

P a r a  terrenos areniscos: el olmo y álam o 
negro .

E l clim a vBEsco puede ap lica rse  y  com ­
prender las p rov incias de B arcelona, B alea­
res , Castellón, G erona, H uesca, L érid a , 
Logroño, N av arra , S o ria , T a rrag o n a , T e ­
ruel y  Zaragoza.

Arboles gue prevalecen en climas frescos.

P a ra  terrenos arcillosos: e l cedro , p era l, 
m anzano y fram bueso.

P o ra  ferrenos calizos: e l a lerce, cerezo, 
c iru e lo , h a y a , p inos, p látano  y  tejo .

P ara  terrenos areniscos: la  acacia.
E l c lim a s 'c o  pu ed e  ap licarse  y com pren ­

d e r las provincias de A lbacete, Á vila, B a-
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(lajoz, C áceres, C iudad -R ea l, C uenca, G u a- 
d a la ja ra , M adrid, S alam anca, Segovia, To­
ledo y V alladolid .

Arboles que prevalecen m ejor en climas 
secos.

arcillosos: el acero lo , yP a ra  terrenos 
g rosellero .

P ara terrenos calizos: el azofaifo, m em ­
brille ro  y  nogal.

P a ra  terrenos areniscos: el albarieoque, 
c ip rés, du razno , h ig u era  y  m adroño .

E l clim a Cálido puede ap lica rse  y  com­
p re n d e r  las p rov incias de A lican te , A lm ería , 
Cádiz, C anaria s, Córdoba, G ran ad a , H uelva, 
Jaén ,'M á lag a . .Murcia, S ev illa , y  Valencia.

Arboles que prevalecen mejor en climas 
cálidos.

P a ra  terrenos arcillosos: el n aran jo , lim o­
nero  y  cid ro .

P ara  terrenos calizos: la  encina, coscoja 
ó  ca rra sca , a lcornoque, e n e b ro , g ranado , 
lau re l y  tam arindo.

P ara  terrenos areniscos: el a lgarrobo , a l ­
m end ro , n íspero, zum aque y palm eras.

C ebam íeaU  de la s  vacas.

L as vacas se ceban d e  la  m ism a m anera 
q u e  los bueyes. E ngordan m ejor cuando  es- 
tan  p reñadas, por lo que  es un  grave e rro r 
DO d a rla s  al loro cuando las destinam os al 
m atadero .

C uando la vaca no ha podido satisfacer su 
zelo, nogoza de  la tranqu ilidad  necesaria  p a ­
r a  un buetr cebam iento . S in  em bargo debe­
mos p rocnrar qne  e s té  poco ade lan tada  la 
preñez cuando en tregam os la  vaca al c a rn i­
cero , p o rq u e  cuando  m as inm ediato  esté  el 
parto  tend rá  m enos can tidad  de gordura.

N o debem os o rd eñ ar la vaca que  q u e re ­
m os cebar, porque los a lim en to s no pueden 
se rv ir  á la  vez p ara  la  producción de la  leche 
y  de la  go rdu ra . P a ra  e llo  dejarem os q u e  se 
desvanezca la  leche de la vaca , rociándole las 
te tas con ag u a  fria  cada  vez que  la  o rdeñe­

mos: e s ta  operación se  h ará  d e  larde en ta r ­
d e  y  siem pre  en relación con la  dism inución 
d e  la  leche.

E stas p recauciones son necesarias p ara  
p reven ir los infartos que harían  su f r ir  m u­
cho á  la vaca y podrían  ocasionarle  tum ores 
dolorosos y d e  la rg a  curación .

O íros Diodos de Diulliplicar e l tr ig o .

Jún tese  en  u n  g ran d e  hoyo can tidad  de 
estiércol pu ro  de caballo  y  échesele encim a 
agua con frecuencia: en habiéndose podrido 
b ien  aquella m ate ria  p o r a lgunas sem anas, 
sáquese e l ag u a  im pregnada y a  de las sales 
d d  estiérco l; póngase á  cocer por un  ra to  en 
ca lde ra  g ran d e  y añádase le  u n a  co rta  can ­
tid ad  de n itro  ó de sa litre , que  son una m is­
m a cosa; ap ártese  luego la  caldera de! fuego, 
y cuando el lico r no e>tuviese m as que  tibio 
échese á  rem o jar en é l el tr ig o  que  qu ie ra  
sem brarse; déjese m ace ra r en esta  com posi­
ción por tre s  d ias á  fín de q u e  se h in ch e  y 
q u e  los jé rm enes se a b ra n , d ila ten  y desen­
vuelvan, y por ú ltim o sáquesele  deí agua  y 
déjesele en ju g ar un poco an tes  de sem b rarle . 
Como por este método se necesita una tercera  
pa rte  m enos de g rano  p a ra  la  s iem bra  que  
por e l m étodo com ún, co rlan  algunos paja 
m uy  m enuda y suplen  con e lla  aquella  te r­
cera  p arle  de g rano , y  sem brándolo  todo ju n ­
to consiguen con tan  poco traba jo  unas co­
sechas m uy abundautes.

Tóm ese estiércol de vaca.s, s a litre  y  ceni­
zas de sarm ien to , j  después d e  mezclado to . 
do incorpórese con e llo  el trigo  q u e  h ay a  de 
sem brarse  y m anténgasele  en  este  e su d o  
h a s la q u e  l le g u e á je rm in a r .  E n tonces sepá­
resele inm ed ia tan ien le , póngasele á  e scu rrir  
eo cestones y estiéndase en sitio  donde pue­
d a  secarse  lo bastan te  p a ra  que  los g ranos 
se  desunan y puedan sem brarse  sin c a e r  ape­
lo tonados, y  si se le qu iere  despo jar mas 
prontam ente d e  aq u e lla  hum edad  supérO na 
puede despolvorearse sobre el g rano  carbón 
en polvo ó cenizas de concha de o s tra  calci­
nadas donde pudieren  tenerse á m ano.

i
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Sí es de in te rés  p a ra  e l cu ltiv ad o r la  c o ­
secha de los cereales por la im portancia  que 
estos tienen en U  econom ía social, no deja  
de serlo  tam bién  la  recolección de los fo r-  
rages p ara  el a lim en to  de nuestros anim ales 
domésticos. Hem os hablado repelidas veces 
del in te rés  que  deben  in sp ira rnos los g an a­
dos y de la relación ín tim a  q u e  tienen  con 
la  a g ric u ltu ra , y  hem os dem ostrado pa lm a­
riam ente que  sin  ellos no pueden fertilizarse 
lo scam pos ni pueden esperarse  produccio­
nes d e  n in g u n a  especie. A esta  cuestión  de 
ganados va unida la  de los pastos, po rque 
las yerbas constituyen  la base de la alim en- 
tacioD de tm eslros an im ales dom ésticos. He 
aqu i, pu es.la  razón del porque p ara  nosotros 
es un asun to  de in terés el de los forrages, v 
porque nos ocupam os cou tan ta  frecuencia 
de e s ta  parte  de la a g r ic u ltu ra , creídos que  
hacemos un bien positivo á  nuestro  pais.

En este  artículo  liahlareraos solam ente de 
la  s iega  y  recolección de las yerbas de los 
p rados n a tu ra les , como lo significa la  pa la ­
b ra  heno; dejando p a ra  o tro  d ia  tr a ta r  de los 
forrajes en  genera l, que com prendeu todas 
las p lan tas  que cultivam os p a ra  p rad o s a r ­
tificiales.

Epoca en que debe segarse el heno. E s muv 
difícil, ó  m ejor d icho, esim posib ie  de term i­
n a r  la época decisiva de seg a r las y e rb as  de 
los p rados natu ra les , po rque e s ta  oportun i­
dad depende de un conjunto de c ircunstan ­
cias que  el agronom o debe ap rec ia r, como 
son, la  tem p era tu ra  del inv ierno  y de la 
p rim avera , laesposic ion  que tengan los p ra ­
dos, el g rad o  de fertilidad  de sus te r re n o s , 
la  n a tu ra leza  de las yerbas qué  los fo rm an , 
l i s  c ircunstanc ias  q u e  hayan  precedido á  la 
vegetación ac tua l, y  á otras m uchas de m e­
nos im portancia que  todav ía  podríam os c i-  
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la r . P ero  como n u estro  objeto es no se r d e ­
m asiado prolijos, p a ra  la  m ayor com prensión 
de nuestros lec to res , nos lim itarem os á 
sim ples genera lidades que no dejan  por 
esto de com prender cu an to  in teresa a l cu l­
tivador.

O rd inariam en te  segam os las p rad e ra s  h a ­
cia m ed lados d e  ju n io , escepto en las espo - 
siciones b a jas  y  ab rigadas q o e  solem os h a ­
cerlo  á  p rincip ios de este m es. S en ta rem os 
como princip io  genera l, que  no deben seg a r­
se  los p rados h asta  que  las yerbas acab an  
de crecer, y  este estado  no llega h asta  que 
abren su s  flores. Entonces es cuando  las 
p lan tas han lom ado el m áxim um  de su  de­
sarro llo ; y  si re tardásem os segarlas, la s  p a r ­
les tallosas p e rd e rían  m ucho de su  su s ta n -  

'Cia, po rque con la  fructiBcacion los jugos 
del vegetal se  han  trasportado  al apara to  
floral. Asi pues, convendrá segar los prados 
desde  luego que  se  ba establecido la  flores­
cencia de las yerbas q u e  los com ponen. Pe­
ro  como estas y e rb as  son p o r lo com ún  de 
especies d iferen tes, sucede que  las u n as  e s ­
tán  en flor a lgunos d ias an te s  que las o tras, 
resu ltando  de a q u í que  las g ram íneas, por 
e jem plo , em pezarán  á  cua ja r sus frutos 
cuando  las legum inosas van  ab riendo  sus 
coro las. P ara  el m ejo r ac ie rto  aconseja­
rem os segar los p rad o s na tu ra les a i mom en­
to que  estén en  com pleta florescencia las 
p lan tas mas ab undan tes  y  las que  d an  un 
heno de m ejor c a lid ad ; no olvidando q u e  si 
re tardam os por a isu n o s  d ia s  esta  operación, 
hay una  d iferencia notable en la calidad  del 
fo rra je , porque la s  yerbas en estado  de  fruc­
tificación producen  un heno duro , poco n u ­
tritivo , y  que p o r lo com ún lo rehúsa  el g a ­
nado . Como las p lan tas  m as ú tiles p ara  los 
p rados n a tu ra le s  son las g ram íneas, porque

TOMO i n .  fi
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prm lucea on pasto de m ejor c a lid ad  qne  to ­
d as las re s lan te sq u e  u sa m o s ; y  las especies 
de aque lla  fam ilia , pasan  com unm ente con 
u n a  rap idez e s tra o rd in a ria  del estado  de flo­
rescencia  al de fructificación y m aturación 
de su s  fru tos, hace que  con preferencia d e ­
berem os segar los p rados en e l m om ento que 
d ich as  p lan tas  g ram íneas bay an  desplegado 
su s  flores.

Sin em bargo podrem os re ta rd a r  la  siega 
de los p rados por a lgunos d ia s , aun cuando 
ias y e rb as  se  p resen tasen  eo el estado qne 
hem os d icbo, siem pre que  notásem os que  el 
tiem po es borrascoso ó que  am enazan lluvias 
du rad e ra s , po rque en este  caso no pod ría­
mos prom eternos reco je r e l beno con las 
buenas circunstancias que  son d e  desear, 
atendido  á que  la  falta  d e  sol y de tem pe­
ra tu ra  nos d a ría  u n  fo rrage  húm edo y d ifí­
cil d e  conservarse .

Cuidados que exige el segar el heno. E sta  
o jieracion es roas im p o rtan te  de lo que  p a ­
rece á  p rim era  v is ta , y  por ello  conviene al 
p rop ietario  que  los operarios q u e  se  dedican 
á  e sta s  faenas sean in teligen tes y  zelosos de 
su  d eb e r s i querem os ob tener de los prados 
la  m ayor can tidad  de y e rb a  posible. Es n e ­
cesario  que el segador co rte  las y e rb as  muy 
á  flor d e  tie rra , p o rque  como las p lan tas de 
los prados d esarro llan  g ran  can tidad  de ho ­
ja s  en  su  p arte  baja , s í la s  segam os u n a  p u l­
gada  m as a lta  de lo que  es debido, re su lta ­
rá  que  perderem os una  can tidad  considera­
b le  de forrage de m uy buena ca lidad . He 
aq u i porque es un  mal de m ucha tra scen ­
dencia  el que e l suelo  d e  tos p rad o s no esté 
en teram en te  unido ó liso , notándose que  
cuando  su  su)>erficie es desigual po r la  ac­
ción de las lluv ias ó d e  los riegos, ó  por los 
m ontones de tie r ra  que  h a n  form ado ios tai- 
pos ó las ho rm igas, la  siega no puede h a ­
cerse  de nn modo perfecto , resu ltando  de 
aqu í una  pérd ida  considerab le  de heno  por 
la s  yerbas que  quedan  en tre  las hend idu ras 
del terreno ó at pié de los m ontones que  
form aron los talpos, y  cuyas y e rb as  no p u e ­
d e  e l segador recojer con la  gu ad añ a .

Em pezarem os á  segar las yerbas cuando 
vem os que se  p resen tan  d ia s  claros y serenos, 
cu idando  de ten e r p revenidos sufic iente  n ú ­

m ero de operarios p a ra q u e  la recolección del 
beno pueda hacerse  en  el m as breve espacio 
posible. L a  operación se em pezará  en cu an ­
to am anezca, p o rque  las y e rb as  se corlan 
m ejor cuando están  m ojadas p o r e lroc io .que  
cuando las ha secado el s o l ; re su ltando  de 
aqui dos v en ta jas ap reciab les que  son, la  de 
econom izar tiem po y ap ro v ech ar deb ida­
mente el trabajo  del segador, y  e l de poder 
p rom eternos una  desecación m as perfecta.

No debe se r tam poco ind iferen te  p ara  el 
p rop ie tario  la c lase d e  siega. E sta  por lo 
com ún se hace á  destajo  6 á  jo rn a l. El cu l­
tivador económico preferirá  el segundo m é­
todo ,porque la  siega á destajo  tien e  los g ra ­
ves incoDveoicDles de que la  operación no 
sale tan  perfecta como d eb ie ra , se pierde 
una  can tidad  de heno p o r no segarse  tan  á  
flor de tie rra  como es p rec iso , y  p o rque  en  
tal caso se  perjud ica la  cosecha del retoño 
eo  razón de q u ed a r u n a  porción de caña que 
se endurece luego y que  constituye  el heno 
del segundo corte  de m uy  m ala  calidad .

Sí al mom ento de la siega sobrevienen 
lluv ias , ó  el tiem po se pone m uy  nebuloso, 
convendrá conservar la  yerba  am ontonada 
de la m anera que la  ha d e jad o e l segador, y  
no rem overla  ni esparc irla  por e l p rado h as­
ta  que  veam os que  el tiem po se pone seco y 
sereno y que  tengam os probab ilidades de con­
seguí ru n a  pron ta  desecación. L a  yerba  podrá 
conservarse  de e s ta  m anera por algunos dias 
sin  su frir  g rave daño ,con  (al q u e la c a in b ic -  
mos de superficie sin e sp a rc íria e n  lo m as mí­
nim o, y aun esto se p rac tica rá  en  el caso que 
veam os que  se pone m ohosa ó a m a rille r ta .

P a ra  segar los p rad o s debem os e leg ir ope­
rarios entendidos y d e  constancia  en el t r a ­
bajo, po rque conviene que  la  siega se  haga  
con in teligencia  y con la p ro n titu d  posible. 
En todos los países donde abu n d an  los p a s ­
tos, se  hallan traba jado res  de u n  zelo a p re -  
ciable é in teligen tes en este trab a jo , y  á es- 
tn.s debem os escojer sin m ira r  en el aum ento 
de jo rn a l que (al vez nos p idan , p o rqne  la 
perfección d e  e s ta  cosecha nos p ag a rá  con 
u su ra  el aum ento  del salario  q u e  nos exige 
el buen sega'dor. A mas de q u e , como ya lo 
hem os ind icado , h a b rá  la ven ta ja  que un 
segador en tendido y zeloso se g a rá  las v e r­
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b a s  m uy á  flor d e  tie rra , de lo que  resu lta  
UQ au m ea to  de heno , que  el retoño sea de 
m ejo r ca lidad  y q u e  la  recolección se haga 
en meoos tiem po.

Modo de desecar la yerba. La desecación 
de la y e rb a  de los prados ofrece d ificultades 
en  razón d e  e s ta r  form ados d e  p lan tas  de 
d iferentes especies. S i todas fuesen de una 
so la  fam ilia , los cu idados podrian  ser menos 
prolijos, p rin c ip a lm en te  por io que  m ira  á  
las p lan ta s  g ram íneas, c a v a  desecación es 
m as p ro n ta  y  p e rle c ta ; pero como hav  a l­
gunas legum inosas, como el trébo l, e sp a r­
ce ta  y  a lfa lfa , eslas exigen m ayores p recau­
ciones según  las c ircu n sta n c ia s , que  no p u e ­
den su je ta rse  á reg las  de term inadas, bien 
po r los ju g o s  de q u e  abundan , b ien  p o r la 
facilidad con que  ¡as ho jas se  desprenden  de 
los tallos.

Debemos te n e r  en consideración el estado 
de la  a tm ósfera  p a ra  secar las y e rb as  y  con­
v e rtir la s  en heno. D eberán  esp a rc irse  por el 
suelo  a lg u n a s  h o ra s  después de haberse se­
gado y cu an d o  y a  el sol b ay a  evaporado las 
ag u as  del ro c ío ; pero si el tiem po está  m uy 
cu b ie r to  y am enazan  lluv ias , entonces d e ­
b e rán  perm anecer las yerbas am ontonadas, 
p o rque  ad em ás d e  q u e  n ad a  ad e lan ta ría  
la  desecación, co rre rían  e l pe lig ro  de m ojar­
se , lo que  debem os e v ita r  cu idadosam ente.

Como dejam os in d irad o , los forrajes que  
se  segaron  por la  m añana deberán  estender- 
se á  las tr e s  ó cu a tro  h o ra s  después de h a ­
b e r sa lido  el sol, pero  las segadas por la 
U rd e  no se e sp a rc irán  h asta  la  m añana s i­
gu ien te , tam bién  cuando  es té  evaporado  el 
rocío . C onvendrá que  tas y e rb as  segadas se 
vuelvan  á m enudo y se pasen de una parle  
á  la  o tra  d u ran te  las ho ras del so l, y  e.su  
operación se  rep e tirá  con tan ta  mas frecuen­
cia  según  e l tiem po esté m as caluroso  y la 
atm óslera  m as c la ra . Pero s e rá  útil que  e s ­
tos forrages se  am ontonen a! acercarse  la 
noche, p a ra  ev ita r los efectos d e  la  acción 
del ro c ío : lus m ontones d eberán  ser tanto 
m as pequeños cuan to  m as ade lan tad a  esté  la 
desecación, porque e l m ucho jugo  ó agua 
vegeta l que  en tonces contiene la  p lan ta , no 
p o d ria  evap o ra rse  si los m ontones fuesen 
grandes.

A m uchos les parecerá  que  u n  sol fuerte 
es provechoso p a ra  desecar las yerbas de los 
prados n a tu ra le s , pero se equivocan m ucho, 
p o rque  .si bien se necesita una  tem p era tu ra  
a lta  ó elevada que  favorezca la  evaporación 
del ag u a  que  las p lan tas en c ie rran , se r ia  sin 
em bargo perju icial un sol m uv fuerte, por­
que  se  caeria ii del vegeta! lá  m ayor parle  
de las ho jas , y  se p e rd e ría  g ran  porción de 
heno. Asi pues, convendrá  que en los prados 
en  que vegetan árbo les fru tales ó  de o tra  e s ­
pecie cu a lq o ie ra , se  sequen los forrages á  la 
som bra  de estos árbo les eu  los d ia s  m as se­
renos y  d e  sol fuerte , p a ra  e v ita r  los males 
que hem os señalado.

Si m ien tras  d u ra  la  desecación sobrev i­
n ieren  llu v ias  y  se  moja el fo rrage á  pesar de 
las precaociones q u e  se hay an  tom ado, en­
tonces debem os em p lear los medios condu­
cen tes p a ra  oponerse á  los perniciosos efec­
tos que h a  causado  e l a g u a . C onvendrá es­
parc irlo  por e l suelo en  el m om ento q u e  el 
tiem po se  serene  y d arle  vue ltas frecuentas 
p a ra q u e  p ie rda  con rapidez toda e l agua  que 
con tenga. Si las llu v ia s  se  p resen tan  pocas 
ho ras después de segadas las y erb as , no es 
necesario  adop tar precaución a lguna, se  de­
ja r á  del m ism o modo que las b a  colocado el 
segador enel acto de segarlas y  se esp e ra rá  que 
e l sol venga á  su  vez á  secar la  superficie es- 
te r io r  an te s  de d arle  vueltas paraque  se  d e ­
seque ; pero  s i las lluv ias sobrevienen cuan­
do está y a  adelan tada  la  desecación , {con- 
v ieue en tal caso que  se  am ontone la  yerba , 
y  que  se  h ag a  de m anera que quede espues­
ta  á  ia  acción del ag u a  la m enor superficie 
posible.

E utrc  lodos los traba jo s  agrícolas, soo de 
las m as im portan tes los d e  la  desecación, 
recolección y  conservación 'd e  los forrages, 
po rque sin ellos es im posib le a lim en ta r có­
m odam ente d u ran te  e l año los anim ales do ­
m ésticos que  DOS ausilian  en las varias  fae­
n as del cam po. P o r ello  pues im porta  que 
luego que  las y e rb as  esten  secas, se tra s la ­
den á  la  casa del lab rad o r con toda la p ron ­
titu d  posible y  con todas las precauciones 
que nos sean  dab les , paraque no se  p ie rd a  la 
m enor can tidad  de hoja con los sacudim ien­
tos q u e  rec iban  los c a rro so  con o tro  c u a l­
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quier medio de conducción que  se  adopte. 
CoOTÍene que  las personas em pleadas en  ta 
recolección del heno aprovechen el lieropo, 
gastando e l m enor espacio posible en com er 
y beber, porque lodo re ta rdo  es p erju d ic ia l, 
atendido á  q u e  pueden sobrevenir lluvias 
q u e  m alogren la  desecación, ó bien q u e  de- 
jaudo la  pasar hasta  á  uu  punto  m uy ad e lan ­
tado  se p ierde u n a  can tidad  de y e rb a , p rin ­
cipalm ente si el tiem po es m uy  caluroso.

T rasladado  el heno á  la  casa del prop ie­
tario , conviene que tengam os lodo el Ínteres 
d e  conservarlo  en  los pajares. P a raq u e  se 
conserve p o r mucho tiem po y s in  q u e  a d ­
q u ie ra  m alas cualidades, h a  de colocarse en 
los pa jares por capas m uy apretad,as á  fin 
d e  ev ita r la  c irculación del a ire . S e rá  aun 
preferib le  hacinarlo  debajo  d e  uo cobertizo, 
cub riendo  con paja  ia  superficie.

H ay a lguuos agrónom os que aconsejan , y  
aun  lo p rac tican  en algunos pun tos, m ezclar 
con el heno a lg u n a  can tidad  de paja a l tiem ­
po d e  hacinarlo . Estam os muy conform es con 
e s ta  p rác tica , si e l heno que  se recoje h a  a d ­
qu irido  buen color y  perfum e con la perfecta 
desecación. En este  caso  podrá añad írse le  ó 
m ezclársele cuando  se  hacine  a lguna porción 
de p a ja , porque á  esta  entonces le com uni­
ca rá  el heno el sabo r ag rad ab le  que tien e , y  
el ganado la  com erá luego con m ayor avidez.

Convencidos de la  im portancia  q u e  tiene 
p a ra  el cu ltivador este  punto de econom ía 
ru ra l ,  concluirem os este  a r tic u lo  rep rodu ­
ciendo algunos ú tiles consejos de T huér 
acerca  d é la  precaución que  debe tenerse con 
el heno después de segado, y en p a rticu la r 
sobre u n a  p rác tica  poco conocida au n  en el 
m edio d ia  d e  la  E uropa, como es la  p rep a ra ­
ción del heno llam ado moreno.

H a practicado esle ilu s tre  agrónom o dife­
ren tes  modos de p rep a ra r el heno ; los que 
dependen tan to  de la  especie de! forraje  co­
mo de la tem peratura- Se d is tin g u e  e l  heno 
en  terde  y en  moreno.

k£I heno v e rd e ,  d i c e T h a e r ,  se obtiene 
tan to  m as perfecto , cuan to  m as pronto  se 
esparce la  yerba  después de segada á  fin de 
q u e  le  d ée! sol y e l a ire  atm osférico, y qoe 
la  protejam os con traj la hum edad, e sp ec ia l­
m ente con tra  el rocio ,aiuoQ lonándota por la

noche y conduciéndola con estas precaucio­
nes á la  desecación coraplela. Luego que se 
ha evaporado la  bum edad  del ro d o , si el 
tiem po es favorable, debe esparc irse  la y e r­
ba que se h a  segado desde e! am a n e c e rh a s- 
ta  á  las nueve de la  m añana, procurando  
d iv id irla  m ucho á  fio de q u e  no queden 
montones q u e  re ta rd an  la  desecación. Se re ­
m ueve la v e rb a  q u e  se  esparció  prim ero ; al 
medio d ia  se rep ite  la  operación; al ponerse 
el sol se  reú n en  los forrages en pequeños 
m ontones, y  se dejan asi d u ran te  la  noche. 
.Al segundo d ia , cuando  el rocio se  ha eva­
porado, se esparcen  d e  nuevo estos m onto­
nes, procurando  q u e  quede eslend ido  el h e ­
no en capas delgadas, haciendo de tnodoque 
de u n a  á  o tra  linea quede un espacio libre 
por donde poder estenderse e l forrage, que  
se  vuelva d e  uno á  o tro  lado dos ó tres ve­
ces al d ia , y  á la  caida de la  la rd e  se am on­
tonará de nuevo reuniendo  con el ra s trillo  
todas las y e rb as  q u e  h ay a  c.«parcidas, p ro ­
cu rando  que los m ontones sean  m as g ran ­
des que los del p rim er d ia . Al te rce r d ia  se 
rep iten  las m ism as operaciones, y s i el tiem ­
po es favorable, e sta rá  la yerba su fic ien le- 
m enle seca p ara  reu n iría  en g ra n d e s  m asas 
p ara  recogerla y  conducirla  á  los pajares.»

oPor lo que  m ira á  la  yerba  que se ha se- 
g.'ido á  las horas avanzadas del d ia  y por la 
ta rde , no em pieza á  estenderse  h asta  la m a ­
ñana sigu ien te , y se siguen los m ism os pro­
cedim ientos que  se han  indicado  para  las 
que  se segaron en ia  m añana d e l d ia  a n te ­
rior.*

«El heno p reparado  ó cuidado de esta m a­
nera , conserva un  color verde, su  o lo r a ro ­
m ático y casi todas su s  parles  ú tiles no 
pierde m as que las parles  acuosas y  no 
ferm enta. P ara  obtenerlo d e  e s ta  m anera  es 
necesario  u n  núm ero de personas p ropor- 
c ionalm ente considerab le . Pero  s i podemos 
proporcionarnos estos obreros, si la  tem p e ­
ra tu ra  DO es favorab le , se gana  con la  p ron ­
titud  lo que  perdem os en los jo rn a le s  que  se 
em pleao , y  los gastos no serán  cas i m ayores 
que  si hubiésem os recogido el heno  po'r un 
método im perfecto y con descuido.*

«No fa ltan cu ltiv ad o re sq u ed e jan  la y e rb a  
segada en m ontones p o r el espacio de dos ó
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tre s  d ia s  sin  e sp a rc irla  por el p rado . N o c a -  
be duda (|ue  coo esle método econninizan a l ­
gún  gasto , porque la yerba  que se lia agosta­
do en  los m ontones, se seca p ro n to , pero q u e ­
d a  un heno im perfecto , y  no presen ta  el co­
lo r  verde  que  debe  tener.»

«Cuando el tiem po  es lluvioso, húm edo y 
poco seguro , debem os re n u n c ia rá  esle m é­
todo de secar el heno con p ro n titud . E n  este 
caso lo  que  im porta es m an tener el heno re u ­
nido del modo m ejo r posible á fin de ev i­
ta r  la  h u m e d a d ; sin  que  p o r ello  dejem os 
de rem overlo á m enudo  por pocoque lo per­
m ita  el tiem po, p a ra  que le dé el a ire  y  no 
en tre  en ferm entación.»

«Cuando el heno está  am ontonado, puede 
sopo rtar las llu v ias , sin que  m engue m ucho 
su  c a lid a d , p rioc ip a lraen le  si el tiem po 
no es m uy ca lu roso . L a  p arle  su p e rio r es 
so lam ente la que  p ierde el color verde y 
que  no tiene  el o lo r que  se  nota en el que  se 
secó coo buen  tiem po: el de la p a r te in te r io r  
conserva sus b uenas cualidades, y  se ob­
ten d rá  todo el buen resu ltado  si luego de 
pasadas las lluv ias lo esparcim os con cu i­
dado, hasta  lo g rar su  com pleta desecación.»

«Hay otro método de ob tener un heno 
verde con g ran d e  ahorro  de tra b a jo : este 
m étodo, aunque  poco usado, lo  recom iendan 
eficazm ente a lgunos agrónom os, y  consiste 
en  lo q u e  voy á d e c i r :

«Luego que  la y e rb a  esté evaporada , se. 
la  coloca todavía verde, en  montones e s tre ­
chos y a lto s en lo que  sea posible ; y  para 
im ped ir q u e  estos m ontones no se  caigan ó 
la  yerba  no se  deslice nos valdrem os del m e­
dio sencillo  de li ja r  una  pe rch a  en el suelo, 
al rededor de la  cual se irá  colocando con la 
m ano la yerba  ó el heno. Luego se cubre  la 
hacina con la  porción de y e rb a  mas la rg a  y 
d u ra  que h a llem o s, haciendo de modo que 
las esp igas vayan  b ác ia  abajo . Se deja p e r­
m anecer el heno en estos m ontones p iram i­
dales h asta  que se h a  com pletado la dese­
cación, cuyo estado  se p rolonga h asta  á 
los ocho y á veces á  los qu ince  d ias . Con 
estas precauciones el heno tom a un color 
verde herm oso. S i las hacinas fueren mas 
g randes , es mas d ilicii obtener este  re su l­
tado á  no se r q u e  siga un tiem po seco y

ventoso que  en este caso se log ra  un 
heno perfecto sin  necesidad d e  esparcirlo  por 
e l prado. Las lluv ias tam poco d a ñ a ría n  á  
estas hacinas menos en el caso que  fuesen 
m uy  rocias Ei ag u a  podrá  solam ente p e rju ­
d ica r eu  algún modo el color dei heno que 
form a la  capa e s te r io r  de la  hacina . Si las 
lluv ias se han prolongado m ucho y se han  
m ojado las yerbas que  com ponen la hacina , 
convendrá e sp a rc ir la s  [wr el p rado  luego 
que el tiem po se  ponga sereno, p a ra  ev itar 
que el heno tom e un mal gusto  y m al olor.»

«Existen eo algunos puntos d e r la s  p ra ­
d e ra s  cuyas y e rb a s  no pueden ser ú tiles a l 
ganndo  si no las dejanios por a lgunos dias 
espoestas á la acción del ag u a  y del viento. 
E sto  sucede con aq u e lla s  cu y a  caña es g rue­
sa  y  d u ra ,  y  que  a b u n d a n  en los prados 
bajos y  cenagosos. Se b a  observado que si 
descu idam osésta  p recaución, las reses que  se 
a lim en tan  de estos pastos p ierden  su s  fuerzas 
de una  m anera  notab le . Por cuya razón al se­
g a r  estos forrages, debem os dejarlos espues- 
los en  el prado p o r espacio de cinco ó seis 
sem anas p a ra  que  les dé el agua  y el viento.»

«Para obtener el beno moreno de que h e ­
m os hecho m érito , conviene que después de 
segada la y e rb a  la dejem os perm anecer uno 
ó dos d ía s  sin estenderla  p o r  el p rado , y  aun 
por mas tiem po todavía si la  adinósfera.está 
llu v io sa : luego que  se ba secado del roclo se 
la am oQ toua en  pequeñas porciones, y m an ­
ten iéndola  en este  estado  pasa  algunos dias, 
finidos los ‘cuales se  uuen estas porciones 
a is ladas para  fo rm ar una hacina fuertem en­
te  ap re tada . Colocado d e  e s ta  m anera e l h e ­
no , se ca lien ta  v isib lem ente, tra sp ira  una 
can tidad  de a g u a  y se  seca luego. M ientras 
d u ra  esta  operación DO debe revolverse en 
m anera a lguna la  hac ina ; al co n tra rio , es 
preciso que las capas de heno  eslen un idas 
en  lo posible p ara  ev itar la  en trad a  del a ire  
que p roduc iriao  la ferm entación y la p u tre ­
facción. Esle hen o , que  por lo com ún no se 
coloca en ios pa ja res, sino que se g u a rd a  en 
hacinas, forma una  masa bastan te  com pacta, 
la  que se  corla  con 1a lay a  de pala, ó con una  
se g u r cuando querem os da rla  á  los g an a­
dos. En algunos pa ises  acostum bran  m ucho 
este  heno moreno, creídos que  es m as ú til pa­
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ra  las b estias  que  el terde. La e sp e r ie n d a  
no confirm a esta  opioioD ; y  s i vem os que 
el heno moreno produce buenos resu ltad o s ó 
tal vez aun  m ejores que e l verde , es porque 
este  no se h a  p reparado  con las precauciones 
q u e  exige; y  eu este  caso no cabe d u d a  que 
el heno m oreno es preferib le  a l verde que se 
secó de un modo im perfecto ó que  p o r falta 
de cu idado  b a  perdido su  sabor. C uando el 
heno verde se  h a  tra tad o  con todos los p re ­
ceptos que  dejam os indicados, es m as p ro ­

vechoso que el m oreno p ara  to d a  especie de 
ganados. S in  em bargo el heno m oreno, s i es 
bien confeccionado, es preferible á  todo otro 
p ara  los bueyes que  se m antienen en  cebo.»

«Para decid irnos, en  los casos generales, 
en favor de uno ú  o tro , no tenem os o tro  me­
d io  que valernos de ensayos com parativos, 
porque todas las teo ría s  dcscanzan en supo­
siciones vagas é in c ie rta s . R epitam os pues 
las esperiencias, y  asi darem os una  solución 
acertada  al problem a.»

MOÜO DE DESTREIR LAS MALAS YERRAS
en la s  t ie r ra s  ile cultivo.

L im piar la  tie rra  y  d e s tru ir  ias m alas 
y e rb as , es un asun to  m as im portan te  d e  lo 
que  se  cree com unm ente. No es solo á  los 
cam pos donde debe concederse estos bene­
ficios, sino  que  tam bién á  ios p rados en que 
p o r lo com ún abundan  las p lan tas dañosas. 
N os lim itarem os á  h a b la r  de las tie rra s  cu l­
tivab les .

El medio m as eficaz p a ra  d e s tru ir  las 
p lan tas  an u as y  b isanuales en los terreno.s 
a rc illo sos,se rá  el de d e ja r la s  de barbecho  do ­
ra n te  todo e l v e ra n o ; pero  p ara  los suelos 
arenosos y  suelto s,ap rovechará  m ejor cu lti­
v a r  en  é l a lg u n a  de ta s  p la n ta s  qne  exigen 
m u ch as labores de conservación ta les como 
la  p a ta ta , la  rem olacha ú  otras sem ejan tes, 
sem bradas á  surcos. Como e l cu ltivo  de es­
tos vegetales necesita rep e tid as  labores, con 
e lla s  destru im os las y e rb as  dañosas ó  p a rá ­
s ita s  sin dejarles lu g a r á  que  fruclifiqueu.

P a ra  consegu ir este objeto, debem os alen - 
d e rá q u e  a lg u n as  p lan tas qne llam am os d a ­
ñosas, sus sem illas conservan la v ir tu d  g e r­
m ina tiva  por m ucho tiem po, y que  a u n  cu an ­

do no nazcan en m uchos meses por haberse 
en te rrad o  profundam ente con las labores 
q u e  se d ieron  á  la  tie r ra , g e rm in a rán  luego 
que se  espongan á i a  superficie ó ca ra  del 
suelo . Aqui e s tr iv a , pues, la  ven taja  de cu l­
t iv a r  las p lan tas  que  exigen repe lidas lab o ­
res de conservación, porque la escarda , el 
v iuage, e l am orillam iento  de la tie rra  y  otras 
labores q u e  á  veces es necesario d a r at cu l­
tivo nos perm iten  la  destrucción de las m a­
las yerbas an tes q u e  fructifiquen.

B em os d icho que  el barliecho de verano 
e ra  útil p a ra  las tie rra s  a rc illo sas , porque 
de esta  m anera h ab rán  lom ado lodo su in ­
crem ento  y nos se rá  roas fácil o b ra r con tra  
de ellas. Pero conviene que la p rim era  labor 
que s igue  a l barbecho  se  dé á  la lay a  sí 
querem os d e s tru ir  com pletam ente las raices 
de las p lan ta s  pa rás ita s , y  convendrá  tam ­
bién que d icha  labor sea p rofunda en cuanto  
sea posible, porque de esta  m an era  en te r­
rarem os las sem illas en  una  zo n aq u e  no se­
rá  fácil que  g erm inen . Con estos cu idados 
podrem os tener lim pios los cam pos de m a­
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las yerbas de las llam adas an u as.
P ero  por lo q u e  loca á  las perennes ó de 

du rac ión  son m as d iticiles de d e s tru ir , po r­
que  m uchas de ellas se  m ultip lican  ig u a l­
m ente por sus raices que p o r su s  sem illas. 
Esto sucede con las g ram a y o tra s  p lan tas 
que  se le parecen , y puede decirse  que  son 
un  azote p ara  los te rrenos que  han invad i­
do. E n  estos casos, adem ás d e  los barbechos 
de verano  convendrá d a r  labo res repetidas 
á  la  t ie r ra ,  haciendo que por dos ó tre s  años 
no se  cu ltiven  o tra s  plantas que  aquellas que 
e iig e u  escardas y  vinages.

D ebem os n o ta r que  la  destrucción  de las 
ye rb as  de ra ices vivaces, como la  g ram a, 
y  las de cim ieote, como la  m ostaza, por 
ejem plo , debe prac ticarse  en  las tie rra s  cu l­

tivab les  por p rincip ios cu teram ente  opues­
tos. C onseguirem os d e s tru ir  las p rim eras, 
cultivando las tie rra s  en tiem pos secos; y  
las segundas, rem uvieado la  t ie r ra  después 
de las lluv ias p a ra  que  germ inen  las sem i­
llas y  en te rran d o  las p lan ta s  á puco de h a ­
ber nacido.

E s tam bién conveniente p ara  d e s tru ir  las 
m alas y e rb as  adop tar a lte rnaciones d e  co­
sechas d e  co rta  du rac ión , po rque de esta 
m anera tendrem os que d a r á  la tie r ra  labo­
res mas frecuentes. Y conseguirem os el re ­
su ltado  con tan ta  m ayor facilidad, cuanto 
que esU s alternaciones co rtas  sean de p lan­
tas que  favorezcan poco e i desarro llo  d e  las 
m alas verbas.

acerca  las sem illas de los prados n a tu ra le s  y a rtific ia le s .

R econocida la  u tilid ad , ó m ejor d icho , la 
necesidad de los pastos p a ra  la  c ría  d e  los 
g an ad o s, conviene que  tengam os presen te  
todos los eslrem os que en c ie rra  el cu ltiv o d e  
los p rados , por m uy triv ia les que  aquellos 
parezcan , si querem os lleg a r á obtener h e ­
nos y fo rrages abundan tes  y  de buena ca li­
dad  p a ra  e l m anten im ien to  de ios anim ales 
dom ésticos. Por ello pues querem os d a r  a l­
g u n a  esplanacioD á las id eas que  euc ie rra  el 
ep ígrafe de este  capítu lo .

E s m as frecuente  de lo que  deb iera  ser 
que  los p rop ie tarios descu idan  reco jer de 
sus p rados la s  sem illas que  necesitan p a ra  
las siem bras , y  en  este caso se  ven p recisa­
dos á  com prarlas  á  o tros cu ltiv ad o res , e s -  
pon iéndose á  q u e  se las vendan de m ala  ca ­
lidad y a v e c e s  á  un precio escesivo ; s i­
guiéndose d e  aq u i un mal notable que es el 
no recojer la  cosecha q u e  le  perm itía  el te r ­

reno q u e  ocupó en la siem bra, adem ás de 
p legar el suelo de m alas y erb as . Im porta  
pues a l lab rad o r que  recoja d e  sus p rad o s las 
sem illas de fo rrages,po rque de e s ta  m anera 
e s tá  seguro  que  las ob tiene de bu en a  c a li­
dad . L o g ra rá  esta  ventaja escogiéndolas de 
en tre  los fo rrages de retoño, p o rque  este las 
da m as m ad u ras , m ejo r a lim en tadas y roas 
robustas. E sperarem os reco jerlas en  el m o­
m ento en que la s  yerbas puedan segarse sazo­
n ad as, recogiendo con la  m ano, y  u n a  á  una 
las esp igas ó eslrem os de los fo rra je s , por ia 
seguridad  que  entonces tendrem os qoe s e ­
rá n  ¡as m ejores la s  que se bao  reco jido . En 
seg u id a  se  p o n d rán  á secar a l so l, colocán­
dolas sob re  u n  lienzo ú  o tro  ú til á  propósito 
p ara  recojer los g ranos q u e  se  v ay an  sepa­
rando  d e  la  esp ig a . Luego que se  hayan 
secado convenieniem enie se  tas tr il la  con 
la  deb ida  precaución y se las g u ard a  dentro
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de UD cajón b a s ta  a l m om ento d e  la  sem en­
tera .

Por prolijo  y  dispendioso que  parezca esle 
m étodoconvendria  que  lo adoptasen  los pro­
p ie ta rio s , po rque de e s ta  m anera sem b ra - 
r ian  su s  p rados con sem illas ro b u stas , m a­
d u ra s  y  de bu en a  ca lid ad , y  e s ta ría n  a d e ­
m ás seguros que  em plean  solam ente p lan tas 
ú tiles ,de  su propia  cosecha y que podrían  e s ­
co je r aquellas que mas les conviene m u lti­
p licar.

Con estos cu idados log raria  adem ás d es­
t r u i r  las yerbas poco productivas ó dañosas, 
po rque es un buen medio de lo g ra r esle  ob­
je to  no d e ja rlas  llegar a l estado  de que  m a­
d u ren  sus fru tos.

S in  em bargo de q u e  la s  sem illas de las

p lan tas fo rrageras conservan  p o r lo com ún 
la v irtud  germ iuativa  por m ucho tiem po, 
se rá  no obstan te  ventajoso e m p lea r las de la 
cosecha precedente, po r la  segu ridad  q u e  
tenem os de que  no e s ta rán  m aleadas como 
pueden serlo  las añejas.

Los p rados nuevos dan  por lo com ún se­
m illas de m ejor calidad  que los viejos, v  por 
ello  escojerem os las de los p rim eros p ara  la 
siem bra. S in  em bargo cuando se  tra ta  de las 
p lan tas v ivaces que form au los p rados, no 
im porta rá  que adoptem os las sem illas de 
aquellas que tienen tre s  ó cua tro  años d e  
duración, p o rque  eu e s ta  época e l vegetal 
tiene una  fuerza de v id a  notable que  le hace 
m uy á propósito p ara  p ro d u c ir sem illas ú ti­
les p ara  la  siem bra.

DEL OLIVO.
E l olivo (en la lin  olea, en árabe  ía iío ti, 

en  francés oUvier, e n a le m an  celbam, en  ita ­
liano  olivo] es q u izá  el á rbo l mas ú til de 
cuan tos cu ltiva  el hom bre. Su ra iz , su  m a­
d e ra , su  fru to , el líqu ido  que  de este se  e s ­
trae , todo eo el es p recioso ; todo es ú til; to­
do tiene  in fin itas apÜ cadones, tan to  en  la 
econom ía dom éstica como en las a rte s , y 
con razón le llam aron  C olum ela y V arron 
e l p rim ero d e  lodos los árbo les.

E l olivo es em blem a d e  la paz. La p a lo ­
m a q u e  Noé dejó sa lir  del a rca  después del 
diluvio  volvió á e lla  con un  ram o de oliva 
en  el pico, com o en señal de que la  tie rra  
h ab ia  fructificado y de q u e  el hom bre po­
d ia  s a l ir  de su  encie rro  o ara  d is fru ta r de los 
ricos dones de ia  na tu ra leza . En los antiguos 
tiem pos los em bajodo resy  m ensajeros de paz 
llevaban en a lto  una  ram a de o liva, á  cuva 
señal de am istad  se  le ab a tían  los arcos v se 
le  ab rían  las p u e rta s  de los cam pam entos. 
E u  la  m itología ocupa tam b ién  el olivo un

lu g a r m uy d istingu ido . Suscitada la cuestión 
en tre  N epluno  y P a las  sobre cual de los dos 
dioses habia d e  d a r su  nom bre á la  c iudad 
fundada por Cecrops, decid ió  Jú p ite r  que se 
lo daría  á aquel de los dos que produjese la 
cosa mas ú til. N epluno sacó de la  tie rra  un  
caballo  con a tas. Palas hizo b ro ta r el olivo, 
cuyo cultivo  enseñó á los hom bres, v í a  
cuestión  se  d irim ió  á  favor de esta , p o r con­
sidera rse  m as ú til el olivo q u e  el caballo .

L as leyes de casi todos los pueblos a n ti­
guos que  conocieron el olivo, pro teg ieron  
su  cultivo. L as de Focea prem iaban á ios 
que  h a d a n  un p lantel de c ierto  núm ero de 
piés; y el Areópago d j  A tenas nom bró in s ­
pectores |>ara cu id a r de la  conservación de 
esta  p lan ta , y  prohibió p o r uoa  lev a rran ca r 
m as de dos olivos al año , aun  en  te rren o  
propio, con la  pena á los contraven to res de 
pagar por cada pie c ien  dracm as a l fisco é 
ig u a l cau iidad  á  los denunciadores. U na ley 
análoga h ab ia  en tre  los prim itivos espa-
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Goles.
C l a s ip ic a c io n .  El olivo pertenece, según 

L inneo , á  la segunda clase ((ffafirfn'a), a ló r -  
deo prim ero [monoginia], y al género  olea; 
sigu iendo  á T o u ro e fo rt, su s  ca rac te re s  ge­
nerales son: flor de un petalo como á m an e ­
r a  d e  em budo, partido  en  cua tro  lac in ias y 
cáliz bajo del gértueo  que  pasa  á  fru loaova- 
do, blanco. Heno d e  ju g o , coue l bueso oblon­
go, y  en é l una a lm en d ra  de la  m ism a form a.

OaioEM. ÍSo se  sabe con certeza de don­
de e s  orig inario ; R ocier lo cree de E gipto  y 
L iuneo de E u ropa  con bastan te  mas fu n d a­
m ento , pues lo m as probable es q u e  sea de 
E spaña. Cecrops lo p lan tó  en G recia, y  en 
tiem po de Job se  cu ltivaba  en M esopotamia. 
Los griegos lo tu v ie ro n  p o r un regalo de M i­
n e rv a , y lo dedicaron á  esta  diosa.

H a b it a c ió n . Se c ria  en E spaña  y en e i 

M ediodía de F ra n c ia , en  el reino de Ñ apó­
les y  en  toda la  I ta lia , en  G re d a , e n  las i.«- 
las del A rch ip ié lago , en Ju d ea , en  e l Cabo 
de S u en a -E sp e ran za  y en la  C arolina. G us­
ta  d e  clim as tem plados, y  se pierde en  los 
m uy frios. No vive sino á  u n a  a ltu ra  m enor 
que  la  d e  2 ,400  v a ra s  sobre el nivel del m ar,

E s p e c i e s . L a s  m as no tab les d e  E uropa  
son : olea fo lus lanceolatis, olea sativa; olea 
foliis lanceolatis ram is tetragonis; olea silten- 
tr is fo lio  dvTo su p lu s in  cano.

V a r i e d a d e s . L osgriegos(T eofrasto ) con­
taban  siete v ariedades, que p o r no haberlas 
dejado descrita s  no sabem os s i e ran  ó no 
afines á las conocidas en el d ia . Los latinos 
(Coluiuela) d is tingu ían  trece, de las cuales 
a lgunas , corno las oreáis ú  orchibíis, la  p o u -  
nia , h p r e d u lc is ,  la  ra d io lu sy  o tras daban 
aceites muy finos y m erecían  la  preferencia 
de los agrónom os. Los au to re s  ita lianos ha­
cen m ención de diez y siete, en tre  las quese  
Cuentan corao m ejores la  grossa, la parsola 
la  corniola, piccola y  o tra s . F inalm ente los 
franceses (T o u rn e fo rl D uhan iel) cuentan 
diez y ocho ,en  la forma sigu ien te ; picfioline, 
espaguen, aglandaneaganne, sa h n en , rouget, 
ric ier ó moran, saurine, p lan  d’ eyguitres, 
pruneau de Cotignac, redoneau de Colignac, 
fr itil noirs et doux, m oralette ó  more, boulei- 
llau, repuguet, cayon ó p lan  élranger y  ca í-  
Het rouge.

E n tre  los au to res  españoles, el que  con 
m as acierto  h a  descrito  y  d is tingu ido  las 
variedades es D . F rancisco M artínez Robles, 
ca tedrático  de ag ricu ltu ra  é ind iv iduo  de la 
rea l sociedad económ ica m atriieuse, que  h i­
zo un estud io  d e ten id o y  juicioso de las p rin ­
cipales castas cu ltivadas en A ndalucía . La 
sigu ien te  no ta  de las variedades que d e sc ri­
be está  tom ada de la  que  d irig ió  al señor D. 
José M ariano V allejo, y  este señor publicó 
en  su  tra tado  de las aguas.

1.® Olivo fem ando; olía europea fe rd i-  
danda. N o vis . (I).

DscBipcioN.. Ram os largos; los la tera les 
co lgantes; hojas m edianas, de un  verde  p la ­
teado; fruto (zrande, ova!, negro , sin  te tilla , 
m o llar, poco huesudo , de un  hueso  no a d -  
heren te  con cab illo s cortos.

O b s e r v a c io n e s . L lam an gordal á  esta 
casta  en T orredonjim eno, con cuyo  nom bre 
se denom inan tam bién  o tra s  variedades. Es 
afine á  la nom brada en F rancia  pruneau de 
Cotignac, á la oliva grossa de los napo lita ­
nos, oiit'a pru n tra  de los sic ilianos, orchas, 
o rcá ií, orckitis y  orchidis de los g riegos y la ­
tinos. Sus árbo les son cornu len los si d isfru ­
tan  buena tie rra . H allase poco estendido  su 
cu ltivo . A tendiendo á  la  m agnitud  y h e r­
mosa form a de su s  fru tos, debería p ro p ag ar­
se  m as. destinándole  te rren o s  sustanciosos 
y ab rigados, y  p rocurándo le  el beneficio de 
los abonos y de los riegos oportunos. Su 
aceituna  es de las m ejores para  la m esa, y 
tam b ién  sum in is tra  buen aceite.

2 *  Olivo c r is tin o : Otea europea c r is -  
tin a . N.

DescBircioN. Ram os num erosos, largos 
y encorvados; hojas anchas, la rg a s , de un 
verde claro ; fru to  g ran d e , casi doble, mas 
la rg o  q u e  ancho ; estrechado  por la  parte  
superio r; m as ensanchado  por lu inferio r, y 
term inado en  p u n ta , a te tillado , negro , no 
adheren te , oloroso, m ollar,

O b s e r v a c io n e s . E sta  variedad, a lg o  pro­
pagada  en  T orredon jim eno , la llam an unos 
bellotnda y  olro.s cornezuelo. A préciase m u -

(1) S e  o m iten  las ded icatorias q u e e l autor  
h izo  d e  su s variedades y a lg m o s  trozos (henos 
im portan tes, p or no dar dem asiada estension  á 
esta m em oria.
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cho  en este pais la  ace itu n a  bello tuda, s ien ­
do una  de las p referidas p a ra  com er y p ro ­
ductora  de m uy buen aceite.

3.* Olivo isabela: otea europea isabelia N .
DescRiFcioN. R am os largos y encorvados;

h o ja s  m ed ianas, verdes; fruto m ediano r e ­
dondeado, n eg ro , a te tillad o , tenaz .

O b s e r v a c io n e s . Conócese este árbo l con 
el nom bre de m anian illo  bravo en la  vega de 
G ran ad a , donde se  b a ila  m uy estendido, 
form ándose de e s ta  sota casta  o livares en te ­
ros. P rospera  m ucho en los te rrenos ab o n a­
dos y de reg ad ío  produciendo en ellos abun­
d an te  esquilm o y  un aceite  de m uy buena 
ca lidad .

4.* Olivo hcred ia: olea europea heredia N .
D e s c r ip c ió n . Ram os m edianos y enco r­

vados hojas g ran d es , verdes; fruto m ediano 
ovalado , ó  roas b ien  trasovado , negro , muy 
m o lla r y m uy tem prano , sabroso, y  muy 
dulce cuando está  m adu ro  y arrugado .

O b s e r v a c io n e s . E sta  c a s ta , conocida con 
e l nom bre lóaime en  la  vega  de G ran ad a , es 
u n a  de las que  llam an  dulces en o tros te r r i ­
to rio s . P robablem ente es afine á la  nom bra­
d a  fru its  noirs et doux  en el M ediodia de 
F ra n c ia , á  la  pas*o/a de los napolitanos, pau - 
c ta  y  pradulcis de los geopónicos la tinos y de 
los an tiguos g rieg o s. E ra  tan  estim ada  de 
¡os rom anos la  ace ituna  pauda , que  C o lu - 
m ela  la  calificaba de gustosísim a, a tr ib u y en ­
d o  á su  aceite  un escelen te  sabor.

5.* Olivo colum ela : oléa Europea colu- 
n e la . N .

D e s c r ip c ió n . Ram os m uy cortos y  e n ­
corvados; h o ja sco rta s , en sanchadas hácia  la 
p u n ta , en tre  si m uy a p ro x im a d a s , verdes, 
f ru to s  arrac im ados, pequeños, redondeados, 
n eg ros , a te t i l la d o s , olorosos, tenaces, con 
cab illo s cortos y  con buesos pequeños , re ­
dondeados y  n ad a  adheren les.

O b s e r v a c io n e s . A esta  variedad  llaoido 
carrasqueña, y  le es m uy afine la  nom brada 
en  F ran c ia  redoneau de cotignac : p roduce 
m uy  buen aceite.

6.* Olivo h e rre ra : oleaeuropea berrera. N .
N om bran tam b ién  carrasqueña  á  esta  v a ­

r ied ad . D iferénciase d e  la  casta  an te r io r  en 
ten e r el fruto sin te tilla , y  convienen en tre  
s i en  todo lo dem ás, no solo en  lo respectivo

á  carac téres, sino es tam bién  en  cuanto  se 
refiere a  observaciones de aquella .

7.* Olivo c a b a n ille s : olea europea caba- 
nillesii. N .

D e s c r ip c ió n .  R am os la rgos, lo s laterales 
péndulos; hojas m ed ianas, ra la s , de u n  v e r­
de claro ; fru to  pequeño ó m ediano, en co r­
vado. la rgo , negro , s in  te tilla  , m o lla r , de 
hueso DO adh eren te , oloroso tem prano .

O b s i  r v a c io n e s .  E sta  casta  es una de las 
varias  que  se conocen en C astilla  y o tra s  
parles con e l nom bre de c o rn ic a b ra , y aca ­
so ia U adiolus de Colum ela y dem ás e sc ri­
tores latinos- E s m uy afine á  e s ta  la  nom­
b rad a  en  las provincias napo litauas carniola 
piccola, y  en  la  Provenza y Languedoc cour- 
naud  corcayanne repugnier.

8.* O livo lagasca: olea europea lagasca. N -
D e s c r ip c ió n . R am os largos y encorvados;

ho jas g randes , anchas, verdes; Irute^grande, 
largo, engruesado  hác ia  la  p u n ta , algo  e n ­
co rvado , m araino  ó rosipardo , la le ra lm en le  
ate tillado , huesudo , con la pu lpa  m uy a d ­
h eren te , tenaz.

O b s e r v a c io n e s . Se tiene por muy fino su 
aceite, aunque  ra r a  vez lo e s lraen  por se ­
parado .

9.* O livo clem ente : olea europea clem en- 
tea. N .

D e s c r ip c ió n . R am os espesos, la rgos, col­
gan tes ; ho jas  m edianas, luc ias la s  nuevas, 
las del año an te r io r verdes y  lu strosas; fru ­
to m ediano, oval , a lgo  en c o rv a d o , negro, 
poco adh eren te , m ollar.

O b s e r v a c io n e s . E s  p lan ta  poco e sq u il­
m eña, y  renueva sus ho jas  todos los años, 
casi en su  to talidad .

10. O livo a rias; olea europeaaríasea. N .
D e s c r ip c ió n . Ram os largos, p o r la  m a ­

y o r parle  rectos; ho jas g randes , an ch as , de 
un verde claro ; fru to  m ediano, negro  ova­
lado , ó  mas b ien  trasovado , de u n  hueso a d -  
bercn te , tem prano , m ollar.

O b s e r v a c io n e s ...........................................................

H .  O livo sa riano : olea europea soria- 
nea. N .

D e s c r ip c ió n . R am os m edianos, encor­
vados; ho jas m edianas, p lateadas; fruto me­
d iano, mtiy negro , algo  pu n tiag u d o , ad h e - 
ren te , m ollar, tem prano.
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O b s e r v a c io n e s .  Conócese e s le  á rb o l en 
T orredonjim eno y su  com arca con e l nom ­
b re  d e  nevadilla, negro , y  juzgo se r aliñe al 
q u e  llam an m oraleite y  m ore en P on t S a iiit- 
E sp rit en el M ediodía de F ran c ia ; e s tá  muy 
eslend ido  su  cu ltivo  por el g rande aprecio 
que  de é l hacen  los cu ltivadores á  causa del 
m ucho  esquilm o que  produce; de modo que 
en  se n tir  de no pocos, es p referib le  al olivo 
lucio de la  vega de G ranada , nevadilla blanco 
del re ino  d e  Jaén  (olea europea  argeu tada  de 
clem ente], que  en  la  ac tu a lid ad  obtiene la 
p rim acía  en la estim ación de casi todos los 
pueblos andaluces.

12. Olivo ro d r íg u e z : olea rodrigisii. N .
D escbipcion . Ram os la rg o s  los la terales,

co lg an te s ; fru tos m edianos ó pequeños, r e ­
dondeados, negros, a te tillados, racim osos, 
tenaces, d e  hueso ad h e ren te , con cabillos 
largos.

O b s e r v a c io n e s . A esta  p lan ta  llam an r a ­
c im al en  T o rredon jim eno , y  la  tengo por 
afine á la  nom brada en F ran c ia  boutiniane 
la riviere  ó rivies y  repugnette. E stá  poco es- 
tend ido  su cu ltivo , y  se re p u ta  por árbo l m e­
d ianam en te  esqu ilm eño.

13. 01 i vo g a r c ía :  o lía  « irO p ra  g a rd a . N .
D b-s c b ip c io n . R am os r e c t o s ,  largos ; h o ­

ja s  g ran d es , v e rd e s ; fruto m ed iano ,.aova­
do , negro  lus tro so , por lo com ún atetillado , 
oloroso, poco m ollar, de hueso adheren te .

O b s e r v a c io n e s . Es afine á la  que  Uaman 
cayoR ó plan', élranger en  las inm ediaciones 
de D ragu ignan  y de T olon.

14. O livo a lc o n : olea europea alconii. N .
E sta  variedad , á la  que d an  el nom bre de

varal blanco en  T orredon jim eno , en  donde 
la  he observado, difiere üu icam en te  de la 
an te r io r en  te n e r  las hojas p la tead as y  ser 
p lan ta  poco esquilm eña. E stá , como la  p re­
cedente, poco estend ido  su  cu ltivo .

15. O liv o  b o u le lo n : olea europea boule- 
lo n ü . N .

D escripción . R am o s n u m e ro so s , m u y  l a r ­
g o s ;  h o ja s  m e d ia n a s , v e rd e  a m a r i l le n ta s ;  
fru to  m e d ia n o , ao v ad o , n e g ro , con e s tilo  
p e rs is te n te , h u e su d o , a d h e re n te ,  m o lla r .

O b s e r v a c io n e s . Se h a lla  poco estendido, 
y  es p lan ta  esca.samente esqu ilm eña, avece- 
ra  y  tem prana.

16 . O livo vallejo: olea europea vallejii. A'.
D e s c r ip c ió n . R am os cortos y  encorva­

dos ; h o jas  m edianas de un verde o scu ro ; 
fruto pequeño, redondeado , negro , adheren ­
te , m ollar, con cabildos m uy cortos.

O b s e r v a c io n e s . Su cultivo  se h a lla  poco 
estendido, siendo p lan ta  poco esqu ilm eña y 
corpu len ta .

<7. Olivo b a n q u e r i : olea europea ban - 
querii. N .

D e s c r ip c ió n . R am os m edianos y  encor­
vados ; ho jas e strech as, de un verde c la ro ; 
fruto pequeño, aovado, negro , o loroso, tenaz.

O b s e r v a c io n e s . P asa  por p lan ta  muy fruc­
tífera  y  p roducto ra de esqu isíto  ace ite . Ama 
con pa rticu la rid ad  los te rrenos de regadío  y 
Ios]aboQos.

18. O liv o p erez ; olea europea perezii. N .
D b s c b i k í o n . R am os cortos y  encorva­

d o s ; ho jas m edianas y v e rd e s ; fru to  negro , 
m ediano, ovalado , con a lg u n a  te tilla  la te ­
r a l ,  de hueso  no adh e ren te , tenaz  y tem ­
p rano .

O b s e r v a c io n e s . He conocido esta  casta  
solam ente en los o livares de T orredon jim e- 
DO, donde se  h a l l a  m u y  poco p ropagada  y 
s in  nom bre, p resen tando  árbo les m ed ianos 
y  poco esquilm eños.

19. O livo c a ld e ró n : olea europea ealáe- 
ron ii. N .

D e s c r ip c ió n . Ramos cortos y  enco rva­
d o s ; ho jas m ed ianas, p la te a d a s ; fru to  m e­
d iano, ovalado, ó mas bien trasovado , n e ­
g ro , um bilicado con estilo  p e rs is ten te , de 
hueso  adh e ren te , m ollar.

O b s e r v a c io n e s ...........................................................

20. O livo e lizo n d o ; olea europea elízon- 
dí». N .

D e s c r ip c ió n .  R am os m uy cortos y e n ­
co rv ad o s ; ho jas verdes, p e q u e ñ a s ; fru to  
pequeñísim o, aovado, sin  te lilla , negro , lu s ­
troso. huesudo , adh e reu te , tenaz.

O b s e r v a c io n e s ..........................................................

21 . Olivo n ieva : olea europea nieva. N .
D e s c r ip c ió n . R am os cortos y enco rva­

dos ; ho jas pequeñas de un verde p la teado  ; 
fruto  m ed iano , ova l, dorado verduzco, s a ­
broso, m o lla r .

O b s e r v a c io n e s . E s m uy afine á  la  v a ­
ried ad  nom brada en la Provenza v en  L an -
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guedoc  cail/st rouge, olivier de figantére.
T bbesn o . E n  g e n e ra l,  e l o liv o  v e je ta  

b ien  en  t ie r r a s  g u i ja r ro s a s ,  a ren isc a s  y  l i ­
g e r a s ,  y  e n  ia s  d e  m ig a  6  p a s to s a s ; p e ro  es 
m a s  lo zan o  y  m a s  h e rm o so  c u a n d o  se  c r ia  
e n  t ie r r a s  d e  b u e n  fo n d o , su s ta n c io sas , y  
con  m ezcla  d e  a lg ú n  casca jo .

E s p o s ic io n .  D ebe procurarse  que no esté 
espueslo  al N orte, porque así su fre  daños 
m as g rav es  y  mas frecuentes que cuando 
esta  p lan tad a  a l  Sud ó M ediodía, que es la 
esposicion que mas le  a d a p ta . E l  olivo gusta  
de ventilación y  de ejercicio , y  p o r eso es 
m a s  esquilm eño en los d eclives de los c e r ­

ros que en los bajos y  cañadas, donde no 
puede el a ire  m over sus rama.*, y  la s  c a l­
m as lo sofocan y abochornan . Debe tam bién 
p lan ta rse  resguardado  de los a ires fríos del 
N . y  N . O-, que  después d e  las escarchas 
quem an su s  hojas y  los em briones de la  
aceituna.

C u l t iv o . El olivo g u sta  de los abonos, 
del riego y de la labor, y a u n q u e  resista  1» 
fa lta  de e sta s  mas q u e  las v iñ as , sin  em ­
bargo , se vuelve infructífero , vejeta to rpe­
m ente, y la sáv ia  corre  con traba jo  por sus 
fib ras, cuando  le escasea.

(Boleiin de Comercio.)

c o r a n '  DCL TRIGO POR n o  DII
D esde rem otos tiem pos han  conocido los 

ag rónom os que  el tr ig o  e ra  una  de las se ­
m illas  que podían  conservarse por largo  
tiem po, tanto p a ra  em plearlo  en la  panifica­
ción, como paraque  conservase su  v irtud  
germ in a tiv a  d u ran te  a lgunos años. B asta 
e v ita r  los e lem entos esterio res que favore­
cen la germ inación  p a raq u e  el trigo  se con­
serve por anos seguidos; y  sin  q u e re r  e n tra r 
ah o ra  en esta  cuestión  que  resuelve la  fisio- 
log ia , ni siendo tam poco nuestro  án im o  el 
ocuparnos en este m om ento d e  los v ario s  
m edios de que podemos valernos p a ra  con­
se rv a r los trigos, esplicarem os solam ente un 
procedim iento p a rticu la r que  aconsejan c ier­
tos cu ltiv ad o res , dándo le  una  im portancia  
q u e  tal vez no tiene.

Como e l m edio m as ventajoso de im pedir 
la  germ inación do las sem illas, y  por con ­
sigu ien te  de co n serv arlas , es e l ev ita r el a i­
re  y  la hum edad , se ha creido  que  ponien­
do e l tr ig o , luego d e  trillado  y lim pio , en  el 
g ran e ro , m ezclado con pa ja  m e n u d a , p ro­
cu rando  que  e l sitio  esté seco y regu larm en­

te  fresco, se  conserva p o r un tiem po indefi­
n ido, sin necesidad de rem overlo , con tal 
que  practiquem os los m edios de q u e  no e n ­
tren  insectos ú  otros anim ales que  dañan  
considerablem ente los cereales alm acenados. 
Las ventajas de este método son e s ta r  los 
granos separados el uno  del o tro  por medio 
de una m ateria  seca y lisa  como es ta paja, 
m ateria  que  no la  a taca  fácilm ente el agua 
y e l a ire , y  que  al propio tiem po refleja los 
rayos de la luz lejos de abso rberlos . L a  ad h e ­
rencia de las g ium illas á  los g ran o s del 
tr ig o  cau sa  un mal efecto v lo d ispone á la 
germ inación , como lo vem os cuando  se  tr i­
llan  los tr ig o s  en tiem pos húm edos y lluvio­
sos, que se conservan pocos años si no tene­
mos m ucha precaución en  rem overlos á m e­
nudo y trasjvalarlos á fin de que  se  oreen 
y p ierdan  la  hum edad . Se h a  creido  tam ­
bién  que los trigos colocados en tre  la  paja 
m enuda podían tra sp o rta rse  á  la rg a s  d is tan ­
cias siu que  corriesen pelig ro  de av eria rse .

E ste  m étodo que recom iendan algunos 
agrónom os p resen ta  iuconvenientes notables
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que  DO lo hacen ta l vez atloplable corao eco­
nóm ico.

En p rim er iu g a r , alm acenando los trigos 
con la  paja  m enuda nos vemos en la preci­
sión de lim p iarlo  p o r segunda vez cuando 
hayam os de venderlo  ó em plearlo  p ara  la p a -  
n iíicacion , lo q u e  no es necesario prac ticar 
s i lo depositam os en  lo sg ran e ro s  lim pio de 
todo espurgo.

S eg u n d o : m ezclando pa ja  m enuda con el 
t r ^ o l r i l l a d o ,  es m as fácil que  lo a taquen  
los ra tones y otros an im ales que causan m u­
chos estragos á  nuestros graneros.

T e r c e r o ; es necesario q u e  el aposento 
donde se  deposita  e l trigo  con la  paja m enu­

d a  tenga m ayor capacidad , porque aum enta 
notablem ente e l volúinen de los m ontones.

C uarto  : á  veces no tenem os á  m ano paja 
m enuda p a ra  m ezclar con el trigo . Si la tr i­
lla se  hace con el ganado  6 por m edio de 
c ie rta s  m áqu inas, entonces podrem os adop­
ta r  este  m étodo, pero  no nos se rá  posible 
em plearlo  en c ie rto s  países donde la  tr illa  
se hace con instrum entos que  no tr i tu ra  la 
paja.

D e ello re su lta , p u e s , q u e  este m étodo de 
conservar ios trigos no es fácil de p rac tica r, y 
que solam ente tiene  aplicación en  haciendas 
de poca im portancia.

D e la  Guia del Comercio copiam os un a r ­
ticu lo  relativo al modo de ob tener el a g u a r­
diente de los_higos. Por m as que la E spaña 
abunde  en  viñas de las que podemos eslrae r 
productos alcohólicos escelentes, creem os 
que  nuestros lec to res verán  con gusto  este 
escrito  que  enseña  el método de aprovechar 
venlajosamCDle u u  fruto que  es m uy com ún 
en la  penínsu la , especialm ente en las p ro ­
v incias del m ediodía, l i e  aq u i el artícu lo  á 
que  nos referim os.

«Uno de los fru tos en  q u e  abunda  mas 
n u es tra  costa m erid ional, cuyo  cultivo  pue­
de re c ib ir  g ran d e  e s ten s io n ,'e s  el h igo , del 
cual se  hace algún  co m erc io ; pero este  a r ­
tículo no se  h a  sabido todavía a p lic a rá  o tro  
objeto que  al de su  consum o en  especie. S a ­
bido es q u e  por m edio de la  destilación pue­
de obtenerse de todos los líquidos azu cara­
dos ia  su stancia  q u e  conocemos con el nom ­
bre de alcohol, y  aunque  genera lm en te  solo 
se e s lra e  de mosto de u v as , ía esperiencia 
ha dem ostrado q u e  hay o tra s  m aterias pues­
tas en ferm entación que  lo p roducen  de me­
jo r gusto  y tal vez mas económico.

A dem ás del aguardiente, nom bre con que 
se designa al que  es producido por ia  desli- 
lacion de! v ino, conocem os ei ro n  ó taffia  
que  es el que  procede del a zú ca rd e  cañ a , el 
gtn  q u e  es de la  cerveza ó d e  g ranos , el ta k  
obtenido del a rroz , arack  el que  los indios 
obtienen de a lg u n as  especies de palm eras, 
kirshvasser el del zumo de cerezas v  otros.

T am bién el ag u a rd ien te  estraido ' del vino 
ha recibido o tro s  nom bres, ta les como el 
cognac, de la  v illa  de este nom bre, cuyo mé­
rito  consiste en conservarlo  en tonelado dos 
ó tre s  añus an tes de ponerlo  en v e n ta ; y  e l 
llam ado aguardiente de F rancia , que  c o s e  
diferencia del com ún sino en la agregación 
de azúcar requem ado p ara  p res ta rle  c ierto  
gusto  y color que  son agradables á  los con­
sum idores.

En este a rticu lo  nosotros nos proponem os 
d a r  á conocer e l método em pleado p o r a l­
gunos entendidos cosecheros p ara  ob ten e r 
los p roductos alcohólicos de ios h igos. No 
se c rea  que  á nada  conducen eslos estudios. 
La im porlancia  es inm ensa , puesto que  por 
e llo s se  h a  d e  decid ir si conviene ú no d a r
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a  los higus o tra  aplicación de la  que hoy dia 
tienen  en el com ercio . P a ra  com prenderes- 
to b asta  in d ic a r , que  cien lib ras  de higos 
pasados p roducen  38 cu artillo s  de a g u a r ­
d ien te  de m uy buen  gusto , con la  ven ta ja  de 
poderse efectuar su  ferm entación  con m ucha 
facilidad en todos tiem pos y paises.

P a ra  m ayor c la rid ad  creem os m uy con­
venien te  in se rta r  la  re lación  que hace  e l S r. 
R uiz Perez en su  tra tado  de la ferm entación, 
del esperim ento verificado por él m ism o á 
ú ltim os de julio y  á una  tem p era tu ra  de 22 
á  26  grados.

D ice a s í :
«Puse á  fe rm en taren  cua troc ien tas  azum ­

b res  6 c incuen ta  a rro b as  de ag u a , trescien­
ta s  vein te  y  cinco lib ras de higos secos co­
m u n es , que se  venden  en seras de esparto 
a p re n s a d a s ; eché los h igos en teros y  sin p i­
carlo s  ni h ace r o tra  cosa que  desm oronarlos 
p a ra  q u e  estuviesen s u e l to s ; á  las cuaren ta  
y  ocho ho ras de la  infusión observé q u e  se 
desp rendían  bom bitas de g as ácido  carbó ­
nico , las cua le s indudablem ente p a rtían  del 
fondo de la  cu b a , pues estaban  hundidos los 
h ig o s ; á  esta  señalaba  e l líquido 5 grados 
de densidad  a re o m é tr ic a : v e in ticu a tro  ho­
ra s  después e s tab a  y a  p rouunc iada  la fe r -  
menlaciuD, p o r lo que m e abstuve  d e  em ­
p lea r m ateria  fe rm e n ta tiv a ; el liqu ido  se­
ñ a lab a  entonces 6 grados y Vs de densidad : 
e l cuarto  d ia  señaló 7 g rad o s y los mism os 
el quin to  d ia . El sesto d ia  descendió á 5  g ra ­
dos y V i, ei sétim o á  4  grados y el oc­
tavo  á  2 y Va, y  ei noveno ¿  2  g rad o s . En 
todo esle  período la ferm entación tu m u l­
tu o sa  estuvo m uy activa. Al décim o d ia  de 
puestos los h igos á ferm entar e ra  te rm inada 
la  ferm entación, así por n o  ad v e rtirse  des­
p rendim ien to  de gas, como p o r hab erse  vuel­
to  á  h u n d ir  los h igos, que  d u ran te  la  fe r­
m entación  se hab ian  ido  elevando á la  s u ­
perficie y m antenídose en  ella . L a  densidad 
a reo m étrica  de 2 g rados no sufrió  d ism inu ­
c ión . sin  d u d a  por que  la  rep resen taba  un 
esceso de m ateria  gom osa indescom ponible, 
q u e  se  desp rend ió  de los h igos d u ran te  su 
ferm entación. Al observar que  e s ta  hab ia  
concluido y pod ia  el líqu ido  av inagrarse  si

con tinuaba en aquel estado , de lo que  d a ­
ban indicio  lo s m osquitos que  aparecen  en 
estos c a so s , procedí á  s u  destilac ión  cinco 
d ias despuos de haber de jado  de ferm entar.

Con el fin de ap rovechar todo  el alcohol 
de la  masa ferm entada agregué en la  d e s ti­
lación a l liqu ido  todos los bigos q u e  estaban  
m uy inchados y en te ro s com partiéndolos en 
las alam bicadas. Luego que  p rincip ió  la  des - 
tilac ion , observé que  el aguard ien te  sa lía  
lechoso y m uy cargado de fiem a, po r lo cual 
ap u ré  bien las destilaciones y p o r segunda 
destilación del líqu ido  e stra id o , e l cual se­
ñalaba  13 grados escasos, re tiré  123 cu a r­
tillo s de aguard ien te  á  20 g rad o s y Vs de 
B eaum é; á  cuyo respecto  1 ,000  lib ras de 
h igos dan 386 cu artillo s  á  20 g rados .

En esta  esperiencia  se reconoce que los 
dos prim eros d ias no hubo  disolución del 
mucoso azucarado  de los h igos, pero  hum e­
decidos estos, resu ltó  a i te rcero  d ia  m ucha 
m ateria  d isue lta , y  esta  fué p rogresivam en­
te  en aum ento  h a s ta  lleg a r á  su  m áxim o, 
que fué de 7  g rados . E s de o b se rv a r que  en 
los d ias cu a rto , qu in to  y sexto, a l paso que 
aum en taba  la su s tan c ia  d iso lub le , se  d es­
com ponía parle  de e lla , sin poderla  apreciar 
areoroétricaraenle, pues siendo constante la 
ferm entación tu m u ltu o sa  en todos estos d ias, 
e ra  consiguiente la  descom posición de cierta  
can tidad  de azúcar ó m a te ria  a lco b o lizab le ; 
esto  deberá suceder coo todas las fru ta s  se­
cas.

Despoes de esta relación n ad a  nos queda 
que añ ad ir  sino  es recom endar á tos propie­
ta rio s , pa rticu larm en te  á  los det m ediodía é 
is las  B aleares, en  donde es ta n  com ún el 
cu ltivo  del higo, hagan p o r sí m ism os a lgu ­
nos esperim entos de e s ta  c lase  com parando 
los resu ltados económ icos del aguard ien te  
de bígos con el del vino. En o tros a rtícu lo s  
describ irem os el modo de ob ten e r los p ro­
ductos alcohólicos de la  m iel, azúcar de ca­
ñ a , granos y  de o tra  porción de sustancias 
azucaradas que  m uchas de e llas p a ra  nada 
sirven  absolutam ente en el d ia , y  que tal 
vez podrían destinarse con g ran d es  ventajas 
á  este  uso.
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c a d a  uno de los hechos q u e  se  van suce­
diendo en  nuestra  esfera ag ríco la  , l o s  con­
firm a m as y m as en  la id ea  de que  la cien - 
c ia  del cu ltivo  ob tend rá  en breve en tre  no­
so tros m uy notab les creces, particu larm en te  
s i el G obierno v a  siguiendo como basta  a h o ­
ra  por e l cam ino q u e  con ta n ta  g lo ria  ha 
em prend ido , dando  v ida y m ovim iento á  la 
ag ricu ltu ra  que  debe ser p a ra  los españoles 
la  ocupación p red ilec ta . M uévenos á  esta 
consideración  la  Real órden de 12 de enero 
ú ltim o , po r la que  se dá pub lic idad  á los be­
neficios q u e  D . G aspar C ienfuegos y Jo v e- 
Hanos e»(á d ispensando  á  la provincia de 
O viedo con los ú tiles eslahleciin ienlos que 
h a  p lan teado  y  recom endando la  escuela de 
a g ric u ltu ra  que  tiene  proyectados.

Cuando vim os coronados p o r un feliz éx i­
to los patrió ticos esfuerzos de la  Ju n ta  p ro ­
vincial de a g ric u ltu ra  de S an tan d e r en  la 
creación d e  una  casa  labor modelo, sentim os 
un p lacer tan  vivo que so lam ente podrán 
com prenderlo  aquellos que como nosotros se 
afanan  con noble desin terés en a len ta r y 
p ro te je r la  ag ricu ltu ra , po rque conocem os 
q u e  estas instituc iones rep o rta rán  b ienes in ­
m ensos al pais 00 solam ente por la  acertada 
y b ien  en tend ida  d irección que  se d ará  á  los 
variados cu ltivos que  perm itan  el te rreno , 
la  esposicion y el clim a , sino porque serán 
estas g ra n ja s  modelos una  escuela  p rác tica  
ú ti l  y provechosa p ara  d ir ig irn o s  en el fomen­
to  y m ejora de nuestros an im ales dom ésticos.

Pero la Real o rden  que h em o sc itad o y  que 
vam os á co p ia r, nos hace concebir aun m a­
yo res esperanzas d e  que  no es tá  lejana n u es­
tr a  regeneración  ag ra r ia , porque vem os que 
lio son solam ente las co rporaciones p rov in ­
cia les y el influ jo  d irec lo d e l G obierno, los

que van d isponiendo  al pa is á  esas reform as 
que  im periosam ente exigen nuestros cam pos, 
sino que tam bién  hallam os p a rticu la res  que 
anim ados de un esp íritu  filan tróp ico  aco­
m eten colosales em presas p ara  d ifu n d ir los 
conocim ientos agrícolas en tre  su s  co n c iu d a - 
nos, y  p a ra  proporcionar á  los labradores 
prác ticas q u e  no conocen y con las que  po­
d rán  acrecen ta r su  p rosperidad .

Nos hacem os cargo de los afanes del S r. 
Cienfuegos Jovellanos p ara  llev a r su e s ta ­
blecim iento ag ríco la  á  la a ltu ra  que  lo ba 
levan tado , m ayorm ente cuando como p a rti­
cu la r  no h ab rá  contado m as que con su  v a ­
lor cívico y con los ausilios de su  bo lsillo , 
porque á  la  v erd ad  va una  d iferencia n o ta ­
ble en tre  una  Ju n ta  provincial ce lo sa  y ju s ­
tam ente secundada, y  un p a rticu la r, aunque 
sea m as que  de m edianos recu rso s, a b ru ­
mado regu la rm en te  de asun tos prop ios, y  no 
siem pre  atend ido  p ara  poder d a r  c im a á su s  
pensam ientos.

Con la  m as co rd ial espresion dam os el 
parab ién  al S r. D . G asp a r Cienfuegos y J o -  
vell.iocis po r el celo y recom endables esfuer­
zos que h a  desplegado en favor d e  nuestra  
ag ric u ltu ra , y  al G obierno  un voto de g ra ­
cias por haberse  d ignado bacer pública m en­
ción de los m éritos d is tingu idos del cu lti­
vador A stu riano  y recom endar á las a u to r i­
dades d e  la  P rovincia de Oviedo el ventajoso 
proyecto que ha concebido de fundar una  
escuela de ag ricu ltu ra .

H e aq u í la rea l ó rdeu á  que  nos referim os.

lU m o. S r .— D . Gaspar Cienfuegos y  3o -  
vellanos proyectó el tslablecim iento en la  pro­
vincia de Oviedo de una  casa-labor m odelo, 
ju *  por causas especiales independienles de *u
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voluntad no llegó á  realtiarse, como lo ha sido 
la planteada en la provincia de iSaniander. 
S in  embargo, habiéndose promorido en la  nns- 

•wa época la rea/ísacion de ambos proyectes, 
y  deseando el interesado hacer conslar esta 
coincidencia, que comprueba haber sido uno 
de los primeros que han tratado de proporcio­
nar a l pa is ta n  ú ti l  institución, la reina 
ÍQ. D . G.) se ka servido m andar que se dé 
publicidad á este Aecho, ta n  honroso para el 
recurrente, así como que á su  celo y  pa trio tis­
m o se debe el establecimiento en Gijon de un 
ta ller especial de útiles de labranza, y  el de 
« n a  escuela g ra lv ita  de adnllos, que fu n d ó  y  
sostiene con ¡a desinteresada y  eficaz coopera­
ción de D . Juan  A lvarez Tejera y  D . F ra n ­
cisco i/enendez B uslo , maestro de la escuela 
norm al de dicha villa . E s  por tanto la  volun­

ta d  de S .  M . que se inserte la  presente órden 
en ei Boletín oficial de csfe m ím islerio, para  
generai fonoetmíenío y  estím ulo. P or ú ltim o , 
respeelo d la escuela, de  a jr íc id /u ra  que pro­
yecta el referido D . G aspar, según ha m ani­
festado, S .  AI. confia que no desmayándose su  
celo, conseguirá a l fin  realizar su  estableci­
m iento; y  a l efecto ha dispuesto que se reco­
miende tan  ventajoso proyecto al gobernador 
y  á la diputación y  ju n ta  de o jn 'cu ifu ra  de la  
proTíncia de Oviedo, invitando a l interesado á 
q w  proponga los medios de cooperación qus 
necesite y  puedan estar a l cicance del gcdoier- 
no. fíe  real órden lo comunico á  V. I .  para  
los efectos consiguientes. Dios guarde á  V. I .  
muchos años. J ia d r íd  12 de enero de 18'iO.—  
5 ey as.— 5eñor director general de agricultura  
i n d u í ím  y  comercio.

a p j L R j v T o  i . o s { r o > B i B B 4 m < j G o  ( a )
para  sacar a g aa  para re g a r  y p ara  o íros osos, en el térm ino de S. M artin de 

Provensals al lado de la vaquciia  del Llimonel, c a rre te ra  de Mataró.

Los invenciones verdadera inen le  g randes 
y  ú tiles no necesitan  p ara  recom endarse fra ­
ses engalanadas, y  elogios pomposos. Ellas 
se  recom iendan por si m ism as.

G rande, ú ti l y d e  inm ensa trascendencia 
p a ra  el po rven ir de ia  a g ric u ltu ra  y de in fi­
n ita s  industrias  consideram os e l' Aparato  
Lono-hidraulico, debido á  la  constante a p li­
cación y su p e rio r in lfligencia  del d is tingu i­
do a r t is ta  D Juan  B am ió y C o sta . nuestro 
consocio. De in ten to  om itim os pues anuncia r 
tan  adm irab le  cuanto  útil inventó con pom ­
pa y g a la . P a ra  com prender lo q u e  vale  y 
los g randiosos resu ltados que  h a d e  d a r  bas­
ta  sim plem ente ver lu n c io n ard ich o  A parato  
Xono-áidróuíieo. El h a  m erecido el honor de 
uo Real P riv ilegio  esclusivo por diez aüos ,

Í b a  sido desde luego encom iado por las 
lustres personas q u e  recib ieron e l encargo 

de exam iuarlo  prev iam ente para  la o to rga- 
cion de aquel.

E ste  apara to  es adm irado  cada  d ia  por 
todos los que le ven tuncionar. j C uantos y 
cuan tos adelantos deben las c iencias y  la's

( I j  Con R ca i p riv ileg io  esclusivo.

a rle s  á  p rincip ios los m as sen c illo s ! Pues 
b ien , sencillo  es tam bién el p riu c ip io e n q u e  
se  funda el A parato  Lona-hidráulico , como 
sencillo  es todo lo g rande.

Q ueda con la  invención de este  apara to  
resuello  el difícil v  e s lrao rd in a rio  problem a 
del riego, cu y a  falta tau  general en nuestro 
pais es, sino la  ún ica , ia  m uy principal cau ­
sa  de la  decadencia de nuestra  casi exánim e 
ag ricu ltu ra . No se necesita ya m as en ade­
lan te  p ara  regar d ila tados terrenos, sino po­
zos y depósitos inagotables, po rque el A pa­
rato Lono-hidráutico  con un m otor m uv co­
m ún y de poca fuerza puede p roducir á ' una 
e levada a ltu ra , una asom brosa masa de agua. 
Al d ec ir esto, no nos g u ia  la m enor idea de 
especulación. In teresados en  esta invención 
conocemos su  valo r y su  m érito , v en ellos 
creem os asegurados nuestros in te reses. Ade­
m ás la p rác tica  está a h í p ara  ev idenc iar y 
confirm ar lo que  decim os. M ontado tenem os 
un A parato Lono-hidráulico  en el punto  que 
se designa a l frente de este  anuncio , el cual 
podrán v e r funcionar en las ta rd e s , las 
personas que  gusten , m ediante ta r je ta  re ­
cogida de antem ano e a  la  calle de Amargóg

Ayuntamiento de Madrid



—  1 1 3  —

Düm 4 piso 2 .“ y  en  la de los Ciegos frente 
de S an  C acufate núm  13 p iso  3.®

Todo lo esp resado  se  verificará  adem ás 
con un  m edianísim o coste , conforme qu ed a­
rá  dem ostrado  m as ade lan te ; sobre todo, si 
se  consideran  los desem bolsos crecidos que 
req u ie re  la  perforación de cualqu ier pozo 
a rte s ia n o , sin a ten d e r á  que,, po r el a traso  
de ia  geología y  de o tras c iencias, el re su lta ­
do q u e  se  apetece  es siem pre  m as que p ro ­
blem ático; si se  considera  lo  difícil sino  im ­
posible que  es am enudo re u n ir  los cuan tio ­
sos cap ita les que son ind ispensab le  p ara  
a b rir  canales, concilia r los in tereses diversos 
y com binar las c ircunstanc ias  num erosas de

3ue dependen  con frecuencia la  posibilidad 
e tam añas em presas; y  si se  considera por 

fin, el insign ifican te  res 'ullado que  dan  g e -  
nera lm en le  hab lando , p o r lo costosos que  
snelen se r , los ap a ra to s  W sta  ahora conoci­
dos; com oson bom bas, g rú as , h idropotos,e tc .

C om préndase lo q u e  es e l  a g u a  á  la tie r­
ra , e s  su  sangre , el elem ento ind ispensab le  
a  la  vegetación, á  la producción v á  toda 
m ejora en  la m ism a: com préndase" lo  que 
lleg aría  á  ser n u e s tra  P en ín su la  dotada de 
un clim a lan  priv ilegiado y benéfico, si fe­
cundantes ag u as  se  eslend'iesen sobre todas 
las t ie rra s , que  de una  m anera ú o tra  son 
suceplib les de ser regadas: com prendan pues 
ios hacendados, los colonos y cuan tos nece­
sitan  ag u a , el v a lo r y  m érito  de un ap a ra to  
q u e  está  destinado  á rea lizar u n a  gran  p arle  
de esos inm ensos beneficios q u e  acabam os 
de in d ica r, im posibles h asta  ah o ra  por un 
incre íb le  abandono, es v erdad , m as tam bién 
po r falla  de un  m edio fácil, b a ra to , sencillo 
y  de buenos resu ltados. T a les son sin e x a ­
geración n inguna las c ircunstancias de! A pa­
ra to  Lono-hiiráulicocuya. venta anunciam os.

P o r su  m edio se  eleva el a g u a  á  una a l­
tu ra  d e  cu aren ta  pal m ossin  m as que la  fu e r­
za de u u a  caba lle ría  m uy m ediana, obte­
niéndose la  can tid ad  suficiente de agua p ara  
reg ar u n a  superfic ieesteusa  d e  tie rra s , como

E-N CATAICRa .

p o d rá  ca lcu larlo  el que considere, que d á  en 
tres m inutos d iez  cargas de agua á d icha 
3Ílur8.

Pueden  constru irse  aparatos que estra iaan  
m ayor can tid ad  de agua ó la e le v e n á m a v o r 
a l tu ra ,  au m en tan d o co n fo rm cesd e  entender 
en la  debida proporción la  fuerza del motor 
F o r la m ism a razón á m enor a ltu ra  que  la 
indicada, con u n  m otor de igual fuerza se 
e leva rá  m ayor can tidad  de ag u a , siem pre 
p ro p o rc iona lm en te .s i bien es c ierto  que  de 
todos modos d a rá  esle ap ara to , con menos 
coste e  in fin ita  m enos fuerza en el m otor do­
b le , tr ip le  y  m as can tid ad  de agua a u n  que  
d a r  puede cu a lq u ie r o tro  ap a ra to  ó m áqu ina  

O tra  de las ven tajosas c ircu n stan c ias  que 
recom iendan e l A parato  L ó n o -k id rá u lko  es 
que no está  su je to  á  descom ponerse- asi es 
que  la em presa por la m uy m ódica can tidad  
anua l d e  120 rea les  por cada ap a ra to  se en ­
carga  de conservarlo  co rrien te  den tro  d eC a  
tal uña y  á  p recios convencionales en  los de- 
m as puntos.

P a ra  m en ta r u n  ap a ra to , la  em presa  se  
obliga á en v ia r á  su  cargo persona q u e  lo 
ejecute, con la  d iferencia  em pero en los ore- 

I cios segun la  prov incia , q u e  se d irán  mas 
I aü a jo ; asi como p a ra  recíproca g a ra n tía  de 

la  m ism a y de los adqu isido res ex ig irá  solo 
la m itad  del im porte  dei ap a ra to  a l tiem po 
de hacer el con trato , reservando cob rar Ja  
o tra  m itad  p a ra  un m es después que  esté 

, p lan teado , b ien  en tendido que  los p-ecios 
que  pasan á fijarse  lo son del sim ple a p a ra ­
to d ispuesto  p a ra  ser colocado, pues que los 
gastos de conducción y  de ias dem ás obras 
necesarias h asta  que  funcione se rán  de cuenta  
del com prador; á  escepcion d e  los d e  la  per­
sona que  yaya  á  p lan ta rlo  como queda dicho.

Prevenim os a l público  que  en v irtu d  del 
privilegio esclusivo  que  ha sido concedido 
se  ¡lerseguirá an te  los tr ib u n a le s  á  cualquie-^ 
ra  que  fabrique ó con trahaga el aparato- á 
cuyo  efecto lodos llevarán  u n  sello ó  escudo 
pa rticu la r.

PRECIOS DEL APARATO LONO-HIDRÍL’I.TCO.
EN LO DEMAA DE ESPARa,

De
de
de
de
de
de

Peeos.
S c a ra s  p rofund idad  230

de  18
U  á
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21 á 
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de
de
de

32 á 
36 á 
to á 
ÍS  é

12
15
18
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24
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32
36
40
45
60

id
id.
id.
id.
Id.
id .
id.
id.
id.
id.
id.
id
Id

230
270
280
316
320
340
seo
380
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480
500
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de
de
de
de
de
de
de
de
de
de
de
de
de

10 á
14 ¿
15 4
24 á 
30 á 
36 á 
42 á 
48 4
56 4
64 4
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80 4
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14
18
24
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36
42
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56
60
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90

100

id.
id.
id.
id.
id.
id .
id .
Id
id.
id .
Id.
id
Id.

290
310
320
3SB
360
380
400
420
440
480

.509
.520
.540
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SOBRE LO S  R O S O LES Y AR B O LAD O S D E ESP AÑ A. ( O

(C on/tnua«o«.)

Desarrollo de los árboles.

Jam ás se h a  cansado la  n a tu ra leza  d e  e s ­
t a r  en  ac tiv idad  con tinua; ac tiv idad  q u e  el 
hom bre  siem pre h a  tenido lu g ar exam inar, 
y  que  h a  sido objeto d e  cu rio sas investiga­
ciones y de varios y d is tin tos pareceres.

A si los árbo les como los arbustos y  las 
p lan ta s , en trañ an  en s í un  principio de a n i­
m ación, origen  ó causa  de su  v ida, q u e  ex ­
tendiéndose ó acrecen tándose  con m asó  m e­
nos rap idéz y  según la influencia de las e s ­
taciones, proporciona u n a  afición p a rticu la r 
a l estudio de la bo tán ica , por lo que  respec­
ta  a l m ecanism o con que funcionan los líqu i­
dos ó fluidos que  c ircu lan  po r en tre  las p a r­
les <|ue form an los cuerpos vegetales. N oso- 
ros adm iram os á  p rim e ra  v is ta  las colosales 

d im ensiones de uo á rbo l, la  a ltu ra  conside­
ra b le  de uu pino, la  espesu ra  y frondosidad 
de un bosque, pero desconocem os e l p ro d i­
g io  natu ral á  c u y a  voz todo se form a. S ab e­
m os, s i , que e l órdeu dehe  s e r  p recisam ente 
Ja  condición p rim era  y m as esencial del tra ­
bajo d e  la  na tu ra leza ; p o rqne  cuando no lo 
explicasen  m u ltitu d  de fenóm enos que  pe­
riód icam ente acaecen en las p lan ta s , b a s ta ­
r í a  á  dem ostrarlo  la  analog ía ; y por es ta  ra­
zón vam os á  t r a ta r  de los árbo les bajo  de 
un aspecto  físico.

S eria  en nuestro  concepto un e rro r h ab la r 
ex tensam ente de los bosques sin  d a r nocio­
nes acerca  del crecim ien to  de los á rb o les  y 
de las ép o casd esu  m ayor desarro llo , así co ­
mo lo fuera  hab la r del sol sin  t r a ta r  de lus 
efectos de la  luz.

(1 ) Véase la página 25 60 y 86.

La v id a  de los árbo les p o r la  form ación 
de su s  leñas y  m aderas de m as ó menos con­
sistencia  es asunto  de u n  estud io  profundo 
p ara  la  m ayor p a r te  de los físicos, y  desde 
que  Mr. D uham el publicó  un  in teresan te  
tra tado  ace rca  de ellos no han  cesado de ve­
rificarse  expeiim eolos.

E i reino  vegetal no conoce á  o tro s in d iv i­
duos mas notables que  á  los á rbo les. Ellos 
son, digám oslo a s í , los reyes de la  vegeta­
ción, llegando á  veces á  a ltu ra s  tan  encum ­
bradas que parece in ten tan  desafiar el pode­
río  de las nubes; y  p o r esto e sq u e  necesitan 
m as tiem po que  la s  p lan tas p a ra  llegar al 
verdadero  térm ino d e  su ca rre ra .

Los que  alim entan a lm ácigas ó establecen 
viveros, llegarán  á  conocer prácticam ente 
m uchas verdades pertenecien tes a l desarro llo  
de los árbo les y  observarán  ser c ierto  lo q u e  
dijo  P lin io : «que e l cultivo trae  fertilidad .»

Hay á rbo les, que se d esarro llan  con una 
ra|)idéz y luzania so rp renden tes , con la  ap li­
cación de los m edios que  pueden estim u lar­
los á  c recer en m agnitud  : no ubstan te , tam ­
bién se h a  dicho que  a lgunos de ellos enve- 
gecen pronto , no produciendo m aderas tan  
só lidas como aquelloso tros que em plean mas 
tiem po eo cu a ja r y  en fib ra r la  m ateria  sa ­
ponácea. E l chopo, por e jem p lo , es de las 
m aderas m as esponjosas y  endeb les, á  dife­
renc ia  del ced ro , del boj y dei rob le , cu y as  
m aderas son en teram ente  com pactas y  resis­
tentes.

El sábio C olum ela á  q u ie n  tan to  debe la 
a g ricu ltu ra  sus adelan tos, reconoció que el 
g lu ten  de la sáb ia  es el p rim er m otor del de­
sarro llo  de los á rb o le s , y  «1 que  fó rm a la  
m adera de las ram as y los tro n c o s ; pero el 
vehícu lo  de la v e c ta c ió n  e s tr ib a  en  el m o­
vim iento ücl liquido m as ó m enos m odifi­
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cado que  e n c ie rra n  las p lan ta s , porque se­
gún  espresion  de M. D uham el á este  raovi- 
raienlo  es d eb id a  toda la  fuerza y p roductos 
de los vegetales.

E llos necesitan  ren o v ar am enudo  su  a li­
m ento , á  la m anera  que los an im ales , para  
m an ten e r el precioso tesoro de la  v ida; y  de 
aqu i p rocede la  necesidad que tienen de la 
lluv ia  p ara  lo g ra r este fín.

Si los qu ím icos no hubiesen penetrado ja ­
m ás en un bosque, ó no hubiesen  estudiado 
la  n a tu ra leza  de los á rb o les , no conocerían 
los canale.s tráq u eo s por donde tas su s ta n ­
c ias n u tr itiv a s  se  ra re tican  y condensan. 
P o r esta razón decia  M. D uham el; que  en 
los tiem pos varios, tem pestuosos 6 nebu lo ­
sos, e s ta  rarefacción y condensación e s c o n -  
tín u a  y cl m ovim iento m as acelerado . En 
efecto; p ara  que  los árbo les se desarro llen  
con v ig o r , es m uy favorab le  ei m onte en 
donde hub iere  g ran d es  variaciones de a ire , 
para  im p u lsa r e l m ovim iento de la  sávia, 
sin  perju icio  de que  los beneGcios dcl c u lt i­
vo tam bién  obren por sí.

E l artificio  de las labores y  de tos abonos 
no puede co n sis tir  m as q u e  eu el renuevo 
de la  sáv ia ; com unicando á  e s ta  sales y p a r­
tícu las fértiles, y  dándo la  al paso un movi­
m iento p ara  que  circule por todos los lu g a ­
re s  de la p lan ta , y  no dificulte la tran sp ira ­
ción vegeta l. Asi es que  tos árbo les q u e  se 
e levan en  los bosques resisten  á  beneficio de 
esa c ircu lación  tan  favorable ias m as te r r i ­
bles seq u ía s , m ien tras que todo p e re c e ; y 
d is fru tan  e llo s del im perceptib le rocío, de la 
h u m ed ad  atm osférica , y  de la  form idable 
extensión  de su s  ra ices p ara  su s ten ta r toda 
su  m ole.

Los n a tu ra lis ta s  aconsejan con m uchísim a 
razón que  no se  trasp lan ten  árbo les sin ex­
ponerlos á  los m ism os vientos, lo cual se fun­
d a  p rinc ipa lm en te  en  la in tlu en c iaq u e  sobre 
ellos tiene  el m ovim iento dei sol, y por esto 
es que  se  m arca en los troncos la  parle  que 
m ira  a l m ediod ía  p a ra  que  conserven  la m is­
m a dirección en el nuevo s itio  que deben 
o cu p ar. Los p rác tico s convienen igualm en te  
en este requ isito  ; do modo , que  los árbo les 
que  se trasladen  de las a lm ácigas á  los cam ­
pos deben exponerse á  las m ism as influencias

á  que  an tes e stab an  sujetos p a ra  que  la  tra s ­
lación no les sea  sensib le.

P o r  lo dem ás cuando  los árboles han  pues­
to m ucho grueso  y  están  enclavados en un 
te rreno  m as ó m enos favorab le , son capaces 
de su f r ir  la s  m ayores incom odidades sin 
p e rd e r  ni un áp ice  de su  pujanza y lozanía. 
Viven á p e sa r de los m ayores obstáculos; 
pues según  d ice L agasca, los castaños d e  las- 
m ontañas de A stu ria s  dan ab u ndan te  fruto 
aun después d e  haberles cortado  á  lo largo 
la  m itad  de su  tronco  p ara  tablazón.

E s pues tan  g ran d e  y m arav illoso  e l po­
d e r de la  na tu ra leza , que  al e s tu d ia r el d e - 
sárro llo  sucesivo de un á rbo l no e s tra ñ a ria -  
mos se  observasen fenóm enos p a rticu la re s  
en te ram en te  d ignos de m ención; porque los 
fisio tog is las, y  e n tre  e llo s a lgunos célebres 
españoles han  d ec la rad o  cosas portentosas 
de los á rbo les. Pero  nosotros, lejos d e  in te r­
narnos en  consideraciones que  pod rían  to ­
m arse fuera  de los lim ites que razonable­
m ente nos debem os im p o n e r, sentarem os lo 
sign ien ie ; que  los árboles se desarro llan : f 
en razón del cu ltivo  ó dei abono que  reciben
2.° en razón del te rreno  en  donde se  p la n ­
ta n , 3.® en  razón de los m eteoros y  de las 
variaciones atm osféricas.

A cerca del p rim e r punto n o p u e d e d u d a r-  
se  d e  que  u n  te rreno  alim entado p o r agoa 
e s su c e p tib le  de m uchas m as cosechas que 
uno  q u e  sea de sécano, siendo evidente que 
una  p lan ta  a d e la n ta  mas en un d ia  d e  lluvia 
q u e  en doce de sequedad ; y  por consigu ien ­
te , que  los árbo les en genera l fructifican m u­
cho m as p o r m edio del cu ltivo . En cnanto 
a l segando  pun to  hay que  dec ir , que  los te r­
renos por su s  d iferentes ca lidades no son to ­
dos susceptib les de unas m ism as produccio­
nes: de lo cual se o rig ina  la  necesidad m er­
can til, que  com unica en tre  s í á  la m ayor 
pa rte  de los pueblos del globo ; que  m u íli-  
plica las creaciones de los hom bres y e s ti­
m ula ese am or u n iv e rsa l á  la laboriosidad v 
a l trab a jo . L a  atm ósfera las conjunciones y 
y cuarto s de la  luna influyen poderosam ente 
en el desarro llo  de un á rb o l, no m enos que  
el clim a y los m eteoros de toda especie, lo 
cual viene indicado precisam ente en e l te r­
ce r pun to .
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Kl señor T oaldo  citado por nuestro  m ate­
m ático  el señor V allejo en una  d isertac ión 
q u e  escrib ió  sob re  el modo de perfeccionar 
la  ag ricu ltu ra , recopila las observaciones 
hechas por e l m arqués de Poleni y  por otros

m uchos físicos, en d iversos clim as y  países, 
con objeto de saber las variaciones de tiem ­
po que la  luna produce en el cielo, y  halló  
el siguiente cuadro q u e  relaciona las v a ria ­
ciones sensib les con las no variac iones.

E a  ios novilun ios..........................
En los p len ilun ios.....................
En los cuarto s crecien tes. . , 
En los Ídem  m enguanles.
En los perigéos..............................
En los apogeos................................
En los equinocios ascendentes.' 
E n  los irfein descendentes. . . 
En los lunistfcios au stra le s . . . 
En los Ídem boreales................

Vecesque 
cambió 

e l  tiempo.

Vece* que 
no 

cambió.

.  930 ; 56 _
174 _
316
119

. 1,009  : 169 —

. 961 : 226 -----
54f : 167

.  519 : 184
521 ; 177 --

. 526 : 1 8 6

Minimos
té r -

minoa.

6
5  : 
2 V s : 
2 1/2 ; 
7  ; 
4 V * : 
3 V t :
2 3/* :
3  ; 
2 3/4 :

P o r m anera  q u e  la h o rticu ltu ra  y  ia a g r i­
c u ltu ra  en  g en e ra l tienen  en la  coíum na de 
los rainitnos térm inos una g u ia  cuasi segura  
p a ra  p redecir el tiem po q u e  h a rá  por e jem ­
plo en u n a  lu n a  perigea , po rque en ocho lu­
n as perigeas una vez sola no hubo variación 
y en las dem ás s i ; y  en sie te  lunas nuevas, 
solo en  una  hubo  variac ión .

A si q u e , la  lu n a  ese precioso sa té lite  de 
la tie rra , (an ú ti l p a ra  los árbo les y  p ara  
toda  la  vegetación, y  que e s tá  som etido á  la 
exactitud  de los cálculos hum anos, ha sido 
observado con g ran d e  atención  en cuan to  á  
los efectos ó  m udanzas que  ocasiona en la 
a tm ósfera, su jetándose en  cierto  m odo por 
lo  que  toca á  e s ta  p arte  a l dom inio de una 
pred icción  que no es efim era, y  que  puede 
in te re sa r  m uchísim o á  la  a g ric u ltu ra , á  la 
m ed ic ina  y á  las a rte s .

M uchas operaciones de la  lab ran za  se 
a tra sa n  6 ade lan tan  por razón  de las p o si­
ciones d e  la  lu n a , y  por lo com ún los á rb o ­
les no se  p lan tan  s in  a ten d e r á  e s ta s , s i ­
gu iendo  la  m ism a dependencia  no soto ia 
cosecha de m uchas p lan ta s , si que tam bién  
l a  c r ia  de a lgunos an im a les ; pues de otro 
modo ¿cuan tós veces nos fa ita ria  la ce ra , la 
m iel y  seda que producen las abejas y  g u ­
sanos, s i solam ente se atendiese al cap richo , 
y  no las reg las  m elódicas, em anadas deí 
m ovim iento de la  lu n a , que  el hom bre por 
experiencia  h a  llegado á  conocer?

E s pues eviden te  q u e  la  luna  tiene  un in ­
flujo poderoso en el desarro llo  de los á rbo ­
les ; p e ro  las hojas y  raices de estos colosos 
de la  vegetación, son tam bién  m otivo d e  un 
estudio p a rticu la r. L as p rim eras llegan á  
veces á  ex tensiones considerab les  v  profun­
dizan la t ie r ra  en  d irección p e rpend icu la r y 
en  ram ificaciones ob licuas ü  ho rizon ta les, 
buscando al p a rece r los lugares mas propios 
p ara  v igorizarse  y  a t r a e r  las hum edades ó 
p artícu las fértiles de la tie r ra , siendo su  v ir­
tud  tan poderosa que s i se  c o rta  a lg u n a  de 
e llas nacen nuevos ram ales y  se m ultip lica  
la succión. A sim ism o las ho jas ejercen fun­
ciones m uy no tab les, porque un á rb o l p r i ­
vado de e llas no puede v iv ir ni desarro lla r­
se , á  causa  de que no son p u ram en te  un 
adorno , sino  unos órganos dotados de una 
facultad adm irab le  por la cual absorveu y 
expelen el a ire  atm osférico , haciéndole su­
f r i r  su s  n a tu ra le s  descom posiciones.

El sábio n a tu ra lis ta  D . A gustín  Y añez, 
au to r de va ria s  obras de h is to ria  n a tu ra l, ha 
tra tad o  esta m ate ria  con m uchísim o acie rto , 
dándonos id eas tan  exactas como c ie r ta s  del 
m ecanism o con que ob ra  la v ida de las p lan­
ta s . N osotros DO dudam os que de este estu ­
d io  re so lta rán  m uchos beneficios á  los bos­
ques, po rque los hom bres cu idarán  con mas 
m étodo y ac ie rto  del crecim ien to  y desarro ­
llo  de  los árbo les, y  m ed irán  los g ruesos que 
en cada estación  ó en cada año  presen tan
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los troncos á influencia de ta les ó  cuales t r a ­
tam ien tos ; po rque el tiem po  es un coorrae 
capita l que  debe econom izarse, y el cultivo  
siem pre proporciona esta  econom ía y m ejora 
com unm ente las calidades d e  las m aderas y  
de los fru tos.

E l agrónom o in g lés  G arlos H all lab raba  
en cada  p rim av era  al red ed o r de sus árboles 
p ara  en te rra r un com puesto de cal, légam o 
de rio  y  estiércol de caballo , con lo cual e s -  
p erim en taban  g ra n d e s  c rece s , ofreciendo 
cuanto  podia e sp e ra rse  de su calidad .

O tros ag ricu lto res  em p learon  igualm ente 
su s  cu idados en el cultivo  los árbo les, pro­
cu rando  por medio de la  quím ica encolorar 
las m aderas según  á  lo q u e  deb ían  des tin a r­
se . M r. D uham el colocaba am euudo a l pié 
de los árbo les crecidos la n ieve que llovía 
eo  e l inv ierno , á cau sa  de las sales que con­
tiene, y  por el ca lo r n a tu ra l que  p roduce á  
la  tie r ra . ¿T  acaso  C olum ela y  H erre ra  no 
confesaron francam ente q u e  los físicos mas 
sabios debían  p en e tra r en el estud io  q u e  les 
ab re  la vegetación, p ara  d escu b rir s i es p o ­
sible los arcanos q u e  con m ayor sensibilidad 
se notan  eo ios á rb o les?  Mas como todavía 
nos .folta m ucho p ara  lleg a r á  un punto  lu ­
m inoso, que  dem uestre  con segu ridad  el v e r­
dadero origen y e l im pulso del desarro llo  
vegeta l, creem os que  en efecto se rá  m uy útil 
a len ta r á  los que hay an  saludado  las c ien ­
c ias na tu ra le s  p ara  que ilu stren  con su  saber 
esta im portan te  cuestión .

De las cortas en general.

A! h a lla rse  los árbo les en  sazón propia 
p a ra  co rta rse  es necesario se g u ir  c ierto  o r ­
den en e l modo de verificar las corlas.

P uesto  que todo está  su je to  a l raciocinio 
y  que no es posible proceder con acierto  siu 
consu ltar an tes  lo que  d ic ta  la  voz de la  r a ­
zón, a u n  tra tándose  de las cosas mas in s ig ­
n ificantes, es m uy n a tu ra l J e q u e  una  Opera­
ción que está  ín tim am ente en lazada  con o tras 
q u e  recom ienda la  a g ric u ltu ra , se su jete á 
c iertas instrucciones. T al vez sean pocas las 
que  se  hayan  dado; pero ello  es q u e  deben 
ex is tir desde  e! m om ento en que  la  experien ­
c ia  y  la  necesidad las irían  señalando.

El trabajo  tiende  á satisfacer una  necesi­
dad ó 3 p rocu rarse  un ah o rro , asi como los 
cálculos y raciocin ios buscan com paraciones 
d e  in terés y  precaución para  sacar d ilu d a -  
ciones exqu isitas. Eo e s ta  atención las cor­
la s  y ei derribo  de los árbo les m erecen  uu 
estudio p a rtic u la r , aunque asi no lo parezca 
á  p rim era  v is ta , po rque este  estud io  ó cono­
cim iento p ráctico  subsiste  en los pueblos 
donde ios ta lla res  son abundan tes y  el co­
m ercio  de árbo les inm enso . Mas no se  crea 
que  de aqui pueden  re su lta r  d ificultades; al 
contrario , todas las proposiciones son senci­
llas y  fáciles p o r su  n a tu ra leza , por cuva 
razón no deben de ja r de observarse.

En el m om ento en que un  bosque e s tá  en 
el estado de co rla  el p rim er cuidado debe 
d irig irse  a l em pleo que  puede d a rse  á  las 
m aderas y  su b d iv id irlo  lodo en casca, leña, 
y  p iezas de ca rp in te r ía . P a ra  jusUBcar esta  
proposición y a  se conocerá que  no puede pro- 
cederse á  la  valuación de los ta lla res sin  cal- 
c a la r  ab strac tam en te  lo q u e  pueden d a r  los 
rob les, p inos, olm os, cedros, álam os y dem ás 
árbo les que  deban de e n tra r  en el postrim er 
uso  del hom bre. A si es que algunos cultivan  
bosques destinados desde un p rincip io  á  
s u r t i r  de palos y  árboles á  la  m arina; otros 
á  la  fabricación del ca rbón , y  muchos para 
p roveer so lam ente de v igas y  tab las á  la  
c a rp in te r ía . Pero  como las m aderas según 
sus d iversas ca lidades tienen m ayor ó m enor 
estim ación, de aqu i p rov iene  la  afición á con­
se rvar í  m ultip licar, por ejem plo, los robles, 
y  á  d e s tru ir  tos espinos q u e  no pueden  d a r 
u tilidades.

E n  los bosques debem os tarabieu  d e s tru ir  
las p lan tas c u y a  reproducción sea fecunda 
p a ra q u e  no q u ite  á  la  tie r ra  los jugos que 
podriao  abso rver las raices d e  los árbo les ; 
de m anera, que  cuando  se  hacen co rlas , se 
siega la y e rb a , si fuere m ucha, y  .se la  su e ­
le quem ar en pequeños m ontones, si por sus 
v irtudes ó calidades no proporciona recursos 
á  la m edicina.

O tro  de los cu idados consiste en  a b rir  y 
conservar tos cam inos d e  explotación, que 
deben ex is tir en  lodo bosque p ara  el a r r a s ­
tre  d e  los á rbo les, h asta  fuera  de la  espe­
su ra ; y  á f in  de conservar d ichos cam inos se
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cubren por lo re g u la r  de p ied ra  para  que no 
nazca en ellos yerba a lguna.

El loejur modo de d e s tru ir  los esp inos y 
los ojaranzos, que  tam bién son perjud iciales, 
es a rran ca rlo s  á  tres pu lgadas de d istancia 
del te rren o , rebuscando y descortezando las 
raices h asta  se is pu lgadas d e  p ro fund idad , 
y  p lantando si se q u ie re , en  aquello s mism os 
sitios q u e  ocupaban , árboles q u esean  útiles.

L a  facilidad con q u e  se elevan los pinos, 
sin  necesidad de cu idados, será  el mas po­
deroso motivo de verlos en  abundanc ia  en la 
m ayo r p arle  de los bosques, pues que a d e ­
m ás tienen  la ven taja  de d a r  fru to , y  esta  
c ircunstanc ia  no deja de  se r apreciab le , aun  
cuando h a y a  pinos que lo den d e  Infim a ca ­
lidad . Por o tra  parle  estos árbo les pueden 
co rta rse  m uy bien á  la  edad  d e  vein te  y  c in ­
co años, y  tam bién  an tes , en m uchísim os 
casos; pero esta  facilidad es igualm ente e x ­
tensiva á  o tros m uchos árbo les pudieudo 
form ar p ara  con ellos el s igu ien te  cálculo;

Suponiendo que un p ino ú o tro  árbol cu a l­
q u ie ra  p resen te  al cabo de diez años el v o - 
lúm en que  ofrece el m uslo de un hom bre re ­
g u la r , será  fácil acercarnos a l crecim iento 
q u e  haya  verificado anualm en te  en  volum en. 
P ero  sigu iendo  siem pre  lo q u e  com unm ente 
d ice la experiencia  convengam os en que e s ­
te  volúrneu sea rea l al cabo de los diez años; 
y  ap reciando  su  d iám etro  eo 3 / i  de p ie , si 
dam os al árbol en  cada  año el aum ento  de 
nueve líneas de d iám etro , tendrem os que ai 
cabo de 2o años, ó  de 1 o años m as, el d iá ­
m etro to tal será  de 20 pulgadas \  tre s  líneas 
ó  bien de un pie, ocho pu lgadas y tres lineas.

E ste  d iám etro  m arca rá  p recisam ente una 
c ircunferencia  de cinco pies, tres pulgadas v 
siete líneas, la cual ju n ta  con el o tro  dato  
podrá  fac ilita r el volum en p rinc ipa l del á r ­
bol descontada la  corteza, haciendo  e n tra r 
en  cuen ta  la longitud y  las irregu la ridades 
del tronco.

P ud iera  s e r  que  las uueve líneas asigna­
d as a l c rec im ien to  an u o , que corresponden  
á  28 líneas de c ircu n feren c ia , se  tuviesen 
p o r  uu aum ento  excesivo; pero  en este caso, 
suponiendo en  vez de las nueve líneas, tres 
so lam ente p ara  cada año ; al cabo  de ciento 
p resen ta ría  u n  árbo l ia  c ircunferencia  de

ocho pies y  7 1 /2  pu lgadas que  corres[Hm- 
den al d iám etro  de 300 lineas.

En esta  atención, llegándose á  efectuar el 
derribo  de los á rb o les  se pueden reco jer d a ­
los m uy curiosos, acerca de los vo lúm enes 
con relación á  las edades y á  los m étodos de 
cu ltivo ; apesar de que , p a ra  hacer estas o b ­
servaciones seria  conveniente se  d estinase  
exclusivam ente algún te rreno  para  m an te­
ner resalvos.

T am bién es condición precisa a l verificar 
las co rtas  no de ja r en  los bosques g randes 
tocones, puesto que  los árbo les se  deben 
a se r ra r  m uy cerca de su b a se , at objeto de 
no d e frau d a r de algunos q u in ta le s  de m ade­
ra  al producto de la  co rta . A dem ás de que , 
si los árbo les se  corlan cerca de la  tie r ra , 
las ra ices retoñecen con sum a facilidad echan­
do renuevos q u e  pueden  aprovecharse.

C onviene asim ism o ten e r p resen te ;, q u e  un 
bosque cualqu iera  sugelado á en tresacas pe­
riód icas, sean ó no frecuentes las operacio­
nes de la  co rla , debe m antener re g u e ra s , ó 
escurrideros por donde las aguas m archen  
sin detenerse á lo s  fosos ó valles que la n a ­
tu ra leza  hub iere  form ado, conform e se  p rac­
tica  en  algunos bosques de In g la te rra ; pero 
es conveniente que estos escu rridero s se c ru ­
cen m úluam ente p a ra  que el agua  tom e im ­
pulso y velocidad, procurando co n strn irlo s  
adoptando la dirección d e  las co rrien tes n a ­
tu ra le s .

E slas  m edidas hacen que se proceda con 
m étodo en las co rta s , y  que  cuando  d u ra n te  
e llas sobrevenga a lguna llu v ia  no se p a ra ­
licen por m uchos d ia s  lo s traba jo s, por falla 
de precauciones y se  conserven los m ontes 
en  com pleta  sa lu b rid ad .

L a carie  y  la  cubicación d e  las m aderas 
tam b ién  son dos puntos in teresan tes p a ra  el 
que  a juste  ó rem ate  de a lg u n a  corta; pero 
supuesto  que  á  veces no es posible conocer 
aq u e lla  vam os á  d a r  una  lig e ra  nocion del 
modo de ap rec ia r el volúm en de un árbo l.

No se tra ta  a h o ra  de proceder con ex ac ti­
tu d  re tin ad a , po rque como somos am igos de 
ia sencillez no buscam os com plicaciones, v 
adem ás creem os que  estos escritos deben 
co rre r principalm ente en  m anos de personas 
que  carezcan d e  conocim ientos m atem áticos.
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C onsiderando e l tronco  d e  u n  á rb o l como 
UQ cilind ro  só lido , su  volum en debe hallarse  
m ultip licando  la  a l tu ra  por la  superficie de 
la base.; y como la  base de un á rbo l puede 
tom arse por un c ircu lo , su  superficie se h a ­
lla rá  m ultip licando  la long itud  de la  c i r -  
cuníerencia po r la  m itad  del rad io .

De estas verdades, que nos d em u estra  ia 
geo m etría , nace que  si tom am os un  árbo l de 
u n  pié, ocho pu lgadas y  tres lineas de d iá ­
m etro  y de cinco piés y  lre.s y  m edia p u lg a ­
das de c ircun ferenc ia , la  superficie del c ir ­
culo en q u e  se  ¡om agine la sección ,que pro­
duce la  base, se rá  de p u lg ad as  cuadradas 
201 y el decim al 528 c ien  m ilésim as, des­
contando p o r la  corteza del á rbo l 2  pulga­
d as y  una  y m edia lineas p o r c ad a  extrem o 
de d iám etro . Asi q u e , s i el á rbo l tuv iese la 
a ltu ra  de 27 piés, el vo lum en ascendería  á 
65.141 pu lgadas cúb icas con la  fracción de 
pu lgada 1.07B cien m ilés im as; ó  h ie n d e  
otro modo, ascendería  á 37 piés cúbicos y el 
decim al 6 ,974  cien m ilésim as. M ascom olos 
árboles no son cilind ricos, descontando de 
esta  can tidad  lo que  la  p rác tica  aconseje, ó 
bien inc luyendo  en ella el volum en de los 
troncos subalternos, q u e  m erezcan conside­
ra rse  se ob tendrá  coa  aproxim ación los piés 
cúb icosde m a d e ra q u e p u e d e d a rc a d a  árbo l.

N ada m as fácil que  a s ig n a r el v a lo r efec­
tivo de esta  solidez ha llad a , con tai que  la 
m adera sea sana  y robusta , y de u n a  dureza 
6 resistencia  capaz de sostener m ucho peso. 
P o r tan to , p rac ticadas y a  c ie rta s  av erigua­
ciones podría  saberse con antelación et va­
lo r de cu a lq u ie ra  co rta , hecha reba ja  d e  los 
jo rna les  que en e lla  se h u b ie ren  de em plear.

Al ex p lo ta r un m onte, tam bién  á  veces es 
conveniente c a lc u la r e l peso to tal d e  la m a ­
d era  de la corta , p ara  saber el gasto  d e  a c a r­
reo  ó conducción, ya sea to tal ó parcialm ente .

En esle  caso débese ob tener la  densidad 
de la  m adera , qne  no es m as que  la  re la ­
ción que  existe en tre  su  peso y volúm en ; 
porque bajo  volúm enes iguales los pesos son 
proporcionales á  las d en s id ad es ; y  esta  re ­
lación en tre  pesos y volúm enes, se  cuen ta  
precisam ente p o r la  que ofrece c ierto  volu­
m en de agua destilada que  se  tom a por u n i­
dad .

De aq u i es que  buscando por e jem plo  la 
densidad  del rob le , del p ino, del cedro , del 
á lam o, del fresno, y  d e  cu an ta s  m aderas .se 
q u ie ra n , podrá  sacarse con la  m ayor p ron­
titu d  el peso q u e  e lla s  p roduzcan , teniendo 
apropósito  para  a lcan za r este resu ltado  a l­
g u n as tab las que  anuncien  las densidades de 
las m aderas.

Bajo este p rinc ip io  no hay  m as que  e s ta ­
b lece r u n a  p roporción , y  es la s ig u ie n te : el 
peso de una  un idad  cúbica de m ad era  es al 
peso de la  m ism a un idad  cúbica de ag u a ,co ­
mo la densidad  conocida de la  m adera  del 
p rim er térm ino es á  la  u n id ad , que  espresa 
la  densidad del ag u a  com prendida en  la  u n i­
dad cúbica del segundo.

Con este  raciocin io  se  logra conocer el p e . 
50 de un votúroen dado  de m aderas sin n e ­
cesidad  de hacer operaciones m ecán icas ; y 
por consigu ien te  se  puede av e rig u a r el peso 
total d e  las m ad eras d e  una co rta , y  el que  
tendrán  los tre in ta  y  s ie te  piés cúbicos de la 
m adera de u n  á r b o l ; pues el peso del ag u a  
es en  todas partes  conocido.

E vitam os e n tra r aqu i en o tra s  considera­
ciones que  tal vez nos a le ja iian  de nuestro  
p rim ord ia l objeto, y  que podrian  in te re sa r 
a l estud io  de la  física, po rque todav ia  nos 
falta d ec ir algo re la tivo  á  las cortas.

El bosque en q u e  se  hub iere  verificado 
una  cortil no puede rec ib ir labores p ro fu n ­
das ; y  esto es por varias  razones que  se d e ­
jan  tácilm ente com prender, puesto  que en 
las o rilla s  de las canales se p lan tan  árboles 
con la  no tab le  m ira de q u e  encrucijen  y a se ­
guren  el te rreno . M as aun  cuando fuese con­
d u cen te  desen te rra r d ichas ra ices, p a ra  que 
en trasen  en  ap rovecham iento , notarem os que 
las labores no deben  p en e tra r roas que  á  tres 
pu lgadas de p ro fund idad , cuya can tid ad  es 
suficiente p ara  an iq u ila r  las p lan ta s  ra s tre ­
ra s  y  p a rá s ita s  q u e  con tan ta  facilidad y 
abundancia  se  producen .

C avando la  tie rra  á  la  p rofundidad de las 
tre s  pu lgadas m eocionadas los nuevos á rbo ­
les ten d rán  sufic iente  libertad  p a ra  e x te n ­
derse , y  las im presiones atm osféricas q u e  
tocarán á  la  tie r ra  se  co in u n ica ián  m as d i­
rectam ente á  las ra ices  d e  los árboles.

No es a rb i tra r ia  la elección del tiem po
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p ara  verilicar ias co rlas , p o rq n e  en  la  p r i ­
m avera  la  gerroinacioD p rin c ip ia  su  m ayor 
a c tiv id ad , y  la  sáv ia  e je rce  sus funciones 
COQ grande e n e r j ía ; por cu y arazo n  los plan* 
(los se hacen pocos meses an tes  de la  p r i­
m avera . P ero  como en cuasi todos ios paises 
las co rlas  g u a rd an  genera lm en te  relación 
con la  época de los p lan tío s , se  sigue que 
aquellas podrán com enzarse á  verilica r en 
el p rim ero  y  segundo m es d e l año . N o obs­
tan te , se  han  hecho m uchas en el mes de 
d iciem bre y en los de m arzo y a b r i l ,  pero 
estas d iferencias consisten  en la  variedad  de 
c lim as,y  á  veces en la  fuerza d e  a lgunas op i­
n iones.

Conforme hem os d icho, los p rácticos, an ­
tes d e  c o rta r  los árbo les, a tienden  igualm en­
te  á  las variaciones y cu a rto s  de la  luna  ; 
p o rque  la a g ricu ltu ra  en genera l se  rige  por 
e l cu rso  de este  a s tro  y po r la  circulación 
d e  las estaciones, á  causa  d e  q u e  la luua 
cam b ia  el estado  del cielo a l e u tra r  en cual­
q u ie ra  de sus puntos, según  h a  ten ido  lu g ar 
d e  observarse  an terio rm en te.

C oncluirem os en  fin m anifestando  q u e  
cuando  se hacen co rta s  de bosque, ó parles  
de bosque, en  donde los á rb o les  sean  m uy  
espesos, se  ve que  ias ram as y  ho jas que 
form an ia copa su p e rio r, no ocupan  en  con­
ju n to  g ran d e  e sp ac io ; y  que  por el c o n tra ­
rio , los árbo les que se  h a llan  esparc idos, 
(om arou  copas m uy  an ch as , q u e  ofrecerían 
necesariam ente m ayor superficie a l ím petu  
de los v ientos. De sem ejante observación se 
d esprende necesariam ente la  conveniencia 
d e  los bosques e sp eso s; de m odo, que  la  
d is tan c ia  m utua de 20 p iés q u e  dim os á  los 
árbo les jam ás podrá considerarse  pequeña, 
n o  solam ente en razou de la  q u e  g u a rd an  los

que  pertenecen á  las arbo ledas de recreo , 
sino que  tam bién  d e  la  que  se fija en m u ­
chas partes en  el p lan tío  de los olivos.

M edítense p o r  tanto las v en ta jas que  E s­
paña podria  saca r de sus bosques, por las 
co rtas que  anualm en te  pod ria  hacer, conser­
vando siem pre eu  pié un g rand io so  núm ero  
de árboles.

L as alm ácigas q u e  d eberian  establecerse 
p a ra  subsid ia r ta  repoblación no necesitan  
g randes d im en sio n es ; al co n tra rio , s o n  m uy 
reduc idas, p o rque  una  fanega de t ie r ra  no 
necesita mas que  de tr e s  á  cua tro  p iés c u a ­
drados.

¿P o rque pues no hem os de ver en  cada 
año infinito núm ero de hom bres ocupados en 
el d e rrib o  y  co rta  d e  los árbo les, asi como 
los vem os ocupados en  ia siega del tr ig o ?

P a ra  que se  vea  el valo r eu que ten ian  los 
an tiguos un bosque y los p roductos q u e  sa ­
carían  de su s  cortas, b as ta rá  decir que  m uy 
á m enudo los dejaban  p ara  dotes á sus h ija s , 
p lantando con m as predilección el cedro  por 
se r árbo l de m adera  fuerte y  olorosa y d a r  
p iñas ó agallas d e  m ucha estim ación.

Si los hom bres que  pud ie ron  hacer la  fe­
lic idad  de E spaña  hubiesen escuchado los 
clam ores de los pueblos, los bosques no e s ­
ta ñ a n  segu ram en te  tan  abatidos y d escu i­
dad o s, siendo uno de sus p rinc ipales males 
la  falla d e  com unicación en tre  n u e s tra s  p ro ­
v incias ; porque los an tiguos, s i dam os c r é ­
d ito  á  los indicios ó restos que  de su s  obras 
han  quedado , uavegaron  p o r la m ayor pa rte  
d e  los rio s de la pen ín su la , pero  como de 
este  m al ya hem os hablado en o tro  lu g a r  
pasarem os á  to c a r  o tro  extrem o de no tab le  
in terés.

(5 í  coneluird).
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WFlllEIVCIA DE LAS FERIAS
EN LA  AGRICULTURA.

No im porta  so lam ente á la ag ricu ltu ra  que 
estud iem os los variad o s cu ltivos que  nos 
perm ite el clim a, esposicion y natu ra leza  de 
tos terrenos donde vivim os, ni que  n o sa p li-  
quem os con asidu idad  y zelo á  la  doities- 
ticacioD y perfeccionam iento de los an im a­
les dom ésticos, sino que  es tam b ién  necesa­
rio  que escojitem os los medios de d a r  sa lida  
á  ios p roductos del cam po, y a  como m a le -  
l i a s  p rim eras, ó ya elaborados y convertidos 
en  objetos que tengan aplicación en  la eco ­
nom ía, en la  industria  y en  las a rte s .

Bajo este  últim o pun to  de v isla las ferias 
y  los m ercados son de u n a  u tilidad  inm ensa 
porque en  ellos se reú n en  una  m ultitud  de 
cu ltivadores y  de negocian tes p a ra  cam biar 
ó  vender los productos na tu ra les ó m an u ­
factureros. P a ra  convencernos del beneficio 
que  reporta  a l pais este punto d e  econom ía 
social y a g ra r ia , y de la  necesidad que hay 
d e  qne el gobierno m ire con predilección es­
tud iada  la  m ultip licaciim  de las ferias, no 
hay mas que  observar lo que  se  p rac tica  en 
In g la te rra , en F landes y « n  la H olanda don­
d e  el estud io  del cultivo  se ha levantado á 
u n a  a ltu ra  env id iab le  y  en  donde la  c 'en c ia  
d e  la adraini-stracion a g ra r ia  tien e  poco que 
d e sea r . Eo estos países, ju stam en te  celebra­
dos, hay una  m ultitud  de ferias que vivifi­
can las cam piBas poniendo en c ircu lación  
m as ráp id a  los p roductos locales y  las m er- 
cancias de las v illas y c iudades. Én alguoos 
d epartam en tos de la F rao c ia  hav  tam bién 
ferias que pueden llam arse  célebres por sus 
d ias de durac ión , y  con la  concurrencia  no­
tab le  de personas y objetos que en  ellas se 
reuneo , ta les corao las que  se  ce leb ran  cada 
auo en B eaacaire , en  C aen, etc.

No pretendem os h a b la r  de eslas ferias por 
m as que gocen de u n a  nom brad la  m uy  n o -  

15 I)E M\BZO DE 1830.

tab le , porque en  e llas concurren m as bien 
eu com petencia ios iud u s lria le s  v tos a r t is -  
fos y  son el objeto d e  una reun ión  de hom ­
bres desocupados, curiosos y  poco am antes 
de la  prosperidad  n a c io n a l: nosotros h ace­
mos ráferencía á  ias fe r ia sd e  un  círculo  mas 
reducido pero  no m enos im portan tes por su  
influencia local y que  deseáram os ver e s ta ­
b lecidas en  las p rincipales poblaciones de 
cada  partido .

Como nuestro  objeto es favorecer p rin c i­
palm ente la  ag ric u ltu ra , qu isiéram os que  
eslas ferias y m ercados se  eslablecieseo en 
m ayor núm ero eu aq u e lla s  com arcas donde 
abu n d an  los p ro d u c to s del cam po y en don­
de los ganados son un objeto d e  g ran d e  in ­
terés. Entonces las m aterias  p rim eras te n -  
d n a u  un valor de q u e  ah o ra  carecen, los ce­
reales se  venderían  á  m ayor precio del que 
tienen en el d ia , los ganados se  pagarían  al 
ín te re s  qne  realm ente les com pete v  con esta 
concurrencia  ea que  veríam os, f ig u ra r d es­
de e i m as pobre p rop ie tario  hasta el más 
n e o  c u lt iv a d o r .-y  desde el despreciable 
usurero  ha.sia el m as respetab le  com ercian­
te, ten d rían  los lab rado res un conocim iento 
exacto d e  los precios de su s  variados pro­
ductos, y  se ev ila rian  de e s ta  m anera las es­
peculaciones c rim in a le s  de o tros tantos t r a ­
ficantes que ah o ra  van á  com prar cautelo­
sam ente los g ranos , los ace ites, etc. en  ta  
casa m ism a de! propietario .

P o r o tra  p a rle , e s ta s  ferias ensefiarian 
a  nuestros cultivadores á  en tregarse  con 
preferencia á cu ltivos que  ah o ra  no p ra c ii-  
can  n i la t vez conocen, porque los pedidos 
de los com pradores les h aría  ver las m ate 
rías que pueden ten e r mas fácil estraccion v 
que  se  consum en m as generalm ente y fac i-  
h u r i a  el medio de que se ocupasen con mas

TOMO I I I .
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eficacia á c ierlas preparaciones fáciles que 
a lien tan  á la  in d u s tria  ag ríco la . P a ra  que  
estas ferias tengan un cum plido resu ltado , 
convendría  que  se facilitasen lodos los m e­
d ios d e  cam bio recíproco  en tre  los a g ric u l­
to res y  los in d u s tria le s , p o fque  de e s ta  m a­
n e ra , adem ás de d a r  m ayor estension  a l co­
m ercio  in te rio r, se in tro d u c iría  g rad u ad a ­
m ente la  conveniencia  y  e l b ienestar en tre  
la  clase lab rad o ra  que  hoy d ia  vem os s u ­
m erg ida eu  el abandono y en la  m iseria .

Y como el objeto p rinc ipa l de las fe riases  
e l de favorecer la com unicación de los hom ­
b re s , s e r ia  por ello  de d esea r que hubiese 
tres ó  cua tro  asam bleas d e  e s ta  n a tu ra leza  
cada año , en cad a  cabeza de partido  á  lo 
m enos, escojiendo la s  épocas q u e  las faenas 
del cam po dejan  d ias  de solaz y de reposo 
al p rop ie tario . N o deb ería  tam poco o lv id a r­
se que  las ferias se  celebrasen  en aquellas 
tem poradas del año m as á  propósito  p ara  
vender los p roductos del cam po, porque en ­
tonces todos los co n cu rren tes  ten d rían  un 
fin in teresado  en e s ta s  reun iones,vend iendo  
los g ranos , fru tos ó ganados que  les so b ra ­
ren  y  com prando la s  m ercaderías y  dem ás 
ú tiles de que careciesen.

S eria  de desear tam bién  q u e  estas ferias 
que  se  celebrasen  en  cada  cabeza de p a r t i­
do, ó  eo otro pun to  cu a lq u ie ra  que lo ex i­
giese la  abundanc ia  d e  los p roductos a g r í­
colas, se  las rev istiese  de lodos los ca ra c ié - 
res d e  (una fiesta, donde los concurren tes 
pudiesen re u n ire l  placer á  la  u tilid ad . P a ra  
DO perder in s tan tes  de labo r, p o rque  con­
viene á la  ag ricu ltu ra  no m a lg asta r el tiem ­
po, podrian  ce leb rarse  las ferias en d ias fes­

tivos, ado rnándo las de d iversiones que  a tra ­
jesen  num erosa  concurrencia . En algunos 
países del e s lrangero  ya se  ha llan  in s ti tu i­
d as c iertas fiestas tu te la res  bajo ese objeto 
esclusivo , y  ta l vez no sea o tro  el origen  de 
m uchas asam bleas re lig iosas que se  cele­
b ran  en  d iferentes puntos d e  ta pen ínsu la , 
po rque es una m isión m uy d ig n a  del sacer­
docio perfeccionar á los hom bres y acrecen­
ta r le s  su felicidad m ateria l.

E n  E spaña se celebran  ferias que gozan 
de una fam a no tab le  por las ven tas y cam ­
bios que  se  hacen en g an ad o s, fru to s  y va­
riados productos de ia  in d u s tria . No hay 
una  sola provincia donde no se señale  a lgu ­
n a  de sus v illas ó c iudades con u n a  nom ­
b rad la  especia) por las ferias que  se cele­
b ran  ; pero  habiendo su frid o  las poblacio­
nes una variación  notable en el ó rdeu  g e -  
rá rg ico , convendría  tal vez d a r  á  las ferias 
u n a  d is tribución  m as acertad a , concediendo 
esle  priv ileg io  á  ciertos pueblos que  a c tu a l­
m ente no las celebran . T oca al gobierno mi­
r a r  con in terés este  pun to  de econom ía pú ­
blica, cuya  ace rtad a  ap licación  fac ilita rá  
nuestro  com ercio in te r io r , y  d ará  sa lida  á 
m uchos produciosque-se estancan  en el pais.

T al vez no fa lta rá  qu ien  d ig a  q u e  estas 
reuniones son pern iciosas p o rq u e  favorecen 
la  in tem perancia  y  el desorden. S erian  muy 
frivolas estas escusas y  h arto  m eticulosos 
los que  se  dejasen llev a r d e  estos tem ores, 
porque entonces por un ó rden  de paridad  
deberían  p ro h ib irse  tam bién  los dom ingos y 
dem ás d ias festivos, eu los que  el jo rn a le ro  
se en trega al placer que  no h a  v is lum brado  
d u ra n te  la  sem ana.
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DEL MILAGRO Ó DE ESMIRNA.

In form e acerca del trigo nueíam enU  in tro -  
dueido y  conocido en Secílla  con el nombre 
de F ilip in o : estrilo  á  consecuencia del es­
tudio que de ei han hecho por órden de S . M . 
el Itey (Q . D . G.) los hermanos D . F e r­
nando y  D . E stib a n  B outtlou.

Los ca rac te re s  botánicos, y  p a r t ic u la r ­
m ente los económ icos de la especie de tr ig o  

-ram oso nuevam ente cu ltivado  en los cam pos 
de C an tillana , no podrán  darse  todav ía  con 
 ̂toda la exactitud  y m inuciosidad que  la  im ­
portancia  dcl a su n to  m erece ; porque su  in ­
troducción es m uy rec ien te , y  n ad ie  con 
conocim ientos y  celo bastan tes se ha d ed i­
cado á  su  estudio. Asi, boy es im posib le de­
c id ir de su  m érito  agronóm ico, pues este no 
q u ed a rá  lijado sino  después de repetidos v 
variados ensayos, p rac ticados con in te ligen­
c ia  y en  localidades d is tin tas .

xNosolros, en v is ta  del g ran o , de a lgunas 
esp igas m adu ras , de la  prueba que  hemos 
practicado  con el pan d e  dicho tr ig o , y por 
las noticias ad q u ir id as  del m ism o cu ltivador 
y de o tros sugetos en tendidos, creem os po­
d e r  d a r ya los sigu ien tes datos im porl.intes 
p a ra  que  s irvan  d e  base á la s  investigacio­
nes sucesivas.

Descripción.

T rigo  ram oso ( T riticum  turg idum  vis com- 
p n s i lu m ,K n u lh .— T . Linneanum  viscom po- 
situm . Lagasea.— T .com positum  Linn] L la ­
m ado racimal, de S a n  h u ir o , de /hm i'rna  \  
üliim aiitente en S evilla , Filipino.

E s p lan ta  a n u a l ; de un crecim iento  IcnP' 
en  la p rim era  época de su  vejelaeion-, y niu_\ 
ráp ido  á  la en trad a  de la p rim avera ; am a­

co lla  m ucho , encon trándose  p lan tas, a u n ­
que son ra ra s , con unas c u a re n ta  c a ñ js  fé r­
tiles . l'-stas son a lta s , h a s ta  de s ie te  piés, 
rec ias  casi corno las del carrizo , y  huecas, 
pero  de poca rigidez respectiva’á’ su  a ltu ra  
y  peso de las esp igas, por lo que fácilm ente 
se vencen y revuelcan  la  m ies. L as hojas 
m uy  an ch as , aunque  cortas, ásperas y  c u ­
b ie r ta s  de un vello espeso. La e sp ig a 'la m ­
pina, com pacta, de form a cónicá, mas ó m e­
nos a la rg ad a , pero en general lo es p o c o ; la 
e sp igu illa  te rm inal contiene u n  solo g rano  ; 
las de en-nedio e stán  con tra ídas, y á  pesar 
de que  suelen ten e r cu a tro  ó cinco flores, 
solo dos, y ra r a  vez tres, son  fé r tile s ; las 
dem ás quedan  vanas. L as de la  base, en  n ú ­
m ero de tre s  á  diez, m as desarro lladas, con­
tienen desde  cu a tro  h asta  doce g ranos , dan ­
do esta  be lla  m onstruosidad  un aspecto p a r­
tic u la r  á  la e sp ig a ; pues la  hace ram ificada 
en  o tras m as pequeñas, á  m anera de uu r a ­
cim o. L as esp igas que hem os visto , tuvieron 
en su m ayor p a rte  sobre cien granos, y  unas 
ciento y tre in ta . Los cascabillos ó glum as 
esterio res son pequeños, cortos, aovados, 
ventrudos, lisos, ag iiillados y con un rejon- 
cito  corlo  eo su  á p ice ; la  ven ta lla  inferio r 
de la  f lo re s  la rgam en te  a ris tad a . El g rano  
á  su  m adurez no ad h ie re  de modo alguno á  
los envoltorios florales coriáceos, y se  d e s ­
p rende fácilm ente desnudo de su  flexible 
r a s p a ;  e s  corto , tru n cad o  y casi siem pre 
red o n d ito ; e l pericarp io  ó cáscara  m uv te ­
nue , dorado y con a lg u n as fina,s a r ru g a s e n  
el l.im o ; la a lm endra  es llena y de te s tu ra  
algo vidriosa.

Sera sum am ente difícil a tin a r con el pais 
’ íilivo de esta  variedad ó especie de ír ig o , 
que según  uo artícu lo  del Diario  de S evilla!
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proviene de F i l ip in a s ; pero  esto es poco 
p robab le , y  es m as seguro  que  su  a lcu rn ia  
es o rien ta l, pues nos lo indica b astan te , no 
solo el aspecto general suyo , sino  p rinc ipa l­
m ente la  c ircu n s ta n c ia  de c u ltiv a rse  eu  el 
E gipto  desde una  época inm em orial, según 
lo afirm an escrito res  fidedignos de botánica 
y  ag ricu ltu ra , u n  tr ig o  ram oso, que  opina­
mos ser el m ism o que ah o ra  nos ocupa. T am ­
bién esta  casta  ram osa se  b a ila  co n n a tu ra ­
lizada en  varios d is trito s  de Ita lia  y en  la 
costa  de A frica, y  en tre  noso tros en  algunos 
pueblos d e  C ata luña , A ragón y N av a rra , 
donde lo prefieren p a ra  com erlo en grano 
como equ ivalen te  del a rroz , en  sém ola y fi­
deos, pero no se  siem bra  nu n ca  solo y  en 
g ran d e  estension, sino  mezclado con las o tras 
especies y en pequeña p o rc ión , y a  sea p o r­
que se b a  visto la  poca estab ilid ad  q u e  tie ­
ne en  su s  buenos ca rac té res , y a  por necesi­
ta r  siem pre de u n  c lim a benigno y de un 
te rreno  de vega b ien  abonado. Con efecto, 
solo cu ltivando  este g ran o  en  un terrazgo  
m uy p iligüe, y b a jo  c ircunstanc ias  atm osfé­
ricas favorables, y  con m ucho esm ero en las 
labores, podrá prolongarse la  m ultiplicación 
de la  e s p ig a ; pues no siendo in h eren te  á  la 
especie ese desarro llo  g ran d e  de las e sp i­
g u illa s , tam poco es posible q u e  sea p t r p e -  
lu ab le  p o r sem illa , sino  q u e  p repondera  
siem pre  á d eg en erar, volviéndose á  su  tipo 
sim ple prim itivo .

Cufíii'o y  productos.

Pertenece este trigo  á  la  sección de los 
redondillos que  g u a rd a  b a jo  todos respectos 
el m edio en tre  la  de los escaños y  los fa n ­
farrones : Sü vejetacion es m as ro b u s ta  y fe­
cu n d a , el rend im ien to  en g ran o  y en paja  
m avor, a u n q u e  no de clase tan  d e lic a d a ; y 
por*últim o, req u ie re  un  suelo m as fértil y 
abonado y una tem p e ra tu ra  m enos fria  q u e  
las especies de la  p rim era . D ifiere de las 
castas fan farronas en  el p o rte , no tan  p u jan ­
te  n i co rpu len to , en su s  h a rin a s  m as b la n ­
cas, pero  que ceden á las de aq u e lla s  en io 
ab undan tes  y  n u tr itiv a s , y  por ser m enos 
sensib le  a l  hielo, á  la  sequedad  y á la  en ­
deblez del terreno.

H a sido sem brado en C antillana en  tie r­
ra s  p lan tadas d e  olivos, en rocas y  en vega. 
Como e ra  de esp e ra r, en n inguno  se h ad ad o  
m ejo r que  en esta  ú ltim a, hab iendo  sido an ­
te s  p reparado  y abonado  el te rreno  suyo 
b a s ta n te  fé rtil. Pero  después de hecha  la 
s iem b ra , parece que  no se volvió á d a r  la ­
bor n inguna , n i aun de escarda , h a s la q u e  
estando  la  m ies en disposición de segarse, 
se  hizo la recolección.

P o r este m étodo de cu ltivo  aseguran  que 
h a  dado  algo m as de ün tre in ta  por u n o ;  
p roducto , si b ien  no co rto , tam poco escesi­
vo , a tend iendo  a t  núm ero  de g ranos que 
cada  esp iga sostiene, y  lo m ucho que parece 
ab ija  la  p lan ta . E sta  diferencia puede con­
s is tir  en que aquel núm ero esté bajo, ó que  
la  m ultiplicación de la s  cañas haya  sido muy 
exagerada.

E l g rano es d e  m ediano peso : la  fanega 
h a  tenido ochen ta  y nueve lib ras  escasas, 
estando  bastan te  bien g ranado , m ien tras  que 
de los trigos ruh iones, usados genera lroetie  
en  A ndalucía , pe>a en lo com ún noventa y 
dos lib ras, y  á  veces pasa de ciento.

D e una cu a rtilla  d e  trigo  m olida y am a­
sad a  han  re su ltad o  seis pane» de á  tre s  li­
b ra s , i r o ' acem ites \ una  can lit'ad  corta de 
salvado , proporcioim lnienle á  ia de la h á -  
ric a . La masa necesita g ran  fuerza de p u ­
ños, V aun  asi sa le  poco un ida  y com pacta, 
ag rie tándose  m ucho ; por lo que  no es nada 
á p roposito  p a ra  poderla  lab ra r en  panes 
g randes.

E ste  pan es menos b lanco , esponjoso y 
ag radab le  que  el de M adrid , p a ra  el cual se 
em pican  las h a r i n a s  de los cham orros y c a n ­
d e a le s ; V DO tan  u u li it iv o , suave \  correoso 
como el de S ev illa , que  se saca de las razas 
fan fa rronas, solas ó m ezcladas al candeal ó 
a l cham orro . Sin em bargo , lo s j'unes fabri­
cados con el trigo  lilipioo han gustado  g e ­
nera lm en te  en Sevilla , pues a l b lanco de su 
m iga reúne un  gusto  b aslan le  delicado. Es 
probable qoe  cu ltivado  este  trigo en lós te r ­
renos que m as le convienen, y con las labo­
res \  abonos oportunos se  mejore la  calidad 
d e  su  h a rin a , dándole la  p a rle  de m ateria  
g lu tinosa vegeto-an im al que le fa lta , y  se 
haga  mas sustanciosa y su  m asa m as fácil
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para  trab a ja r la . Pero si úlUraaroeDte tal ven­
ta ja  GO p u d ie r a  log rarse , se  enm endarian  
m uchísim o las propiedaiies de esta  harina  
m ezclándola con o tra  de a lg ú n  tr ig o  de los 
llam ados fue r tes ,  c l a s e  que  se  encuentra  
m u y  g en e ra l iz ad a  e n  n u e s t r o s  cam p o s .

D e la  descripción y no tic ias anteriores 
podrem os y a  d ed u c ir  e l cu ltivo  que  debe 
d a rse  á  esle  g ran o . Q u iere  u n  c lim a poco 
castigado de las in tem peries ; la tie r ra  será  
fuerte  y buena , bien p rep a rad a  y abonada 
con b a su ra s  no re c ie n te s : rom o los dem ás 
trigos de inv ierno , h a  d e  sem b rarse  en  oto­
ño, aunque  p o r su  p rop iedad  de c recer r á ­
p idam ente en la  p rim av era , tam b ién  podría  
adoptarse  p ara  Irem esino ; la  siem bra  se h a ­
r á  c la ra , p ro fu n d a  y  p o r surcos ó á  c h o rr i-  

_Hero, m étodo cu y as  ventajas son m uy pa­
te n te s , y  en tre  o tras tiene la  especial de po­
derse asi em p lear e l a rado  p a ra  lim piar y  
d a r  labor á  los sem brados. Por últim o, no 
h a  de re ta rd a rse  la  siega , á Gn d e  ev itar el 
q u e  se desgranen  inú tilm en te  la s  espigas.

E n  conclusión, d irem os del tr ig o  ram o so : 
q u e  consideram os útil su cultivo  en  las tie r­
ra s  mas cá lidas de C astilla , po rque es de 
producción indudablem ente m ayo r que la  
de las ca s ta s  conocidas en  su s  p ro v in c ia s ; 
que  en la  p arte  m as m eridional del reino

se rá  tam bieu  d igno  de a p re r io , m ien tra?  no 
d e g e n e re ; pero au n  en este  caso le  llev ará  
s iem pre  ven taja  el de los m agníficos fanfar­
rones de las o pu len tas  cam p iñas de A nda­
lucía , p a rticu la rm en te  los de G ranada , C ór­
doba y S ev illa , d onde  se los d is tingue con 
los nom bresde  rubionei, m orrillos, bascuñas, 
fontequis  y  o tros sem ejantes. E ste  im p o r­
tan tís im o  punto en la ag ric u ltu ra , sobre cuál 
casta  deberá  c ria rse  con preferencia en una  
provincia  y  te rrenos dados, nada  co n trib u i­
rá  m as á resolverlo  d e  u n a  m anera  seg u ra  
y acertad a , sino los esperim entos com para­
tivos ejecu tados con cu idado  é  in teligencia.

N o ta . Conviene advertir que  el trigo  r a ­
moso, ó como se h a  llam ado ah o ra , filipino, 
vendido este año en  S ev illa , tien e  m uch ísi­
mos g ranos arre jonados y a , y  que por con ­
sigu ien te  no nacerán en  la  s ie m b ra ; ade­
m ás,en  alguuos establecim ientos se h a  adu l • 
lerado m ezclándolo con o tro  g rano  m uy se­
m ejante, y  que  adem ás de oo se r d e  la  m is­
m a casta , se eucuen tra  inñcioD adodel tizón.

Sevilla 20 de agosto de 1849 .— E l d irec ­
to r general d e  los p lan tíos y  ja rd in e s  del 
Real pa trim onio , F e rn an d o  B outelou .— El 
subinspector genera l de lo s reales bosques, 
E steban B outelou.

{Bolelin de Comercio.)
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P A R A  V E K D E R  E L  U E K O .

£1 a rte  de d ir ig ir  las d irerentes operacio­
nes que  exigen los forrages desde ta  siega 
h asta  q u e  se  h a n  convertido  en  heno por una 
perfecta desecación, es uno de los ram os q u e  
no debe desconocer e l cu ltivado r s i qu ie re  
a se g u ra r  á  los ganados el alim ento  d u ran te  
el año . In te resa  á  la econom ía ru ra l no d e s ­
conocer b asta  el m as pequeño d e  estos p roce­
d im ien tos, po rque tuca al la b ra d o r  sacar de 
su s  p rados todo el partido  posible p ara  c u i­
d a r  m ayor núm ero  de reses y  m an ten e rla s  
con m as reg u la rid ad  y econoniia.

En este  b reve a rticu lo  vam os á  ocuparnos 
de una  c ircunstanc ia  que no debe pasar d e ­
saperc ib ida  al p rop ietario  cuando  le sobren  
su s  fo rrag es, y es la  época m as ventajosa 
p a ra  ven d er e l beno en los años que le  s o -  
b ra re u . E stas reflexiones que  vam os á  con ­
tin u a r , se rá n  tam bién ú tile s  a l p a rl ic n la r  
que  careciendo de pastos h a  de com prar el 
heno d u ra n te  una  tem p o rad a  mas ó menos 
d ila tad a  del año p a ra  a lim en ta r las lieslias 
de ca rg a  6 de lab ranza .

A lgunos agrónom os se han  ocupado  de la 
reducción que  sufren  las y e rb as  desde la 
época de la siega h asta  la  desecación com ­
p le ta , y  han  establecido cá lcu lo s exactos de 
la  d ism inucioo que tiene e l heno en las d i­
ferentes tem poradas dcl año. U no de ios que  
m as han exam inado es ta  cuestión  h a  sido J. 
S inc la ir. Este agrónom o d ice que  cua tro  
cientas lib ras  de yerba  se reducen á c ien  l i ­
b ras , cu an d o  se han co n ven ido  en  heno, por 
ja  ab u n d an c ia  de agua de vegetación ijue 
p ierden  m ien tras se  secan . E sta  teoría e>tá 
conform e á  los p rincip ios d e  la  ciencia que  
nos en señ a  que  los vegetales abandonan 
uua pa rte  de sus líqu idos desde el mom ento 
que  su s  tejidos están  en contacto con el a ire  
atm osférico, y que  e s ta  deperdicion se rá  
tan to  m as rap ida y notable cuanto  roas e le­

vada  sea  la  tem p era tu ra .
A un  la  reducción es m ayo r a l cabo de a l ­

gún  tiem po, observándose que al mes d e  es­
ta r  alm acenado el heno , p ie rde  u n  cinco 
p o r c iento; es decir, se reducen  las c ien  li­
b ra s  que Iteraos dicho á  noventa y  cinco á  
causa  de la ferm ertac ion ; y  puede decirse 
que d u ran te  el inv ierno  quedan  reducidas 
d ich as  cien lib ras á  noven ta  á  co rta  dife­
rencia.

No es solam ente en este  tiem po cuando  el 
heno pierde de su  peso sino que  se  le vé 
d ism in u ir notablem ente desde el mes de m ar­
zo h asta  á se tiem bre  por las vueltas y sa ­
cudim ien tos que e sperim en ta  cuando  se  le 
coloca en ca rro s  y  se le traspo rta  de uno á 
o tro  m ercado, porque en este caso teniendo 
que  su frir  la  accitm  del so! y del viento caen 
p a rte  de sus hojas, y hace que  se  reduzca el 
peso á  unas ochenta lib ra s  cuando viene el 
m om ento de en treg a rlo  al com prador.

Pasado el verano , au n q u e  guardem os el 
heno hasta  al segundo ó tercer año, la p érd i­
d a  que sufre es casi uu la , en razón de que 
d u ra n te  los doce m eses p rim ero s  ya h a  per­
d ido todas las partes  que  no era  posible con­
s e rv a r; de m anera que la  ú ltim a can tidad  de 
heno podrá  venderse por ochenta lib ra s  en 
verano  m ejor que  |io r noventa en inv ierno . 
E sta  diferencia, asi como la relación del pre­
cio en las d iversas estaciones del año  deben 
g u ia r  al cu ltivador acerca  de la época que  le 
es m as ven tajosa para  ven d er el heno.

Por muy tr iv ia l que parezca este asunto 
no deja  d e te n e r  bastante in te ré se n  el órden 
económ ico, porque la su erte  del lab rad o r es­
tr ib a  principalroentc en  la  ¡n leligeucia y 
ac ie rto  con que  d irige sus labores y eu  las 
ocoiiomfa.s y ahorros que iu troduce  en sus 
sistem as de cu ltivo  sin  les ia r los p rincip ios 
en q u e  se fundan.
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k Ap i d a  o j e a d a  s o b r e  l a s  m a o o y a s  o l e
se  em plean lioy en la  cslraccion  del ace ite  ( I ) .

A ntes d e  espotier mi sistem a de t r i tu ra r  
la ace iluua  y e stra e rle  el ace ite , m e parece 
conveniente d a r  una  ráp ida  ojeada y consi­
d e ra r bajo el aspecto de su  traba jo  y d e  su s  
u tilidades las m áqu inas q u e  hoy se em plean 
en n u es tra  in d u s tria . A este  efecto principio 
por la  v iga, que es sío  duda d e  ios apara to s 
de e sp rim ir q u e  se  conocen el mas an tiguo . 
T al como existe no es o tra  cosa que una p a ­
lanca del segundo género . No se sabe á  pun­
to fijo quien  fué el inven to r d e  ella , pues su  
origen se p ie rde  en la  oscuridad de los tiem ­
pos mas rem otos; m as en los d e  P lin io  y Co- 
lum ela  e ra  y a  conocida bajo  el nom bre de 
T rape to , que  estos au to res  ap lican  casi in ­
d is tin tam en te  á  la  m áquina d e  e sp r im ir  y 
al todo del edificio. Su construcción  e ra  co­
mo la  del d ia  , con la  d iferencia de que  se  
em pleaban  cuerdas y un torno p ara  a p re ta r­
la en lu g ar del pesillo  que hoy tiene  , p e r­
fección que  introdujeron*los á ra b e s , quienes 
generalizaron su  uso en E spaña , j  d ieron  
m odelos p a ra  estab lecerlas en Ita lia  y  en  el 
M ediodía de F ranc ia .

E l efecto principal de esta  m áqu ina  con­
siste  en que  su  potencia está  reduc ida  á  lí­
m ites tan  es trech o s , (|ue  no es posible s u -  
jeUir á  su presión cargo  q u e  esccda de diez 
fanegas de ace itu n a , y au n  p a ra q u e  de esta  
can tidad  la verifique, se necesita rem olerla , 
ponerla  nuevam ente  bajo de la  v iga, y  em ­
p lear doce horas de trabajo ; tiem po precioso, 
en el cual deb ia  verificarse la  presión de 
tre s  ca rg as .

Va d icho que el esfuerzo ó la  presión  que 
ejerce e s ta  m áqu ina  es m uy reduc ido , y  la 
dem ostración es ii uy fácil. La longitud  m a­
yo r que se da á  la s  v igas desde el punto en 
que  se coloca el pesillo  hasta  el que está  el 
cargo es d e  37 p ies. D esde el cargo a l punto

( I I  Es la cotrtimiacioD di | aru'culo Olivo  que 
reproducimos del B oletín  de  C om ercio , en la e n ­
trega anterior, página lO i.

de apoyo hay 3 : el peso to ta l del pesillo es 
de 150 arrobas.

A hora b ien  en  una palanca de segundo 
géoero , como la v iga, el brazo m enor es al 
m ayor corao la  potencia e s  á la  resistencia, 
por cuyo p rincip io  tenem os la  siguiente p ro ­
porción: 3 ;5 7 ;:1 5 a : 2 ,8 5 0 . E s d e c ir ,  (]ue 
haciendo abstracc ión  del peso de la  v iga , y 
considerándolo  perd ido  en los rozarnienfos, 
la  presión que  ejerce sobre el cargo es de 
2 ,850  a rro b as , can tidad  insigu ifiean le , a ten ­
d iendo el estado  eo  que  se  le som ete la 
ace ituna .

P rensa d e  t o r r e .  La p rensa  de to rre , 
au n q u e  inveucion  m oderna , no d a  tampoco 
los re su ltad o sq u e  se apetecen. Su potencia, 
red u c id a  al peso de la  to rre , que  se  levanta  
por m edio d e  un to rno , una  palanca y una 
tu e rc a , es tam bién  tan  reduc ida , que  n o a l -  
canzan á p rensar de u n a  so la  vez y en  un 
tiem po corlo el cargo  que se le som ete ; por 
lo cual es preciso rem oler la  ace ituna  y s u ­
je ta r la  á  u n a  nueva presión , lo que ofrece 
desven ta jas ig u a le s  á las vigas.

Las d im ensiones q u e  en genera l se dan á 
las to rre s  de es ta s  p rensas, soo : a ltu ra  14 
pies; frente 10 p ies; g rueso  8 pies.

P a ra  a v e rig u a r  el peso ó la  potencia que 
en esta  m áqu ina  op rim e al cargo , b asta  e le­
var a l cubo los núm eros presentados y m ul­
tip lica r el resu ltado  p o r el peso del p ie  cú ­
bico de la  p iz a rra , q u e  puede conceptuarse 
en cu a tro  a rro b a s , lo que  d á  1 4 x 1 0 x 8  =  
1 ,120  X 4 = 4 ,4 8 0 .  arrobas. E sta  p ren sa  l ie -  
o e  tam bién  c l inconvenien te , adem ás d e  su 
poca presión , que  suele  cabecear, rozando en 
las gu ias que se le ponen á uno y o tro  lado, 
roza m iento que hace d ism inu ir considerab le­
m ente la  fuerza con que oprim e el cargo.

P rensa de  t u e r c a . L a prensa de tuerca 
ó husillo , toda de h ierro  , con ru ed as  d e n ­
tadas y eng rana jes, es tam bién de aplicación 
m oderna, al menos en E sp añ a , donde se  ra
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coDOciendo, aunque ta rd e , ia  necesidad de 
m ejo rar las m á q u in a s  que se em plean en  la  
elaboración del aceite . E sta  clase de prensas 
p resen ta  incom parab les ven tajas re la tiv a­
m ente á los o tros a p a ra to s : sonde fácil m ane­
jo , y no en  estrem o costosas; pero á  pesar de 
lodo, DO llenan las necesidades de esta  parle  
tan  im portante de nuestra  in d u s tr ia  ag ríco la . 
La m ejor que  conocem os está  establecida en 
el real sitio  de San Fernando , en el molino 
q u e S .M . la  R e in a  n u es tra  señora m andóed i. 
ficar en 1842; fué co nstru ida  en M adrid , y 
p ren sa  d ia riam en te  50 fanegas de aceituna . 
En cuan to  á  su  potencia , transcrib irem os el 
cálculo form ado por D . V icente Cbllantes, 
ad m in is trad o r del re a l sitio , y  d ice: «L a 
p rensa  que produce e l resultado que  acaba­
m os de m anifestar, se  h a  calculado que  pue­
de considerarse , en cuanto  á  su  fuerza de 
presión  , del modo siguiente : m ien tras que 
cl pun to  en  que se ap lica la fuerza d á  vein­
te  vue ltas, ó  lo q u e  es lo mismo 4,260 p u l­
g ad as; el pun to  del husillo  an d a  dos pu lga­
das; y com o 4 ,960  partido  por 2  son 2 ,1 3 0 , 
re su lta  que  una  lib ra  ap licada á la palanca 
produce 2 ,130  lib rasd e  presión en el husillo; 
u n a  a r r o b a 2 ,130  a rro b as ,u n  hnitibreconcua­
tro  a rro b as de fuerza p roduce 8 ,630  a rro b as, 
rebajando  p o r los rozam ientos ia  m itad , re ­
su lta  que un hom bre produce 4260 arrobas- 
E ste  cálculo que  presen tam os p a ra  dem ostrar 
la  fuerza de la p ren sa , lo consideram os s u ­
ficiente p a ra  que  pueda adoptarse sin  d es­
confianza da n inguna clase.»

P rensa ninaosTATiCA. La p rim era  idea 
d e  la  prensa h id rostá iica  se debe a l ingen ie­
ro  ing les Mr. Jusep B ra n ia h d , n a tu ra l de 
L óndres, que en  el año 1796 ob tuvo  un p r i­
vilegio por su  invención. E ste  s a b io , cono­
ciendo perfectam ente la  facultad qoe tienen 
los líquidos de tran sm itir  la presión en lodos 
sen tidos, hizo de e lla  una  aplicación  tan  fe­
liz y tan  bien com binada , que desde luego 
llam ó la atención de toda la E uropa. La p r i­
m era aplicación que  hizo de su  m áquina fué 
p a ra  p ren sa r fardos, p a p e l , e tc . ,  y  reduc ir 
á  menos volum en los cargam entos; pero des­
pués se ha eslendido su  uso, y  nee»lro d ig ­
no com patricio , D. Diego A lvear y  W a rd , 
indiv iduo  de la  Real sociedad económ ica m a­

triten se , y  vecino d e  M onlilla, la  aplicó con 
feliz éxito  á la estraccion del aceite de olivas, 
estableciéndola en una  de sus haciendas el 
año de 1833

El conocim iento d e  la  ley  en que es tá  fu n ­
d ad a  se  debe á  Pasca!, que la  dem ostró com ­
pletam ente en su  Traxté de i ’ equilibre de' l i -  
queurs, publicado en 1650 ; pero el efecto re ­
su lta  tam bién de o tra  p rop iedad  que  tienen  
los líquidos, y  con especia lidad  el a g u a ,  y es 
la de se r muy levem ente com prensib le . L a s  
espenencias mas ex ac tas  d em u es tra n  que  el 
agua  solo se d ism in u y e  0 ,000047  partes  de 
su  volúm eo p o r1 a  presión de una atm ósfera; 
lo que  considerado  en el efecto ú til de la  m á­
q u in a  que nos o cu p a , es casi insignificante.

E l esfuerzo con que  esta  potencia oprim e 
e l cargo, es indeterm inado  y su p e rio r al que 
ejercen las o tra s ; pero como la  tuerca  tiene 
el g ran  defecto de que  la  acción no obra 
constantem ente sobre el cargo , sino m ie n tra s  
s e tra b a ja c o n  e ila , lo q u e  no sucede con ia  
viga n i con la p rensa  de to rre , que levan tadas 
u n a  vez siguen ob rando  p o r  el efecto de su 
propio  peso. E sta  desventaja q u ita  mucho 
m érito  á  la p ren sa  h id rá u lic a , y es ta  que 
seguram ente h a  hecho qu« no se  haya  gene­
ralizado su  uso com pletam ente.

D e lo d icho se infiere la  insuficiencia de 
las m aqu inas em pleadas en  la  estraccion  del 
aceite. L as vigas traba jan  puco y dan  una 
presión  muy lim ita d a . Las p rensas de to rre  
e stán  m uy im perfectas, y  no dan m ejores 
resu ltados que las vigas. L as de husillo  ó 
tuerca p ierden  en los rozam ientos una  p arte  
m uy considerab le  de su  fuerza ó potencia , y 
tam poco las m ejores p ren sas mas de 50 fa­
negas en ias vein te  y cu a tro  h o ras . F in a l-  
ipente las h id ráu lic a s  necesitan  u n a  delica­
deza de e jecuc in ii, y un cu idado  p a ra  con ­
servarlas , que generaliuenie nn está  al a l­
cance de las personas á quienes se en treg a . 
De aq u í se in fiere  la necesidad de aplicar 
los p rincip ios de la  ciencia á esta p arle  tan 
im iiortaiiie de n u es tra  in d u s tria  ag ríco la ; do 
ap rovechar lus adelan tos que diariam enlii 
ofrecen hi qu in iica y  la m ecánica; finalm en­
te , de hacer esta  operación de una  m anera 
racional y c ien tífica , q u e , á  la par de e c o ­
nóm ica , evite las inm ensas pérd idas que  hoy
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se esperim entan .
Acerca de eslas ad e lan ta ré  un cálculo que , 

como fundado en da lo s b a s ta n te  exactos, 
puede tenerse  como m uy aproxim ado.

El apara to  mas perfeccionado de esp rim ir, 
la  p rensa  h id ro stá lica  de B ram ahd , cuya 
in troducción  en  E spaña  se debe  al S r. A l- 
v e a r , deja  en  el cospillo ü  o ru jo , según e s ­
periencias p rac ticadas con el m ayo r cuidado, 
0 ,015  d e  aceite de b u en  gusto  y regu la r c a ­
lidad . C alculando la  cosecha to tal d e  E sp a­
ñ a , como lo llevamos hecho , en 53 .763 ,732  
a rro b as, re su lta  que todos los años se  espe-

rirneu la  una p é rd id a  total de 791 .456 ,080  
a rro b as, ó sea de 7 9 0 ,000  contando  los n ú ­
m eros red o n d o s , cu y a  cantidad , puesta  al 
precio medio de 30 reales, hacen 23 .700 ,000  
rea les. Si á  esto  se  añade una sum a a l m e­
nos igual por las m erm as y pérd id as que  se 
esperim enlan  con te n e r  la ace ituna  e n c e r­
rad a  por tanto tiem po, y  los gastos g randes 
que  tienen que  hacerse  p ara  la  elaboración, 
en  el d ia  tan costosa, tendrem os una  sum a 
exorb itan te  ex tra íd a  de la  riqueza p ú b lic a ; 
perd ida  p a ra  lo s cosecheros ind iv idua lm en­
te , y  en  general p a ra  toda la  nación.

D rs ti l t tc ion  be la s  p a t a t a s  p o r  lÉ yaris tü  t j o u r i f f  ( I ) .

I,

Obtención del aguardiente de patatas.

L a destilación de las pa ta tas  sin prévia 
separación de la  fécula está  en  u so  desde 
m ucho tiem po  en A lem ania y en nuestro 
p a is  apenas es conocido á  pesar de las v e n ­
ta ja s  q u e  proporciona ; y en  donde está en 
uso las G ira c io n e s  son d irig id as  con poco 
d iscern im ien to  y los apara tos em pleados son 
m uy im perfectos p a ra  sacar todo el partido  
deseable. H ay grandes estalilecim ienlos que 
han  llegado á  ob tener de la p a ta ta , p roduc­
tos que d e jan  poco que desear, lau to  por lo 
q u e  loca á  la  can tid ad  como á ia  calidad del

[ 4 ] Hemos visto la p r im e r a  eotrega de la £ n -  
eícíogra/ia  periódico da industria, artes y oOcios 
que redacta oqesiro laborioso patricio e l  Dr. D. 
Franrisoo Doinenech. A juzgar por las materias que 
con lieoe la citada entrega, creemos que bao de s e r  
ioialcuU bles las veot.ijas q u e reportaran á  nuestra 
ÍD iluslria la s  c o lu m n a s  d e la E nciclografiu  y uo 
d u d a m o s  que el nombre d e i sen or Domeaech m e ­
re c e r .!  el aventajado concepto que se ba adquirido 
en jtrasd ife re n te s  publicaciones.

A 1 reproducir el articulo encabezado con el e p f -  
grafe que babráa visto nuestros lectores, plácenos 
bacer presente la apreciable detereocis con que nos 
ba hoorado e l  señor Domoneoh franqueándonos las 
lám inas que adornan esle articu lo, estampado en el 
citado periódico que dirije.

producto , pero la s  destilac iones en pequeño 
d is tan  mucho de h ab er alcanzado este g rado 
de perfección; el p roducto  obtenido® á  m e­
nudo  no es mas que  la  m itad  ó los dos te r ­
c ios de lo que  debe se r , y  siem pre  de c a li­
dad in ferio r; por esto , al paso que los p r i ­
m eros son buscados en el co m erc io , apesar 
de su  precio elevado, estos últim os no en ­
cu en tran  com pradores ó con dificultad.

No h ab la ré  de las reform as que deberian  
hacerse en  las fáb ricas de destilación. Un 
pequeño lab rado r destilando  solam ente p a ­
r a  el m aQleuiinieuto de su  ganado duran te  
el inv ierno  en con tra tia  poca ventaja en s e r ­
v irse  de un apara to  mas perfecto del que  po­
see; en los apara tos que s irveu  para  la sm a- 
ceraciones es eu  los que  hay  que hacer g ra n ­
des m ejoras. Con lodo los apara tos destila ­
to r io s  deberán  se r calentados por e l vapor 
cn a lqu ie ra  que  sea el sistem a em pleado, sin 
e s ta  p recaución , es muy difícil sino im posi­
b le , ob tener p roductos de a lgún  valor. R e­
com endaré siem pre á  los lab radores, la  com ­
pra de un ap a ra to  destila to rio  sencillo por 
v a ria s  razones, 1.° q u e  es m as fácil ap re n ­
d e r su  m anejo á  las personas de la casa  que 
deben cu id arlo , 2 . '  un  ap a ra to  seocillosiem - 
p re c u e s ta  m enosqueo trocom plicado ; S . 'e ü  
lio e s tá  menos su je to  á descom ponerse y 
cueslau  m enos las recoiuposícioncs.
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L as ven tajas que proporciona una  d e s ti­
lación en u n a  espintacion  ag ríco la  bien en - 
tend ida suQ in m e n sa s ; perm ite  c u lt iv a re n  
g ran d e  lus p a u ta s ,  asegurando  su  consum o 
p roporciona uu escelente a lim ento  al g a n a ­
do d u ran te  el inv ierno , no costando n ad a  y 
perm itiendo  ded icarse  á en g o rd a r ganado  
con v en ta ja ; en fin d a  que hacer á  los d e -  
pend ieu tes de la g ra n ja , du ran te  una e s ta ­
ción que se  considera  casi como perd ida . En 
los años de falta de*fo rrage, se  tiene siem ­
p re  una  ab u n d an te  provisión de alim ento.

L as pata tas se com ponen de fécula, dg te ­
jidos vegeta les de d ife ien les p rincip ios, e n ­
tre  los que  se  b a ila  la a lbúm ina vegetal y el 
ag u a . La parte  ú lil en la  in d u s tria , y e n  
p a r tic u la r  en  la destilación  es la fécula ; la 
a lbúm ina contribuye á la nu tric ión  de los 
an ip ia les á  los que se d a  y a  p a ta ta s , 6 res i­
d uos de la desliliicioD. K  nosotros pues solo 
r o s  in teresa  la fécula. A ntes de lleg a r al 
a lam b ique  para  ser d estilada , ha d eb id o e s -  
p e rim en ta r d iferentes p reparaciones; la  p r i­
m era se  obtiene por medio de la  cebada g e r­
m inada, que  coDltene n a  p rincip io  llam ado 
diastase, que  tiene la  p ropiedad de d iso lver 
la  fécula, y transform arla  en un azúcar in -  
c risla lizab le  de la  n a tu ra leza  del azúcar de 
uvas. L aoperacinn  que  tiene p o rob je lo  e.-ta 
transform ación  se llam a maceracion. L a  se ­
g unda  transform ación  se obtiene po r medio 
de la  levadu ra  de cerveza, que en ciertas 
condicione.s de te m p e ra tu ra  tran sfo rm a el 
azúcar en alcuból y ácido  carbón ico  que  se 
desprende y form a aquellas b u rb u ja s , que  
se ven lle g a r á la superficie del liquido eu 
ferm entación. E sta  segunda transform ación  
constituye la /W 'mrn/acion. De esta o p e ra ­
ción depende la can tid ad  del alcohól o b te ­
n ido, la calidad  depende del cuidado en la 
conducción de es ta s  dos operaciones, de la 
lim pieza, pureza y calidad  de los m ateria les 
em pleados y en fin del cu idado  y proceder 
en la  destilación. Vamos sucesivam ente á 
exam inar todas las operacioues [>or el órden 
que na tu ra lm en te  se p resen tan .

§ R-
Elección de las pa la ías.

H asta  el presente aun  en las fábricas por

m ayor se ha dado poca im portancia  á la  e lec­
ción de las p a ta tas  que  se  destilan . E n  un 
mismo sulco de p a ta ta s , la s  hay  buenas y 
m alas. Lo m as in teresan te  en la obtenciua 
del aguard ien te  es saber la can tid ad  d e  fé ­
cu la  que  representan  las pa ta tas . E s s iem ­
pre preferib le  la  especie  que  con tenga m a­
yo r can tidad  de fécula. Supongam os q u e  te ­
nem os tres especies de p a ta ta s , que dau  té r­
m ino medio por bectáro , la  p rim era , 270 
q u in ta le s , la segunda 2*0 q u in ta le s  y la 
te rcera  200. A dm itim os que  la  p rim era e s -  
(lecie contenga catorce por ciento de fécu 'a  ó 
sean 38 qu in ta les por hectaro ; la  seg u n d a  
especie diez y ocho po r ciento ó sean *3 
qu in ta les de fécula por hectáro y la te rcera  
20 por ciento ó sean 40 qu in ta les por hectá­
ro  de fécula. Desde luego se ve que  el cu l­
tivo de la  segunda especie es la preferib le. 
Lo mi.smo sucederá  al destilado r q u e  debe 
com prarlas quien  no ve en e llas sino la  can ­
tidad de fécula que rep resen tan , luego pre­
fe rirá  la te rcera  especie á igualdad de p re ­
cio. Eu e fec to , pagando á tre s  pese tas el 
q u in ta l, com prando un q u in ta l de cada  es­
pecie se  ten d rá  catorce lib ras de fécula por 
la  p rim era  e sp ec ie ; diez y  ocho lib ras  por 
la  segunda y veinte por la te rcera . D eberá 
pues fundarse  p ara  ta com pra en  (acan tidad  
de fécula que  contienen las p a ta tas  que  se le 
ofrecen. L as p a ta tas  q u e  coolienen m ucha 
agua, las que no son bien m a d u ra s , y  las 
que  se  p u d ran  no deben com prarse  sin o  en 
fiilta de o tras . En efecto su  rendim ien to , no 
tan  solo es m enor á las d e m á s , n i aun  
proporcional á la can tidad  de fécula que  re­
p resen tan . Dos causas cuncnrren  á p roducir 
este efecto, la prim era proviene de la  a lb ú ­
m ina vegetal q u e  se halla  en m ayor p ropor­
ción rela tivam en te  á  la  fécu la , y  que  tr a n s ­
form ándose en levadu ra  d u ran te  el acto de 
la ferm entación , destruye  una porción de 
azúcar, que escapa de este  modo á  la tra n s ­
form ación alcohólica, la segunda cau sa  d e ­
pende de la  d ilicu ltad  que se  esperim en ta  a l 
d iv id ir las pa tatas, que  después de cocidas, 
form an una masa g rasa , en  lugar de p resen ­
ta r  el aspecto harinoso  de las pa ta tas  ric.as 
de fécula. La fécula se h a lla  m etida  d en tro  
de grum os, á  los que  no pueden lle g a r  la
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cebada g e rm in a d a , escapando de este modo 
u n a  g rao  porción de transform arse en  azú­
car y pasa in ta c ta  con los residuos. El t r a ­
bajo de m aceracion , resu lta  por esto mas 
la rg o , m as cansado y menos perfecto.

O tra  consideración  influye tam b ién , en  la 
elección que  se  debe hacer de las pa ta tas , es 
la  p recocidad. E a  efecto, uno de  los g randes 
obstáculos de la c u ltu ra  en g ran d e  de las 
p a ta ta s , es la  d ificu ltad  que se esperim enta 
p ara  la a lte rn a tiv a  d e  las cosechas, pues 
que  la recolección de las p a ta ta s  g en e ra l­
m ente precede á la siem bra  de un cereal de 
inv ie rn o , y  nos hallam os en  la a lle rna liva  ó 
de ten e r que  a rra n c a r  las pa ta tas  an tes de 
su  m adurez perfecta, 6  de re ta rd a r  ia siem ­
b ra  de! cereal que las debe s e g u i r ; el único 
rem edio  d e  esle  inconveniente seria  de es­
coger especies precoces bastan te  productivas 
p ara  fig u rar en la g rande cu ltu ra . N unca se 
e stim u lará  lo bastan te  p ara  hacer indagac io ­
nes respecto de esto ; por o tra  pa rte  las e s ­
pecies precoces en general son las m as ricas 
en fécula. Los lab rado res  d eberán  pues de­
d icarse  á b u sca r especies que reúnen la s tre s  
condiciones de una p roducción  abundante, 
riqueza eo  fécula y  precocidad.

El cu ltiv ad o r q u e  no p lan te  por sí, pero 
que  se con ten ta  en  co m p rar, deb e rá  tam bién 
ded icarse  á  p ropagar por su  vecindad las es­
pecies que  reu n irán  estas ven ta jas y  cuando  
nos pararem os en una  especie , deberem os 
p ro cu ra r m an tenerla  p u ra , y no p lan ta r sino 
tubércu los sanos, bien form ados v llegados 
á térm ino. Cada clim a , cada te rren o , cada 
modo de cu ltivo  , ex ig irá  una  especie dife­
ren te , por m edio de ensayos repelidos en to­
das las localidades se log rarán  determ irtar 
las especies que  convieuen á cada  una  de 
e llas. T al especie que en  un pais sera  c lasi­
ficada en p rim e r lu g a r , perderá  ludas sus 
c a lidades, tran sp o rtad a  y tal o tra  q u e  p a ­
s a rá  por no valer nada , n ro sp e ra rá  a lli don­
d e  se en co n tra rá  en o tras condiciones. Pero 
e l cu ltiv ad o r que  se d eterm inará  á h ace ren - 
sayos. reconocerá á m enudo que las pa tatas 
cu ltiv ad a ! en  el pa is que  h ab ita  no son las 
que  convienen m as, p u esca s i siem pre es por 
a z a r  que la especie cu ltiv ad a  en aque lla  lo ­
c a lid ad  sea la  conveniente, y  ra ra  vez se h a ­

cen ensayos com parativos.
Siendo ia fécula el elem ento útil de las 

p a ta ta s , se  dehe com parar su proporción p a ­
ra  saber e l valor de las que debem os esco­
ger. E l medio m as sencillo  y  que  en los mas 
de los casos dá una  aprox im ación  que basta 
p a ra  las necesidades de ia  in d u s tr ia , consis­
te en  pesar una  de te rm inada  can tidad  de pa­
ta ta s , después de bien lavadas y secadas con 
u í  lienzo. Supongam os que hayam os pesa­
do 6 o n z a s , se corlan  con cuidado en peda­
zos delgados, se ponen estos encim a de un 
plato y*sp su jetan  a l calo r del agua  h irv ien ­
do p ara  seca rla s ; se pesan d e  tan to  en tan to , 
y cuando dos w s a d a s  hechas con un cuarto  
de hora de in té rv a lo , no dan diferencia sen­
sib le , no se secan m as. El re.«íduo se com ­
pone de fécula y  dem ás parles  só lidas de la 
pa ta ta , cuya can tid ad  v aria  d e 3  Ó 4 p o r1 0 0  
de las p a ta ta s  desecadas.

Si por sep a rad o  se qu ie re  ob tener la fécu­
la se opera  de o tro  modo; se pesa c ierta  c a n ­
tid ad  de p a ta tas  lavadas y en ju ta s , se  ra s ­
pan con una  rahadera  de ho ja  de la ta  y  se 
ponen encim a de un lániiz fino, se lava la 
pulpa h asta  que  el agua  sale c la ra , la fécula 
pasa con el ag u a  al trav és del tám iz, y  se de­
posita a l fondo del vaso donde se recibe; 
cu an d o  está  depositada se v ierte  ag u a , que 
a rra s tra  la a lb ú m in a  vegeta l, las sales d i-  

_.sueltas que con tcn ian  las pa ta tas , y los re s ­
tos de p a ta ta  que  hay an  pasado á  través del 
tám iz; se lava la  fécula repe lidas veces para  
sep a ra r las im purezas, que  puede ten e r m ez­
cladas, y cuando se vé que  es bastan te  b la n ­
ca, se seca y pasa.

§111-

Disposicion de m a  fábrica de destilar.

H asta  el p resen te  la  destilación d e  las p a ­
ta ta s  b a  sido  ru tin a r ia , y  los p rocedeiesm as 
defectuosos se  hanem pleado , sin  haber pen ­
sado en m odificarlos. Si a lgunos in d u s tria ­
les in s tru id o s y capaces de perfeccionar los 
p iocederes an tiguos, bao llegado á  métodos 
d e  fabricación mas racionales y mas perfec­
cionados, su  modo de proceder, tas m as de 
las veces h a  quedado  secreto , ó no se ha e n ­
tendido  por que ex ig ia  gasto s q u e  no puede 
su p o rta r  un lab rad o r. No se  ha p rocurado
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perfeccionar esta  in d u s tria  de jándo laa l p ro­
p io  tiem po a l alcance de los que  la pueden 
p in ta r con una  g ran d e  esplotacion agrícola 
los ind u s tria le s  ilu strados por los perfeccio- 
nam ien los que  iban  haciendo, tend ian  á  ha ­
ce rla  una  in d u s tria  independiente de la a g r í­
cola lo que  le qu itaba  su  principal m érito de 
anexo p a ra  la c ria  del ganado. Pero los per- 
feccionam ienlos que  se  pueden hacer en es­
ta  in d u s tria , son de tal naturaleza que p if t-  
dan  p roducir este  resultado? Perm ítasem e 
d u d ar de ello . Puédese con aparatos peco d is ­
pendiosos, pero  ju iciosam ente com binados y 
con procederes apropiados, lleg ;^  á  los m is­
mos resu ltados en  una  fábrica pequeña que  
en  o tra  de g rande , y siem pre  se ten d rá  la 
ven ta ja  de recoger la s  pa ta tas  en  el lu g a r 
m ism o de consum ir los residuos, y  em plear 
en  la  fabricación un  tiem po que se r ia  p e rd i­
do. Se puede espera r pues, con razón que  
esta  ind u s tria , no se q u ita rá  de la  ag ricu l­
tu ra , como h a  sucedido con la  del azúcar.

No se debe confundir la  destilación de la 
fécula con la de las p a ta tas; la p rim era  siem ­
pre se rá  del resorte de la  g ra n  fabricaciou ; 
los procederes p ara  una  y o tra  no son los 
m ism os. L a  fécula d á  ona m aceraciou clara  
las pa tatas la  dan espesa, e sta s  dan un r e ­
siduo  ú til a l ganado , aq u e lla  deja  un líqu i­
do que em baraza b astan te , m uy am enudo al 
fab rican te  para  deshacerse  de é l;  en fin, las 
p a ta tas  dan un p ro d u c lo q u e  tiene necesidad 
de se r pu ríñcado , la  fécu lad áu Q ag u ard íen - 
te  q u e  oo llene m al gusto . L os procederes y 
apara to s son tam bién d iferen tes en e sta s  dos 
fabricaciones.

U na fábrica com pleta se  com pone de tre s  
p iezas. La p rim era  puede se r seucillanienle 
un cu b ie rto , y  sirve  p ara  ias operaciones 
p re lim inares , p a ra  lav a r las pa ta tas , p ara  
red u c irla s  á  pulpa y m acerarlas; la  segunda 
contiene las cubas, en  las q u e  tiene  lu g a r la

ferm entación; e s ta  pieza debe ten e r el suelo 
cub ierto  de p iedras p lanas y adheridas por 
m edio de cim iento y cub ierto  al m enos de 
un doble enm aderado clavado el uno por 
debajo  de las b igas que  lo sostienen; el a ire  
debe poderse renovar con facilidad, lavarlo  
á m enudo y tenerlo  muy lim pio , la  tem pe­
ra tu ra  debe ser constan te  de «8 á  20 cen tí­
grados, es indispensable pues que e s ta  pieza 
esté  bien re sg u ard ad a  y ce rrad a . E l suelo 
ló m en o s  unido posible, como hem os d icho  
debe ten e r una inclinación á  (in de d a r  sa li­
d a  á los‘líqu idos. L as cubas pueden ca le n ­
ta rse  por m edio de un calorifero por m e­
dio de! vapo r; se m odera la  tem p e ra tu ­
ra  si se levantase dem asiado  por m edio de 
una  ventilación bien d irig id a , p a ra  e v ita r  los 
golpes de 311*6, que  resfriando súbitam ente, 
podrían  p ara liza r la  m arch a  de las cubas. 
E sta  pieza se llam a cubería. La te rcera  p ie ­
za contiene la  caldera  de vapor ei hogar, lo^ 
apara to s destilatorios y los in s lrum cn to 's  que 
sirven p ara  la destilación. E sta  pieza forma 
la fábrica p rop iam ente  llam ada . N o descri­
birem os aqu i La disposición de los d iferen tes 
apara to s em pleados, pues q u e  v a ria  al infi­
n ito  y  se a r re g la  á  ia  localidad  y can tid ad  
de m ateriales sobre que  se  debe o b ra r . E n lo  
que debe tenerse  g ran  c u e n ta , es saber si se 
tiene  á  m ano agua c la ra  y en abundancia ; 
s in  agua la  fáb rica  no puede m arch a r y  e s ­
ta  c ircunstancia  frecuentem ente se  o lv ida.

Eo las fábricas m uy en pequeño , no se  tie ­
ne sino una so ta  p ieza p a ra  todas la s  opera­
ciones, esto e s , u n  m al, la  cu b e ría  a l  m enos 
debería  estar sep a rad a . E n  las destilaciones 
en  pequeña esca la , deb e rá  al m enos poner 
un tab iq u e  m óvil p ara  re sg u a rd a r las cubas 
de los enfriam ientos b ruscos; pues es m uy 
difícil volver á  s u  ser u o a  ferm entación m a­
leada p o r el frío .

(S« conelw rá).
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SOBRE I O S  BOSOEES \  AR B O LAD O S D E E S P A Ñ A .( « )

(O oníinuaríon.j 

M aderas apíjcarfíis á la  m arina.

Cuando la  razón no es suficiente p ara  que  
los hom bres varíen  ó reformen su ssis tem as, 
ó sus ideas equivocadas, que con frecuencia 
envuelven su  p rop ia  ru ina  ó felicidad, es 
m uy tr is te  ten e rlo sq u eco o sid e ra rco m o  c ie­
gos y te m e ra r io s , com o ignoran tes p resu ­
midos. C u a lq u ie ra  conocerá los p c jo ic io s  
que puede causar la  tenacidad d e  una o p i­
nión y los e r ro re s  q u e  pueden desprenderse 
de una teo ría  m eram ente d o c tr in a ria , para  
convenir desde lu eg o  en que es m uy útil el 
im perio de la  razón, como el m e d io m a sd i-  
reclo p ara  conduc irnos por una senda fru c ­
tífera . T odos sahen que  la inteligencia h u ­
m ana se  h a  parado en considerar las cosas 
m as ínfim as; y  que el a trev ido  pensam iento 
de a trav esa r los m ares h a  sido  uno  de tos 
m as grandiosos que  jam ás el hom bre h ay a  
im aginado ; de todo lo cual se debe deducir 
que un sacrificio hecho en  contra  de la exac­
titud  del raciocinio es un ab u so  in to lerab le , 
en tan to  m ayor g rado  en  cuan to  se  tengan 
m ayores conocim ientos.

Y a puede colegirse por consigu ien te  que  
la  aplicación de m aderas á  la  m arina de 
g u e rra  ha sido viciosa y perjud icial á  los 
bosques de E spaña; viciosa, po rque ha des­
conocido los trám ites legales y no se ha fun­
dado en los sólidos p rincip ios de la justic ia  
d is tribu tiva  , sin la cu a l no son nada ni la 
ley ni la  au to ridad  ; y perjudicial porque 
destruveiido  la m ayor parte  d e  los bosques 
mas ricos no h a  log rado  resu lU dos ni de 
m ediana en tid ad .

(1) Véase la página 25, 60, 86 y 414.

La predilección con que  m iraron algunos 
m onarcas á  la m arina  de g u e rra  habrá  sido 
rau.sa dcl despojo que d u ran te  mucho liera - 
po han  padecido los bosques situados á  c a ­
torce ó qu ince  leguas de n u estra s  costas, 
por cu y a  razón h a  habido épocas en que  es­
tos han llegado á  su  m ayor acabam iento , 
como lo patentizan m uchas esposiciones que 
algunos pueb los elevaron á  la  superio ridad . 
L as súp licas fueron d esa tend idas , y  la  m a ­
r in a  de g u e rra  que podia llegar á  un in cre ­
m ento cuasi ínm ag inario , lu chaba  con mil 
obstáculos y entnrpeciraienfos nacidos de la  
ru tin a  y de la  falta  d e  previsión a l calcular 
el coste de las obras. Aun teniendo  m arinos 
é ingenieros d is tingu idos q u e  aconsejaban 
a l gobierno el a rreg lo  y ta econom ía, tan  
necesarios á  la construcción d e  los edificios 
flotantes, conlinuaroD los bosques padecien ­
do el m as c ru e l abuso .

E ste  h a  sido otro mal de g ravedad  inm en­
sa , q u e , ex tirpado  con an tic ipación , h u b ie ra  
causado bienes incalculables; pero p lagados 
los a rsen a le s  de em pleados, que parecían  
e je rce r au to ridad  om ním oda, subió de p u n ­
to, como lodos tos d e m á s , que  rec lam aban  
un  p ron to  y eficaz rem edio.

E spaña , el pa is mas rico por su  n a tu ra ­
leza , el que pud iera  eclipsar el poder y g ra n ­
deza d e  las dem ás naciones eu ropeas, ba 
pasado en tu tela vergonzosa la  m ayor parte  
de su s  años. Ese tiem po precioso en q u e  la 
revolución, p racticada por las c ienc ias y  los 
adelantos, ba conquistado los roas sagrados 
derechos, ba sido en tre  nosotros un vano 
sueño de m entidas ilu s io n es  ; ilusiones, que 
después se han convertido  en  paro d ias  d é la  
verd ad era  re a l id a d .

Hem os dicho mas de u n a  vez. q u e  las im ­
po rtan tes  obras e scrita s  con m étodo v b a sa ­
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das en  p rincip ios sólidos, p ara  estab lecer los 
m edios de fom entar la  riqueza dcl pa is se 
han m irado  poco menos que  como débiles 
ju g u e tes; y  de aqui d im anaron  la m ayo r 
p a rle  de los e rro re s  y d é la s  desg rac ias  que  
ha su frid o  m iestra  nación.

Los bosques q u e  a lim en lan  las provincias 
de E spaña, sin  con ta r con los que  ex isten  eo 
los dom inios de U ltram ar, son un preceden­
te  de riqueza la  m as seg u ra  y que  no ad m i­
te  n ingún género  de cuestión .

L as m aderas por s i solas en su s  infin itas 
ap licaciones satisfacen al hom bre en m uchas 
necesidades, lab rándo las y a rreg lán d o las  con 
num erosos in strum entos facilitados por el 
ingenio y por la  in d u s tria . ¿Y siendo a s i, no 
podrá  cu lparse  la  desid ia  con que  fué m ira ­
d a  la propagación de los á rbo les?  Jam ás nos 
cansarem os de re p e tir lo : si las m aderas de 
los basques españoles hubiesen en trad o  con 
en te ra  libertad  eu el com ercio de los h om ­
bres como cu a lq u ie ra  o tro  a rticu lo , fo rm a- 
rian  sin  d ificultad u n  fondo considerab le , 
pero  suped itadas siem pre p o r apariencias 
engañosas no han conocido las leyes que  d e ­
ben consignarse en  un código c iv il. Asi lo 
prueban los excesos com etidas á p retesto  del 
servicio  público, la  devastación de los m on­
tes destinados á  las fábricas de fundición de 
la C abada, asi como tam bién  lai: m uchas le ­
guas (Je m ontes q u e  se  señalaron  á  varios de­
partam entos.

Los a stille ro s , consum iendo m ayor c a n ti­
dad d e  m aderas de la necesaria  para- su r tir  
de b u q u e .sá  la uaciou, y p ara  verificar las 
rem oiilas y  carenas, no han  adelan tado  lo 
que  d eb ian , quedando desvauecidas las ven­
ta jas q u e  de una ciega protección podían 
re p o r ta r ; po rque ad em á s, la s  ó rdenes que  
en  ellos reg ían  y las p rác ticas  in troducidas 
en  los m aestranzas con tribu ían  po d ero sa ­
m ente á este  (in.

En su consecuencia, no puede tom arse un 
pun to  cu a lqu ie ra  sin tener que  dep lo ra r los 
perju ic io s ocasionados á  los arbo lados de 
E spaña, pues por todas parles  se  p re sen tan , 
convenciendo p lenam ente d e  q u e  no en  to ­
dos los asuntos se obtienen bellos rebultados 
con la  provisión de medidas coercitivas ¿Y 
podrem os decir que estas h a y a n  favorecido

en  a lg ú n  caso á la construcción naval, cuan­
do varias  veces se  ha pensado en  que cons­
tru y e ra n  nuestros buques los ingleses? P u e ­
d e  darse  un testim onio m as ev idente  de la 
in teligencia y  sab id u ria  que existen  en nues­
tros astille ro s y  a rsenales?  No obstan te , en 
las costas de C ata luña  se han constru ido  
buques m ercantes con una solidez y m aestría  
que  so rp renden ; pero con una m aestría  eco­
nóm ica, que  no c o n tra rre s tra n i n e u tra liz a d  
traba jo , ni deb ilita  las m aderas, siendo muy 
d ignos de n o ta r los conocim ientos genera les 
que  reúnen  m uchos ca la fa le ro sy  m otoneros. 
En la  C oruña, en  C ádiz y  en  C arta jena  se 
han constru ido  igualm ente buques p a ra  v a ­
rios particu la res  con éxito  feliz; pero  ¿como 
es que  la  nación no ha progresado en so li-  
déz y econom ía a l co n stru ir sus buques de 
g u e rra?  Si se id eu tif irá ra  en  su  propio  ín te ­
re s , cual los particu la res  en  sus ob ras , no 
lam en lariam os los acopios de m adera§  que 
se destruyen  p a ra  la construcción  ta l vez de 
un sim ple  bote. N osotros, au n  que  no te n e ­
mos conocim ientos especiales en esta  m ate­
r ia , lanzándonos á e sc rib ir sin el m euur te ­
m or, hem os consu ltado  el parecer de perso­
nas que nos m erecen la  m ejor confianza, 
qu ienes nos han  p rocurado  algunos dalos 
in teresan tes a la  m arina . Como q u ie ra  que 
sea , creem os que  esle asun to  no puede m i­
ra rse  como una  sim ple d ig resión , p o rque  los 
usos que de los bosques de E spaña h a  hecho 
siem pre  la  r ta r io a  de g u e rra , m ayorm ente 
en las m ontañas de A s tu r ia s , en  las in m e­
diaciones del m ar can tábrico  , son d irec tos 
m utivos que  en tran  en nuestro  dom in io , y  
que conducirán  á  m anifestar d e  que modo 
los bosques pueden  sa lir  de la  postración  
ac tua l.

La construcción de un nav io , de u n a  fra­
g a ta , s iem pre  cuesta  a l e ra r io su m a s  inm en­
sas; y a u n  fijándose tos tam años q u e  debian 
tener, no se conocía s iq u ie ra  su to tal p resu ­
p u es to : de m o d o , que e s ta  incerlidum hre, 
nacida de varias c ircunstanc ias, p roducía la 
m alversación y e l dolo en  lo? cau d a les  que 
se destinaban  á  la  m arin a . Por e jem plo , va­
liéndonos de un cálculo ap rox im ado, y lo ­
m ando un prom edio en tre  las m ad eras  que 
consum e un navio artillado  del porte  d e  74;
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podemos a seg u ra r, q u e  á lo m enos necesita 
UD 38 por ciento m as de m adera sobre el 
consum o lim pio  d e  toda e lla ; va sea d u ra  y 
b landa , ca lcu lado  lodo pieza por pieza. De 
aqu i se deduce la g ra n  porción que se p e r­
d erá  eo las lab ra s , y el considerable acopio 
que  deberá  hacerse en bruto p ara  cualqu iera  
construcción. Es pues eviden te  que  m uchos 
á rbo les se  han  co rtado  p a ra  convertirlos en 
a s tilla s , sin  que  s irv ie sen  solam ente p ara  
form ar una alfag ia  ó  bien o tra  pieza m enor. 
E ste  defecto se' h a  hecho n o ta r m uchísim as 
veces, y siem pre  en  los buques constru idos 
por cuen ta  del e ra r io , siendo notorios los 
desperdicios causados con exceso por la  cur­
v a tu ra  de las m aderas.

Sabemos que  es ind ispensab le  que al cons­
tru ir  un u tensilio  se  produzcan a s tilla s  mas 
ó menos gruesas, pero  ¿es ¡u s to q u e  por esto 
se h ay a  to lerado  el q u e  se perd ieran  tantos 
árbo les sin  el m enor provecho solo porque 
se sabe que  en  las la b ra s  d e  las m aderas se 
ocasionaQ sem ejan tesdcsperd icios?C ortaodo  
árbo les sanos no se  concibe como la m arina  
de g u e rra  h a j a  gastad o  ta n ta  m adera sin 
p re sen ta r d ignos resu ltados; p o rque  s i ca l­
cularnos q u e  en  cad a  año hay an  consum ido 
nuestro s a rsenales ia  can tidad  de 514.671 
piés cúbicos de m ad era  p a ra  la rem onta de 
buques de m edia v ida y p a ra  la construcción 
d e  otros nuevos, h a b rá  uua  pérd ida  anua l 
d e l 4 t . 7 2 i  piés cúbicos, al re-'peclo del 38 
p o r ciento que  a r r ib a  hem os indicado; los 
cuales se h a b rá n  de re b a ja r  de los 514,671 
piés cúbicos p rim itivos, produciendo un li­
quido de 372 ,950  pies cúbicos invertidos en 
la  m arina  de gu e rra .

E sta  d iferencia no tab le  pod ria  in d u d ab le - 
n ienje d ism inu í r e o  g ra n  m an e ra , aunque  se 
DOS diga q u e  eo  los astille ro s en tran  m uchas 
m aderas p o d r id a s ; y en  esta  atención g ra ­
duando  la  pérd ida  a l ca to rce  po r ciento sobre 
las m aderas líqu idas, tendríam os únicam ente 
convertidas en a s tilla s  52 ,213  p iés cúbicos, 
quedando  aho rrados por consigu ien te  89,508  
piés cú b ico s ; los cua les con m ayores cono­
cim ientos, ó  m ejor buena vo lun tad , podrían 
añ ad irse  á  los 372 ,930  piés cúbicos, dedu­
ciendo ia  pérd ida  de ias astillas  que  a l res­
pecto del catorce por ciento les corresponden.

Por este  m edio las necesidades de la  m a­
r in a  se verían  m as sa tisfechas, po rque las 
em barcaciones de g u e rra  e sta rían  en el caso 
d e  consum ir con en te ra  u tilidad  451,466 
piés cúbicos, en lu g a r de los 372 ,950 , que  
an tes sacam os, al paso que  d e ja r la  in u t i l i­
zada la  Insignificante can tid ad  de 63,205  
piés cú b ico s; y  todo sin c au sa r m ayores gas­
tos, haciendo el m ism o acopio d e  m aderas.

Con tal que  la m arina  de g u e rra  em pren­
diese m uchas ob ras , y  consum iese g ran d es  
can tidades d e  m adera, estos perju icios s u ­
b irían  de punto y se h a rían  muy sensib les ; 
por lo q u e , siem pre  h a  sido necesaria  g ra n ­
de previsión é  in teligencia a l fijar los tam a­
ños y gálibos de las em barcaciones. Pero 
p ara  que  se vea el desconcierto  q u e  b a  r e i ­
nado eu la  aplicación de m aderas á  la m a ­
rin a  de gu e rra , con respecto á  las proceden­
tes de los bosques de E spaña, d irem o s, que 
aun  con la.s franquicias aco rdadas á  nues­
tros ar.senales y a stille ro s , se han  creido mas 
ventajosas y económ icas las n a tu ra le s  de los 
pueblos lejanos del no rte . El roble español, 
que  no cede eo corpulencia  y en  buena c a ­
lidad á  los de o tras naciones, h a  sido pos­
tergado  por mucho^tiem po ; y aun en e l d ia  
se traen de F ran c ia  a lgunas que  o irá s  piezas 
para  lab ra rla s  en esta  c iu d ad , si bien no es 
con g ran d e  exceso. N osnlri's hem os visto v a ­
rias piezas de m adera  del pais que  a v e n ta ­
jan  en m uchos casos á  la ex tran g e ra . Esle 
es un hecho  p ro b a d o ; y  m as con la  cons­
trucción que acaba  de hacerse  del bergan lin  
Peiayo, provisto  de 22 cañones de á  36 , en 
el cnal se dice no h ab erse  em pleado m as ro­
b le  que  el españo l. La co rb e ta  F erro lana  y 
el b e rgan lin  Pclayo, constru idos en el F e r­
ro l, dem uestran  en  p arle  que  nuestra  m a ­
rin a  recobra  a lg u n a  ac tiv idad , pero  jam ás 
ad q u ir irá  un tr iun fo , ni esas b rilla n te s  a d ­
quisiciones que  tan to  h o n ran  á  los ing leses, 
sino se protege á  los bosques. Por o tra  parte  
hem os visto m uy pocas ob ras que  tra ten  de 
construcción  n a v a l ; y  este  vacío debería  lle ­
narse  p rocu rando  in tro d u c ir en tre  nosotros 
los adelan tos prac ticados ú ltim am en te  en 
esle  ülilisim o a r te , q a e  buscará  de continuo 
la seguridad  y la  econom ía.

Si ta les conocim ientos no falláran  no se
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hubicraik  expedido lan ías  o rdenes ociosas 
por el -Ministerio de m arina , n i se  hub ie ran  
perdido tan tos árboles ; pues q u e  contándo­
los d e  37 piés cúbicos cada  uno, los 514,671 
p iés cúbicos, que  an tes asignam os a l gasto 
d e  la  m arina , form an la can tid ad  de 13 ,910  
árboles, perdiéndose de estos 3 ,830 , cuando 
solam ente debían  llegar á 1 ,708 .

L a  m adera  de h a y a , tan  generalm ente 
u sad a  p ara  rem os, entonces pod ria  tal vez 
reem plazarse por la  que  g as tan  los b a rco s  
n o rte -am erican o s , dolada de una  ligereza  
p a rtic u la r  y  que  no se  v ic ia  n i q u ieb ra  fá­
cilm ente.

A m edida que el estudio y la  experiencia  
produzcan en  E spaña buenos d irectores de 
construcción  naval, se  co n stru irán  los b u ­
ques de g u e rra  con m ayor econom ía, ya con 
respecto  á  los sa larios de tos operarios que 
s e  em plean, y a  colocando las fábricas á  los 
lugares m as próxim os á  las p rim e ra s  m ate­
ria s . A dem ás, es precisa m ayor in teligencia  
en e l ahorro  positivo de las m aderas como 
hem os tenido lu g ar de dem ostrar, gu iándo­
nos por las considerables ta las q u e  ban  s u ­
frido los bosques de las costas.

El rob le , que e s ta  en sazón á los cien años 
d e  edad , y  que  en e s ta  c iudad y en m uchos 
lu g a ie s  se vende a l peso y no a l  volúm en, 
escepluando en algunos casos ciertos (ro n ­
cos para  form ar p o r e jem plo  grandes piezas 
d e  q u illa , se paga a l  precio de diez á  doce 
rea les el qu in tal.

T om ando pues el p recio  de los doce r e a ­
les, p a ra  no e n tra r  en e l ro yor valo r de las 
m encionadas p iezas, supongam os que cada  
p ié  cúbico forme exactam ente un q u in ta l, é 
incluyendo en  este  precio el del pino que 
pueda consum irse, creem os que  se tend rá  
por m uy m oderado e l a s ig n a r once reales 
por cada pié cúbico de m adera.

Bajo este concepto la m a rin a  perderá  
863 ,676  reales vellón, co rrespond ien tes á  
78 ,516  piés cúbicos d e  m adera, procedentes 
de los 89 ,508  piés cúbicos de ah o rro , dedu­
ciendo las astillas  in c lu id as en esta  m ism a 
can tidad  a l tipo del catorce por ciento. H e­
mos apreciado en e s ta  cuen ta  en un en te ro  
una  crecida fracción ; por m anera, que es 
m uy lastim oso que  n u es tra  m arina , en ú lt i­

mo resultado, convierta innecesariam ente en 
a s tilla s  la  cantidad d e 7 8 ,5 t6  piés cúbicos 
de m adera. A un cuando e s ta  can tidad  fuere  
m enor ¿no es acaso m uy d igno de atende r 
que  la nación pueda hacer un ahorro  sem e­
jan te?  De aquí nacieron  las devastaciones de 
los bosques, cuando las preocupaciones vu l­
g a re s  de los hom bres im p id ieron  defender 
la  p ro p ied ad ; pero la  falta  que hem os ten i­
do siem pre de com unicaciones y que  b a  d a ­
do en  la idea de lab ra r las m aderas en  los 
m ism os bosques, con otras causas ociosas de 
rep e tir , han form ado en  a lg u n as  parles  opo­
sición d irec ta  a l aprovecham iento de las m a­
deras.

En C ataluña se  cu ltivan  árbo les con m uy 
buen é x ito ; robles form idables que  pueden 
com petir con los d e  L iévana y pinos q u e  
pueden com pararse sin d ificu ltad  con los 
m ejores y  m as robustos del norte.

A unque no se  cuente siem pre por p ies c ú ­
bicos, lo cua l, como mas lógico y r e g u la r , 
está  establecido en  los departam eu tos, la 
m adera siem pre tiene sus valores, y  no r e ­
b a ja  nunca de su  precio solo po rque se la 
com pute de tal ó  cual m anera.

B em os creído q u e  estim ándola en algo 
m enos de su  v a lo r actua l q u ed a rían  mas 
justificados nu estro s cálculos, y  por e s te  
único motivo d iscurrim os del modo que  se 
h ab rá  observado.

P o r consiguiente, la aplicación que la  m a­
r in a  hizo de las m aderas no ha contribu ido  
al fomento de los bosques de E spaña. Eslos, 
desam parados siem pre, no han  conocido ei 
apoyo tu te la r que  otras naciones les han  
d ispensado. Pero, ¿podrá con tinuar por mas 
tiem po el abandono en que hoy d ia  se  h a ­
llan , ó no habrá  medios eficaces p ara  s a c a r ­
los d e  la  espantosa decadencia que  los am e­
naza? Mas ad e lan te  en tra rem o sen  esta  c u e s ­
tión ; por ah o ra  nos contentarem os con ap u n ­
ta r  o tra s  ideas in teresan tes á  los á rb o les .

ü e  las podas y  deseortesos.

D ijim os ya que las podas son otros d é lo s  
tan tos beneficios que rinden  los bosques á  
sus señores y  p rop ietarios, pero no hicim os 
constar que  tales operaciones redundasen en
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provecho de los á rb o les . En e fe d o , las po­
d as son m uy ú tiles cuando  en e lla s  preside 
e l d iscern im ien to , y  no el afan  de aglom e­
ra r  leñas com o sucede con fre c u e n c ia ; pues 
teniendo solo por objeto e l c la reo  de las ra ­
m as inú tiles ó nocivas, está  lu e ra  de duda 
q u e  deben q u ed a r in ta c ta s  ó sa lv ad as las 
dem ás.

L a  u tilid ad  de la  poda consiste en cierto  
modo en  de ten e r el m ovim iento d e  la  sávia 
p a ra  que refluya eo  c ie rto s  lu g a re s , eo que 
los árbo les p resen tan  yem as ó b ro tes que  no 
nacerían  sino  después de m ucho tiem po. Asi 
e s  que un á rb o l podado con in te ligenc ia  se 
vigoriza y re juvenece , pud iendo  ex is tir  m u­
chos m as años de los q u e  en  otro caso v iv i­
r ía  ; por cu y a  razón la  poda siem pre  ha sido 
necesaria  y  esencial.

S i suponem os un  á rb o l abandonado á  s í 
mism o, verem os como p au la tin am en te  se  d e ­
sa rro llan  su s  ram as, form ando en  su  prim er 
origen  con los troncos unos ángu los m uy 
agudos, q u e  van perd iéndose ú oblicuándose 
á m edida que  hacen e llas su  crecim iento, 
basta  que llegadas cuasi á la senectud se  co­
locan poco m enos q u e  en  d irección hori­
zontal.

E stas ram as, cansadas de v iv ir , á  veces 
se  d e sg a ja n ; y  las podas suplen  estos incon­
venientes, gu iando  los árbo les á  u n a  per­
fección e x trao rd in a ria , solo por fija r en  las 
p ro tuberanc ias  de lo s troncos la  san g re  ve­
g e ta l. Entonces g ran  p arte  de esle  jugo a l i -  
roeuticio se  adelgaza y pu rifica , m archando 
con m ayor velocidad p o r los pequeños ca­
nales que  y a  existen  y que  á  su  vez propor­
c ionan  los fru tos que prod iga  el árbo l.

Pero  la s  podas producen  igualm ente otro 
fenóm eno. S e  tiene  observado que  para  cada 
ra m a  que nace , se p roduce una  nueva r a iz ; 
d e  modo que  hay  una en te ra  analog ía  y  d e ­
pendencia  en tre  las ram as  y las ra ic e s ; pues 
verificándose p o r estas la  succión, tran sm i­
ten  sirnu ltáoearaem e á  aquellas e l alim ento 
que  n ecesitan . P o r tan to , ap arece  que  hay 
un  equ ilib rio  en tre  las ram as y ra ic e s  de los 
á rb o le s ; y la s  podas bajo  este  aspecto  tam ­
bién  deben s e r  ú tiles .

S iu  em bargo , preciso e s  m an ifesta r que  
hablam os de ias podas ap licad as á  los á rb o -

TOUO I I I .

Ies c re c id o s ; pues jam ás  pueden convenir á 
aquellos que cuenten  m uy poca edad, p o r­
que  entonces se desm edran , en lu g ar d e  v i­
gorizarse^ D e a q u i es que se fija el espacio 
de diez anos, llegando á veces a l de catorce, 
p ara  que  las podas tengan lu g a r , en  cuyo 
tiem po ya p rin c ip ian  á  d a r b astan te  leña 
rean im ando  el vegeta l.

A si que , la operación de la poda no p u e ­
de em prenderse en  un tiem po cu a lq u ie ra  ; 
puesto  que  tiende  á  au m en ta r las ram as p e ­
queñas de los árbo les y á  d ism inu ir las g ru e ­
sas considerando el m ovim iento de la sáv ia . 
Por e s ta  razón es, que  cuando  las ho jas de 
los árbo les absorven por la p arte  p o ste rio r 
el a ire  atm osférico ó su s  e lem entos, ex p e­
liéndole después de flogisticado por la s u ­
perficie su p erio r,co n tri huyendo de este m o­
do al fom ento y  c ircu lación  de la sáv ia , no 
conviene la  poda, p o rque  el vegetal e s tá  an i­
mado. Al contrario , cuando las hojas no e je r­
cen su s  func iones; cu an d o e l frió ú o tra  c a u ­
sa  cu a lq u ie ra  im posib ilita  esa  anim ación ú 
ese m ovim iento, am arillean  desde luego y se 
desprenden  de las ram as de los árbo les. E n­
tonces la  poda puede em prenderse p ara  que 
se produzcan nuevas ram as en la p rim ave­
ra , y  estas se  ca rg u en  de fruto eo la e s ta ­
ción de los calores.

P o r consiguiente la  na tu ra leza  no rechaza 
el traba jo  del h o m b re ; ese ra ism o trab a jo lo  
so lic ita ; y  los árbo les lo recom pensan con 
en te ra  segu ridad , produciendo á  lo menos 
dos rea le s  cada  uno a l llegar e l tiem po de la 
poda.

¿P odrá dudarse , pues, si ios árboles o fre­
cen d u ra n te  su  v ida  recu rsos abundan tes, 
p ara  e s tim u la r á  los hom bres á  su cultivo? 
Ellos se despojan de su s  ram as, no solaraen- 
te sin  perju icio  p ro p io ; sino que  beneficián­
dose en  g ran  m anera ; y  no contentos con 
rega la rnos su s  fru to s, si se los co rta  m uv 
cerca de la t ie r ra ,  p a ra  aprovecharlos m ejor 
en  los usos com unes, re toñecen o tra  vez co­
mo p ara  in d ica r la  fuerza de su  poder vege­
tativo.

E se adm irab le  concierto  de cosas que  
por todas partes oos presenta la  n a tu ra ­
leza, debidas á la in te ligenc ia  de uo se r 
increado y sub lim e, fué siem pre el espo«

n
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cial objeto del estud io  de los bo iubres mas 
sa b io s ; y lo sá rb o le s , asi como los dem ás 
vegetales som etidos a l  exám en de m uchos 
fisiologistas, DO han  cesado d e  o cu lta r el 
modo s in g u la r con que  se  furmaD los j u ­
gos que  o rig iu an  el e sp íritu  v ita l. E s v e r­
dad que en los árbo les se h a 'o o tad o  un m o- 
viroienlo ascendente  y  descendente d e  ese 
mism o ju g o , al que  hem os llam ado  sáv ia , y 
que co rre  p o r lo in te rio r de los troncos en  la 
su b id a , y  por la  p a rle  e s te rio r cuando baja  
á com unicarse con las ra ic e s ; pero  nada  de 
esto DOS conduce á  conocer las causas de la  
vida n i á  deducir exactam ente como y de 
que  m anera  se e jecu ta  la  tran sm isión  del 
susten to  vegetal b asta  los ó rganos m as r e ­
m otos. D em uéstranos s í que  los árbo les de ­
ben e s ta r provistos de corteza p a ra  q u e  se 
e jecu te  con libertad  e l m ovim iento de la sá ­
v ia  que  sa le  por la  p arle  e s le r iu r ; y d e  ese 
convencim iento se  desprende q u e  cuando  tos 
á rb o les  e s tán  desprovistos de e lla , la  sáv ia  
q u e  c ircu la  en tre  la  m ism a y ta  parle  m ate­
ria l del tronco , debe condensarse  y  e n d u re ­
ce r la  m adera  con en te ra  un ifo rm idad . L as 
capas que  se fo rm arían  en los lím ites in te ­
rio res  de la  corteza y q u e  aum en ta rían  s u -  
cesivam enle el volum en de) tronco ron  las 
que s irven  p ara  so lid ificar todo el á rb o l,po r­
que  la  sav ia  se  para liza  y  se fija  y  estanca 
en los hoyos ó in s te rs líc io s  q u e  tiene ia  m a­
dera.

Un á rb o l descortezado no pu ed e  en g rosar 
ó d a r  m ayor volúm eii, p ero  ofrece m ucha 
m ayor resistencia  de la  que  tcnd ria  sin  la 
operación del de.scortezo, porque la  a lb u ra  
se  convierte eu  m ad era  perfecta, y  e s lá a v e -  
riguado  q u e  todo á rb o l au m en ta  en  com pac­
tib ilidad  desde el corazón b a s ta  la  superficie.

Estas ven tajas que  hacen á  la  m adera  me­
nos porosa , y por corrsiguienle m as in co r- 
lu p lib le  siu  d a r  e n tra d a  á los insectos d a ñ i­
nos que  a lg u n as veces suelen  perjud icar ia 
ob ligaron  á lodos los n a tu ra lis ta s  á  reco­
m endar ia  operación del descortezo p a ra  ob­
tener m aderas de m ayor so lidez y du ración . 
E llos lian d icbo q u e  no se o o riá ra n  árbo les 
sin  descortezarlos an tes , y de ja rlo s  en  pie 
h a s ta  que  m ueran ; y en efecto , en  m ochos 
países e s tá  establecida e s ta  p rác tica  q u e  p ro ­

duce los resu ltados mas lisongeros. P o r lau ­
to  p u d ie ra  m uy bien  generalizarse  en  E spa­
ña , y a  se verificasen las co rlas por c laréo , 6 
por cuarte les , como se ac o s tu m b ra ; pues 
siendo notorio que  estando la  resistencia  de 
los cuerpos en razón d irec ta  de su  densidad 
y pesantez, p resen ta  g randes beneficios la 
m adera descortezada, p o rque  es m ayo r sa  
m asa y com pactib ilidad.

Lo.s experim entos hechos hasta  el d ía , m a­
nifiestan á  té rm ino  m edio, q u e , bajo u n  mis­
mo Tolúmen, ei peso de la  m adera descorte­
zada , con el d e  la no descortezada, e s tá  en 
la  relación  de 13 á 14; de m anera , que en las 
piezas que  deban se r de g randes d im ensiones 
puede concebirse m uy b ien  la poderosa in­
fluencia de la  operación del descortezo . Efec­
tivam en te , s í un m adero d e  diez p u lg ad as  
e n c u a d ro  de base, y  doce pies d e  a ltu ra , 
p rocedente  de un  árbo l que, no se h ay a  d es­
cortezado, p esare  10 .360  lib ras; con la  ope­
ración del d esco rtezohub iera  pesado 11.100 , 
esto es, 140 lib ras  m as. De consigu ien te  sa  
resistencia  fuera  m ayor, y  tan to  m as, en 
cuanto  m ayoi fuere  la  re lac io n ó  la d iferen­
c ia  de peso.

T om ando encinas de u n a  m ism a edad  y 
corlándolas por el método o rd inario  y  p o r  el 
del descortezo, para  estab lecer un sistem a 
com parativo , podrá h a lla rse  una  d iferencia 
m ayor de U  q u e  noso tras indicam os; pero 
en  tal caso debem os o bservar q u e  aq u e llo s  
árbo les que mus sobrev ivan , después de q u i­
tad a  su  corteza, se rán  los m as com pactos y 
m ejores; y  la razou es m uy sencilla . M ien­
tra s  d u ra  la  v ida  del v eg e ta l, la  c ircu lac ión  
de la  sáv ia  ex is te , au n q u e  la ten te , y  lom a 
asien to  en los tubos cap ila re s  que  tenga  la 
m adera , al paso que  ia s  ra ices  verifican  ia  
succión sin  el m enor obstácu lo ; pero  á  me­
d id a  que se  d ificu lta  el paso del hum or que 
absorven las ra ices , por la  condensación que 
en é l  p rincip ie  a  verificarse , se v e rá  q u e  el 
á rbo l enferm a desde luego, y qne  sucum be 
al fin, falto del am paro  de su  c u b ie r ta . De 
aqu í se s igue , que  si la  v id a  del á rbo l re s is­
te m ucho tiem po  para  que la  sáv ia  se  e x ­
tienda  por todas partes, cou la  tenac idad  ó 
c ras itud  que  deben ocasiooarlae l m ovim ieu- 
tu V la  cündensacion, forzosam ente ofrecerá
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m ayor m asa en u n  dado  espacio que  olro 
árbol cu y a  robustez no p erm itie ra  la  d u ra ­
ción de, ese estado  violento. Por consigu ien ­
te, la D iaderaque proceda del árbo l de m ayor 
v ida después de la operación de! descortezo 
ten d rá  siem pre  m ayor pesadez, y  en sus 
efectos podrá econom izar c ierto  volum en de 
m adera de o tro  á rb o l, aunque  fuere de la  
m ism a calidad .

Es>as verdades si tuviesen aplicación á lo s  
bosques d e  la pen ínsu la  no bay  duda que 
proporcionarían  g ran d e  econom ía , po rque 
si una  b a rra  ó listón , por ejem plo de tres 
v aras  d e  largo , y  al ancho  y g ru eso  de seis 
p u lg ad as , sostiene colocada horizon ta lm en­
te , y  apoyándose eu sus dos estrem os opues­
tos, el peso de 72 qu in ta les com unes , sos­
ten d ría  COD las m ism as dim ensiones m ucha 
m ayor can tidad  sigu iendo  el método del des­
cortezo, llegando tal vez á 8 7 q u in ta le s ,p u e s  
que su  m ayor ó m enor resistencia  depende 
de las cau sas  que  dejam os insinuadas.

Fácil es conocer que  las m aderas co rtadas 
po r este m étodo, y  g u iad as por espacio de 
dos ó tres años á  crecer s iem pre  en dureza 
y solidéz, no están  afectas á  rec ib ir hum e­
dades, ni necesitan  del oreo que  en otro ca­
so les se r ia  ind ispensab le .

Los an tiguos reconocieron las m ejoras que 
obtienen las m aderas con el descortezo de 
los árbo les; y  esta  operación debe  tener l u ­
g a r  en el tiem po de la sáv ia . E! célebre V i- 
iru b io  d i jo ; que  los árbo!e.s cortados por es­
te  método podrán  usarse  a l mom ento, y sin 
tem or, en la  construcción  de edificios esta­
b les. D uham el, R ozier, Hmiin y  o tros varios 
hubieron de confesar tam bién la  u tiliJad  de 
los descorlezus.

M uchos n a tu ra lis ta s  españoles han in s is ­
tido igua lm en te  eo esta  necesidad. De modo, 
que  nacionales v e s tran g e ro s  lodos han con­
venido en el beneficio que resu lta  del des­
cortezo de los á rbo les.

L as fáb ricas de cu rtid o s  gan an  tam bién  
m ucho e n 'e s la  operación, porque la  casca 
ó corteza les es m uy ú til; y tal vez podrian 
ob tenerla  eu m as abundancia  ó á precios 
m as módicos.

Asi como la  poda proporciona un buen 
ucro a l p ro p ie ta rio  de u n  bosque, situado  en

la  m árgen  de un rio , ú  en otro cu a lqu ie ra  lu ­
g a r ,  donde sea  fácil ei trán sp o rlc , n<éjoran- 
do al mismo tiem po á  los árbo les y dándoles 
herm osas form as, p o r m edio de corles a rre ­
g lados y m etódicos; asi tam bién el descorte­
zo facilita  p roductos p ara  satisfacer los sa­
lario s de los que en é! se em plean.

Todo pues DOS convence de que los á rbo ­
les son m anan tia les perennes de riqueza ; y 
puesto que hab lam os de los que  com unm ente 
se llam an silv es tre s , y  que  producen m ade­
ra s  b lancas, sin  e n tra r  en los que abasteceu 
á  la  eb an is te r ía , cum ple á nuestro  propósito 
consignar que  lodos sin d istinción son d ig ­
nos de los cu idados del hom bre; porque lo ­
dos nos .«um inistran según su s  diversas 
e sp ec ies 'v ariad o sp ro d u c to s, que tienen  d i ­
recta aplicación en las a rte s  y  en  la  m e­
dicina.

L as m arav illas que  nos ofrece el in jerto , 
del cual se h ah a b la d o c o n  tan ta  vu lgaridad , 
y  que  no im porta  p ara  n u estro  asu n to , des­
cubre  que  la  vegetación sigue en  general los 
pasos del cu ltivo , aun  qoe  este haya  de va­
r ia r  en cada árbo l ó en  cada p lan ta ; p u es  á 
la  m anera  que  lus ind iv iduos de la especie 
hum ana no lodos sanan  en su s  dolencias por 
unos mism os p lanes c u ra t iv o s , así tam bién 
á las p lan tas  pueden no acom odarlos id é n ­
ticam en te  unos m ism os tra tam ien tos. L as 
innum erab les variaciones ó m odificaciones 
observadas en los líquidos que  en c ie rran , y 
que  o rig inan  las d iferencias de sus fru tos, 
pueden ser m otivos ciertos y ev iden tes para 
fu n d ar esta  proposición . P o re s lo  a lguna vez 
se h a b rá  d icho que el cu ltivo  d a ñ a ; pero  el 
cu ltivo , según e l asentam iento un iversal de 
lodos los escrito res,con  tal d e q u e  esté guiado 
por la  razón y por la  in teligencia , es una  se ­
g unda  n a tu ra leza  que  aficiona y e stim u la  al 
trabajo  y  que nos e leva  en medio de la  c rea ­
ción á la  cum bre  de lodos ios dem ás seres.

Si asi no fuese, sí la  cu ltu ra  se  conside­
rase como incom patib le en un  bosque ¿ p u ­
d ie ra  alcallzar^e acaso de m uchos árbo les el 
proporcionar m aderas derechas tan  aprecia­
d as por los p articu la res , asi corao el ob tener 
los b rillan tes  efectos ocasionados por la poda 
y e l descortezo?

Hem os d icho y a  o tra  vez que la n a tu ra le -
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ra  DO r ech a za  e l  tra b a jo  d el h o m b r e , p o rq u e  

en  estiW rab ajo  s e  fun d a  la  p r o d u c c ió n , y  lo s  
m a s  só lid o s  p r in c ip io s  d e  la  m oral y  d e  la  

v ir tu d . L o  d e m á s  s e r ia  u n a  a b erra c ió n  in ­
c o n c e b ib le  q u e  p r o d u c ir ía  m u y  fu n esta s  co n ­

se c u e n c ia s  ; a b e r r a c ió n , q u e  p or fo r tu n a ,  
c ree m o s q u e  n o  h a lla r á  c a b id a  en  n u e s tr a s  
g e n te s  d e l ca m p o .

S e  concluirá.

O - ,: X j O C O < :

PARTE O FIC IA L
ñ ea l  decreto creando una clase de  directores de 

cam inos vecinales y  de  canales de  r ie g o .

S bSü í í : C onociendo V . M . Ia im portancia  
d e fo o ieu la r  la agricu ltura , y  d e  p rom over su  
d esarrollo  por todos lus m ed ios p o sib les , se  d ig ­
n ó  ex p ed ir  el real d ecreto  d e  7  d e  abril dei p re­
se n te  añ o  sobre con stru cción , conservación  y 
m ejora d e  lo s cam inos v ec in a les , considerando  
ju stam en te  la p erfecc ió n  y au m ento  d e  estas 
vias, com o lo s  au xiliares m as p o d erososd e aquel 
ram o de la  r iq u eza  pública. E n  e fe c to , Señora , 
sin  cam in os v ec in a les  las carreteras gen era les  
satisfacen  irop erfectam en le  á  su o b je to , porque  
ca recen  de esa c ircu lación  a c tiv a , d e esa vida, 
q u e so lo  p u ed e prop orcion arles la ram ilicarion  
ex ten sa  d e  lín eas trasversales, por las cu ales  
en cu en tren  fá c il  salida los g én ero s  q u e ban de 
a lim entar  u n  tránsito an io isdu  y co n sta u te , E n  
la actualidad  se  ven  ír e c u e n le m c n ie  correteras 
gen era les casi desiertas la m ayor parte del año 
por la  d iñcu itad  d e  con d u cir  hasta e llas los p r o ­
ductos d e  la tierra , sin un au m ento  tau co n si­
d erab le e n  los p recios d e  trasp orte, que in u ti­
liza  ó  im posib ilita  ia ex tra cc ió n . D e  esto  pro­
v ie n e  la  anom alía tan com ú n  en  E spaña d e q u e  
u n a cosech a  ab u n dan te sea una verdadera ca­
lam idad para lo s p u eb lo s, cu y o s e fecto s recaen, 
n o so lo  sob re  lo s cosech eros, sin o  m as p r in c i­
p a lm en te  sobre la s clases m en esterosas; porque  
el labrador q u e se  en cu en tra  con u n a  gran can­
tidad  d e  fru tos , q u e , ó  tien e  q u e  ven d er á un  
p recio  ín fim o, ó  acaso n o  p u ed e  enajenar de 
n in gún  m odo, red u ce  su s labores, em plea m e­
n os jorn a leros, y d e  aqui ta esca sez  ó  fa lla  de 
trabajo para los p ro letarios, y  la desm oraliza­
c ió n , las turbu len cias y todos lo s m ales q u e son  
co n sig u ien tes. D e la falta d e  cam in os p rovien e

tam bién la desproporción  d e  lo s precios d e  loS 
gran os y d e  lo s  líq u id os en tre  unas p rovin cias  
j  otras, y la p osib ilid ad  de h acer en c ier to s años 
e l  contrabando d e  cer e a le s , tan p erju d ic ia l á 
n u estras p rod u ccion es in d íg en a s. P ero  la s  dis­
p osic io n es b en éficas dictadas por la m aternal 
so lic itu d  d e V . M . sobre las lín ea s d e  c o m u o i-  
ca c io n  lo ca le s , serian  estér iles  é  in efica ces si no  
se  procurase v e n c e r  lo s  ob stácu los q iie se  op on ­
gan  á su cum plida e jecu c ió n , por m edio de otras 
d isp osic ion es no m enos ú tile s , q u e in d ica  la e x ­
p er ien c ia , y q u e d eb en  ser  e l  com p lem en to  de 
aq u ella s.

E n tre  estas ú ltim as d escu e lla  com o principa l, 
y com o de u rg en te  n eces id a d ,la  creación  d e u u  
c u erp o  d e  d irecto res d e  las obras y cam inos v e ­
c in a le s , cu yos in d ir id u o s, sin  recib ir  la  exten sa  
in stru cción  d e  lo s  in g en iero s c iv ile s , ten g a n  no  
o b sta n te  los co n ocim ien tos su fic ien tes para d i­
r ig ir  con  acierto  lo s  trabajos im portantes de 
q u e han d e en cargarse, á fin d e  q u e n o  sean  
in fructuosos lo s  sacrificios d e  lo s pueb los. In ú ­
til es entrar en  dem ostracion es teóricas para 
probar la sv e n la ja sq u e  en b en efic io d e  lo s p u e ­
blos ha de p rod u cir esta in stitu c ió n , cuando  
una exp erien c ia  d e  m uchos años acredita la n e ­
cesidad de esta b lecer la , y q u e  sin  e lla  serán  en  
balde cu aolos a fanes y  recursos se  d estin en  á  
lo s  cam in os v ec in a les . V arias provincias d el 
rein o  presentan  u n  tr iste  e jem p lo  d e  esta  ver­
dad , p u es  á pesar  d e h allarse es tab lecid o  eu  
e lla s  d esd e tiem p o itim eroorial, bajo el nom bre  
de íea;«M fe r ia s , la  p restación  p ersonal, q u e  
im pon e á sus h ah ila n lcs la enorm e con tr ib u ­
ción d e  c in cu en ta  y  d os dias d e  trabajo al ano, 
p o c o ó  nada han adelantado eu  la  mejora d e sú s  
cam in os, que están  casi en  e l m ism o mal estado  
q u e los dem ás d e  la m onarquía.
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H ay m as, S eñ o ra : carreteras declaradas pro­
v in cia les e x is te n ,q u e  d esp u és d e  haber costado  
á  Ins in d iv id u os d e  toda una p rovincia  in m en ­
sos sacrific io s por espac io  de cuarenta  años, se  
en cu en tran  co m p leta m en te  in ú tile s , y  ex ig en  
una ren ovación  to ta l; y  todo esto  n ace  d e  la  fa­
cu ltad  ilim itada q u e  tu v iero n , hasta la  creación  
d c l cu erp o  d e  in g en iero s , las corporaciones  
p rov in cia les, y que t ie n e n  todavía en  la actua­
lidad  las o iu n ic ip a le s , para encom endar la  d i­
recc ión  d e  lo s trabajos d e  su s cam in os respec­
tivos á q u ie n  b ien  le s  p arece , sin  su jeción  á 
n in g u n a  con d ic ión  d e  las q u e req u iere  toda ad ­
m inistración  en ten d id a . U n  mal d e  tanta gra ­
vedad Bo p u ed e  subsistir , so pena d e  renunciar  
en teram en te  i  la ejecu c ió n  del real decreto  d e  
7  d e  abril ú ltim o : y  ya  q u e do pueda rem ediar­
se  con  e l a u x ilio  de lo s in g en iero s c iv ile s , cu yo  
núm ero lim itado ap en as basta para cubrir la s  
a ten c io n es d e  su p ecu lia r  se rv ic io , y n o  puede  
aum entarse sin  gravar dem asiado ai erario, pre­
c iso  es va lerse d e  o tros m ed ios q u e , sin  sobre­
cargar e l p resupuesto ,produzcan  en cu an to  sea  
p osib le  e l resu ltado apetecid o .

La creac ión  del cu erp o  q u e te n g o  la bonra  
d e  proponer á V . M ., form ado de ind ividuos  
q u e se  bayan som etid o  á un exám en  d e las ma­
terias q u e s e  detallarán  e n  e l program a corres­
p on d iente  : q u e  á co n secu en cia  d e  e s le  acto h a ­
yan ob ten id o  u n  títu lo  q u e acred ite  su  capaci­
d ad ; q u e DO disfru ten  su eld o  fijo por ahora, 
hasta q u e  una ley determ in e el m odo d e  pro­
v e e r  á la s ale.nciones d e  los cam in os v e c in a le s : 
p ero  que en cam bio ten g a n  el ejercic io  e x c lu ­
sivo  de c ier to s actos, i  sem ejanza d e  lo  q u e se  
practica resp ecto  á los in d iv id u os d e  otras pro­
fe sio n es , es e l  m edio m as adecuado d e  con se­
gu ir e l  ob je to  propuesto .

E l e jerc ic io  ex c lu s iv o  d e  c ie r to s  actos c o n ­
ced id o  á lo s  d irectores d e  cam in os vecinales, 
sin  lastim ar por esto d erech o s ad q u ir idos, lé jo i  
d e  ser p erju d ic ia l, será  d e  una con ven ien cia  
ev id en te , bajo cu a lq u ier  asp ecto  q u e se  con si­
d e r e . N o  se  co n c ib e  en  e fecto  por q u é razón  
han d e con tinu ar h a c ién d o se  com o basta aqiif 
las operaciones y d ec laracion es p eric ia les  q u e  
lan to  iuQ uyen en los fa llo s ju d ic ia le s  sobre d es­
lin d e , derech os y servidum bres d e pred ios rús­
tico s  y u rb an os, y se  han d e  exp on er asi las for­
tun as d e  lo s  p u eb lo s y d e  lo s p articu lares al 
arbitrio y a l cap rich o  d e  hom bres q u e  carecen  
d e au tor ización , de responsab ilidad  y d e  in te­
ligen cia . N o  s e  com p ren d e por q u é , ex ig ién ­
d o se  un t ítu lo  y  ciertas garantías para e l e je r -  
e ic io  de otros actos m ettos im portantes, se  aban­

donan e s to s , q u e son v ita les y  d e  suma trascen ­
d en cia , y ha d e  perpetuarse ia errada práctica  
segu id a  hasta ahora.

P or otra parte, S eñ ora , h allándose ocupado  
e l  m in istro  q u e su scrib e, en  preparar trabajos 
im portantes para e l  aprovech am ien to  d e las 
corr ien tes de aguas y e l esta b lec im ien to  d e  sis­
tem as d e  r ieg o  y  n u ev o s  m ódulos, se  ve  fá c il­
m en te  d e  cuanta u tilid ad  p u ed en  ser  á lo s p u e ­
b los unas personas facu ltativas q u e , resid iendo  
en  e s to s , estu d ien  y recon ozcan  d eten idam en te  
e l  terren o , in d iqu en  á  los prop ietarios la s obras 
co n v en ien tes  para fecu n d izar  su s heredades, y 
puedan con  sus in form es ilu strar  al G ob ierno  
sob re la s  d isp o sic io n es que seria  co n v en ien te  y 
p osib le  d ictar para fo m en to  d e  la  agricu ltura .

F in a lm en te , lo s  d irectores d e cam inos v e c i­
na les podrán ejercer  en  lo s  p u eb los e l o fic io  de  
agrim en so res ,en treg a d o  basta e l día á personas 
de n in g u n o s ó  d e  escasísim os con ocim ien tos, 
qu e ejec iiia o  por lo  com ú n  la s operaciones de 
agrim ensura por m étod os im perfec to s y  d efec ­
tuosos, d e  m uy dudoso resu ltado.

E n  e s te  con cep to  pueden  prestar tam bién  
serv ic io s im portan tes los d irectores d e  las obras 
m un ic ip a les , p rin cip a lm en te  para la form ación  
y rectiO cacion d e la  estadística d e  loa p u eb los, 
cuando se  su sciten  cu estio n es so b re  e l reparto  
d e la con trib u c ión  territoria l, y para la e je c u ­
c ión  paulatina d e  un catastro  tan ap roxiin ad oá  
la verdad  com o sea p osib le .

P or tudas estas razon es te n g o  la honra de  
p rop on er á V . M ., d e  acuerdo con  el C onsejo  
d e M in istros, e l  adjunto  proyecto  d e  d e c r e to .  
— M adrid 7  de se tiem b re  d e  1848 .— S e So s í , A  
lo s R . P .  d e  V . M .— J uan Bbavo  M l bil lo .

A ten d ie n d o  á las razones q u e me lia exp u esto  
m i iiiin is iro  d e  C om ercio . Instrucción  y Obras 
p ú b licas, d e  acuerdo con  e l parecer  d ei C onsejo  
de M in istros, h e v en id o  en  d ecre ta r lo  s ig u ie o le :

A rtícu lo  1.* S e  crea  una c lase d m o a iin a d a  
d e  d irecto res de cam in o s v ec in a les , cuyos in d i­
v iduos estarán e ic lu s iv a tn e n le  encargados d el 
trazado, d irecc ió n  y  e jecu c ió n  d e  las obras d e  
d ich os cam in os,¡d e  las d e  aprovech am ien to  de 
aguas p lu v ia les y d e  corrien tes no n avegab les  
para e l r ieg o  de terren o s.

A rt. ‘2.® L os d irectores d e  cam inos vecina­
le s  podrán d esem p eñ ar, en lo» p u eb los d on d e  
los h u b ie re , e l oficio  d e  peritos, cuando deba  
oirse e l dictáraen de es to s  en  las cu estion es q u e  
se  su sc ite n  sobre lo s apeos, d eslin d es , derechos  
y servidum bres de p red ios rú sticos.

A r l.  3.® L os m ism os in d iv id u os podrán ejer­
cer  ig u a lm en te  la  pro fesión  d e agrim ensores
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donde le s  con ven ga .
A r t . 4 .*  L o s q u e h a ja n  d e  p er ten ecer  á la 

clase d e  d irectores d e  cam in os v e c in a le s , h a ­
brán de som eterse  á  u n  ex a m en  p relim in ar, y 
ser  aprobados en  las m alcrías s ig u ien tes:

1.® P r in c ip io s  d e  la len g u a  es |iañ o i« ,
2.® A rítm é lica  y  sistem a leg a l d e p eso s  y 

m ed id a s.
3.® A lgeb ra  e lem en ta l.
4.® T eoría  d e  lo s  logaritm o! y  e l usn d e  las 

tablas co rre sp o n d ien tes .
5.® G eo m etr ía  esp ecu la tiva  y práctica .
6.® T r ig o n o m etr ía  r e c tilín e a  y  levan tam ien ­

to  d e  p lan os.
7.® P r in c ip io s d e geom etr ía  d esc r ip tiv a , y 

sus a p lica c io n es  6 la s teorías d e la s som bras, 
co r te  d e  m adera y  can tería .

8.® E stática  e lem en ta l y las co n d ic io n es  de  
eq u ilib r io  d e  las m áquinas s im p les y com p ues­
tas.

9.® D e lin ea c io n  y p rin c ip io s d e dibujo to­
pográfico .

1 0 . N o c io n e s  sob re  e l trazado y s ó b r e lo s  
trabajos d e con servación  d e  los cam in os, c á l­
cu lo  de d esm on tes y  terrap len es, y con o c im ien . 
lo s  sob re  las cu alid ad es y usn d e lo s m ateria les.

I.OS asp irantes deberán  form ar nn proyecto  
co m p le to  d e  cam in o  con  su jeción  á p er file sd e -  
term iiiados, y adem ás p royectos de p u en tes y 
p on to n es d e piedra y  d e  m adera.

A rt. 5.® Los o rq u ilec lo s  co n  t ítu lo  d e a lgu*  
n » de las academ ias recon ocid as por e l G o b ier­
n o . podrán ser  d ireclores de cam in os v ec in a les , 
sin  som eterse al exam en  d e q u e  trata cl artícu ­
lo  anterior: pero deberán so lic itar  un t ítu lo  q u e  
s e  les exp ed irá  gratis p or e l m in is ier io  d e  C o­
m erc io , In stru cción  y Obras p ú b licas. Los 
m aestras d e  obras con  titu lo  d e  las m ism as aca­
dem ias, ob tend rán  tao ib ie  o  gra tis e l d e d ir e c ­
tores d e  cam in os v ec in a le s , so m etién d o se  al 
exám ca d e Las m aterias que se  ex ig e n  en el arti­
c u lo  a n ter io r , y que no h u b ieren  cursado en  
aq u ella . D el m ism o m odo podrán recib irse  gra ­
t is  de m aestros d e  obras los d irecto res de cam i­
n os v ec in a les  con  t ítu lo s d e  ta le s , siem p re q u e  
acred iten  an te  a lgu n a  d e  las academ ias d e  n o ­
b le s  a r tes  su  aptitud  en  las m aterias q u e en  ellas 
se  ex ijan , y de las cu a les n o  h u b ieren  sido exa­
m inad os al ingresar e n  su  c la se . E sta facu ltad  
recíproca durará so lam en te  e l tiem p o necesario  
para com p letar  e l n ú m ero  d e  (iOO d irec lo res  d e  
cam inos v ec in a les , d eb ien d o d esp u és som eter­
s e ,  a sí lo s q u e asp iren  á serlo  com o lo s  q u e  d e­
seen  ob ten er  títu los d e  m aestros d e  obras, «1 r é ­
g im en  q u e se  estab lezca p or e l  G ob iern o  on e l

p lan  d e  academ ias de n o b les artes. ■
A rt. 6.® L es agrim ensores con t ítu lo  le g i­

tim o podrán asim ism o ob tener e l d e  d irectores  
d e cam inos v e c in a le s , siendo exam inados y apro­
b ados en  las m aterias con ten idas en  e l articu lo  
anterior d e  q u e  n o  lo  h u b iesen  sido para e l  ejer­
c ic io  d e  .su p rofesión , y pagarán en  tal caso  so­
la m en te  la d iferen cia  q u e haya en tre  lo s d ere­
ch os q u e se le s  ex ig iero n  p or e l t ítu lo  d e agri­
m en sor, y lü s q u e correspondan por e l d e  d i­
r ecto r  de cam inos v ec in a les .

A rt. 7.® L os ayu n tam ien tos podrán se ñ a la r o n  
su e ld o  fijo á lo s d ireclores d e  cam inos vecin a les  
lo s cu a les e n  e s te  caso tendrán o b lig a c ió n  d e  
resid ir en  el p u n to  q u e aq u ella s corporaciones  
le s  d esig n en , d e d ir ig ir  las obras de cam inos y 
riegos, y d e evacuar gratu itam en te  todas las co­
m isiones prop ias d e  su in stitu to , y q u e sean  de 
ÍDteres com unal para b>s p u eb lo s con  qu ienes  
hayan contralado. E stas contratas podrán h a­
cerse  con  los d irectores d e  cam inos vec in a les  
por un ayuntam iento  so lo , ó  por v a r io s reu n i­
dos, si lo  creyeren  op ortun o .

A rt. 8.® E l su e ld o  q u e  lo s  ayu n tam ien tos  
señalen  á los d irectores d e  cam inos v ec in a les  se 
inclu irá  é n tr e lo s  gastos voluntarios d el p resn -  
p u eslo , y se  som eterá á la ep ro b arion  co m p e­
te n te . El nom bram iento d e  e s lo s d irecto res con  
su eld o  fijo n ecesita  la aprobación  d e l j e fe  po­
lítico .

A rt. 9.® Las cu estion es q u e  se  su sc iten  con  
ocasinn  d e las contratas, d e q u e  habla et a r l. 7.® 
son  d e  la com p etenc ia  del co n se jo  provincia l.

A r t . 10. L os directores d e cam in os vecin a­
les á q u ien es, sin estar contratados con  lo s p u e­
blo», se  en ca rg u e  la d irecc ió n  d e  cam in os veci­
n a le s , é  d e  cualesquiera otras obras m un icip a ­
les , tendrán derech o  á una retrib u c'on  q u e se  
fijará en  e i reg lam en to . E sto  m ism o tendrá lu ­
gar aun cuaodu e s tu v ieren  contratados, resp ec­
to á la s  obras, a p eo s ,d es lin d e s  y dem ás d ilig e n ­
c ias p er ic ia les q u e  tuv ieren  q u e d ir ig ir  ó  prac­
ticar, siem p re q u e eslos sean d c in te r é s  privado.

A rl. 11 . S e  proh íbe expresam ente confiar  
la d irección  de cam inos v ec in a les  y d e  lo s cana­
les 6  acequ ias d e  riego  á  o tros q u e á lo s in g e— 
n ierus d e  cam in os y can a les y d irec lo res de ca­
m inos v ecin a les, donde los h u b ie re . E n  e i  caso 
d e q u e n o  fuere  d ab le va lerse d e  n ingún  in d ív i-  
dun de las clases m encionadas para la ejecu ción  
de las ob rasá  q iie se r e fie r c  la cláusula an terior, 
lo s  je fe s  p o líticos y lo s ayu n tam ien tos podrán  
com isionar con  este  objeto  á otras p erson as, con  
form e á lo d isp iie s to  en  lo s  artículos 2,5, 7 9 , lO l, 
1 1 8 ,1 3 0  y  143 d el reg lam en to  d e 8  d e  abril del
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p resen te  año. E sta facu ltad  cesara tan  pronto  
com o sea su fic ien te  para la d irección  d e  lo s  ca ­
m inos y r ieg o s d e  cada provin cia , e l núm ero de  
directores d e  cam inos v e c in a le s  estab lecid o  
en  ella .

A rt. 12. C n reg lam en to  determ inará la  ex­
tensión qne ba d e  ex ig ir se  en las m aterias del 
exam en á q u e s e  som etan  lo s  d irecto res d e  ca­
m inos v ec in a les , y e l  arancel de lo s derechos  
que ban d e satisfacer les los p u eb los, donde no  
estuvieren  contratados por la d irección  d e  las 
obras d el m ism o g én ero  q u e  le s  en ca rg u en . El 
m ism o reg lam en lo  fijará tam bién io s  deb eres  
recíprocos de los pueblos v d irecto res d e cam i­
n o s , asi com o los d e e s to s resp ecto  al G obierno  
y su s d e leg a d o s, designará la responsabilidad  
que contraen  lo s fun cion arios d e  esta c la se , em ­
p lead os en  e l  servicio  p ú b lic o , q u e fa lten  á  las

o b ligacion es q u e  se  le s  im pu sieren ; y esta b le ­
cerá todo lo  q u e se  con sid ere  n ecesa r io  para la  
ejecu ción  de e s te  rea l d ecreto .

A rt. 1 3 . L os d irectores de cam ioos v ec in a ­
le s  estarán  autorizados para d en u cciar  las co u — 
tra ven cion es á  los reglam entos d e  p o licía  y co n ­
servación  d e  d ich os cam in os. L as denuncias  
h echas por estos funcionarios tendrán igual fuer­
za y valor  que ias q u e  se  hagan por ios guardas 
Jurados en  casos a n á lo g o s. A  con secu en cia  de 
lo  p reven id o  en  e l párrafo an terior, los d irecto­
res d e cam inos v ec in a le s  prestarán juram ento  
e n  los térm in os q u e  prevenga cl reg la m en lo .

D ado en  P alac io  á 7  d e  setiem bre d e  t 8 4 S . ~  
E stá  rubricado de la R eal m an o .— E l m inistro  
d e  C om ercio, In strucción  y  obras p ú b licas, 
J u a n  B r a v o  M u b i l l o .

M adera que produce la is la  de Cuba.

A cana, Q u ieb ra -M ach a , H ierro , R oble de 
d iferentes especies, S acub í, Jú g a ro , C hichar- 
ro D , Y agrum a, C u a ja rí, A yuda, B a in a , C ua- 
ja r í ,  B igueta peluda y de N aran jo , Y aití, 
JaiíD iqul, Jaq u é , Y an g a jí, A lm endro , A l- 
inendrillo , T enquc . A rabo , V ijag u a ra , F r i­
jo lillo , Y aba, P ito , Y ocuna, O cuje, M oroso, 
Ceiba, R aiuoo, M aroei colorado, B rasilete, 
C uaireje .

T odas e sta s  m aderas sirven  p a ra  la  cons­
trucción d e  cosas fuertes , usando para  e s ta ­
cadas en el ag u a  la  Q u ieb rah ach a  y  H ierro:

P ara  las cosas de ado rno  el C edro, Caoba, 
E bano  de d is tin ta s  especies, G ran ad illo , C ar­
ne de doncella y  o tra s  m uchas

G eranio.

E ste género  de p lan ta s  es uno  de los que 
cuen tan  cou m as núm ero de especies; y  co­

m o se ria  dem asiado  prolijo  el describ irlas 
todas, darem os u n a  idea g en era l del c a rác ­
te r  del género.

Cada flor se compone de u n  cáliz perm a­
n en te . de cinco ho juelas ó p a rtid o  en  cinco 
lac in ias; la corola tiene cinco pétalos igua-^ 
les ó DO, asido a l an illo  que  sostiene los e s ­
tam bres: en tre  cada  uno  de los pélalos hay  
una  g lándu la  cuando  las corolas son reg u la ­
res , y  en ias ir re g u la re s  se vé un tubo m as 
ó menos prolongado por lo in terio r de los 
pedúnculos; tiene  diez filam entos un idos en 
un an illo  por su  baso ; cinco ó siete de ellos 
son fé rtiles  y  tienen  las an te ras oblongas. 
E l germ en es pen tágono  y estrechado  por su  
base, y  e l estilo  p iram ida l y  con cinco estig ­
m as. £1 fruto se com pone de cinco  cajilas 
te rm in ad as por una  a r is ta , que en c ie rran  
casi siem pra  cada  u n a , solo u n a  sem illa  oval 
y  p u n tiaguda  p o r su  báse­

l a s  especies m as estim adas son las que  se 
conocen con e l nom bre de m alvas de olor.
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geran io  de rosa, geran io  de flor, geran io  tr is ­
te , geran io  coronado, g eran io  de h ie r ro , de 
o lo r d e  alm izcle, e tc . Hay m uchas v a rie d a ­
d es , y  todas e lla s  son delicadas, por lo que 
deben cu ltiv a rse  en  tiestos.

E sta  p lan ta  p ide una  t ie r r a  lig e ra  y  f ra n ­
c a , en  buena exposición, a l M ed io -d ía , rie ­
gos m oderados en verano y m uy raros en in­
v ie rn o . Deben resg u ard arse  de los frios y 
heladas del inv ierno , p o rque  si se  d e jan  al 
raso  perecen. Se m ultip lican  por esqueje, 
acodo y sem illa . E s ta  se siem bra  por ab ril, 
m ayo y ju n io , y se  tra sp la n ta  después á los 
tiestos. E os geran ios de ra ices  tuberosas se 
propagan  cortando los tubércu lo s en tantos 
pedazos como yem as ten g an , p lantándolos y 
regándolos poco p a ra  que n o  se pud ran .

Calor humedati.

El calo r y la  hum edad  deben  e s ta r cons­
tan tem en te  á  un m ism o g rad o  p a ra  que  la 
vegetación no se resien ta : u n  calor húm edo 
de 3 á  4 g rados es sufic ien te  p ara  ac ie rto  n ú ­
m ero  de p lantas; p ero  la m ayor p á r te se  aco­
m odan con 20 ó 30 grados.

De ia  laz.

T odas ias sem illas germ inan  sin  luz; sin em ­
b arg o , su s  productos perecerían  si e s tu v ie ­
ran  largo  tiem po en  ta obscuridad . A la  luz 
del d ía  deben los v e je la lessu s b r illa n te sc o -  
lo res , su  fragancia  y  sabor.

De la  som bra.

H ay m uchas p lan tas que  necesitan  y se 
acom utlan com pletam ente al sol; pero tam ­
bién  las hay  cuyos rayos la  perjud ican , no 
necesitando roas que una luz di.''usa y  suave; 
ta les son las que  nacen y se  crian  debajo  de 
los árbo les de som bra y á una  esposicion in ­
c linada  al norte en lugares vaporosos. Las 
bay que  aun cuando resisten  y se c rian  a l 
sol en  el pais de donde proceden, necesitan 
som bra en nuestros ja rd in es  p o r fa llarles la 
tie r ra  de su  clim a.

lo d o s tria  de la  seda.

L a destrucción  d e  las m oreras de G ran a ­
d a  después de su  conquista  hizo que la  co­
secha que en tiem po de aque lla  llegaba á  un 
millón y tan tas mil lib ras d e  seda ; hubiese 
bajado 60000 y tan tas; siendo esta  decad en ­
c ia  efecto de los fuertes d e re c h o s , y  sobre 
todo de las gabelas con q u e  los reyes C ató­
licos, p a ra  g ra tif ic a r á los caud iilo s de su 
em presa , a rru in a ro n  este  cu ltiv o ; que  se 
abu lieron  á  p rincip ios de este  s ig lo , y que 
debió  ser acom pañada d e  las providencias 
p a ra  que  los cosecheros de T a layera  qu ed a­
sen rein tegrados en  el uso  lib re  de su  pro­
p iedad , como los de G ranada , v  entonces las 
t ie r ra s  habiao  sido  apetecidas y  aum entadas 
en  su  valo r en  am bas provincias.
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D E L TRÉBOL Y S I  GLLTIVO (1 ).

Sin pretender realzar á esta planta forra- 
gera hasta el punto de entusiasmo á que la 
han elogiado algunos agrónomos estrangeros, 
creemos sin embargo que el trébol es.entre 
ias leguminosas de pasto una de lasque mas 
principalmente pueden emplearse en la agri­
cultura.

No tomaremos parte alguna en las dispu­
tas que han sostenido con masó menoscalor 
casi todos los autores que han escrito de 
prados artificiales acerca de las denomina­
ciones que han dado á un mismo trébol y 
que se han descrito como si fuesen otras 
tantas especies, porque la esperiencia ha de­
mostrado que el trébol grande ó de cultivo 
es una mera variedad del trébol de flor en­
carnado de ios prados, y que no difiere de él 
en otra cosa sino en ser un poco mas grande. 
Hecha esta salvedad, diremos que el cultivo 
de Mta planta de que nos ocupamos es co­
nocido de poco tiempo, si se atiende á que el 
padre de laagricuítura francesa M. Olivier 
de Serres no hace mención de ella vqueaun 
muchos años después de esta época no se ha­
bía estendido su uso comopasto artificial, si 
hemos de creer á Duhamel. Parece que el 
primer agrónomo que empezó á cultivar el 
trébol, sembrándolo entre los cereales de 
primavera fué el aleman Schoubart, viendo 
este célebre hombre coronados sus esfuerzos 
con el titulo de noble de Kléefeid con que le 
agració el Gobierno de su pais. Los culti­
vadores españoles le han dado uu lugar muy 
preferente en nuestra agricultura, porque 
se la cree una de las plantas mas preciosas 
y la que forma el mejor prado artificial, la 
útil por escelencia para alternar las cose­
chas, pues abona las tierras en lugar de es­
quilmarlas y se producen trigos buenos des­
pués de su rastrojo.

Aunque comprendemos que podrán ser
conoce y seculliva en Cataluña 

coo el nombre de fé ó fench.
1 DE ABRIL DE 1 8 3 0 .

algo exagerados los elogios que se han dis­
pensado á esta planta no podemos negar sin 
embargo que el trébol es un vegetal muv 
útil para forrages, por el modo de prestarse 
á una alternación trienal si se toman las 
precauciones que por regla general exigen 
las rotaciones de cosechas.'No nos maravi­
llemos pues dei entusiasmo de los alemanes 
en favor del trébol; y no dudando que los 
pomposos elogios de Schoubart v de sus con­
temporáneos tocan casi á la realidad, reco­
mendamos con toda eficacia el cultivo de es­
ta planta para acrecentar la riqueza de nues­
tros pastos.

Tirreno.— El trébol en razón de tener una 
raíz central exige tierras suaves , ligeras v 
que tengan fondo. Los terrenos arcillosos 
son poco á propósito para la vegetación de 
esta planta aun cuando la forma de su 
raíz permite introducirse en un suelo de es­
ta naturaleza. Si el terreno fuese estremada- 
menle arenoso tampoco viviría bien el tré­
bol, escepto que abundase en nnantillo que 
le permitiría desplegar mochos tallos y da­
ría á la tierra mayor consistencia.

El trébol aunque puede dar un regular 
• producto en los suelos de mediana calidad, es 

mas ventajoso sin embargo cultivarlo en'los 
campos muy abonados que entouces nos dará 
forrages copiosos por espacio de dos años, y 
aun podremos segarlo al tercero si las varia­
ciones de la atmósfera le han sido favorables. 
Los terrenos de poco fondo son poco prove­
chosos para el trébol, adviniendo que de la 
profundidad del suelo, si seha removido bien, 
depende la prosperidad de la planta en los 
años que snbsiste.

Los terrenos arcillo-arenosos son ios mas 
apropiados para ei cultivo de este vegetal, 
con tal que sean frescos; y auu cuando pro-̂  
ducen poco en los terrenos fuertes, no obs­
tante logramos su duración luego que han 
desplegado sus raices. Los suelos calizos el 

T O M O iir. 13
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soQ igualcncnlc favorables si la cal no pre­
domina en demasía , porque en este caso la 
sefjuedad á que están espuestos los terrenos 
de esta naturaleza, no deja vegetar una plan­
ta que de por sí necesita de humedad.

Cíiflia.— Puede decirse que el trébol ve­
geta eo climas muy opuestos; no obstante en 
los puntos muy húmedos será mas ventajoso 
sembrar la alfalfa por el mayor producto que 
da en razón de las varias siegas que permi­
te cada año. En los países templados del 
Reino, tampoco el trébol será de utilidad co­
mo la alfalfa; en las comarcas frias y llu ­
viosas el trébol dará una cosecha abundante, 
atendido á que esta planta vegeta en los paí­
ses frios y en las esposiciones al norte. En 
la parle septentrional de laCataluüa abunda 
mucho el trébol y constituye uno de los pri­
meros pastos en los prados artificiales. Se 
cultiva también en varias localidades del li­
toral, aunque en ellas no tiene las ventajas 
que en la montaña á causa de las lluvias 
que escasean en los terrenos inmediatos al 
mar. En las comarcas donde el cultivo del 
trébol está muy generalizado, lo siembran en 
campos secos y esquilmados, pero dá un es­
caso producto.

Labores.— Es preciso remover la tierra á 
bastante profundidad si queremos que el tré­
bol prospere. Convendrá' dar una labor de 
preparación dos ó tres meses antes de la 
siembra, y aun debe procurarse que esta la­
bor sea cruzada, es decir que sea doble ó que 
se den dos rejas al terreno sin que nos de­
tenga la idea de que multiplicamos el traba­
jo, porqueta cosecba que nos dará el tré­
bol por tres años seguidos nos indemnizará 
largamente del gasto que hayamos tenido 
por esta labor. Si sembramos cl trébol en el 
mes de marzo, que como veremos es la épo­
ca mas favorable del año, es conveniente dar 
la labor preparatoria al principiar el invier­
no, porque las heladas que sobrevinieren du­
rante esta estación, dejan la tierra mullida y 
en disposición de que las raices del trébol 
agarren perfectamente. Antes de verificar la 
sementera convendrá dar otras dos labores 
á la tierra en el mismo órden que las ante­
riores, procurando deshacer los terrones si 
los hay y anivelar el suelo con la grada. El

trabajo hecho con la laya sería mucho mas 
perfecto y útil para esta planta que la labor 
que hacemos con el arado, porqueel trabajo 
de la reja no iguala jamás al de la laya eu 
cavar ni en desmenuzar la tierra. Pero esta 
labores costosa y per lo mismo nos valemos 
ordinariamente dei arado.

.SVem&ro. Debemos tener en consideración, 
parala buena siembra, la época de verificar­
la y la cualidad y cantidad de semilla que 
se necesita. El tiempo mas á propósito de 
sembrar el trébol es la primavera, en el mes 
de febrero ó marzo, mezclándolo con la ave­
na, con la cebada, con el lino, maiz etc. La 
siembra de otoño es poco ventajosa, princi­
palmente en los países poco frios, menos en 
el caso que entre en alguna alternación fa­
vorable. En los aüos que el invierno ha sido 
templado no deberemos retardar la siembra, 
porque no teniendo que temer los efectos de 
las heladas Urdías podria nacer la simiente, 
aunque la hayamos sembrado á principios 
de enero.

Debe elegirse una simiente de buena ca­
lidad, ó del contrario haremos un trabajo 
inútil. Si estamos seguros que reúne las con­
diciones debidas, bastará sembrar ocho li­
bras de semilla por cada fanega de tierra; 
pero si DO es de cosecha propia, ó no tene­
mos seguridad de que es buena, se aumen­
tará la cantidad hasta doce libras. El pro­
pietario que es zeloso de sus intereses y 
de su prosperidad procura recojer las semi­
llas en sus campos, porque de esta manera 
está seguro de las buenas cualidades de la 
simiente que emplea.

Considerado el trébol corao una de las 
planUs forrageras de mayor importancia pa­
ra la ganadería, conviene que tengamos to­
das las precauciones para asegurarnos bue­
nas cosechas; y por ello importa elegirlas 
semillas do los prados de mejor calidad, pre­
firiendo las de la cosecha del segundo año 
por ser mas útiles que las del primer corle 
y del tercero. Al acto de sembrar esta si­
miente, la mezclaremos con una porción de 
tierra ó arena seca, á fin de que la siembra 
se haga con mas igualdad. El trébol no de­
be sembrarse muy espeso, notándose que la 
cosecha es mas abundante si el campo se. l«»
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sembrado uq poco claro. La semilla bá de 
eslar á poca profundidad paraque germine, 
y bastará cubrirla con la grada ó pasando 
simplemente por el terreno una rama gran­
de. La simiente que se siembra á mucha 
profundidad, no nace. Si necesitamos pastos 
abundantes, lo roas ventajoso será sembrar 
una parte de trébol en la primavera y otra 
enotoíío.

Labores de conservación. Cuando el trébol 
se ba sembrado en ocasión oportuna y se 
han tenido las debidas precauciones para la 
siembra, no exige labores de conservación, 
porque creciendo con rapidez cubre en se­
guida el suelo y sofoca ias malas yerbas 
que pueden desarrollarse. Sí la siembra ha 
sido demasiado clara, ó por cualquier razón 
ha dejado de germinar alguna cantidad de 
semilla, se sembrará nuevamente el sitio 
que ha quedado sin trébol, aguardando pa­
ra ello una ocasión oportuna.

Aunque el trébol es una planta que vege­
ta en terrenos de secano, es sin embargo útil 
regarlo si podemos disponer de riegos, y 
entonces obtendremos cosechas abundantes 
de este forrage. El riego, sinembargo, cesa­
rá al acercarse la florescencia si el trébol se 
destina para pastos, ó del contrario obten­
dríamos un faeno de mala calidad.

Cuando sembramos el trébol en terrenos 
poco fértiles y lo dejamos vegetar por dos ó 
tres años en el mismo punto, será útil abo­
narlo cuando ha tomado algunas creces, 
valiéndonos de sustancias que se descom­
pongan con facilidad, para que el abono esté 
en armonía con la vegetación rápida que 
tiene esta planta. El abono será, eu particu­
lar, conveniente para el que se sembró en 
otoño, verificándose esta operación á últimos 
de febrero ó durante el marzo, según haya 
sido la estación.

Es también muy útil para el trébol la cal, 
ó toda otra sustancia estimulante ó alcalina. 
En todos los países donde el yeso es abun­
dante y barato, deberá hacerse uso de esta 
sustancia para acrescentar el producto del 
trébol, esparciéndolo en polvo luego que 
han pasado las heladas del invierno, esco- 
jiendo un tiempo tranquilo y el momento 
en que las hojas están humedecidas por el

rocío; si podemos recelar de lluvias inmedia­
tas, podrá esparcirse el yeso por la tarde. 
Esta Operación de esparcir el yeso sobre los 
forrages se mira como un principio indis­
pensable para el cultivo de esta planta; y la 
esperiencia ha demostrado que ningún abo­
no produce los resultados favorables que se 
espbrimenlan del uso del yeso.

Ahernacioii. El trébol se siembra con al­
guna frecuencia unido á ciertas plantas gra­
míneas que se destinan al mantenimiento 
del ganado en calidad de forrages, y no es 
raro ver en algunos puntos de Francia y de 
Alemania mezclarlo con el lino, con ta colza 
y con otros vegetales diferentes. Se te pue­
de alternar con el trigo que se destina para 
las mieses, sembrando el trébol en el mes de 
marzo en los entresurcos de los cereales: 
en este caso el trébol nace y vegeta lenta­
mente mientras se desarrolla el trigo, pero 
luego de segado este, el trébol crece prodi­
giosamente, y durante el verano nos da un 
forrage abundante. En este caso el trébol 
ocupará solo el terreno por uno ó dos años 
mas, constituyendo un prado artificial.

Concluirémos esle articulo reproduciendo 
lo que ha dicho M. Leclerc-Thouin acerca 
de la cosecha y alternación de esta planta,

oOtras veces se deja el trébol á que ocu­
pe el terreno por tres años consecutivos, in­
cluso ei de la siembra; pero entonces es ra­
ro que la cosecha del tercero pueda emplear­
se eo otra cosa que para apacentar el ganado. 
En el dia se mira, y con razón mas provecho­
so arrancar ó desmontar el prado al fin del se­
gundo año, auncuando pudiésemos esperar 
obtener tres cortes ó siegas y enterrar la últi­
ma para abonar la tierra. Pero en cierlas co­
marcas de Alemania siguen una practica muy 
diferente cual es, la de utilizar las raices para 
alimento del ganado: no dudamos que estas 
raices son útiles para las reses y que au­
menta la masa de las subsistencias, pero si 
comparamos los gastos de este método, aban- 
donarémos esta práctica que nada tiene de 
económica.»

«En muchos otros puntos se cultiva el tré­
bol solamente como forrage. En otros lo sie­
gan una sola vez, dejándolo crecer en se­
guida para recojer la semilla. Y en algunos
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paises, finalmente, estando creídos que la 
producción del trébol es roncho mas venta­
josa cuando se puede recojer la semilla para 
venderla, sin haber corlado antes la planta, 
se abstienen^de segarla hasta el acto de ha­
ber madurado enteramente los frutos. En 
estos últimos casos el cultivo det trébol será 
una cosecha económica, y no podremos con­
siderarla como un medio de fertilizar el ter­
reno ; sin embargo sus productos serán con­
siderables. No será cosa de admirar que 
una yugada de tierra sembrada de trébol 
nos dé tres mil libras de semillas limpias, 
que vendidas á real la libra importen tres 
mil reales, producto enorme si lo compara­
mos con el que nos darian los tallos y las 
hojaslempleándolos para forrages ó convir- 
tiéndolos en heno ¡cuando por otra parte 
eslas misraasjparles tallnsas del trébol pue­
den emplearse para el alimento del ganado, 
aun cuando hayanqnedado esquilmadas por 
la granazón. Es poco frecuente ver cosechas 
que dén tan admirable producto. Es nece­

sario. sin embargo, que sea lucrativa esta 
cosecha para indemnizar al propietario de 
los muchos gastos que le ocasiona el des­
granar las semillas y la compra de las má­
quinas que eiige esta operacion.o

Aqui concluye el agrónomo que hemos 
citado, y á esto añadiremos solamente que 
conviene segar el trébol cuando se ha esta­
blecido su florescencia \  empieza á marchi­
tarse la espiga si lo destinamos para forra­
ges, porque si lo dejásemos á que desarro­
llase frutos, los tallos y las hojas abunda- 
rian poco en materias nutritivas y consti­
tuí rian un forrage de pocoaliinetlo. Cuando 
se le destina para la siembra ó para la gra­
nazón, será preciso aguardar á segarlo á 
que las semillas sean completamente ma­
duras.

El trébol puede darse como forrage fresco 
con las precauciones que exige esle alimento, 
ó bien puede convertirse en heno para em­
plearlo durante el año.

W  Q i  m  L : l  B l l i  t  ó  H i t
CALIDAD DE LAS LANAS.

piQ^OS

Los pelos que cubren la piel dei mayor 
número de animales mamíferos, consisten 
en una sustancia córnea que toma origen en 
el tegido celularsubculáneo Cada pelo tie­
ne su raiz ó su bulbo que le es especial, y 
forma un tubo pequeño cónico que contiene 
una sustancia medular fluida. El desarrollo 
ó crecimiento de cada pelo se verifica de la 
base á la punía atravesando la piel, levan­
tando el epidermis ó Iclita que ia cubre y 
que le proporciona una vaina, la cual le en­
vuelve hasta la punte.

La lana es una especie de pelo que cubre 
la piel del ganado denominado por esto la­
nar y la de otros animales. La lana y el pe­
lo difieren en que este último no está rizado 
y se renueva todos los años sobre el cuerpo 
del animal, mientras que la lana de una ove­
ja sana puede crecer por varios años sin in­
terrupción.

Los pelos, en su modo de existencia y de 
crecimiento, parece tienen mas analogía con 
las plantas que con la economía animal. El 
cuerpo desempeña con relación á los pelos
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ías m ism as fuDciones que la tie rra  respecto 
á  Jas p lau tas; la vegetación de los pelos do 

concluye con la  v id a  del an im al. La barba y 
Jos cabellos del hom bre crecen después de 
la  m uerte , y  el crecim iento no se detiene 
h asta  que el cadáver esperim enta  su  deso r­
ganización com pleta.

Los tubo.s lanosos, h ilos ó  h eb ras , se ap ro ­
xim an unos á  otros form ando grupos ó me­
chones regu lares llam ados v ed ija s , c u ­
yo conjunto  compone el vellón del a n i­
mal.

C ada hilo  ó h eb ra , por un orificio que  tie ­
ne eo su  estrem o y que  es percep tib le  por 
medio del m icroscopio, deja sa lir u n  hum or 
viscoso llam ado ju b re , ju a rd a  ó c h u rre , que 
tiene po r objeto d a r  flexibilidad á la  lana y 
liberta r d e  la  hum edad  á las reses.

L a h e b ra  ó h ilo  d e  lana de calidad supe­
rio r debe se r perfectam ente redondo, porque 
en  periferia  igua l, con tiene m ayor cantidad 
d e  su s tan c ia  m edu lar c rasa  que  el que  es 
com planado ó esta  com prim ido . El pelo p la ­
no  se seca m as p ron to  y con m as facilidad. 
E l pelo redondo dá adem ás en  la  fila tu ra  un 
h ilo  m as ig u a l y  m as un iform e, y  tiene so­
b re  el pelo p lano la  ven ta ja  de ser mas fácil 
d e  b a tan a r. Por ú ltim o aun  ea  ig ua ldad  de 
m érito  una  lana redonda pesa m as que  o tra  
p lana  y tom a m ejor el tin te .

En la  lan a  basta  ó  bu rdá  el peto tiene  la 
lig m a  de un  cono vuelto , es dec ir que hacia 
su  p u n ta  ó eslrem o  esterio r au m en ta  et hilo  
ó heb ra  d e  grueso. D e esto resu lta  g ran  pér­
d ida p a ra  el fab rican te , pues se  ve en la 
precisión de aco rta r la  lapa corlando  este es­
lrem o sin  lo cual las desigualdades d ism i­
n u irían  e l valor de los tegidos.

L a  sección del pelo  debe ser redonda co­
m o la de uo cabello; o tra s  veces presenta d i­
versas form as d epend ien tes  de las del pelo ó 
tubo lanoso.

De la m ayo r can tidad  de su stancia  crasa 
con ten ida  en  cada tubo , depende la flexibi­
lidad  y el tacto suave y pastoso de la lana.

Según parece ei co lor de los pelos p roce­
d e  de un barn iz  ó m ateria  co lo ran teque hay 
en  la piel en  lo  que  llam an  cuerpo  mucoso, 
pues en  los an im ales existe una  relación 
constante en tre  el que  aque l tiene y et que

afectan los pelos, notándose que los q a e  son 
pios ó  ab ig a rra d o s , los colores de) pelo cor­
responden á  las m anchas sem ejantes que 
existen  en la  p iel: e s te  color reside  en su 
en vo ltu ra  ó  v a in a  córnea y no en la su s tan ­
cia  m edular que  es b lanca .

De todas la s  especies de pelos la lana es 
el peor conductor del calórico; de aq u i p re ­
fe rir el hom bre  los tegidos que  con e lla  se 
confeccionan p a ra  re s is tir  los frios y  concen­
tr a r  el ca lo r sobre su cuerpo.

La composicioD qu ím ica d e  la la n a  es co­
mo la  de los cabellos, pues d á  a l análisis , 
sobre lodo, ace ite  y  moco espeso.

El clim a y  las localidades e je rcen  un in ­
flujo palpab le  sobre la  lan a ; pero  aunque 
este  hecho ex is ta  no es dab le  d e te rm in ar las 
causas positivas. La observación dem uestra  
que  eo los paises m erid ionales el pelo del 
m ay o rn ú rae ro  de an im ales es áspero  y fu e r­
te aunque  corlo , y  que  en los sep ten triona­
les es mas la rgo , delgado y suave. T am bién 
enseña  la esperiencia  que  en clim as próx i­
mos y con pastos idénticos obra la  a tm ósfe­
ra  de u n  modo d iferen te  y  modifica la c a li­
dad  de las lanas. D ependerá d é la  elevación 
de las localidades, de la hu m ed ad , d e  la 
seq u ía , de la d irección de los vieatos la  c a u ­
sa que  debe reso lver este problem a?

Lo cierto  es que  las aguas deben e je rcer 
g ran  influjo en e sta s  modificaciones, porque 
el agua  base de lodos losflu idos que c ircu lan  
por e l cuerpo, ob ra  sobre la  econom ía a n i­
m al con ta n ta  fuerza como cl alim ento . Así 
se vé q u e  las aguas muy frias  y  muy c ru d as  
si se  em plean p a ra  el lavage de la  lan a  la 
endurecen; resu ltando  un efecto opuesto por 
el uso de las ag u as  dulces y tem pladas. Con 
m as razón debe p ro d u c ir  efectos sem ejantes 
el ag u a  al in te rio r. Por lo  tan to  convendrá 
no d a r  al ganado la n a r  ag u a  llovediza ni de 
n ieve  de rre tid a , po rque encie rra  m ucho ox í­
geno; el agua de rio  en ciertas épocas del 
año y á  c ierta  tem p era tu ra  tam poco les 
conviene.

Se b u sca rá  p a ra  e l ganado  un ag u a  que 
DO contenga n ingún  princip io  ácido , ni for­
m e posos; es p rec iso  que d isuelva con faci­
lid ad  y com pletam ente ei jabón , que  sea c la ­
ra ,  sin  gusto  y  s in  olor. La c lase de ag u a  es
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lo que  por lo c o id u d  orig ina las d ia rreas  en  
los rebaóos y que  tan  frecuente es a tr ib u irlo  
á  o tra s  cosas.

S iem pre que  sea factible se  ech a rá  eu  las 
p ilas, doruajos, e tc .,  en  que  se  dé de beber 
á  las reses pedazos de h ierro  enm ohecido, 
porque las aguas ferrug inosas ó que con tie ­
nen h ie rro  en disolución son m uy favorables 
p ara  la  sa lud  de los ganados.

Debe reconocerse como p rincip io  genera l 
que  los c lim as m uy cálidos oo p roducen  la ­
n as de g ran  finura.

L a  luz y la  tem i>eralura ob ran  igualm en­
te sobre la  lana , pues todos los cuerpos o r ­
ganizados resien ten  la acción del lum íaico  y 
del calórico . L a  luz sobre todo m erece se  la 
considere  como p rincip io  v iv ifican te; sin  la 
acción favorable de su s  ray o s  la s  p lan ta s  se  
a h íla n , y los an im ales tenidos en  la  o scu ri­
dad  caen  en la  langu idez  y  m a les ta r. L a  luz 
ob ra  s ó b r e la  constitución como sobre sus 
p roductos, cual se observa  en  la  calidad  y 
color d e  la  lana.

Se no ta , por ejem plo , que  los pelosdel h om ­
b re  to m an  un  color m as o scu ro  en  la p a r ­
le  espuesta  á  la  luz; esta  m odificación som ­
b ría  se encuen tra  en  todos los pueblos m e ri­
d ionales; de a q u í e l que  las partes  que cons­
tan tem en te  están  cub ie rtas tienen  los pelos 
m as finos y m as sedosos que  los som etidos á  
la  acción del a ire . De esta  observación d e d u ­
jeron los a lem anes, y  han im itado  bastan tes 
g an ad ero s , que  cubriendo  las ovejas con ca ­
m isas, d e s tru ir ia n  los efectos d e j a  luz, a u -  
m en larian  la  te m p e ra tu ra  y  m ejorarían  la ,  
calidad del vellón, lo que en efecto b a n  lo­
grado  h asta  c ierto  pun to .

T am bién  se  h a  reconocido que  la  acción  
con tinua  d e  la luz som brea los m atices de la  
lana haciéndola m as g ro sera  y  á sp e ra .

Por lo tan to  los g an ad ero s lib e rta rán  sus 
rebaños d e  los ray o s  fuertes del sol, del m o­
do m as económico que puedan  porque p e r­
jud ican  á ta  b lancura y pastosidad  de la  lana.

U na de ias cosas q u e  m as efecto h ace  so­
b re  la  calidad  d e  este  p roducto  es el a lim en ­
to , ios pastos; pero  ap esa r d e  que  su s  fenó­
m enos e stán  perfectam ente observados, re­
conocidos y com probados, e s  d itíc ilisim o 
poder d e te rm in a r las c a u sa s , solo se saben

los resu ltados. P o r  reg la  g en e ra l, cuan tas 
m as ca rn es  cojeo las reses  p o r un alim ento  
suculento y abundan te  m as se  em bastece su
l.ana; y  al con trario  cuan to  m as escasos son 
tos a lim en tos, los necesarios p a ra  so s tener 
la  v ida en un órdeo re g u la r  sin  que  lleguen  
á  se r de m ala na tu ra leza , m as se  afina aquel 
p roducto .

Los pastos de las m ontañas, m enos sab ro ­
sos, menos ricos en  m a te ria  n u tr it iv a  que 
los de las llan u ras  y  vegas con tribuyen  de 
una  m anera  adm irab le  y  so rp ren d en te  para  
la  finura de la lan a . De aq u i el q u e  los r e ­
baños que  pastu ran  por c ierto  tiem po en  las 
m on tañas y ba jan  luego á  efectuarse en  las 
llan u ras  y  vegas p ierden  m ucha p a r te  de la 
finura de su  lan a , cu a lid ad  que vuelven á  
a d q u ir ir  cuando io verifican  o tra  vez en  los 
pastos que dejaron . Como e l ganado m erino 
tra sh u m an te  tiene  que ap rovechar las y e r ­
b as de elevaciones d iferentes y  aquellas unos 
años son escasas y  o tros abundan tes , no es 
dab le  faciliten n i una  lana en teram en te  fina, 
n i igual todos los años, aunque lo sean  las 
cabezas de que  se  com ponga el-rebaño .

Lo espuesto b a s ta  p a ra  llam ar la  atención  
de los ganaderos sobre la  a tm ósfera, el c l i -  
m a 'y  pastos d e  las m ontañas ó parages e le­
v ados.

Igualm en te  tiene  la  lan a  relaciones bien 
conocidas con la edad de la s  reses y  con su  
sexo, cual lodos los ganaderos han observa­
d o , pues la lan a  del p rim er esquileo es m u ­
cho m as fina, y  aun  su  belleza procede en 
parte  de la  poca edad del co rdero . S iu  em ­
bargo esta lan a  carece de elastic idad  y de 
cuerpo; la fin u ra  es pues el resu ltado  de una 
organización incom pleta.

Respecto á la can tid ad  y á  la ca lidad  debe 
o cu p ar el p rim e r lu g a r la  lan a  d e  la s  reses 
de tres á se is años, época de ia  v id a  en  que 
se com binan en tre  s í el d esarro llo  y la  en er­
g ía . Después de los seis años la  lan a  d ism i­
nuye y com ienza á  a lte ra rse .

Con relación a l  sexo se  sabe que  las ove­
ja s  tienen la  la n a  m as fina que  los carneros, 
a u n q u e  están  m enos cub iertas d e  e lla , asi 
como el que  con igual a lim ento  d an  los ma­
chos u n a  lan a  m as abundan te  y la rg a , pero 
m enos fina que la  de la s  hem bras, á  no ser
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que estén  castrados.
La ju a rd e , c h u rre  ó ju b re , según  queda 

d icho, e s  la  sustancia  crasa , un tosa  y o lo ­
ro sa  que sale de la s  h eb ras  de lan a  y queda 
pegada á  la s  m ism as, la  cual s irv e  p ara  d a r 
flexibilidad y pastosidad  al vellón defendien­
do á  las reses  de los efectos de la  hum edad. 
E s mas ab u n d an te  en  el ganado  m eriuo que 
en e l bu rdo , y  su  fa lta  ind ica que  la  res pa­
dece. Los rebaños m al cuidados y mal a l i ­
m entados no form an ta n ta  jub re .

A islada ó sep a rad a  del vellón se  la  ve ser 
u n a  m ate ria  g ras ieu la  de la  consistencia de 
miel b landa, d e  co lor mas ó m enos oscuro, 
y  de olor desag radab le . El quím ico V auque- 
lin  la analizado y la  ha encontrado  com pues­
ta: 1 de un jabón con base d e  potasa que 
constituye su  m ayor p a rte ; 9.® d e  u n a  corta 
can tid ad  de carbona to  de potasa; 3 ° d e  una  
can tidad  no tab le  acetato  de po tasa; 4.° de cal 
en u n  estado  de com binación desconocida; 
5 .” de indicios d e  c lo ru lo  de potasio; y 6.® de 
u n a  m ateria  o lorosa de origen  an im al.

S iendo la  c h u rre  como se vé, un jabón con 
base de po tasa , es preciso re c u rr ir  a l  la v a -  
ge p a ra  d esen g rasa r el vellón y  p rep ararle  
p a ra  lo m ar los d iferen tes tin tes que  rec la ­
m an las necesidades de la  in d u s tria . Se sa ­
be que en  m uchas naciones se  hace e l la v a -  
ge eu v ivo, sin  em bargo  no hay  cosa m as

nociva p ara  las reses, pues no solo las p e r­
ju d ica  en  su  sa lu d , sino que ob ra  h a s ta  en 
tas cualidades del vellón porque se rep rodu ­
ce con m as len titu d , e l cual una  vez alterado  
no vuelve  á a d q u ir ir  su  belleza p rim itiva . 
E s ta  operación, por m as que  se haya  a lab a ­
do por c ie r ta s  y conocidas personas, e s  siem ­
p re  funesta p a ra  unas reses de ca rá c te r t í ­
m ido, de organización  delicada , que  la  n a ­
tu ra leza  h a  guarec ido  con tan to  cu idado  de 
la  hum edad , o rigen  p ara  e llas de las enfer­
m edades m as g rav es . No á  o tra  cosa deben 
a tr ib u irse  los m ales del ganado  m erino que 
casi lodos los años se  d esarro llan  en ia s  n a ­
ciones donde tienen ta l s is tem a, poco d e s ­
pués y a u n  an tes  del esqu ileo , cuyos males 
son desconocidos en  nuestros rebaños, pues 
au n q u e  se p resen tan  en a lg u n a  re s  q u e  otra 
es solo cuando  la  p rim av era  es dem asiado 
húm eda y nu n ca  con m ucha in tensidad  y sin  
a c a rrea r las b a jas  que  en  aquellos pun ios, 
lo cu a l Qo pudo m enos de llam ar la  atención 
y  ob ligar á  iav a t la  la n a  después del e sq u i­
leo, com o y a  lo p rac tican  m uchos propie­
ta r io s .

El lavage en vivo p a ra  separar la  c h u rre  
y  cuerpos e slrañ o s suele  ser incom pleto, y  
se  verifica m ejor cuando se h a  q u itad o  el 
vellón del cuerpo  d e  la  res.

fíeoista  de la ganadería E spañola.

T in o  DE PAJA.
Se coDOCcn con este nom bre los vinos que 

se  e s lraen  de las uvas, q u e  después de reco- 
jid as  se  ias ha dejado perm anecer por a lgún 
tiem po estend idas sob re  la  pa ja . E n  algunos 
paises se sigue  todav ia e s ta  costum bre de 
e lab o ra r vinos conocidos con e l nom bre de 
i’i'no de paja , y  á  los que  se  les llene en  
g ran d e  estim a por el gusto  sabroso y por la

fuerza a lcohólica  que  posee. P a ra  la elabo­
ración  de estos v inos se  d e jan , como hemos 
d icho, las uvas eslend idas sobre u n as  capas 
de paja  d u ran te  a lg u n as sem anas, a l cabo de 
las cuales se separan  los g ran o s de la raspa  
y se  llevan  á  la  p reu sa  p a ra  e s lra h e r  el 
m osto.

E n  a lgunos d ep artam en lo í de F ran c ia  se
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p reparan  estos vinos de que sacan los cose­
cheros precios ventajosos, y  cada localidad 
tien e  p o r lo com ún su modo p a rtic u la r  de 
e lab o ra rlo : por lo  que  darem os las reg las 
que  m as generalm ente se  siguen p a ra  ob ­
te n e r  estos v inos, a tend ido  á  que fu e ra  
m uy d ifuso  ind icar los d iferentes proced i­
m ientos q u e  se h a n  seguido, sin  que  en  el 
fondo varíen  en nada  p a ra  consegu ir el re­
su ltado  que  se apetece.

E n  la época de la  vendim ia, y  d u ran te  el 
tiem po  seco, se  escojen de las m ejores sepas 
la s  uvas m ad u ras  y  que  no han sido ave­
riad as : se  las coloca con cu idado  den tro  de 
cestos y con todas ias precauciones se  las 
conduce á  la  casa  p rocu rando  que no se 
g o lp e e n : se  ias cuelga en aposentos secos y 
ventilados, dejándolas que  perm anezcan en 
este estado por el espacio de tre s  ó cua tro  
m eses, después de cuyo tiem po  se separan  
ios g ranos ,se  p rensan cuidadosam ente, y  e l 
lico r que  a rro jan  se  deposita d e n tro  de un 
tonel lim pio  que se  coloca en u n  lugar f ie s -  
co , con el tapón d e  a r r ib a  medio aju stado  á  
fin de que  puedan sa lir  los gases q u e  se van 
form ando en  et in te rio r del tone l. Al cabo de 
cu a tro  ó cinco meses se  c ie rra  ap re tad am en ­
te  el tap ó n  y  se de ja  el licor de esta  m anera 
p o r el espacio de cua tro  ó cinco años. E sta  
es[«cie  de vinos, corao q u e  ab u n d an  en 
azú ca r,se  conservan por m ucho tiem po, fer­
m entan  insensib iem enle y á  la  la rg a  ad ­
qu ieren  todas las cualidades de los vinos de 
M álaga.

Podrem os ob tener viuos de rarcíta paja ,do- 
jando  c o c a d a s  las uvas por e l es((acio de 
c incuen ta  á sesen ta  d ias so lam ente an tes  
dep rensarlaS |hac iendo  que  e l mosto perm a­
nezca en e l to n d , m edio tap ad o ,d u ran te  dos 
ó tres m eses, y  que  se consum an al cabo de 
dos ó tr e s  años á  lo m as.

E l v ino de paja  se p rep ara  solam ente en 
los años que  e l tiem po h a  sido  favorable á 
la  vendim ia, po rque en los otoños frios y 
lluviosos DO podem os esperar ob tener uvas

de buena calidad  p ara  la  fabricación de e s ­
tos vinos. Se pueden de ja r colgadas las uvas 
m ien tras  no tengam os que  tem er las he la ­
das, visitando cada d ia  el cu a rto  donde e s ­
tán  estos fru tos para  a p a rta r  los g ranos po­
d ridos ó averiados, que  adem ás de d a ñ a r  á 
los sanos que e stán  inm edialos,dariaD  a l v i­
no un gusto  poco ag radab le . Corao se rá  o r­
d inariam ente en el mes de m arzo que  p re n ­
sarem os las uvas p ara  colocar en el tonel el 
mosto que  contienen, procurarem os e v ita r ­
las d e tf r io q u e  las ilev aria  en estado de con ­
gelac ión , porque este  estado a lte ra r ía  n o ta ­
blem ente la pu lpa  del fru to  y nos d a ria  un 
vino de m ala calidad . En razón de se r seca 
la  uva  cuando se la  p rensa , d a  m uy poco 
mosto y ferm enta m uy lenlam eule. El lico r 
que  producen eslas uvas,es solam ente la d é ­
cim a p arte  del que p roducirían  si se las h u -  
biese^prensado a l mom ento de recojerlas de 
la  v iña , pero el vino es estrem adam enle  
pastoso y d u lc e : se  clarifica y se coloca en 
botellas p ara  g u a rd a rlo  d u ran te  años segu i­
dos. Al princip io , los vinos d e  paja  conser­
van regu larm en te  a lguna acidez, la  que  van 
perdiendo á tiem po que el licor se com bina 
y á  Jos seis ú  ocho años es del todo a g ra ­
dable.

Por m uy ap reciab les que «ean las c u a li­
d ad es de este  v ino, escasean com unm ente á 
cau sa  de los cuidados pro lijos que  exige su  
e labo rac ión , y porque todos los años no son 
á propósito p a ra  recojer uvas que se  p re s ­
tan  á  e s ta  especial vin ificación. C uandocon- 
cu rren  todas la s  c ircunstanc ias para  o b te ­
n e rlo  perfecto, es uno de los licores mas 
ap rec iab les  de cuan tos se  conocen, y  paga 
con u su ra  los cu idados y los gastos que h a  
costado. D eseam os que nuestros cu ltiv ad o ­
res se  dediquen á  confeccionar eslas e sp e ­
cies de v in o s ,q u e  se oblieneu en paises m e­
nos á  propósito que los nuestros para la  co­
secha d e  la uva,y  que no tengam os de m en­
d ig a r p a ra  n uestras m esas lo s licores q u e  
podemos proporcionarnos á  poca costa.
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Hemos recibido e jem p lares d e  los e s la lu - 
tos de la  Sociedad de Seguros m utuos agríco­
las  que se  eslá  o rganizando en M adrid por 
los señores D . José M aría, de Sanz y Q u iro - 
g a , D. M anuel O rtiz  y D . V icente de Sanz y 
Q uiroga, q u e  serán  á la vez los fundadores y  
d irec to res de la  Sociedad. E sta  asociaciou 
que  se espera p lan tea r m uy en breve, dá á  la 
ag ricu ltu ra  española un  Inm enso porven ir y 
teniainos sobrada  confianza que  esas socie­
dades m ú tuas que se  van estableciendo en 
los d iferen tes pun tos de la  pen ínsu la  y  que  
com prenden casi todos los ram os de la  n a ­
vegación del com ercio y  de la in d u s tria , h a ­
b ia n  de eslenderse un d ia  p o r los campos, 
para  que  pudieseu nuestro s lab radores re ­
p a ra r  á  poca costa m uchos de los males que 
les ocasionan la langosta , los incendios ru ­
ra le s , los grau izos, las epizootias, las tem ­
pestades y los vientos.

N osotros zelosos eu prom over el bien de la 
a g ric u ltu ra  españo la , p ara  cuyos in tereses 
abogam os con fervor, dam os las m as esp re- 
sivas g rac ias  á  los señores fundadores de la 
sociedad d e  socorros m utuos agrícolas que 
nos ocupa, p o rque  e s ta  d ichosa institución 
podrá  p rev en ir m uchos m ales y  en ju g a r las 
lág rim as de infin itas fam ilias, que  ah o ra  uoa 
epidem ia e n tre  sus ganados, una  tem pestad  
en un d ia  de verano, ó e l mas p eqnefiocon - 
tra tiem p o d ejan  sum idas eo la n iasespan tosa  
m iseria .

E stam os persuad idos que  esta  institución 
p res ta rá  g randes servicios á  n u es tra  a g r i­
cu ltu ra  y  á  n u estra  in d u s tr ia , porque el cu l­
tivo de c ie rta s  p lan tas, que  ah o ra  apenas co­
nocemos, podrá to m ar una  g ran d e  e s te u -  
sion , porque por este m edio podrá  ca lcu la r 
el cu ltivador los beneficios de sus fincas coa

exactitud , y  h a lla rá  en e s ta  institución  u n  
poderoso recurso p a ra  au m en tar su  riqueza.

T odas las sociedades de seguros han te ­
nido que  vencer m uchas d ificultades para  
ev ita r  el fraude y las especulaciones c rim i­
n a les  d e  los asegurados por medio de los e s ­
ta tu to s y  p o r las instrucciones dadas á sus 
agen tes; pero han sido de tam aña gravedad 
estas d ificu ltades, sino  se h a  dado  una  a c e r­
tada aplicación á las bases, que  las com pa­
ñías de seguros han  visto luego com prom e­
tido su  cap ita l en uoa  liquidación ru in o s a , 
ó  su  poca precaución las h a  conducido mas 
lejos de lo que  q u e rían , de tal m anera  que 
se las ha acusado de poco relig iosas en el 
cum plim iento del pacto establecido.

D e los dos sistem as de seguros puestos en  
p ractica , el de seguros por p rim a v el de se ­
gu rid ad  m utua , obtam o« p o re l ultim o que es 
el que ha elegido la so c ied ad q u e  se  establece 
en  la C órte. P o r m as que la  opinión pública
parece e s ta r en favor del sistem a de prim a 
íij^ p ara  los casos d e  incendio, y aun p ara  
o tras clases de fincas inm obles, nosotros 
creem os que e l sistem a m úluo es p re fe rib le , 
po rque reúne condiciones mas económ icas y 
mas ventajosas; porque su s titu y e  la asoc ia ­
ción del in terés á  la  asociación del cap ita l; 
po rque no necesita a c u d ir  al f ra u d e y á  ia  m a ­
licia , y  porque no se p resU  la esp irítu  de ga ­
nancia  y de especu lación . A dem ás, e l seguro  
m utuo  podrá d ism in u ir en  gran  p a rtee! g é r -  
roen de la  inm oralidad  y de las condiciones 
de la m a la  fé que siem pre  acom pañan á los 
asociados en  las com pañías de prim a fija, 
•porque en  la de segu ridad  m ü tu a  tienen to­
dos lo sso c io su n  in te ré se n  v igilarse m u tua­
m ente, y  de esta  v ig ilancia hecha con m o­
destia  y  sin  afectar desconfianza vendrán
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p ara  la  sociedad ventajas in ca lcu lab lespo - 
niendo de m anifiesto  ciertos m ales que  no se­
r ia  posible descubrir en  una  soc iedadá  p rim a.

L a  organización de la  sociedad de socor­
ros m utuos ag ríco las que se vá á p lan tear 
en M adrid  e s tá n  sencilla  y económ ica, como 
cum ple se r á las d e  esta  especie: t o  tiene 
cap ita l social: carece de acciones que re p a r­
t i r :  no debe tem er e l agio tage: no necesita 
depósitos p ara  hacer fren te  á  la s  pérd idas 
even tuales; y  si fija  la  m ódica can tid ad  de 
el uno por m il po r v ía  de an tic ipo  luego de 
co n stitu id a  defin itivam ente la  sociedad , es 
so lam en te  p ara  pagar al contado los estragos 
q u e  o cu rran  d u ran te  e l p rim er año y ten e r un 
fondo sobran te  de reserva . E s ta  sociedad es 
rep resen tada  por u n a  ju n ta  general que  la 
com ponen todos ios socios in sc rito s , los cua­
les podrán  asis tir  á  las reun iones y tom ar 
p a rte  en las votaciones p o r s i ó por medio 
de apoderado; h ay  adem ás un  consejo de 
adm in istrac ión  que  rep resen tará  á  la  ju n ta  
general y  h ará  sus veces en  casqs u rg en te s  : 
u n  consejo de delegados en cada  provincia 
con el objeto especial de v ig ila r por los in ­
te reses  particu la res de la  m isiña , in te rven ir 
en las cuentas y  proponer todas las m edidas 
que  c re a  conducentes; y  p o r ú ltim o  u n a  d i ­
rección que ten d rá  á  su ca rg o  lodos los t r a ­
bajos del detall de la  sociedad.

A nuestro  ju ic io  b a  p resid ido  m ucho ac ie r­
to  en  la  redacción de los e s ta tu to s  por los 
cua le s se rige  esta  sociedad; y  sentim os que 
los lím ites que  nos p rescribe  e s te  e sc r ito  no 
nos perm ita  e n tra r  en el exam en de los d e ­
ta lles  m inujociosos d e  su  m ecanism o. Pero 
aun  cuando  estam os acordes con su s  bases 
m as p rincipales, y  p o r m as que  qu is iéram os 
que nuestro s cu ltivadores b a tie ran  sus pal­
m as en  loor de u n a  in s tituc ión  tan  filan tró ­
pica, llam ada  á  p ro d u c ir  b ienes inm ensos p a ­
r a  n u e s tra  ag ricu ltu ra , séauos, sin  em bargo, 
perm itido  seña la r como d e  paso  algunos lu ­
nares  que nos b a  perm itido  d iv isa r el exám en 
d é lo s  esta tu to s  que  tenem os á l a  v is ta , segu­
ros como estam os que  los fundadores d e  la 
sociedad de socorros mutuos a jr íco ía s  cuyo  ce­
lo y  am o r á  la  ciencia rú s tic a  q u is ié ram o s 
ver p rem iados, no h a lla rá n  á  m al nuestra  
franqueza , a tend ido  á q u e  n u es tra s  observa­

ciones no tienen  otro objeto, que co n tr ib u ir , 
en lo que  nos sea  dab le , a l acrescen tam ien to  
d é lo s  bienes m ateria les de n u estro  pais.

P rescindiendo ah o ra  de s i podría  se r ven­
tajoso  estab lecer a lgunas m odificaciones en  
el seguro  de lodaespecie  d e  posesión in m u e­
b le , po rque en estas cuando  se tr a ta , por 
e jem plo , d e  las pérd idas q u e  ocasiona un 
incendio, es m asfácil de te rm in a r e l valor del 
objeto perdido, valiéndonos de p erito s , de 
u n a  sum aria  inform ación, de la  au to rid ad  ó 
de la notoriedad  púb lica  si e l asegurador h a  
sido engañado  por uo agen te  ignoran te  ó 
in teresado  en  co b ra r la  com isión p ropor­
cionada á ia  sum a del segu ro ; au n  pres­
cindiendo, decim os, de la s  m odificaciones 
de seguros de esta  especie, creem os, q u e  por 
lo que m ira  á  la  gan ad e ría , no se han  con­
su ltado  a ten tam ente las bases que  debe  es­
tab lecer la  sociedad si qu ie re  a le ja r  el pe li­
g ro  de que se  com prom etan su s  in tereses 
co n tra  la m ortandad  d e  los anim ales.

Vem os en p rim er lu g ar que  la  sociedad 
no h a  tem ido re u n ir  en un  solo seg u ro  los 
an im ales de razas ú  especies d iferen tes; no 
h a  reparado  eo las variaciones d e  la  tem pe­
ra tu ra  y  del c lim a , ni en los cu idados que se 
dan  á  las bestias: no h a  ten ido  en  cu e n ta  la 
d iferencia del rég im en , d e  los háb ito s y  de 
los traba jo s d is tin tos á  que  pueden e s ta r  so­
m etidos los an im ales que  se  ban asegurado; 
y esta  d iferencia  es p a ra  nosotros ta n  cap i­
ta l ,  que las em presas d e  segu ros c o n tr a ía  
m ortandad  d é lo s  ganados p od rian  solam en­
te  p ro sperar, cuando hallem os u n a  ta r ifa  ve r­
daderam ente  p roporcionada á  los peligros 
que corre  la  sociedad, y  que  la  cotización 
sea, eu  cuanto  fuere posible, la espresion fiel 
de las probab ilidades de la  m o rtan d ad . Pero , 
si los carneros y  los caballos d e  posta  se 
com prenden en una m ism a ca tego ría ; s i no 
se  hace d istinción  en tre  el buey que  trab a ja  
m oderadam ente y apacen ta  tran q u ilo  en tre  
fértiles p rad e ra s , y  la  v aca  que  cansada  del 
traba jo  se a lim en ta  de u n a  paja casi sin  sus­
tancia  y  se  a lb e rg a  en  una  m iserab le  cuad ra  
que  no basta  á  re sg u ard a rla  del agua  y  del 
v ien to , c la ro  e s tá  que  la  p robab ilidad  de la 
m uerte  e s tá  m as en  favor de la  vaca y del 
caballo  de posta , y  qne p o r lo m ism o lacu o -
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ta  del seguro  delje  s e r  p ara  eslos de un pre­
cio m as subido.

P a ra  nosotros las sociedades de seguros 
contra  la  m ortandad  de los ganados tienen 
grandísim o in te rés , po rque los an im ales do ­
m ésticos son la  base m as princ ipal de la 
ag ricu ltu ra  y  u n a  fuente de la  riqueza pú­
b lica . Por ello  qu isiéram os ver estas asocia­
ciones do tadas de un reglam ento  que no fal­
sease el p rincip io  d e  la  sociedad n i re tardase 
su s  progresos, po rque entonces ios seguros 
con tribu irán  a l m ejoram iento  y á  ¡la m u lti­
p licación de los an im ales ú tiles a l bom bre, y 
e l cu ltivado r m as descuidado se  ap resu ra rá  
á  a seg u ra r su s  bestias , a u n  cuando h ay a  de 
su je tarse  á  la  condición espresa de ciertas 
precauciones h ig ién icas descu idadas por 
nuestros p rop ie ta rio s . E n tonces los pastos 
tom arían  en tre  noso tros g ran d e  estension ; 
entonces e l cu ltiv ad o r no tem eria  confiar sus 
bestias a l aparcero  ó a rren d ad o r, y  con esta 
confianza se  aum en ta rían  los ganados, p o r­
que con los seguros no se espone ya este  c a ­
p ita l.

N o o frecerá  por c ie r to  m enores d ificu lta­
des la  indem nización del valo r del anim al 
que  se  h a  notado eo la  cédula . Podrá  venir el 
caso en que e l asegurado , en el m om ento que 
enferm e una  de sus bestias, no tenga ín teres 
alguno en  co n serv arla '; po rque habiéndola 
deb ilitado  con un trab a jo  escesivo ó p rolon­
gado, tend rá  una  ganancia  en que  perezca, en 
razón de que  no vale ni puede valer jam ás la 
can tid ad  q u e  se  señaló  en la póliza. E n  tales 
casos ¿no h ab rá  m uchas d ificu ltades de ju s ­
tificar estos hechos p a ra  rec lam ar la  iudem -

nizacion? A un cuando e l com isionado de la 
sociedad h ay a  podido m anifestar e l valor del 
anim al eo  el m om ento de la desgracia  ¿como 
s e  verifica la  estim ación  [si la  contradice el 
asegurado? E ntonces, en m edio de estas d i­
ficultades se  va descom poniendo el an im al, y 
nada  queda ex isten te  de lo que  pod ria  d a r ­
nos una  idea de u n a  perfecta valoración.

O tras d ificu ltades podríam os seña la r to ­
dav ía  prop ias d e  este  c o n tra to ; pero  bastan 
las que hemos ligeram en te  indicado  p a ra  
hacer ver que  hem os de e s tu d ia r todavía las 
condiciones de los seguros de los anim ales 
dom ésticos como u n a  institución  poco cono­
c id a  todav ía en tre  n o so tro s , y  que  esta  e s ­
pecie de asociación tiene  aun m ayores d ifi­
cu ltades que  ¡vencer que  cuando se tra ta  de 
las pérd idas que  d e te rm in a  u n  incendio  , 
u n a  te m p e s ta d , la  langosta  ó u n  aguacero .

E n  conclusión repetirem os nuestro s s in ­
ceros elogios á  una  institución  que  se  nos 
an unc ia  con tan ta  m o d es tia ; y en  nom bre 
del pais dam os la s  g rac ias  á  los au tores dcl 
pensam ien to  por el noble desin terés conque  
han  echado las bases d e  u n a  asociación la 
m as fecunda y las m as felizen  resultados de 
cu an ta s  pueden p lan tearse  en la  pen iu su la . 
A bora fa lta  so lam ente q n e  los cu ltivadores 
se  ap re su ren  á  in sc rib ir sus nom bres en el 
g ran  lib ro  de es ta  sociedad, p araque  en b re ­
ve divisem os su g ran d eza  fu tu ra , ya que sus 
consecuencias son incalculables p a ra  el por- 
ven jr.

H é aqui la s  bases d e  la  sociedad á que 
nos referim os.

SOCiEBAD DE SEGIBOS MÜTljOS AGRICOLAS.

E S T A T U T O S .

C A P IT U L O  1.

De la  Consíiíucion d e  la Sociedad .

A rtícu lo  p rim ero . S e  es ta b lece  en  España  
una sociedad de  seguros m ú lm s  a g r íco la /.

A r t . 2.® E l cen tro  d e  la Sociedad  estará en  
M adrid: pero e n  la s  cap ita le s d e  p rovin cia  d  
p artido d on d e fuere  n ecesa r io  h a b r á  un agen te .

A r t . 3.® E l o b je to  d e la S ociedad  es garan­
tizar  á todos sus sd b ere n tes  la s pérdidas ocasio ­
nadas por

ta langosta;
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lo s in cen d ios rurales; 
lo s gran izos j  pedriscos; 
la s heladas;
la s arriadas é  in u nd acion es;  
la s tem pestades y  h u racan es, 
y la s ep izootias 6  en ferm edades con tia— 

glosas d e lo s gan ad os.
A rt. 4 .*  Todo ad h eren te es á  la  vez  a seg u ­

rado y asegurador.
A rt. 6 *  P ueden  asegurarse todo  clase d e  

p o ses io n es  com o siem bras, cosech as, arboledas, 
granjas, b u e r to s .ja id iñ e s ,c o lm e n a r e s , m oreras, 
arroza les, cañ avera les, v iñ .is, o livares y ganados  
d e  toda c la se . La S ocied ad  se  reserva , sin  em ­
bargo , e l  d erecho d e  n o  adm itir cu alq u ier  se ­
guro q u e se  le  o frezca y no crea  co n v en ien te  á 
sus in tereses.

A rt. 6 .*  T odo ad h eren te  a l ingresar en la 
Sociedad  recibirá m ed iante 4  r s . vn . una póliza  
de seguros espresando cu a les son  las posesiones  
cosech as, ó  ganados q u e asegu ra , y  en  cuanto  
lo s evalúa.

A rt. 7 .*  E sta póliza n o  será d e  n in gún  v a ­
lo r  y e fecto  si el asegurado no satisfaciese á su  
d eb id o  tiem p o la cuota que le  corresponda s e ­
gú n  lo s artícu lo s 43 y  5 7 .

A rt. 8 .*  Tudo adh eren te, sa lv o  casos e sp e ­
c ia le s , se  asegura por c in c o  añ o s. Si tres m eses  
a n te s d e  la esp iración  d e  este  p lazo  no d iese  
aviso  d e  su  d eseo  d e  separarse d e  la  Sociedad, 
se  en tien d e  q u e con tinú a  por otros c in co  años. 
— L os arrendatarios podrán, sin  em b argo , in s­
cr ib irse  por e l tiem po q u e  Ies p erm ita  su a rr ien ­
d o , aunque so lo  sea  e l d e un a ñ o .

A r l. 9.® E n c a s o  de m uerte d e  un soc io  e l 
contrato  de seguros es ob ligatorio  para sus h e­
rederos ó  h ab ien tes derech o  hasta la espiración  
de lo s c in co  años. L o  m ism o sucederá con  toda  
ven ta  ó  traspaso d e  un in m u e b le  cu yos produc­
tos ó  d ep eu d en cias es tén  asegurados.

A rt. 10. El tiem po de todo contrato em p ie­
za e l prim er dia d ei año social cn rr icn le , cu a l­
q u iera  q u e sea la fech a  d e  la  p ó liza .— E l año  
social em pieza e l 1.® d e  en ero  y term ina e l  31 
d e d iciem bre.

A r t . I t .  T odo a se g u rad od eb ed ec larará  nual- 
m en te , an tes dcl 1 .® d e  m arzo, cu a lq u ier cam ­
b io  q u e pueda m odiCcar ia  naturaleza d e sus  
cosech as ú  objetos a segu rad os. A falta d e  esta  
d eclaración , q u e  se  rem itirá franca de p o r te  k 
io s  d irectores, se  e n t ie n d e  q n e n o  ha habido a l­
teración  a lgu n a  en la s siem bras, e t c . ,  y en  caso  
d e a cc id en te  lus p er ito s tom arán por base la  d e ­
claración hecha an teriorm en te .

A rt. 1 2, La soc ied ad  se  coostitu irá  tan p ro n ­

to  com o las p osesion es aseguradas rep reseu ien  
s ím e n o s  un va lor  d e  100 , 000 .000  d e  r s . vn .

C A PIT U L O  II,

D e la s p é rd id a s  y  m odo de  cu brirlas.

A r t. 13. L as p érd idas se  pagan á  prorata.
A r t , 14 . Una vez  constituida deG oitivam entc  

la  S ocied ad , lo s soc ios reun idos en  jun ta  g en e­
ral podrán decretar q u e cada uno d e  e l lo s  sa­
tisfaga por v ia  de an tic ip o  ó  adelanto  e l  uno  
por m il para poder pagar al contado lo s  estra­
gos q u e  ocurran durante e l  prim er año, y ten er  
un fond o  sobrante d e  reserva.

A r t . l ó ,  S iem p re  que ocurra a lgu n a  pérdi­
da ocasionada p or la s causas m encionadas en  el 
articu lo  3 .° , e l in teresad o  firmará in m ed ia ta ­
m en te  una declaración , espresando la  n a tu ra le ­
za d e las cosech as ú  ob jetos destru idos ó  q u e  
han sufrido a v er ía s , y  la rem itirá franca de  p o rte  
á  lo s d irectores en  el térm ino d e diez d ias, 6  eu  
el do och o  ai a g en te  d e  la S ocied ad , si lo  hu­
b iere  en  la p rovincia  ó  partido en d on d e haya 
ocurrido ia  catástrofe. E sta  d eclaración , que  
p u ed en  hacer en  com ún to d o s ó  p arle  d e  los 
asegurados q u e residan en  u n  m ism o p u eb lo , 
d eb erá  estar visada p or la autoridad local.

A r t . 16. La Sociedad  n o  resp ond e d e  las 
p érd idas ocasionadas por siem bras tem pranas 6 
tardías, ó  por d escu id o  ó  n eg lig en c ia  d e l a se g u ­
rado. Toda catástrofe  q u e e l  in teresad o  h u b ie ­
ra podido evitar corre  d e  su  cu en ta .

A rt. 1 7 . E l avalúo de la s p érd id a sq u eo cu r-  
ran s e  hará p or peritos nom brados uno p or e l  ' 
in teresado y o tro  por ia Sociedad , y en  caso de 
d esacu erd oel tercero  será d esig n a d o  por am bos 
p eritos reu n id os, ó  si tam poco pudieran co n v e­
nir en  esta elección  por la  autoridad loca l.

A r t . 18. L os gastos d e  la lación  se  pagarán  
á m edias entre el in teresado y la Sociedad.

A r t . 19, Las tasaciones d e  los p eritos s e  ha­
rán p or v igésim as parles, declarando q u e  la 
pérdida to la l en  tal ó  cual porción  d e  terreno  
con siste  eo  una v igésim a , d os vigésim as, tres 
vigésim as, e tc .

A rt. 2 0 . Si las pérdidas ocurridas cu una  
p orción  dada d e terren o , n o  lleg a se n  á  la v ig é ­
sim a parte d e  su p rod u cto , no habrá lu gar á 
indem nización  a lg u n a , y lo s gaslos d e  tasación ,
SI lleg a se  á h acerse , serán d e  cu en ta  d el in te ­
resado .

A rt. 2 1 . S e tasará á m as d e  la pérdida y al 
propio  tiem po, el producto ó  valor rdál, y  la 
Suciedad so lo  abonará lo  que corresponda pro­
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p orcion alm ente & e s le  ó  á  la cantidad  porque el 
in teresado se  haya asegurado.

A rt. 2 S . S i se  p erd iese una siem bra y  fuese  
aun tiem p o d e sem brar d e  n u evo , so lo  se  abo­
nará e l valor d e  la  siem bra puesta e n  la tierra. 
S i n o  h u b iese  tiem p o para la m ism a cosech a , 
p ero  sf para otra de d iferen te  c la se , so lo  se  a b o ­
nará la d iferen c ia .

A r l. 2 3 . Si lo s estragos ocasionados p u d ie­
ran rem ediarse en  parte p or sí m ism os en a ten ­
c ión  á la e s ta c ió n , v igor  d e  la  sev ia  ó  cosa se­
m ejante, la  tasación n o  será  m as q u e  provisio­
n a l, y  deberá hacerse otra en  tiem p o oportuno.

A rl, 2 4 . Ü n a vez  eva lu ad o  e l  d añ o  por v i­
gésim as partes, y con arreglo  d esp u és á  la suma 
p orq u e haya sid o  asegurada la p o ses ió n , gana­
d o  ó  cosech a , el p ago , si fuera en  M adrid, se 
h ará, salvo casos e scep c io n a les, en  e l térm ino  
d e tres d ias, y  s i e n  las provin cias, e n  e l d e  
q u in c e .

C A P ÍT U L O  I I I .

D el Gobierno de  la  Saciedad.

A r l. 2 5 . La S ociedad  s e  adm inistra por sí 
m ism a ten ien d o  todos su s m iem bros voz y voto  
e n  todos lo s  asuntos d e  im portancia  q u e  le  con -  
c iern ao .

C A P ÍT U L O  IV .

D e la  Junta general.

A rt. 2 6 . L ajunta  gen era l se  com p one d e to ­
d os lo s  so c io s in scr itos los cu a les podrán asistir 
á su s reu n ion es y tom ar p arle  en  las votaciones  
p or sí 6  p or  m edio d e  apoderados.

Para acred itar  la cualidad  d e apoderado b as­
tará la p resen tación  d e la  p ó liza  d e l socio  ó  so­
c io s  au sen tes.

A rt. 2 7 . La jun ta  g en era l se  reu n irá  a l m e ­
n o s  una Tez a l año e lip r im e r  d o m in g o  de d i­
ciem b re.

A r t . 2 8 . E n  esta ju n ta  se jieer á  la m em oria  
d e lo s  d irectores, se oirán  las e sp lie a c io n e s  ver­
b a les q u e d ieren  lo s m ism os y lo s m iem bros del 
consejo  de adm inistración , se  tom arán en  co n ­
sideración  }y d iscu tirán , si'^hubierc lu gar, las 
p rop osic ion es q u e 'se  le  h agan , y se  nom brarán  
lo s  m iem bros d e ij  co n se jo  d e  adm inistración  
para e l año entrante.

A rt. 29 .'% L a  jun ta  g en era l p u ed e  reuairse  
estraordinariarneute en  v ir lu d 'd e  acu erd o  d é la  
m ism a, ó  convocada a l e fe c to  por e l  con sejo  de  
adm in istracion?ó por los d irectores cuando las 
circunstancias lo  exijan.

A rt. 30. N in g u n a reu n io n estra o rd in a r ia p o -

drá ten er  lugar sin haber sido convocada con  
15 dias a l m e a o s d e  an tic ip a c ió n , y  sin  q u e  se  
in d iq u e  cuál es su o b je to , y e l  d ia , la  hora y  e l 
sitio  en  q u e  lia de ten er  lugar.

A rt. 3 1 . S iem pre q u e s o  reúna la junta g e ­
neral se  pasará o fic io  á la autoridad local y  á la  
superior d e  la p rov in c ia  por si q u isiesen  asistir  
á la reu n ió n  p or sí ó  por m edio  d e  su s rep re­
sentan tes.

A r t . 3 2 . Las d e c is io n e s  se  tom arán á la m i­
tad m as u n o  de los votos espresados. E n c a s o  
de em p ate , se  en tien d e  q u e la cu estió n  queda  
aplazada.

A rt. 3 3 . Las d ec is io n es d e  la ju n ta  gen era l 
son ob liga torias para todos lo s  soc ios, á  m en os  
que infrinjan  lo s E s t a t u t o s ,  e n  cu yo  caso s e ­

rán n u las y  d e  n in g ú n  valor.

C A P ÍT U L O  V .

D el Consei'o d e  adm inü iracion .

•Art. 3 4 . Para representar á  la ju n ta  g e n e ­
ral y  hacer  su s v e c e s  en  asuntos d e  urgencia ó  
d e in te rés  secu nd ario , s e  nom brará por la  mis­
ma un co n se jo  d e ad m in istración , q u e residirá  
e n  M adrid y se  co m p o n d iá  de 24  m iem bros.

A rt. 3 5 . E n  caso d e  d im isión  ó  m uerte  de  
u n o ó  varios m iem bros d el consejo  d e  adm inis­
tración , lo s q u e  qupdaren  nom brarán in le r in a -  
m ento o tro  q u e reem p lace  cada vacante hasta  
la  próxim a reun ión  d e  la  junta g en era l.

. \ r t .  3 6 . L os m iem bros d c l consejo  de a d ­
m inistración n o  podrán hacerse representar por  
apoderados, puesto  q u e e llo s  m ism os no son m as 
q u e apoderados d e  lo s dem ás socios.

A rt. 3 7 . E l con sejo  d e  adm inistración  se  
reu n irá  a l m enos una v e z  al m es, y  m as á m e­
nu d o si lo s asuntos d e  la  S ocied ad  lo  ex ig ie sen .

A rt. 3 8 . T odos lo s m iem b ros q u e  lo  com ­
p on en  son  m ancom unadam ente responsables de 
su s acto s.

A rt. 3 9 . L os ca rg o s d e  m iem bros d ei c o n ­
sejo  d e  adm in istración  son g ra tu itos, anuales y 
volu n tarios.

A rt. 4 0 . E n  sn p rim era reu n ión  e l con sejo  
d e adm in istración  nom bra un decano y un s ín ­
d ic o , m iem bros de su se n o , y  u n  secretario , que 
podrá n o  serlo , y q u e e n  e s te  caso recib e  su eld o  
ó  gratificación .

A r t . 4 1 . L as reu n io n es d el con sejo  d e  ad ­
m inistración  serán presid idas por e l decano  
nom brado y  en  su d efecto  por e l q u e  lo sea de 
edad.

A rt. 4 2 . E l co n se jo  n o  p u ed e d eliberar á
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m en os (le  h allarse p resen te  la  m itad  oías u n o  
d e sus m iem bros.

A r t . 4 3 . L os acuerdos ord inarios se  a d o p ­
tarán por m ayoría ab so lu ta ; lo s d e  m ucha gra­
vedad á d os terc io s d e  v o tación .

A rt. 4 4 . E l s ín d ico  e s in te r v e n to r n a to s ie m -  
pre q u e  se  trate d e  la  en trada ó  salida d e cau ­
dales, y dem ás a su n to sd e  in te r é s . S in  su  F . ° £ . ‘ 
n in g ú n  pago es vá lid o .

A r t . 4 5 . D urante su au sen cia  6  enferm edad, 
el co n se jo  d e  adm in istración  nom bra o tro  q u e  
lo  reem p la ce  in ter in a m en te .

A r t . 4 6 .  E i consejo  de ad m in istrac ión  n o m ­
bra y  revoca bajo su responsabilidad  al cajero, 
al que*exig irá  la fianza corresp u n diente .

A r t . 4 7 . La recaudación  s e  hará e n  la  for­
m a q u e  d isponga c l co n se jo  d e  ad m in isiracion , 
e l  q u e podrá adem ás d isp o n er  en  b en efic io  c o ­
m an y  bajo su resp onsab ilidad  d e loa fondos so­
brantes.

C A P ÍT U L O  V I .

De los C onsejos d e  delegados.
A rt. 4 8 . E n  cada p rovin cia  tos soc ios r e s i­

d en tes en  la m ism a reun idos en  junta p ro v in ­
c ia l nom braran u n  con sejo  d e  d eleg a d o s q u e  se 
com pondrá de 12  m iem bros.

A r t . 4 9 . E l con sejo  de d e leg a d o s t ie n e  por 
o b je to  e sp e c ia l v ig ilar  por lo s in tereses parti­
cu lares d e  la p ro v in c ia , in terv en ir  en  las cu en ­
tas d e  la  m ism a, resp ond er d e  los caudales que  
s e  le  co n fien , em itir  su d ictám en  só b r e lo s  a su n ­
tos d e  in terés loca l y proponer todas la s  m ejo­
ras q u e crea  con d u cen tes.

A rt. 5 0 . Los artículos 3 5 , 3 6 , 3 7 ,3 8 ,3 9 ,4 0 ,  
4 1 , 42  y  4 3 , son  a p lica b les á lo s  consejos d e  d e­
leg a d o s lo  m ism o q u e a l d e  adm inistración .

C A P IT U L O  V I I .

D e lo s  D írecíoreí.

A rt. 5 1 . L as o fic in as, con ta b ilid a d , c o r r e s­
p o n d e n c ia , in scr ip c io n es , p ó liza s, reg istros y 
dem ás trabajos d e  d e ta ll d e  la S ocied ad , eslarán  
á  cargo d e tres d irecto res , q u e  serán  lo s  fun d a­
dores d e  la m ism a, lo s  cu a les podrán adm itir  
e o  su  se o o  u n o  ó  d os adjuntos si to crey e sen  
n ecesa r io .

A rt. 5 2 . Los fundadores d e  la  S ocied ad  son  
D . J o sé  M aría d e S a las y Q u iroga , m iem b ro  de 
varias corporaciones cien tíficas y lite ra r ia s;  D . 
M igu el O rtiz, secretario  d e  S .  M . con ejerc ic io  
d e  d ecreto s . C a b a l l e r o  de la órd en  d e  C arlos II I ,  
« le . y D . V ic e n te  d e  Salas y Q uiroga, p rop ie­
tario .

A r t . 5 3 . L os d irecto res tendrán  en trad a  y

v o z  en  las juntas generales y  p rovincia les, y  en  
las p articu lares d el con sejo  d e  adm in istración  
ó  d e lo s d e  d elegad os, pero n o  podrán e n  n in -  
gu!; caso tom ar parte en  la v o ta c ió n .

A rt. 5 4 , Cada año presentarán  á  la  junta  
g en era l una m em oria d eta llad a  d e  todas las 
operaciones q u e se  hayan h ech o , y d e l estado  
en  q u e se  en cu en tra  la S ocied ad .

A rt. 5 5 . L os d irec lo res  nom brarán y  revo­
carán lib rem en te  y bajo su  resp onsab ilidad  lo ­
d os lo s  em pleados d e  la  S ocied ad , á  escep c io n  
d el ca jero .

A rt. 5 6 . E l pago d e  em p lead os, lo ca l y d e­
m ás gastos ord inarios d e  la  S ocied ad , corre  d e  
cu en ta  d e  lo s d irectores.

A rt. 5 7 . P ara pago d e  todos estos gastos y 
d el trabaja  p erso n a l d e  lo s d ir e c lo r e s , lo s so ­
c io s  abonarán e l m edio  por m il a l a ñ o , d eb ien ­
d o  satisfacer la  prim era anualidad  al tiem p o d e  
in scr ib irse  y las dem ás e n  igu al fech a  d e  año  
en  año.

A rt. 5 8 . L os d irectores n o  podrán ser  revo­
cad os sin o  p or h ech o s g ra v es co n c e r n ie n le s  á 
la  S ociedad  probados con trad ictoriam en te  a n te  
u n  tribunal d e  ju stic ia .

A rl. 5 9 . E n  caso d e  m u erte , ren u n cia  ó  r e ­
v ocación  d e u n  d irector, los d os restan tes po­
drán nom brar un tercer d irector ó  en ca rgarse  
solos d e  todo e l  trabajo d e  d irecc ió n .

C A P ÍT U L O  V I I I .

D t/poíicjones generales.

A r t. 6 0 . A dem ás d e  la caja ord inaria habrá 
otra eslraordinaria para los valores de con sid e­
ración , fianzas, e tc . Esta caja eslraord inaria  te n ­
drá tres llaves, una d e  las cu a les guardará el 
d eca n o  d el consejo  d e ad m in istrac ión , otra e l 
sind ico , y  la tercera  el cajero .

A r t . 6 1 . S i, á pesar d e  lo  e s ta b lec id o  en  e l 
artícu lo  an terior , e l  consejo  de adm in istración  
lo  creyese  con v en ien te , los valores podrán d e­
positarse en  e l  B.inco español d e  San F ern an do.

A rt. 6 2 . L os cargos d e  d ecan o , s in d ic o , c a ­
jero  y  d irector son  m utuam ente in com patib les, 
y  no podrán ejercerse  por la  misma persona ni 
aun in terinam en te .

A rt. 6 3 . £1  contrato  d e  Sociedad durará 50  
años, y podrá renovarse p or acuerdo d e  la junta  
gen era l lom ado coo  un añ o  d e an tic ip ación .

A rt. 6 4 . E sto s E stx to to s so lo  podrán in ­
n ovarse en  jun ta  gen era l eslraord inaria  con vo­
cada al e fe c to , y  á la m ayoria d e dos terc io s de  
votos. E l cap itu lo  7.®. sin  em b argo , so lo  podrá  
alterarse d e  acuerdo con  lo s  d irec lo res .
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ÜIDRÁÜIJGO (1).

VECINO DE SALAMANCA, ABQL'ITECIO DE LA REAL 

ACADEMIA DE Sa N FERNANDO, ET C .

T itm  t i  honor d« o fr tc e f lü  p ^ i c o  u n  nu«co  a p a & ito  
BJDaÁüLico, ó tta ONA BOUBA, cutffl unctíUz^ escocia, 
tsXúbilidad y  b ara tu ra , ía  hacen  mxty tu p erio r  y  prefe~  
ribie á  todae Uu m úgum ae de «u eepecU conocida*.

H abria  q u ien  estrafiase que  en  esle p ro s­
pecto no se  leyese algo  re la tiv o  al origen  y 
progresos de las m áqu inas h id rá u lic a s ; y 
p o r eso d iré  au n q u e  ligeraraen le , q u e  su  
origen d a la  de los p rim eros tiem pos después 
dcl d ilu v io : y  que  su s  progresos fueron in ­
sign ifican tes.

Se hace in d u d ab le  esta  v e rd ad , fijando la 
a tención  en e l uso  que  se hizo y hace de d i­
chas m áqu inas.

En el estado  floreciente de B abilon ia , se 
em pleaban  p ara  su b ir  el ag u a  del E u fra te s  
(de uua  m anera po rteu tosa] y  re g a r  con ella 
g randes y frondosos ja rd iu e s , establecidos 
a lgunos al n ivel d e  la  coronación de la  m u ­
ra l la , de 200 piés de a ltitu d .

A quellas m áqu inas, d e  las cua le s e ra  una  
la  C óclea, apenas se conocen y a  por ta  teoría.

Fueron su s titu id a s  con las bom bas, in -  
veu tadas p o r C lesibio poco an tes  de la e ra  
c ris tiana . Y tam poco estas m áqu inas p ro ­
gresaron  como fué posible y  conveniente en 
tan to s  s ig lo s ; á  trav és d e  tos cuále s, ban 
llegado á  nuestros d ias sin  a lte rac ió n  en su 
eseucia.

P u d ie ra  decirse  m ucho tocan te  á esle  p u n ­
to , y  p a ra  d a r m as re lieve  á  las inca lcu la ­
b les ven tajas que  ofrece mi m áqu ina  sobre 
todas las de su  especie conocidas. E m pero ,

[1 ] Con real p r iv ileg io  e sc lu siv o .

en esta  época de positivism o, eu que las pro­
ducciones del ingenio  (y todos los objetos) 
se m iden con el com pás de la  u ti lid a d , debe 
h ab la rse  a l público escaseando razonam ien­
tos que desa tiende , y  c itando  hechos de­
m ostrab les; po rque estos ún icam ente cons­
titu y e n  ya p a ra  é l la verdadera  y persuasi­
va elocuencia

H é a q u í, pues, las p ropiedades roas cu l­
m inan tes de mi bom ba.

F u ac io n a  con abso lu ta  independencia del 
a ire .

Sin em bargo , se  ia  puede som eter a! in ­
flujo de dicho f lu id o ; sin que  por eso quede 
su je ta  á  las re s tricc io n es que d e  él em anan, 
perjud iciales en la s  dem ás bom bas.

S irve p ara  e s tra e r el ag u a  d e  tos pozos 
m as p ro fundos; po rque su  acción en  este 
sen tido  es ilim itada .

Su m anejo y su  esped ien te , pueden e s ta ­
blecerse á la  a ltu ra  que  se q u ie ra , so b re  el 
n ivel del ag u a  que  se  p re ten d a  e leva r, y a  
sea por tubos rectos vertica les, 6 que  for­
m en inflexiones.

E slá  exen ta  de padecer de terio ro s de los 
qne  con ta n ta  frecuencia  sufren  las dem ás 
bom bas, causando  gastos y  o tra s  pérd id as 
d eb id as á  la  in te rrupc ión  de su  ejerc ic io .

Se la puede desca rg a r, q u itán d o la  el agua  
cuando se  q u ie ra , p a ra  sacarla  cóm odam en­
te de UD pozo y  co n d u c irla  de u n a  heredad 
á  o tra , como u n  u tensilio  ligero . N ueva c u a ­
lidad  que , fac ilita rá  m as y  m as su  ap lic a ­
ción en  la a g r ic u ltu ra ;  que e s , p o r decirlo  
a s i. el corazón de! pueblo españo l.

E l m ecanism o a u s i lia r  p a ra  im pu lsarla , 
en los casos o rd inarios , es tam bién  po rtá til, 
y  corresponde cum plidam en te  a l resto  del 
ap ara to .
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L a can tid ad  d e  ag u a  que  en  un  tiem po 
dado puede elevar, e s tá  eo  razón d irec ta  de 
su  d iám etro , que es indeterm inado.

T engo  funcionando la que  co n stru í p ro ­
v is ionalm ente p a ra  hacer ensayos y  p ru e ­
bas. Produce un efecto útil de 700 arrobas 
d e  agua p o r ho ra , im pu lsada  p o r la  fuerza 
de m is dedos p u lg a r é índ ice, ap licada  so ­
b re  una  sim ple palanca  de ro tación vertica l. 
L a  han visto  varias  personas y pueden verla  
las que  fuesen serv idas de hacerlo .

Perm ítasem e d ec irq n e  mi bom ba es la  re­
gad o ra  por escelencia de los cam pos. Q ue 
con su ausilio  y  á poca costa , p u d ie ra  con ­
v e rtirse  en fertilidad  lo que  d esg raciada­
m ente es hoy en ellos aridez y m iseria . Que 
es lo m as á  propósito p a ra  tem p lar en parte  
los escesivos a rd o res a tm osférico s ; como 
m edida h ig ién ica conven ie n te á  la  salud  p ú ­
b lica . Y finalm ente, que  el sistem a de su  
e s tru c tu ra , es el m ejor que se conoce p ara  
c o n stru ir bom bas d e  ap ag a r incendios.

E s m ucho m as b a ra ta  que todas las d e ­
m ás ; inclusa la  d e  Air. L etestu , d ignam en­
te  prem iado  por e lla  en F rancia  hace pocos 
años.

La variedad  d e  d im ensiones de los apa­
ra tos según  el efecto ú til que  hay an  de p ro ­

d u c ir , me im pide fijar precios. Pero puede 
calcularse su  costo ap rox im adam ente con 
estos d a to s :

1 Un a  bom ba de zinc que produzca un 
efecto Util de 250 a rro b as de agua por hora 
elevándola á  86 piés, 360 reales.

2.* O tra  de idem  q u e  su  efecto sea de 
250 a rro b as d e  agua por h o ra , e levándola 
120 p iés, 1500 reales.

3 .” O tra  de idem  p ara  e lev a r 2400 a r ­
robas de ag u a  p o r hora (doplo de !o que  
po r té rm ino  m edio producen las norias) á  la  
a ltitu d  de 36 p iés, 3500 reales incluso  el 
mecanism o au s ilia r  p ara  que  la  im pulse un 
hom bre sin fatigarse.

Q uien qu is iere  a d q u ir ire l d e re c h o d e p r i­
vilegio esclusivo que S . M. la  R eina n u es­
tra  Señora (Q. D . G.) se h a  dignado conce­
derm e ; y a  sea p a ra  una  ó m as p rov incias ó 
poblaciones, ya p ara  en casos aislados s e r ­
v irse  de mi bom ba, tendrá la bondad de en ­
tenderse conm igo y la  de franquear las co­
m unicaciones que  h ay a  de hacerm e por es­
crito .

Salam anca 7 de febrero d e  1850.

F r a n c is c o  N i e t o .
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SOBRE LO S  B O S O llS  V AR B O LAD O S D E  ESPAÑ A. ( O

(Cofl/initóo'oíj).

P A R T E  T E R C E R A .

De los apoyos que pueden recibir lo s  bosques.

A DO h ab er tra tado  de lo expuesto  a n te ­
riorm ente, desenvolviendo con evidencia  ias 
necesidades que aquejan  á los bosques y a r ­
bolados españoles, seguram ente no fuera  tan 
sencillo DÍ tan  lógico com prender los medios 
d e  que se puede valer el gobierno p ara  rea­
n im ar ó hacer b ro ta r una  m asa d e  intereses, 
en cu h ie ito s , por decirlo  a s i, bajo mil formas.

P ersuad idos nuestros lab rad o res  de las r e ­
com endadas u tilidades q u e  rep o rta  el c u lt i­
vo, abandonan por to com ún el cu idado  de 
los árbo les, dejándolos á  m erced de su  p ro ­
p ia  na tu ra leza  p ara  en tregarse  á  la  propaga­
ción de los cereales que  en cu en tran  en el co­
m ercio crecidos p re c io s , que  en m ayor ó 
m enor escala  se  m anticuen  iguales en mu ­
chos puntos. De modo, que si a lg ú n  p rop ie­
ta r io  cu ltiv a  eu E spaña á rb o les  derechos 
p a ra  la a rq u ite c tu ra  c i v i l , o de v ue lta  p ara  
la  naval, lo debe únicam ente á  c ie rta s  c ir­
cu n s ta n c ia s , q u e  le  obligan  como á  otro 
cu a lqu ie ra  á  exp lo tar y beneficiarse d e  una 
finca. No lo debe á la  paternal solicitud 
d e  un gobierno esclarecido que  se  d es­
vela  para llevar la felicidad h a s ta  la  ú ltim a 
choza; y d e  aqu i se sigue  com probada hasta  
la evidencia  la  m ultitud  d e  bosques aban­
donados que ta l vez yacen  sin provecho p ú ­
blico ni pa rticu la r.

E sa  fa lta  de protección del gob ierno , re s -

(1) V éan se la s páginas 2 5 , 6 0 , 8 6 . 114  y 133.

TOMO I I I .

pecto á  los arbo lados, los ha sum ido cuasi á  
la  n u lidad , y  parece  q u e  en adelan te  co n ti­
n uará  para lizando  c u a lq u ie r asom o de fo­
mento en los lu g a res  que  m as lo necesiten .

Vemos que en  las q u e b ra d u ra s  de u n  pe­
ñasco, de u n  barranco , nacen arbusto s v m a­
juelos sin  el m enor cu idado  ; que las consi­
derab les  extensiones d e  tie rra s  ba ld ías  se 
visteo  d e  zarzales; y  iodo esto uo solam ente 
lo adm iran  ios ex tran jeros sino  que  tam bién 
los liijos de nuestro  propio país.

No e s tá  en nuestro  ánim o av e rig u a r si la 
masa inm ensa de cap ita les  producen ese e s ­
tado  vergonzoso, p ara  una nación que  q u ie ­
re  llam arse  civ ilizada , y  que  tiene fam a de 
se r em inentem ente a g r íc o la ; porque sabido 
es que  y a  son pocos los lab rado res  q u e  se 
aficionan á  re s id ir eo  los cam pos; que el bu­
llicio y el estrép ito  d e  las ciudades a rra s tran  
á  m uchas fam ilias en pos d e  la  am bición, 
como y a  hab rá  pod ido  no ta rse . N uestro ob ­
je to  e s  ofrecer tan  solo la v is ta  que  en g e ­
neral p resen ta  E sp añ a  con la m u ltitu d  i n ­
m ensa de tie rra s  e ria le s  y la  innum erab le  
porción de bosques no exp lo tados ni c u lt i­
vados; E ste  cuadro  lastim oso m anifiesta des­
de luego la  punib le  conducta  que  se h a  se ­
guido b a s ta  ah o ra  p o r todos los gob iernos; 
conducta  q u e  co u trasta  en  verdad con la  
ilu strac ión  española, y  con e l e sp íritu  de 
em presa q u e  se  h a  visto  d esarro lla r. Pero  
y a  que  afo rtunadam eu te  aparece ren ace r 
con ei nom bram iento  de a lg u n a s  personas 
para  fo rm ar p arte  d e  las ju n ta s  de a g ric u l­
tu ra , la  deseada  an im ación , que  podrá d e r­
ram ar m uchas u tilidades á n u estro  desven­
turado  pais ; reclam am os sobre todo e l tocar 
casos p rác tico s ; v  no bellos d iscursos e n g a -

14
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lados con flores o ra to ria s . U na ciencia expe­
r im en ta l, que h iera  á  los sen tidos es la  que 
m as puede acom odarse  á  la  com prensión de 
los rústicos lab radores. C abalm ente hem os 
pecado siem pre  por ese  defecto ; y  no obs­
tan te , los lab rado res e stán  in s tru id o s, ó á  lo 
m enos DO lien ea  toda la igno ranc ia  que se tes 
q u ie re  suponer. L as luces del siglo h a n  pe­
netrado  en  m u ch as partes, y  el egoísm o ha 
despertado  en los mas id io tas c ie rta s  ideas 
que siem pre  v iv irán  y que  los e.scitará á 
b u sca r gan an c ias  y  productos.

E n  e s ta  in teligencia  , los bosques, y los 
p lan tío s  de arbo lados, no p iden  m as a ju y o  
del gobierno que  aquel que  pud iera  a p li­
carse  á  un invento  ó á  una  in d u s tria . C ree­
mos q u e  DO puede ex ig irse  m as ; y aun  así, 
e s  p reciso  o b ra r con p ru d en c ia  y bajo c ie r­
tos lim ites.

L a  legislación, q u e  m arca s iem pre  en to ­
das las nacioues el ejercicio  de los derechos 
de los h o m b re s , puede favorecer tem p o ra l-  
m en teá la sc la se s  m enesterosas; ob ligándo las 
por m edio de a lic ien tes  á co n q u is ta r u n a  fe­
lic idad  rea l; y  p o r esto  se h a  notado m uchas 
veces la  necesidad d e  nuevos códigos.

P o r fo rtuna  ban  pasado y a  aquellos tiem ­
pos en  q u e  los gobiernos in le rven ian  m ala­
m ente en  la  in d u s tr ia  d e  su s  súbd ito s; en 
que los reg lam entos y las p roh ib ic iones e n ­
cam inaban  la  fuerza m oral y m a te ria l. .Aho­
r a ,  pues, es el tiem po oportuno p ara  d e te ­
n e r e l estado  decadente  de los bosques de la  
p en ín su la , im itando  la conducta  de las n a ­
ciones que  nos aven ta jan  en riqueza, solo 
por e l uso de m edios exqu isitos que  aseguran  
desde luego  los adelan tos.

Todo depende d e  la  vo lun tad  decid ida, 
g u iad a  por el raciocin io ; todo descansa  en 
Ja sencillez, en la  experiencia  ad q u ir id a  por 
la  c ienc ia  económ ica, en los buenos a u sp i­
cios con q u e  se  ban  de rec ib ir las re fo rm as, 
y  en  la  g lo ria  q u e  debe co ro n ar á los m inis­
tros que  en tiendan  nu estro s in tereses.

H em os visto las u tilidades q u e  p re s ta ría  
en E spaña la  educación  y cu ltivo  de los á r_  
boles, pudiendo sacarse  d e  e llo s la  can tid ad  
de 283 ,635 .920  rea les vellón. D em ostram os 
la  m oderación y equ idad  con que  proced ía­
mos, p ara  lo cual no en tram os en  la  v a lu a ­

ción de los gastos de p lan tío  y conservaciun, 
ui en los rendim ien tos de otros productos. 
D igim os que eo  esa m asa de bosques se  iu - 
c lu iau  los m uchosque pertenecen á  p a rtic u ­
la re s , y  que orillados en lin los incoovenien- 
le s q u c  adorm ecen a h o ra la sc u a n tio sa s  re u -  
las que producirian , m ayor se r ia  nuestra  
im portancia  ag ríco la , m ayor e l iucrem eulo 
de las artes y m ayores los ingresos del te ­
soro . R enunciar á  esas ven tajas uo solo es 
predicar la  indolencia y  a p ad rin a r la ru tin a  
y la  preocupación; es a ta c a r la  p resp icacia  
de los hom bres pensadores, es p rom over la 
disipación y p re p a ra r  ocasiones de revueltas 
y  d is tu rb ios.

Los sábios au tores q u e  hab laron  de la 
prosperidad  d e  E spaña, no se  cansaron  de 
av ivar el celo d é lo s  poderosos agen tes de la  
pública  adm inistración ; y nosotros ¿ab rig a ­
rem os nim ios recelos a i dec la ra r la  verdad , 
al p in tar los con tinuados beoeticios q u e  nues­
tr a s  tie rra s  y nuestros bosques pueden reci­
b ir , alejando los añejos é inveterados obstá­
culos q u e  aparecen a l em prender una  uiejo- 
ra ,  al a b r ir  un cam ino, un canal, ú o tra  em ­
presa  pública? Resulte lo que  q u ie ra  de las 
disposiciones recientes; d igase en  su  apoyo 
cuanto  sea dab le , porque es ín tim o nuestro 
convencim iento, invariab le  n u estra  firmeza, 
y jam ás llegarem os á v ac ila r n i u n  momento 
p a ra  d escu b rir los vicios, los e rro re s  y  los 
abusos que  pretendan cohonestarse . H abla­
mos sin  em bargo  coleclivam enle; p o r lo que 
no a lud ím osá  la  adm inistración  a c tu a l, pero 
dec 'ara iiio s que  todavía  no  h a  hecho  todo lo 
que  justam en te  deb ía  e sp e ra rse , á  im itación  
de cuantos gobiernos se h a n  sucedido en  nues­
tro  rico pero desgraciado pais.

E l apoyo que  bajo (.¡versos sen tidos pue­
d e  p res ta rse  á  los bosques y arbolados de 
E spaña , debe encam inarse por aquellos pre­
ceptos sólidos, tan  conocidos y dem ostrados 
en  favor de la u tilidad  genera l, y de los cua­
les han hab lado  los m ejores pub lic is tas. No 
carecem os, no , de ob ras q u e  revelan  sin  dis­
pu ta  los ta len tos de m uchos benem éritos e s ­
pañoles ni de ensayos m as ó m enos favora­
bles; carecem os, si, d e  la  conciencia que  
in sp ira  el esp íritu  pá trío ; de esa conciencia 
que  rechaza las conveniencias de la  v ida  pri-
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vada y que  se d irige  á  p rocurar el socorro 
d e  las necesidades m as im periosas.

E sla  es la  razón principal po rque sufren 
oposición todos los gobiernos. El color poli- 

* tico no es m as que  una  pan ta lla  que  puede 
fácilm ente a le jarse ; y  su  poder, apesar d e  las 
instituciones que nos r ig e n , q u e d a ría  in fe­
cundo  é  in e rte  an te  las bellas creaciones de 
que es suceptible el suelo español, las mi.s- 
m as que  le harían  m arch ar al frente de tas 
naciones m as civilizadas.

T al es e l concepto que  form am os üe los 
deseos de la  m ayor pa rte  de n uestras pobla­
ciones españolas, y  de tan tís im as aldeas, 
privadas de recursos, abandonadas á  sí m is­
m as; por lo cua l, se ju stifica  en cierto  modo 
la  em ig rac ió n , y  se ju stifica  plenam ente 
cuando no se  puede b a ila r una  ju s ta  recom­
pensa á las fatigas del cam po.

A nalizarem os por tan to  la protección que, 
concedida p o r el gobierno á los bosques de 
E spaña, pueda elevarlos p o r los m edioá raa® 
beneficiosos á la  prosperidad á  q u e  n a tu ra l­
m ente están  llam ados; pero teniendo en 
cuen ta  que de la brevedad pende el a c ie r to , 
después d e  las indicaciones que hem os faci­
litado ; serem os precisos en cuan to  uos reste 
que  decir.

Seguridad dH consumo dem ad tras .

R epetirem os c u an ta s  veces sea necesario, 
que en E spaña, p a ra  que los árbo les formen 
un ram o de rii;ueza ag rico la , no se exigen 
m as q u e s e u c i lh s  reso luciones, contraidas 
especialm ente á lo q u e  noseoseña  con io v a - 
riab ilidad  la c iencia  económ ica.

P re len d e rq u e  e s ta  c iencia  es insuficiente, 
e s  no haberla  jienelrado, ofuscándose la  r a ­
zón en la  m ultitud  d e  e rro re s  que muchos 
escrito res  a l t r a ta r  de e lla  han padecido; es 
no haber alcanzado las p rác ticas  benéficas 
que de su  estud io  pueden  em an a r, y  desco­
nocer los v iclorinsos a rg u m en to s que  á  sus 
objeciones se han  opuesto . No se c rea , sin 
em bargo, que no im porta  ex am in ar con de­
tención la aplicación que  se  baga d e s ú s  doc­
tr in a s ; po rque nosotros reconocem os los p r i­
meros la u tilidad de e stud ia r la  índole d é la s  
cuestiones; pero  al mismo tiem po confesa­

m os la ce rtitu d  de cnanto  estab lece , que , con 
ay u d a  de una  sab ía  leg islac ión , se  d irig e  á 
proporcionar la p ro speridad  y e l eng ran d e­
cim iento de los pue  blos.

L as d ia trib as  á  q u e  d ieron  lugar la s  r e f i ­
nadas sutilezas y  abstracciones d e  uu le n -  
gua jeobscu ro  y m etafisico, m otivaron e l que 
se  la  creyese una  c ienc ia  in m ag in a ria ; pero 
ello es, que  asi como la  econom ía politice 
establece que facilitando  el consum o se  faci­
lita  la  producción, expone o tra s  verdades y 
reflexiones de cu y a  robustez no puede d u ­
d a rse .

El consum o, p u es , de las m ad eras  e sp a ­
ñolas debe propagar forzosam ente el p ian tio  
y  cu ltivo  de los á rbo les; po rque la  dem anda 
está  en razón d irec ta  de la  p roducción; y  
tan to , que  hab lando  generalm ente la  p ro ­
ducción y el consum o son iguales.

Inú til será  cu an to  se  d iga  en con tra  de ese 
p rincip io , porque el consum o y la  p roduc­
ción propenden  siem pre  á  eq u ilib ra rse ; por 
lo cual se  concibe q u e  de la  abundancia  ó la 
escasez nazca el m enor ó m ayo r precio. No 
hay  que  descender á  casos p a rticu la re s ; no 
pretendem os lanzar una  m irad aesc ru tad o ra  
sobre varios géneros de in d u s tria ; ú n ic a ­
m ente los bosques llam an  n u estra  a tenc ión , 
y  sobre ellos varaos á  ocuparnos.

A firm am os an tes  que los e s tran g e ro s  traen  
á  E spaña  m aderas o rd in aria s  y  de toda e!?- 
pecie, con las cuales forman u n  ram o de co ­
m ercio im portan te ; y  esa sum a de m aderas 
que  ellos nos proporcionan les h a  de valer 
sin  d u d a  p ingues ganancias.

En la  d ificu ltad  d e  ap rec ia r el consum o 
que  hacem os de e sa  p rim era  m a te ria , á  los 
que  se  cu idan  m uy bien  de proporc ionárnos­
la, nos rem ontarem os so lam en leá  lo que  d i- 
g iraos respecto  al real decre to , que  fué fe­
chado en S . Ildefonso, y  expedido por el se ­
ñ o r M o d . en n  de Ju lio  ú ltim o; decre to  so­
b re  e l cual tan ta s  declam aciones h a  levanta­
do la  p rensa  barcelonesa, m otivando ó in flu ­
yendo  ta l vez en la  ca ída  del m in is tro , y  en 
el cargo  conferido a l señor m arqués de la 
R om era. Volveremo.s á  esa  cuestión  de a ra n ­
celes tan  d eba tida , y tan  al parecer e s tu d ia ­
da , p a ra  hacer no tar; que , según la base se­
gunda  del c itado  real decreto, la m adera pa­
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ra  la  coostruccion d e  buques, que  se p ro ­
duzca en  nuestro  suelo , satisfar<í derechos 
m ód icosá  su  exportación  del reino, quedan ­
do el gobierno autorizado p a ra  ad o p ta r todas 
tas disposiciones necesarias, á  fin de que  no 
sufra  perju icio  la construcción  de m arina  de 
g u e rra  y  m ercan te , n i los in tereses de los 
p rop ie tario s de m ontes.

S¡ no lo leyéram os parece ría  inconcebible 
que  no produciéndose ab u n d an tem en te  ias 
m ad eras  en nuestro  suelo , se  m arquen d ere­
chos á  su  exportacioQ del re ino , adm itiendo  
a l paso las m aderas ex lran g e ra s , cuando las 
necesidades serán  m as p róxim as en  nuestro 
pais. M as no querem os ex am in ar bajo ese 
p u n to  de vista la cuestión ; sino  b a jo e l del 
consum o porque asi corresponde, y  porque 
es de n u estro  gusto  tra ta r  la s  cosas cou e u -  
Icra indepeudencía.

Donde qu iera  que las m aderas españolas 
sean so lic itad a s ; donde q u ie ra  que existan  
co m p rad o res, donde qu ie ra  q u e  im pere la 
necesidad de m aderas, debe darse  libertad  
á  los que se  dedican a l cu ltivo  de los a rb o ­
les , p a ra  que  provean ó sa tis lag au  según 
le s  convenga eo aquellos lugares la  n e c e s i­
dad que  sufren .

N o son d e  necesidad trab a s  q u e  basen en 
p rec io sm ó d ico sé in sig n ifican ies , porque con 
e llas se  d ificu lta  el consum o, perece la pro- 
toecioo, no se  a lh ag a  al cu ltiv ad o r y  lo s bos­
q u es  quedan  supeditados.

L a  libertad  concedida á  las m aderas de 
E spaña  sería  e l m edio m as beneficioso de d a r 
im portancia  á nuestro s bosques ; pues que 
sem ejante m edida no requ iere  estipendios, y  
adem ás lleva im presa  consigo m ism a la p re­
visión m as ju s ta  y  acertad a .

No abundam os en  m a d c ra s¿ y p o r  este so­
lo m otivo se fijan derechos d e  exportac ión?  
S ie n  esto  hay  ven ta ja s  nosotros no las v e ­
mos , n i es posible que las v eam o s; aunque  
se  agoten  vanos argum entos; au n q u e  se  nos 
hab le  de pueblos f r o n te r iz o s , aunque  se 
p re tenda b u sca r un  a p a ra to  de frases d es­
lum bradoras.

E o  tiem po de la  re in a  Isabel se padeció en 
In g la te rra  g ran d e  escasez de granos; se p re ­
mió no obstante ia  exportación  con los m e­
jo res resu ltados, porque las leyes na tu ra les

reem plazan m ochas veces el mal com binado 
a rtific io  y a sien tan  el estim ulo  de las clases 
traba jado ras.

Si se qu iere , pues, a lcan za r segu ridad  en 
el consum o de m aderas, es pi-eciso estab le­
ce r p a ra  nuestros p roducto res una  libertad  
com ercial, ó  b ien  el lib re  uso  de ios árboles 
q u e  p lan ta ro n  y cu ltiv a ro n ; po rque en esto 
se  funda el sag rado  derecho  de p rop iedad , 
y  d e  esle  derecho no se  debe ren u n c ia r la 
m enor parle , m ayorm ente cuando  es preciso 
in fund ir a lien to  y a m o ra l cu ltivo  y á  la  m is­
m a propiedad

Muy lejos s in  em bargo estam os de e n tra r 
en el bando de los lib re-cam bistas. No: por­
que  creem os conform e, p a ra  e levar á la ira -  
p o rlaucia  que  requieren  nuestros bosques ■ 
que  se  fijen prudenciales derechos á  la in ­
troducción de la  a rb o lad u ra  ex lran g e ra , p e ­
ro siem pre  libertad  com pleta á  la  de nuestro  
pais.

En In g la te rra  no son los gobernan tes los 
lib re  c a m b is ta s ; el pueblo es el q u e  desea 
la  libertad  de com ercio. El pueblo q u ie re  el 
lib re  cam bio, porque en  pun to  á  m an u ­
fac tu ras  no tem e la  concu rrencia  de n in ­
g u n a  nación ; porque podria  fac ilitarse  
m ejor y  á  m as bajo precio su s  a rtícu lo s  
de consum o , ó sea co m es tib le s , a! paso 
que  ios lo res c u y a  p rin c ip a l fuerza con- 
siale en la riqueza  te r r ito r ia l, no q u ie re n  
esa libe rtad  general de com ercio; pues ap e­
sa r del estado de sn  ag ricu ltu ra , la co n cu r­
re n c ia  universal les seria  dañosa; e sto  es, 
ten d rían  que  su cu m b ir en  la  com petencia 
con los cereales ex trangeros, y  cuasi sus r i ­
quezas desparecerían . Por esta  razón lo que 
el pueblo iüglés apetece por m edio d e  uoa 
ley u n iv e rsa l, el gobierno afecta qu e re rlo  
por medio de tra tad o s  de com ercio.

S i m iram os á  ia  F rancia  verem os q u e  la 
libertad  de com ercio no su rge  m as q u e  en 
las obcecadas cabezas de algunos econoinis-- 
las . La nación en  general no la  q u ie re ; y  no 
la  q u ie re  porque no la necesita ; así es que 
en n inguna  de sus revoluciones se  ba v is ­
to q u e  haya  clam ado por la  lib ertad  de co ­
m ercio.

Solam ente la iucliuacion á  las novedades 
h izo  d iscu rrir  m ucho sobre esta m ateria , pa­
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ra  p ropo rc ionar la  ac tiv idad  in d u s tr ia l , y 
ofrecer las esperanzas m as se d u c to ra s ; pero 
como nosotros perm anecem os indiferen tes á 
las p in tu ra s  que  no reconocen p a ra  nada  la 
ex istencia de los in tereses c re a d o s , y  como 
p o r o tra  p arle  es nuestro  d eb er m anifestar 
la  protección que puede el gobierno d ispen­
sa r á  los bosques de la  p en ín su la  , dejam os 
estas cuestiones que  inc iden talm ente hem os 
tocado.

R esu lta , por consigu ien te , qoe  a seg u ran ­
do en cuan to  fuere asequ ib le  el consum o de 
la.s m aderas procedentes de nuestros bosques, 
se  e s tim u laría  i  m uchos lab rad o res  r  p ro ­
pie tarios d e  tie rra s á  verificar p lan tíos; se 
cu id arían  y cu ltiv a rían  los árbo les existen­
te s , y no se  co rta ría  uno sin que  al momento 
DO fuese su b stitu ido .

Mas no consiste esencia lm en te  el favor 
q u e  se acuerde  a l consum o de las m aderas 
en  los derechos que se  m arquen á su  sa lida  
del r e in o , po rque h ay  o tros cam inos m uy 
poderosos p a ra  au m en ta r la  producción y 
consiguientem ente el consum o. No corre pe­
ligro  que  los árbo les de E spaña pasen por 
ahora  á  venderse á lo s puertos d e  B ristol, 
B erghen , G olhem burg  , R iga, y  o tros m u ­
chos situados en e l B áltico y pueblos del 
no rte ; pero con el tiem po nos podrán ab as­
tecer cum plidam ente de m aderas o rd inarias 
en lo iD lerior, exportando  el sobran te  á don­
de se  n o ta re  haber u tilidad . P o r esto  com ­
batim os el derecho d e  esportac ion , porque 
no le creem os conveniente á la  propagación 
del consum o; al cual dándole lib ertad  se e s ­
tim u laría  la  p roducción , q u e  p au la tin am en ­
te  ir ia  acrecentándose.

£1 precio de la m adera en genera l no s u ­
b ir ía  a tend ido  al estado  en  q u e  se  encuentra  
en la pen ínsu la ; po rque las buenas d isposi­
ciones q u e  se tom en en m ateria  de bo.«ques 
necesitan  a lg ú n  tiem po  p ara  producir sus 
efec to s; d e  modo que  no es p resum ib le  el

encarec im iea to  d e  esta  p rim era  m ateria  , 
aunque  trab a jad a  p o r tan tísim os artesanos, 
cuyo núm ero co m p ru eb a  su s  extensas a p li­
caciones.

Si hem os d e  d a r  crédito  á  un cuadro  e s -  
tadistico relativo  á  e s ta  c iu d ad , fo rinadopo r 
el G obierno su p erio r político de su  provin  - 
c ia , y  rem itido  a l M in isterio  de la G oberna­
ción eo prim eros del p resen te  año, se cu en ­
tan  en B arcelona 2 ,0 2 5  carp in teros. E sta  
cifra es de las m as c rec idas del cap itu lo  de 
las profesiones, p o rque  después de los te je ­
dores que  ascienden á  5 ,628  de los jo rn a le ­
ros que llegan 4 3 ,.3s0, la  ca rp in te ría  es la 
profesión que  tiene mas im portancia  ; pues 
que  los zapateros ascienden á  1,561 y los 
m arineros ó  gen tes d e  m ar á  1 ,530 . De estos 
da to s se desp rende por consigu ien te  que 
concediendo á  la  m adera m ayor b a ra tu ra  se 
b aria  u n  g ran  servicio á  la  sociedad. P a r ­
ticu la rm en te  en la s  poblaciones fabriles esa  
b a ra tu ra  deberia  a lcanzarse ; pero  p ara  ello 
DO hay  m as que p ro teger la  producción y n i ­
velarla  con el cousum o.

P a ra  lo g rar sem ejante re s u lta d o , p a ra  
a se g u ra r  con estab ilid ad  en  todas parles y  
lugares de la pen ínsu la  e l c u ltiv o d e  los á r ­
boles s ilv e s tre s , á  fin de re p a ra r  la d eca ­
dencia  en que se  ven in troducidos, es de 
p rim era  necesidad proporc ionar un cebo al 
in terés d e  los particu la res  y  em prender todo 
géuero  de obras púb licas, porque estas des­
cu b ren  el vigor in telectual de las nacióaes.

M.inifestHremos r o  obstau ie  los a rb itrio s  
m as concluyentes de que  puede echar mano 
el G tjbierno ; ese en te  m oral d e  quien  lodos 
hab lan  y pocos conocen; el único q u e  debe 
p ro cu ra r la in strucción  del pueblo, o cu p a r­
se  con preferencia en el b ienes ta r del m ayor 
núm ero de indiv iduos, sin  negligCDciarni un 
m om ento el objeto á  que  sinceram ente e s tá  
llam ado.

S e  concluirá.

■ í. '
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£1 Ruevo T rap iche.

Hem os asistido  al segando ensayo del n u e ­
vo trap iche  invernado por el S r. G ireaud , y 
del cual y a  hem os hab lado  eu o lra o c a s io n á  
nuestros lectores. T odas las personas in te li­
gentes que  presenciaron el acto , en tre  las 
que  se  h a llab an  algunos m ecánicos y varios 
hacendados de ilustración  conocida ban  con­
venido en que el uuevo trap iche  ofrece ven­
ta jas m uy recom endables y  superio res  á  los 
resu ltados que da uno de los com unes, pero 
la  casi to tal im posib ilidad  de hacer un e n ­
sayo  con todas las form alidades y reijuisitos 
que  se riau  conven ieu tes , h a  sido causa  de 
que aquellas no se  hayan  podido ap rec ia r 
con toda la  exactitud  que in teresa  , tan to  al 
inven to r como á  ios m ism os hacendados. En 
p rim er lugar, los bueyes que  se h an  em ­
pleado DO son m aestros, y  esto fué cau sa  de 
q u e  hub iera  eutorpecim ieutns con tinuos, no 
en la  m aq u in a ria , que  uo puede ofrecerlos, 
po r ser m uy sim p le  y m uy só lida , sioo en 
la  m archa  de las y u n ta s , q u e  siendo so la ­
m ente tre s  unas veces tiraban  y o tra s  n o , ó 
bien  se  sa lian  del c ircu lo . En segundo lugar 
el trap ich e , como ya liemos d icho a l h a b la r  
del p rim e r ensayo  , h a  sido hecho coo eco ­
nom ía y de p risa , razón por la  cual no g u a r­
d a  las d im ensiones y proporciones que  ei 
inven to r h a  pensado d a r á las d iferentes píe- 
z a sq u e  lo com ponen, y que  iududablem ente 
c o n tr ib u irían  mucho á d a rle  mas fuerza y 
velocidad. Sin em bargo , así como eslá  c ree , 
inos de buena lé que  puede hacer lo que  
cu a tro  trap iches com unes, s i se  le hace m o­
le r  con cinco yun tas de bueyes. M. G ireaud  
afirm a que  con ese núm ero de y u n tas  podrá 
hacer m oler dos trap ich es á un  mismo tie m ­
po , yjp iensa dem ostrarlo  m as adelan te  Cree - 
mos que este  es e l mejor m edio de d e s tru ir  
todas las d u d as q u e  pueden tenerse acerca

de la  Dtilidad de su  invención.
E n  el ensayo  de hoy se han  m olido ciento 

quince .arrobas de caña  b lanca  co rtad a  en 
trozos mas cortos de los que  se usan  gene- 
ra ím en le , que d e ja ro n  un bagaso  del peso 
de tre in ta  y  cinco  a rro b as . Los señores h a ­
cendados p o d rá n  ju zg a r, haciendo las com ­
paraciones opo rtunas en sus fincas con los 
trap iches com unes ó las m áqu inas de v ap o r, 
si la caña ha quedado bien ó mal esp rim ida; 
teniendo presen te  que  este  trap iche  da cua­
tro  vueltas y un cu a rto  m ien tras  lo s bueyes 
dan  una , ó , lo q u e  es igua l, m ien tras cu a l­
qu ie ra  de los com unes d á  una . No nos fué 
posible ca lcu la r todo el tiem po que  se  iu v ir- 
tió  en pasar toda esa caña porque las de teu - 
ciones y p arad as fueron muy repe tidas por 
la causa y a  m encionada. Pero  s i se  conside­
ra  que  el resu ltado  de la  observación hecha 
en el peso de la c a ñ a  d á u n p ro d u c to d e g u a ­
rapo de un 70 por ciento debem os c re e r que 
habiendo hab ido  exactitud  en  fas operacio­
nes d e .pesar la  caña  y el bagazo las ven tajas 
son m ayores que  las que  debi.an esperarse . 
E n  verdad esle resu ltado  es tau  sa tisfactorio  
que  nos inclinam os á d u d a r de la ex ac titu d  
d e  la  rom aua em pleada. Sabem os p o r datos 
que  nos ha proporcionado el señor don  José 
L uis Casascca que  según ensayos h ech o s  en 
el ingenio del Exmo S r. don M anuel P asto r, 
en u n a  m áqu ina  de v a p o r , la  caña  blanca 
molida solo produjo  un 6 6  por c ien to , al p a ­
so que los m ejores trap ich es com unes solo 
d an  uu 56 por ciento.

En sum a creem os como todos los señores 
q u e  presenciaron  e l acto que  el trap iche  es 
m uy ventajoso, pero que  la  m anera de hacer 
los ensayos no satisfar« las ju stas exigencias 
de los que desean cerciorarse  e sc ru p u lo sa ­
m ente de su  u tilid ad  p a ra  decid irse  á  adop­
ta r lo  eu  sus fincas.
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N ueva combinación de las máquinas d t  vapor 
y  los trapiches de moler caña.

La nueva m áqu ina  de v ap o r que  hemos 
raeneionado en nuestro  ú ltim o núm ero  no es 
una  invención reciente n i ofrece aileracioo 
a lguna no tab le  en la construcción de las m á­
q u inas d e  vapor. C onsiste en una aplicación 
ingeniosa y sencilla de la  fuerza de este 
agen te  á  los trap iches horizontales, y  en  es­
to estrib a  la  invención efectuada por los se­
ñores Robinson y R ussell de L óndres hace 
mas de trece  años, desde cu y a  época se  ha 
adoptado  m uy esteusam en te  en el C ontinen­
te  de la [nd ia  ing lesa y en las is las  de M au­
ricio , Borbon y L ava. La peculiaridad  mas 
esencial de esta  com biuacion consiste en  que 
e l trap ich e  y la m ism a m áquina de vapor y 
las ruedas que  s irv en  p ara  e n laz a r e s ta  con 
aquel se s ieo tau  sob re  una  so la  pieza de 
h ie rro  que  viene á  e r  el fundam ento ó base 
de (oda la m aqu inaria . Según el m odeloque 
tenem os á  la  v is ta  en esta  redacción , y  que 
todos los señores hacendados que  gusten  
pueden v en ir á ex am in a r , la  com binación 
indicada parece efectuarse una  m anera tan 
sencilla  y n a tu ra l que nos so rp ren d e  la idea 
de que  un m ecanism o tan  a l alcance d e  to ­
das las in te ligencias no se h a y a  adoptado 
con mas an te rio rid ad .

M. Robinson , uno de los inven to res , se 
b a ila  en tre  nosotros y  nos h a  dicho que  las 
ven ta jas d e  esla  nueva m áquina consisten 
p rin c ip a lm e n te ;

1.® En que  no se  necesitan  cim ientos ni 
m uros sobre q u e  a se n ta r  toda ó p arle  de la 
m aq u in a ria .

2,® Q u e  en  m uy breve tiem po se puede 
m ontar ó desm ontar y  colocarse en este  ó en 
aquel lu g a r sin gastos considerables oi p re ­
paración g ran d e  en  el punto  que deba 
o cupar.

b.® Q ue en  v ir tu d  de la  exactitud  con 
que deben tra b a ja r  necesariam ente todas las 
piezas en consecueoci.a de la p recisión  con 
que quedan colocadas en ese cim iento inm u­
table, en e l cual se asegu ran  con gruesos 
to rn illos, e l fro tam ien to  debe[ser el m enor 
posible y la  d u rab ilid ad  de la  m aqu inaria  
proporcionada.

P a ra  concebir la  posib ilidad de rea lizar 
eslas v en ta jas creem os q u e  basta  el exám en 
del modelo que  tenem os á la  v ista ; pero  sea 
cual fuere la  convicción q u e  re.sutle de él, 
los inven to res é in troduc to res  de es ta s  m á­
q u in a s  han  hecho lo que  sin  duda será  s u ­
ficiente p ara  d em o s tra r , su  poca ó m ucha 
u tilidad , y es en v ia r á  la  isla una  m áquina 
com pleta y  v en ir uno de e llo s en persona 
p a ra  sen ta rla  y  h ace rla  tra b a ja r  en p resen­
c ia  de los señores hacendados. D icha m á­
q u in a  se ha lla  en la c iudad d e  M altanzas, y  
M. R obinson ha p artido  hoy p ara  ese punto  
con el objeto de trae rla  á  la  H abana y p la n ­
tearla  aqu i si puede hacerlo  fác ilm en te , ó 
bien con el de p lan tea rla  en  la  m ism a M al- 
tanzas. D e esto modo nuestros hacendados 
podrán  exam inarla  delen idam cn le  y  ten e r 
p ruebas irrecusab les de su  superio ridad  so­
b re  la.s o tra s  m áqu inas in troduc idas hasta  
a h o ra , si como creem os es c ierto  lo que  se 
nos h a  dem ostrado.

■\I. Robinson nos h a  m anifestado q u e  el 
costo DO es m ayo r que  el de las com unes, y  

que  pueden hacerse  del tam año y fuerza que  
se req u ie ran . Cou la  m ira de se rv ir á  los 
hacendados seg ú n  ei g u s to  de cada  cual los 
inven to res han estab lec ido  nna fábrica e n lo s  
E stados-U n idos , de donde pueden hacerse  
v en ir lo mismo que  de In g la te rra .

E l modelo de q u e  hem os hab lado  esta rá  
a lgunos d ias en  n u es tra  redacción p a ra q u e  
lo exam inen todas personas que  gasten .

(La E spaña .)

CáAamo.

Debe considerarse  cl cáñam o como u n a  de 
las p lan tas que  m as productos rinde  al h om ­
b re , y a  po rque su  sem illa , sobre ser uo a li­
m ento sano, es a l m isoio tiem po m edicinal y 
p roductiva  de un escelente aceite potable, 
y a  po rque sus^tibras tienen  un g ran d e  uso 
en las a rte s , el com ercio y la  navegación , y  

ya en fin porque b asta  su s  cañam izas se 
aprovechan eu la  econom ía dom éstica: y aun 
que  no dan u n  fuego d u rab le  es por lo m e­
nos activo y propio p a ra  encender otros com­
bustib les.

SíQ em bargo de tan  positivas ven tajas,
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ignoram os la causa  por q u é  en  m uchas de 
n u es tra s  provincias se  desconozca el cu ltivo  
y productos del cáñam o; y en o tras , p u d ie n ­
do genera lizarse  haciendo un  artícu lo  lu c ra ­
tivo  para las tres clases de in d u s tria  que  se 
coDoceu en aconcm ía política , por ser este 
de aquellos pocos vegetales que  tienen uso 
en  la a g ricu ltu ra  a rte s  y com ercio, sufra p a ­
cien tem ente la concurrencia  que  o tras n a ­
ciones hacen p a ra  e l com ercio de este solo 
ram o que  con u tilidad  p ro d u c iría  nuestro 
suelo , si se  le d ispusiese desde luego p ara  
re c ib ir  la sem illa.

U nicam ente, en el supuesto de que el tem ­
p eram en to  se f p u s ie ra  á  la reproducción del 
cáñam o, convendría p e rm u ta r cou las d e ­
m ás Daciones el num erario  p o r este p roduc­
to  ag ricu lto r; pero como la  tie rra  y  el clim a 
ayudan  á  la  vegetación y desarro llo  de esta  
p la n ta , creem os que  se r ia  m uy acertado im ­
p e d ir  que  nos estra jesen  m uchos m illones 
an u a le s  por un articu lo , q u e , sobre em plear 
una  g ran  porción de brazos que  se hallan  
ociosos y propensos á  em prenderlo  lodo po'' 
falta de trabajo , au m on taria  el cap ita l n a ­
cional con les cosechas de las tie rra s  b a l­
d ías , que  en el d ia  ocupau los jun to s , las 
sa rg a s , los carrizos y o tra s  p lan tas propias 
d e  los p rados y s itio s  pantanosos.

D esde que en R usia se  p ropagaron  las a r ­
tes. las ciencias y  la a g ric u ltu ra , se dedica­
ron sus na tu ra le s  al cultivo  dei cáñam o, del 
q u e  el m arqués de R an Rom án en  sus me­
m orias nos dice em pezaron á  sacar las m a­
yores u lilidades y ven tajas. A si es que  d es­
de m itad  de! siglo pasado con d ilicu ltad  han 
tenido un ram o de in d u s tria  q u e  les bava

producido m a s , pues que  aprovechándose 
del trasto rno  ocasionado por la revolución 
eu F ran c ia , del aum ento  de la m arina  in ­
g lesa  y de la  inerc ia  y  n inguu  p a rtid o  que 
la  E spaña  saca  de la  fe rtilid ad  de su  suelo, 
han im portado en  estos tre s  reinos cáñam o 
por valor de sum as inm ensas, como puede 
verse por la balanza d e  com ercio ruso  de 
aquellos anos, y  teniendo presente que cada 
navio  necesita ciento o chen ta  rail l ib ra s d e  
cáñam o p ara  su  velam en , ja rc ia s  y  cables..

Conociendo los franceses esta  desven ta ja  
y eu  p a rticu la r los ingleses, se  han  aplicado 
al cultivo  del cáñam o, disinÍD uyendo de 
consiguiente el consum o del de R u sia , que 
aunque  de h eb ras  la rgas y  fuertes, por ser 
dem asiado esloposo no es el mas propio p a ­
ra  las lonas, los v ilres y  cables que se  usan 
en  la  navegación.

Y DO se a rg u y a  diciendo que  la m ala  tem ­
p era tu ra  de 1 sp añ a  hace a b o rta r  la sem illa 
ó inu tiliza  los vástagas del cáñam o por la 
fuerza de los hielo«, pues lo propio, y  con 
m as razón deb eria  esto suceder en  R usia 
donde es mas sabido que el frió es tan  in ten ­
so, que el term óm etro  de R eam ur se  sostie­
ne en tre  veinte y  dos y vein te  y  cinco, lle ­
gando a lg u n as veces hasta  los tre in ta  bajo 
cero. E n  F ran c ia  y en In g la te rra , donde no 
solo hace un frió  m ayor que  en el norte  de 
E spaña, si que  las con tinuas n ieb las segu i­
das de io lérvalos de un ca lo r estrao rd inario , 
podría  im pedir la  germ inación , e l desarro llo  
y crecim iento de estas p la n ta s ,  vem os sin  
em bargo h eb ras  que tienen  muy cerca  de 
los vein te  p ies q u e  se  observan  en  R usia.
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MEDIOS PRESERVATIVOS
rttulTa la  s a r n a  í)f l a s  {^ana^Oá g  r m t M o s  p av a  rurniTa.

D ejando á  p arte  la  cuestión  que ha sido  
m uy deb a tid a  en tre  los ve lerinarios, de si ia 
sa rn a  puede m anifestarse espontánea en las 
bestias , ó s i siem pre e se ! efecto d e  la com u­
nicación ó del co n tag io , d irem os que este 
m al lü esperim en lan  m uy  ra ram en te  los g a ­
nad o s que  se  han cu idado  con esm ero , y  que 
a l c o n tra rio  invade con facilidad, y  de un 
modo in tenso  en tre  las bestias que  se  hallan  
su je tas  á  m alos a lim en to s, ó á  las condicio­
nes de un m al rég im en  higiénico

Sin  em bargo  de se r una verdad  lo que 
acabam os de e sp o n e r , se  observa que  hay 
c iertas localidades q u e  favoreceu el desar­
ro llo  d e  la  sa rna  en tre  los ganados , y  que 
basta  á veces una  so la  co lina, un to rrente 
ú  o tra  c ircu n stan c ia  topográfica m as iu s ig - 
n ificanle todav ia , p a ra  d e te rm in a r el d e sa r­
ro llo  ó la  desaparic ión  de la enferm edad 
contagiosa d e  que nos ocupam os.

«No h a y , dice el respetab le  T essier, pre- 
se iv a tiv o scg u ro  c o n tr a ía  sa rna  sino se cuen­
ta  con UD buen  pasto r.»  H ay  un proverbio 
que  d ic e ; tan to  vale e l hombre, ta n to  vale la  
tierra . ¥  puede dec irse  tam bién ; tanto vale 
el pastor, tanto vale el ganado. P o r cuva ra­
zón conviene al p ro p ie ta rio  que  tiene  reb a­
ños mas ó m enos abundan tes, p rocurarse  un 
pastor cuidadoso y a ten to  si q u ie re  ver sus 
reses exen tas,no  so lam ente de la  sa rn a , sino 
que  tam bién  de o tra s  varias  enferm edades 
q u e  si no causan  la m uerte , im piden á lo m e­
nos que podam os re p o r ta r  de las bestias to ­
d as aquellas ventajas que  nos perm ite  es­
p era r la buena h ig iene. Conviene pues que 
tengam os a lg u n as precauciones p ara  ev itar 
que  la s a n ia  se desp liegue e n tre  los g an a ­
dos por la  facilidad con que  se com unica de 
los enferm os á los sauos, y  por los perjuicios 
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que puede cau sa r a l p rop ietario .
E s ventajoso la v a r las bestias, y a  sean  de 

lana ó de o tra  cu a lqu ie ra  especie luego que  
las poseem os, p rinc ipalm en te  s i hau venido 
d e  lejos, asi como se rá  útil hacerlo todas las 
veces q u e  hayan  hecho un v iage la rg o , fro­
tándoles el cuerpo  con una  esponja m ojada 
en ag u a  ó en o tro  cuerpo equ ivalen te  p ara  
sacarles  e l polvo del cam ino , ó  las m aterias 
ir r ita n te s  que  se h a n  depositado en  la  piel 
d u ra n te  su s  v iages. A lgunos aconsejan  q u e  
las ovejas deben lavarse  cuidadosam ente d u ­
ra n te  el em barazo , porque se  cree q u e  en 
este  estado  la  bestia  eslá d ispuesta  á  su f r ir  
la  sa rn a . En algunos puntos de la  F rancia , 
no o lv idan  los ganaderos la v a r  con esm ero 
los carneros m eriuos que  reciben de E spaña, 
y  c reen  que  esta  p rác tica  los lib ra  de la s a r ­
n a  que  con frecuencia han visto desplegarse 
en tre  los m erinos á  qu ienes no se han dado 
estos cuidados.

P a ra  p reserv ar á  los carneros de la  sa rn a , 
d iceM . d e G a s p a r in , se los u n ía  en Ing la­
te r ra , inm ed ia tam en te  de haberlos tr a sq u i­
lado , con UD ungüen to  com puesto de la  pez 
d e rr ilid a , m anteca de cerdo y de sal com ún: 
este ungüento  no es ú til so lam ente p ara  
cuando  se  ha verificado el trasqu ileo  sino 
q u e  podrá  ser un preiservativo eo todas las 
e,stac¡0Des del año . El uso de este ungüento  
fué y a  conocido d e  los an tiguos, que  hacen 
e n tra r  en su com posición olraí; d rogas de 
m enos provecho. Se vaiian tam bién  de olro.s 
untos p reservativos y acostum braban  lavar 
los carneros luego de trasqu ilados, u n tán ­
dolos eu  .seguida con las heces del aceite co ­
m ún á  las (¡ue anad ian  una  can tidad  de 
m ercurio , de azufre , de pez, ú  o tras su s ta n ­
cias análogas. A rtu ro  Younch dice qu een  los
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alrededores de R edford se u n tan  los rebaños, 
en el mes de o c tub re , con un ungüento  com ­
puesto de pez resinosa y de m anteca, cuya  
composición se  la cree, u juy  ú til p a ra  p re ­
se rvar los an im ales  de la  sa rn a  , al propio 
tiem po q u e  favorece el crecim iento  de la  la ­
n a . Estos ensayos no se  han estend ido  como 
fuera  d e  desear, y  qu is iéram os que  se  espe- 
rim entasen  p ara  ded u c ir con  ce rtitu d  de sus 
efectos. P rincipalm ente p o d ría  se r ú til ei 
uso d e  este  rem edio  p ara  lo s m erinos en tre  
quienes la duración  de la  sa rn a  causa  e s tra ­
gos n o ta b le s ; pero  convendría  a v e rig u a r a n ­
tes s i d e te r io ra  la  lan a  y d añ a  á  los an im a­
les, y s i  p rev ien eeu te ram en le laen fe rm ed ad .

C uando á  pesar de haber adoptado todas 
las m edidas h ig ién icas el ganado  contrae la 
sarna ,en tonces conviene c u ra r la  por m edios 
ap ropiados, que  sean m a s ó  m enos activos 
según la na tu ra leza  de ia  enferm edad  y sn  
m ayor ó m enor du rac ión . P a ra  e l caballo , 
si la  sa rn a  es rec ien te  y  ben igna , basta rán  
las lociones de ag u a  ca lien te  ó  los baños ti­
b ios, cu idando  de que  se le  m an tenga l im ­
pio y alm ohazado el cuerpo . Si estos m e­
dios sencillos son ineficaces,bastará  una  po­
m ada su lfurosa.

L os an im ales sarnosos se sep a ra rán  de ios 
sanos, m aoten icodolos en cerrad o s en  luga­
res seguros y o reados. S í es tán  muy ceba­
dos, y  ab u n d an  en ca rn es , se les d ism in u irá  
el a lim en to , á  fin d e  que su  cuerpo p ierda la 
dem asiada acción v ital en que  se ha lla  cons­
titu id o  ; y  a l con trario  en  ios flacos se  les 
au m en ta rá  la  can tidad  de com ida, h asta  que 
se  pongan  en  buen  estado. L os m uy ro b u s­
tos p o d rán  sang 'rarse , asi como es ú ti l que  
s e d é u  corroboran tes á  los m uy estenados. 
En una  p a lab ra , p a ra  la  c u ra c ió n  d e  esta  
enferm edad, asi como p a ra  la  de todas las 
re s tan te s , debe consu ltarse  la  estac ión , el 
c lim a, el tem peram ento , y  todas las c i r ­
cunstanc ias este rio res  ó  con cau sas  que  fa -  
voiecen e l desarro llo  d e  los m ales y 'que  fo­
m entan  su  curso.

L as estaciones ioQ uven m uchísim o en la

curación de la  sa rn a  de los ganados, siendo 
m as fácil c u ra r la  en p rim avera  y  verano , 
que  en  otoño y p rim avera. En los países 
tem plados, se  rem edia este  mal con m ayor 
facilidad q u e  en los m uy f r io s ^  c a lie n te s : 
en los te iren o s  secos y m ontañosos m asq u e  
en  los llanos y  húm edos, y  en los an im ales 
jóvenes mas que  en los viejos.

T e s s ie r ,  á  q u ien  la  v e te r in a r ia  debe 
profundas y sab ias  observaciones, a l hab la r 
de la sa rn a  de los carneros d ice, que en m a­
chas c ircunstanc ias  bastan  las cosas mas 
sencillas p a ra  hacer d esaparecer e s ta  en ­
ferm edad .

C uando la  s a rn a , con tinua  el referido  a u ­
to r , consiste solam ente en algunos bolones, 
b as ta rá  a rran ca rlo s  con las uñas ó con un 
cuchillo  de mal corte , ap licando en segu ida  
sobre el boton una  poca de saliva im p reg ­
n ad a  de sa lm a rin a q u e  se ha hecho d isolver 
co la boca, rep itiéndose e s ta  operación  dos 
ó tre s  veces segu idas, si e s  necesario .

N uestro s p asto res , siguen desde rem otos 
tiem pos una  p rác tica  ventajosa p a ra  c u ra r  
la sa rn a  sencilla á los ca rn e ro s ,q u e  h a  sido 
acep tada  en o tros pa íses. Consiste en m as­
ca r una can tidad  de tabaco y u n ta r  los bo­
lones sarnosos con la sa liv a  im pregnada de 
e s ta  sustancia  ir ritan te  y narcó tica . En va­
ria s  m ontañas de n u e s tra  penín.sula, donde 
los ganados trashum antes ab u n d an  m ucho, 
se  em plea esle me<Ho con m ucha ven ta ja .

Creemos que estos m edios sencillos son 
eficaces y basta rán  p ara  c u ra r  la  sa rn a  re ­
c ien te , p a rticu la rm en te  si ha tom ado poca 
e s ten s io n ; pero  cuando la enferm edad  pro­
g re sa  notablem ente y se burla  de estos re­
m edios sencillos, es preciso ape la r á  m ed i­
cam entos de u n a  v irtu d  m as enérg ica  y de­
c id id a .s i no querem os que  el mal cau se  e s ­
tragos notables á  n u estra s  p iaras.

O tro d ia  nos ocuparem os de las cansas 
que  m as p rincipalm ente ocasionan la sarna, 
y daremo.s a lgunas recelas bastan te  sim ples 
p ara  cu ra r la , aun  en los casos que  sea re ­
belde.
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DE U  ALIMENTACION D E L GANADO EN E L
estab lo  como un m edio de aum entar los abonos.

D esde que  la  esperiencia  h a  dem ostrado 
ía  fa lsedad  de la  doctrina de T u ll ,  q u e  creía 
que  el ag u a  y el a ire  e ran  elem entos sufi­
cientes p a ra  a lim en tar á  las p lan ta s , se h a  
puesto el m ayo r cuidado d e  p ro cu ra rse  abo­
nos, como UQ m edio io d isp e n sa b le p a ra  la 
vegetación. D uham el que  h ab ia  adoptado la 
doctrina de T u ll se  convenció p ron to  de que 
Ta t ie r ra  no podia darnos sus producciooes 
sino se  le an ad ia  e l m an tillo  que sostiene 
su fe r tilid ad , y  q u e  no b as tab an  las labores, 
p o r p ro lijas qne  fu esen , á  sostener las p la n ­
tas , p o rque  estas se  n u tren  especialm ente de 
los gases que se  escapan de las m a te ria só  
despojos orgánicos an im ales y vegeta les que  
em pleam os en ag ricu ltu ra .

R esue lta  e s ta  cuesiioo  por la  teoría y  por 
la  p rác tica , nos conv iene pues ap lica r todos 
los m edios de p rocu rarn o s abonos que m an ­
tengan á  nocstros cam pos la  feracidad po­
sib le, y  p o r  ello es preciso q u e  estud iem os 
los [irocedím ientos m as seguros y económ i­
cos p a ra  obtenerlos abundan tes y  á  poca 
costa.

E l ganado  nos p res ta  g randes y poderosos 
ausilios p ara  este  ram o de la econom ía rú s­
tica , y ta l vez sean los an ím ales dom ésticos 
la  fuente m as p rinc ipa l de los abonos. Y la  
im portancia  del ganado  se rá  ta n to  m ayor 
en favor de nuestros cam pos, cuan to  m as in ­
teligen te  sea  la  d irección que  le  dem os en  
el orden económ ito . M. de D om basle ha no­
tado  m uy sab iam en te , que los tre s  puntos 
m as im porlan tes p ara  obtener de u n  n ú m e­
ro  determ inado  de b estias  la  m ayor c a n ti­
dad de abonos posib les son: 1.® a lim en tar 
copiosam ente á  los an im ales , po rque la  can­
tid ad  de estiérco l q u e  producen es siem pre 
en proporción de la del a lim eu to q u e  reciben:
2.® de tenerles c a m a a b u n d a n te , á  l in d e q u e

no se p ie rda  n i la  m as pequeña can tid ad  de 
orines: 3.® de a lim en tarles  lodo el año en el 
establo  ó co rra l.

Como no es dab le  poder ilu s tra r m as 
esta  cuestión  después de la  sab id u ría  con 
que la  h a  tocado e l e.spresado agrónom o M. 
de D om basle, hace q u e  referim os sus p ro ­
p ias p a lab ra s  que  son el resu ltado  de la  con­
vicción y de una  p rác tica  m uy  d ila tad a .

«En u n  g ran  núm ero  d e c a s a s d e  lab ran ­
za donde los ganados se  a lim en tan  en las 
p rad eras  d u ran te  el v erano , añade el re fe ri­
do ag ricu lto r, y  en  donde la  paja  constituye  
la  m ayo r pa rle  del alim ento  de inv ierno , 
cree que  cada bestia m ayor no produce c u a ­
tro  c a rre tad as  de estiércol a l año , m ien tras  
q o e  alim en tando  con abundancia  las bestias 
CD las cu ad ra s  pueden ob tenerse  vein te  car­
re tad as  ó m as; con la  doble ventaja que  d i­
cho estiérco l es de m ejor ca lid ad . H ay pues 
e n e s te  m étodo, y  en el aum en to  de alim entos, 
una  ven ta ja  notab le , po rque de esta  m anera 
se  duplican  lodos los p roductos d e  la  h a ­
c ienda , m ien tras qoe  se  aum entan  los tra b a ­
jos del cu ltivo , po rque los gastos q u e  eslos 
ocasionan son los m ism os p a ra  una  tie r ra  
abonada convenientem ente como p ara  lam as  
pobre y esté ril. La proporción d e  los fo rra ­
ges artific ia les  se  vé aum en tada  no lab lem cn- 
le con e l m ejoram iento de la s  tie rra s , lo q u e  
p e rm itirá , no solam ente a lim en tar con a b u n ­
dancia  el m ism o nú m ero  d e  bestias, sino  
que  tam bién m an tener o tra  can tid ad  en  un 
to g u la r estado p a ra  engo rdarlas en o tra  es­
tación. Bajo este  punto  de v is ta  esco m o  de­
be considerarse  la  alim entación  de los g an a­
dos a l estab lo , si n u ie ren  ap reciarse  todas, 
las ventajas de este  método p ara  la p rospe­
ridad  de una casa de labranza .»

«Por o tra  p a rte , e l aum en to  de a lim e n to f
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q u e  em pleam os p ara  las reses á  lío  de o b -  
teuer u n a  ab u cd ao c ia  no tab le  de abonos, no 
es graboso ni se  p ie rd e  jam ás; porque a c re ­
cen tándose los res tan tes  p roductos del g a n a ­
do , como la  lecbe, la  g o rdu ra  \  la s la n a s , y 
aum entándose las fuerzas m usculares en  los 
an im ales de trab a jo , h a c e q u e s e  com pensan 
üe esta  m anera los gastos que  nos ocasionan 
los alim entos que  se han  dado en  m ayor 
abundanc ia . En efecto, no hay  bestias, sea 
cual fuere la  especie y c lase  eo q u e  las bus­
quem os, q u e  den m enos provecho a l cu l­
t iv a d o r que las que  se  a lim en tan  m al, p o r­
que entonces con la  fa lta  de los alim entos 
necesarios no producen  abonos, su s  c a rn es  
tienen  poco va lo r, e scasean su s  lanas , la  le­
che es casi n u la , y  las de ca rg a  ó fatiga no 
pueden  se rv ir p a ra  el trab a jo . Por m ucho 
que esto  sea  u n a  v e rd a d , no debe pecarse , 
sin  em bargo , por el o tro  cstrem o, porque el 

exceso de alim en to  p o d ría  se r dañoso á  las 
bestias.»

D e e s ta  opinión d e  M . de D om basle se 
deduce ind irectam ente, que  h a y  una  ven taja  
no tab le  en  p ro cu ra r q u e  los ganados consu­
m an los forrages y la s  pajas en los co rra les  
p a ra  acrecen ta r la  m asa de los abonos, y  no 
q u e  se  e n tie rre n  frescas ia s  p lan tas de 
los p rados artific ia les como o tro s han  p re ­
tend ido . E n  la  genera lidad  dec ircunstanc ias , 
nosotros estam os tam bién  conform es cou el 
p rim e r m étodo, p o rque  los fo rrages que  
consum en los ganados, no solam ente nos dan

abundantes abonos con q u e  beneficiar las 
tie rra s , sino q u e  tam bién  producen c a r­
nes, cueros, leche y otros m ateria les ú tiles 
p ara  la  industria  y  p a ra  la  econom ía ru ra l.

Sin em bargo d e  ser e s ta  opinión m uy g e ­
n era lm en te  adm itida , no fallan  agrónom os 
que  piensan de una  m an era  d is tin ta , j  en tre  
ellos citarem os el cé leb reD av y  que  cree , que 
la  pa ja  fresca de los cereales, en te rrad a  in ­
m ediatam ente se rá  m as provechosa á  la  ve­
getac ión  de lo  que  io s e rá  la  m ism a paja  
transform ada en  estiérco l por m edio d e  los 
escrem entos de lus an im ales y  p o r la  f e r ­
m entación q u e  h a  su frido . P iensa  pues 
que  hay ven taja  y econom ía en desm enu­
zar la  paja d e  los ce rea les  por m edio de 
a lg u n a  m áquina y  conservarla  seca en este 
estado , hasta  que  venga la  ocasión d e  u sa rla  
como abono.

N osotros no vem os n in g u n a  razón p lausi­
b le  que  pueda ju s tifica r la  opinión d eD av y , 
y  po r ello  no partic ipam os de su s  convic­
ciones. La p rá c tic a  g en era l, de acuerdocou  
la  ciencia, aconsejan  que  las pajas conver­
tid as  en estiércol por la acción de los g a n a ­
dos son m as ú tile s  p ara  la  fertilidad  de los 
c a m p o s , que s i  las em pleam os en estado 
seco y  sin  m ezcla de escrem entos anim ales: 
y notando por o tra  p arle  que  es uu  medio 
m uy provechoso p a ra  las reses las cam as en 
las cuadras ó  estab los, creem os que la  op i­
n ión de D nm basle es m uy fundada y  que 
debe  ad m itirse  en todas s u s  partes.
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p o r  € a a n s t o  (,!)•

[Coafinuaeion).

§ IV.

Trabajo de las pata tas.

L as p a ta ta s  se  lavan  en  una  a rte sa  , por 
m edio d e  u n a  escoba usada  y algo  recia , 
cuando  se opera  sobre pequeñas cantidades, 
ó  por m edio d e  un la v a d o r m ecánico , p are ­
cido  a l que  se  em plea e.n las fábricas de fé­

c u la , cuando la  fabricación tiene  c ie r ta  im ­
portancia . D ebe v ig ila rse  q u e  se sep a reu  las 
p ied ras que  tienen  a lg u n as veces m ezcladas, 
y  que por su  dureza podrían  d e te r io ra r los 
apara tos q u e  s irv en  p a ra  p rep a ra r la  pu lpa . 
V arios procederes se  han  puesto  en  uso , p a ­
ra  re d u c ir  las p a ta ta s  á p u lp a ; eu  unos se  
o pera  con las p a ta ta s  c ru d a s , en o tros se 
h an  herv ido  a u te s  d e  p u lp a rla s . P a ra  co­
ce rla s  , s irv e  u n  tonel T  F tg . 1 .* d e  m a­

d e ra  m uy  s e c a , y  ap re tado  con a ro s de 
h ie rro  recios. D na ab e rtu ra  en el fondo s u -

(4) V éase eo  la P ágina 439

p erio r O sirve  p a ra  in tro d u c ir las p a ta ta s , 
se ta p a  por medio d e  una tapadera  que  en ­
caje exactam ente pero  sencillam ente sob re­
puesta. D icha a b e r tu ra  P  a rm ada de u n a
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p u e rta , cuyo detalle  se  v é  eo  la  F ig . 2 .* sir- 
ve p a ra  e s lra e r la s  p a ta ta s , cuando  cocidas. 
E sta  p u e rta  P  F ig . 2 .‘  e s tá  sostenida por

|i

m edio de un  ram plón m  fijo eo  las duelas 
del tooel, un to rn iquete  l  lam bicn  Gjo a l to ­
nel sirve  p ara  sostener la  p u e rta  p o r a rr ib a . 
Al lado  opuesto d e  la  p u e rta  P  F ig . 2.* hay 
una a b e r tu ra  pequeña, que  d á  paso al tubo 
de vapor T  que com unica con la  c a ld e ra  
p u es ta  en  G ; una  esp ita  R  perm ite  reg u la r 
la  co rrien te  del vapor. E l fondo del tonel 
tiene 6 ú 8 pequeños agu jeros de una linea 
de diám etro  q u e  perm iten  s a l ir  el agua  de la 
condensación del vapor. El tubo V  en tra  u n  
poco e a  el tonel, y  te rm in a  por u n  pico de 
regadera , coo ag u je ro s g ruesos, seria  bueno 
que  este  pico fuese d irig ido  hác ia  abajo  p a ­
r a  que 00 se  ob tu rase ..H ay  agu jeros por to ­
do el a lrededo r i  fio de d a r m as fácil paso 
a l vapor. E l tubo de en trad a  del v ap o r debe 
ten e r uo d iám etro  bastan te  an ch o  á  íin  de 
no p e rtu rb a r  el jiaso del v ap o r. L a  cocción 
de las p a ta tas  debe ser p ron ta , resu ltado  que 
no puede obtenerse si la c a ld e ra , la re ja  del 
h o g ar y el tubo de en trad a  del vapor no tie ­
nen  las dim ensiones suficien tes, y  s i á r o a s e l  
fuego no es activado du ran te  e s ta  operación. 
M edia hora ó tre s  cuarto s deben  bastar p a ­
r a  cocer u n  tonel d e  o á  COO litros de pa ta ta s . 
C uanto m as ráp ida  haya  sido  lá  cocción, tanto 
m as harinosas qued arán  las p a ta tas  y mas 
fácilés d e  trab a ja r . S i el tubo que conduce 
e i  vapor fuese m uy la rgo , lo que  es m enester 
ev ita r en cuanto  sea posib le , será  m enester 
envolverlo con üeiizo ó paja  p a ra  ev ita r  la

desperdicioD del vapor; la  m ism a prccaacion  
debe tom arse respecto  del tonel. L as p a ta tas  
que  e stán  cerca la e n tra d a  del vapor y las 
que están  hácia  a rrib a  son las que  p rim ero  
e stán  cocidas, las que están  cerca de la p u e r­
ta  P  F ig . 2 . ‘  son las q u e  ta rd an  m as, hácia  
e s ta  p arte  pues es en la  que  se deb e rá  llevar 
la atención p a ra  conocer el m om ento quees- 
tá n  cocidas. Al efecto se  p rac tica  un  peque­
ño agujero en la  puerta  P  é in troduciendo  
u n a  va rilla , se  aprecia  s i la s p a ta tas  ofrecen 
resistencia , ó  si se  dejan  fácilm ente a tr a v e ­
sa r , lo que  ind ica que han llegado á  su  p u n ­
to . Por lo dem ás un m om ento an tes  d e  que  
estén  cocidas, se vé sa lir silvando  el vapor 
por los agujeros inferiores; JJn  poco d e  h á ­
b ito  hab rá  muy luego dado á conocer e l m o­
mento preciso de la perfecta cocción.

Cocidas ya tas p a ta ta s  es m eneste r ap re­
su ra rse  á  m oderar el vapor que  no se  deja  
lleg a r sino en m uy pequeña can tid ad , en ­
tonces lo m as pronto  que se puede se  sacan 
y reducen á  pu lpa . E sla  operación debe h a ­
cerse con m ucha rap idez, pues si las p a ta tas  
llegan á  en fr ia rs e , es m uy dilicil pu lparlas 
por el estado  g lu tinoso  que  tom a la  fécula. 
En este ú ltim o  caso la  o[>eracion es m uy 
im perfecta, y  á m as d e  se r un traba jo  peno­
so , no se obtienen sino resu ltados incom ­
pletos. La reducción á  pu lpa  debe co nducir­
se de modo que no du re  m as d e  m edia ho ra , 
pasado este tiem po se  observa y a  que  las ú l­
tim as porcioues son m ucho m as difíciles de 
tr a b a ja r  que  las p rim eras.

L os apara tos em pleados p ara  d iv id ir  las 
p a ta tas  los m as son im perfectos, sin  em b a r­
go de que de ia  jverfeccion de esta  ojw racion 
depenile en g ran  p arte  ia can tid ad  del p ro ­
ducto . Los dos apara tos em pleados son e l 
m olino de pa ta tas  y  o tro  apara to  form ado 
de uu cilindro  lleno do agu jeros como el apa­
ra to  de hacer fideos

El molino de las p a ta ta s  se compone de 
dos ciliüd ros de m adera ó p iedra 6 m ejor de 
h ie rro  colado montados encim a de una  a r ­
mazón de m odera B  Fig. 3 .“ la que está en ­
v u e lta  con p lanchas por los tre s  lados y de­
bajo  á  lin de form ar una  ca ja  p a ra  rec iliir 
las p a ta tas  estru jadas qoe  se q u itan  con una 
bad ila  por cl cuarto  lado ab ierto . E ncim a de
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los dos ciiiod ros h a y  u n a  to lva T r  y que 
a ju s ta  tan  exactam en te  como puede con tra  
estos, á  fin de ev ita r rozam ientos. S eria  útil 
que  e l borde in fe rio r de  la  to lva (iramuaid) 
estuviese arm ado  de una  p lancha de h ierro  
contorneada de modo que se ap licase á  lo 
largo y al rededor de los c il in d ro s , de esle 
modo s e e v iu r ia n  los efectos del h incharse  
los cilindros que ocasiona roces. Cada c ilin ­
d ro  tiene  su s  m anivelas M  una  á  la  derecha 
y  o tra  á  la  izqu ierda . En algunos de estos 
ap a ra to s , los cilindros se hacen solidarios 
po r medio de u n a  en g ra v a c io n , e s ta  d ispo­
sición no tiene ven taja  sino cuando  un solo 
hom bre debe hacer m over los dos cilindros. 
No deben ten e r m as de 75 á  4 55 lineas de 
d iám etro  y de 200 á  225 lineas de largo ; d i­
m ensiones m ayores liarian  el trabajo  penoso, 
sobre todo si se  aum en tase  el d iám etro . Dos 
hom bres hacen m over los cilind ros, m ientras 
que  o tra  te rcera  persona hace caer las pa ta ­
ta s  en  la  to lva, p a ra  esto el apara to  debe es­
ta r  colocado deb a jo  de la  p a rle  del tonel de 
cocer. Si la s  p a ta tas  son m uy h a rin o sas , sin 
d ificu ltad  pasan p o rlo s  c ilind ros, pero cu an ­
do son g rasas  ó cuando  se  les h a  dejado en ­
fr ia r , es m enester ap re ta rla s  ligeram en te  con 
u n  pilón d e  m ad era , redondeado por la  base

y bastan te  g rueso  p a ra  q u e  no pueda ser co- 
jido p o rlo s  c ilind ros, que  podrían  rom perse . 
Hemos d icho y a  q u e  esta  operación debe 
conducirse  con ce leridad  ; á  m edida que  la 
ca ja  que  está  debajo d e  los c ilind ros se  llena, 
UD cuarto  obrero  que debe se r e l m as in te li­
g en te , la  vacía con la  bad ila  en  un pequeño 
tonel d e  un hectó lilro  y m edio ó dos de ca ­
bida (2 á  300 porrones) colocado cerca  del 
m olino, este  pequeño tonel debe te n e r  los 
bordes poco elevados y  prolongados á  fin de 
fac ilita r el tra b a jo . Cuando se han puesto en 
el tonel ce rca  de medio hectó lilro  de patatas 
coridas y  e s tru jad as , nos aseguram os d e  la 
tem p era tu ra  de la  m asa  que  debe ser de 60 
á 70.° c en tíg rad o s ; si fuese m as elevada lo 
que sucede casi siem pre, se añ ad iría  un po­
co de agua fria  y  lo revolveríam os todo á  
fin de ig u a la r la  tem p era tu ra . T an  pronto 
como se lia llegado a l  pun to  conveniente se 
ech a  cebada g e rm in a d a , reducida  á  polvo 
fino y se  revuelve b ien ; la  cebada debe a ñ a ­
d irse  por porciones y esparram arla  por todas 
las p a rte s  á  fin de o b ra r e a  toda ia  m asa. 
Se con tinua  revolviendo h a s ta  que  e l lodo 
ha adqu irido  una  con sis teu d a  sem i-líq u id a  
y  u u  sabo r algo dulce. P a ra  revo lver nos 
servim os de uu  ag itado r d e  h ierro  Fi'g. 4.*

F ig . 4 .

parecido  al que  u san  los fabricante.^ de cer­
veza. T an  luego como la  m asa h a  adqu irido  
el aspecto medio liqu ido  se  echa  lo conten i­
do en este tonel en otro m ayor colocado al 
lado y destinado  á  con tener la  to talidad  de 
la  m aceracion , un qu in to  trab a jad o r co n ti­
n u a  revolviendo en el tonel g ran d e . La ope­
ración de revolver en el cubo pequeño es la 
m as im portan te  de todas y debem os poner 
en e lla  la  m ayor atención y cu idado . Los 
p rincipales pu n to s que  debem os conocer son 
la  tem p era tu ra  conveniente y  la  perfecta 
m ezcla. Pasando  de 70 .° p e lig ra ría  el d e s ­
tru ir  el p rinc ip io  activo de la  c e b a d a , pero

si la  tem p era tu ra  fuese iu ferio r á  60." la 
reacción seria  dem asiado len ta , y  la! vez no 
te n d r ía  lu g a r . Seria  m uy m olesto dete rm inar 
la tem p e ra tu ra  cada  vez con el term óm etro , 
pronto la  costum bre enseñará  á  ju zg a r la 
tem p era tu ra  sin  necesidad de instrum ento. 
Con lodo es bueno consultarlo  de tan to  en 
U n to . E n  cuan to  a l revolver oo debe lim i­
ta rse  sencillam en te  á  una sim ple m ezcla de 
las m aterias , debe o b ra rse  u n a  tr itu rac ió n  
ind ispensab le  a l  buen  resu ltado  d e  la  ope­
rac ión  Cuando todas las p a ta tas  csláu re u ­
n idas y a  en el cubo g ran d e  y pcvfectam enic 
tr itu ra d a s , se  añade cerca de un voliim en de
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agua á  50 ó 60." e en lig r. y  después de r e ­
volver un fiioniento, se  deja en reposo la m a­
sa por una  ó dos ho ras con lo q u e  se acaba 
la  reacción. Com unm ente se em plean  10 li­
b ra s  d e  cebada g erm inada  por q u in ta l de 
p a ta ta s , e s ta  cebada debe ser un poco mas 
g e rm in ad a  que  la  em pleada p o r  los cerve­
ceros.

C uando se  trab a ja  con pequeñas can tid a ­
des, dos hom bres b a s tan , uno  p ara  m oler y 
o tro p ara  m acerar. Entonces m enester es r e ­
d u c ir  las d im ensiones d e  los cilind ros del 
m olino. C ilindros de 150 lineas de longitud 
pueden  ser m ovidos por u n  hom bre.

Con frecuencia sucede que la narración  se 
hace  toda en un solo cubo , esto  es un mal, 
la  tr itu rac ión  es m enos perfecta y  m as pe­
nosa. u n a  g ran  porción de g rum os de pa ta ­
tas escapan  á la  .acción del ag itad o r, sobre 
todo h ác ia  el fina! de la  operación, a l m o­
m ento en que  la  m asa sobre la  q u e  se  ob ra  
es m as considerable.

E l apara to  de t r i tu ra r  ó e s tru ja r  descrito  
es el m as em pleado aunque no e l mas p e r­
fecto. S u  uso es m uy trabajo so  siem pre  que 
las p a ta ta s  no son m uy harin o sas ó que  se 
han  enfriado m ucho, entonces se  forma una  
m asa  q u e  se pega á  los c ilind ros, é  im pide 
la  en trad a  á  n uevas can tidades de patatas, 
entonces es m enester a p re ta r  las p a ta tas  de 
la  tolva p ara  hacerlas pasar por en tre  los c i­
lind ros. P a ra  rem ed iar estos inconvenientes, 
se  han  im ajinado  o tros ap ara to s . E l uno de 
e llos se  compone de u n  g ran  c ilin d ro  de co­
bre , puesto  hu rizon talm ente en el que  se La­
cen  cocer las p a ta tas; este c ilind ro  es tá  a tr a ­
vesado por un eje de b ierr.) a rm ad o  de b ra ­
zos. C uando las p a ta tas  son cocidas, se  pone 
en  m ovim iento e l eje por medio de una ca­
b a lle ría , y  los brazos que  hay  fijos en el eje 
e s tru jan  las p a ta tas  todas á  la  vez; la  inace- 
racioo  puede tam bién h acerse  con el mismo 
c ilind ro , después d e  e s tru jad a s  y cuam lo la 
pu lpa  está  bastan te  fr ia . Este ap a ra to  á  i.,as 
de s e r  b astan te  caro  exije una  fuerza en o r­
me p a ra  funcionar: b a jo es teasp ec to eo n v ie  
ne poco en  una esplo tacion ag ríco la , en la  
q u e  la  destilación  no es tuas que  un acocso- 
lio . S e  concibe que  la e s lrn jac io n  haciéndo­
se instau tá iiea inen tc  y sin  de ja r en fria r las

patatas es m uy ventajosa, pero por o tra  p a r­
le las p a ta tas  que  por una  causa  ü o tra  son 
m as d u ra s  que  las dem ás, escapan á  la  ac­
ción del e stru jado r, m uchos g rum os se  h a ­
llan  eu cl m ism o caso y p rin c ip a lm en te  en 
los años en que  la s  p a ta tas  son de m ala  c a ­
lidad el trabajo  de esle  ap a ra  to e s  defectuo­
so. A pesar de estos defectos su  uso  es útil 
en las esplolaciones en g ran d e , en  las que 
casi todas las han adoptado.

E n  las esplolaciones en pequeño, tam b ién  
se u sa  el ap a ra to  sigu ien te  que  da resu ltados 
m uy sa tisfactorios. Un cilind ro  C y fig. 5  de 
p lancha de h ie rro  m uy res is ten te , de 5 líneas 
de g rueso , ó de h ie rro  colado, arm ado  de un 
londo m óvil, puesto  en u n  reborde que  hay  
en la  p arle  in ferio r, está  lleno  de agu jeros 
cilindricos de 8 á  10 m ilím etros de d iám etro

t í
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(4 6 5 líneas) en todo el a lred ed o r y en  el 
focdo; esle  c ilind ro  a trav iesa  u n  banco B  
form ado de un m adero fuerte  y  recio de 10 
á  12 cen tím etros de g rueso , (50 ó 50 líneas) 
en donde e s tá  sólidam ente fijado por su  r e ­
borde su p e rio r; un pistón P  en tra  en  cl c i ­
lind ro  y se m ueve por m edio d e  una  b a rra  
T i,  que  lleva en su  p a rte  su p e rio r un trav e­
sano q u e  resb a la  en  el ojo prolongado de 
una  palanca  L  larga d e  tres m etros (unos 16 
palm os). P o r  m edio d e  esta disposición la 
p resión  siem pre  se  efectúa verlicalm ente. 
U na to lva T r  que  e s tá  encim a del c ilindro  y 
lleva en s u  p arte  su p e rio r u n a  barra  de 
h ie rro  B a ,  ag u je read a  por en medio de un 
ojo en  e l que  pasa la  varilla  T i  que  les s irv e  
de g u ia . L as p a ta tas  echadas en  la tolva, 
re sb a lan  den tro  d e l c iliud ro  y el m ovim iento 
del p istón las fuerza á  pasar en  pulpa fria 
por los ag u je ro s que  tiene: d e  aqu í caen á 
una  ca ja  C puesta debajo  del banco de la 
que  se llevan  a l cubo  q u e  hem os dicho al 
h ab la r del m olino. E s m enester d a r al' ban ­
co la longitud  necesaria  á  fin d e  que oo se 
ranverse  cuando  trab a ja  la pa lanca  ó bien fi­
ja r lo  só lidam ente a l suelo . D os hom bres 
pueden m aniobrar eu  este  ap a ra to ; uno para  
hacer cae r las pa tatas en  la to lva y o tro  p ara  
m over la  palanca.

T am bién  se  h a  em pleado o lro  apara to  
p a ra  red u c ir á  p u lp a ,  por m edio del que 
logra u n a  d iv isión  m ucho m as perfecta 
que por n ingún  o tro  p roceder; hab lam os 
de ra sp a r  las p a ta ta s  an tes  de cocerlas; 

la  operación de ra s p a r  se hace por m e­
dio de u n a  raspa  c ilin d rica  p arec id a  á  las 
que  sirven  en  las fabricas de fécula, obteni­
d a  la pu lpa  se tra ta  con ag u a  h irv iendo , ó 
con vapor acuoso, h asta  que la  m asa se haya  
reducido  á  pasta como engrudo (pástelas); se

de ja  e n fr ia r  este eng rudo  hasta  70” y se  a ñ a ­
de la  rebada g erm inada  que se  mezcla exac­
tam en te  por m edio de revo lver fuertem ente 
la  m asa. Se debe ten e r siem pre  la precaución 
de ech a r la  cebada g erm inada  por puñados 
que se  esp arram a po r toda la  superficie de la 
cuba de m acerar p ara  ob tener una  mezcla 
mas hom ojénea. E ste  proceder es e l m enos 
e s ten d ijo  y es el que  dá la d iv isión  m as com ­
p le ta , pero  exije una  fuerza algo considera­
b le . U na raspa de brazo de la  fuerza de dos 
hom bres, no puede d a r  roas de 20 ó 23 q u in ­
ta les de p u lp a  po r d ia ; á  m as esle ap a ra to  
requ iere  frecuentes reparaciones. Su uso  es 
aun  m uy poco esparc ido  p a ra  que se  puedan  
a p rec ia r las ven ta jas y  desventajas que  tiene.

E n  las esplotaciooes muy en  pequeño , en 
las que  no se o p e ra  sino  con dos ó tres liec- 
tó iitro s  á  la  vez, se  p rec inde  de todos estos 
ap a ra to s , las p a ta ta s  se e s tru ja n  por m edio 
de un  p ilón  de m adera , en la  cuba m ism a 
donde se debe h ace r la m aceracion; se  añade 
la cebada germ in ad a , cuando  está  redncida  
la  pasta  á  pu lp a , y cuando  bastan te  fr ia  p a ­
ra  no a lte ra r  el p rinc ip io  activo, pero  este 
p roceder no puede p rac tica rse  cuando  se  em ­
plean can tidades algo  crec idas. E n  es ta s  pe­
queñas esplolaciones no se  tiene  gen erad o r 
p a ra  e l vapor, y todas las operaciones de la 
destilación  se h acen  á fuego desnudo , lo que  
perjud ica  mucho los productos obtenidos. P a­
ra  cocer las p a ta tas  se  u sa  u n a  cuba peque­
ñ a  , del que se h a  agu jereado  e l fondo, se 
ponen dentro  las p a ta ta s , el todo encim a de 
una  caldera  de ag u a  h irv ien d o , y cuando las 
p a ta ta s  son cocidas se  echan  en la  cu b a  de 
m acerar, s i la  cu b a  es dem asiado pesada  pa­
ra  vacia rlo  de u n a  vez se  vacia p o r una  
p uerta .

•*«
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Con poco gasto  se podrían  lo g ra r coo es­
tos apa ra to s todas tas v en ta ja sq u e  reúne un

ap ara to  de vapor, ad ap tando  u n  doble fondo 
F . F ig . 6  en  el que  p ond ría  ei ag u a ; u n  tu ­

bo T ,  arm ado  de nn e sp ita  K ,  conducirá  el 
vapor producido en  el doble fondo á la  cuba 
de las pa ta ta s . La caldera  C e s ta ría  tam bién 
su s tra íd a  á  la  acción d irec ta  dcl fuego, que 
no o b ra r ía  en  e lla  sino por e l in term ed io  del 
doble fondo. De esle  modo se o b tend ría  una 
m archa m ucho m as re g u la r  d e l ap a ra to  y 
p roductos m ejores.

A pesar de la s  desven tajas^  d e  estos p e ­
queños ap ara to s , sob re  los g randes como m e­
d io  de fabricación es p robable que  uo so la­
m ente se  m an tend rán  sino que  se eslenderán  
eu  razón de ofrecer a l ag ricu lto r en pequeña 
escala , e! poder m an tener su  ganado  en  in ­
vierno con poco gasto , p rocurándo le  tra b a ­
jo  eu una  estación que  sin esto seria  p e rd i­
d a . A estas destilaciones se debe en gran  p a r ­
te  el que  en .Yleruania se dén roas bara to  las 
ca rnes g rasas que en  F ran c ia . A llá ra d a  
g ran ja  tiene  su c a 'd e ra , hace su esp íritu  de 
vino y con el residuo  m antiene el ganado.

§ V-

De la ferm enlacion.

T erm in ad a  la  m aceracion com o hem os d i­
cho , se tra n sp o rta  á  la cuba  de fe n n e n ta -

c io D .  E sta  operación puede sim plificarse  mu­
cho , si e! local donde se hace la m aceracion 
y la  cu b ería  e s tán  d ispuestas de modo que 
el contenido en  la  cuba de m aceracion pue­
d e  co rre r hác ia  un  reservorio  p rac ticado  en 
el sue lo  de ia  cubería  ; u o  conducto s u b le r -  
ráueo  form ado de tablones d e  en c in a  ó de 
m asonería  y  a rgam asa , puede estab lecer la 
comunicacioD ; p o r este m edio se  ev ita  a b r ir  
la  p u e rta  de la  fáb rica  hacer v a ria r  b ru s­
cam en te  la  te m p e ra tu ra . U na bom ba colo­
cada  encim a del reservorio  de los a lam b i­
qu es , lleva  la  m aceracion y  ia  hace su b ir  á  
las cubas. D espués de cada  m aceracion, lá ­
vense con cuidado todos los in s tru m en to s  
q u e  se b a n  em pleado, los cubos en  que  se 
h a  traba jado , el conducto , el rese rv o rio  de 
la  fáb rica y  la  bom ba, lu s is tim o s en  este 
punto  porque genera lm en le  es dem asiado  
descu idado , ó hecho con poco c u id a d o ; se 
tem e (« rd e r  el tiem po en operaciones que  
parecen separadas de la  fabricación , y  sin  
d u d a rlo  se dejan  form ar en todos los a p a ra ­
tos ferm entos pú tridos, acéticos, e tc .,  etc. 
que  com plican  la  m archa d e  las ferm enta­
c io n es , d ism in u y en  los p roductos y  a u n  e s ­
tos son a lterados. En una  fábrica es bueno 
que liaya  u n  peón destinado  esclusivam ente
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p a ra  la  lim pia , fuera  d e  cuando  e s tá  ocu ­
pado en las operaciones de la  m aceracion.

L as cu b as  deben leu e r u n a  capacidad  tal 
que UQ q u in ta l m étrico  de p a ta ta s  ocupe 
después de la  m aceracion, y  después de ser 
eslendido  convenien tem ente en ag u a , dos 
bectó litros y  m edio, dejaudo au n  en la  c u ­
b a  cerca de 100 lineas de vacío . F o re s to  
.suponiendo que  se  o p e ra  sobre S qu in tales 
de pata tas p o r m aceracion, las deberán  con­
ten e r al e s ta r llenas dejando 100 lín eas, h as­
ta  lleg a r a l borde superio r doce hectolitros 
y  m edio. L a  m aceracion tal como se h a  pre­
parado , no llena  la  cuba á la a ltu ra  conve­
n ien te , se  añade ag u a  p ara  lleg a r á  e lla  y  
a l m ism o tiem pn, poner la  m asa líqu ida  á 
la tem p era tu ra  de 20 á  23“ cen tíg rados. Por 
lo d icho so  co in p ren d eq u e  la  tem p era tu ra  
del a g u í  añ ad ida  debe sé r m as ó m enós'cle- 
vada á fin de ob ten e r este resu ltado  segua 
que la  m aceracion sea m as ó m enos fr ia . 'S i 
la  tem p era tu ra  es tnav íy  de 25* se añade 
agua fria. E sta  operación debe hacerse con 
suavidad y ag itando  b ien , á  fin de oo bajar 
de 20 y no p a sa r de 25“. Si se  hubiese en ­
friado dem asiado  s e r ia  m uy difícil c a len ta r­
la  de  nuevo , s i por el co n tra rio  tuese su p e ­
r io r  de 25 tendríam os <iue a g u a rd a r  el é n -  
friam íeu to  que siendo en  una  m asa tan  g ran ­
de s iem pre  es m uy len to , y  p e lig ra r ía  que 
se estableciese a lg u u a  ferm entación perjud i­
c ia l, que para liza ría  la  a lcohólica, en e l in s -  
tau te  de añ ad ir  la  levadura . E l único medio 
que hay  p a ra  volver á  c a le n ta r u n a  cuba 
cuando por u n a  causa  cu a lq u ie ra  se  ha en ­
friado , es de d iv id ir la  en dos porciones, que 
se  ponen  en dos cubas, que  se c o n ip le ta n  
cpu la  m aceracion s igu ien te , teniendo c u i­
dado es ta  vez de lo g ra r la  tem p era tu ra  ap ro ­
p iad a . Lo m ism o se p rac tica rá  s i la mace­
racion fuese ca lieo te , y si no se  tuv iese que 
hacerse  o tra  m aceracion , v a ld ría  mas sacri- 
licar uua porción de e s ta ; d e  todos modos 
no debe añad irse  la  levadura  h asta  v e r a l­
canzado la  lem |>eratura conveniente.

L a  lev ad u ra  se p repara  del modo sigu ien ­
te  ; a l em jm zar la operación descrita  en  et 
párrafo  an te r io r , se  tom an 15 ó 20 litros de 
la  m aceracion, q u e  se com ponen en un  b a r ­
reño a p a rte  y  de la  capacidad  de 25 ó  30 li­

tros ; se  pone á  la  tem p e ra tu ra  de 25 ó 30* 
cen t, y  se añ ad e  ce rca  d e  m edio li tro  de 
buena lev ad u ra  fresca de cerveza, bien es­
c u rr id a  p o r q u in ta l de p a ta tas  p u esta s  en 
m aceracion. Se m ezcla ta n  perfectam ente 
como es posible con las m a n o s ; ia  levadura 
debe co nservarse  en  ia  g ru ta  á una  tem pe­
ra tu ra  de 10*, lo que  hace que  la  inaceracron 
se rebaje  á  los 20 ó 2b“. Si se hub iese  ten i­
do la precaución de p rep a ra r la m aceracion 
á 25 ó 30“ re su lta r ía  la  levadu ra  dem asiado 
fria  y no fe rraen la ria  del m odo debido T er­
m inada la  m ezcla, se cubre e l b a rreñ o  y se 
pone en  un lu g a r de la  fábrica que no haya  
co rrien tes de a ire . D espués de un cu a rto  ó 
m edia ho ra  en tra  'en ferm entación y aum en­
ta  de volúm en cqu m ucha rap id ez , hasta  r e -  
su m ar del l>arpéno s f^ 'e s e  dem íisiado lleno ; 

'en  esté  puntó  es cuando  se hecha  la  levadu­
ra  en  la  m aceracion que debe ferm entar, se 
m ezcla exactam en te  por medio de una  a g i­
tación ráp id a , h ech a  con un ag itad o r de m a­
dera solido. El a s ila d o r  hueco d e  h ie rro  no 
d aría  bastan te  ag itac ión . El m ejor modo de 
a g ita r  es h u n d ir  el ag itado r verlicalm ente y 
m uy ap risa  eu  lodos los puntos de la  masa 
del líqu ido , y eu  sacar tam bién m uy ap risa  
y verlica lm eo le , üe este  mudo se d á  un  mo­
v im iento  fuerte  en  toda la  m asa , p roducién ­
dose fuertes sacud idas que  no de jan  n ingún  
puQto de la cu b a  eu reposo y  p roducen  la  
m ezcla tan  perfecta  como es posible, condi­
ción esencial p a ra  desarro llarse  una íe rm eu- 
U cion pron ta  y reg u la r.

D espués de uo tiem po m as ó m enos la r ­
go, pero  q u e  no pasa  de a lg u n as ho ras , la  
cuba  em pieza á  fe rm e n ta r : este  fenóm eno 
se  an unc ia  por un ligero  desprend im ien to  
de b u rb u jas  que cu b ren  l.i superficie d e  la  
cu b a . Foco después se  ven su b ir  la p a rte  
espesa de la  m aceracion, las )>eliculas de las 
p a ta ta s , la  fécula no a tacada , e tc . E n tonces 
se  form a lo que  se llam a el som brero  de la 
cub.r; un indicio de la  buena ferm entación 
se  saca del aspecto d e  este  som brero. Dehe 
p resen tar un aspecto  uuifurm e con a lg u n as 
a b e rtu ra s  p ara  d a r sa lid a  ul ácido  carbonice. 
Al cabo de algunos d ias el som brero se h ien ­
d e  y hu n d e ; eu  este mom ento es cuando  la  
cuba es tá  eu  disposición de pasar á la  d e s -
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Ulacion; desdé que empieza á bajar el som­
brero y que el desprendimiento del ácido 
carbónico no es en lanía cantidad, es me-' 
nestcr apresurarse á destilar, porque si se 
pasase algún tiempo la cuba pasarla á ta 
fermentócion acética y la cantidad del alco- 
hól disminuiría considerablemente. La du­
ración de la fermentación varia de dos á cinco 
dias según la riqueza en azúcar de la mace­
racion y la intensidad con la que la cuba ha 
marchado. Sucede algunas veces que en

ciertas cubas , el sombrero no baja apesar 
de DO desprenderse ácido carbónico. Cuando 
esto sucede debemos guiarnos por esle des­
prendimiento y destilar tan luego como ha 
disminuido mucho, pues que este no cesaría 
hasta después de mucho y cuando toda la 
masa estaría en putrcfacciun. La maceracion 
después de fermentada loma el nombre de 
vino.

(Se concluirá).

Mso it IdB cettí̂ a0 los fottítgís*

Existen muchas comarcas en la Bélgica, 
en Francia y aun en otras naciones, donde 
el uso de las cenizas para aumentar la ve­
getación de los forrages está muy estendido, 
y hay muchas localidades donde se emplean 
eslas maieri<i> aun después de haber forma­
do las legias. Las cenizas son un medio de 
mejorar los terrenos arcillosos y húmedos, 
porque contribuyen, por un efecto físico, á 
hacer mas poroso el suelo y á ab.sorver una 
parle del agua escedenle que retiene la 
arcilla.

Pero nosotros no queremos hablar de es­
te empleo qoe se dá á las cenizas, sino que 
nos limitaremos á manifestar la importan­
cia que tienen en la vegetación de los for- 
rages, por el estímulo particular que produ­
cen en la fibra vegetal de las raices y de los 
tallos con quienes se ponen en contacto.

Los repetidos esperimentos que se han 
practicado acerca del uso de la ceniza en los 
prados artificiales, no deja lugar á la duda 
de que ejercen las sustancias estimulantes 
una grande infiuencia en la vegetación. La 
calidad ó naturaleza de las cenizas parece 
indiferente porlo que mira al efecto que pro­
ducen en las plantas, siendoal parecer igual 
la que proviene del leño de encina, á laque

está formada porel roble. Sin embargo, he­
mos de creer que serán preferibles aquellas 
cenizas que tengan mayor cantidad de álca­
li, porque serán mas estimulantes y bastará 
una menor cantidad á producir el efecto que 
buscamos, que cuando sé emplean cenizas 
poco abundantes en principios que esciten 
la fibra vegetal.

Pero eo lo que va ona notable diferencia 
es, en la época que hemos de emplear la ce­
nizas sobre de los forrages. La ocasión mas 
favorable será aquella, en que las plantas 
están bastante crecidas y que hayan des­
plegado abundantes hojas y tallos, porque 
entonces abunda la savia en las plantas y 
permite que el desarrollo sea rápido sin que 
la ceniza estimule demasiado el tejido vege­
tal. Además, en esta época en que abundau 
las partes tallosas de los forrages, las ceni­
zas pueden permanecer por mas tiempo so­
bre las hojas, lo que hace que los resulta­
dos sean mas favorables.

El efecto que produce la cal en las plan­
tas forrageras, así como el de todas las res­
tantes sustancias alcalinas, es el de procu­
rar un estimulo ó escitacion vital sobre el 
tejido de las hojas con las que se ponen en 
contacto, cuyo estimulo, trasmitiéndose sim-
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páticameDle á las raices, las fuerza á queab- 
sorvan mayor cantidad de agua de la tierra 
que se convierte en savia 6 sangre vegetal, 
al propio tiempo que las hojas exalan ma­
yor cantidad de agua por la escilacion que 
les ha causado la ceniza.

No es indiferente el momento de esparcir 
las cenizas en los forrages. La ocasión mas 
oportuna será aquella, en que sospechemos 
una lluvia inuiediata, atendido á que si la 
aplicábamos en tiempo seco y sereno, lade- 
masíada permanencia de la cal sobre las hojas 
podria dañar las plantas. Debe hacerse esta 
operación al aproximarse la noche, en razón 
de que el rocío que sobreviene luego suavi­

za la  acción de la  ceniza y hace que uo sea 
tan  no tab le  la irritac ió n  que  produce.

A lgunos p rác tico s aconsejan e sp a rc ir la 
ceniza en  el suelo , creídos que este método 
lleva ven ta ja s  a l p recedente. N osotros pen­
sam os todo lo co n tra rio , m enos en Jos casos 
que  e l te rreno  donde vegelau los fo rrages 
sea m uy escaso d e  ca l, ó en  tie r ra s  que  ab u n ­
dando  e s ta  m ateria  podam os d isponer de 
suficiente riego, como m edio único  d e  d is ­
m in u ir la acción estim u lan te  de la  c en iz a . 
R epelim os que u u e s tra  opioion es que  se  es­
parza  ia ceniza sobre ias p lan ta s  con prefe­
renc ia  en  el suelo.

mnm be oüi ie soebado
APRENDA LAS PRÁCTICAS AGRICOLAS (1).

(REM ITIDO .)

Sr. D irec to r de! C ultivador 
B arcelona.

Muy S r. m ío : en 26  d e  ju n io  d e  1848 se  
practicó  un ensayo d e l arado  perfeccionado 
de H allié , p resen tado  a l  gobierno por el S r.

( f )  Insertam os con  gu sto  e l rem itido con  
q u e  se  ha d ign ado  favorecernos e l  S r . D . Juan  
A n to n io  M asegosa , seg u ro s d e  q u e  nuestros 
suscritores lo  leerá n  con  in terés p or lo s p rin ­
c ip io s ap lica b les q u e co n tien e , y q u e ba sabido  
dem ostrar con  acierto . S en tim os q u e  e l d irec ­
tor  de n u estro  p er ió d ico , e l  5 r . I.Iansó, n o  ha­
ya podido com p la cer  a l articu lista , enseñando  
c l  m anejo d e  lo s arados á  q n e se  refiere  la  sú ­
p lica , á lo s  d os so ldados q u e  se  l e  presentaron  
op ortun am en te , por n o  ten er  á su  d isposic ión  
estos in stru m entos d e  labranza, n i h ab erlos en  
ia  p rov in cia , se g ú n  creem os, á pesar  d e  las 
ofertas d el gob iern o .

[N.  de  la R.)

Consejero real D . M ariano M iguel d e  R e i­
nóse, y  en 28 de! p ropio  m es om itió su  d ic- 
táraen la  sección de a g ricu ltu ra  del Consejo 
real de A g ricu ltu ra , In d u s tr ia  y  C om erc io ; 
en esle  dictám en se  hace una  relación c i r ­
cunstanciada  del acto  del ensayo , de las ven­
tajas que  el ta l a ra d o  ofrece y parca , p o r 
m odestia, en p e d ir  recom pensas p ara  e l a c ­
tivo y celoso S r. R einoso, en  atención  á  ser 
uno de los m iem bros del m ism o Consejo, es­
te es de parecer, se  env íe  á c a d a  provincia un 
e jem p lar de « sle  a rad o , asi perfeccionado, 
con el objeto d e  g en e ra liza r su  uso. S in  d u ­
d a  la  referida sección creyó e s la  m edida una 
de las m as eficaces p a ra  el fomento d e  la 
a g ricu ltu ra  y  el m ayo r g a la rd ó n  p ara  p re ­
m iar e l celo, laboriosidad yerap rend im ien lo  
del S r. R einoso, y  yo que igualm ente lo creo 
asi, ap laudo  ta l idea; em p e ro essen s ib leq u c  
esto DO h ay a  llegado  á  re a liz a rse , co n ten ­
tándose ún icam ente el gobierno con in s e r ­
tarlo  en  el Boletín O ficia l del m in isterio  y
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en los d e  prov incia . Cerca de 20 meses hao  
corrido  y a  desde la pub licación  de esle  d ic -  
tám en, tiem po m uy sobrado  p a ra  que  cada 
Ju n ta  p rovincial de A gricu ltu ra  poseyesesu  
e jem p lar y q u e  le  h u b ie ra  hecho funcionar 
en d is tin tos puntos. Con él á  la  v is ta  es m u ­
cho m as fácil p ropagar su  uso, mayoroaente 
cuando  su  construcción es tan  sencilla  y  eco­
nóm ica, que puede ponerse a l alcance de 
todas las fostuiias, pues la  v ertedera , q u e  en 
g en era l se u sa  de h ierro  c o la d o , se  hace 
tam bién  de m adera , como cl m ism o S r . R ei­
nóse  a se g u ra  h ab erla  visto en  F ran c ia  y  yo 
la  h e  encon trado  igual en  la casa  de niños 
huérfanos de S. L u is, estab lecida p o r el aba­
te  Buchou en las inm ediaciones de B urdeos, 
donde la  construyen  los m ism os colonos (1).

P ero  no es solo esto 1(1 q u e  en mi pobre 
en ten d e r se req u ie re  p a ra  g en era liza r e l uso 
d e  su  u lilisim o  in strum ento  , cuyo origen  sí 
bien hubo un P lu tarco  que lo reb a ja ra  h as­
ta  e l estrem o  de a tr ib u irlo  al puerco , h a  h a ­
bido tam b ién  pueblos como el egipcio y el 
fenicio que  lo e levaran  á  su  O siris  y a l hijo 
del cielo, deidad tan  veneranda en el últim o, 
cual lo e ra  Dagon ; mas cu a lq u ie ra  q u e  sea 
el m ortal que le d ie ra  el se r , suhisloria , co-

(1) E n  obsequio á la obra co alto grado ca- 
rilativa y cristiana del venerable Sacerdote, 
fundador de este establecim iento agrícola, tan 
piadoso como civilizador, no quiero dejar de 
Irnduciraqui un párrafodeun  periódico de B ur­
deos, un ul que con moLiro de la díslribucion 
de prem ios, hecha el 27 de agosto de 1íti3, ba­
ce su historia y un cumplido elogio de su funda­
dor en lós térm inos siguientes. oL'na,solemni­
dad interesantísim a tuvo lugar cl domingo ú l­
timo en la Casa Agrícola de S . Luis, en el Co­
mún de Vil!oniive-d’-O rnon, fundada por Mr. 
el abate Buchou y eu la que esle celoso ecle­
siástico sostiene, hace tres años, mas de 80 n i- 
DM, recogidos unos de las calles de Burdeos, 
otros apercibidos |iu r la justicia y esLraidos al­
gunos del penitenciario de S. J u a n ,q u e  está 
igualmeDie bajo su activa dirección.— Esta so ­
lem nidad, que debía presidir ul S r. Arzobispo 
atrajo un concurso considerable de personas, la 
mayor parte perlenecienles á las clases mas aco­
modadas de la sociedad, á las clases que se han 
asociad* á esta obra em inentem ente religiosa y 
social y que la sostienen con sus dones.»

rao h a  d icho un d is tingu ido  profesor de la 
ciencia agrícola , s u  kisloria como la  de ¡a 
agricultura es la  de la  c ir ilisa d o n  (2), p o r­
que  esle  in strum en to , au n q u e  no lo digese 
R ozier, bien sabido es que  es el m as ú til de 
aq u e lla . M as no !» s ta  poseer el a rad o  per­
feccionado, tal cual lo h a  p resen tado  el S r. 
Reinoso, p a ra  qae  se eslienda  y h ag a  p o p u ­
la r ; necesarias son tam bién m anos hábiles y 
d ie s tra s  que  lo m anejen , y  esto es preciso 
ap renderlo . U na p ru eb a  es que , p ara  el e n ­
sayo  practicado en M adrid , tuvo el S r . Rei­
noso que  hacer i r  uno de sus c riad o s, a l que 
el gobierno por m edio d e  u u a  real ó rden g ra ­
tu la to r ia  ha hecho u n a  gra tificac ión  de 500 
rs . vn. Asi que  p ara  consegu ir el objeto me 
parece , deb ia  tam bién  el gob ierno  di.sponer, 
que  en esas m ism as C apitales se in s truyesen  
en  el m anejo d e  dicho a rad o  lodos lus ind i­
viduos de la clase de tro p a , destinándose  pa­
ra  ello cierto  núm ero de soldados p o r sem a­
na ó cada 15 d ias , rebajándolos del servicio 
en  esle  tiem po y haciéndoles 'm an io b rar en 
terrenos de pequeños p rop ietarios ó cu ltiv a­
dores, p a raq u ien es  u n o ó  m as d ia s  de labor 
g ra tu ito  serian  un grande a u s i lio , y  au n  en 
los de p ro p ie ta rio sy  cu ltivadores en g rande , 
pero cuyo cu ltivo  fuese siem pre en progreso  
y cuyas tendencias fuesen las m ejo ras y ade­
lantos ag ríco las . De este  modo el so ldado al 
em puñar la  esteva Iraeria  á  la m em oria las 
ocupaciones o rd in a ria s  de su  p rim era  ju v en ­
tu d , las en que  con tinuaban  sus p ad res , sus 
p arien tes , sus am igos; com pararía  las p rác­
tic a s  de su  p a ís  natal con las q u e  a lli veia; 
c a lc u la riad a s  d iferencias de clim a y de te r­
renos, y  d educ iría , si ios diversos cultivos, 
s i las d ifercules labores, eran  ó no ap licables 
al su y o . De esle  modo tam bién  , el soldado 
a l rec ib ir su  licencia, llev aría  con e lla  á esos 
m ism os padres, á  esos m ism os p a rien tes , á  
esos m ísm osam igos, uoos conocim ientos que 
ellos ignoraban , como se igno ra  g en e ra l­
m ente DO solo e l perfeccionam iento d e  este 
a rad o , sino  h asta  su  ccsistencia, pues en el 
g ran d e  re tra so  en que  p o r desgracia  se  h a -

(2) Mr. A i'guslo Pctit Lafille, profesor de 
Agi'icullora de la Academia de Burdeos en su 
curso de 1842 á 1843.
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lian nuestro s a g r ic u lto re s , ellos creen  eu  la 
genera lidad , que  no hay  roas in strum entos 
de lab ranza , que los que m anejan y m aneja­
ro n  su s  m ayores, y ios q u e  oyen  h ab la r de 
o tros, faltos de teo ría  y  de p rác tica , los r e ­
chazan con todas su s  fuerzas : por m anera 
que  todav ía en  el siglo 19 estam os en  c u a n ­
to  á esto com o en los tiem pos de Catón. Asi 
tam bién , separado  e l soldado por unos días 
del bullicio  de las g ran d es  poblaciones, de 
esos centros de co rrupción , se  renovarían  en 
él Ips afectos de fam ilias y  am is tad , pues 
n inguno hay  que sea insensib le á  recuerdos 
tan  g ra to s; y  ¿como lo seria  el soldado , á  
cuya  im aginación se  p resen taban  á un tiem ­
po los de aquello s á  qu ienes deb ia  e! s e r ; 
los de aquello s por cuyas venas c o rr ía  su 
propia  saugre  ; los de aquellos coir quienes 
ju g u e teab a  en  ios d ías de su  in fancia  y  en  
S usanos ju v e n ile s ; tal vez los de aquella , 
que  destinaban  p ara  su  c a ra  m itad  , ia  que 
hab ia  de hacer la felicidad de su  ecsistencia? 
Con este m otivo, e l soldado com prendería , 
com pararía  y  d ed u c ir ía  ; s in  61, todo á  su 
alrededor pasa desapercib ido . La peren to ­
riedad  del serv icio  y el cau san d o  que le r e ­
su lta  unas veces , el rigo r de la d iscip lina 
o tra s ; la s  m alas pasiones a lg u n as , hacen que 
nuestros so ldados no ajirenden m as que  el 
m anejo del a r m a . pero  nada  de lo que un 
d ia  ha de co nstitu ir su  d icha y  la de lo sd e -  
inás. H ácia la  ag ricu llu ra .p u esco n v ien ed iri- 
g ir  la  atención del so ldado, sí se  desea que 
ella  p rogrese , y  en  apoyo de este  aserto  vie­
ne la au to rid ad  de un g ran d e  hom bre, del 
Conde de R idolli, sab io  d is tinguid  i v a g ró ­
nomo bien conocido de toda la E uropa. «En 
o tros tiem pos decia  en  su  d iscurso  de a p e r­
tu ra  al p rim er cu rso  d e a g ric u ltu ra  e stab le ­
cido en  la  c iudad  de P isa , en  otros tiem pos, 
«nuestros an iepasados aílu ian  de las cam pi- 
«ñas á  ias c iu d a d e s , po rque en las c iu - 
adades e ra , donde se agitidnin los in lere- 
«ses de la I t a l i a ;  em pero hoy , e s  en los 
acam pos, en  el h o g a r cam pestre , donde el 
« h ie rro d e  la e sp ad ase  ha convertido  en ius- 
«Irum enlos de labor, donde residen los mas 
«caros in te reses  de la  p a tr ia .»  Q u e  el gob ier­
no d ir i ja  con frecuencia  al soldado á  estos 
cam pos, seguro  de cuan to  m as le  conduzca

á  estos, m euos te n d rá  que  form arle  en  los de 
b a ta lla ; consigu iendo  á  la  vez que  cada  cu a l 
en  su  com arca  se  conv ierta  en u n  profesor 
de a g ric u ltu ra  p rá c tic a . ¿Loor e terno , m il 
veces loo r a l gob ie rno  q u e  aflopte e s ta  y  
o tra s  m edidas id én ticas  en  beneficio de ia 
ocupación m as d igna de u n  hom bre lib re , 
como lo ape llida  el m as elocuente oradm* de 
Roma! ¡Loor, m il veces loor] porque el g o ­
b ierno  que asi p roceda p ro b ará  haberse con ­
vencido de q u e  el hierro con que se  arm a el 
arado del labrador, ese hierro que la  tierra  
pule y  em botacortsu  continuo frotam iento, es 
m il vecsi m as poderoso para  sostener a l m onar- 
ca sobre su  trono, para ponerle al abrigo de los 
ataques y  revoluciones que. pudieran derribar­
le, que el de las lanzas m as aceradas y  el de 
tas m as cortantes espadas (I). A doptada esta  
m edida ¡cuanto  se  h u b ie ra  conseguido a h o ­
ra  con el licénciam ien to  de la  Reserva!

M r. E m ilio  G ira rd in  q u e ría  ap lica r los 
e jérc itos á la construcción de obras públicas, 
y los restos que  se  en cu en tran  d e  las vias 
m ilita res  de los rom anos nos p ru eb an  la 
ocupación á  que el pueblo  rey  destinaba  los 
suyos á  mas de la de la g u e rra : lo  propio 
se  h a  hecho y a  con buen éx ito  por los fran ­
ceses en  su  g u e r ra  de A frica; ah o ra  m ism o 
hab lan  los p e riód icos de un vasto  p lan  de 
cam inos de h ie rro  en nuestra  p a tria  p o ru ñ a  
em p resa , á  disposición de la  cual debe po­
n e r  ei gob ie rno  uu tercio  del e jé rc ito  ¿po r­
que  DO se ha de poder ap lic a r á la a g r ic ii l-  
lu n i una  cosa parecb la?  La Suecia nos tiene 
dado  el e jem plo  m as de sig lo  y m edio h.ice 
ya que  C ários 11 som etió los suyos al ré g i­
m en co lon ia l: pues b ien , de esas colonias 
ag ríco las m ilita res  salieron los bravos so l­
dados de C arlos X ll , y en  nuestros d ia s  los 
infatigab les trab a jad o res , que cruzaron  por 
medio de la roca el ú tilísim o canal de G o llia , 
destinado  á  e v ita r  á  los buques la v ue lta  é  
inconvenientes del paso del Sund . La R usia 
h a  sab ido  tam bién m itigar el belicoso a rd o r 
d e  sus cosacos, convirticudolos de o rdas des- 
v andadas y a trev id a s  en u tilís iia o sy  pacífi­
cos colonos, dándonos un testim onio de las

(1) El mismo profesor de A gricultura en el 
prospecto ai periódico mensual L’ Agriculture.
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v en ta jas que  el g ran d e  im perio  rep o rta  de 
la aplicación del soldado á  los traba jo s  a g r í ­
co las; esas colonias ag ríco las m ilita res de 
caballería , que cu ltiv an  las fé rtiles  cam piñas 
que  ab razan  el Dou y el B oug. Por los años 
de 44 á  45 p rin c ip ia ro n , a l  d e c ir  de los pe­
riód icos. á  in tro d u c irse  en  los reg im ien tos 
fraoceses las academ ias d e  m úsica, con el 
doble objeto de ocupar a l so ldado y de e n ­
señ a rle  u n  a r te , que  después de licenciado 
p u d ie ra  co n trib u ir á  p ro cu ra rle  una subsis­
ten c ia ; y  ¡Cuanto m as útil p a ra  el soldado 
y  para  la  nación no es el in s tru ir le  en  las 
buenas p rác ticas d e  la  ag ric u ltu ra , de ese 
a r le  que  según la  b e lla  frase de n u estro  C o- 
lum ela , es< / pnm ero , el m as ú til, el m as m o­
ra l  y  m as noble de lodos los arlesl L o q u e  aq u í 
se  d ice del soldado, puede ap licarse  á  los 
p en ad o s , á  los m endigos y á  los vagos, co­
mo tam b ién  se p rac tica  en  o tra s  naciones, 
que  b a s ta  á  los locos destioan  á  los trabajos 
del cam po, seg ú n  se  encuen tran  en  G heel, 
á  donde los en v ían  B ruse las , A nveres y  o tra s  
c iudades.

T odo cuan to  qu ed a  d icho respecto  á  p ro ­
p ag ar la  inslruccioQ  e n e l  m anejo  del arado 
perfeccionado de H allié , es ap licab le  á la  de 
ese o lro  arado  de có n ica ,'y  doble v ertedera , 
q u e  el 21 de d ic iem bre  del m ism o año 1848 
ofreció el S r. D. José H idalgo  d e  T ab lada  á 
la inspección pública  y  som etió a l exám en 
d e l m in is terio  d e  Com ercio, Instrucción  y 
O bras públicas, cu y a  «sección vió con gusto  
«que lodos reconocieron la necesidad in d is -  
«pensable de las vertedoras en  los arados, 
«si se  qu ie ren  ob tener bu en aslab o res, que en 
«el cu ltivo  en g ran d e  su s titu y an  el trabajo  
«de los a rados y ea  ciertos casos e l de las

«layas.» A tan  lison je ra  recom endación s o ­
b re  las ven tajas de este a rad o , sigue la  sec­
ción  esponiendo los de ta lles del ensayo, y  
concluye pidiendo en prem iode la laboriosi­
dad de este buen español se  le proponga para  
una  condecoración, y  que  se dé a l acto  toda 
la  publicidad posible por medio de la Gaceta 
y  del tío leltn  del m in isterio  del ram o. Esto 
no obstante, la propagación de uno y otro 
a rad o  no h a  ten ido  consecuencias, ó p o r  lo 
m enos están  red u c id as  á  u n  circu lo  m uy 
estrecho .

Insistiendo yo en  esta  idea , S r. R edacto r, 
rae tom o la  lib ertad  de recom endar á  V . á 
los dadores d e  e s la  q u e  lo son R am ón de 
T ap ia , del a rm a  de a r tille r ía  y  A n ton io  de 
R ozas, Rozas, soldado de la  5.* com pañía 
de los cazadores de V e rg a ra , á  los cuale.s. 
le ruego , se s irv a  ap ro v ech ar la  p rim era  
ocasión que  se presente p ara  in s tru ir le s  en 
el m anejo y m ecanism o de am bos a rad o s , 
si los hubiese á  su  disposición ,como lo creo, 
im plorando de su s  respectivos gefes, si n e ­
cesario  fuese el com petente perm iso; pues los 
conocim ientos que  adqu ie ran  pueden re flu ir 
u n  d ia  en  bien de ia  a g ric u ltu ra  d e  to d a  es­
ta  com arca. Al d irig irm e  á  V . con e s la  p re ­
tensión , tengo la  satisfacción  de c re e r que 
mi dem anda no s e rá  d eso íd a , sino que  an tes 
a l co n tra rio  se  com placerá  V. en p ro c u ra r  la 
inslruccioQ  necesaria , no solo á  estos dos be­
n em éritos defensores de la  p a tr ia , sino  tam ­
b ién  á  cua lesqu ie ra  o tros q u e , á su  ejem plo 
asp iren  á  fam iliarizarse  coa  el m anejo de 
uno y o tro  a rad o .

Soy d e  V. a ten to  S . S . Q . B. S . M. Ju an  
A ntooio M asegosa.

Cuevas de V era  30 de M arzo de 1830.
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E B S 2 B Í

SOBRE LO S  BOSOl'ES V ARB O LADOS D E  ESP AÑ A . ( 1 )

(C on cíusío» .)

A riiír to s  para  p ro p a g a r  el fom ento de los 
árboles.

Todo poder que esté cumplidameote au­
torizado para formar leyes no puede trans- 
terminarse en sus faculladea siuo en el con­
cepto moral, ó eu lao p in io D  de las gentes que 
deben obedecer.

Esla verdad, la primera que nosotros ha- 
riamos prevalecer en un tratado cualquiera 
de legislación, relaciona toda ley con los in ­
tereses comunes de los hombres deducién­
dose con mas ó menos exactitud los males ó 
ventajas que puede ocasionar. No puede dar­
se explicación mas genuina del carácter de 
las leyes, ni puede comprenderse de otro 
modo la misión de los legisladores, á no ser 
que !a política y ia legislación, cual ridícu­
los lantasmasque producen mil opacas som­
bras, DO ocupen el elevado lugar á que se 
han hecho dignas. Es preciso pues convenir 
en que el gobierno y el pueblo de una na­
ción cualquiera, concurren juntamente para 
lograr un mismo fin.

Jamás creimos que un pueblo pueda man­
darse á sí propio; pero sus exigencias por lo 
general son siempre ju.«tas; y, aunque de­
seamos la templanza, opinamos que fuera 
muy útil no valerse de coacción cuando se 
trata de explorar su voluntad.

Esta.s coüsideraciones nos las proporciona 
la misma materia de que nos ocupamos, y 
que se circunscribe á conocer de que arbi­
trios podria valerse el gobierno para propa­
gar el fomento de los árboles, haciendo de

(í) A'éaose las pág. 29, 60, 86, 114,133 j  161 
TOMO I I I .

los bosques de la península una verdadera 
riqueza. Mas corao en el curso de este tra­
bajo ya se ha visloque facilitando el trans­
porte alcanzaríase gran parte de esta ven­
taja; y como por otra parle se trata de pro­
porcionar al efecto los medios menos gravo­
sos ó mas beneficiosos, expondremos los que 
en nuestro concepto puedan emplearse.

Las tierras dedicadas á ia agricultura exi­
gen en general muchos trabajos, dispendios 
y fatigas. Ellas cubren liberalmente todas 
nuestras necesidades, pues quede ellas sa­
len el comercio y ias manufacturas; ellas 
alimentan á los ganados; ellas acrecientan 
la población, siendo la mas inagotable fuen­
te de riqueza entre todas las demás. Síguese 
de aquí que si las contribuciones que (lesan 
sobre el labrador no fueren moderadas, de­
jarán desde luego de ser útiles, porque en­
tonces aquel abandonará la labranza, se con­
vencerá de su estado precario y miserable, 
y reconociendo que en otro cualquiera pais 
no pudiera alcanzarle peor suerte, tomará 
alimentos groseros que resistirá su consti­
tución vigorosa, pero al fin perdiendo sus 
cariñosas solicitudes hácia la tierra se ener­
varán sus facultades, mirándose simplemen­
te como un autómata.

Quisiéramos pues libertar á los bosques de 
estos malos efectos, rebajándoles una parle de 
la contribución quepaguenen el dia, subro­
gándola con otro cualquiera producto para 
no disminuir ios ingresos del tesoro, ó bien 
jicrteccjonando el mismo sistema tributario 
que huy rige.

Proteccionar á los bosques con semejante 
medida nunca será anteponerlos á las demás 
tierras, con tal de que se fijen ciertas con­
diciones y circunstancias v  que se asigne un 

’  10
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tipo m ódico. En tan to  to creem os a s i , en  
cuan to  no dudam os que  esa resolución in - 
flu iría  m as en el esp íritu  público por su  no - 
vedad que  por sus reales y positivas ven ta ­
ja s ; y esto  seguram en te  es lo q u e  se nece.sita: 
io  que m as beneficios puede tra e r  al pais.

P ropouem os igualm ente que  los bosques 
d é la  p en ín su la  estén encargados á  la v ig i­
lancia  de las ju n ta s  de a g ric u ltu ra  e stab le ­
c idas en  las prov incias, del propio modo co­
m o io e s tán  de los dem ás asun tos ag ríco las, 
p a ra  cuyo objeto .seguram ente se  in s titu y e ­
ron , pero in tim ándoles especialm ente que 
m iren  con p a rticu la r p redilección el p lantío  
de los árbo les p rocurando la  obtención de 
resu ltados satisfactorios, á  fin d e q u e  n o q u e - 
den m eram ente en  la  plum a los deseos y las 
escítaciones.

El g ran  C arlos 111, cl fundador de las so­
ciedades económ icas, com prendió  los g ra n ­
des servicios que pueden  p re s ta r  las corpo­
raciones com puestas de personas ilu s trad as  
y  q n e  tengan s im patías  con las gen tes dcl 
pueb lo , á  fin d e  que  seao prom ovedoras del 
bien p ú b lic o ; p u es  aquellas p rep a ran  el c a ­
m ino p ara  que  se  reciban  b ien  ias leyes, y  
p a ra  que  se  ap recien  en su  ju s to  valor. Asi 
es que s i las tu rbu lencias políticas de los 
diez ú ltim os años del siglo pasado no h u ­
biesen entorpecido la  m archa  de las Sacie­
dades económ icas, convenim os eu q u e  ta l 
vez ah o ra  tocaríam os palpab lem en te  sus u t i ­
lid a d e s ; y por este motivo encarecem os que 
la s  ju n ta s  de a g r ic u l tu ra  tengan  presentes 
en  su s  ta reas á  los bosques de la  pen ínsu la . 
E n  esto  uo puede d a rse  m ay o r b en efic io ; 
po rque erig iendo  celosos v ig ilan tes que  sos­
ten g an  el provecho de los bosques, sin  ex­
torsiones de ningún género , el gobierno ob ra­
rá  con roas ac ie rto , y  siem pre  con m ayor 
p len itud  de datos.

P rem ia r á  los p ro p ie ta rio s  q u e  a lim en ten  
cierto  núm ero  de á rbo les, de lo s cua le s se 
en tresaquen  cada ano a lgunos p a ra  m aderas 
de s ie rra  y construcción , estab lec iendo  en 
los p rem ios una  e sca la , que  un iform e p o r 
igualdad  la s  d is tanc ias de lo s bosques á los 
m ercados, ó  q u e  eq u ilib re  la  facilidad con 
la  d ificultad del cu ltivo , o rig in ad as  por las 
diferencias locales, en la  m ay o r p a r le , ó  en

todas las p rov incias de E s p a ñ a ; concep tua­
mos que  tam bién se r ia  u n a  m edida su m a ­
m ente b ienhechora que  e s tim u la ría  g e n é ri­
cam ente las p lan tac iones y cu ltivo  d e  los á r ­
boles, p refiriendo  en tre  las ca lid ad es d e  es­
tos aquellas que  fuesen m as necesarias.

Esos p rem ios, creem os igua lm en te  que  
p od rian  in te re sa r m as b ien  por el nom bre, 
q u e  por el provecho q u e  pud iesen  r e p o r ta r ; 
satisfaciéndolos en lodo caso , y considerán ­
dolos como una  deuda del E stado. U na m era 
p a lab rería  conduce s iem pre  al descréd ito , v  
por esto  se  h ace  ind ispensab le  cum plir exac­
tam en te  con las d isposiciones que se  im pon­
g a  el gobierno, por cu y a  razón declaram os 
que  an tes  de a d m itir la s  debe  m ed ita rla s .

El modo de h ace r efectiva esa disposición, 
que  podría com eterse á  los gefes políticos y 
de d is tr ito , ó á las ju s tic ia s  y ayun tam ien ­
tos de los pueblos, ju n tam en te  con los fon­
dos que p ara  los p rem ios se r ian  necesarios, 
p od rian  ser objeto de un exám en d e te n id o ; 
y  opinam os que de aqui no pod ría  re su lta r  
n ingún  perju icio  al gobierno.

O tro  a rb itrio  p a ra  in flu ir á  re p a ra r  la  de­
cadencia  de los a rbo lados de E spaña, seria  
el de m andar que  se co n stru y e ran  a lm ác i­
gas ó sem illeros com unales, p ara  los la b ra ­
dores m enesterosos, estableciendo á  lo m e­
nos u n a  en cad a  p rov incia ,y  d isponiendo las 
form alidades que  se c reyeran  m as oportu ­
nas, á  fin de que  esa m edida produjese buen 
efecto.

En m uchos puntos se h a n  p restado  g r a ­
nos á  los lab radores p ara  sem b ra r, y  en  to ­
do buen  sistem a de colonización se  b a  m i­
rad o  com o de prim era  necesidad el soco rrer 
á  las gentes laboriosas y  necesitadas.

No direm os que  p ara  esto  se  ocasionen 
gastos q u e  recarguen  el p resupuesto  g en e ­
r a l ;  porque sem ejante d icho eq u iv a ld ría  á  
d a r colosales form as á  un pequeño g ra n o  de 
a ren a . B ien podemos creer que se  gasten  
im productivam en te  o tra s  can tid ad es, m u ­
cho m ayores de la q u e  p a ra  n u estro  caso 
necesitam os, y  que  se rán  las que  verdade­
ram ente recargarán  el p resupuesto .

T am bién entendem os que pud iera  se r ven­
tajoso a lig e ra r á  los conductores de m adera 
d e  a lg u n a  ca rg a  p ecun ia ria  por razón del
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tran sp o rte ,en  la  in teligencia  que  la conduc­
ción  fuese desde el lu g a r del bosque á los 
a s tille ro s , puertos ó c iudades donde la  m a­
dera  se consum a, la  cu a l debería  conducirse 
en bru to  ó en  árbo les en te ro s s in  que  jam ás 
constase haber sido trab a jad a  ó lab rada , en 
cuyo  caso no deb erla  en tende rse  esta  con­
cesión.

P od rían  to m arse , p o r  e jem plo , las lineas 
m as im portan tes en  donde el tran spo rte  fue­
se  m as activo , á  fin de a c recen ta r el valor 
d e  los bosques q u e  y a  en  el d ia  tienen  im ­
po rtanc ia , pero  asi en esle  nuevo a rb itr io  
como en el de los p rem ios deberian  señalarse  
los árbo les m as ú tiles por razón de su  ed ad , 
elevación ó cualidad .

P a ra  llevar á  efecto tales pensam ientos, 
creem os m uy recom endable que  cada  p ro ­
v incia  tuv iese  u n a  relación exacta  d e  los 
bosques <]ue con tiene , p ara  lo cual podrían 
com pulsarse la s  declaraciones que ex isten  
en las in ten d en c ias , ó los docum entos que  
h a s ta  a h o ra  h an  serv ido  p ara  c im en tar los 
cupos y rep a rto s  ; m as como tenem os no ti­
c ia  de q u e  ac tua lm en te  en n u estra  p rov in ­
c ia , se  form an a l parecer trab a jo s  de e sa  n a ­
tu ra leza , ob ligando  á  ios pueblos á  p res ta r 
re laciones ju ra d a s , in sistirem os únicam ente 
en  la  u tilidad  de estab lecer en los bosques 
una clasíficaciou p ru d en te  y  ju ic io s a ; no­
tando aquellos q u e  pertenezcan á  dueños 
ignorados, á  te rren o s bald íos y  rea lengos, á 
hosp itales ú  o tros estab lec im ien to s; porque 
solam ente asi es como puede form arse uoa 
v e rd ad e ra  id ea  del estado  eo que  se  baila  la 
p en ín su la  respecto á bosques.

D iv id idos en  seis ú  ocho c lases , ó eo  m as 
s i fuera convenien te , deb iera  ab rirse  un re­
g is tro  genera l de p rop ietarios de bosques, 
fac ilitando  siem pre  la  partic ión  de los p ro -  
ind iv isos, valiéndose de las d iligencias ju ­
d iciales, y  reso lv iendo  p ron tam en te  las d e ­
savenencias que de e lla  tal vez se  o rig ináran . 
p a ra  ev ita r la  leg ítim a prom iscu idad  de d e ­
rechos, y estab lece r la  propiedad respectiva.

E l gobierno necesita  por consiguiente c rea r 
m uy luego  un cuerpo de peritos agrónom os 
p a ra  que le ilu s tren  en ludas las cuestiones 
re la tivas á  bosques ; y  por esta  razón a p la u ­
dim os o tra  vez la creación  de ios ingenieros

de m ontes y  p lan tíos ; y  deseam os vivam en­
te que  esos m iem bros que  hau de ser tan  
ú tiles á  la sociedad se d ifundan  por E spaña 
para  hacer n o ta r el influ jo  que  tienen en  la 
p rosperidad  d e  los bosques su s  estud io s y 
conocim ientos

£1 cam po q u e  desde a h o ra  descubren las 
m ejo ras que  se  pueden  p rac tic a r es v as tís i­
m o ; pues que  ob tendríam os á  poca costa 
una  estad ística  perfecta de los bosques que  
a lim en ta  n u estro  suelo , en razón á que  con 
los estím ulos que  se les p rod igarían  con ju s ­
tic ia , no h ab ría  in terés en lus fraudes y ocul­
taciones que  con h a rta  frecuencia han  im ­
posib ilitado  la au ten tic idad  y certitud  d e s e ­
m ejantes ttab a jo s . P o r o tra  p a rle , no se  ve­
ría  un bos(|ue in háb il é  infecundo, su jeto  á 
dom inio  p a rtic u la r , porque el lucro  próxim o 
que  desde luego o frecerían  m uchos bosques 
se r ia  el agu ijón  que  ob ligaría  en todas p a r ­
les á  cu ltiv a r á rb o le s  y á  p lau ta rio s ta l vez 
con profusión ,

C onvendría  igualm ente que  se concedie­
ran  á  enfitéusis a lgunos te rrenos bald íos y  
pertenecien tes al real patrim onio , a  los jo r ­
naleros m as v irtuosos y necesitados, coo la 
expresa  condición de p lan ta r en  ellos á rb o ­
les- p a ra  s u r tir  de m aderas á  lodo e l re ino , 
cu ltivándolos con asid u id ad .

E l g ra n  núm ero d e  jo rn a le ro s que  tiene  
E spaña com parado con el de los p rop ie tarios 
te rrito ria les , no p erm ite  que  crezca su  p o ­
b lación. Los jo roalero s existen  en  el corazón 
de las p rov inc ias , pues que los propietarios 
v iven en las c iu d ad es, en  d onde  se  hallan  
reun idos todos ios goces d e  que el hom bre 
puede d isfru ta r.

Por e s ta  razón la  perspectiva de E spaña no 
debe m irarse  por e l lujo y la pom pa d e  las 
c iudades, y p o r las fáb ricas en e llas e r ig i­
das; debe m ira rse  p rincipalm ente p o r e l e s ­
tado  de la a g r ic u ltu ra  en ludas sus pobla­
ciones, po rque ias c iudades son una  parte  
m uy inm ensam ente peq u eñ a  respecto  á lo 
dem ás. En las c iudades hay  hom bres cien­
tíficos; g randes funcionarios eclesiásticos, 
civ iles, y  m ilitares; g ran  núm ero de co m er- 
c iao tes , banqueros, j  p ro p ie la r io sd ep réd io s  
rú s tico s y  u rbanos; hay  agen tes de todo g é ­
nero; m ontes d e  piedad y cajas de ah o rro ;
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tea tro s , d iversiones y sociedades de recreo. 
D e a q u í es que en las c iudades se  ex trav ia  
am enudo  ia razón al considerar el verdadero 
estado  en que se hallan  la m ayo ría  de los 
pueblos de poca im porlancia . En estos p u e ­
blos es en donde reside la  m iseria ; y  en ellos 
deben p enetrar las d isposicioaes benévolas. 
Solo por esle m otivo recom endam os que á 
n uestros desvalidos jo rnalero s se les conce­
d a  a lg u n a  propiedad, dándo les te rrenos in ­
cultos p ara  que en ellos p lan ten  árboles; 
po rque los árbo les fructifican en  todos los 
lugares y terrenos sin  llevar las con tingen­
c ias o rd in a ria s  que  afectan á  o tra  c lase de 
cultivo .

H e a q u í, pues, los a rb itr io s  que em p lea­
ríam os nosotros p ara  re p a ra r  ia  decadencia 
de los bosques y arbolados de E spaña; y  
creem os que  basan en los p riocip ios mas só ­
lidos y equitativos.

Si en la  elección que hem os hecho nos 
equivocam os confesarem os la  nu lidad  de 
m uchos escritos eeonóm iccs llenos de saber; 
confesarem os que  ha sido inú til av e rig u a r 
po rque razón eu E spaña los arbo lados v ios 
bosques han padecido tan tas  calam idades 
que los han  hundido  en la  m ayo r inacción; 
confesarem os que cl derecho de propiedad 
no es necesario; que  lodos los hom bres tie ­
nen igualm ente titu lo  p ara  aprovecharse de 
los bosques; que la  baldiacion de las tie rra s 
es u n  siguo de civilización; y  q u e  los g a n a ­
deros pue_den expo liar con sus ganados á  los 
p rop ie tarios de bosqoes.

C abalm ente la  legislación m oderna ha 
correg ido  los abusos m as notable?, v  por 
ello  nos felicitam os; pero  cuando  u n a  nación 
está  a le ta rg ad a  ó sum erg ida en  un m ar de 
necesidades, és preciso sacar los estorbos que 
se hallen  p a ra  satisfacerlas.

D e repen te  ao  podrem os v e r  á  E spaña 
c ruzada  de canales y  fe rro -ca rrile s . La lev 
de 28 de E n ero  del año próxim o pasado s e ­
g u ram en te  no es la  m as prop ia  p a ra  a len ta r 
cl esp íritu  de em presa. E sa ley en o tra  n a ­
ción  p u d ie ra  ofrecer m ayores ven ta jas; v  
ap a rte  de tales razones, considerando e l té r­
m ino  de conclusión de una  ob ra  pública, 
enum eram os los m edios ó a rb itr io s  que dar 
pueden resu ltados m as inm ediatos. S ia  em ­

bargo, nos ocuparem os de cuan  oportuno 
fuera d ic tar o tra  ley . en donde explanando  
debidam ente esos mism os a rb itr io s , conocie­
sen los pueblos las ven tajas que  de e lla  les 
debería  re s u lta r .

De! influjo de una ley protecíora.

Ocioso fuera in s is tir  en  las v en ta jas que 
rep o rta rían  lo» bosques de E sp añ a , si cl go­
bierno  adoptase las p ropuestas q u e  hemos 
em itido . D adas varias  razones, tenem os de 
ello un  conveucim iento; p ero  haciendo las 
d istinciones necesarias, y  considerando  el 
enlace que tienen  todos los ram os en  la  c ien ­
c ia  ad m in is tra tiv a .

G uiados por ese  e sá raen , ju s to  y condu­
cen te , á  fia de no m ira r los objetos a is lados, 
nos loca ah o ra  m anifestar e l g ran d e  inlliijo 
que  tend ría  sobre los bosques una  ley que 
b asara  en  n u estra s  propias ideas, la s m as 
p a te rna les , la s m as p ro tectoras.

En efecto: si p ara  re p a ra r  la  decadencia  
de los bosques ^ a rb o lad o s  españoles d iscu r­
rim os con acie rto , n u e s tra  ley  ocasionará  in -  
dudablem enle m uchos beneficios, y  su  in flu ­
jo  se rá  poderoso. E lla a leu la rá  á  los p ro ­
pietarios de bosques, po rque ten d erá  á  faci­
l i ta r  el consum o de m aderas; á  h o n ra r al 
jo rn a le ro  labo rio so ; á estab lecer con r ig o ris ­
mo el derecho absoluto de propiedad; á  ex ­
te rm in a r los te rren o s  bald íos, con provecho 
público y particu la r. N uestra ley es tim u la rá  
COI igualdad  en  lodos las provincias el p la n ­
tío de los árbo les; e rig irá  á  las ju n ta s  de 
a g ricu ltu ra  en cuerpos consu lto res , y  a y u ­
d a rá  eu  fin á los bosques co in o á  u n a  nueva 
in d u s tria , a ten d id a  la  eficacia con que se  los 
deba p ro teger. P o r  e s la  razou h a rá  reba ja  
en  cu a lq u ie ra  de las contribuciones q u e  sa ­
tisfagan en el d ia , p rocurando  al m ism o tiem ­
po c rea r un corto  estim ulo  á  tos conductores 
de m aderas. Pero  la  perfecta arm onía d e  se­
m ejantes d isposiciones, ligadas por u n a  ley , 
es ¡o único que debe buscarse . En vano se 
in ten ta rán  reform as, y se  concebirán  b r i ­
llan tes pe i^a in ien los, si las leyes que los for­
m ulan  carecen de previsión y c laridad . E s 
preciso ev itar en e llas viciosas in te rp re tac io ­
nes q u e  las obscurezcan ó desfiguren; y  a d e ­
m ás, en cuanto  sea dab le , conviene hace rla s

Ayuntamiento de Madrid



—  189 —

estables y  du rad e ras.
Im aginam os pues que  el gobierno b aria  

un  bien inm enso á  la  sociedad adm itiendo 
nuestras bases, po rque en  las leyes o rd in a ­
ria s  de la  na tu ra leza  e s trib an  todas las dis- 
posicionesecoDÓraicas y  gubernativas.

C onsidérese el gobierno como e l tu to r y  
cu rador universa! d e  lodos los españoles. 
Solo de este modo s u  adm in istrac ión  será  
perfecta; po rque ed u ca rá  a l pueb lo , lo a le ­
ja r á  de los m ales q u e  su fre , y  cuidando de 
sus m as caros inlcre.ses, h a rá  p roducir á  la 
a g r ic u ltu ra ,á  la in d u s tr ia  y  al com ercio jia -  
r a  an iq u ila r  el em pobrecim iento , por medio 
de la co n tinua  reproducción y  de su  exqu i­
s ita  v ig ilancia.

Los bosques de E spaña  m erecen desde 
luego su  especial a tención ; po rque no se t r a ­
ta  de rem ed iar ah o ra  un  mal p resen te  sino 
d e  p reven ir p a ra  lo fu tu ro  los que  ya nos 
am enazan.

Sabido es que  los árbo les p roporcionan  
considerab les m asas de m adera. N o e n lra re -  
mos á exam inar, si esas m asas la rd an  mas 
ó menos en p roduc irse , c u an d o  no fa llan  en  
E spaña bosques, en donde los árbo les crecen 
y  jverecen sin  la  m enor u tilid ad .

Vimos que  de un á rbo l re g u la r  podían sa­
carse  37 p ies cúbicos de m adera; y  que , 
a tend ido  a l precio del rob le , del pino, del 
flandes, y de o tras c lases  de m aderas muy 
usadas, e r a  de g ran d e  in te rés  á  iodos los 
españoles e jecu ta r p lan tíos p ara  su r tir  á  
n u es tra  c a rp in te r ía  y á  la  m arina  en genera!. 
T  siendo así ¿se n eg a rá  el gobierno á  con ­
ceder una  ley  p ro tectora  p ara  bosques y a r ­
bolados, aboliendo el derecho d e  exportación 
que  hem os com batido?

E s preciso que vivam os en la  m ejor con - 
lianza; seguros de que el m instro  que sa tis ­
faga nuestros deseos se h a rá  com pletam en­
te  digno de las bendiciones del pais.

D ijim os an tes  q u e  se  deb ia  o b rar con 
g ran  tino  y m adurez. En efecto, ias leyes né 
p erm iten  lunares; jam ás  deben ser im per­
fecta?, y  en adm in istración  no tienen efecto 
re troactivo . P o r  e sto , antes d e  que  los m i­
n is tros las propongan , necesitan  m editar m i­
nuciosam ente los efectos que  h a n  de p ro ­
ducir.

T odos los au to res que  ban tra tad o  de le­
g islación han convenido  en esto m ism o; y  
cabalm ente nos debem os detene r en  ello , 
porque no son pocas las leyes defectuosas 
en que  ban  p redom inado  m iras benéficas.

D esde que  á m ediados del siglo pasado 
los conocim ientos ad m in is tra tiv o s se re g u ­
larizaron , y  no-se confundieron  eon o tros ra ­
mos d e  legislación, form ando una verdadera  
ciencia que  progresivam ente  se  ha  ilu s trad o , 
á  m edida qne  se  ocuparon  de e lla  los mejo­
res ta len tos, se  han  desvanecido num erosas 
dificultades estableciéndose un m anan tia l de 
princip ios seguros y ev identes.

E l cé leb re  B enjam in  C onstant en  u n a  de 
su s  m ejores ob ras de g ran d e  trascendencia , 
y c itad a  por d iferentes pub lic is tas, se lam en­
ta  del abuso com etido  en  la  pa lab ra  p rin c i­
pios; y  en uno de su s  párrafos dice: «La re ­
habilitación de los p rinc ip io s seria una  em ­
presa ú til al m ism o tiem po que  sa tisfactoria , 
y así se  sa ld ría  d e e sa  esfera  de c iicu n s tan - 
cías, en la  cual nos vem os envueltos tan tas 
veces y d e  tpa tos modos. Nos lib ra ríam os de 
esle modo d e te n e r  que  d irig irn o s p erso n a l­
m ente hác ia  los ind iv iduos, y  en lu g a r de 
h ab er de cho ca r con tra  las im prudenc ias y 
deb ilidades, Jio b ah ía  que hacer sino v a le r­
nos del pensam iento  solo. Se reu n ir ía  en  fin 
á  la  ven taja  de profundizar mejor las op in io­
nes, o tra  no m enos preciosa que  es la  de o l­
v id ar los hom bres.»

Estam os en teram en te  conform es cou esta  
op in ión ; y por lo  m ism o hacem os constar 
que  la  c ienc ia  ad m in is tra tiv a  no puede ser 
h ipo té tica ; esto es, envuelta  tácitam ente en 
el descrédito  de tos n u lo s  sistem as que  han  
abusado de la  p a lab ra  p rincip ios. La ciencia 
ad m in is tra tiv a  e s tá  despojada de sofism as y 
p reocupaciones po rque b a-a  e n la  c la ridad  y 
en la  n a tu ra leza  de las cosas; y p o r esta  ra ­
zón se com prende la  prosperidad de alguuos 
pueblos an tiguos, porque faltos los p rim eros 
hom bres de los hechos necesarios p a ra  fun­
d a r  sus d isposiciones d e  gobierno, se  v a l­
d rían  de pocas verdade-s, pero  c ie r ta s , las 
cua les p roduc irían  buenos resu ltados, h asta  
q u e  las pasiones y las novedadc.s las ofus­
ca rían .

En tiem po de la  re in a  D oña Isabel l .  la
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C atólica se  expidieron m uch ísim as leyes, to ­
d as cuasi d e  fom ento. E s v erd ad  que se  han 
visto en ellas a lgunos e rro res , pero por o tra  
p a rte  cuan tos b ienes no h a n  p roducido , solo 
p e r s e g u i r l a s  reg las  m as senc illas , g rab a ­
das en  la prop ia  n a tu ra leza  y en los corazo­
nes d e  todos los horabresl E sto  por consi­
gu ien te  nos ind ica que  el gobierno solo ne­
cesite u n a  fuerza d e  v o lun tad  p a ra  d a r  una 
ley  que  pro te ja  á  los bosques; porque en el 
d ia  conoce perfeclam ente los escollos.que de- 
b e e v ita r ; sabe  que el c a rác te r de la  ad m i­
n is tración  es la acc ión ,y  que  sus a tr ibuc iones 
están c ifradas á e jecu ta r las leyes que sean  
d e ÍD te rés  general.

P a ra  todo esto m antiene e l G obieruo n u ­
m erosos em pleados suba lte rnos y fuera m uy 
tr is te  que pudiendo darse  u n  im pulso vehe­
m ente á  los bosques y arbo lados es|)añoles, 
p o r  medio de una ley  pro tectora , cual hem os 
m anifestado, dejase e s ta  de exped irse . Pero, 
si por fortuna n u es tra  hum ilde  voz llegase 
hasta  los um b ra les  dei cuerpo  legislativo  ; 
si la  genera l opinión nos fuese favora­
b le ; y s i el gob ierno , con p a rticu la r benevo­
lencia creyese  revestidas n u estra s  pa lab ras 
de la  m as pu ra  verdad , y  d e  patrió tico  celo, 
tendríam os ganada  m ucha p arle  del cam ino 
que em prendim os.

¡Djos qu ie ra  que sea así, y  que  la nación 
españo la  se  vea coronada de la  felicidad y 
ven tu ra  á  q u e  por tan tos títu lo s es acrcedoral

EPILOGO.

T onsiderando  con escrupu lo sa  atención las 
ideas q u e  vertim os al t r a ta r  d e  la  im portan­
tís im a  m ateria , que  h a  fo rm ado  ei objeto de 
nuestro  t r a b a jo , se  reconocerá el g ran d e  
predom inio  que en n o ;o tro s  tiene  e l am or á  
la  p rosperidad  y a l engrandecim iento  de 
E spaña.

L a  g rac ia  qne podem os m e re c e r , y  que 
verdaderam en te  nos seduce, n o e s  com para­
b le  con e l eró tico  im pulso que  nos g u ia  á 
lab ra r la  felicidad nacional, según n uestras 
fuerzas lo p e rm ita n , y conform e en  otras 
ocasiones lo hem os dem ostrado . A preciam os 
m uchísim o las d istinciones que  de nosotros

bagan  las corporaciones y p a rticu la re s ; pero 
colocam os en prim er lugar á  las necesidades 
que  experim enta nuestro  suelo; las m ism as 
que  deseáram os satisfacer, sin  ex ig ir  co sto ­
sos é  in su frib les  tr a b a jo s ; porque á este  fi o 
se  h a  d irig ido  siem pre  el poder in te lec tu a l; 
porque todas las in d u s tria s  hum anas se  han 
c ircunscrito  á  d ism in u ir la  pena del trabajo  
c o rp o ra l, buscando d e  continuo m ayores 
fru to s, y  haciéndolos e n tra i con v en ta ja  en 
e l com ercio de los hom bres.

In lim am eole  convencidos de que los bos­
ques y arbolados de E spaña, bajo e l aspecto 
que  presen tan  en  el d ia , son dignos de o cu ­
p a r la  atención de los buenos españo les, nos 
libram os á  esta  á rd u a  ta re a , ta l vez con d e ­
m asiada  va len tía .

S in  em bargo , hicim os prevalecer que  la  
/a l ta  de protección deb ida  á  la  p ropiedad 
te r r i to r i a l , y  los m ales orig inados por la 
am ortización c iv il, ju n to  con las disposicio­
nes tom adas por el gobierno , y  la  d ificu ltad  
de los tran spo rtes , fueron las causas n a tu ­
ra les d e  que en  E spaña los árbo les no ten­
gan  la  im portancia  que e ra  d e  esp e ra r. Sen­
tem os á  la  p a r las inm ensas u tilid ad es  que  
producen, por su s  grandes aplicaciones, co­
mo p a ra  ded u c ir ea  seguida la  necesidad de 
re p a ra r  su  decadente abatim ien to ; y  después 
de explanados algunos asun tos m uy ú tiles , 
establecim os que  facilitando el consum o se 
a u m en ta ria  la  producción, derivando de aqui 
que  no deb ia  d ec la ra rse  la m adera  su g e ta  á 
derechos á su sa lida  del reino. E xpusim os 
luego los a rb itr io s  qoe sfignn nuestro  p are ­
cer pud ieran  lom arse  p a ra  form ar una  ley 
p ro tectora, y p rocu ram os tr a ta r  con latitud  
todos csl'is pun tos.

Creem os que  las verdades seña ladas en 
esle escrito , a u n q u een lazad asy en tre tcg id a s  
raú tu am eo te , pueden  se r una  sem illa  fe­
cunda.

D ijim os que  la  ganadería  hab ia  luchado 
por largos años con la  lab ranza , ap o rtillan ­
do las tie rra s , y causando  daños inm ensos á 
la propiedíid . Nos ocupam os adem ás del mo­
do de ju s tip rec ia r las co rlas de los árbo les y  
de hacer las podas y deseortezos, tra ta n d o  
en p a rticu la r de la  m arin a , é  indicando que 
en los a rsenales pueden ah o rra rse  g randes
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can tid ad esd cm ad e ra s . D em ostram os en  fin, 
que  según cam bien las necesidades y las c ir ­
cu n stan c ia s  de u n a  nación, así deben p ro ­
c u ra rse  n uevas leyes ; por coya razón, h a ­
biéndose en E spaña aum entado  la  necesidad 
de la  m adera , sin q u ita r  u n a  trab a  d e  las 
que mas se han opuesto al aprovecham iento 
de los árbo les del país , hem os aum entado  
necesariam ente e l consum o á los ex trange­
ros; y  de este  lógico razonam ien to  conclu i­
mos, que  urgp sob rem anera  la  form ación de 
una nueva ley sobre bosques, que  tienda á 
p ro cu ra r abundancia  de m aderas.

P re tender que las leyes a n tig u as  no p u e ­
den ser revocadas, es una  pretensión tan  ab ­
su rda  como lo fuera c l ex ig ir que  un hom ­
bre hecho r^n tin u ase  sirv iéndose de los 
vestidos que  llevaba en  la  niñez; ó bien 
que  continuase  envuelto  en los pañales 
que  le rodeaban en  la  cu n a . T a l es la es- 
plicacioD que  d é l a  conveniencia de form ar 
nuevas leyes bace un  escrito r francés; y nos 
adherim os s inceram en te  á e lla , porque no 
carece d e  exactitud

Buscando una e stad ís tica  p a r tic u la r , con- 
tra íd a  á  bosques, y  estableciendo ju s to s  y  
m oderados prem ios p a ra  los que sobresalgan 
en  el cu ltivo  de los árbo les silvestres, según 
m anifestam os, es fácil ca lcu la r, atendiendo 
a l génio  especial de los hab itan tes de cada 
provincia el aum ento  de consum o que  de 
p ronto  ad q u ir ir ian  las m aderas.

S iem pre parcos en sacar deducioncs, p re­
sentam os las d isform es sum as que  revelan 
los productos que  pueden d a r  los bosques 
d e  E spaña  ; é  h icim os s e n t ir  la  necesi­
dad q u e  tienen  los árbo les d e  m ayo r apoyo 
y protección por p a rte  delgobierno,com  p ara­
dos con los dem ás géneros cu ltivos. P ro p u s i­
mos, en fin, que  s e r e b a j á r a á  los bosques 
una  parle  de co n tribuc ión , y que se p rem ia­
r a  á lo sc u lliv a d o re s  q u ea lim en lasen  en pié 
m ayor núm ero de á rb o les  ú tile s , haciendo 
en tresacas an u a le s  ó  periód icas y  avivando 
el celo de la s ju n ta s ,  ó  cuerpos nom brados, 
p ara  la inspección g en era l de la  a g ric u ltu ra  
en las prov incias. Esto últim o lo d ijirao sco n  
g rao  confianza, en atención  á los trabajos 
que  ya han prestado  a lgunos com isionados 
régios; é  indicam os adem as q u e  deb ia  darse

ínterveD cion d irec ta  á  ios gefes políticos y 
civiles ó á  los a lcaldes y  ayun tam ien to s de 
los pueblos al estab lece r el ó rden en el e s ti­
m ulo que  se deb ia  a co rd a r .

M anifestam os tam bién que  convenia p res­
ta r  auxilios á  las clases m enesterosas y  p ro ­
porcionar a l paso m ayor eq u ilib rio  en el cos­
to del tran spo rte  de m aderas.

C oadolíéndonos de la  g ran  m asa de te r re ­
nos baldíos, propusim os au m en tar el núm ero  
de p ro p ie ta rio s  te rrito ria le s , beneficiándose 
la  nación, con la  percepción un censo eq u i­
ta tiv o , y  que  su b iria  á g ran d es  sum as; p o r­
que  los árbo les nacen aun  en tos te rrenos 
m as m iserab les, en  los mas estériles é  infe­
cundos.

P o r ú ltim o  cuan to  llevam os d icho se  pue . 
de reasu m ir á  lo s ig u ien te : 1.® que  descu i­
dados los bosques d e  E spaña, sin  q u e  en su 
favor se  h ay a  dado un rem edio eficazm ente 
c u ra tiv o , han  con tinuado  cuasi siem pre  cu 
e l mismo ab a tim ien to , á  diferencia de ios que  
por d iferentes c ircu n s ta n c ia s  favorab les se 
ven exp lo tados y c u lt ira d o s . 2.® que  siendo 
estos ú ltim os en  m uy co rta  can tid ad , respec­
to á los dem as, y  no ten iendo  inconveniente 
a lguno  en que  todos produzcan m aderas, se 
deben conceder estím ulos p ara  a lh a g a r  el 
p lan tío  y  cu ltivo  iie los á rbo les. 3.* que  re­
lacionados eslo s  estím ulos en tre  s i , p a ra  que 
obren d e  consum o, con facilidad y expedi­
ción , se  a lcanzaria  fo rm ar de los bosques un 
ram o de riqueza  considerable.

¿Acaso se  d irá  que  no es lib re  e l gobierno 
p a ra  dete rm inar lo que es m as conveniente a t 
p a is?  ¿Puede c l sistem a rep resen ta tivo  opo­
n erte  va llas in superab les q u e  le de tengan  eu 
su  m archa?  No; po rque s i bien en  la  d iscu ­
sión, está  la índo le de las ven ta jas que  p ro ­
po rc iona  tal sistem a, e sa  m ism a disensión 
d e ja r ía  de se r veliem enle cuando  con da to s  
irrecu sab les  se  h ic iera  ob se iv ar la buena 
adm in is trac ión  y sa b id u ría  d e l gob ierno . 
Sabem os que  no es posible a g ra d a r  á  todos; 
y que donde q u ie ra  que hay a  au to ridad  deben 
ex is tir descontentos: p o r c»to se hace in d is ­
pensable co n su lta r francam ente los deseos 
de la  m ayoría  d é la  nación , y hacerse  cargo  
del verdadero  estado  de los pueblos.

.\1 d a r  c im a á  n u estro  e scrito , a l tra z a r  va
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sus ú ltim as lioeas. consignarem os; que  en  
el te rreno  real y  verdadero  de las m ejoras, 
se  ha lla  E spaña m uy a tra sa d a , apesar de las 
o b ras y de los proyectos m as razonables y 
lum inosos que  han  aparecido. P o r esto se  d i­
jo  en nuestro lem a, que  la  nación española 
lodavia e$iá en su  tn /u jid a ; añadiendo  que  so­
lo  podrá ser feliz apartando  cavilosidades, y

sigu iendo  los consejos de las verdaderas in ­
teligencias.

Solo así opinam os que se rá  venturoso el 
po rven ir de nuestra  p á tr ia , por la  que tanto 
nos desvelam os, y  A la q u e  por cuan tos m e­
dios sean posibles deseam os eng randecer.

B arcelona 19 de S etiem bre de 1849.

De algunos pastos.

P im pinela . —  Poleríum  sangisorba. —  El 
g ran  m érito  de esta p lan ta  es cl de producir 
escelentes pastos en tos te rrenos mas pobres 
y  secos, ya sean^ireniscos ó ya sean calizos: 
resiste  tan to  á  ia fuerte  sequedad como al 
frió , y Sn el invierno es de g ran d e  recurso  
para  el ganado la n a r .—  No es am ante de los 
buenos terrenos, y  asi es que en  ellos su  
producto  es in fe rio r, au n q u e  ia  vegetación 
sea m as v igorosa. Según la  esperiencia  h e ­
c h a  por varios facu lta tivos, este pasto en se­
co no es bueno  n i p a ra  el ganado  caba lla r, 
n i p a ra  el vacuno , s irv iendo  únicam ente 
p a ra  cl la n a r .—  En verde es bueno p ara  
todos.

Se siem bra  en m arzo en tie rra s  rec ias, v 
en setiem bre en lie rra sd e lg a d a s .

— E spérgu la .— a íx e n m .— F o r-  
ra g e  anual.e scelen te  p ara  el ganado  vacuno; 
se  c ria  ven iajosam eate en terrenos frescos 
y  arenosos.— La leche y la  m anteca que 
p roducen  las vacas q u e  se n u tren  coa este 
p asto , son de superio r calidad .

Se siem bra  algunas veces en la  p rim avera , 
pero  es mejor sem brarla  sobre rastro jo  tan 
luego de segar, dando an tes  una  pequeña la ­
b o r  á  la  tie jra .

t'tilgaris
rem o la-

Forraje  ó ra iz .

R em olacha cam pestre . —  Beta
cam pesíris.— Todas  las especies de ..........
chas son buenas p ara  el ganado  y en  p a r t i­
c u la r  para  las vacas de leche. La que  m as 
se  cu ltiva  es la re m o la c h a c a m p c s lré p o r ser 
m ayor su producto . E s am an te  de buen  te r ­
reno, bien p reparado  y s i es posible que  h a ­
y a  sido abonado el año a u te r io r . Se siem bra 
desde ú ltim os de marzo h asta  m ayo, va sea 
al vuelo ó á  su rco , en este ú ltim o 'c a só , los 
su rcos deben d is ta r á  lo m enos 17 pu lgadas 
uno de otro á  causa  de las labores que  en  lo 
sucesivo se le  deben d ar. — A últim os de ve­
rano se  pueden u tilizar las hojas bajas d e jan -
do las d e la c im a .— D e o c tu b reán o v iem b re , 
an tes  que  hiele, se  a rran can , se  desojan, se 
dejan  o rear y se en c ie rran  en un  lu g ar 
sano ó en  un foso al ab rigo , envueltas v  cu ­
b ie rta s  con paja  la rg a  p a ra  preservarla 's de 
ios hielos y hum edades; en 'este estado se van 
dando a l gan ad o .— Hay d e  varias especies, 
siendo las m cjoresdas mas gordas y que  s a ­
len m as de la m itad  fuera de la superficie 
de la  tie rra ; como rem olachas sobre tie rra , 
rem olachas b lancas de P ru s ia , ' buenas para  
la estraccion del azúcar, seg ú n  Mr. M athieu  
de Dombasle.
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SEQUÍA EA IAS PROVIACIAS
DE MURCIA Y  ALMERÍA.

FaU aríaraos á  n n e s lra  hab itual equidad si 
. no elogiábam os, como se debe el llam am ien­

to  hecho a l tálenlo  y al genio en  nom bre de 
la  c ienc ia  p ara  escogitar los m edios , a u n ­
que  de ta rd ío s  re s u lta d o s , con q u e 'a liv ia r  
la  desg raciada  suerte  de los habitóntes 
d e  M urcia y  A lic a n te , m otivada por la 
sequía  que se  esperim enta y  que  y a  en 
o tros tiem pos fué el azote d e  aquellas 
com arcas. Sensible es que  tales calam idades 
vengan á  cau sa r la ru in a  del la b ra d o r, el 
in fortunio  del p rop ie tario  y  que com prom e­
ta n  de cerca la  subsistencia  del jo rn a le ro ; y  
m as  sensib le es a u n , cuando  no h ay a  un foa- 
d o  de re se rv a  con que eu  ta le s  ó sem ejantes 
casos se a c u d a  pronta  é  in stan táneam en te  al 
socorro de los pueblos y  al am paro  de los 
b raceros, con el fin de ev ita r los m ales que  
puedan  sobreven ir, Ín terin  se  hacen los es­
tu d io s  profundos y p o r  lan to  detenidos, 
que  tal vez pueden  m an d ar un nombre 
á  la  posteridad  ; pero que  quizá no vendrán  
á probar m as que  la im potencia del hom bre 
con tra  las ley es ocultas q u e  rigen  la  obra 
m arav illosa d e  la creación .

Siem pre es laudable q u e  se ab ran  públicos 
concursos q u e  den á  conocer las capacidades 
ignoradas; pero  en la ocasión p resen te  noes 
el conocim iento de la  do lencia  lo q u e m a s  
inm ediatam ente incum be, sino la  reparación 
en  todo ó e n  parte  de los estragos que  cau ­
sa ,dejando  en  buena ho ra  p a ra  m as adelan te  
la s  observaciones m eteorológicas q u e  tales 
efectos han producido.

U til es pues una  investigación  científica 
por instrucción pública, s i le s irv e  de comple- 
m ^ l o  uo aliv io  por/¡aciVnda; pero no acom­
pañando á  la  investigación de las causas un 
paliativo  de los efectos, ta les providencias 
son m as bien p ara  exasperar los pacientes 

4 DE M.VYO DE 1 8 5 0 .

que p ara  ca lm ar la desesperación  ocasiona­
d a  por la  fata lidad  que  pesa sobre ellos. 
Creem os que el gobierno tiene en e llo  una  
Obligación sag rad a ; po rque asi como los in d i, 
viduos y  lo.s pueblos h an  d e  co n trib u ir con 
in tereses y  con personas á  defender el es­
tado y  á  soportar las cargas de la  hacienda, 
de la  mi.sma m an era  el estado  está  en la  
Obligación de pro teger a l c iudadano , no sola­
m ente con tra  la violencia y  la usurpación, 
sino que  tam bién  co n tra  todos los males que 
le am enazan . El gobierno exige d e  los pue­
blos, y  puede h ace rlo , recursos e s tra o rd i-  
narins en  casos de g u e rra s  civ iles ó  esterio ­
res, y  no rep a ra  en g rav a r una  provincia 
con |)cchos muy honerosos en ocasión d e  d is­
cordias in testinas; y  creem os q u e  á  su  vez 
el estado  h a  de au x ilia r  por todos los me­
d ios una  com arca ó u n a  provincia cuando 
pesa sobre e lla  el te r rib le  azote de una m a­
tado ra  ep idem ia, d e  u n a  sequ ía  u de otro 
cu a lqu ie ra  contratiem po.

H ubiera sido m ejor que el concurso , la 
creación de una  com isión de agrónom os en ­
tendidos y  de hom bres in s tru idos en  las c ir ­
cunstancias dei pais, que  después d e  haber 
estud iado  con m editación las causas que  pue­
den ocasionar la sequ ía , estendiesen u n  dic- 
lám en que  pudiese m otivar u lte rio res  p ro ­
videncias p a ra  co rreg ir el daño de que nos 
ocupam os.

Por o tra  parte , no podrán  co n cu rr ir  al p re ­
mio que  se  fija para las dos m em orias que 
m erezcan la  cen su ra  de tnasilustradas, sino 
los h ab itan tes  de ias p rov incias que  espe- 
riraentan  el daño que  se in letita  rem ediar, ó 
bien aquellos que por ia casualidad  conozcan 
deta lladam eo le  el te rreno  que se ha de e s ­

tu d ia r  p ara  llen a r el objeto del e.scrito; y  es­
te  obstáculo es sum am ente g rav e .é  im pedirá

TOBO II I .  ( 7
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(al vez á  agrónom os en lend idos que  co n cu r­
ran  a t certam en, con aque lla  confiauza que 
podrian  hacerlo  si conocieran  la  topografía 
que  se h a  de describ ir.

Conocemos todavía  otro defecto en el con­
curso  á  que nos referim os y e s , que  los 
20 ,000  rea les que se ofrecen p ara  el prem io 
y  los 6 ,000 p ara  el accésit son nada  p a ra  un 
traba jo  de esla  n a tu ra leza , que  p ara  desem ­
peñ arlo  cual corresponde e s  preciso tra s la ­
darse  a l te rren o , hacer un estud io  zoológico, 
otroagrÓBOOiico, otro m eteorológico, y  que 
reunidos estos traba jo s d e  observación han  
de m ed ita rse  deten idam ente; que  ta les ope­
raciones no son ob ras de plazos cortos n i de 
m edios escasos, sino  que  es necesario  p e r­
d e r  tiem po, h ace r gastos dispendiosos y aun 
esponer la repu tac ión  c ien tífica  como suele 
suceder en  ta les concursos. Es verdad  que 
el gobierno ofrece recom pensar por sepa­
rado los m éritos del que obtenga el prem io: 
pero  el gob ie rno  g u a rd a  silencio acerca de 
e s la  seg u n d a  recom pensa , oo fija las c ir ­
cu n stan c ias , y esto hace tem er que  el 
ga la rdón  se rá  d ifereu te  según la calidad  
de la  persona que  lo  ob tenga. E sto  es 
lo q u e  p recisam ente no nos gusta , y  h u b ié ­
ram os deseado que  el S r. M in istro  del ram o 
hubiese sido m as esp líc ito  acerca  de este se­
gundo  prem io que se re se rv a  in  pectore, p o r­
q u e  entonces se  hubiera  sabido á  que se  a s ­
p irab a  y  á  que  cada  uno a teoerse .

N otam os tam b ién , que  el plazo de n n  año 
que  se fija  eu  el concurso p ara  p resen tar las 
m em orias q u e  se escriban  es un térm ino 
m uy dilatado p ara  el caso precedente; p o r­
que como uno de los rem edios m as p rin c i­
pales consistirá  tal vez en  la  p lan tación  de 
arbo lados, dejarem os p a sa r  desapercibido 
e! inv ierno  inm ediato , en  cu y a  estación po­
d ría  ap licarse ya una  g ran  p arle  de la  m edi­
c ina . Los que  adm in is tran  e l estado deben 
tener presente la s  m uchas fam ilias que 
se m ueren  de ham bre  en las p rov incias de 
M urcia  y  A lm ería; que hay  in fin idad  de c u l­
tivadores que  ven desaparecer su s  fincas á 
causa  de la  sequía; que  a llá  e l comercio 
está  sin  acción y la in d u s tria  sin v id a ; y  no 
deben o lv idar finalm ente que  los hom bres 
em ig ran  á  cen tenares á  o tros paises que  no

nos pertenecen, y  que  esta  em igraciones p a ­
ra  la  E spaña de tan ta  trascendencia  como 
que  nos faltan m uchísim os brazos p a ra  cu l­
tiv a r  los te r ren o s  feraces que poseem os. E s­
ta  espatriacion  forzosa, esta  lam entab le  re ­
solución de nuestros patric ios nos d a  lugar 
á  consideraciones m uy tr is tes  q u e  ob ligan  al 
gobierno á  m uy form ales deberes. No es 
p o r cierto con una  m em oria como se  cum ­
ple con la  m iseria  de aquellos pueb los, y co­
mo se alien ta  su  agonizante a g ric u ltu ra . 
D espliegue c! poder todos los recursos que 
tien e  en su  m ano; d ic te  prov idencias enér­
g icas y capaces de en ju g ar las lág rim as de 
m illa ies de fam ilias aflig idas; tenga  en  con­
sideración que pocas ocasiones se ofrecen ea  
la  h is to ria  de los gobernantes m as g loriosas 
y  m as dignas de prez; no olvide que  en n in ­
g ú n  objeto m as laudable  pueden em plearse 
los sacrificios del pueblo que  en aquellos 
que sirven  p ara  el pueblo mism o; y enton­
ces los corazones generosos, los q u e  estim an 
y tienen en lo que  vale la  suerte de n u es tra  
ag ricu ltu ra  llenarán  de bendiciones á unos 
m in is tros que tan  bien supieron com prender 
su  elevada m isión y los deberes q u e  p ara  con 
ei pueblo tienen  con tra idos. C om o zelosos 
defensores de nuestra población rú s tica , nos 
tocaría  hacer p resen te  á  los que adm in is tran  
el estado los caudales inm ensos que se em ­
plean  con utilidad  y m enos g lo ria : pero 
no querem os aflig irnos m as, n i querem os 
a c ib a ra r con recuerdos que  de nada  s ir ­
ven los corazones ya dislacerados po r el peso 
d é la  m iseria , y  porque nos prom etem os de los 
consejeros d e  nuestra  escelsa R eina que ten­
derán una m ano protectora á tan ta s  fam ilias 
desvalidas, y  que d ic taran  providc D ciascapa- 
c e sd e c o n ju ra re l m a lq u c  lam entan  la s  d e s ­
graciadas prov ¡ocias de A licante .Murcia y Al­
m ería. Eu nuestro  concepto el tiem po  urge 
m as de lo que  se p iensa. Cada d ia  que  se pasa 
es para  aquellos pueblos uu año d e  m ortal 
agonía: y  prolongándose este  estado  desapa­
recerán los cultivos; la  p rop iedad  se rá  allá 
un nom bre v a n o ; el tesoro público h a lla rá  
un déficit en los recursos que  ad m in is tra ; la 
confusión y c l  desórden irán  en aum ento ; y , 
en  uua p a lab ra , aq u e lla s  desg raciadas pro- 
viocias ten d rán  e l derecho de m ira r con in ­
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diferencia todos los m ales que  u n  d ia  caigan 
sobre la  p a tr ia  com ún.

A la  d is tanc ia  en  que  estam os dei cam po 
de los sucesos, com pletanieute ignorantes 
de la topografía de aq u e l pais podrem os ser 
de poca u tilidad  p a ra  aquellos m alhadados 
cu ltivadores. Estas c ircunstancias nos im pe­
d irían  á co n tr ib u ir, como lo qu isiéram os, á  
ilu s tra r  u n a  cuestión  p a ra  nosotros de m u­
cho m om ento; pero  prom etem os ocuparnos 
de e lla  en  las co lunas de n u estro  periódico, 
y  dem ostrarem os á  lo m enos nuestro s de­
seos de s e r  ú tiles á  la  ag ric u ltu ra , y de se r­
v ir á  n u estra  p a tr ia  cou una  vo lun tad  que 
nad ie  debe poner en duda.

D am os á  con linuacioa  las dos R ealos ó r ­
denes que  hacen  referencia  a l concurso  que  
nos ocupa.

M INISTERIO  DE COMERCIO, IN STRU C­

CION T  OBRAS POBLICAS.

Agncultura— Circular.

Excmo. S r. : Las prolongadas sequías que  
aOigeo á delerminad.is provincias, cuyos te rre ­
nos, si fuesen fecundados por lluvias regulares, 
serian indudabletnlede losm asferaces de Espa­
ña. DO pueden dejar de llamar la atención del 
gobierno. Este fenónieDO admosférico no es ún i­
co en el globo, eiisliendo muchos parajes en 
que se Terifica aun con caractéres mas pronun­
ciados y sorprendentes. Tampoco es absoluia- 
raente estreno que punios en que se sufría una 
sequía constante hayan variado de condición, 
viniendo las lluvias á fecundarlos cuando han 
tenido logar alteraciones de cierto género, de­
bidas unas al trabajo del hombre, causadas las 
otras por revoluciones físicas del globo ú  otros 
fenómenos imprevistos ó accidentales.

De lodos estos hechos se ha apoderado la cien­
cia, no solo para determ inarlos, clasificarlos y
fijar sus causas, sino también para calcular los 
medios de removerlos cuando obstáculos inven­
cibles no se oponen á ello. Aun en este caso la 
ciencia ofrece recursos para hacer menos peno­
sa esa calamidad y atenuar sus consecuencias. 
Cuando las ciencias físicas no habían llegado á 
la altura en que hoy se encuentran, cuando no 
sehabian  enriquecido con las observaciones y 
dalos que hoy poseen, no es estraño que no se’ 
hubiese pensado en aliviar de eso grave mal á

las provincias que lo sufren. Otro es hoy el es­
tado de la cieucia para combatirle; porque no 
solo ha hecho rápidos progresos aumentando sus 
recursos, sino que en España se cultivan sus di­
versos ramos con muy conocidos adelantos.

Tiempo es ya pues de que el Gobierno se ocu­
pe sériam ente en examinar la posibilidad de es- 
lirpar un mal de tan graves consecuencias,y de 
que conociendo sus causas y estension pueda ali­
viar á ias provincias que lo sufren y derramar 
en ellas la abundancia y la fecundidad. Pero 
en  esta clase de trabajos no conviene em prender 
muchos á la ve*, pues qoe dirigiéndose las 
observaciones de los hombres entendidos á d i-  
fecenles puntos, introduciéndose tuego la d ¡ -  
versidad de pareceres sobre las preferencias de 
los proyectos, y  surgiendo dificultades que no 
secalciilaron, los proyectos quedan en embrión 
sin realizarse alguno, 6  por lo menos se re tar­
da el bien que hubiera podido hacerse em pren­
dida por partes la realización del pensamiento.

De los puntos en que aparece casi constan­
tem ente la falla de aguas, las provincias lim í­
trofes de M urcia y Almería son las que sufren 
mas particularm ente esta cal.imidad. Comunes á 
entrambas unas mismas cordilleras de montañas 
determinau una zona ó plano donde se observa 
sobre lodo ese fenóm eno atmosférico. H é aqui 
pues el punto  en que debe fijarse primero la 
atención dei G obierno,y que servirá de ensavo 
para los otros.

A unque pudiera al efecto nom brarse una co­
misión de personas de ciencia ó  encom endarla á 
un profesorde reputación conocida.la Academia 
comprenderá en su alta ilustración que á veces 
no basta el saber para em presasde esta clase si 
no van acompañadas de la suerte, y también que 
no siempre ia posición civil determina la capa­
cidad especial para ciertos trabajos, velando al­
guna vez uua oscuridad lamentable la suficien­
cia masesquisita. Por ello tales obras deben en­
comendarse, no á personas determinadas.sinoal 
genio, abriendo coneursos y estimulando con los 
premios. De este modo se asegura el éxito de las 
empresas, nn m  hace injusticia al mérito, y el 
Gobierno a b re u o  palenque en el cual puede 
adquirir una especialidad que le era descono­
cida, y cuyos talentos le será dado aprovechar 
en beneficio del Estado.

Atendiendo á esto, la Reina (O- D- G . ) se ha 
servido mandar que esa Real Academia sin le ­
vantar mano se ocupe y proponga al Gobierno 
lo conveniente para ab rir un concurso á la me­
jo r Memoria que se presente en el plazo que se 
fije sobre las causasque producen las constantes
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sequías de las proviucias de M urcia j  Almería, 
seualauQO los medios de removerlas, si fuese 
posible; y no siéndolo, de atenuar sus efectos, 
siendo ia voluntad de S . M. que la Academia 
6je las condiciones, plazo y premio y demas sir- 
cunstancias del concurso; en la inteligencia de 
que el premio que se ofrezca será sin perjuicio 
de las demás recnm pensasque el Gobierno está 
dispuesto ú conceder al que acierte aprestar un 
trabajo digno, presentando un provecto realiza­
ble, atendido este y las circunstancias especía- 
lesdel premiado.

De Real drden lo digo á  V. E . para su cono­
cimiento y efectos consiguientes. Dios guarde á 
V . E . muchos años. M adrid 21 de marzo de 
f 8S O .»S eijas.= S eñor Presidente de la Acade­
m ia Real de Ciencias.

M INISTERIO  DE COMERCIO, INSTRUC­

CION T  OBRAS PÚBLICAS.

A gricu ltura .— CtVcuiar.

S  M . la  R eina (Q. D . G .), conform ándo- 
.secoa lo  propuesto p o r la  rea l A cadem ia de 
C iencias, se  ha dignado d isponer lo siguiente:

1 .* Se a b re  concurso público  de prem ios 
á  las dos m em orias que  m ejor analicen la? 
causas qne p roducen  las constantes sequías 
de la s  p rov incias de M urcia y A lm en a , s e ­
ñ a lando  los m edios de reso lverlas, si fuese 
posib le : y no siéndolo de a te n u a r  su s  efectos. 
D icho concurso se verificará  con arreglo  al 
p rog ram a que  se  in se rta  á  con tinuación , for­
m ado p o r ta A cadem ia en  cum plim ien to  de 
la  rea l ó rden de 21 del co rrien te , y  que  S. M. 
con e s ta  fecha ha ten ido  á  bien ap robar.

2.® Así p a ra  a u s i l ia r  á  lo s concu rren tes 
en su s  trabajos, p roporcionándoles dalos 
que  p ara  ellos sou ind ispensab les, como 
p a ra  p re p a ra r  o tra s  resoluciones que aca­
so  convendrá d ic ta r , p a sa rá  una  com isioa 
de ingenieros á  d ichas prov incias con ob je­
to  de e s tu d ia r su  constitución  geológica y su 
situación  topográfica, pub licándose el re su l­
tado  de sus investigaciones á m edida que 
se  fuesen recibiendo.

3.® La real A cadem ia de C iencias, cuyo 
celo ve S . M. con especial ag rad o , presenta­
r á  á  la  m ayor brevedad posible las bases pa - 
r a  la organización de esta  com isioa facu lta ­

tiva  y el mejor ó rden de los trabajos que  h a ­
yan  de exigírsele, ya  peren toriam ente con la 
aplicación que queda n ianifestada, y a  de 
su e rte  que , con tinuados por a lgunos años 
con el auxilio  de las c iencias físicas n a tu ra ­
les, formen u n  caudal de observaciones que 
pueda se rv ir de base á  un sistem a p a ra  p ro ­
ceder con la  posible seg u rid ad  en  asun to  de 
tanto in terés.

D e real órden lo  digo á  V . S . p a ra  su  co­
nocim iento y publicación y la  del program a 
en el B oletin  oficial de e sa  p rov incia . Dios 
gn ard e  á  V . S . m uchos años. M adrid 30 de 
m arzo de 1 8 5 0 .— S eijas.— Señor g o b ern a ­
d o r de la  prov incia  de.......

Program a para el concurso público de pre­
mios á las dos mejores memorias sobre las 
causas de las sequías en las provincias de 
M urcia y  A lm eria , y  los medios de remo­
verlas ó atenuar s«s efectos.

1.® Se ab re  concurso público p a ra  ad ­
ju d ic a r  un prem io a l a u to r  de la  m em oria 
que mejor desem peñe, á ju ic io  de los censo­
res que  S . M. se reserva designar, e l tem a 
siguiente:

«D eterm inar Las causas que  producen la s  
constantes sequías d é la s  p rov incias de M ur­
cia y A lm ería, señalando los m edios de re­
m overlas, s i fuere posible; y  no siéndolo , de 
alenu.ar sus efectos.»

2.® Se ab jud ieará  tam bién  un accésit al 
au to r de la m em oria cuyo m érito se acerque 
m as al de la p rim era .

3.° El prem io consistirá  en vein te  mil 
rea les de vellón, adem ás de las recom pensas 
que  el gobierno estim e oportunas.

4.® El accésit consistirá  en seis m il re a ­
les de vellón.

5.® L as m em orias p rem iadas se im p ri­
m irán  p o r cuenta del gobierno , reservando  
á  lü sau to res  ia  p ropiedad d e  sus ob ras re s ­
pectivas.

6.® El plazo p ara  p resen tar las m em o­
ria s  se rá  de un año, contado desde el d ia  en 
que se pub lique  ei program a en la G aceta.

7.® Las m em orias se  p resen tarán  en  la 
dirección genera l de A gricu ltu ra  del M inis­
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te rio  d e  Comercio, In s trucc ión  y O bras p ú ­
blicas.

8.® P od rán  o p ta r  al prem io y al accésit 
todos los que  presenteu m eiuorias según las 
condiciones a q u í e sp resad as, sean  naciona­
les ó  estrangeros .

9.® L as m em orias p od rán  escrib irse  al 
idiom a que  m ejor convenga á  sus au tores.

10. E sta s  m em orias se p resen ta ráu  en  
pliegos cerrad o s sin  firm a ni indicación del 
nom bre del au to r , llevando  por encabeza­
m iento el lem a que  este  juzgue conveniente 
a d o p ta r ; y  á  esle  pliego acom pañará otro, 
tam bién c e rra d o , en cuyo sobre esté escrito  
e l m ism o lem a de la  m em oria , y  den tro  el- 
nom bre del au to r y  lu g a r de su  residencia.

11. A mbos p liegos se pond rán  en m anos 
del d ire c to r  general de A gricu ltu ra , qu ien  
d a rá  recibo, espresando el lem a que los d is­
tingue.

12. E l gobierno p u b licará  á  su  tiem po

las p e rso n as  ó corporación á  quienes S . M. 
confie la  calificación  de las m em orias.

13. H echa esta  calificación se a b rirá n  en 
sesión pública  los pliegos que  tengan  los 
m ism os lem as que  las dos p rem iadas para 
conocer los nom bres de su s  au tores.

14. E l m in istro  de C om ercio , In s tru c ­
ción y ob ras públicas ó la  persona q u e  p re ­
sida en  su  nom bre, los p roclam ará, q u em án ­
dose en  seguida los pliegos que  encie rren  ios 
dem ás nom bres.

15. El iniiiistro  señ a la rá  el d ia  en  que 
hayan  d e  ad jud icarse  el prem io y  accésit, 
que  re c ib irá n  los agraciados, ó  los que  los 
rep resen ten , de m anos del mism o.

16. Los o rig inales de ias m em orias p re ­
m iadas no se  devolverán  á  sus au to res, los 
cua les sin em bargo p o d rán  sacar u n a  copia 
de e llas si les convin iese.

A probado po r S . .\I.
.Madrid 30 de m arzo de 1 850 .— S eijas .

Nos hem os lam entado v a ria s  veces en las 
p á  g inas de el C ullivador  del estado  de p os- 
t ración y de descuido de n u es tra  ag ricu ltu ­
r a .  Al d a r  cu en ta  á nu estro s lectores de es­
le  penoso quebran to , no nos hem os referido  
solam ente á  las p rác ticas  v iciosas y ru tin e ­
ra s  del cu ltivo , sino que nos hem os estend i­
do á  m uchas de las ram as que se  en lazan , 
m as  ó m enos in tim am ente , con la  ciencia del 
cam po, po rque hem os tenido presen te  que  
no h a  de se r so lam ente la  parte  m aterial de 
la  lab ranza  lo que conviene perfeccionar en 
E spaña, sino que  es necesario q u e  nos ap li­
quem os con asidu idad  y cu idado  á  o tras me­
jo ras  que  form an p a rle  de la  ciencia rústica  
y  que oo son de m enor in te rés .

La ganadería  ha sido  uno de los puntos á  
q u e  nos hem os referido  m as p rincipalm en te : 
po rque conocem os que  el cu idado , fomento

y  m ejora de los an im ales dom ésticos son co­
sas casi desconocidas d e  nuestros cu ltivado­
res ; y  u rge  m ucho q u e  rep a rem o ses ted es- 
cuido, po rque los ganados son la  fuente mas 
princ ipal de la producción ag rico la  por los 
abonos que  nos proporcionan , y  por las s u ­
mas que  producen a l p rop ietario  con la  ven­
ta  de sus carnes p a ra  el m atadero .

P ero  no basta  conocer solam ente tas re ­
glas y  preceptos q u e  debe g u a rd a r  el la b ra ­
dor p ara  m an tener en buen estado sus reses, 
ni se rá  tam poco suficien te  e s tu d ia r las re la ­
ciones que existen  en tre  el m ejoram iento  y 
la  m ullip licaciou  de los ganados de todas e s ­
pecies con los progresos de la  ag ricu ltu ra , 
sino que  im porta  tam bién  que  tengam os en 
cuen ta  los varios p rincip ios de h ig iene que  
□as dem anda la sa lu d  de las bestias dom és­
ticas, y  el tra tam ien to  y cu idados especiales
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que  ellas exigen en el estado  d e  enferm edad. 
S in  estas c ircunstanc ias, no podrem os con­
ta r  con los resu ltados ventajosos que  nos 
ofrece ta  cria  y  educación de nu estro s g a ­
nados.

L a  descripción c la ra  y  p recisa  de ias e n ­
ferm edades y  los m edios m as convenientes 
p a ra  c u ra r la s , constituyen  u n  punto  d e  m u­
cho in te rés , no solam ente p a ra  los ve le riua- 
rio s, sino  que au n  p a ra  los cu ltivadores que 
se  ap lican  con celo a i cuidado d e  sus in te re ­
ses ag ríco las; y  por ello creem os p re s ta r  un 
servicio  al pais, publicando en el C M v a d o r  
e l tra tad o  de las enferm edades de aquellos 
an im ales domésticos que m as provecho r e ­
po rtan  á  la  a g r ic u ltu ra . E m pezarem os por 
las enferm edades del buey, p o r se r la  espe­
cie q u e  p res ta  m ayores recursos al cu ltivo  y 
por la  m ortandad  q u e  con frecuencia  c a u ­
san  lasep idem ias en tre  este ganado . A este 
tra ta d o  seg u irá  e l del cerdo y  de o tros a n i­
m ales dom ésticos de no m enor ín teres, com­
ple tando , con el tiem po, una  b iblioteca sen ­
c illa  y  ú til p a ra  los ve terinario s p rácticos y 
aun  p a ra  los cultivadores.

A  instancia  de varios SS. suscrito res he­
mos re tirado  ta  p arte  oficial q u e  eslensa- 
m ente publicábam os en e s te  periódico , y de 
hoy  en  adelan te  em plearem os las cu a tro  pá­
g inas que , p o r lo com ún, ocupaban  en  cada 
núm ero las rea le s  ó rdenes, p ara  d a r  cab ida  
en e llas a l tra tad o  de las enferm edades del 
buey . Esto no obstará , sin  em bargo , que in ­
sertem os en el cuerpo  de la  obra aquellas 
disposiciones del G obierno, que lo m erezcan 
p o r su  im portancia , b ien  sea con com enta­
rios ó  sin ellos.

Debemos este  pensam iento al d istingu ido  
profesor de v e te r in a ria  de esta  cap ita l D . 
Gerónim o D a rd e r, quien  se  h a  encargado de 
trad u c ir  del francés el tra tad o  de en ferm e­
dades del buey q u e  acabam os de in d ica r; y  
estarnos en  ia confianza que n u es tro s  lecto­
res nn ha lla rán  á  mal este pensam iento  que 
á  nuestro  ju ic io  es una  m ejora ap reciab le  
p ara  el cu ltivador. E n  el núm ero inm ediato 
em pezará á v e r la  luz pública  este  traba jo , 
que  deseam os lo reciban  con benevolencia 
nuestros su scrito res.

€ u ib a í i í i s  que e i ig eu  le s  lecijoncillos b u r a n t  el tun ie rn c .

E l cerdo, que  se  le tiene  po r lo com ún en  
e l m ayo r abandono , es uno de los anim ales 
dom ésticos m as ú tiles p a ra  el hom bre, o ra  se 
lo m ire  como un objeto de com ercio , ora se 
lo considere bajo el punto  d e  v ista in te re ­
san te  de p roporcioD am os estiérco l p ara  b e ­
neficiar la s  t i e r r a s , ó  bien sea  con el objeto 
esclusivo de satisfacer con sus carnes las n e ­
cesidades dom ésticas. D e todos modos, r e -  
petim os, el cerdo se m erece u n a  considera­
ción m ayor de la  que  se le tien e , é im porta 
á  los cu ltivadores conocer a lg u n as  reg las  de 
h ig iene , por lo m enos aquellas mas p rin c i­
pales, que  ex ige la  salud de este cuad rúpe­
do. E n  este articu lo  nos lim itarem os á  e s -  
p la n a r  brevem ente el punto  que  hem os sen­
tado  p o r e p íg ra fe , porque conviene q u e  se 
dé a l cerdo cu idados atentos en su  juven tud

si querem os sacar de él los p roductos va­
riados que nos ofrece. O tra  salvedad h a re ­
mos todavía y  es, que aunque  vam os á  ocu­
parnos de los cuidados que requieren h s  le -  
ckom llo s  ditrante el invierno, no pretendem os 
decir de los cuidados q u e  exigen estos a n i-  
m alilos m ien tras m am an y m ien tras están  
bajo la tu te la  de la  m adre, sino que  es nues­
tro  án im o ocuparnos d e  los cerdos jóvenes 
después del destete  basta  q u e  llegan  en  es­
tado  de poder segu ir á  la s  p ia ras , y v iv ir ba­
jo  las reg las com unes con que  se  cu idan  es­
tos cuadrúpedos en las casas de lab ranza .

E s muy com ún ver en e l cam po encerra­
dos á  los cerdos jóvenes en establos b ú rae - 
dos, sin  ventilación y m a lsan o s , pasando el 
inv ierno  en medio de un  lodosal de un edi­
ficio casi sin  cu b ie rta  que  pueda guarecerles
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d é lo s  r ig o re s  de la  estación . A com pañan á 
e s te  mal otro m uy g rave  tam b ién , como es 
el a lim en to  de m ala calidad  y sin método á 
que  se  les tiene  su je to s, resu ltando  de estos 
erro res , funestas enferm edades, m asó  menos 
g rav es , que  p erjud ican  notablem ente los in ­
tereses del la b ra d o r. Si querem os que los 
lechoDcillos tom en to d as  la s  condiciones que 
debem os e sp e ra r de los cerdos, es preciso 
que las bab ilac iones estén lim p ias y  asea­
das, convenientem ente secas y  p rovistas de 
cam a , p a ra  que  p u ed an  h a lla r uo ab ri­
go con tra  el frío q u e  daña  mucho á este 
anim al en  todas ias épocas d e  su v ida , pero 
m uy principalm en te  en la juven tud . En los 
d ias rigurosos del inv ierno  se les debe m an­
ten e r encerrados en el co rra l, no perm itién­
doles s a l ir  fuera sino  cuando  el tiem po esté 
seco y  sereno, y  aun en loncesá  ias horas del 
sol solam ente. E sle  ejercicio moderado es de 
m ucha u tilidad  p a ra  el desarro llo  del joven 
an im al, adem ás d e q u e , es un medio deacos- 
tum b ra rlo  poco á  poco á la  acción del (rio 
que h a b rá  de su fr ir  cuando  e s té  crecido.

En a lgunos paises se m antienen encerrados 
á  los cerdos jovenes en corrales descub ier­
tos y  de b astan te  estension , p o r cuyo pun­
to se les deja  c o r re r  lib rem en te  en invierno: 
esta  p rác tica  es m u y  útil si los anim alitos 
tienen luego á  m ano  una  p a rte  cu b ie rta  
de c o rra l, suficientem ente g u a rd ad a  del frío 
y de la s  lluv ias , p rov ista  de buena cam a seca 
donde poder ab rig a rse  cóm odam ente ; pero 
si estas c ircunstanc ias  faltan  . no debem os 
ap ro b a r esta  co stum bre , prefiriendo m ante­
ner encerrados los lechoncillos en el corral 
y  de jarlos, á  lo m as , sa lir  un ra to  del d ia  du ­
ra n te  las h o ra s  del sol. Si los cerdos jóvenes, 
y  aun  los d e  edad  crecida , h a n  de v iv ir en 
medio del fango y  de las inm und ic ias con ­
tra e n  enferm edades p e lig ro sa s , porque la 
piel se lle n a  d e  u n a  costra  sarnosa que  d e ­
tiene la  trasp irac ión  é  ir r ita  sim páticam ente 
sus m em branas in te rio res , y diÁ cullae! c re ­
cim iento del anim al.

Debe tenerse g ra n  cuidado en e l modo de 
a lim en ta r los lechoncillos d u ran te  e! inv ier­
n o . Conviene q u e  los alim entos sean de bue­
n a  ca lidad , q u e  se  les sum in istren  en el e s -  
ado que m e jo r  convengan a l an im al y  que

se les dén  can tidades ú tiles á  una  buena h i­
g iene. Como las ra ic e sc a rn o s a s , v . g r . la 
rem olacha , el nabo, la  zanahoria , la  pa ta ta , 
etc. se rán  las su stancias de queprinci pálm en­
te  h a rá  uso  el leciioncillo , es conveniente 
a ten d e r que  eslas raices no deben dárseles 
c rudas si querem os que  aprovechen debida­
m ente. Se Ies d a rán  tres com idas al d ia  á lo  
m enos, una  por la m añ an a , o tra  a l medio 
d ia  y  o tra  p o r la  ta rd e  al acercarse  la noche. 
E n  invierno la  com ida á de ser tib ia , pero 
en verano se le debe d a r fre sc a , atendido á  
que el an im al la  apetece m ejor en  razón del 
calo r d e  la  estación,

C itarem os aqui dos especies de alim entos 
que se aco stu m b ra  á  d a r  á  los cerdos jó v e­
nes, como u n  m edio, que á  la p a r que econó­
m ico, produce escelentes resultados.

L a p rim era  especie se p rep ara  del modo 
s ig u ien te : se lom a un tonel ó cuba grande 
que  esté  ab ierta  por uno d e  los estrem os, la 
que  se  coloca eu  un p u n to  ab rigado  del cor­
ra ! , haciendo  q u e  el estrem o ce rrad o  corres­
ponda al suelo : se llena la  m itad con estié r­
col fresco de c a la llo  sobre el que se esparce 
una  can tid ad  de salvado, de g ranos de cen ­
teno  d e  m ala  ca lid ad , d e  e.spurgos del trigo , 
ú  o tra  co sa  eq u iv a len te , y  por ú ltim o una 
can tidad  de agua ca lien te . Se revuelve esta  
m ezcla, se le añade una  porción de lev ad u ­
ra , se tap a  e l tonel y  se la deja  q u e  fe r­
m ente. Los cerdos jóvenes pueden hacer uso 
de este  alim euto  du ran te  todo e l invierno; 
pero es preciso ad v e rtir  que cuando s e d á  al 
an im al, debe m ezclársele uoa  can tidad  de 
a g u a  ca lien te  p a ra  que  la  m asa se  ponga 
tib ia.

L a  segunda especie de alim ento q u e  m u­
chos han  Dotado se r m uy ventajoso, consiste 
en el trébol encarnado  seco. Se cortan  m enu­
dam ente los tallos, y  á cada can tidad  de esta 
tr itu rac ió n  se le  mezcla un puñado  de h a r i­
na de m aiz ó alforfón, e sparc iendo luegoen ­
cim a de e s ta  mezcla u n a  porción de agua 
hirviendo. Por este m edio , lo s tallos duros 
del trébol se ponen suaves y jogosos y  el 
anim al los come con avidez; resultando una 
com ida económ ica y m uy ú til, según lo ha 
acred itado  la  esperiencia .
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liV AViSO DE LA SOCIEDAD DE SOCORROS
MÜTÜOS AGRÍCOLAS.

E n la  en trega 7,* d e  E l  Cultivador, cor­
respondien te  a l 1 .® de .\b r if  de esle año, 
pág ina  153, hem os m anifestado brevem ente 
n u e s tra  opinión acerca  de las ven tajas que  
h a  de reportar a l pais la sociedad de socor­
ro s  m utuos agrícolas quq tra ta  de estab le­
cerse en  la Córte.

N uestra  opinión, con referencia á  estas 
v en ta jas, se  h a  fundado en la  in te ligenc ia  y 
acierto  con que se  h a  e stud iado  la  cuestión , 
e sub lec iendo  bases sencillas , económ icas y 
d e  m oralidad q u en o p o d rán  desconocerlas las 
personas que se  lom en la  pena de m ed ita r­
la s . En d icho articu lo  hemos elogiado el pen­
sam iento  de este  p ro y ec to , porque estam os 
convencidos de que  no puede presen la rseo lro  
m as ú li l y  fecundo en  resu ltados para  nues­
tr a  a g ricu ltu ra  q u e  el q u e  nos ocupa, y por 
ello  qu is iéram os que nuestros cu ltivadores 
se  ap resu rasen  á  in sc rib ir su s  nom bres en  
esla  asociación filantrópica que puede sa lv a r­
les de penosos quebran tos, á  que  con h a rta  
frecuencia  se  v é  espuesla  n u es tra  p roduc­
ción ag ra ria .

N uestra  invitación no podrá se r sospecho­
sa , po rque hem os dado p ruebas de im parc ia­
lidad  en los varios asun tos que  hem os ten i­
do ocasión de cen su ra r; y  porque habiéndo­
nos constitu ido , vo lun iariam en lc , defensores 
de los in te reses  de la  a g ric u ltu ra  hemos d i­
cho y d irem os s in  reb o zo , b ieu  que  con

m odestia , n u es tra  opinión franca , como 
cum ple á  nuestro  ca rác te r, sobre cu a lq u ie r 
m edida que se proponga a l p a ú  referente á 
la  clase rú s tic a , y a  sea q u e  aque lla  em ane 
de las a ltas regiones del poder, o q u e  venga 
de corporaciones particu la res , bajo cualqu ie­
ra  aspecto con que  se presenten.

A utorizados por los fundadores de ta  so ­
ciedad de socorros m utuos ag ríco las que nos 
ocupa, tenem os el gusto de a n u n c ia r que  
lodos los secretarios de ayun tam ien to  están  
en el pleno poder de rec ib ir , e n  sus respec­
tivos p u n io s , las adhesiones provisionales 
de las personas que  q u ie ran  hacer p arle  de 
esta  asociación. B astará  que  estas adhesio­
nes se hagan en  papel s im p le , en qoe  d iga 
el in teresado que adh iere  á  los esta tu to s y  
se aseg u ra rá  con la  can tidad  de (tanto) lue­
go que  la  sociedad haya  d e  constitu irse . Al 
h ace r esle acto de adhesión , no tiene el in ­
teresado que satisfacer can tid ad  a lguna b.ijo 
n ingún concepto. A los secre tarios de ay u n ­
tam iento que acepten esta  com isión se abo­
nará , al constitu irse  la sociedad, el 10 por 
luO de lo que liubieren  debido recaudar, 

i o s  que  gusten  d irig irse  á  ios SS. F u n d a­
dores, por escrito  ó bajo otro cu a lq u ie r con­
cepto, podrán  hacerlo  en  M adrid ca lle  de 
los L eo n es, nüm . a, cuarto  2 .“, donde está  
estab lecida provisionalm ente la Sociedad.
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eu M  J L i J W c u

QUE OFRECEN LAS CERCAS.

Por m as que los adelan tos del siglo vayan 
dejando a tra s  las costum bres sem i-nóm adas 
d e  los tiem pos de la barbarie , no deja  d e  
h a b e r  todavía c iertas im aginaciones cavilo­
sas que se  m anifiestan en oposición del 
derecho n a tu ra l que tiene  el p ropietario  de 
c e rra r  su s  cam pos: y  uo faltan  todav ia  co­
m arcas en  ca s ' todas las uacionesde E uropa 
donde estó U n  rad icad a  esta preocupación, 
que  ha dado lugar á prov idencias severas 
po r p arte  de los tr ib u n a les . G racias á un 
conjunto  de c ircunstancias felices que  se 
h a n  reunido  en n u es tra  p a tria , van d e sap a - 
rw ien d o  de en tre  nosotros hab itudes p e rju i-  
ciales p ara  la  a g ric u ltu ra , y coniiaraos que 
an tes de poco tiem po o.t hab rá  un solo hom ­
b re  que no m ire como indis|)ensable el uso 
de cercar los cam pos como u n  m edio dejm e- 
jo r a r  el suelo , y  de io tro d u c ir  un sistem a de 
cultivo  m as útil y provechoso.

S i bien es verdad que nosotros sostenem os 
el derecho que  tiene el cu ltiv ad o r de c e rra r 
sus posesiones, no entendem os dec ir por es­
to  que convenga siem pre á  los in tereses de 
la  ag ricu ltu ra  form ar cercas en  los cam pos; 
y  Dolaremos en este a rtícu lo  que esta  u tili­
dad depende de las c ircunstancias localesen  
que  se  ha llan  las tie r ra s  cu ltivab les, y aun 
de o tras q u e  no lieneu mas que una  relación 
ind irec ta  con la  a g ric u ltu ra . D e esta  v a rie ­
dad de circunstancias h a  nacido u n a  d iv i­
sión  lau profunda en las Opiniones, que c ie r­
tos agrónomo-s han m irado  como ind ispen­
sab le  ce rca r todos los cam pos, m ien tras que 
otros han creido  que e s le  medio producía al 
cu ltivo  m ales incalculables.

Expondrem os sencillam ente la s  ven tajase 
inconvenientes de las cerca.?, p ara  que  en su 
v is ta  pueda cada cual inclinarse  á  lo que le 
d ic te  su  razón y su ju icio .

L as ven ta jas que  ofrecen la s  cercas son tas 
q u e  sig u en .

4 .“ En todos los tiem pos y en  todas las 
c ircu n stan c ias  se h a  reconocido m ayor fe rti­
lidad en los le rrren o s  cercados que en los 
ab ie rto s, por los beneficios saludables que 
ejercen tas cercas guardando  á  las p lan tas de 
laacciondel viento. Si observam osaten tam en- 
te lo que sucede en un cam po cercado cuando  
una cau sa  cu a lq u ie ra  h a  destru ido  una  por­
ción de la  cerca. Dotarem os que  las p lan tas 
se c rian  m as ro b u s ta s  y  fructifican  m ejor e a  
los p u n to s en  q u e  existe la  pared  ó los ve­
getales que form an la  ce rca , q u e  en aq u e ­
llos en q u e  han  desaparecido  estos abrigos- 
Las ce rrad u ras  de los cam pos es tam bién un 
m edio de reu n ir  m as calórico del que se ap ro ­
vechan  las p lan ta s , observándose que  la  ve­
getac ión  es m as ac tiva y precoz en las t ie r ­
ra s  ce rrad as  que en  la.s que  no to son. En 
los ja rd in e s  y  en las pom aradas es en donde 
se  nota p rinc ipa lm en te  esta  in fluencia , de 
m anera  que las p lan tas  y  los frutales que  
criam os en respaldera  al p ie  de las p ared es 
an tic ip an  sus flores y sus fru tos de u n  modo 
notable, y  nos proporcionan productos mas 
lucra tivos.

2 .“ L as cercas son tarahicn  un medio muy 
poderoso de m antener la hum edad  de la t i e r ­
ra ; por cu y a  razón este  método se rá  de g ran d e  
ventaja p ara  los te rren o s secos y arenosos, 
p rincipalm ente si carecen de riego , y  es d igno 
d e ten e rse  en consideración por los resu ltados 
qneproporc iona . Debemos sin  erabargoad  v e r­
t i r ,  que  cuando queram os ap lica r este m edioá 
los te rren o s  arenosos con el objetode d e s te r­
ra r , ó alóm enos de d ism inu ir la  sequedad , 
e sp rec iso q u e lace rca  se form ede árboles ó a r -  
bustos vivos, porque d e  esta m anera p o d rán , 
con su  som bra , ab rig a r una g ra n  parte de las
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p lan tas, de los rigo res del sol y  ev ita ráo q u e  
la  evaporación de la  t ie r ra  sea m as notab le . 
Los te rrenos arenosos y  secos obtienen un 
va lo r in tin itam ente m ayor si los dividim os 
en  porciones red u c id as  y  cercadas de á rb o ­
les ó arbustos. Por esle  m edio no logramos 
solam ente que  las tie rra s  se  m antengan en 
un  estado  de hum edad m as constan te  y  que 
las p lan tas v ivan  m as cóm odam ente, sino 
que tam bién las cercas no s proporcionan re ­
cursos inap rec iab les  p o r las leñas que  saca­
mos de e lla s , p rinc ipalm en te  p ara  los paises 
donde es escaso esle a rticu lo .

3.° O tra  u tilidad  inm ensa nos ofrecen las 
cercas, aun  fuera del cu ltivo . L a  e sp e rien - 
cia h a  enseñado que  las cercas, p rin c ip a l­
m ente si son form adas de árbo les, ejercen 
una influencia no tab le  en ia  sa lud  de los g a ­
nados. Los esperim entos p rac ticados en  In ­
g la te rra  no dejan d u d a r, que  la s  reses que  se 
a lim en tan  en  los prados viven m as sanas 
como m as ab rigadas están  del viento ; y  es 
por esto  que eo d ich a  nación se pagan á un 
precio m as sub ido  los pastos que  vegetan en 
cam pos c ircu idos de árboles que  los que c re ­
cen a l a ire  lib re  , s i asi puede decirse . Se 
buscan  tam bién con afan los p rados de 
reducida estension y cercados de p lan tas, 
po rque se m irau  estas dos circunstaucias co­
mo un m edio u lilisim o  de m e jo ra r el g a n a ­
do. S egún  la  opinión de a lgunos cu ltivado­
res, u n a  pieza de terreno  d e  c incuen ta  jo r ­
nales, d iv id ida en cinco hojas cerrad as de 
árbo les, engorda ig u a l núm ero de bestias 
que sesen ta  jo rna les  en una sola porción.

E stem os conform es con e s ta  opin ión, p o r­
que  m ien tras que el ganado  apacenla en una  
de las ho jas del te rreno  cercado , la  yerba  de 
las cu a tro  re s tan te s  crece sin  ob stácu lo , 
m ien tras  que  sucederá  todo lo contrario  
cuando  las reses se  pasean lib rem ente  por

un terreno  de sesenta jo rnales en  u n a  sola 
porción.

L os inconvenientes q u e  ofrecen la s  cercas 
son las que siguen.

1 Ocupan una  porción de te rreno  con 
menos u tilid ad  cuando el suelo es de buenas 
cualidades y ú ti l  para  cosechas especiales.

2.® Im piden que  el terreno  pueda secar­
se cuando ha llovido, y  esto  hace q u e  se re ­
tarde algunas veces la  siem b ra , m ayorm ente

's i e l  suelo esarc illo so .
3.® Las cercas, especialm ente s i se  forman 

de árboles ó arbustos , dan  origen á  m alas 
y erb as , las que  no pueden d estru irse  fácil­
m ente y  causan m ales no pequeños con la 
estension de las ra ices  y  con la s  sem illas d a ­
ñosas que producen.

4.® L as cercas, ya se.an form adas de pa­
red  ó de p lan tas v ivas, son e l ab rigo  d e  an i­
m ales nocivos p a ra  la vegetación, p a rtic u ­
larm en te  para  los que se an id an  con facilidad .

5 ° El cuHivo del te rreno  es m as difícil 
en los cam pos cercados, porque no perm ite 
esten d er el a rado  basta  á los estrem os. Las 
y u n tas  se aprovechan  m enos por e l nilmero 
m ayor de vueltas que h a  d e  d a r  el ganado 
de lab ranza .

6.® En g e n e r a l , la s cercas p roducen  un 
daño in terrum piendo la  com unicación d e u u  
cam po con o tro , y  obligan a l hom bre á  andar 
y d a r  una v u e lta  g rande p ara  pasar de una  
hoja de te rreno  á  ta o tra , a u n  cuando se to ­
can  en tre  si.

7.® F ina lm en te , cuando las cercas están 
form adas de foso, im piden  d a r  la d irección 
favorable al cu rso  de las ag u as , de lo que 
sucede con frecuencia un daño no tab le  p ara  
la cosecha.

De esta  observación e sp o s itiv a , podemos 
sacar conclusiones que  o tro  d ia  detallarem os 
p a ra  m ayor ilustración  de esta  m ateria.
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In serta  tu os á  continuación los p rem ios que 
acaba  de o frecer el Institu to  industria l de 
C ataluña á  los cu ltivado res de su s  cuatro 
provincias que  p resen ten  Dores , p lan tas ó 
a rb u sto s  e n  el p r im e r  concurso  que  h a  de 
em pezar el d ía  SO de mayo próxim o, en  el 
local dcl p ropio  in s titu to .

Felic itam os á e s ta  corporación por un pen­
sam iento que  la  h o n ra  sob rem anera , y  que 
sirve  p a ra  d e sa rro lla r  el gérm en de la  ap li­
cación y del estím ulo  en tre  la  c lase  lab ra ­
do ra  del an tiguo  priucipado . E sla  p ráctica, 
desconocida h a s ta  ah o ra  en tre  nosotros, ofre­
ce resu ltados ventajosos p a ra  n u e s tra  pro­
ducción rústica , po rque no dudam os que d e ­
sa rro lla rá  u n a  em ulación  noble en tre  lo sa r- 
bolistas y  ja rd in e ro s  que  em piezan á  d is tin ­
gu irse  en e l pa is por las buenas p rác ticas 
del cu ltivo , por la  dirección acertada  que 
saben d a r  á  los objetos d e  recreo , d e  u ti li­
dad y adorno.

E s ta  esposic ion , que  se verificará  cada 
año en la  época q u e  señale la  sección de 
ag ric u ltu ra , se rá  u n  m otivo m as p a ra  que 
nuestra  ciencia a g ra r ia  vaya  alcanzando 
progresivam ente aquel estado de p ro speri­
dad  y d e  perfección en que la vemos en otras 
naciones, m ayorm ente cuando la  C ataluña 
posee uo  suelo feraz, una  población labo­
riosa  V un c lim a variado  que perm ite  muy 
d iferentes cultivos.

Reproducim os ín tegro  el P la n  de esiimulo 
que  h a  form ulado la  Ju n ta  d irectiva del Ins­
titu to  in d u stria l de C ataluña. A un cuando 
una  p arte  de este  escrito  no pertenece á l a  
a g ricu ltu ra , no hemos querido m utilarlo , por 
la m ayor in teligencia de nuestros lectores, 
y  porque se roza, en  las restan tes partes, con 
a lgunas ram as de la industria  q u e  ausilian  
al cultivo.

H é aq u i la  disposición á  que nos referim os.

IN ST IT U T O  IN D U STRIA L DE 
CATALUÑA.

La Ju n ta  d irec tiva  del Institu to  In d u s tria l 
de C ata luña  p a ra  e stim u lar el ta len to , p re ­
m iar la  laboriosidad  y fom entar el progreso 
de los p rinc ipales ram os de producción, 
adoptó en  sesión del once del ac tua l ab ril el 
sigu ien te

PL A N  D E ESTIM ULO.

SECCION PBlM EItA.

M em orias.

A rtículo 1.® C u a lq u ie r sócio p o d rá  p re ­
sen ta r m em orias sob re  las bases que  luego 
se esp resa rán , al objeto de lee rla s  en asam ­
blea general y  púb lica  en c l d ia  festivo que 
la  Ju n ta  D irectiva acuerde . S i la  m em oria 
v e rsa re  sobre conocim ientos especLales de 
cu a lq u ie r ram o de producción , deberá  pre­
ceder inform e de la  sección respectiva p a ra  
au to r iz a r la  lec tu ra . De.«pues de esta  si el 
au to r to consien te , p o d rán  ponerse á d iscu ­
sión  las ideas con ten idas en su  traba jo . Se 
dará  noticia de la  sesión y u n  e s tra d o  de la  
m em oria leída en  E l  B ien  Público.

A rt. 2 .‘ En fin de ju n io  y en fin de d i­
ciem bre la  sección de lec tu ra  se  re u n irá  p a ­
ra  exam inar las m em orias le ídas d u ran te  el 
sem estre an te r io r  y  proponer la  im presión 
á costas del Institu to , de las que ju z g u e d ig - 
nas de esla  d istinción con las correcciones 
d e  estilo  que  ta! vez indique. P a ra  q u e  la 
ju n ta  acceda á  estas p ropuestas deberá  ap ro ­
barlas p rév iaraen te  la  secc ioné  que co rre s­
pondan las m em orias objeto de ellas por la 
m ateria  de que tra ten .

A rl. 3.® L as m em orias h ab rán  de tener 
p o r  objeto a lguno  de los s ig u ie n te s :
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1 Da r  á  conocer p o r m edio de una  d es­
cripción razonada las m anufaclu ras, m á ­
qu in as , ap a ra to so  procedim ientos industria ­
les de rec ien te  invención estrangera  ó n a ­
ciona l, cuyo uso y ap licaciones no estén  g e ­
neralizados en  nuestro  pais.

2 .“ D ar no tic ia  de ta llada  de cualqu ier 
perfeccionam iento ó invención que  mejore 
los resultados ó aum ente las economias de 
Jas v a ria s  operaciones in d u s tria le s  o b ten i­
d as .por el au to r ú  o tra  persona cualqu iera  
que  les haya  confiado d a rle s  publicidad.

3.* I lu s tra r  a lguna d e  las cuestiones im ­
po rtan tes de la  ciencia económ ica, ó  lijar 
a lgún  pun to  de estad ística  con referencia á 
E sp añ a .

4." D escrib ir la s  observaciones, y a  teó­
ric a s , ya p rác ticas hechas en el estrangero  
6 en E spaña  p ara  la  perfección del cultivo , 
m ejora en los labores ó u tens ilio s  agríco las, 
ó cu a lq u ie r o tro  punto  cu y a  esploracion 
pu ed a  ser de u tilidad  á  los lab rado res .

A rt. i . ‘ C ada sección podrá  a b rir  cada  
año con aprobación de la  Ju n ta  D irectiva 
u n  concurso d e  m em orias anón im as que  
tengan  alguno d e  los objetos indicados, d e ­
term inando  en ei program a el pun to q u e  h a ­
y a  de ilu s tra rse ; p a ra  ad ju d icar según su 
im portancia  ó  d ificu ltad  y a  u n a  m edalla de 
oro sim plem ente, y a  igual prem io y un t í ­
tu lo  de socio de m érito , a! que re su lte  ser 
au to r de la que la m ism a sección considere 
d ig n a  de este lauro  por su  m érito  ab so lu to y  
re la tivo  en tre  las p resen tadas.

E P O C A S  D E  L O S  C O V C l'B S O S .

Concursos.

A rt. 5.® Se acu ñ arán  cada  año h asta  on­
ce m edallas de o ro , vein te  y dos de p lata , 
y cincuenta  y  cinco de bronce  á  lo m as p ara  
p rem ia r las ob ras qne  se  presen ten  d ignas 
de e s ta  d is tinción , á  ju ic io  de una  com isión 
de censura  nom brada por la  sección respec­
tiva , pud iendo  o p ta r a l prem io lo m ism o los 
socios que los q u e  no lo sean ; em pero el so­
cio que  obtenga tres m edallas de o ro  en  tres 
concursos d iferen tes, lo se rá  en  adelan te  de 
m érito .

A rt. 6." Al efecto se  ab rirán  dos concur­
sos anuales d e  diez d ias de du rac ión , para  
los objetos de ag ricu ltu ra  en las épocas que 
esta  sección acuerde , y  o tros dos en las épo­
cas y  p ara  las determ inadas secciones que 
luego se  esp resa rán . C ada uno de estos dos 
ú ltim os concursos d u ra rá  tre in ta  d ias . En 
los prim eros qu ince  d ia s  se ad m itirán  las 
ob ras qne  se  presen ten , y  se  colocarán en 
las sa la s  del In s titu to . E n  los diez d ia s  s i­
gu ien tes qued arán  espueslas a l público, En 
los cinco  d ias restan tes ly en el ú ltim o  del 
concurso  para  los de ag ricu ltu ra ) se  ju zg a ­
rán  las obras ó los objetos, y  se ad jud icarán  
los prem ios. E n  el p rim er d ia  festivo in m e­
d iato  se hará  en trega  de las m edallas á  l&s 
prem iados en asam blea general y  pública.

De todos estos actos d a rá  una  m inuciosa 
reseña E l  B ien  Público.

V U M B E O S  D E  U B D .tL L A S .

SECCION I I .

D el t a l  30 de ju n io .

E n  otoño.

Del \ a l  30 d e  diciem bre.

SECCIONES T  OBJETOS. de oro. de p l a t a . de bronce.

A g ric u ltu ra , flores, p lan tas, 
a rb u s to s .................................. 1 2 5

/P a p e l. . . . 1 2 5
1 Productos quím icos. . . . t 2 5
jM a q u iiia ria .. . 1 2 5
U n d u s tr ia s  v a ria s ...................... 2 4 4 0

f  A g ricu ltu ra , frutos. . . . 1 2 5
A g o d o D .................................. í 2 s
S edería .......................................... 1 2 5
L anería.......................................... 1 2 5
L encería ....................................... 1 2 5

T o ta l de m edallas. . . 41 22 55

Peso de cada  una  . . . 1 onza. 4 onza 4 onza
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Lo q u e  se  publica  p o r acuerdo de la  m is­
ma Ju n ta  d irec tiva  p ara  conocim iento d e  los 
socios y dem ás á q u ien es pueda-in leresar.

B arcelona 13 de a b ril  de 18 5 0 .— P. A . D. 
L . J . D .— El sec re ta rio , Juan Costa.

A tenor de lo prevenido en el artícu lo  
sexto del p lan  que precede, la  sección de 
A g ric u ltu ra  de este In s titu to  h a  fijado el d ia  
veinte del próxim o m ayo p a ta  la  ap e rtu ra  
del p rim er concurso de flores, p lan tas, á r ­
boles ó arb u sto s , el cu a l d u ra rá  diez d ias; 
y  sin perju icio  de publicarse  oportunam ente 
las reg las que  deban establecerse p ara  la ad ­
m isión y colocación d e  objetos, se  invita es­

pecialm ente desde ab o ra  á  ios cultivadores 
de las cu a tro  provincias ca ta lanas p ara  que 
se dispongan á d a r  una  m uestra de su s  ade­
lantos en esta esposicion, cooperando al lo ­
g ro  del im portan te  objeto que  con e lla  se 
propone este In s titu to . C ataluña no es ú n i­
cam ente in d u s tria l, es tam bién a g r ic u lto ra , 
asp ira  á  p rog resar sim ultáucam ente en todos 
los elem entos (le riq u eza , y tend rá  ocasión de 
dem ostrarlo  en los concursos que se inaugu­
ran  con el de las g a las  de las p rim averas.

B arcelona 1-3 de  ab ril de 1850 .— El d ire c ­
to r  in te rin o , Juan  Illa s  y  V idal.

CULTIVO D EL ALGODON EN
E L  U E D IO D I.4  D E  ESP.EVA.

1IIEM ORI4

sobre el cu liim  del algodón y  su inírodneeion 
en E spaña , presentada con muestra de algo- 
don de secano cosechado en Secílla , á  la ju n ­

ta  general de Agricultura de 1849, por 
D . F én ix  B i b a s .

SENSORES.

En un p a is  esencialm ente ag ricu lto r como 
la  E s p a ñ a , la  iuslitucion  del Congreso de 
A gricu ltu ra , al cual tengo la  honra  de d i­
rig irm e . se rá  un.i copiosa íuen le  de bienes 
incalcu lab les. D escuiJados b asta  ah o ra  lus 
in tereses a g r íc o la s ,'q u e  son los principales 
recursos del p a ís , todas las ten ta tivas p a r­
ticu la res , que se d ir ijan  al fomento de los 
cultivos conocidos, ó á  la introducción de 
otros Quev<,s, debían  necesariam ente re su l­
ta r  ilu so rios; porque solo bajo la  protección 
del G obierno pueden llevarse  á  cabo U sem ­
presas de pública u tilid ad . El que suscribe, 
como verdadero  am ante de su p a is , h a  hecho 
los m ayores sacrificios p ara  in troduc ir en él 
e l cultivo del algodón , q u e  se r ía  sin duda

ninguna u n  g ran  princip io  d e  p rosperidad ; 
y  cree cum plir u n  delier de patrio tism o al 
com unicar á  esa  ilu s tra d a  corporación e l re ­
sultado d e  su s  ensayos.

El que  suscribe h a  adqu irido  sus conoci­
m ientos sobre esta  m ateria  en los E s tad o s - 
U nidos de A m é ric a , en donde ha p erm ane­
cido m uchos años en los pun tos donde se 
cu ltiv a  el a lg o d ó n , que es a llí uiio d e  los 
p rincipales e lem entos de la  industria  a g r í­
co la . [m posilile le parecía  que  un ram o tan  
considerable d e  riíjueza estuv ie ra  tan  d es­
cu idado eo  E spaña, donde pndi» p ro sp erar 
mucho m ejor q u e e n  los E -lados-U nidos. Eo 
efecto, nuestro  suelo  es m ejor que aque l pa­
ra  d icho cultivo  : esle  clim a es tam bién  mas 
ventajoso , porque es mas tem plado; y hasta  
el modo de v iv ir de los liab ilan tes de nues­
tro  p a is  ofrece grandes g a ran tía s  de buen 
éx ito  p a ra  el esp resado  cu ltivo , según mas 
a rr ib a  tend ré  lu g a r de esponer.

Ventajas de este cultivo.

E l algodón no es u n  objeto de puro  lu jo , 
sino  una p rim era  m ateria , como la lan a  y la
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seda, que  merece por lo tan to  el m as a lto  
g rado  d e  im portancia . R efo rzada  n u es tra  
a g r ic u ltu ra  con la aparición  d e  este  nuevo 
producto , reg en erad a  n u e s tra  in d u s tr ia  por 
Ja producción de todas la s  p rim era s  m ate­
rias en n u estro  snelo , uua y o tra  d a rian  un 
paso m uy ag igan tado , y  el com ercio tom a­
ría  el vuelo que  es consigu ien te . De o tra  
suerte , n u n ca  te n d rá  la E spaña  eo el m un­
do m ercantil e l lu g a r á  q u e  es llam ada por 
la  m ism a naturaleza; po rque donde la  a g r i­
c u ltu ra  e s iu co m p le ta , la in d u s tria  es p a rá ­
sita , y  el com ercio insign ifican te  y  poco 
m enos que im aginario .

Ventajas relativas de E spaña  sobre lo sE s ta -
dos-üniáos para  el cultivo del algodón.

T a  lo  hem os dicho. P a ra  este  género  de 
p roducción , la  E spaña  posee m edios m uy 
su p e rio res  á los de los E stados-U nidos. P ue­
de ca lcu larse  que el precio del algodón en 
E sp añ a  es siem pre el duplo  de lo que  cuesta 
en  los E stados-U nidos. B asia ria  esto solo 
p a ra  m anifestar la  ventaja de nuestros m e­
d io s p a ra  producir el algodón. Pero  todavía 
es preciso a ñ a d ir  o tras . En los E stados-U ni­
dos se  cu ltiv a  por m edio de e sc lav o s , que 
cada  uno cuesta  aproxim adam ente mil pesos 
fu e rte s , y  se  les re g u la  por todos gastos de 
m anu tención  y dem ás á  razoq de cien pesos 
fuertes por cabeza. En E spaña , por el con ­
tra r io , 00 h a  lu g a r a l desem bolso de los mil 
pesos fu e r te s ;  y  por o tra  p arte  los cientos 
b as tan  p ara  p ag ar el sa lario  anual de un 
jo rn a le ro . P o r e s to  he dicho al principio que 
b a s ta  el modo de v iv ir de la  población es­
paño la  es m as ventajoso que  e l de la  am e ri­
cana , p a ra  dedicarse a l cultivo  del algodón. 
E n  cuan to  a l valor d e  las t ie rra s , la desven­
ta ja  es tam bién p a ra  los E stados-U nidos. 
E s verd ad  que  ias tie rra s  del G obierno a llí 
solo cuestan  uno un cuarto  pesos fuertes el 
aere  (que es poco menos d e  una  fanega); pe­
ro  es la s  tie rra ?  se bailan  en paises m uv re ­
m otos. á  los cuales nadie qu ie re  traslada rse , 
y  lodos prefieren cu ltiv a r en lugares mas 
ventajosos, donde el valor de las tie rra s  es 
d e  veinte á  c incuen ta  pesos fu ertes  el a c re , 
precio que en  E siw ña parec ía  exorb itan te

p ara  las tie rra s  que  considero ap licab les al
cultivo del algodón.

Im portancia del cultivo en los E stados  
Unidos.

No se crea que estas ven tajas son d e  poco 
m oinenlo. E l cu ltivo  del algodón ad m ite  una 
la titud  prodigiosa, por razón de que su  g ran  
consum o aum en ta ; y  á  esta  la titud  deben los 
E stados-U nidos una g ran  p arte  de su  fabu­
losa y aun creciente riqueza . L a  cosecha 
pasada  ascendió á  dos m illo n es  setecientos 
mil pacas, que  les p rodujeron de c ien to  á  
ciento veinte m illones de d u ro s , según  los 
ú ltim os p re c io s , can tidad  suficiente p o r sí 
sola p ara  se rv ir  de base á  un m ovim iento 
m ercao til de prim er o rden . /Q ué buen espa­
ñol no d eseará  v e r in tro d u c id a  en su  pais 
una m ejora tan  considerable! E s bien seguro 
que  con sola la  connaturalización  del a lg o - 
don se h a b ría  hecho m ucho , cuando no to ­
do, p a ra  acab ar con todos los m ales econó­
m icos de E spaña.

Im portancia  de la introducción de este 
cultivo en E spaña .

P a ra  no parecer v is io n a rio , p ro cu ra ré  
enum erar las ven tajas d e  la  aclim atación 
del algodón en la P en ín su la . La E spaña  es 
ia  nación de E u ropa  que posee un c lim a  mas 
á  propósito p a ra  esta  em p resa . L as orillas 
del G uad a lq u iv ir son especialm ente tie rra s , 
m uy p ingües, d e  las cuales podria  e sp e ra r­
se , ded icadas á este cu ltivo , un producto  tan  
g ran d e , corao pequeño es e l que  dan  ac tu a l­
m ente. A  derecha é  izqu ierda de esle  h e r­
moso privilegiado rio , en tre  S ev illa  y  S an - 
lúcar de B arram eda, solo se ven m arism as, 
verdaderos páram os incu ltos y  desiertos, 
donde vegetan m iserablem ente los ganados, 
desfalleciendo de ham bre  en el estío , porque 
sus dueños se hacen sordos á  los preceptos 
de la  sana  ag ricu ltu ra . De estas m arism as, 
que com ponen, segnn cálculo de a lgunos, 
u nas sesenta leguas cu ad rad as de territo rio , 
podria  socarse todo el algodón necesario para  
el consumo de la industria  nacional, ah o r­
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rándonos de pagar á  los cstrangeros un tr i­
buto anua l que  no ba ja  de ochenta miUones 
de reales, p roporcionando honrosa subsis­
tencia á quince ó veinte rail fam ilias de jo r­
naleros, y  alejando d e  nuestra  población el 
cáncer de la  m endicidad.

£1 cultivo  del algodón de secano pod ría  
tam bién e stenderse  al in te rio r del r e in o ; y 
en  este caso podríam os prom eternos una  
cosecha sem ejante á  la  de los E stad o s-U n i­
dos, y  con e lla  una  esportacion que nos h i­
ciera  respetab les en todo.« los m ercados del 
m undo y tra je ra  á nu estro s  puertos las flo­
tas de las naciones industria les . L a  necesi­
dad  de tra sp o rta r este  p roducto  por e l in te ­
rio r del re ino  foraentaria la  construcción de 
fe rro -ca rr ile s  y  canales n a v eg ab le s ,q u een - 
tonces p ro d u c iría n  el in terés del capital in ­
vertido  en  e llo s , y  a h o ra  no existen acaso 
porque no pueden producirlo ,

S iitem a  para la  introducción del cultivo.

Convencido de todas e.stas verdades, d a -  
ran te  mi perm anencia  en los E stados-U ni­
dos resolví no p erdonar gastos n i sacrificios 
p ara  estud ia r en ellos é  in troducir a lgún  d ia  
en mi pais natal un cu ltivo  tan  ve.'itajoso; y 
firm e en  mi propósito , me tom aré la liber­
tad  de m olestar po r u n  mom ento la  atención 
de la J u n ta  genera l con la  re lación  de mis 
esperim entos.

A nte todo debe consignar como principio 
que  «la causa  del m al éxito  que  eo mi juicio 
han  ten ido  en  E spaña  las ten ta tivas para  
in tro d u c ir el cultivo  del algodón h a  sido el 
haberse dedicado al de regadío.» Asi se cu l­
tiva  po r ejem jdo en la  costa d e  M otril. Pero 
los te rrenos de regadío  son m uy pocos en 
E sp añ a , y  rinden  otros p roductos de consi­
derab le  v a lo r ; y lo que in teresa  es que se 
cu ltive  e l algodoD en  toda la parte  m eridio­
nal de! reino , y  especialm ente en terrenos 
d e  n inguno  ó escaso aprovecham iento. T  el 
único m o d o p o s ib led e  coosegu irloesfom en­
ta r  el cultivo d e  secano, con tra  el cual ex is­
ten  g randes preocupaciones que m is en sa ­
yos han desvanecido com plciam enle.

En cuan to  reg resé  á la  Peo insu la  tra té  de 
buscar el te r re n o  m as á  propósito p ara  re a ­

liza r m is proyectos. Con ta l objeto reco rrí 
la  p arte  m erid ional del re ino , en  donde el 
S r. D . Pedro  N autet, an tiguo  com ercian te  y  
ag ricu lto r de S e v illa , y actua l m iem bro de 
ese Congreso, hab ia  hecho y a  an te rio rm en­
te ensayos p ara  benefi 'ia r  e l algodón de re ­
gadío . D e su s  inform es re su ltó  que esco­
g ie ra  yo la  prov incia  de S ev illa , como m as 
á propósito p a ra  el cu ltivo  del algodón de 
secano, y  desde luego lo em prendí en unión 
con d icho señor, y  varios indiv iduos, am i­
gos todos de la  p rosperidad  dei país, s in  a r ­
red ra rn o s el equ ivocado  concepto de o tra s  
personas que  solo han creido posible el a l­
godón cu ltivado  de regad ío .

A raí no podia sucederrae a s i, po rque te ­
n ia  la esperiencia  en con trario . En los E sta­
dos-U nidos vi m uchas veces perderse la  co­
secha del maiz por fa lta  de agua; y  sa lvarse  
al m ism o tiem po la  del algodón. De lo que  
na tu ra lm eo le  inferí que  e l aigodon sufre  la  
seca m as b ien  que  e l m aiz , la calabaza, la 
sand ía , la s a lu v ia s ó  hab ichue las, p a ta ta s  y  
panizo; p lan tas todas que  se cu ltivan  aqu í 
de secano.

E l resu ltado  h a  confirm ado mi prev isión . 
S em bradas en  el año a n te r io r , in te rp o lá n ­
dolas d ichas p lan ta s , perecieron por falta  de 
agua y de preparación  de la t i e r r a ,  todas 
m enoselalgodon. E sc ie r to q u e  p o ru n o sv ien ­
tos lestes q u e  a lli llam an solanos , que  du ­
raron  siete d ia s  en e l mes de Ju lio , y  o tros 
cinco d ias eo e l raes de agosto, habiendo en ­
con trado  una  g ran  pa rle  d e  p lan tas déb iles 
d e  algodón que  no podiau  p ro g resa r po r fal­
ta  de p reparación  y m ala  calidad  del te r re ­
no, las perjud icaron  en  g rao  m anera. Uero 
quedaron  las m as ad e lan tad as , en cuadros 
en que  el te rreno  e ra  m ejor, con m ucha lo­
zan ía . P roducto  suyo  son las m uestras  q o e  
se h a  servido p re sen ta r á  la  Ju n ta  el señor 
N au te t.

El terreno en donde sem bré es escelente 
para  et algodou; m as, p o r su  dureza y c a li­
dad  sa lina  necesita de doble p reparación  que 
o tros; pues el algodón es p lan ta  que requ ie ­
re  te rrenos bien p reparados con an ticipación, 
á  lo m enos con tre s  ó cua tro  buenas vueltas 
de a rad o , que  se deben  d a r desde noviem bre 
h a s ta  m ediados de marzo que e s  el tiem po en
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que se h a  de com enzar á  sem b ra r y  yo no 
pude a ra r  h asla  e l m es de a b r i l .  R ecordará 
la  Ju n ta  que  en esle  año fu é á  últim os dees- 
te  raes cuando empezó á  llover. A sí es, que 
la  seca e ra  tan  g ran d e  que  no perm itía  en ­
t r a r  c la ra d o  en la  t ie r ra .  T uve , p u e s , que 
a ra r  y s e m b ra r  todo á u n  tiem po, y  solo con 
una  mano de a rad o , y  m al d a d a , po rque la 
estación de la  siem bra  se adelan taba , y  no 
m e pe rm itía  e sp e ra r mas.

A p esa r de e llo , y a  lo he d icho, g ran  p a r ­
le  del algodoD se sa lvo , aunque  con d is tin ­
tos g rad o s de lozan ía , en  proporción á las 
cua lidades del te rreno . T  estoy  bien segu­
r o  que  si no hub iera  sido po r es ta s  c ircu n s­
tan c ias , m i cosecha de algodón se  hub iera  
salvado  p o r  completo y con resu ltad o s m uy 
p rósperos. De todos modos el ensayo es b as­
ta n te  convincente p a ra  p robar h asta  la ev i­
d en c ia , q u e  el a lgodón  es p lan ta  de secano; 
y  que tiene  robuztez p ara  re s is tir  los rigo res 
d e  los años escasos d e  agua, con m as ó m e­
nos lozanía. La ra iz  del a lgodones m uy pro­
pensa á  profundizar, su  tronco es m uy duro: 
en  una  p a lab ra , todos su s  carac te res n a tu ­
ra le s , son propios p a ra  el cultivo  de secano. 
Si en M otril prosperan los a lgodones de re ­
gadío , es porque a llí son poco frecuentes las 
helad.as, y  á  pesar d e  que acaban  la reco­
lección en febrero, n ad a  tem en de los fríos 
que  son despreciables en aquel tem peram en­
to . Pero  en otros paises es preciso a ten d e r 
á  o tra s  c ircunstancias. Así p o r e jem plo  en 
esta  provincia de Sevilla, e l S r . D . Pedro 
N au tc t perd ió  una cosecha de algodoii por 
h a b e r  sobrevenido uua  pequeña helada en 
el mes d e  octubre, q u e  m ató las plantas por 
ser de regadío, y no h u b ie ra  sucedido asi 
siendo  de secano. i,l cu ltivo  de secano tiene, 
pues, adem as de la  m ayor recom endación 
que posee p ara  u n  suelo  escaso de aguas, 
las siguientes ventajas; l .* Q u e  las plantas 
resisten  m as los frios. á .‘  Q ue las labores 
son mas fáciles. 3.* Q ue su  costo es mucho 
m enor. 4.* Q ue los fru tos m aduran  mucho 
m as p ron to . Por todos estos m otivos debe 
fom entarse e l cu ltivo  de secano en este 
ram o.

A ñádase á  estas ventajas o tra  no menos 
atend ib le . El algudun que en estos terrenos

se  puede p rod u c ir de el fino, que cu ltivan  
los am ericanos en  la  costa del m a r , y  se  co ­
noce con el n om bre  de S ea -Isk n d ís ,  que 
siem pre  vale  dos ó tres laníos mas que  el 
que  siem bran  en lo in te rio r, y  llam an 
V pland 's , E s d ec ir , que en E spaña pod ría­
mos cu ltivar de secano el p rim ero  que  es el 
aboreo  en las costas 6 en los m arism as; y  
el segundo, ó el herbáceo, en el in te r io r . 
P a ra  uno y otro poseem os te rrenos inm ejo­
rables.

Testim onio de escritores en favor del cultivo  
dei algodón de secano en las marismas.

En com probación de que e l te rren o  d e  ias 
m arism as es el m as ap ro p ó s ilo  p a ra  aque lla  
p lantación, adem ás de mi esperiencia  p ropia, 
alegaré el testim onio de ilu s tre s  agrónom os 
que  la  J u n ta  m e perm itirá  c ita r , p a ra  que , 
au n  cuando de n inguna m anera  serán ig u a l­
m ente notorios á  cuantos puedan teu e r oca­
sión de exam inar estos apun tes .

A la  cabeza de estos escrito res fig u ra  
nuestro  insigne e sc rito r á rab e  A b u-Z acaria  
que  escrib ió  en el siglo X I I ;  dice aque los 
te rrenos salitrosos de la co sta , son ios m e ­
jores p ara  el cu ltivo  del a lgodón» . ( Véase su  
tomo i . ’ de Agricultura , capitulo  21 , página  
103.) M r. H. B uliugbrok en  sus viajes á D e- 
n iara , a f irm a : «que en la costa  en co u lra ro n  
los colonos ingleses, que e ra  m ejor p a ra  el 
cultivo  del algodón que en el in terio r»  (p á ­
g in a  141). La razón que a lega  es, «que la 
costa es mas favorab le  a l algodón q u e  a l 
azúcar y  café, por su  calidad salinaa  (pág ina 
204). En el te rce r d ic lám en  del In s titu to  
Americano, se le e : «el a ire  sa lino  de la co s­
ta del m ar, que generalm ente destru y e  e l 
café, es favorable a l algodono (p ág in a  33). 
Podria escrib irse  uu libro  recopilando  c ita s  
de lodos los periódicos de a g r ic u ltu ra , de 
los estados de .Mississipi, A iabam a, la  G eor­
g ia  y la C aro lina del S u r , y  de las d ife ren ­
tes noticias de todos los ag ricu lto res c é le ­
bres de aquel pais. T odos e s tá n  acordes en  
que  la sal es la  m ateria  qne  m as in fluye 
p a ra  la  finura y la rg u ra  del algodón, y  p ara  
que  m adure pronto. E stá  probado que  uoa  
m ism a sem illa p lan tada  en  e l in te r io r , «un
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la  fa lta  de la  sal y  los a ires salitrosos, dege­
nera  en la rg u ra  y  finu ra . E n  testim onio  de 
ello  c ita ré  al honorab le  W b ite  M arsh B. 
Seabrook, secre tario  de ta sociedad de a g r i­
cu ltu ra  de San Jo h u s  Colleton (de la C aro­
lin a  del Sur) en su  escelente in form e acom­
pañado de la  correspondencia sobre las causas 
que producen ta superioridad del algodón d e ­
nom inado S e a - ls la n d ,  que  publicó en 1827. 
(L as  p lan taciones, dice de los individuos 
cuyas c a rta s  se h a llan  al final de esla re ­
v is ta , e s tán  s itu ad as en lín e a : cuatro  de 
ellas en  arroyos, en  línea  con grandes rios 
y  todos en puntos espuestos á  los saludables 
a ire s  del m ar. T  á  proporción de la d is ­
tan c ia  de la costa y  de fa llarles la libre c ir­
cu lac ión  del a ire  dcl S u r, asi es la  g rosu ra  
del algodón que producen. L a  causa  opera 
d ism inuyendo  de ta l modo e s ta  que  desapa­
rece la fin u ra . P robado , pues, que la  sal es 
la  p rinc ipal causa que hace a l a igcdnn largo 
d e  pelo fino en ca lid ad , d irem os que  la p a r­
te  arenosa  de la costa del m ar. es favorable 
a l c u ltiv o  y crecim iento  del algodón, y  de 
aq u i es que  el cieno  salitroso sea el mejor 
estiércol p ara  el cu ltivo  del algodón». E l a l­
godón de M r. B orden  y sus am igos asocia­
dos es p referido  y tiene  celebridad  por re u ­
n ir  com binadas ias cua lidades de finura, 
fuerza, ig ua ldad  y la rg u ra  de la  hebra. E s­
tos cultivadores no tan  solam ente usan co ­
mo abono e l cieno sa lado , sino  que  lo em ­
plean  íícíusiVomcníí, y  este estiércol está  
probado que  no solam ente robustece la p lan ­
ta ,  sino que  bace m adurar el fruto mas 
p ron to  y produce un algodón ta n  fuerte v  
fino, como la  seda.

Mr. W illiam  Seabrook , an tig u o  y cons­
tan te  p a rtid a rio  del abono del cieno salino, 
h a  convertido  por este  medio un terreno in ­
cu lto  é  im productivo  en un te rreno  fértil v  
de lo m ejor que  hay  en  la isla de E d is lo .—  
E t te rreno  com puesto de m aterias  silíceas y 
arcillosas en e l ó rden  esp licado , es el m ejor 
p a ra  el algodón, según los esperim entos he­
chos por u n  m iem bro de la  sociedad, el c a ­
p itán  B enjam ín B ailey . Y' por pun to  general 
está  fuera  de duda q u e  la sa l añad ida  á  
cualqu iera  abono en  proporción de uno de 
ta l por seis de com puesto, es m uy ventajosa 

TOMO Hi­

p a ra  m ejo rar la  can tidad  y calidad  del fru ­
to , y  debe em plearse en lodo terreno  en que 
la sal abunda.»

M edios de cooperación para  la  introducción 
dcl cu líko .

E stas  y o tras m uchas convicciones son 
las que  me han  an im ado  p a ra  in tro d ac ir el 
a lgodon de secano en  E spaña, m as no cabe 
esto  en  los m edios de un hom bre  a is lado , 
se  necesita que h a y a  o tros que conipartan  
con é l las fatigas, y  tam bién la  h o n ra  y el 
provecho ; que  m ies hay p a ra  todos.

En diciem bre del año pasado me presenté 
á  la  Ju n ta  de A gricu ltu ra  d e  G ranada, e s ­
tando yo alli de paso , reconociendo lodos 
los puntos de A n d a lu c ía : v í a  an im é p ara  
el cultivo  del algodon Uno de sus in d iv i­
duos m e ofreció que  lia iía  un ensayo. En 
S ev illa  he repartido  g ra tu itam en te  sem illas 
á  todos cuantos las han  q u e r id o : lo m ism o 
hice en M archena, E cija , U trera , S au iúcar 
de B arram eda y A lm adrejo  en  E strem adu- 
ra . N o he perdonado  m edios p ara  lle v a r á 
cabo mi p ro y ec to ; y  p o r ú ltim o  hago h o v e l 
ú ltim o esfuerzo, d irig iéndom e á  ese respe­
table Congreso, in s titu ido  p a ra  bien del 
pais. ¡Feliz yo. si esa  esclarecida co rpo ra­
ción considera  acep tab le  una  em presa que  
ha sido constantem ente el anhelo  de toda 
mi vida! ¡Y es el recuerdo que  de mi nom ­
bre asp iro  á  d e ja r  á  mi patria!

M ucho puede cun tribu ir á  ello  el p a tr io ­
tism o y In ilu strac ión  de la J u n ta :  mucho 
está  reservado en  e sla , como en todas las 
grande.» em presas, a) celo y sab id u ría  del 
G obierno.

O m itiendo toda indicación subre lo p r i ­
m ero, d iré  algo en cuanto  á  to últim o, po r 
si la  ilu strac ión  su p e rio r de la Ju n ta  cree 
oportuno rectificar mi propuesta .

C onsiste esta , eu  que el gobierno de S. M. 
se s irv a  d a r  órdenes á los cónsules d e  M o- 
b ile, N ueva-O rleans, y C harles-T ow n para 
que cada uno em barque  á la m ayor b reve­
dad cincuenta  sacos de sem illas de algodon 
escogidas, y  adem ás los lib ro s, periódicos 
de ag ricu ltu ra  y  docum entos que  puedan  
en co n tra r conducentes al fomento de este
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ram o, iguales instrucciones pnd ie ran  darse  
a) cónsul de V eracruz p a ra  q u e  m andára  
o tros c incuen ta  sacos de sem illa  de a lb a ra -  
do y lo s docum entos ó escrito s conocidos ó 
recom endados a lli sobre su  cu ltivo  : lo m is ­
mo á  los de P uerto -C abello , el P e rú , y  el 
B rasil, y  á las islas F ilip inas, encargando  
al cap itán  general que rem itie ra  sem illas de 
a llí y de la  Ind ia .

Con to d a  e s ta  variedad  d e  sem illas, m e­
d ian te  ensayos concienzudam ente e s tu d ia ­
dos, se  podría  ver cual es la  que  se p ro d u -

c i r ia  con m as ventaja ; y  finalm ente, con • 
tr ib u ir ía  á ello poderosam ente tam b ién , que 
el G obierno ofreciera u n  prem io g ran d e  du ­
ra n te  a lgunos años a l que mejor cosecha bi~ 
ciera de algodón de secano.

-Desde luego declaro  que  p a ra  m i e l g a ­
n a rlo  seria  la  m ayor d e  las felicidades, y 
dudo que  el G obierno pudiese em p lear en  
objeto mas d igno y reproductivo , los fondos 
que  el E stado destina al fom ento de la a g r i­
c u ltu ra .— Sevilla 2 7  de octubre  de 4849.

F blix  R ibas .

ENFERMEDADES A m ESTAN ESPIESTAS
LAS TERNERAS DERANTE EL CEBO.

Las enferm edades que suelen  d e sa rro lla r­
se  en las te rn e ra s  ín te rin  se  ias ceba noso n  
m uy num erosas; pero m uchas de ellas son 
g ra v e s , y  sino o rig ioan  siem pre  la  m uerte , 
re ta rd an  el cebo y p rivan  a l  em presario  de 
los beneficios que tiene  un derecho en espe­
ra r  del anim al jóven. E stasen ferm edadesno  
se  han  descrito  , se  han  descuidado p o r los 
profesores de ve te rinaria  , á  pesar de lo ú til 
que es e l conocerlas, ev ita rlas  y  c u ra r la s  : 
la s  p rincipales son la  constipación , d ia rrea , 
ind igestión  lechosa, lom brices en el gañote 
ó  b ronquios, inflam aciones de la s  a r t ic u la ­
ciones y la  de los ojos.

4.“ Consfipocío». La constipación d é la s  
c ria s  se  no ta  casi siem pre a l tercero  ó c u a r -  
to d ia  d e l nacim iento. Esta indisposición ge- 
neralroen lc  precede de no de ja r m am ar a i 
recien nacido los calostros ó  p rim era  leche 
que  segregan las te tas después del p arlo  y 
que  debe v ac ia r los in testinos ó tr ip as  del 
ab u n d an te  meconio que se en cu en tra  acu­
m ulado , por la  purgación que  o rig ina.
'  Se conoce esta  enferm edad poco g rave  en

los esfuerzos re ite rad o s é inú tiles que  h acen  
los an im ales pava escrem en tar. In troduc ien ­
do e l dedo por el orilicio  se en cu en tran  unas 
pelo tas ovoideas, am arillen tas  ó  g r ise s , co­
mo nueces pequeñas, y acum uladas e n e !  
in te s tin o  recto , ó  bien una  m ate ria  negruz­
ca y espesa.

Sn rem edia echando  lavativas con on po­
co miel y dando  por la  m añana , al m ediodia 
y á  la la rd e  tres ó cua tro  cu ch arad as de 
aceite com ún, que  tom ará  por la  boca. A las 
diez ó doce ho ras se p resen ta  la  purgación, 
espulsa  el m econio deten ido  y el an im al 
queda curado.

2.® Diarrea. Se suele  observar á  los 
diez ó quince d ia s  dcl nacim ien to , y  ra ra  
vez du ran te  el cebo. No debe confundirse 
con ia purgación re su ltan te  por .tom ar los 
calostros v que sobreviene á  los cu a tro  ó 
cinco d ias de n a c e r , ni tam poco con la  que 
se presenta por deb ilidad  del io te s tin o á  cau­
sa del sueco que  algunos suelen  d a r  á  las 
c ria s  en  cebo.

L a d ia rrea  se  anuncia por la  tr is teza , por
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BO querer m am ar ó b e b e r , por los rugidos 
de tr ip a s , caída del v ien tre , y  sobre todo por 
ta  espulsion  de m aterias al princip io  am a ri­
lleó las y  g lerosas, pero  qne á los tres ó c u a -  
tro  d ias son espum osas, verdosas, fétidas y 
que  salen siem pre  con gases de mal olor. 
E slas espu lsiones son siete ú  ocho a l d ia ;  
mas luego llegan á se r quince ó veinte y aun  
m as; entonces el an im al reu sa  todo alim en­
to , se le  estrech a  el v ien tre , la  piel se  pone 
fr ia , los ojos pálidos y hundidos; si se  echa 
apenas puede levan tarse , estando  de pie va­
cila y cae; d eb ilitad o p o r tan ta s  deposiciones 
b lanqu izcas, acuosas y  g lerosas no ta rd a  en 
m o rir. S uele d u ra r  la  enferm edad  de cinco 
á  seis d ios, siendo ra ro  llegue el décim o ó 
duodécim o.

L as causas de e s ta  dolencia son 1 .® el d a r 
á  las vacas a lim en lo s m uy sustanciales, t a ­
les como las a lgarrobas, g u isan tes , lentejas, 
tréb o l, cebada, sa 'vado , etc. q u e  hacen una  
leche dem asiado c rasa  y n u tr itiv a , la cual 
fatiga los ó rganos digestivos de la  cria  y la 
o rig ina  d ia rre a  : 2.® el uso esclusivo del tré ­
bol verde ó seco , sobre todo cuando  h a  sido 
m al co sechado : 3.® el e s ta r la  cria  espuesta 
al f r ío : 4.® el d a r  brebages de leche salada, 
y a  con in tención  d e  p u rg a r , ya con la  d e e s -  
c ita r  el ap e tito  ; y 5.® los g ran o s queb ran ta ­
dos 6 el pan m ezclados con la  le c h e , antes 
que los ó rganos d igestivos puedan  d im i t io s .  
H av sin  em bargo  crias que  adqu ieren  ta 
d ia rrea  sin  que pueda conocerse su  causa 
d irec ta  ni in d ire c ta . M uchosanim ales en río  
m ism o e s ta b lo  la  suelen p a d e c e rá !  mismo 
tiem po, lo q u e  hace creer en su  contagio , 
sin q u e  hecho a lguno  positivo lo com pruebe.

A lim entar convenienleraeD le á  las vacas 
lech e ras  p ara  que su  leche no sea dem asia­
do g ra sa  y n u tr itiv a  ; tener las crias en  un 
p arag e  ca lien te , no darlas b reb a jes  ir r i ta n ­
tes con el objeto de e sc ita r  su  apetito  y  pro­
porc ionar los alim entos fáciles de d ig e rir , es 
lo q u e  e v ita rá  la d ia r re a .

P a ra  cu ra r la  se h ará  que las c ria s  m am en 
con frecuencia  y  poco cada vez , colocándo­
las en un sitio ca lien te , se echarán  m edias 
lav a tiv a s  de ho ra  en ho ra  de agua de salva­
do ó de arroz, añad iendo  m edia copa del co ­
c im ien to  de ad o rm id eras, se les d ará  tr e s  ó

cua tro  veces al d ia  un  brebage com puesto de 
una  vcm a de huevo desleída en  un vaso de 
leche ca lien te , añadiendo en el m om ento de 
d a rle  u n a  cucharada  com ún de láudano de 
R ousseau. N o es ra ro  el que la  d ia r re a s e  
resista , en cuyo caso m edia d ragm a de ip e ­
cacuana en polvo por m añana y ta rd e , dada 
en el b rebage em oliente anodino ríltim am en- 
te indicado , suele  suspender la  d ia rre a  y 
o rig inar la  curación, por h ab er cam biado la 
na turaleza de la  irritac ió n . El ja ra b e  de ipe­
cacuana, á  la  dosis de una  cucharada com ún 
da el m ism o resu ltado .

D uran te  la  convalecencia, se  pondrá poco 
á  la cria  á  que  m am e, pues lo esencial es 
evitar*las indigeslioües de leche que causan 
uua  recaída difícil d e c o ra r .

3.® Jndigestion lechosa. Esta enferm edad 
bastan te  frecuente en los terneros d u ran te  el 
tiem po del cebo, la  suelen  desa rro lla r las 
m ism as causas que  o rig inan  la  d ia r re a , y 
procede de una  inflam ación del cuajo y del 
inleslÍDO delgado . Al p rincip io  del mal con­
tin ú a  m am ando e l an im al, pero  la  leche que 
llega al cua ja r se  coagula y trasform a en  una 
m asa com puesta de cáseo y d e  m ateria  c r a ­
sa , la  cual llena  los dos tercios de la  capac i­
dad de esta  viscera. La te rn e ra  se poue tr is ­
te  V re b u s i  beber, tien e  ca lien te  la  boca, la  
nariz  seca, la  m em brana del ojo escondida 
é  inyec tada , a la rg a  el cuello  de cuando en 
cuando V arro ja  por las narices m ucosidades 
a b u n d an te ? ; u n as  veces eslá  el v ien tre  e s ­
treñido y o tra s  hay d ia rre a  serosa y b la n ­
quizca : tiene siem pre  el \  ien lre  dolorido al 
tocarle, con pa rticu la rid ad  en  la  p arle  d ere ­
cha  in ferio r y  á lo  largo  del c ircu lo  ca rtila ­
ginoso de las costillas- G eneralm ente estas 
señales se ag rav an , d u ran  dos ó tre s  d ias y 
el anim al m uere.

Se cu ra  adm in is trando , en cuan to  se noten 
los p rim eros s ín to m a s , de dos dragm as á 
m edia onza de m aná d isu e lta  en  uno ó dos 
vasas Je  leche ag u ad a , m itad por m itad . En 
cuanto  se  presen ta  la  pu rgación  la fre s  que­
d a  restab lecida.

4.® Lombrices en el gañote ó enferm edad  
verminosa de los hronQuios. Los anim ales que 
tienen m ala constitución y que  engordan  
m al, asi coiuo á los que  se les da suero , son
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los acoinelidüs cun roas frecu eo d a . P resen ta  
de p a rticu la r el que  cuando  u n a  c ria  la  p a ­
dece, las re s tan te s  del mismo establo , y que 
basta  eutouces hab ían  d isfru tado  d e  la  m e­
jo r  sa lud  lo m ism o q u e  los te rnero s estrafios 
que  se  han  com prado eo  los m ercados, no 
la rd an  en  verse atacados.

Los anim ales afectados tienen  prim ero una  
tos lig e ra  y sonora que  se m anifiesta espe­
c ia lm en te  m ien tras m am an; después es mas 
rep e lid a , húm eda y a rro jan  por las narices 
m ucho moco gleroso. Luego se aceleran  ios 
niovim ienlos de la resp irac ión , la  res engor­
d a  poco y desm erece, la tos es m as frecuen­
te  y  hasta  sobrevienen accesos d e  sofocación; 
no es ra ro  salga el moco que  a rro ja  por las 
narices teñido de san g re . Bien pronto  lus 
accesos de tos se rep iten  de cua tro  á  diez 
veces al d ia , y  por lo com ún en uno de ellos 
cae e l anim al á  tie r ra , se  go lpea , hace e s ­
fuerzos violentos p ara  re sp ira r y m uere so­
focado,— Cuando se  abre  la re s , se no ta  lle­
n o  lodo el gañote de infin idad de io m b ric i- 
llas  a la rg ad as , como a lfileres, apelotonadas 
unas á otras.

Los rem edios capaces de h acerlas m orir 
son sim ples, de fácil uso y puco costosos. 
C onsisten en p rac tica r por m añaua v tarde 
d u ran te  tre s  ó cn a tro  d ias , fum igaciones eu 
tas v ia s  re sp ira to ria s , vaporiz.ando una mez­
c la , en  partes iguales, d e é le r  su lfúrico  y de 
a g u a rra s . P a ra  esto  se cub re  la cabeza de la  
te rn e ra  con una sáb an a  ó con una  m anta, se 
e ch a  la  mezcla p o r  co rtas  porciones en una 
cu c h a ra  de h ie rro  ligeram ente  ca lien te  y  se 
d e ja q u e  el an im al re s p ire d u ra n le  cinco m i­
nutos e l vapor que  se d esp ren d e . Este rem e­
d io  esterno  se  secunda dando una  bebida h e ­
ch a  coo u n a  onza de helécho m acho, á  la 
que  se  añ ad irá  de m edio esc rúpu lo  á uno de 
calom elanos p reparados a l vapor.

5.* Jnfiamacion de lasarticulaciones. Los 
corvejones, rod illas , m enudillos ó  bolillos, 
y  la articu lac ión  de la ró tu la  ó choquezuela 
con la  p ie rna  se ven á  veces a tacados, en  las 
te rneras de cebo, de una  inflam ación ag u d a  
que o rig ina  los m ayores do lo res, re ta rda  el 
cebo, y  no es ra ro  produzca la m uerte. E s­
tán  m uy pred ispuestas las c r ia s  cuyas m a­
d res b an  padecido e l m ism o m al, j a  agudo,

y a  crónico, y q u e  bajo este  ú ltim o concepto 
suelen los g an ad ero s denom inar reu m a . La 
afección se dec la ra  de p ronto , sucediendo 
una  cosa igual en los potros y corderos de 
leche , sin que  se  sepa  á  que poderla  a tr ib u ir .

Se conoce eu que la  articu lac ión  ó coyun ­
tu ra  enferm a se  pone tum efacta , ab u ltada , 
caliente, muy dolorida ó re se n tid a , no po ­
diendo el anim al d e n tro  d e  poco apoyarse 
sobre e l rem o que  padece: á  pesar de haber 
ca len tu ra , con tinua  m am ando . De.»pues se 
lornian  en algunos pun tos de la c o y u n tu ra  
tum ores blandos, edeinatosus, que  se  van 
endureciendo y poniéndose escesivam ente 
do loridos; á  los dos ó tre s  d ia s  se  re b la n d e ­
cen, flucluau y ab ren , daodu  sa lid a  á  u n  li­
quido sero  p u ru len to  ó m ate ria  flu ida a m a ­
rillen ta , g lerosa con cuojaroncillos b lan q u iz ­
cos, que es la sinovia coagulada y a lte rado . 
E sta  evacuación a liv ia  inorneuláneam enle a l  
an in i.il; pero pronto  se a lte ran  las dem ás 
partes  de la  articu lación , aque l sufre cada  
vez m as, enflaquece, no qu ie re  m am ar, se  
p resen ta  la d ia r re a  y m uere .

P o r mucho tiem po no se  han em p lead o  
con tra  esle m al o tros m edios que la s  c a ta ­
plasm as em olientes y an o d in as , los baños de 
igual naturaleza, las sang rías p rac ticadas en 
las pesuñas p a ra  las a rticu lac io n es inferio res 
de los rem os, pero s ia  p ro p o rc io n a r los re ­
su ltados U n  favorables corao se a n s iab an . 
Eu ei d ia  se sabe  que  á  eslos m edios locales 
deben añ ad irse  los pu rgan tes  sa linos, para 
lo g ra r la  desaparición  de la  enferm edad  no 
solo en la.s te rn e ra s  de cebo sino  en  los po­
tros y  co rderos J e  leche. El pu rgan te  p re ­
ferible es e l su lfa to  de sosa ó sa l d e  G laube- 
ro, ei cual debe ad m in is tra rse  desde el p r in ­
cipio d e l m a l ,á  la  can tidad  de dos ó tres on ­
zas d isuelto  en  cosa de un  cuartillo  de agua 
m elada, dándole en  tres veces d u ra n te  el 
d ia . S i á  las dioce ó veinte y  cua tro  ho ras h a  
producido su e lec to , es d ec ir , si e l anim al 
pu rga , se d ism in u irá  la can tid ad  d e  sal de 
G laubero , pero  sin  de ja r d e  c o n tin u a r  su  
uso. La res deb erá  m am ar poco y á  m enudo. 
Es ra ro  e! que  con este m étodo 'n o  d e sap a ­
rezca la  hinchazón, calor y  dolor de la  a r ­
ticulación enferm a, quedando  lib re  el a n i­
m al á  los ocho ó  doce d ia s  á  lo m as  d e  uo
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nial g rave  y lu o rla i. Eo cuan to  se note una 
m ejoría e fe c t iv a  se  s u p r im i r á n  lo s pu rg an ­
te s , p u es  los tó p ic o s  e in o l íc D le s  y anodinos 
conc lu irán  la  curación .

6 .“ InllamacioH ó m al de ojos. L a  ú ltim a 
enferm edad  que nos qu ed a  por describ ir de 
las que suelen  padecer las te rneras  su je tas 
a l cebo, es la  inflam ación de los ojos, una  
oftabnfa acom pañada de albugo y con fre ­
cuencia de u lceración de la córnea tra sp a ­
ren te , desórdenes denom inados por los la ­
b rad o res  y ganaderos m al de ojos. Se m ani- 
flesla por una  fuerte inflam ación de la con­
ju n tiv a  ó p rim era  m em brana que  cubre el 
globo del ojo y los párpados, acom pañada 
de sa lida  ab u n d an te  de lágrim as; bien pron­
to  la có rnea  trasp aren te  se  pone blanquizca 
y se p resen ta  en e lla  una  ú lcera  con los b o r­
des corlados en figura de pico, como si se 
hub iera  hecho con un sacabocado; entonces 
los párpados están legañosos y por lo com ún 
los hum ores del globo del ojo se  en tu rb ian  
y ponen sangu ino len tos; una fiebre violenta 
que bace enfl.iquecer a l an im al acom paña á 
este estado . Sem ejante en lerm edad  se decla­

ra  espontáneam ente ó siu  cau sa  conocida.
Se la  com bate con facilidad desde u n  p rin ­

cipio por m edio de u n a  ó m uchas san g ría s  
locales hechas en la  vena a n g u la r , y  sobre 
todo por a lg u n as lociones de una  disolución 
débil de sulfato de zinc ó v itrio lo  blanco. 
C uando está  com plicada de a lbugo  (opacidad 
del ojo), y  especialm ente d e  u lcerac ión , es 
mas rebelde . Las lociones em olientes, á  las 
que se añ ad irán  a lg u n as  go tas  de láudano  
de R ousseau, ca lm an  la  inflam ación y ev i­
tan  la u lceración de la  có rnea . E l a lbugo 
desaparece  con el tiem po, la  ú lcera  se  cica­
triza, el globo del ojo ad q u ie re  su  tra s p a ­
rencia  y  el an im al qu ed a  cu rado .

Si ven tajas a ca rre a  el cebo de las te rn e­
ras , no son m enores las que  o rig ina el de los 
an im a le sv a  hechos, y  a l que  pueden  som e­
terse e l buey y vaca después de haber p res­
tado su s  servicios a l hom bre , y el ganado  la ­
n a r  cuando se le desecha de los rebaños, 
cnal desm ostrarem os y describ irem os en 
otros artícu los.

Itecisla  de la  ganadería Española.

Qlopiam os la  ®  ra n  ja cl siguiente artículo.

ESTERCOLERO S.

Conociendo la  sum a u tilidad  de tenerse en  
todas las casas de lab ran za  u n  sitio  bien con­
dicionado donde se  deposite y elabore el e s ­
tiércol, pues como d ijo  ya C oi-uvela hace 
ce rca  dos m il años, es de la m ayor im portan­
cia que no se seque el estiércol y  que de esle 
modo conserve su r ir lu d  y  se macere con la  
conlinuu humedad, y  enterados de que eii la 
com arca designada en tre  nosotros con el 
nom bre de Plana de V»Vá an tes cuidaban los 
cu ltivado res  de ten e r buen estercolero  que 
cómoda hab itación , llegando a) punto de le­
van ta r un edificio ai objeto de ten e r aquella  
oficina con las condiciones convenientes;

suplicam os en  el v e ran o  últim o á  nuestro  
am igo D. Jiamon de Casanova vocal de la 
Ju n ta  de ag ricu ltu ra  de la prov incia  de B ar­
celona, que nos rem itiese  desde aquella  co­
m arca, á  la cual ib a  á  v is ita r el patrim onio 
de su  fam ilia, una  noticia de como se cons­
tru ían  a llí la.s llain idas /'í’OTcra.9 ó sean  es- 
icrculeros; y bondadoso como siem pre y e n ­
tendido como el q u e  mas nuestro  buen a m i­
go, DOS rem itió  el sigu ien te  artícu lo  á  que  
dam os public idad , penetrados He que re s u l­
ta ría  un bien de m uy  d ila tad as  proporciones 
á  nuestro  pais. cuyo  cu ltivo  se  m uestra lá n ­
gu ido  por falla do abonos, si la m anera co ­
mo es conservado y elaborado  cl estiérco l 
en el llano de V ích , operacionla m asim por-
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tanU  entre todas las que tienen lugar en una 
alquería  seg ú n  e l co n d e  d e  o a s p a b in , que  á  
ta n ta  a ltu ra  h a  e le v ad o  la  ciencia , se  g e n e ­
ra liz a s e  e n tre  n o so tro s.

H e ah í el a rtícn lo  de cuyo  d istinguido 
au to r esperam os otros, p u esq u ien  posee co­
m o él tan seguros m edios de ser ú til, y tan  
viva afición siente hácia  el fomeulo de la 
ag ricu ltu ra  no d ejará , asi lo esperam os, de 
favorecer n u es tra  Granja, en la  cual siem pre 
h a lla rá  dispuesto  p a ra s u sc o n c ie n z u d a sp u - 
bücacioncs el lu g a r que se merece:

DE LOS ESTERCOLEROS.

Qui fé  b o n fm e r , té  bon graner, es nn re ­
frán m uy usado p o r los lab radores d e  los 
d is trito s  de C ataluña en  que se da la  m ere­
cida im portancia  en tener los estiércoles d e ­
b idam ente colocados.

Q ue los estiérco les son la  base de la  a g ri-  
c u llu ra  y que  sin  su  aplicación á  la tie rra , 
aq u e lla  no puede obtener sino m erm adusy ' 
escasísim os p roductos, es un axiom a que no 
ignora  el que tenga los raassuperfic iales co­
nocim ientos en la  ciencia de los cam pos; sin 
em bargo en m uchas com arcas se tiene muy 
poco cu idado , aun  en  las g randes haciendas 
de ricos p ropietarios, e n le n e r  un lu g a r á  pro­
pósito p a ra  colocar e l estiérco l, al ex traerlo  
de las cu ad ras  y  co rra les. G eneralinen le  se 
am ontana  en un sitio desabrigado , en el que, 
el sol y  el a ireev ap o ran  los gases y  su s ta n ­
cias q u e  contiene y que  son el p rincipal a l i ­
m ento de las p lan ta s , y lo  que han  em peza­
do aquellos agen tes atm osféricos lo concluye 
el agua  cuando  llueve, lavando el estiércol 
perlectaraen le , de modo que  cuando el la ­
b ra d o r lo lleva á  los cam pos, cree a c a rrea r 
á  ellos e l abono que  ha sacado de los e s ta ­
blos, siendo la  verd ad  q u é  esle  ha perdido 
ya , por su  incu ria , la  m ayo r y  mejor p arte , 
puee solo le queda la mas in so lu b lee  in sus­
tancial y  decoD siguiente, la  menos á propó­
sito  p ara  n u tr ir  sus sem brados.

Conocidos los perju icios que  se  signen en 
dejar los estiércoles a l a ire  l i b r e , conviene 
in d ica r el modo como se han  de custod iar y 
como deben form arse los esterco leros.

E stos deben constru irse  con paredes y su

correspondien te  te ja d o , teniendo u n a  sola 
ab e rtu ra  que m ire  al N orte , p a ra  q u e  el sol 
no penetre  , y  esta  ab e rtu ra , p u e rta s , á  fin 
de que las gallinas y  dem ás aves de corral 
no en tren  á  escarbar el estiércol y e l a ire ñ o  
lo seque. Su extensión debe ser p roporcio­
nada al ganado  que se crie en la  hacienda y 
de una capacidad á lo menos doble de la n e ­
cesaria  p a ra  el estiércol que  debe contener, 
por las razones que se explicarán  m as abajo. 
La a ltu ra  de ias p ared es y el ancho  de la 
puerta  deben ser tales q u e  el c a rro  pueda 
e n tra r  en  el esterco lero , p ara  c a rg a rlo  con 
m as com odidad. Conviene que el piso tenga 
algún declive, siendo la puerta  el punto  mas 
a lto , á  fin de que  al fondo se escu rran  el 
a g u a  y los líquidos que contengan los e s ­
tiércoles.

Es m uy ú til en las haciendas q u e  tengan 
pro |jorcion p ara  ello , co nduc ir ag u a  a l e s ­
terco lero , pero solo la  necesaria  p a ra  m an ­
ten e r la hum edad en el estiércol , pues es 
preferib le  que  esle nunca se hum edezca, á  
que  en tre  mas agua de laco n v en ien te , sobre 
todo si esta  se escapase del esterco lero , por 
cuya causa se  debe cu idar m ucho que  las 
aguas p luv iales no en tren  lib rem en te . En 
las haciendas en que no hay  agua de pie, n i 
proporción p ara  constru ir una  ba lsa , que re­
coja la de la  lluvia, sobre e l nivel dcl c s 'e r -  
culero deb e rá  llevarse a g u a  á  brazos, pues 
conviene m uchísim o q u e  el estiércol se h u ­
medezca de tiem po eu tiem po, p a ra  a y u d a r  
y  com pletar su  ferm entación y descom po­
sición.

Se ha d icho qoe  el estercolero  deb ia  tener 
una  capacidad  doble de la  necesaria  p ara  
contener ei osliércoi q u e  com unm ente en 
aquel se dep o sita . El motivo es, porque con ­
viene revo lver d e  vez en cu an d o e l estiércol 
lo que se prac tica  con u n a  horca de púas de 
h ie rro , y esta  es la ocasioo en que  debe ro ­
ciarse  con el liquido que se  encuen tre  eu el 
hoyo que se h a  dicho debía  haber en  los e s ­
tercoleros ó con el de las le trin as  ú o tros de­
pósitos de ag u a s  suc ias  que h ay a  en la h a ­
cienda, y  en caso que  se  carezca de estas 
ag u as  se  rociará  por los m edios que  se han 
espresado m as a rriba .

P ara  hacer e s ta  operación pueden  a p ro -
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vecliarse los d ias que  llueve ó que  la tie r ra  
no está eü  buen  tem pero  p ara  la b ra r la ,  y 
con esto se em plea con u tilidad  u n liem p o  
en que  los mozos d e  labranza e sta rían  sin 
ocupación.

E sto  es lo  que  se p rac tica  eo  los d is tritos 
de este  principado  en que está  m as adelan ­
ta d a  la  ag ric u ltu ra , y  como este  sistem a, 
adem ás de e s ta r fundado  en  los principios de 
qu ím ica, e s tá  sancionado por u n a  an tiqu ísi­
m a p rác tica  en nuestro  m ism o p a ís , no de­
ben titu b ea r eo adop tarlo  los agricu lto res

que estim en en  algo  los adelan tos y m ejoras 
de su  noble profesión.

S e  h a  d e  a d v e r tir  q u e  p ara  no d e sp e rd i­
c iar las v en ta jas q u e  dá á  la  cualidad  dcl 
estiércol el tra ta r le  del modo indicado, debe 
deste rra rse  la perjud ic ia l coslun;bre que  tie ­
nen algunos lab rado res d e  lle v a r  el estiércol 
á  los cam pos m ucho an tes  de en te rra rlo , 
pues, por ei con trario , no debe sacarse  dcl 
estercolero , h asta  a l m ism o d ia  en  que  se 
q u ie ra  c u b r ir  de tie r ra  con la  lay a  ó con el 
a rad o . [La C ranjo).

PROGRAMA D E  l A  SOCIEDAD ECOA'ÓMICA M A TR ITEA S E.

L a sociedad Económ ica M atritense h a  p u ­
b licado c l sigu ten te  p rogram a de los prem ios 
que  ofrece en  cum plim ien to  d e  su  institu to  
p a ra  ei p resen te  año :

A gpicultnra.

1 Tí t ul o de socio y m edalla de oro al 
au to r de la  m ejor M em oria en la  que  se pro­
ponga un proyecto  de ley razonado sobre el 
m ejor rég im en , uso y aprovecham iento de 
las aguas , acom odado á  las c ircunstancias 
del pais.

2.® T ítu lo  de socio y m edalla de oro al 
au tor de la  m ejor M em oria en que se d e te r­
m ine el mejor sistem a de p rados de secano, 
adecuado á  las d iferentes provincias de E s­
paña.

3.® T itu lo  de sócio y m edalla de oro al 
au tor de la M em oria sobre el eslab lec ira ien - 
lü de una  colonia ag ríco la  pco ilenciaria . E! 
a u to r deb e rá  in d ica r la  localidad ó sea una 
estension suficiente de terreno  sa ludab le  v 
apropiado p a ra  fu n d ar el establecim iento los 
m edios mas espeditos de ad q u irirjo  v  de le ­
v an ta r las construcciones mas ind ispensa­
bles á  fio de poder p lan tear desde luego la 
colonia, y acom pañar uo proyecto de reg la ­

mento detallado  p a ra  el gobierno y  régim en 
in te rio r de la m ism a.

A rles.

t  ‘ T ítü lo  de sócio y m edalla de o ro  al 
que  escriba la m ejor C artilla  industria l, 
que, esplicando los p rincip ios m as com unes 
á  todas las clases de in d u stria s , su s  m as no­
tab les d iv i-iones, sus usos y las h e rram ien ­
ta s , in s trum en tos y m áquinas m as genera­
les , asi como lo mas preciso de la econom ía 
y legislación in d u s tria l, iodo con aplicación 
á  E spaña, d ifunda en  el pueblo desde la  n i­
ñez los conocim ientos mas indispensables pa­
ra  preferir el género  de in d u s tria  á  que se 
sientan  m as inclinados y cu ltivarse  con m a­
y o r perfección.

2.® T itu lo  de sócio sin ca rgas y m edalla 
de oro a l  au to r de la  m ejor M em oria des­
c rip tiva  d é la s  m aderas ind ígenas en E spaña, 
com prendiendo sus carac té res esterio res sus 
propiedades físicas y  qu ím icas y  su s  ap lica­
ciones á  los d iversos ram os de la  in d u s tria .

3 .’ T itu lo  d e  sócio sin  cargas y  m edalla 
de oro a! a u to r  de la mejor M em oria sobreel 
m ejor sistem a general de ferro  ca rrile s  y  sus 
ram ificaciones que  pud iera  adoptarse en E s­
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paña, a ten d id as  sn s  c ircunstancias topográ­
ficas, agrícolas y m ercan tiles, y  sobre el s is­
tem a de realización m as conveniente y e s -  
ped ito , esponiendo la p arle  que deberían  lo­
m ar el gobierno y  las em presas parlicu lares.

Com ercio.

1 Ti t ul o d e  socio sin cargas y  m edalla 
de oro a l que presente el m ejor trabajo  sobre 
el exam en histórico eritico  de n u estra s  le ­
y es d e  navegación com paradas con ias in ­
g lesas y  francesas, y  proponiendo  los m e­
d ios d e  co rreg ir los defectos de que  adolez­
can las p rim eras.

2.® T ítu lo s de sóciosín  cargas y  m edalla 
de oro a l ao lo r del trabajo  que  ac ie rteá  des­
c r ib ir  c rítica  é b is tó ricam en te  los estableci­
m ien tos com erciales llam ados Bolsas, Lon­
ja s , e tc ., fijando las condiciones que  deben 
ado rnarlo s, exam inando en  que térm inos y 
b asta  en qué  puuto  fom entan la educación y 
la  riqueza , asi como tam bién las cau sas  de 
que en ocasiones lleguen á se r invadidos por 
la  iD inoralidad y la  m ala fé.

3.® M edalla de p la ta  y recom endación at 
gob ierno  á  la  m ejo r m em oria que exam íne 
e l  estado  de la industria  sa litre ra  de E sp a ­
ñ a ;  s í llena todas las condiciones que pueden 
apetecerse  p ara  que la  concurrencia  d e  los 
sa litre s  afinados estran je ro s no la p e rju d i­
quen  en  lo mas m ínim o, si la  producción in ­
d íg en a  de esta  su s tan c ia  es suficiente p ara  
c u b rir  las necesidades de la PeDÍnsula; si su  
ca lidad  y pu reza  difiere m ucho del que se 
e labora  artific ia l en F ran c ia  ó del que  se re ­
fina  en  In g la te rra  p rocedente  de la  lo d ia ; si 
e l núm ero d e  brazos y d e  cap ita les que  se 
em pleen  en España en esta  in d u s tria  m erecen 
q u e  e l gobierno la  proteja con la  m ism a p re ­
dilección que  los m as favorecidos; y , en fin, 
s i se rá  conveniente la in troducción de sa li­
tr e s  afinados estran je ro s ; y  en  e l caso de 
« e r lo , qué  derecho fiscal deberá  im po­
nérseles.

Prevenciones.

f .* Las M emorias se  en treg a rán  e n la  se­
c re ta r ía  de la  sociedad, calle del T u rco , n u ­
m ero 3, cuarto  segundo, sin  firm a, pero con 
un lem a ó señal que se estam p ará  ig u a lm en ­
te  cerrado  que contenga c l nom bre y dom ici­
lio dcl au tor. E sle  pliego no será  ab ie rto  sino 
en el caso de ad jud icarse  e l prem io á  la  Me­
m oria  correspondiente ó con consentim iento 
del a u to r cuando obtenga el accésit 6 m en­
ción honorífica Los p liegos de la s  m em orias 
que  DO ob tuv ieren  n inguna  d e  e sta s  dec la ra ­
ciones quedarán  inutilizados.

2.* Se ad m itirán  las m em orias que  opten 
A los p rem ios h a s ta  fin de octubre próxim o.

3.* La d is tribución  de estos p rem ios se 
verificará  en sesión púb lica  y solem ne cuan­
do la  sociedad ad jud ique  los correspondien­
tes á  las enseñanzas que  tiene  á  su  cargo , 
p ara  lo cual se  an u n c ia rá  el resultado de la 
calificación con la  an ticipación conveniente.

I .*  En dicho acto se  p u b licará  el ju icio  
com parativo  que  la  com isiou de la  sociedad 
h a y a  form ado sobre cada  uno  de los traba jo s  
p resen tad o s , designando ias M em orias por 
su s  lem as.

5-* Todo au to r puede h ace r sacar copia 
de la  m em oria que  h a y a  p resen tado , com ­
probando  e l secre tario  su  con torm idad  con 
el o rig inal P a ra  esle efecto los uo p rem ia­
dos p resen tarán  el resguardo  que con el le ­
m a de sus respectivas M em orias se  les h a ­
ya franqueado  por la  secre taria  a l (iem pode 
ta  en trega .

6.® En cu a lq u ie ra  ocasión en  que  , aun  
sin  invitación de la  sociedad , se le presenten 
m em orias, ensayos , inven tos ü  otros tra b a ­
jo? ú tiles á  la  riqueza pública  y  p rosperidad  
general del p a is , los acogerá con aprecio  y 
les d ispensará  el prem io ó dem ostración de 
que los estim e dignos.

M adrid 12 de ab ril de 1830 .= P o r  a c u e r ­
do de la  sociedad, Ildefonso L arro ch e , s e ­
c re ta rio  general.
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ÍI3f lo coíljtnillo g moiro k  obtfnerio.

L a coch in illa  e s  un  artícu lo  de comercio 
rauy im portan te  por el herm oso co lor de es­
caría te  que  produce. P resen ta  un objeto mas 
q u e d e  sim ple cu riosidad  p a ra  los paises 
calientes que pueden en treg a rse  a este ram o 
de ta in d u s tria  ag ríco la . Desde que  los fran­
ceses se han  pi sesionado de A rgel, hao in tro ­
ducido estab lec im ien tos notables de coch i­
n illa  que  producen ventajas ú  la  ag ricu ltu ra  
y  al com ercio, por las m aterias  colorantes 
que  obtienen y que  an tes hab ían  de tr a n s ­
po rta r de lejanas regiones. En a lgunas p ro ­
vincias m erid ionales de E spaña  podria tener 
g randeap licacion  e s ta  in d u s tr ia  a g ra r ia , por­
que  el c lim a se p resta  a i cu ltivo  del nopal, 
que  es la  p lan ta  de que  se  a lim en ta  el insec­
to que  p roduce la co ch in illa . Convencidos 
de esta  verdail, vam os á rep roducir tex tu a l­
mente la  m em oria e sc r ita  por M. H eudelot, 
ex -d irec tn r de los cu ltivos de R ichard -T o l 
en un estab lecim ieo lo  francés del Senegal, 
in titu lad a : laslruccion acerca del cultivo del 
nopal, educación y  cosecha de la cochinilla. 
E s la in cm o riaco in o q u ees  el fru to  deseis años 
d e  esperiencia personal, ofrece ú tiles in d i­
caciones á los (]ue q u ie ran  e n treg a rse  á este 
ram o de industria  ru r a l ,  y q u e  creem os que  
todos nuestros su scrito res  leerán  con in terés. 
H e aqui e s te  e sc r ito .

aCorao las obras publicadas h a s ta  a l p re ­
sen te  acerca de U c r ia  de la  cochinilla  son 
m uy escasas, a ten d id o á  que  pocos cu ltivado- 
resse  han  ocupado especial monte de los d e ta ­
lles  que exige el cu ltivo  de la p lan ta  que sirve 
d e  alim en to  á esle insecto  precioso, creem os 
p res ta r un  servicio  al pais, y singu larm en te  
á lo s  q u e se  d e d ic a n á e s te  género  d e  cultivo , 
publicando las noticias que nos ha perm itido 
ad q u ir ir  nuestra  p rop ia  esperiencia , basada 
en un trab a jo  m editado y en estudios segui­
dos por el espacio de se is años sin  in te rru p ­
ción  en e! vasto estab lecim ien to  botánico 
ag rico la  de R ich a rd -T o l en  el Seuegal.

15 DE MAYO DE 1850.

«Los num erosos ensayos de cultivo  de dife­
rentes productos coloniales que  habíam os ob­
servado en este estab lec im ien to , y que in ten ­
tam os con constancia  d u ra n te  nuestra  p e r­
m anencia  en este p a is , fueron sucesivam ente 
el objeto de n u estra s  investigaciones, l a  
observación y los esperim entos repetidos 
con frecuencia en cada  especie de p lan ta  
en p a rticu la r , nos h a  fam iliarizado con 
el cu ltivo  dei café, con las num erosas v a rie ­
dades del a lgodon , con d iversas especies de 
p lan tas  tin to ria les , y  con la  operación d e lica ­
da de la estraccion d e  la fécula de ciertos 
vegetales que s irven  m ucho á  la in d u s tria  
y  al com ercio.»

«La naturaleza p a rticu la r del clim a en que 
vegetan estas p lan tas  nos lia obligado, por 
decirlo  a s í, á  ex am in ar y  reco n o cerla  in ­
fluencia de los d iferen tes medios que  pueden 
em plearse en cad a  una con respeto á  su  
organización.»

«Cuanto vamos á exponer en estas breves 
noticias acerca de la c ria  de la  cochinilla en 
genera!, deberá, pues, considerarse como el 
resu ltado  de nuestra  esperiencia  y d e  nues­
tros traba jo s, m ultiplicados desde el año 1825 
h asta  el de l!>3t, época en que  nos vimos 
obligados á reg resar á  F ran c ia  por la  falta  
de salud .»

D eseripcm  de la  cochinilla y  sus diversas 
especies.

«La coch in illa , es un insecto del ó rden de 
los hein ip teros, redondeado por la parte 
superio r del cuerpo y la  in fe rio riig e ram en - 
le ap la s tad a , de u n  d iám etro  de cerca d ed o s  
ó tres m itlim etros.»

«Después de hecha la puesta, lo.s huevos 
perm anecen pegados en  el v ientre de la  m a­
dre ó quedan  suspendidos sob re  el abdom en 
por u n  pequeño h ilo  que parece su s titu ir  al 
cordon um bilical. D espucs de a lg ú n  osdias de

lOMO 111. { p
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puestos los huevos la m adre perece, y las la r ­
vas se m anifieslau bajo la form a de pequeños 
gusauos lisos, q u e c o  uu instan te  se d ispersan  
sobre la  p lan ta : ta  coch in illa , d ispuesta  á  
tran sfo rm arse , se fija sobre el nopal, in tro ­
duciendo den tro  de la  corteza la  especie de 
trom pa que  le sirve  de a rm ad u ra , y  siguen en 
segu ida  el p rim e r y  segundo par de palas. 
U na vezi;ülocado en esta  posición, no puede 
sep ararse  el insecto sin que le sobrevenga la 
m uerte . Cou el d e sa rro llo q u ev a  tom ando el 
an im al, su  cuerpo se  presen ta  arqueado , y  
su  piel cubriéndose de un bello b lanquecino 
m as ó menos denso, se endurece en poco 
tiem po: al cabo de d iez ó doce d ía s  se nota 
una pequeña ra ja d u ra  en el dorso  de la c r i­
sá lida : e s ta  d a , cuando  s e ta  com prim e, un 
tin te  d e  un rojo m as ó m enos vivo.

«Solam ente e l m acho está  provisto  de un 
p a r de a las que  ie  perm iteo  v o la r con e s ­
fuerzos no tab les; pero es un tercio m enos 
volum inoso que  la hem bra.

«Pasado el mes de su  nacim iento , la  h em ­
b ra  está  en estado  de ser fecundada: en  esta  
época h a  tom ado ya los dos terc ios de su 
desarro llo ; un mes m as ta rd e  se  reproduce 
y perece en  segu ida . Los m achos m ueren 
desde el m om ento de la  fecundación.

«Hay dos especies de coch in illas, que cu l­
tivadas en ei nopal .sirven  á  las a rte s  para  te ­
ñ ir  d e  encarnado . La m as conocida en el 
com ercio e s  !a llam ada coch in illa  fina; no 
porque el color que p roduce sea de mejor c a ­
lidad , sino  porqueda u n a c a n tid a d  m asabun - 
dan le , y  que  por o tra s  varias  circunstancias 
es d e  u n a  ven ta ja  notable p ara  e! c u ltiv a ­
dor. Sin em bargo, vem os coo frecuencia 
que  la especie siloeslre debe p re fe rirse  por 
razones que  en  breve expondrem os.

Especies de nopales propios para  criar la 
cochinilla.

«Nosotros pensábam os que  m uchas e sp e ­
cies d e  nopales, género  form ado de cu tre  los 
cactus de L inneo, podrían  se rv ir con m as ó 
menos ventaja p ara  el a lim ento  de la coch i­
n illa ; pero al ú ltim o nos hem os convencido 
que tres esimcies solam ente ofrecen estas 
ven tajas de un modo real y  positivo. E stas

.tre s  especies son el cactus eoccillifer L . (opun- 
lia  cocdn illifera  D . C-); m uy espinoso; el 
cactus opunliii inerm is, (opuntia  p sen d o -lu - 
na D L . j ; el cactus opuntia tuna, opuníio  tana  
D C ., que  pueden cuU ivarse á este  objeto. 
L as dos p rim era s  especies se las destina  ca­
si siem pre p ara  la  educación ó c ria  de la co ­
ch in illa  silvestre , y  la  te rcera  es la  que  se 
cu ltiva  p ara  la cocátntfia fina.

«Las a rticu lac iones de la  opuntia tuna, 
hallándose mas desa rro llad a s  que en las otras 
dos especies, se concibe fácilm ente que  el in ­
secto ba de b a ila r  en e lla s  uo alim ento  mas 
ab u n d an te ; pero  siendo al p ropio  tiem po de 
u n a  naturaleza m as aguanosa que la s  dos 
o tra s  especies, y  ahsorv iendo  por su s  poros 
corticales uoa m ayor can tidad  de a ire , com ­
prendem os fácilm ente que  su  cu ltivo  y la 
elección del te rren o  donde lia de vegetar, 
exigen cu idados que es ind ispensab le  tener 
m uy presen tes, ó del con trario  nos espondria- 
mos á  ob tener u u a  vegetación im perfec ta , y 
tal v ezá  peixJer toda la cosecha.

Cuidados que deben tenerse para el cultitfo 
de los nopales. «El te rreno  mas á  propósito 
p ara  el cu ltivo  de la opunli'a tuna  será  el 
sue lo  caliso , ó arc illo  arenoso, cuya  capa 
vegetal tenga á lo menos de diez p u lg a d a s a  
un p ie  de p ro fund idad . C onvieneque el agua 
no se detenga e n e i te rreno , ó del e c n lra rio p u - 
d rece ria  la p la n la y  á e s te  estado  se segu iría  
una  m uerte  inev itab le . E sta  c ircu n sla n ria  
iio.« decla ra , q u e  los suelos bajos y pan tano­
sos son inú tiles p a ra  esta  vegetación.

«Si bien es verdad  que  un suelo  estrem a- 
daroenle  húm edo es perjudicial p ara  el cu l­
tivo d e e s la  especie de n o p a l, es preciso sin 
em bargo no pecar tam poco por el o tro  e s tre - 
rao, porque es necesario  un c ie rto  g rado  de 
hum edad p ara  m an tener la  p la n ta  en un 
perfecto estado  de vegetación; del con trario  
le fallarán  g ran  p arte  de los jugos que  el in ­
secto necesita p a ra  su  alim ento.

Modo de p lan ta r el n o p a l. «Luego que se 
b a ja  escogido el sitio  á  propósito para  p lan­
ta r  el nopal, convendrá rem over la tie rra  
por labores repelidas si necesario  fuere: d e ­
be disponerse de m anera q u e  form e una  l i ­
g era  pendiente á  fin de fac ilita r el cu rso  de 
las aguas p luv iales; y  e s ta  c ircu n stan c ia  es
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tan to  m as necesaria  si la  p lan tación  ha de 
regarse  a rtific ia lm en te . V erificadaseslas la ­
bore» p repara to rias , se  trazan a lgunas lineas 
rec tas , p a ra le la se n  el sentido de la pendien­
te  del te rren o , separadas unas de otras como 
unos cinco palm os ap rox im adam ente. Se 
ten d rán  p reven idas porciones de nopal, que 
se hab rán  cortado  en  su s  articu lac iones, y  se 
p lan ta rán  á  igual d is tanc ia  en  la s  líneas ó 
surcos trazados, p rocurando  que  no se  in tro ­
duzcan en  la t ie r ra  m as allá  de unas tres p u l­
gadas y en forma qu in cu n c ía i en cuan to  sea 
posible. Im porta  tam bién  m ucho que  las 
p lan tas  jovenes que han d e  p lan ta rse  se  h a ­
yan  arrancado  unos d ias an tes, á  fin de que 
h ay an  podido cica trizarse  lasd islacerac iones 
de la  desarticu lac ión , ó del con trario  es m uy 
fácil que en tre  la  podredum bre , que  es una 
de las enferm edades m as com unes de esta 
p lan ta .

aSi la p lantación  se verifica en las e s ta ­
ciones que  no acostum bra  á  l lo v e r , deberán 
reg a rse  en segu ida  las p lan ta s , advirtiendo 
que el riego deberá  repe tirse  siem pre que  lo 
e i ig a  el estado  del nopal p lantado de nuevo, 
si la hum edad  de la  a tm óstera  no b a s ta  á 
m an ten er fresca la  p lan ta .

«Si el riego se  verifica por ei m étodo de 
irrigac ión , se  p ro cu ra rá  que los surcos pasen 
á  tres ó cu a tro  pu lgadas de d is tan c ia  por 
u n a  y o tra  p arte  de la  p lan ta , con cuyo me­
dio lograrem os, al propio tiem po, apelm azar 
la tie rra  en el cuello  de los nopales é  im pe­
d irem os el d esarro llo  de raices en este punto.

•P a ra  obtener u n a  p lan tación  perfecta , no 
deberem os escoger las porciones que  han de 
p lan ta rse  de en tre  los pies que  aun no h a ­
yan m antenido la  coch in illa , por que estas 
porcionesde vegeta lesó  articu laciones d eb ili­
tad as por los insectos producen p lan tas raqu í­
ticas y fa ltad asd e  acción v ita l. L a  esperien ­
cia  nos ha  enseñado cunslan lem en te  q u es i no 
observam os es ta  p recaución ,tos nopales nue­
vam ente p lan tados m ueren sin  haber d es­
plegado ra ices. Hem os esperiraenlado tam ­
b ién , que  las p lan tas que m ueren  de esta 
m an era  em piezan por ponerse am arillas v 
a rru g a d a s  y concluyen por es ta r huecascne l 
in te rio r. Y aun  cuando estos inconvenien tes, 
m uy no tab les por c ierto , no tuv iesen  lugar.

b a s ta ría  el traba jo  y  el costo que  ocasiona la 
p lan tac ión , p ara  dete rm inar al cu ltivador á 
em p lear procedim ientos roas ventajosos.

«Será pues necesario  valernos, p ara  las 
p lan taciones de nopales q u e  sean vigorosos, 
y  que reú n an  todas las b u éaas c irc u n s ta n ­
c ias; y lo m as útil es m antener una porción 
de pfan/as m ad rís  quo se destinarán  c sc iu -  
s ivam ente á  p ro d u c ir tallos p ara  el cultivo , 
p rocurando  cu id a rla s  con esm ero. Lo que 
hem os d icho del nopal destinado  á  c r ia r  la 
cochinilla, debe ap lica rse  á  la  ú ltim a p lan ta ­
ción  que hem os dicho.

«A  ios dos ó tres m eses de verificada la 
p lantación  la joven p lan ta  em pieza a  hechar 
a lgún  tallo: en esta  época es cuando necesi­
ta  cu idados m inuciosos y podrem os decir 
m as esm erados que en todas las restantes 
épocas de su  v ida.

U tilidad  del descogollamienio del nopal y  
modo de practicar esta operacioti. «E l nopal, 
á  la  p a r que todas ias p lan tas  crasas , se n u ­
tren  mas por su s  ta llos que  por su s  raices, 
las que siendo d e  u n a  organización seca, le­
ñosa y  poco de.sarrolldda no parece qoe ten­
gan  o tra  u tilid ad  fisiológica que  la  de fijar 
la  p lan ta  en  el suelo.

«D espués de estas consideraciones, e l ob­
jeto del cu ltivado r ha de se r el de procurar 
que las p lan tas que  han de alim en tar la  co­
ch in illa  lleguen  al m ayo r estado posible de 
vegetación en  breve espacio de tiem p o ; y 
[>or ello  pondrá lodos los esfuerzos en  con­
seguir que  el nopal desarro lle  ta llos nuevos 
con presteza y  que  crezcan  con rapidez.

«Es evidente  que  como mas num erosos 
sean estos, m enos ac tiva  será  la vegetación 
de la p lan ta ; porque las partícu las n u tr i t i­
vas esparc idas por la  a tm ósfera  son ab so r- 
vidas por una  superficie co n sid e rab le , y 
se  colige fácilm ente que el desarro llo  de los 
tallos, se rá  en  razón inversa de so m u lti­
p licidad. D e aq u í se  s ig u e  otro incidente da- 
ñ iisoque se opone á  la num erosa ram ificación 
de los tallos y  e s ,  que  las que  nacen en la 
superficie plana de la articu lación  inferio r y 
que tom an una dirección la tera l, ó que  fo r l 
man un ángu lo  ab ie rto  con el tallo  principal 
llam ado ta tlom adre, están espiiestos á  rom ­
perse cuando han lom ado un cierto  d esarru -
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Ho, y la coch in illa  que se  h a lla  pegada en 
ellos es inevilahlernenie perd ida  p a ra  el p ro­
p ie tario . Si no se  verifica la ru p tu ra d e  esta  
la m a , á  lo m enos a c a rrea  con su  peso ia  ca í­
d a  de toda la  p lao lá .

oE q v is ta  (folio espueslo , e l descogolla- 
m ieoto de los nopales será  una  operación in ­
dispensab le , que debe  p racticarse  m ien tras  
d u re  el nacim iento  d e  los p rim eros tallos.

«Todos los cogollos que nacen sobre las 
superficies p lanas deberán  a rran carse ; y aun 
convendrá no dejarlos d e sa rro lla r  en  las 
m árgenes de las ram as ó porciones que  se 
van desarro llando  de nuevo, esceplo en los 
del e s t r e n o  del e je  de la  p lan ta , que puede 
conservar cu a lq u ie r posición.

«Convendrá q u ita r  los cogollos sim ples 
desde el mom ento que  em piezan á  d e sa r­
ro lla rse , y a  porque no pueden v iv ir sino  á 
espensas d e  las ram as ú t i le s , y a  porque 
practicando  esta operación en  tiem po opo r­
tuno es de mas fácil ejecución , m ien tras que 
si han  tom ado m ucho desarro llo  es m as em ­
barazoso el m étodo y m as espuesto p a ra  la 
p lan ta , por la  necesidad que  tenem os de s e r ­
v irnos de un cuchillo  ó de o tro  instrum ento  
co rlan te . Adem ás, h a y la d e sv e n ta ja e n  la ta r ­
danza y e s q u e la  dureza de  los brotes ó cogo­
llo s  que  hem os de separar aca rrean  m ayores 
gastos por el tiem po que h a  de.em plearse , y 
p o rq u e q u e d a  en el pun to  operado una cica­
tr iz  donde no se  a g a rra  ta  cochin illa .

«Todos estos cuidados, p o r m inuciososque 
parezcan, no presen tan  d ificu ltad  en  la e je ­
cución. La persona menos in te ligen te  bas­
ta r á  p a ra  p rac tica rlo s  después que lo haya 
v isto  h a c e r  una so la  vez.

Am orillam iento de los nopales. «Por m u­
chos que  sean  los cu idados p a ra  m aotener 
la p lan ta  en la  posición vertica l, se cae rá  con 
frecuencia por su  p ropio  peso 6 por la  a c ­
ción d e  los vientos sino procuram os, so s te ­
nerla  por medio de la tie r ra  am o rillad a  en 
de rred o r de su  p ié .

«No debe em pezarse cl am orillam iento  
h asta  que el nopal tenga u n  pié ó  mas de 
elevación. Em pezarem os la  operación v a ­
liéndonos de la tie r ra  que  h a y e n lre  los s u r­
cos, en  relación de la pendiente  del te r ­
reno. E stos m ontones de tie rra  se d ispon­

d rán  en form a d e  cono ó d e  p irám id e  r e ­
donda , á lin de que  la sa g u a sp u e d a n  co rre r 
fácilm ente, y se p ro cu ra rá  que  cubran  la  ba­
se  del tallo h asta  á  la elevación d e  cu a tro  ó 
cinco pu lgadas en  el p rim e r am orillam ien to , 
teniendo  presen te  que debe re p e l ir s e la  ope­
ración á tiem po que  la  p lan ta  ex iga  un  apo­
yo m as sólido.

«Conducidos d e  esta m an era  los nopales 
pueden tom ar un  desarro llo  favorable : sus 
articulaciones ó ram as, desem barazadas de 
todos los brotes ó retoños supértluos, p resen ­
tan  superfic ies m uy lisas que  ofrecen sum a 
facilidad para  la  cosecha d e  la coch in illa .

Ocasiones en que contenga ctd ticar con 
preferencia la coehtnillasUveslre. C uanto aca­
bam os de decir acerca de la  p lan tación  del 
nopal, debe en tenderse  prop iam ente de la 
cochinilla fina Por lo q u e  m ira á  las dos es­
pecies citadas p rim eram en te , su  cu ltiv o  no 
exige un traba jo  tan  e sm erad o , p rin c ip a l­
m ente el eacíttó coceinillifer, que es e l menos 
delicado de los t r e s , y  q u e  ofrece ventajas 
apreciables p a ra  los te rrenos secos, elevados 
y sin  riego, en razoo d e  no necesita r esla 
p lan ta  de m ucha hum edad p ara  vegeta r con 
lozanía. Podemos a firm a r, que  habiéndola 
abandonado á  si m ism a en e l estab lecim ien­
to que d irig im os en  el S enega l, d u ran te  los 
ocbo meses consecutivos que  no llueve en 
este pais y á  la lem peratu ra  de 40 á  45 g ra ­
dos de calor, se ba m antenido en un estado 
de vegetación m uy vigoroso y se h a  cu b ie r­
to abundan tem en te  de cochinilla.

«Por lo q u e  m ira  á la especie  in te rm ed ia , 
podrem os em p learla  con suceso  en los te r­
renos de m ed iana  ca lidad , principalm enle 
en  puntos iom ediatos á  bosques, ó  en  sitios 
en  que  abundan  las aves insectívoras que  
son p o r lo com uo u n  obstácu lo  p a ra  el c u l­
tivo de la  coch in illa  fina. Hemos e sp e r í-  
m enlado la iotliiencia de este  azote c ru e l en 
los establecim ientos ag ríco las d e  la  costa 
occidental de A frica, donde no ha podido 
aclim atarse  la coch in illa  llam ada  mesíéque 
por m as ensayos qne  se h an  hecho. T odas 
las p recauciones, aun las m as ingeniosas, 
fueron sin re su ltad o .

«E ntre  el corto  núm ero de enem igos que 
atacan  á  la coch in illa  f in a , las aves son los
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m as tem ib les y con tra  quienes hay pocos 
m edios que  oponer, por no tie c ir  que es im ­
posible. Y aun  cuando  podríam os, por m e­
dios m uy  dispendiosos, p rese rv a r de estos 
crueles enem igos u n a  p lan tación  reducida, 
coDoceriaraos la iueflcacia del rem ed iocuan- 
do qu isiésem os ap lica rlo  en  un cu ltivo  de 
g ran d e  estension.

«Creemos que  basta rán  eslas considera­
ciones p a ra  p ro b ar, que en ciertos casos 
debe preferirse  el cultivo  de la cochinilla 
silvestre. E sta  se cu b re  de un  vello que la 
pone a l ab rigo  de los a taques de los an im a­
les destructo res, a l paso que  la protejo con­
tra  la  in tem perie  del clim a : asi es que  ia 
vemos m u ltip lica rse  cou u n a  m aravillosa 
rap idez .

«L as p lantaciones de los nopales,b ien  o r­
d enadas, deben e s ta r  al ab rigo  de los v ien­
tos recios por m edio de árbo les de ta la , ó 
por una  doble cerca de ta llo s alto s, que sí 
no los circuye en todas d irecciones, que sea 
á  lo m enos por la  pa rte  de donde viene el 
v iento, evitando de esta  m anera  los daños 
que este  puede c a u sa r  á  la vegetación.

E n  los clim as donde los árbo les de E u ­
ropa  DO pueden lle n a r  esle objeto ,podrem os 
in tro d u c ir  con ven ta ja  la parkinsonla acu- 
leala.

E ste  á rb o l, de la  fam ilia d e  las legum i­
nosas, o rig inario  de la A m érica  del Sud , 
crece m uy ráp idam ente, es poco delicado 
por lo que  m ira  á  las cua lidades del te rre ­
no y se p resta  á todas las inclinaciones que  
se  le q u ie ran  im p rim ir. Lo hem os cu ltiv a ­
do en el establecim iento  que d irig íam os, 
bajo d iferen tes form as y siem pre  con ig u a l 
suceso : e s  tam bién  muy conveniente p a ra  
form ar cercas de poca  elevación v que  se  
su je tan  a l e sq u ile o : su  follage que  es de un 
verde bronceado, p resen ta  bajo  e s ta  form a 
un aspecto m uy agradab le .

«Para sem b ra r la coch in illa , deberem os 
a g u a rd a r  á q u e  los nopales hayan  tom ado 
ia  elevación de unos »eis pa lm os, lo que no 
sucede com unm ente h asla  á  los catorce ó 
quince m eses de h ab er sido p lan tados, y d e ­
bemos p ro cu rar,en  cuanto sea posible,esco­
je r la  estación en que  la  p lan ta  está en  el 
estado m as activo  de vegetac ión ; porque

adem ás de ser la  coch in illa ,sem brada  en es­
te  m om ento,m as herm osa ,y  de rep roducirse  
con m ayor fac ilidad , no ap u ra  la p lan ta  co­
mo sucedería  si la sem brásem os en  tiem pos 
que  la  vegetación e s tá  en  rep o so ; re su lta n ­
do adem ás que en  estos m om entos el insecto 
no h a lla ría  en e l nopal el a lim ento  d e  que 
necesita.

Ventajas que pueden sacarse del terreno 
durante el prim er año. M ientras a g u a rd a ­
mos que  los nopales lleguen a! estado de 
rec ib ir la coch in illa , podrem os u tiliza r el 
te rren o  y ap rovechar los gastos del cu ltivo , 
sem brando, en los espacios que  dejan  lib res  
la s  p lan tas, especies de vegetales a lim en ti­
cios ta les como habichuelas, guisantes, ha­
bas, cebada, m a iz  y  o tra s  g ram íneas, etc.

«Tam bién puede en say a rse ,s i el c lim a  lo 
perm ite , el cu ltivo  de d iv e rsas  ra ices  que 
se rv irán  á la  vez p ara  a lim en to  dcl hom bre 
y d e  los an ím ales, como por ejem plo , la re­
molacha, la col rábano, la s d iferentes espe­
cies d e  nabos especialm ente el rutabaga. 
U na vez prac ticados estos ensayos, esco le - 
rem os en tre  el núm ero  de las especies aque­
llas  que  bajo d iferentes pun tos ofrezcan m a­
yo res venlajas.

«Debemos esc lu ir de estos ensayos la pa­
ta ta  y el topinam bur, porque su s  ra ices  y 
su  género  de cultivo , d iferen te  de las e sp e ­
cies precedentes, podrían p o r m as de una  
causa  d añ ar los nopales jóvenes. Por reg la  
g en e ra l debem os e v ita r  el cultivo  de p lan tas 
q u eex ijan lab o re s  profundas,adv irtiendoque 
en tre  los m uchos inconvenientes que de  esto 
podrían  re su lta r , el m enor seria  el sacud i­
m iento que  rec ib iría  el nopal por cau sa  de 
rem overse su» raices ; y  la  tie rra  m uy  r e ­
m ovida expond ría  á  las p lan tas á  que  las 
a rran case  u n  viento fuerte.

(Kn los casos que olvidem os u tiliza r el 
te rreno  en  el p rim er año de la  m an era  que 
acabam os de in d ica r, debe lim itarse  el cu l­
tivo del nopal á la  sim ple escarda , q u e  se 
re p e tirá  cuan tas veces sea m enester.

É poca  en que debe sembrarse la coeliinilla 
y  modo de pradicarlo. C uando los nopales 
hau tom ado el creciiiHenlo que  se ha dicho 
an tes , puede im plan tarse  sobre ellos la  co­
ch in illa  sin tem o r alguno. E sta  operación se
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practica d e  d iferentes m aneras, siendo casi 
siem pre ig u a l el re s u lta d o ; pero  como cada 
uno d e  los d iferentes m étodos que  podemos 
em p lear no es a veces practicable en todos 
los países, creem os que  el m as sim ple y el 
único que  puede adop ta rse  g enera lm en te , y  
que es asi como se  p rac tica  en  e l Senegal, 
será  el de d iv id ir la s  p o rc iones,ram asó  palas 
del nopal en pedazos pequeños, p rocurando  
que cada  uno de estos pedazos lleve consigo 
á  lo m e n o s tre s ó c u a tro c o c h in il la s -m a d re s : 
luego de colocada la  superficie desprovista 
d e  cochinilla en la  porción de lá  p lan ta  que 
ba de rec ib ir la , se su je ta  p o r m edio d e  una 
clav ija  ó de una  esp ina  pegada en tre  las 
dos porciones- C uando los nopales tengan 
qu ince  ó veinte ram as ó porciones, conviene 
fijar dos de e llas en cada p ié , colocando una 
en  los ta llo s inferio res y la  o tra  un  poco 
m as a lta  y  bácia  la p arte  m edia de la  p lan ­
ta . H em os hecho n o ta r que la  cochinilla  ja ­
m as se  ag a rra  del lado de donde vienen los 
v ien tos que  le son  dañosos,y  ra ra s  veces en 
los puntos m uy expuestos á  los ardo res del 
so l. E stas  consideraciones deben hacernos 
com prender lo dañoso que  se r ia  colocar en 
estos pun tos la s  co ch in illas  m adres. P en sa ­
mos que  deben co locarse , en  cuanto  sea po­
sib le , en tre  las b ifurcaciones de las ram as 6 
artícu los, porque de esta  m anera  estos in ­
sectos es ta rán  a l ab rigo , d u ra n te  los p rim e­
ros m om entos, de la  violencia de los vientos 
y de los a rd o re s  del sol.

«Como de esta  p rim era  operación  dep en ­
de todo e l resu ltado  que  nos proponem os 
consegu ir, hace que  no se rán  por dem ás to­
das las precauciones que  tom em os p a ra  lo ­
g ra r lo . T  por e llo  c reem os que  en c lim as 
espueslos á  las frecuentes variaciones de 
tem p era tu ra , el cu ltivado r sa c a rá  una  g ran  
ven ta ja  en  preservar de las malij^nas in fluen­
cias el insecto que  se propone p ropagar por 
un  medio poco dispendioso, y  q u e  com pen­
sa r ía  por o tra  p arte  los gasto s que  ocasio­
na . E ste  m edio se r ia  poner a  las coch in illas- 
m adres a l ab rigo  de los e lem entos e s te r in -  
res por medio d e  un cañam azo, ó trozo de 
tela c la ra ,q u e  escediese de la  superficie del 
fragm ento ó p a ite  de p lan ta  en que  se han 
fijado los insectos, su je tando  los cu a tro  á n ­

gu lo s del cañam azo por m edio de esp inas ó 
a lfileres. Por este medio tan  sim ple, la  co­
ch in illa  e s ta ría  al abrigo  de los peligros, y  
cl propietnrio  co rre rla  una  in ce tlidum bre  
m enos en esto cultivo.

oSi a lguno dice que este  método e.s p ra c ­
ticable solam ente en los casos de ensayos y 
DO p ara  un cultivo  d i l a t a d o ,  nosotros re p e ­
tirem os que m as prolijos son t o d a v í a  los 
c u i d a d o s  que han  de d a rse  á la  v i ñ a  y á  otros 
vegeta les, sin  que  p o r esto deje de c u i d a r s e  
es ta  p r o d u fc io Q  en grande escala.

«Los espacios libres que  deja  el tejido  del 
cañam azo no p e rm itirán  á  las la rv as esca­
parse . y  por este medio las tendrem os su je­
tas sin incom odidad b a s ta  que  llegue el mo­
m ento de sep a ra r de la  p lan ta  las porciones 
de vegetal en donde están  im p lan tadas las 
m a d re s ; operación que  deberá  p rac tica rse  
desde luego que notem os que  el te jido  se 
pono am arillo , ó del con trario  p o d ría  suce­
d e r la  putrefacción y la caries en  toda ia 
p lan ta .

«Debe advertirse  que cuando  se  qu ie ra  
sem b ra r la  cochinilla en  u n  nopal u n  poco 
considerab le , deberem os c r ia r  de an te  m a­
no a lg u n a  can tid ad  á  este  efecto. E sto  se h a ­
r á  siilam enle en los paises donde se  p ra c ti­
que  e l p rim er ensayo , po rque una vez d i­
fundido e l insecto  es y a  inú til esta  p recau ­
ción.

«Cuando nos proponem os sem b ra r la  co­
ch in illa  debem os v ig ila r con cuidado el mo­
m ento de la p u es ta , cuyo  acto tiene lu g a r , 
como lo hemos d icho, tre s  d ia s  üespues de 
la  fecundación aproxim ativam ente. E ste  es­
tado  se deja  conocer po'r la  engurg ilac ion  y 
ab u lta in ien lu  del in sec to ; entonces no hay 
q u e  p e rd e r m om ento, y es necesario  ap ro ­
vechar lus in s tan tes  p a ra  d is tr ib u ir  nuevos 
insectos en tre  las p lan taciones ad u lta s .

Jitconcenieiiles de sembrar la cochinilla muij 
temprano  Si sem bram os la  coch in illa  m uy 
a l princip io  no conseguirem os el efecto que 
DOS hem os propuesto , porqne co locándola 
sobre pedazos aislados de la  p lan ta , cuyos 
fluidos e.scapan por la am putaciou  q u e  ha 
sufrido  y por la sucsíon del insecto , el no­
pal perece an tes  de d esp legar su s  creces: 
pero si la siem bra  se hace alguuos d ia s  a u -

Ayuntamiento de Madrid



—  223 —

tes que las la rv a s  a b ra n , evitam os este  efec­
to y la  p lan ta  no se  de te rio ra  casi abso lu ta­
m ente.

«Una vez la coch in illa  se h a  im plan tado  
bieo  en el nopal no exige ya n ingún  c u id a d o : 
entonces no debem os tener o tr a  precaución 
que  descogollar el nopal. P a ra q u e  este t r a ­
bajo se haga  con p recisión  y m étodo, con ­
vendrá rev is ta r la s  p lan tas c ad a  ocbo d ias. 
M etodizado este  trab a jo , y a  no exige d ifi­
cu ltades ni consum e mucho tiem po. C oa­
viene tam bién  renovar el am orillam ien to  de 
la  tie r ra  a l rededor de las p lan ta s  siem pre 
que el desarro llo  d e  eslas lo exija.

Aiüdo de recojer la cocAiniílo. D espués de 
lo d ícbo , se conoce fáciim eiile que  la  cochi­
n illa  se reproduce cada dos m eses. P ro cu ­
rando q u e  se  siem bren  en cada  p lan ta  los 
insectos q u e  puede desa rro lla r cada gene­
rac ión , es ev iden te  que  conseguirem os seis 
cosechas al año ; pero  sino  gu ard am o s todas 
las p recauciones, no obtendrem os mas que  
tre s  en lu g ar de la s  seis que hem os dicho. 
S í en este  ú ltim o  caso  obleneoios cua tro  co­
sechas, es porque en la.s dos ú ltim as se tiene 
poco cu idado  en reco je r la  co ch in illa , q u e ­
dando una  can tidad  de insectos m a d re s ; pe­
ro  esle método le jos de ser p roductivo , es, 
a l co n tra río , desven tajoso . La coch in illa  que 
se  obtiene po r este  m edio es d e  cualidades 
m uy in ferio res á  la  d e  las co sechas de ias 
dos generaciones precedentes, á  cuyo  mal 
debe a ñ ad irse  o tro , y  es, el daño  que re ­
su lla  á los nopales por no poder lim piarse 
de la s in m u n d ic ia sq u e  d ificultan la ex h a la ­
ción de la p lan ta  y  la  lib re  c ircu lación  de 
los f lu id o s; y  por o tra  p arte  esquilm an  n o ­
tablem ente al vegetal la m u ltitu d  de in sec­
tos m adres que  liem os dejado.

«La prim era  cosecha de la cochinilla  se h a ­
r á  á ú ltim os del cu a rto  m es después de la 
siem bra . P racticarem os es la  operación a l ­
gunos d ías an tes ,en  tiem po oportuno ,y  g u a r­
dando tudas las precauciones d eb idas .

Las personas eocargadas de este trabajo  
deben procurarse  un pincel,sem ejante  al que 
se  usa para eslonder la  cola sobre el papel, 
un cuch illo  rum o en su pun ta  y de un filo 
em botado en  cada  lado , y un vaso de figura 
p lana , de m adera ó de m etal, pero p re fe ri­

b le  de la p rim era  m a te ria , porque es lácil 
fo rm ar en su borde un  segm ento ó e.«cotadura 
que  form e un  sem icírcu lo . El operario  ap li­
ca con u n a  m ano el vaso co n tra  la porción 
del nopal én  q u e  está  la coch in illa , y  con la 
o tra  recoje los insectos po r m edio tiel p in ­
cel, p rocurando  recojer todos los que  están  
desim plan tados. E l cuchillo  s irv e  p ara  d es­
p eg ar las cochin illas que  hay en tre  las a r ­
ticulaciones donde no es posible que  en tre  
el p incel. Parécenos in ú til ad v e rtir  que  esta 
operación debe  hacerse sigu iendo  siem pre  
la d irección de a rr ib a  á  bajo, porque si s i­
guiésem os uu ó rden  con trario  no podríam os 
ev ita r que la  coch in illa  que e l p incel h a  des­
pegado se  cayese al suelo , lo que  ocasiona­
r ía  una g ran  pérd ida

«No podrem os serv irnos del pincel p ara  
reco jer la coch in illa  silvestre, p rincipalm en­
te ia que  se  c ria  sobre la  c. eoccínillifer en 
razón de ias m uchas esp inas que  tiene ; pero 
el vello  con que  es tá  cu b ie rta  perm ite  que  lo 
hagam os con e l cuchillo  con la  m ayor faci­
lidad.

Cuidados que deben d a ñ e  a l nOpal después 
de la cosecha de la  cochinilla. Luego de h a ­
ber recojido la  coch in illa  fina,p rocurarem os 
q u ita r  todas las inm undicias que  b ay an  d e ­
jad o  las co ch in illas , por inedio de una e s ­
ponja im p reg n ad a  de ag u a . Luego de lim ­
pio el nopal lo sem brarem os nuevam ente de 
la  m anera  que  se  h a  d icho en el lu g a r co r­
respondien te .

«Si en tre  los nopales encontram os algún  
pié que  no se hub iese  se m b ra d o , no d eb e ­
mos inqu ie tarnos por esto , po rque las co ­
ch in illas  pnsau fácilm ente de u n a s á o tra .s  
p lan ta s , y a  siendo tra sp o rtad as  por el viento 
m ien tras  están  en  forma de la rvas, ó bieo 
valiéndose de los h ilos que form an las a ra ­
ñ as ú otros insectos que  van  de uu nopal á 
otro.

«Podemos dispensarnos sem brar de nuevo 
la  cochinilla  s i lv e s tre , porque por m ucha 
q a e  sea la precaución q u e  se  tenga a l acto 
de recogerla, siem pre queda u n a  can tidad  
suficiente sobre la p lan ta  que basta  p ara  re ­
producirse , p rincipalm ente en el coc/uveo- 
eh im llife r  , que no debem os cu ltivarlo  sino 
en  los casos que  no se  tenga probabilidad  de

Ayuntamiento de Madrid



—  224 —

obtener resultados de las cosechas de la  o tra  
especie.

Medios que adoptaremos para que perezca la 
cochinilla. Luego de recogida la cochinilla  
debe hacerse que  perezca. El modo m as co­
mún de p rac tica r esta  operación es la d e e n -  
volver una  porción de iosectos en un lienzo; 
este  se coloca en seguida den tro  una olla de 
a g u a  que  se de ja rá  ca le n ta r h a s la  que hierva, 
teniendo  sujeto  el lienzo po r la  p arte  su p e ­
rio r para  poder r e t i r a r la  cochinilla del ag u a  
al cabo de dos ó tres m inutos que  hava  ¡le­
gado en  el estado  de h e r v o r : luego se se­
ca a l sol estendiéndola sobre unas tablas 
ó sobre lienzos p reparados a! efecto. Se 
conoce que ia  cochinilla está  b astan te  seca 
cuando  ofrece resistencia  ap re tán d o la  en tre  
los dedos p u lg a r é índ ice , y  que  pasándolas 
de u n  vaso de vidrio  á  otro se  percibe un 
ru ido  sonoro como lo h a ria  la sem illad e  na­
bo ú o tra  sem ejante.

«[‘a ra  m atar la cochinilla  podrem os v a ­
lernos tam bién  de otro m edio sencillo y  es, 
in tro d u c irla  en e l ho rno  ligeram en te  ca len ­
tado , envolviendo los in sec to sd en tro d e  s e r ­
v ille tas que  se  colocan sob re  unas tab las. 
E ste  método es preferib le  ai otro si la ope­
ración  la  verifica u n a  p ersona  que  se ha 
ejercitado en ella , ó del c o n tra rio  es espues- 
lo e l re su ltad o , sin o  se  tienen conocim ientos 
suficien tes sobre ia  m ateria . E sle  medio pro­
duce o tra  ventaja lodavia  que consiste, en  la 
facilidad  de poder hacer p ro d u c ir  un tin te  de 
color m as ó m enos obscuro , según e l grado 
de calo r qne  se h ay a  em pleado p a ra  m atar 
la  coch in illa .

"Una vez se h a  com pletado debidam ente 
la  operación de que  hab lam os, la cochinilla 
fina  se p resen ta  y a  en e l com ercio inm edia­
tam ente. Bebem os c u id a r  d e  sep a ra r con 
cu idado  lodos los cuerpos e strañ o s que  se  le 
h ay an  un ido , poniue le d aria  un valor infe­
rio r y se  la  ten d ría  en  poco aprecio .

Medios de separar la cochinilla silreslre de 
sa  envoltorio. Conviene que la coc liin illa síí- 
m / r e  se la  separe  de su envoltorio  io mas 
perfecto posible: lo q u e  se consigue laván ­
dola repelidas veces. Se coloca la  cochinilla  
sobre un  {ledazo de lienzo sobre el que se 
hace cae r un chorro  de agua n a tu ra l ó a r t i ­

fic ia l, y  m ien tras que  se  tienen sujetos con 
una  mano los estrem os del lienzo á fin de 
que DO se escapen los insectos, con la o tra  
se rem ueve y vuelve en  todas direcciones 
p ara  conseguir el objeto que  nos proponem os.

«En la prim era Incion no puede arra.«lrarse 
m as que iina pequeña can tidad  de em bo lto - 
rio: se estiende luego al sol p ara  que se  se ­
que y asi sucesivam ente se  repiten  ias lo­
ciones basta que  se haya  conseguido sepa­
ra r  la cochinilla  en teram ente.

«Este trabajo  consum irla  m enos tiem po, 
cuando  hay m ucha c o ch in illaq u e  la v a r  , si 
In m odificásemos del modo sigu ien te : en lu ­
g a r  de co je r el lienzo con la  m ano, com o se 
ha dicho, seria  m ejor su je ta rlo  con clavos 
en un imirco ó cu ad ro  de la  long itud  de seis 
ü  ocho palm os y  de una an ch a riap ro p o rc io - 
nada al chorro  de agua que  se em p lea : el 
cuadro  debe descansar sob re  dos triángu los 
colocados debajo de la co rrien te , á  la  eleva­
ción d e  unos dos palm os inm ediatos at punto 
decaída y qoe tengan una longitud doble á la 
dei cuadro . Entonces con una mano se im ­
prim e á  este un m ovim iento de undulación, 
haciendo que se m ueva continuam en te  sobre 
ios dos Ir iá rg u lo s m ientras que  con la o tra  
m ano se rem ueve ia  coch in illa , como ya lo 
hem os esplicado, p ara  sep a ra r el envoltorio . 
T am bién ¡lodriam os valernos, y  casi p ro d u ­
c irla  el mismo efecto, de un cedazo de te la  
ancha ó p co ap re tad a , colocado á este  efec­
to, procurando que  tuviese la  debida solidez.

«Una lib ra  de cochinilla fina , cuando  está  
seca, d ism inuye á lo m enos dos lerc ios de 
su |>eso, y la silvestre  a u n  esperim enta uoa 
dism iuucion m as considerab le: por ello  re ­
petirem os que  esta  últim a no debe cu ltiv a r­
se  sioo  en  los puntos donde e s  im posible 
prosjverar la llam ada  mestéque.

Como en todos los ch inas las diferentes es- 
tasiones producen un cam bio de tem p e ra tu ­
ra , la cosecha que  se haga en  el mom ento en  
que el tiem po podrá  c o n tra r ia r  la rep roduc­
ción será  ucccsariaraente m enos abundan te .

Enemigos de la  evchint'la y  enfermedades 
del nopal.— La cocliluilla tiene  pacos enem i­
gos que tem er, y  ia  p lan ta  q u e  la a l im e u ta  
padece pocas enferm edades; por cu y a  razón 
serem os breves acerca de este pun to . Co­
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mo y a  lo hemos indicado an tes ,  los ene­
migos m as  temibles de la c o c h in l la  fina  son 
las diferentes especies de aves granívoras,  
que en ciertos paises, s,in e n  tal modo a b u n ­
dantes que  creemos im posible  p od eradop tar  
medios eficaces de ponerlas  al abrigo  de su 
rapacidad; el solo medio espedito que  nos 
queda es reem plazar  el cultivo de cochinilla 
fina  por el de la silvestre , que po r  sus p a r t i ­
cu lares  c ircunstancias  está fuera de la acción 
dañosa de estas aves.

«El segundo enemigo de la cochinilla, m u ­
cho menos temible q ue  el primero , es unaes-  
pecie de insecto de co lor  am aril len to  que  se 
agarra  riierteraente al nopal y que creemos 
ser un Kermes t esle an im a li to  se rep rodu­
ce con tal rapidez q ue  en poco tiempo cubre 
en te ram en te  la superficie de los individuos 
sobre los cuales se im plan ta ;  y ,  sea que esté 
en g uerra  con la cochini lla ,  sea que  su pre­
sencia le sea con tra r ia ,  ello e s q u e  la cochi­
n illa  no tarda  en desaparecer de los nopa­
les de que  se ha apoderado aquel insecto. 
Se le des truye  facilmonle lavando la planta 
con un cocimiento de las hojas del tabaco.

«Por lo que  toca á  los nopales no deben te 
raerse o t ra s  enfermedades que la caries y  la 
goma. La primera es s iem pre  el resultado de 
laescesiva hum edad; la  segunda  nos parece 
efecto de u na  sobre a b u n d a n c ia  d e  savia. En 
uno y o tro  caso rem ediarem os el mal sepa­
rando de la planta la  parle  a tacada ó dañada.

Si laesplicacion que  acabamos de da r  acer­
ca la se g u n d a  enfermedad del nopal es fun­
dada, deberemos a d v e r t i r  que conviene abo­
na r  con parsimonia esta especie de p lan ta ­
ción; y  cuando se c rea  necesario fertilizar 
el terreno, será preciso em plear ,  en cuanto 
sea posible, un mantil lo  compuesto de ho jas  
ó de otras materias  vegetales muy consu­
midas.

«Cuando tengamos q u e  renovar la p lan ta­
ción de un nopal, debe  procurarse  mejorar el 
terreno á  lo menos po r  el espacio de un año, 
mediante  el cultivo de o tras  p lan tas ,  antes 
de p lan ta r  nuevamente el nopal.

«No siendo nuest ro  objalo d a r  á estos 
apuntes  una estension muy considerable, 
concluiremos observando, que cada vez que 
te n g a q u e  formarse nuevas plantaciones, e s ­

tás deberán hacerse  bastante  apar tadas  de 
las an tiguas p a ra  ev itar  que las cochinillas 
de es tas  se pasen á las nuevas y que causea  
estragos á  las p lantnsjóvenes. >

Aquí concluye la memoria de M. H eude-  
lo ly  á ella q u e re m o sa ñ a d i ru n a s  breves re­
flexiones que  h a  hecho un agrónomo francés 
al h a b l a r  de la cochinilla.

«Antes de descubr irse  el Nuevo Mundo, 
dice el escritor á que  nos referimos, se em­
pleaban para  los mismos usos q ue  la cochi­
n il la  de Méjico, dos insectos que proporcio­
nan un color análogo  y q ue  fné l lam ada  co- 
cliinilla de K erm es  y  cochinilla de Polonia. 
Después que la cochinilla  americana se ha 
in troducido en el com ercio  la cria de estas 
dos especies europeas h a  caido en total des-  
cuido-

«La cochinilla  de Kerm és ,  vive sobre la 
encina Kermés de que ha tomado el nom bre  
en los payeses meridionales de E uropa.  M. 
Bosc dice haberla  visto en España en g r a n ­
des cantidades y que se la tiene en  sumo 
de.'precio porque  no permiten com pararla  
con la de Méjico. En efecto, la  encina 
K erm es  es m uy  ram osa  y tieoe las hojas 
punzantes  q ue  no perm iten  reco jer ta 
cochinilla  sino g ra n o  á  g rano ,  cuya c ircuns­
tancia hace la operación larga  y penosa.

«Sin embargo el color que da esta cochi­
nil la  es mas in tenso y de m ayor duración , y 
po r  e llo tiene v en ta ja s  superiores á  la  de 
Méjico. T a l  vez se n a p o s ib le ,  añade el mis­
mo au to r ,  conseguir  q ue  los habitantes  de 
los paises raeriaionales de la F ranc ia  ad o p ­
tasen esle medio d e  i n d u s t r i a , hacerla  
multiplicar á  volun tad , y  cu l t iv a r  la  encina 
que la nutre de manera q ue  esta cosecha 
fuese mas fácil. La sociedad de ag ricu ltu ra  
del Sena penetrada de las ventajas  que repor­
ta r ía  este ramo de nuestra  an tigua  indus tr ia  
hab ia  propue.'to un premio para  esta cosecha.

«La cochinilla  de l’olonia vive sobre las 
ra ices,  ó mejor d icho  sobre el cuello de las 
ra ices  dei sclerantho vivaz, de la pím pinella, 
de  la pilosella, e tc .  Eor m ucho  tiempo se ha 
hecho un comercio de e.<la coch in i l la  e a  la 
Polonia y e n  Rusia; pero las dificultades 
q ue  ofrece su extracción la h a  hecho c ae r  en 
el abandono, como ha sucedido con la prece­
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dente. E n  efecto, exige'' operaciones muv 
prolijas q ue  consumen tiem po y dinero si 
queremos tener  la  esperanza de cosechas fu­
tu ras .  Otro inconveniente se ofrece .todavía 
y  es que no puede utilizarse el misra’u ter re­
no sino cada  dos años para d a r  tiempo á  la 
cochinilla á  que se multiplique.

Los entomologistas inc luyen en la familia 
de las cochinillas los pequeños insectos que 
viven y se multiplican sobre el naranjo, la 
viña, la  h iguera ,  el olivo, e! olmo, etc. in­
sectos que  los ja rd ineros [conocen con los 
nombres de piojos galles etc.

P o r (Éoarísto íjo u rie r ( I) .

( CONCLUSION).

§ Yl.

D e  fa elección de levadura y  modo de p re ­
pararla.

Fácilmente se concibe d e  cu an ta  im por­
tancia es la elección de la  levadura ,  pues 
que  es e! ajenie de la fermentación. No es 
buena  cualquier levadura, aun  cuando sea 
p ura .  La levadura  q ue  se depo.sila al fondo 
de las cubas de cerveza no es buena ,  porque 
ha esperlmeotado el contacto del a ire  antes 
de precipitarse  al fondo, y  h a  sufrido  una 
alteración que la vuelve inútil pa ra  desarro ­
l la r  la fermentación; so lam ente nos d eb e ­
mos se rv ir  de la que  resúm a po r  el borde de 
la cu b a  cuando es tá  en fermentación. La 
levadura  bu ena  tiene á  poca diferencia el 
color y  la consistencia de la crem a de café, 
coUenta un reflejo bri l lan te ,  un tacto suave 
pren loso  y  un olor de cerveza fresca. E x a ­
minándola de cerca, se ven en la  superficie 
u na  m ulti tud  de agujeros pequeños prolon­
gados ,  de los que parece enteram ente  for­
mada. C ualqu ie r  levadura  que  no presente 
un  aspecto homojéneo; que presente  al tac­
to  cuerpos duros, q ue  parezca  g ru m osa  ó

(1) V éa se  en la página 1 2 9  y  173.

sucia  en la superficie d eb e rá  desecharse  co­
mo á  sofisticada. Igualmente rebusarém os 
la que esté en u n  estado  de fermentación 
pronunciado, ó al menos pararém os la aten­
ción á este estado al com prarla .  Los com er­
ciantes de levadura , le mezclan azú ca r  en 
polvo, que transform ándose  en alcohol por 
la acción de la levadura, produce u n a  fer­
mentación tumultuosa de q ue  acabamos de 
h ab la r .  El com prador inesperlo  seducido 
por el aspecto d e  esta levadura , no ve que  
es doblemente engañado; prim ero  la ac tiv i­
dad  de la levadura  es considerablemente  
d isminuida obrando sobre del azúcar que 
se le h a  mezclado, y  luego la levadura  pues­
ta en movimiento está muy levautada, y 
cu a n d o s e  mide el vendedor g an a  todo lo 
que  h a  levantado ia masa la fermentación, 
de modo que sí se deja  en reposo y se mide, 
se ve que d is ta  mucho de h abe r  la  cantidad 
que  se creía h ab e r  comprado. D ébese la m -  
biea m ira r  sí está bieu escurr ida ,  pues á 
menudo sucede que contiene gran cantidad 
d e  cerveza, que siendo inú t i l  pa ra  p rocurar  
la fermentación, ocasiona una  pérdida de lo 
que se ba tomado corao lev adu ra ,  p resen -  
laudo adem ás el inconveniente de engañar  
en la medida d e  la cantidad real de le v a d u ­
ra  que  se em plea  para la fermentación.

A menudo se  esper im enta  u na  g r a n d i f i -
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cuitad en procurarse  levadora  d e  buena ca­
lidad y en cantidad suficiente, pues sucede 
q u e  se au m en ta  el consumo á  medida que 
d ism inuye la producción. En este caso no 
hay mas q u e  ó com prar  lo que se presenta 
ó fabricársela  por si mismo, recurso  adop­
tado por varios fabricantes. Vamos á  indicar 
el medio seguido en algunas fábricas bien 
montadas.

Se prepara  p a ra  esto  una  maceracion co­
mo de ord inario ,  pero con p a ta tas  d e  la 
mejor ca lidad; esta maceracion se  t ran sp o r­
ta á  la  cubería  p a ra  t r a ta r la  del modo si­
guiente. I’o r  otro lado se p reparan  cocimien­
tos de p iüas  de cerveza en la proporción de 
S50 g ram os p a ra  cada 100 litros de patatas 
mezcladas eo la maceracion. Se deja obrar 
el cocimiento por  casi u oa  h ora ,  teniendo 
cuidado de tapar  el vaso donde se  hace p a ­
r a  oponerse á  un g rao  desprendimiento  de 
vapor q ue  volatilizaría ia  p a r le  aromática 
de las p inas  d e  la cerveza. Se cuela ó  d e ­
can ta  la decocción y se le  añaden  75 onzas 
de cebada  germ inada ,  y 45 onzas de har ina  
de maiz ó  tr igo  negro p o rcada  100 litros de 
pa ta tas  puestas á macerar; en es te  punto el 
cocimiento d e  la cerveza debe tener la tem ­
pera tu ra  de 60 á  70®. Se ag ita  bien el lodo 
de modo q ue  forme u n a  masa bien clara y 
homnjénea, se echa  entonces es ta  masa en 
la cuba q ue  contiene la maceracion d e  las 
patatas y se  mezcla bien; se p rep a ra  una 
buena levadura por el medio o rd inario  pero 
cou u na  medida doble de buen  fermento y 
se pone el todo en uua  cuba á fin de q ue  fer­
mente. Si se principia la fabricación se usa 
po r  p rim er fermento buena levadura  de ce r­
veza y bien fresca. Cuando la fabricación 
y a  m archa  nos valemos de levadura  propia. 
R egularm ente  se dispone la fermentación 
por la ta rde ,  diez h o ras  después es decir  
por la  m añana  siguiente , con ias manos se 
hace una a be r tu ra  eu el som brero  y se exa­
mina el liquido q ue  bay debajo y la m archa  
de la fermcntacioD, de taulo en tanto se r e ­
p ite lo mismo á fin de ver si sube la levadu­
ra .  Cuando sube, se q u ita  el som brero, y 
se echa en uua de las cubas que  van y a  á 
ser destiladas ó bien dentro del a lam bique. 
Se deja su b i r  por cuatro  h o ras  y  se qu ila

con u na  e sp um adera ,  se conserva en vasos 
de b a r ro ,  al ab r ig o  del a ire  atmosférico, y  
a p a r tad a  de las sus tancias  en fermentación, 
de las legum bres, de frutos; el local donde 
se g u a rd a  el vino es el m as  á propósito. Se 
espum a la cuba c ad a  m edia  hora , m ien tras  
se produzca levadura ,  después se pasa  á  la 
destilación. La lev adu ra  obtenida d e  este 
modo puede conservarse  por 15 ó mas dias; 
con todo no es bueno g u a rd a r la  por inucbo 
tiempo. Las piñas de cerveza que  muchos 
fabricantes s u p r im e n ,  si bien no contr ibuye 
á  la pruduccion, s i rv e  para  conservarla ,  la 
levadura  ob tenida sin el fruto de la cerveza 
pron to  e n t r a  en putrefacción, y  po r  o tra  
p a r te e s  de inferior calidad.

§V11.

Observaciones acerca la  cubería.

Débese tener  el m ayor cu idado  en m a n ­
tener la  mas escrupulosa  limpieza en la c u ­
bería  y  en lodos los utensilios que sirven p a ­
ra  la  mauipu lacioa  de la s  maceruciones. 
Las cubas deben  ser lavadas con u n  cu ida­
do sum o, po r  fuera y  po r  dentro; al efecto 
nos servimos de una  escoba recia, ó mejor 
de un cepil lo como ios que em plean los que 
l im pian  los toneles a rm ad o  de crines en los 
dos estremos, p a ra  poder a lcanzar todos los 
ángulos. El suelo de la fáb r ica  dé d e s l i la -  
cioQ, como se h a  d icbo  debe se r  unido y d is ­
puesto de modo que  deje e s c u r r i r c i  a g u a d e  
locioD de las cubas, debe ser formado ó de 
ladrillos puestos de lado y unidos con m o r ­
tero , ó con p iedras  planas ó en Gú con be­
tún . Las paredes y techo deben mantenerse 
en el mayor estado  de limpieza. La hum edad  
constante de la  cubería  no permite u sa r  el 
yeso para  lecho un ciclo razo de m adera  
bieu unido, es p referib le  y  llene la doble 
venta ja  dé p re se rv a r  el enb igado  de pud ir -  
se y facilita el m an tenerlo  limpio. Si se 
puede prac t ica r  en u n o  de los ángu los  de la 
cub e r ía  u na  ch im enea que  tenga  su abertu ra  
en el techo, p a ra  poder á  vo lunlad  estable­
ce r  la ventilación, se rá  bueno  hacerlo, en el 
caso con tra r io ,  convendrá tener tos medios 
de ventilación en las ab e r tu ra s  que  d an  luz 
á la  cubería ; las ventanas deberán  se r  mas
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elevadas q u e la s  cubas  y  a b r i r s e  por a r r ib a ,  
de modo que no llegue el a ire  d irectam ente 
á ellas. Se deberá  venti la r  cada  vez que sea 
necesario,  pues  nada  es m as  perjudicial á 
las fermentaciones que  las emanaciones p ú ­
t r id a s  ó acéticas que t o  faltan en la cubería  
q ne  no está bien lim pia  y  do e s  bien ven­
tilada.

Despucs de haber  lavado las cubas  con 
agua  caliente, com unm ente se pasa  u n a  le­
ch ada  de cal p a ra  neu tra liza r  el ácido acé­
tico formado en  la m adera  ó im pregnado. 
A lgunos destiladores de jan  cubier ta  con cal 
l a  cuba ,  esto es u n  m al,  porque los álcalis 
parecen favorecer la formación del aceite 
esencial de las p<alatas, q ue  á mas del i n ­
conveniente q u e  tiene d e  d a r  mal gusto  al 
aguard ien te ,  p resenta  aun  el de formarse á 
su s  es|)eosas, los álcalis por o tra  parle, co­
rao se sabe favorecen la fermentación p ú t r i ­
da ;  bueno es después de a lguoos instantes 
d e  contacto con la lechada de cal, q u i ta r  es­
ta  por medio de u n  lavado con agua clara. 
De ningún modo se está acorde a c é rc a l a  
oportunidad ó inoportunidad de cu b r i r  las 
cubas; los unos miran esta precaución como 
m uy  perjudicial. Cada cual podrá en esle 
caso o b ra r seg u n ,su s  propias inspiraciones, 
pero  en el caso d e q u e  se cubrie ra  las cubas 
menester se rá  tener  el m ayor cuidado en 
l im piar  las tapade ras  y desem barazarlas  del 
agua  q ue  se condensa en su superficie infe­
r io r  du ran te  la lermeutacion é  im pregnada 
de emanaciones amoniacales, ó  acéticas de 
que  están  cargadas.

Aunque en teoría la  cu b e r ía  deba  se r  
m antenida de 20 á  25 centígrados, no hay 
inconveniente q ue  baje h as ta  15, pues la’s 
cubas tienen  una tem p era tu ra  que les es 
p rop ia ,  y  que es resultado de la fe rm eo la -  
cion; basta en  este caso que el desperdicio 
d e l  calor no sea bastante  considerable p a ra  
q ue  se  enfrien; po r  esto se h a  observado que 
la tem pera tu ra  de 15” es preferible p a ra  la 
sa lud  d é lo s  obreros q ue  la de 20 á  25” sien ­
do suficiente y menos costosa d e  conservar.  
T am poco se deberá  bajar  d e  este termino v 
aun  en esle caso, es conveniente poner las 
c u to s  en levadura á 25 ó 30*. L a  tem -  , 
p c ra lu ra  de la c u a d ra  se equilibra  en se ­

g u ida  cuando  la fermentación está en 
marcha.

§ VIII.

D e los aparatos destilatorios.

L a  destilación de tas pa ta tas  no exije un 
ap a ra to  que  tenga  una  forma p ro p ia ,  todos 
ó casi lodos pueden se rv ir ,  si llenan las con­
diciones de presen ta r  u n a  en trada  fácil a n ­
cha  y  corta á las maceraciones. Esta dispo­
sición se necesita por el estado pastoso y 
agrum ado de las m ate rias  que deben d e s t i­
larse, que obstru ir ían  los conducios de poco 
d iám etro  ó q ue  tuviesen c u rv adu ras  algo 
bruscas,  inconveniente q ue  paraliza la ope­
ración en m archa, obliga á  a b r i r  el apara to  
y  á  perder  un tiempo precioso y d e se n g u r -  
g i la r  los tubos lo que siem pre  no es sin pe­
ligro para el operador debiendo t r aba ja r  con 
materias  en ebullición. Por lo dem ás c u a n ­
do este accidente sucede, se puede am enudo  
con el juego del vapor y de las espitas,  re ­
chazar los materias  espesas q u e  ocasionan 
las obstrucciones, también es menester em ­
pezar por esto an tes  de d esm ontar  ios o b tu ­
radores  de las abe r tu ra s  m ay ores  p o r  las 
que se obra d irectam ente . El d iám etro  i n ­
terior de todos los conductos por los q ue  d e ­
ben pasar  las maceraciones, nunca  debe ser 
m enor de 20 á  25 lineas.

Aun cuando  todos ó casi lodos los ap a ra ­
tos destilatorios pueden se rv ir  p a ra  las pa­
ta tas  vamos á  descr ib ir  u no  q ue  por so sen­
cillez y  solidéz presen ta  todas las ventajas 
q ue  rec lam a esta fabricación. La esplicacion 
del mismo y su marcha darán  una  idea 
c la ra ,  de lo que  debe d a r  el apara to  que 
hayamos escogido, á  mas no lo repetiremos 
bas tan te  q ue  debem os ev i ta r  em plear un 
ap a ra to  demasiado complicado v po r  lo mis­
mo sujeto á  frecuentes reparaciones.

El apara to  que  vam os á d escr ib irse  com­
pone d e  tres  huevos O, 0 ‘, 0 ’, F ig . 7 ; el 
huevo O  s irve  p a ra  ca len ta r  las materias  
que deben  dest ila rse ,  los otros dos 0 ‘ O’ del 
lodo parecidos en tre  sí , funcionan a l t e r n a ­
damente del mismo modo d es t i land o ;  dos 
conductos CC’, ju n tan  los huevos 0 ‘ O* con
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e! huevo  superior O y s i rven  p a ra  conducir 
la s  materias  que deben destilarse á uno ü 
otro de los huevos inferiores. Cada uno de 
los inferiores tiene u n a  v á lv u la  de segu r i­
d ad  S S '  que  se a b r e  por d en tro  El uso de 
estas vá lvu las  es p revenir  q ue  los huevos 
no se chafen  por la  presión atmosférica 
cuando  falla la presión in terior de repente, 
como cuando  por ejemplo se in troducen las 
m a te r ia s .  Dos agu je ros  g randes tr  i r ’ sirven

para  reconocer el in te r io r  del aparato, para 
lim piar un  agujero  que  se hubiese obturado.

Cada uno de estos dos huevos inferiores, 
tiene en su p a r te  superior un recip iente  ó 
cám ara  de vapor d d '; es im portan te  que  
es tas  cám aras tengan  cier ta  a l t u r a ;  a q u í  es 
donde empieza la  destilación, y si el espacio 
es muv liniilado, la s  materias  espesas le ­
van tadas  por la hiucbazon de la masa cu an ­
do destila, ó proyectadas por el hervor ,  son

a r ra s t rad as  con los vapores alcohólicos. Dos 
tubos, fu fu ' conducen los vapores alcohóli­

cos formados á  dos barr i l i tos  lo to '. De es­
tos barr i l i to s  los vapores alcohólicos pasan
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ya á  los tubos q ne  sum erjeo  fu ' ,  fu’ , que  los 
conducen á  los huevos O’ O”  para  sufrir 
u n a  n u e v a  rectificación en el rectificador Re 
pasando por la  espita d e  d is tr ib u ir  B  del 
doble fondo del huevo O  donde hay un se r­
pentín  que dá vueltas al in terior, y  en lin 
del tubo  Tu'- del rectif icador los vapores al­
cohólicos van al se rpen tín  del refrigerante: 
u n a  esp i ta  puesta encima del rectif icador 
deja llegar un hil i lo  de a g u a ,  que  se a r r e ­
g la  á  voluBtad, cae en la cubeta  cu, de la 
que sale por medio del escurr idero ,  (sofirí- 
x iio r )  y  el pequeño tubo f.

El vapor l lega  d e l  gene rada r  á una bola 
de dis tr ibución b, de  la q ue  pasa  p o r  los 
tubos  V a, Va' á  uno ú otro de los h u e v o s ; 
la  can tidad  es a rreg lada  por tnedio de las 
llaves R o R o'. Los tubos de vapor deben 
bajar  muy cerca del fondo de los huevos ; al 
l legar el vapor á  la  masa q u e  se h a  de des­
t i l a r ,  prim ero  se condensa, la  ca lienta  y 
p ron ta  a r ra s t ra  consigo las materias  alco­
hólicas. Dos llaves para  vacia r V, V ' s i r ­
v en  p a ra  sacar las materias  que h an  serv i­
do, y  caen en un conducto cub ie r to  puesto 
delante  de los huevos, y  van  al reservorio 
puesto fuera de la fábrica.

Dos tubos P  P ' sirven p a ra  ob tener  los 
vapores condeosados, de cu a lq u ie ra  de los 
dos huevos, para  saber  luego  que están 
a p u ra d o s ;  los vapores van  á  condensarse 
atravesando el tubo  sr  en un pequeño se r­
pentín  puesto debajo del hu ev o  super io r  0 .  
La esp i ta  B  cuy»  corle la te ra l  es tá  r e p r e ­
sentado en la F ig . 9 ,  tiene tres  a b e r tu ra s ,

F ig . 9

«1 macho es agu jereado  como lo dem ues tra  
la  F tg. de  modo que  se puede  poner a l t e r ­
nadam ente  u na  de las t res  abe r tu ra s  en co­
municación con la s  dos o tras,  lo que  pe r­
mite de ja r  l legar al serpeulin  el vapor  for­
mado en  uno ú otro de tos dos huevos infe­
riores.

Se observa que las éspitas todas  tienen la 
cabeza cuadrada ,  lo que hace necesario  lla­
ves para a b r i r l a s ; siu esta precaución ser ia  
á  menudo imposible tocarlas  sin arr iesgar 
el q u e m a r n o s ; no haciendo el macho c u e r ­
po con la espita se  calienta muy poco. Para 
m an iobrarp ron lo  es menester tener  u na  l la ­
ve para  cada espita [ I ), bien q u e  en rigor  
una  sola puede se rv ir  para todas.

§ IX.

M archa del aparato.

Todas las materias q ue  destilan  deben 
pasar  por el huevo O, que se carga  por me­
dio de una  bomba, po r  medio de un cubo, 
ó de otro modo. Vamos á  describir la  m a r ­
cha  de una  operación desde q ue  se le da 
luego hasta  que se h a  descargado del todo 
el aparato.

Cerradas todas  las espitas,  lo mismo que

| l )  E l h u evo  O representado en  la F iV /.S  
corlad o  por en  m ed io  es d e  d ob le fo n d o ; los 
vapores a lcoh ó licos v ien en  á pasar á  e s te  doble  
futido antes d e  subir al serp en tín , q u e con d u ce  
al rec tiü ea d o r .e s le  serp en tín  no está rep resen ­
tado en  la 8 , en v o lv ien d o  por el in terior  
a l h u evo  O. Cuando la d estilac ión  e s  m uy viva, 
lu s vapores a lco h ó lico s arrastran co n sig o  ma­
terias im puras q u e  se d ep ositan  en este  doble  
fo n d o ; las p orc io n es flu idas condensadas vu el­
ven  á la masa q u e d estila  por m edio d e  la  llave  
B  F i y .  7 ; las m aterias só lid as son cstraidas del 
d o b le  fundo por una abertura ó  p eq u eñ o  agu ­
jero  Ir  F i g .  8 .

D os obturadores ob o b ’ form ados d e  u n  m e ­
ta l pesado y d ú ctil sirven  para tapar los orifi­
c io s  por donde se  sacan  la s m aceraciones- E s­
tos obturadores deben  ten er  la forma cón ica  
m uy em budada, sin q u e  su  adherencia  á lo s  
agujeros q u e deba tapar, sea  tal q u e sea d ifíc il 
levantarlos. V arillas d e  h ierro ti,  ti,  s irven  p a ­
ra m anejarlos; cuando se  los levanta se  sostie­
n en  por m edio d e  una aguja ai'g á la altura con ­
v e n ie n te  por m ed io  d el p eq u eü o ag u jero  q u e  
hay en  la varilla d e  h ierro .

U n  agitador está m ontado en c im a  d e un 
eje  m óvil a x  p u esto  encim a d e una grapaldina  
fija en e l fondo d e  la ca ld era , y m anten ida por 
su  parte superior en  e l o jo  d e una barra b,  que 
p u ed e  levantarse.
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los ob turadores ob, ob’, F ig . 8  aej carga  el 
huevo  su pe r io r  O hasla  los dos  lercios de

F ig . 8.

a l tu ra ,  se pone la  espita de t res  berlu ras  B  
en comunicación con el serpentín  y el hue­
vo 0 ‘. Se q u i l a  el ob turador  ob' F ig . 8, y 
la  materia que  debe d es t i la r  ba ja  al huevo 
O® F ig. 7 ,  se carga d e  nuevo el huevo s u ­
perio r y  después de h ab e r  puesto el huevo 
inferior O’ en comunicación con el se rpen­
t ín  por medio de la esp i ta  B ,  se q u ita  el o b ­
tu r a d o r  oh, pa ra  d e ja r  p a sa r  la  materia  que 
debe dest i la r .  El juego de la espita B  mien­
tras  se c a rga  el apara to ,  l lene  por objeto 
p e im it i r  la salida al a ire  de los huevos que 
se c a r g a n ; s in es ta  p recaución la salida se­
ria len ta ,  y  cuando las m ater ias  son espe­
sas, no pasar ían . Mientras p asan  las m ate ­
rias  q ue  se h an  de de.stiiar, se im prim e un 
rooviiDienlo de v a  y bien al agitador ag F ig . 
8 ,  por medio de la manivela ro, lo que  im ­
pide se acum ulen  porciones espesas d e  ia 
m asa ,  q ue  obstru ir ían  el orificio de salida. 
Los huevos inferiores cuando cargados y 
vueltos á  su lu g a r  los obsturadores ob ob' 
que tapan  los agujeros de salida después de 
cargado cada  huevo, se c a rg a  igualmente 
el huevo ca len tador  O después de lo que se 
tapa.

Hemos dejado el huevo O’ en com unica­
ción con el serpentin  por medio de la esp i ta  
B ,  pa ra  poner en m archa el ap a ra to  no hay

mas que  ab r i r  la  llave del vapor Bo' desde 
esle momento es menester que el fuego sea 
activo debajo del generador .  Al llegar el va­
por al huevo se condensa con detonación, 
pero luego se  ca lienta  la  masa y se estable­
ce u na  ebullición re g u la r ,  y  con la mano se 
sigue la m a rc h a  de calentamiento  con el 
vapor alcohólico, se perc ibe  como aum enta  
en la tapade ra  elevarse en  seguida por 
el tubo lu ', b a ja r  al barr ili lo  to ', por el fon­
do del q u e  las partes  mas acuosas van o tra  
vez á la  masa h irviendo, después de haber­
se condensado s iguiendo el tubo que inmerje 
P l.  Los vapores alcohólicos de mas en  mas 
ricos, á  consecuencia de la condensación de 
las porciones acuosas d u ra n te  su m archa, 
suben por el tubo íii* y  se escapan por el 
fondo del huevo O' alli se cargan  de una 
nueva cantidad de alcohol a travesando  la 
masa l iquida  contenida en este huevo. Si la 
masa l íquida  contenida en el huevo .  O' de­
biese se r  calentada por los vapores a lcohó­
licos del huevo O*, la  operación d u ra r ía  de­
masiado tiempo, para  ab rev ia r  pues, se h a ­
ce l legar el vapor del generador  al mismo 
tiempo á los dos huevos al principio de la 
operación, abriendo las dos espitas B o B i, 
y  no se c ier ra  la  Ro, h a s la  el momento que 
con la mano se percibe que el vapor a lco ­
hólico sube  po r  el tubo lu . Si continuamos 
siguiendo la m archa  d e  los vapores estos al 
sa l ir  del huevo 0 ‘ , veremos q ue  suben por 
ei tubo <i», bajan al barr ili to  <o, dejan aun  
a lgunas  partículas acuosas, que  pasan por 
el tubo inm erjente  P l  del barr i l i to  lo , y h a ­
llando salida po r  la espita B ,  llegan aí do­
ble fondo del huevo 0 .  donde se  rectifican 
aun calentando la m asa  contenida en es te  
h u e v o ; de aqui suben por el serpentin  q u e  
pone el doble fondo en comunicación con el 
tubo íw*, que los conduce al rectif icador Re  
de donde salen pasando por el (u*, para  vol­
v e r  á  b a ja r  al ser[>ent¡n del ref rigerante ,  de 
donde salen condensados en uu recipiente 
apropiado.

Cuando se supone que el huevo O® está 
apurado , lo q u e  tiene lu ga r  á la m e d ia 6 una 
llora después que  ha empezado á  des t i la r ,  
se ab re  la pequeña espita r ,  puesta en el pe­
queño tubo p '. Los vapores formados en el
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huevo O* van, pasando por el conducto s r ’ 
á  un pequeño serpentín  donde se  condensan ; 
se recojen en un  voso de v idr io  para  ensa­
yarlos  por si contienen alcohol.

Cuando estamos seguros que  está a p u ra ­
do el huevo se abre la llave F ’: la  presión 
del vapor ¡¡ace sa l ir  muy pron to  la masa 
es|>esa depurada ,  que va á  depositarse á  un 
lu g a r  fuera de la fábrica. Entonces se c ie r­
r a n  las llaves Y '  y  R d  y se ab re  la espita 
Ro. El huevo en este momento, está del 
todo cerrado, y  lleno de vapor de agua ,  que 
separa  todo el a ire  se levanta  entonces el 
obturador ob’ , y la masa q u e  debe destilar  
contenida en el huevo O, se precipita po r  el 
conduelo c’; condensándose el vapor del 
huevo O'; este paso se efectúa con m ucha 
rapidez, an tes  d e  levantar el obturador ob’ 
es menester tener  la precaución de poner en 
moviraienlo el ag itador ag F ig . 8 ,  continuar 
la  ag itación mientras d u ra  esle paso, sin e s ­
ta  precaución las materias  espesas d e  la 
m asa  que destila  o bs tru ir ían  el pase. En 
este momento e s  cuando  es ú til la  válvula 
s ' ,  el vacio q ue  se  forma en el huevo 0*, 
b a r ia  que  por ia  presión aUnosférica se c h a ­
fase es le  siuo se ab rie ra  la  váWula p e rm i­
tiendo e n tra r  el a ire .  T e rm inad a  es la  ope­
rac ió n  se d a  vuelta á  la  llave l i  p a ra  puner 
en comunicación el huevo 0 ‘ con el doble 
fondo de! huevo O y la operación continua 
como al principio, repitiendo a l te rn ad am en ­
te la  (nisma operación con los dos huevos 
O' y O” .

E ste  apara to  d a  con tacilidad alcohol de 
48 á  55® según la riqueza de las maceracio­
nes sometidas á la  destilación. Reemplazan­
do el rectificador Re F ig . 7 por un apara to  
mas complicado, propio p a r a  d a r  alcohol, 
se obtendría  un grado  tan elevado como po­
d r ia  desearse, pero  ser ia  com plicar el a p a ­
ra to  y no podré repetir lo  bastan te ,  un a p a ­
ra to  destinado á  funcionar en una  e sp lo ta -  
cion agrícola ,  lejos de lodo ta l ler  de c o n s ­
trucción, en tregado á m e n u d o á  manos ines- 
pertas  debe ser tan sencillo como sea posible, 
y las ventajas d e  una recUficacioa in m ed ia ­
ta ,  no son de tal modo g ran d es  para  que  sea 
menester sacrificar la  v eu la ja  de un aparato 
que  m arche  sin desarreg larse .  O tra  consi­

deración y e s  que  e s  m as  cómodo obtener el 
agu a rd ien te  de  p r im era  vez cuando Requie­
re  purificar ei alcohol como luego diremos.

§ X .

Observaciones práclicas acerca la marcha del 
aparalo.

Algunas vecps sucede que por falla de 
atención los huevos se llenan demasiado, 
este accidente proviene y a  de h ab e r  c a rg a ­
do demasiado los apara tos  ya de h ab e r  em­
pezado la operaciou no estando suficiente­
mente calentado el apara lo  g e n e rad o r ;  en 
este último caso llegando el vapor len ta­
mente y s in  tensión, se condensa  po r  m u ­
cho tiempo an tes  de ponerlos en inarcha. 
Guando esto sucede ia destilación no se h a ­
ce sino por sobresaltos, y  examinando la es- 
trem idad de l  serpentín  por la que  sale el 
aguardiente ,  se ven llegar vapores aleohóli- 
c o sq u e  no han podido condensarse, y acoin- 
pañadiis de pequeñas esplosiones. Cuando 
nos percibimos d e  eslas s ingu la r idades  en 
la m archa es menester parar el vapor ,  y 
ab r i r  lus huevos p a ra  asegurarnos ,  que  alli 
e s tá  la c a usa  del desarreg lo .  En este caso 
no hay otro remedio q u e  dejar  sa l i r  u na  
porción del l íquido do ios huevos.

Esle accidente fácil de ev itar  con un poco 
de atención tiene lugar  sin  em bargo bastan­
te amenudo, c u a n d o s e  tienen trabajadores 
descuidados ó s in  esperiencia : igualmente 
es de temer al principio de la operación so­
bre  todo en tiempo muy frió, eo este caso el 
apara to  requiere g ran  cantidad de vapor p a ­
ra se r  calentado ni punto  requer ido  para  la 
destilación. Esto se ev ita ,  l lenando los h u e ­
vos no mas que  hasta  la m itad  p a ra  el p r i­
mer cambio. En general vale mas q u e  sean 
vacíos que demasiado llenos: s iempre se g a ­
nará  en el tiempo q ue  d u ra  una  c a rga  en 
destilación. El hilito d e  aguard ien te  que sa ­
le debe se r  frió y  regu la r  a lgo  mayor q ue  el 
tubo de uua p lum a. A lgunas  veces se h a  i n ­
tentado ap roxim ar una  vela  encendida al 
orificio inferior del serpentín  p a ra  exam i­
n a r ,  el aguard ien te  que destila; es menester 
gua rda rse  de esta im prudencia  sobre todo
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cuando  se destila¡á un  grado  e le v a d o , p o r ­
que el fuego comunicándose á  los vapores 
alcohólicos contenidos eo apara to  podrian 
p roduc ir  u na  denotación y d e s t ru ir  el a p a ­
ra to  y felices si paraba  aqui el destrozo.

Cuando se quieren  obtener productos pu ­
ros ,  es couvenieote  no reu n ir  los últ imos 
productos de la destilación con los p rim eros 
sobre lodo cuando no debemos rectificarlos, 
regu larm ente  cuando los productos no m a r ­
can sino 30 ó 35* cen tíg rados se  reúnen con 
las destilaciones s iguientes .  Es tas  úll imas 
proporciones van acom pañadas de gran c a n ­
tidad de u o  aceite esencial fétido q^ue les dá 
un aspecto turb io  y lechoso, se reúnen  con 
la destilación s iguieole  echándolos en el 
huevo superior y  haciéndolos pasar  e n e !  
huevo inferior ú lt im am ente  cargado.

He d icho  ya como nos servim os de las lla­
ves >t ’ para  reconocer que  u n  huevo está 
apurado , cl l iqu ido  recogido eu un vaso 
puede ensayarse  de diferentes modos. El 
ensayo mas ecsacto se hace po r  medio del 
alcohóinelro, cesamos cu ando  el producto 
no m arca  mas que  4 ó 5° pero es te  modo de 
en sa y a r  es poco usado: el medio mas en uso 
consiste eu echar  a lg u n as  go tas  del liquido 
en  la p a r te  superior de uno de los huevos y 
ace rca r  u n a  vela cuando el vapor producido 
DO se inflama se dice que es tá  apurado .

T am bién  débese tener  la  m ayo r  atención 
en que el agua de los condensadores se re ­
nueve á  m en ud o ,  p a ra  que tenga  siempre 
u n a  te m p e ra tu ra  fria ; s in esta precaución 
la  condensación se hace m a l , y  resultan p é r ­
d idas  d e  cuantía .  El agua  delie llegar s ie m ­
pre por la  parte ba ja  del ref rigeran te  y sa­
l i r  por la  superior. Al salir tiene la tem pe­
ra tu ra  de 40 á  60.° y  a lgunas veces mas al 
paso q ue  el fondo es tá  á u n a  tem p e ra tu ra  
m uy  ba ja .

§  XI.

Desinfección del aguardiente y  del espiriiu  
de paíafas.

De la  a lenlacion tenida en  la  destilación, 
d e  la bondad del apa ra to  y del cuidado  que 
se tiene en separar  de los productos de la

TOHO III.

d e s t i la c ió n ,  las ú lt im as golas llam adas co­
las, depende eu g r a n  p a r te  la  ca lidad de 
ag u a rd ien te ;  pero  sea cual fuere el cuidado 
tenido, siem pre  conservan  los productos un 
olor vinoso p a r t ic u la r  deb ido  á la  presencia 
del aceite  esencial q ue  en la destilación ha 
pasado con estos productos.  El g ra n d e  p ro ­
b lem a d é l a  io d u s ir i a  q ue  nos ocupa es q u i ­
tar este olor, que  les hace inútiles  p a ra  to­
dos los usos que requieren  pureza .  .Alguuos 
fabricantes h an  resuelto  mas ú menos com ­
pletamente esle problema, y  dán á  su s  p ro ­
ductos un va lor  m uy  superior al q ue  tienen 
cuando  no se h an  desinfectado. En es te  ca­
so pueden  ser mezclados con esp ír i tu  de v i ­
no sin que nada  dé á  conocer esta mezcla, 

■y s i rv en  para  los mismos usos q u e  el de 
v ino .

Pocos fabricantes h an  llegado h a  d e s in ­
fectarlos bien p orque  reg u la rm en te  se  t ie ­
nen secretos estos procederes. Los medios 
empleados son los álcalis  cáusticos que  sa ­
ponifican los aceites, y  el carbón  vegeta l;  se 
p retieren  los ligeros y se prepa^pn tomando 
u na  olla de h ie r ro ,  que se llena de pedazos 
d e  leña del mismo g ra n d o r  si puede se r ,  se 
lapa  y solo se de ja  un pequeño agujero  para  
d a r  salida á  los gases; se d á  u n  fuego fuerte 
y  m ien tras  sale gas,  se de ja  enfr iar  la  olla 
sin d e s lap a r la ,  después de h abe r  tapado  el 
agujero que  dejó sa l i r  los gases. Cuando  el 
carbón está completam ente frío, se saca  d e  
la o lla ,  se reduce  á polvo fino y g u a r d a  p r i­
vado del a i r e  y  de la  hum edad .

Por otro lado  se ap aga  cal cáust ica ,  en 
ag u a  y el polvo inpalpable  resu ltan te  s e t a -  
miza y conserva privado del aire.

Cuando se debe desinfectar espíritu  que 
no debe  se r  rectificado, se echan  en el tonel 
que contiene el aguard ien te  15 onzas de p o l­
vo de carbón y  3 onzas de cal en polvo por 
cada  lOO litros de aguardiente .  Si esle es 
muy infecto como sucede  en los a ñ o s  que 
las p a ta tas  son m uy  m alas ,  se aum en tan  es­
tos ingred ien tes;  in troduc idos  en el tonel se 
hace ro da r  esle y  si es demasiado g ran d e  se 
in troduce por el agu jero  un bastón hendido 
en cua tro  parles  por lo largo y ag ita  fuer te­
mente en todos sentidos. Después de esto se 
deja e n  reposo por a lgunos  d ias  v  se e s t r a -

2 o '
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vasa el líquido claro . Se a p re s u ra  el depó­
sito y  clarificación, añad iendo  c lara  de h u e ­
vo. Cuando  ge quiere desinfectar nueva  can ­
tidad  se  echa  enc im a del res iduo carbonoso 
de la p r im era  desinfección al q ue  se b a  a ñ a ­
dido u n a  c u a r ta  ó te rcera  p a r te  de mezcla. 
Se con tinu a  de este modo h as ta  q ue  la c a n ­
t idad  de residuo sea considerab le  h as la  se r  
embarazosa, entonces se escurren  .estos r e ­
siduos, despucs de sacados del tune), se  los 
despoja del alcohol que pueden  c o n ten e r ,  
con a g u a ,  la  que se destila  ó  de ja  en reposo 
p a ra  separarla .

Si la operación h a  sido bien conducida y 
em pleando buenos m ater ia les  se obtienen 
productos del todo privados de su olor, mal 
gusto y  claros.

Cuando losprodnctos deben ser destilados, 
se les mezcla la  cal y  el carbón  en los hue­
v os ,  y  se dest ila  todo ju n to .  Es menester 
te n e r  cuidado  an tes ,  de  l im p iar  ei aparato. 
Los pr im eros  y  ú lt im os productos se ponen 
aparte  y  jun tan  con otras d e s t i lac ion es , de 
este modo se obtienen productos m uy  puros. 
Si el carbón no hubiese  sido bien preparado 
ó  la cal no fuese d e  buena calidad, conven­
d r ía  au m en ta r  la  can tidad ,  pero DO mucho 
porque  entonces tendr íam os un residuo que 
nos em barazaría .

P uede también desinfectarse con potasa 
cáustica; cu y a  acción parece s e r  mas e n é r ­
g ica q u e  la  de la ca l.  L a  potasa  cáus t ica  se 
p re p a ra  del modo s ig u ien lé :  S e  toma una  
parte de sal tá r ta ro  del comercio , y  se hace 
disolver en a g u a ,  se  p repara  po r  otro lado 
lechada de cal de  u n a  parte de cal bien p u ­
ra ,  y  se mezclan los dos l íquidos, se forma 
UD pósito y se recoje el licor que  sobrenada 
y se  mezcla coo el agu a rd ien te  que  se ba 
de desinfectar y  se vuelve el todo al a la m ­
bique; 3 ó  4 onzas de  potasa del comercio 
bastan  para  desinfectar, 100 litros de a g u a r ­
diente .  Este proceder solo es aplicable á  
los productos que  deben se r  destilados de 
nuevo.

T am b ién  puede desinfectarse el a g u a r ­
d iente á  medida q ue  se obtiene , haciendo 
pasar  los vapores an tes  d e  condensarse por 
u n a  serie de aparatos  que contienen diso lu­
ción de potasa c á u s t ic a , bas tan te  parecidos

al q ue  se usa  p a ra  lavar  el g a s  del a lu m ­
brado.

I  X l l .

De los residuos.

A menudo en las destilaciones el residno 
forma el beneficio de la fabricación, recurso 
precioso para  n u tr ir  y engordar ,  los a n im a ­
les de cuernos, en una  época del año  que 
faltan los pastos.

Los residuos d e  la  d e s t i la c ió n , al salir  
apurados  de los hu evo s ,  son sacados por 
medio d e  un conducto á u n  depósito fuera de 
la fábrica. En esle depósito se mezclan con 
paja m enuda,  con frutos de col, e tc . ,  es bue­
no que  haya  dos depósitos y  vaciar en te ra ­
mente cada vez el l l e n o , s in  esto se forma 
u n  depósito al fondo q ue  se a g r ia  y acaba  
por corromperse. Los residuos mezclados 
con paja menuda conservan u na  tem pera tu ­
ra  e levada  po r  mas tiempo que  so lo s ;  no 
deben darse m uy  calientes al g a n a d o ; se 
de ja  enfriarlo  bastante  y m acerar  lo conve­
nien te  la pa ja .  Demasiado ca lienta  d añ a  al 
ganado  pero frío tampoco engorda  del modo 
debido.

Algunas vece.? sucede q ue  al principio los 
anim ales  parece  no q uedan  satisfechos, por 
esto DO debemos inquietarnos, pronto se  h a ­
b i tu a rán  y la preferirán  á  cua lqu ie r  otro .

250 l ib ras  d e  pata tas  dan suficiente res i­
duo p a ra  a lim en ta r  t r e s  cabezas d e  ganado  
m ayor y  d e  raza  fuerte. No se debe g u a r ­
d a r  por mas d e  tres ó cuatro  dias; pasado 
es le  tiempo se vuelve agrio  y  puede  pudrirse .

Igualm ente  se  u san  los residuos d e  ta 
destilación p a ra  a lim entar las vacas leche­
ras ,  y  p a ra  la c r ia  de los ce rdo s ,  con todo 
estos no pueden engordar con este solo a l i ­
mento es menester substancias  mas n u t r i t i ­
vas,  como semillas, hab íchue lase lc .  Respec­
to á las vacas lecheras, los res iduos parecen 
convenir les mucho, y  la  prodnccion de  la le ­
che jun to  con u n a  destilación d e  pata tas ,  es 
una  especulación muy lucrativa cuando  se 
puede da r  sa l id a  á  los productos.

P or  ñn , la  desCilacioa d e  las p a ta tas  es 
como cualqu iera  otra ind us tr ia ,  el q u e  qu ie ­
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ra  em pren de i la  debe  saber  ecsactamenle to­
d as  las c ircunstanc ias  locales , ios precios 
de com pra  y v en ta  y  no em p rend er la  h as ta  
q ue  las cifras h a y a n  dem ostrado, q ue  deja 
u n  bencñcio suficiente, p a ra  hacer  fren te  á  
tadas  la s  even tua lidades .

Apéndice. Medio para ev itar el esceso de 
fermenincion de los m ostos en la fabricación 
del aguardiente de pata tas. H asta  el p resen­
te uno de los mejores medios que  se han  
encontrado p a ra  oponerse al esceso de fer­
mentación de los mostos, p a r a  fabricar el 
agu a rd ien te  de patatas,  consiste en añ ad ir  
cebada g e rm inada  ó m alla ,  q ue  vuelve este 
mosto mas fluido, y  d ism inuye la tenacidad 
de la e spum a q oe  sube, y  entonces se re ­
suelve m as  fácilmente. Desde a lg ún  tiempo

se em plea  en la s  destilaciones d eB la n sk o e n  
H u ng ría  otro medio puram ente  mecánico y 
fundado en la consideración de que la e s ­
p u m a  es formada por el ácido carbónico, y  
q u e  rom piendo estas b u r b u j a s ,  el gas  se 
desprende y po r  consiguiente  la  e sp u m ay  la 
levad u ra  deb en  i r  al fondo. P a ra  esto  se'po- 
n en  varias láminas para le las  unas  á  o tras  y 
á  d is tancia  iguales  e n tre  si y  de las paredes 
de la cuba. E s ta s  lám inas pueden  se r  de 
m adera  tan  luego como las bu rbu jas  llegan 
á  los cuchillos  rev ien tan ,  se escapa el gas  y 
cae la lev adu ra  al fondo. Los cuchil los es­
tán  colocados en u u  cuadro ,  y  no se in t ro ­
ducen en la  cu b a  sino ruando  se forma el 
sombrero. Ciavillas en form a cónica p ro ­
ducen  el m ism o efecto.

E sca la  de la F igura  6.

i- - M t4l ÜB M

E scala  de las F iguras 1 3  4 7  8.

— i

E scala  de la  F igura  5.
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Del cerezo .
El árbol que produce  la s  cerezas fué im ­

portado en Ita l ia  por Lúculo  70 años anles 
de Jesucris to: el naran jo  y limonero pasaron 
de la In d ia á  Egipto, y  de la China á  P o r tu ­
gal en 1332; el albaricoque se llevó en 1550 
de Armenia á I ta l ia  y  desde allí se com uni­
có á  F ranc ia  é  Ing la ter ra :  el olivo fué t r a s ­
portado de Egip to  á Grecia po r  Gecrops, y 
en Francia  por los Foceos; al Perú se  llevó 
en  1650. Otros árboles exóticos cuya  fecha 
de importación no nos es conocida, como el 
c a s ta ñ o , venido de las montañas de T e s a ­
lia: la  h iguera ,  procedente de  Africa: el mo­
ra l  de Asia menor,  que  fue cultivado én  G re­
cia y  dió nom bre  á  la  H orea .

(Iso d e  la b rea  p a ra  p re se rv a r el Irigo  
del gorgojo.

Sabido es el daño q ue  el gorgojo produce 
cuando  se desarro lla  en los troges ó sitios 
donde se conserva a lm acenado el t r igo .  El 
olor de la b rea  es mortal p a ra  este insecto. 
Sí se  unta con u n  poco de e s ta  s u s ta n c ia  la  
p a r te  superior de un recipiente en  q ue  se 
hay an  metido gorgojos, n o  ta rd ao  en morir. 
M r .  Caillot, que  recordó es tas  par t icu la r ida ­
des  conocidas de a lgunos  labradores  y  co­
m erciantes  en g ran os ,  c ita  el hecho de una  
casa  tan  infestada po r  los gorgojos que  has­
ta  p en e traban  en los a rm ario s  donde se 
g u a rd ab a  la ropa  blanca . Se colocó u u  tonel 
abier to  impregnado de brea  en el menciona­
do cortijo 6  g ran ja ,  y  después  en los g ra n e ­
ros ,  troges ó cám aras ;  al cabo de a lgunas 
horas  se veian h u ir  los gorgojos á millares 
en todas las direcciones opuestas á  la en que 
se  encon traba  el tonel. Se fué trasladando  
este de pieza en pieza, y  en pocos dias quedó 
lib re  y  lim pia  la  casa  de semejantes h u e s ­

pedes tan  incómodos como dañinos. E n  su 
consecuencia, cuando se note ia p resencia  
de tales anim ales  b as ta rá  para  hacerlos 
ah u y e n ta r  inm edia tam ente  cclocar en  las 
cám aras  infestadas a lgunas tab las  im p reg ­
n adas  de brea, que  se renovarán  de cuando 
en  cuando. (Anafps de Ilijiene pública y  de 
medicinfl legal, núm ero  de enero  de 18o0).

E n tre  los inlinilos medios que se h a n  pro ­
puesto p a ra  ev itar  los graves perjuicios que 
acarrean los gorgojos no puede h a b e r  uuo 
m as  sencillo, mas fácil n i mas económico, 
el cual nos ap resu ram o s  á  poner en  cono­
cimiento de nuestros  lectores p a ra  q u e  se 
aprovechen de su s  inm ensas ventajas.

Varios árboles.
Acerolo. E l acerolo, qoe muchas per­

sonas confunden indebidamente con el se r ­
val,  e s  árbol originario y  natura l  del Me­
diodía de E uropa.  Multiplicase por semi­
llas; pero este medio es tan  largo, en espe­
cial por las m uchas  trasplantaciones qu e ,  
p a ra  asegurar  su éxito, requiere en  p lan te l ,  
q u e  es lo mejor proporcionarse p lantas  a r ­
ra ig ad as  y a ,  y  trasplantarlas  a l  lu g a r  en 
que se  desea c r i a r  este árbo l ,  ó bien i n g e r -  
tarlo  sobre p e r a l , membrillero ú  espino 
blanco.

Albaricoquero. E s te  árbol es origi­
nario  de A rm enia .  T odas las variedades 
que  d e  él se  conocen se  cult ivan del m is­
mo modo. Suele multiplicarse ó d e  se­
milla ,  ó d e  ingerto  en  alm endro , si  se le 
destina á terreno seco, y  en ciruelo , si á  te r ­
reno húmedo.— El ingerto mas favorable pa­
ra  esle árbol es el de escudete ,  ó bien el de 
c u ñ a .— La forma natura l  es la  que  mejor 
parece  convenir le; puede ,  s in em b arg o ,  muy 
bien ponerse e n  paldera.
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CEBAMIENTO D EL CERDO.

T a  hemos manifestado otro d ia  el in terés  
q u e  ofrece el cerdo en la economía ru ra l ,  é 
¡Ddicamiiscomo de paso cuanto  im porta  á los 
cult ivadores conocer las circunstancias que 
ofrece el cuidado de u n  an im al que presenta 
mucho interés como objeto de comercio, co­
mo un medio de produc ir  abonos ,  y por sa  • 
tisfacer parte  de las necesidades de la casa 
del labrador.

En es te  artículo nos proponemos esponer  
solamente la influencia que tienen los a l i ­
mentos en la sa lud  y cebamiento de los cer­
das,  de tallando los que , po r  punto general ,  
sean mas útiles á  es le  ganado, y  las horas 
del d ia  en que convendrá darles  la comida, 
con a lgunas  o tras  observaciones q ue  h a rán  
mas ú til todavía es te  art iculo.

Im porta  m u c h o q u e  los c e rd o sq u e  se d e s ­
t inan  ai cebam iento  reúnan  todas aquellas 
cua l idades  que  perm iten  al indiv iduo d e ­
sa r ro l la r  una grao  masa de g o r d u r a ; y  por 
ello  lo q ue  conviene prim ero  es ,  que tenga 
buena sa lud ,que  com a con apetito  cua lqu ie r  
a l im en to  d e  los q ue  le son comunes y que 
no sea en estremo g ruñ ón .  Los cerdos h a m ­
brientos se  ceban mucho menos si al p r in ­
cipio les damos a lim entos  m uy  nu tr i t ivos  y 
muy agradables.

Conviene para  el buen cebam ientoque  las 
sus tancias  a limenticias q ue  se  dan  al cerdo 
sean v a r i a d a s : debe  empezarse po r  las me­
nos nu tr i t ivas  y  menos delicadas, em plean­
do sucesivamente las que sean mas a g ra d a ­
bles al cerdo y concluir por aque llas  que co­
me con m as  avidez y que ceban con m avo r  
prontitud . La sal es d e  m ucha utilidad para  
la  sa lud  y buen cebamiento de los cerdos, y  
enseñ a  la esperiencia q ue  mezclando cada 
día una  cantidad de esta sus tanc ia  con las 
v e rd u ra s  y  comidas frescas que  suelen d a r ­
se á esle ganado, se ex ita  su apetito  y  hace 
q ue  se cebe con facilidad.

1 DE JUNIO DE 1 8 5 0 .

Los cerdos comen áv idam ente las legum ­
bres y  toda especie de semillas, y  cu an d o  
les darem os este alimento conviene n o  s e ­
p a ra r  ias cáscaras  ó ra spas ,  porque estas 
porciones, como qoe  son menos nu lr i l ivas  v 
mas difíciles de digerir ,  mantienen E s f u e r ­
zas del estómago en u n  estado de ejercicio 
que conviene á la salud de este an im a l ,y  le 
conservan el apetito  de una m anera  ú til para 
el buen cebamiento.

Deben dársele las comidas con frecuencia 
y  en poca can tidad , porque conviene q ue  
hayan  concluido en teram ente  con las m ate ­
r ias  de la u n a  an tes  de darles  la o l r a ; á  fin 
d e  q ue  no desi>erdicieo los alimenlos v no 
se ac ' is tum bren  á  desprec iar  los que" se 
les d a  para la comida hab itua l .  Conviene 
q ue  el dornajo ó vaso en que  se hecha el 
a l im e n tó se  limpie á lo menos cada sem ana, 
Y aun  en verano se rá  m uy  útil hacerlo con 
m as  frecuencia, porque  este aseo con tr ibu ­
ye á  q ue  el cerdo coma con m ayor apetito. 
La habitación debe mantenerse con limpie­
za, separando  con alguna frecuencia el es­
tiércol que se h a y a  producido v renovando 
la c am a  que  tan to  desea este anim al.  Con­
viene que la habitación g u a rd e  una tem pe­
r a t u r a  ag radab le ,  y  enseña  la práctica que 
la de diez g rados  del termómetro de R eau -  
m u r  es ia mas á  propósito para  los cerdos 
que  e.stán en cebo. El frió riguroso, asi co­
mo el mucho calor ,  es perjudicial á  este ga -  
nado, y  por ello las estaciones mas á  pro­
pósito de cebar los cerdos con la p r im avera  
y  el otoño. Pero si por c ircunstanc ias  par­
t iculares  intentamos el cebamiento en las 
tem poradas de inv ie rno  y  d e  verano, c o n ­
vendrá  g uardar  cier tas  precauciones que  fa­
vorezcan el desarro llo  del anim al.  En v e ra ­
no es preciso d e ja r les  sa l i r  d e  sus h ab i ta ­
ciones an tes  de  sa l i r  el sol y  al acercarse  la 
noche, hacer  que  se bañen en ag u a  córriec-

T O B O tl I .  S{
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te, dar le s  alimentos frescos y  ju g o s o s ; y  en  
invierno convendrá que tengan  a b r ig ad a  la 
habitación, que se les d ea  las com idas ca­
lientes y q ue  se les deje p a s e a r  d u ra n te  las 
horas  del so!. Se cree, y  asi lo afirman los 
Ingleses, que los a ir e s  húm edos  y el t iem po 
nebuloso favorecen el desarrollo  de la go rd u ­
ra ,  con ta l q ue  la a tm ósfera  no esté e s t re -  
madaroente fria. Los cerdos p odrán  cebarse 
jun tos si no son de  genio tu rbulen to ,  pero si 
hav alguno  que  sea muy inquie to , que  g r u ­
ñe mucho ó q u e  incomoda á  los res lautes  
debe separarse y colocarlo en u u  punto a is ­
lado, porque  irapediria á  los demas á que 
engordasen  fácilmente.

El cerdo es uno de los anim ales  d o m és t i­
cos menos delicado en la com ida.  B o c a d a  
clima se en cuen tran  m uchas sus tancias  de 
q ue  aliraeolatlo  cómodamente. En los p a i ­
ses calientes ,  se puede  eng o rd a r  con higos, 
con los desperdicios de las cañas de azúcar,  
con el orujo ó casca de la uv a ,  con las p e ­
tas ,  m a n z a n a s ú  o t ra s  fru tas  semejantes que 
abundando en azúcar comunican á la ca r­
ne u n  gusto m uy  agradab le .  Los frutos fa­
rinosos soo muy á propósito p a ra  cebar  los 
cerdos, como la  cas taña ,  la  be l lo ta ,  el maiz 
y  principalrneule el tr igo y  el centeoo: 
pero estos dos últ imos no se  emplean co­
m unm ente  por el precio sub ido  que lieoen.

Las raices y los tubérculos q ue  contienen 
fécula se emplean con ventaja p a ra  el c eb a ­
m ien to  de los cerdos, tales corao la z an ah o ­
ria ,  l a  rem olacha y principalmenle la p a ta ­
ta .  E s  conveniente q u e  es las  sus tanc ias  se 
usen cocidas, á  fin de que oo desarreglen las 
fuerzas digestivas del an im al,  especialm ente 
e n  invierno q ue  estas raices contienen u n a  
ag u a  de vegetación m uy  fr ia .

P a ra  el cebamiento de los cerdos pueden 
emplearse sus tancias  d iferentes  q ue  casi no 
podrian destinarse á  olro  objeto, y  con este 
método es como podrá  ser ventajoso ce ba r  
los cerdos, permitiéndonos ap rovechar  los 
desperdicios de ciertos artefactos á  q u e  se  
entregan los hab itan tesde  a lg u n a s  comarcas. 
Los deshechos de las panaderías ,  de las fá­
bricas de cerveza y de aguard ien te ,  d e  a l ­
midón, d e  las lecherías  y  d e  los mataderos 
son m uy  útiles para  cebar  los cerdos con

p rontitud  y eco n o m ía ; y  p a ra  m a y o r  com­
prensión reproducirem os lo que  acerca  de 
este p a r t icu la r  se  lee en u n a  m em oria  ve r­
t ida  en idioma francés, y escrita  por un cé­
lebre  veter inar io  del co rte .  Hé aquí lo  que 
extrac tadam ente  dice este autor .

Cebamiento por medio de los deshechos de 
las fabricas de cerveza y  de aguardiente. En 
las comarcas donde se fabrica el agua rd ien ­
te se emplean mucho las heces p a ra  el c e ­
bamiento de los cerdos. Se calcula q ue  un 
cerdo de un año y de ta l la  mediana ,necesi ta  
unas doce a rrobas  de heces de aguard ien te  
por sem ana, y  q ue  solamente á  ios cuatro  
meses es cuando h ab rá  tomado el suficiente 
cebamiento. Los cerdos de mayor edad y d e  
m ayor ta l la  necesitan m ayor can tidad  de 
heces, y  auo  es preciso que continúen  á  la 
estaca por m ayor tiempo p a ra  q ue  ceben 
perléclaincnie.

Las heces del aguard ien te  producen u na  
g rasa  floja pero  muy sabrosa. Cuando se 
qu iere  obtener u na  grasa  compacta ó fuerte 
y  m ucha m anteca , es preciso escojer an i­
males adultos que se su je tan  á u n  cebam ien­
to farinoso ó feculento: pero como la gordu­
ra  que  producen los cerdos adultos tiene uu 
sabor menos ag radab le  y el cebamiento es 
mas costoso, se acostum bra á cebar  los de 
un año .-otros prefieren comprarlos  d e  la 
edad  de seis meses y no engordar los  sino 
d u ran te  seis sem anas. Estos ú lt im os valen 
comunmente de ciento á ciento veinte reales 
vellón de compra y se venden luego á  dos­
cientos veinte ó  mas reales, después d e  h a ­
ber consumido seis mil libras de fécula ; de 
m anera  q ue  u n  cerdo, cebado de esta m a­
nera, da uo beneficio notable .  Pesan en ton­
ces de se tenta  á  cieu libras,  y dan una man­
teca deliciosa. Prolongando el cebamiento 
hasta  á  diez sem anas  no se obtiene el mis­
mo beneficio. Los especuladores que  com­
pran  cerdos de un año p a ra  cebarlos,  ca lcu­
lan ordinariam ente  por las diez y ocho se ­
m anas que se los tienen e n  el co rra l ,  a li­
mentándolos de fécula, con un beneficio de 
doscientos ochenta á  trescientos sesenta rea ­
les vellón po r  cada  p a r .  Estos puercos comen 
al principio dei cebam iento  unas  se ten ta  li­
b ras  de fécula por d ia; pero al cabo de ocho ó
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diez sem anas va disminuyendo su voracidad 
á  tiempo q u e  aum entan  en gordura .

Los cerdos g randes  de raza inglesa, p u e ­
den comer cada  d ía  tres veces mas que  los 
de raza pequeña, s in  que por ello  r ind an  un 
beneficio triple.

Algunos economistas aseguran  q ue  aso­
ciando á  Id fécula una  cuarta  parte  de agua, 
los cerdos prosperan  mas y exigen menos 
alimeoto. Se fundan  en que  el canal inles- 
tinal entonces ex trae  con mas facilidad las 
parles  sustanciosas de la fécula, lo que uo 
sucederia sino estuviese disuelta.

Taiiibieo creen saber  por esperiencia que 
la fécula ac idu lada  ó ag r ia  es mas ú til para 
el cebamiento luego q ue  los cerdos se han 
acostumbrado á  comerla, que  la que no ha 
esperimentado esta alteración. M. Vihorg 
h a  notado sin  em bargo lo con tra r io .  Dos 
cerdos de seis meses se aü raen la ro a  d u ra n ­
te oQce d ías  de fécula agria :  no se pudo 
cooseg u irqu e  la comieran hasta  q ue  estuvie­
ron ham brientos,  lo que sucedió á los cua ­
t r o  ó cinco d ias .  D u ran te  el t iempo q ue  se 
empleó en el esperimenlo, comieron dos 
cientas noventa libras de esta fécula, y se 
observó q ue  el uno no comió tan ta  cantidad 
como su com pañero . Se les pesó anles y 
después del esperimenlo: se  vió que el ce r­
do q ue  hab ia  comido m ayor cantidad d e  e s ­
ta fécula hab ia  perdido l ib ra  y m edia  de su 
peso y q u e e i  otro  hab ia  menguado seis libras.

Cebamiento por medio del suero y  de la 
leche agria.

El suero y la leche agria  q ue  se obtienen 
en grande can tidad  eu cier tas  casas de l a ­
branza pueden em plearse  con provecho p a ­
ra  cebar los cerdos. Se calcula que  un cerdo 
de u n  año necesita la  leche de tres vacas 
si son de buena ca lidad , y  cua tro  sino tienen 
es tas  circunstancias. Los cerdos adultos  ne­
cesitan todo el verano  para  cebar b ien , v lo s  
que se han puesto pequeño? en el corral 
emplean el tiempo que v a  desde mayo á  se ­
tiembre. Resulta d e  la s  experiencias de M. 
Vihorg q ue  un cerdo de seis meses puede 
consumir cada dia noventa l ib ras  de leche 
agria .  Este cálculo dem uestra  que no con­

viene engordar los cerdos con leche sino en 
los pnntos m uy  d is tantes  de poblaciones de 
consum o, 6 cuando  la leche por u na  causa  
cual( |u iera no puede em plearse p a ra  la fa­
bricación del queso. La leche a g r i a ,  ó l ig e ­
ram ente  ac idu lada ,  p u rg a  á  los cerdos al 
priiicyrio, como igualmente lo hace ei s u e r o ; 
por cu y a  razón esle ú lt im o no debe darse 
caliente, principalmente  si es dulce, a ten d i­
do que  en este caso p odr ía  p roducir  a c c i­
dentes m uy  funestos.

L a  g rasa  de los cerdos que se han cebado 
con suero  es mas floja q ue  la de los que  en­
gordaron po r  medio de heces del vino ó de 
ia cervezería. L a  leche ag r ia ,  al contrario ,  
d á  una manteca fuerte y  muy sabrosa. 
Cuando el cerdo se dest ina  á la 'sa lazon  es 
preciso q ue  se añad a  al suero  que se d a  co- 
moalimPDlo á  los cerdos, u n a  can tidad  de 
semillas p a ra  q u e  desarrollen  carnes mas 
esqoisilas. Esle método co nvendrá  p rinc i-  
pahuenle á  los cerdos jóvenes, de quienes 
se obtiene po r  lo com ún, un precio doble 
del que  costo de compra.

Cebamiento par medio de las heces de a l­
m idón. Las fábricas de almidón sum in is­
t r a n  desperdicios diferentes y  m uv  n u t r i t i ­
vos que  pueden em plearse uliim’enle  p a ra  
cebar los cerdos: estos a lim entos producen 
la g rasa  m u y  fuerte y  dan u na  manteca  
abun d an te .

Deben dis t inguirse  dos especies d e  heces, 
las g ruesas  y  las filtradas. L a  ú lt im a sirve 
para  los tejedores y  fabricantes de velos: la 
p r im era  se em plea  p a ra  cebar  los cerdos, y  
basta una tercera pa r le  menos que  de las del 
aguard ien te  p a ra  obtener el resu ltado . Por 
cuya razón, cuando  empleamos los desper­
dicios d e  las fábricas d e  almidón para  cebar  
los cerdos, es necesario asociarles u n a  c a n ­
tidad de heces d e  ag u ard ien te  y  mezclarles 
una  porción de a g u a ,  ó  del con trar io  serian 
poco nu tr it ivas .  De los esperimentos q u e  se 
han practicado resu l ta ,  q ue  tr e in ta  y  cinco 
libras de lieces de las fábricas de almidón 
han  producido unas  cinco l ib ras  y  media 
de grasa.

Cebamiento por medio del sa lvado .— Ei 
.salvado, y a  sea grueso, y a  sea menudo, con­
tiene u n a  g ran  can tidad  de m ater ia  n u t r í -
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tiva q u e  lo hace útil pa ra  cebar  los cerdos. 
E s ta  sustancia eugorda  m ucho  á  los an im a­
les de que  hablam os, principalmenle si lo 
hacemos pasar  eo nn estado  de t'érmenta- 
cioQ esp ir i tuosa  ó acida . El salvado lino ó 
menudo es mas nu tr i l ivo  q u e  el grueso. 
Un heclólitro i  decalitros 4 l i lm s  del p r i ­
m ero , procedente del tr igo , pe.sa de 40 á 48 
kitógramos: igual medida del úliinio no pe­
sa mas que  32 a 36 kilogramos. El salvado 
d e  centeno pesa mas. Dos hectolitros 4 litros 
desalvado , considerado como alimento, equ i­
valen á  1 heclólitro 4 decalitros 4 li tros  de 
cebada ;  pero haciendo p a sa r  el salvado en 
estado de fermentación espirituusa es to d a ­
v ía  Días nutr i t ivo . Según las esperiencias 
de Young, 14 hectolitros 4 decalitros de 
salvado a limentan  mas q u e  2 heclólilros 8 
decalitros, 4 litros de guisantes.

Cebamienlo por m edio de ios residuos de 
¡as sem illas oleosas.— ha n empleado estos 
residuos para  ei cebamiento de los cerdos; 
pero  enseña la  esperiencia que si bien estas 
heces engordan  al cerdo coo bastante p rn o -  
t i lud ,  no obstante es desventajoso el méto­
do, porque produce una grasa  floja y de mal 
gusto. Sin em bargo , los residuos de las se­
m il la s  del lino alimentan m ucho  á  los ce r­
dos y  d an  u n a  mauteca sabrosa y fuerte. 
P o r  lo que m ira  á  las sem illas  del uabo, los 
unos  las prefieren á las del lino, y  otros no. 
Si empleamos estos residuos, principalmente 
los que  se recojeu en los molinos de aceite, 
es preciso disolverlos en ag u a  ca liente  para 
q ue  lo coman los cerdos con mas apetito.

Cebamiento con los desperdicios de los m a ­
taderos.— Los desperdicios de los mataderos 
ta les como las t r í p i s ,  la sangre ,  ta  c a r ­
ne d e  caballo ó  de otras reses mayores,  
p roducen un alimento abundante  y  muy n u ­
tr itivo para  los cerdos. Según  lo ha exp er i­
m en tado  M. Viborg, la  c a rn e  de caballo  
produce una grasa  fuerte ,  abundante  y  muy 
sabrosa. En otoño, diez cerdos de un año, 
necesitan por semana cuatro  c a b a l lo s , y  
bas tan  entonces seis sem anas para cebarse. 
Por  lo que puede contarse q ue  corresponde 
á  cada cerdo dos caballos y dos quintos.  Se 
observa que  si los caballos son pequeños y 
flacos DO pesan unos con otros mas q ue  unas

doscientas cincuenta libras,  de lo que  resul­
ta pues que uo cerdo de un año, come ap ro ­
xim adam ente  en seis semanas, seis cientas 
libras de carne  de caballo, de lo q u e  resulta 
unas  ciento cincuenta po r  sem ana. Si á  esle 
género de a lim ento  se dá á los cerdos una 
cantidad de semillas ó de palalas, el animal 
desarro lla  una grasa  mas fuerte y auu mas 
sabrosa. (1|

Cebamiento por medio de la bellota — E\ 
medio menos dispendioso de cebar  los cer­
dos es el de  da r le s  á  com er las bellotas que 
llevan con abundancia  las encinas, los ro­
bles y las hayas. Los cerdos comen estos 
frutos con mucha avidez, v les produce 
u na  carne m uv  sabrosa.

El fiuto de la encina y del r o b le d a  maS 
consistencia á la g rasa  del cerdo que el fru­
to  de la haya: la castaña produce también 
una gordura  muy deliciosa. El coco y el sa­
g ú  aventajan á  lodos los re»lantes iru los  en 
buenas cualidades para  la grasa.

(1) Este género de industria es conocido en 
Barcelona de algún tiempo á esta parle Los SS. 
CaUañs y Degollada ceban cada ano una porción
de cerdciscn <u fábrica de producto-químicos a.oi- 
miles,sito.id3 en el puntollamadoelCañei,media
hura dislantede la ciiid ni, con las carnes de ca­
ballo. de ínula y de otras reses majores que se 
recojen en aquel punto. En esle cstablcrimieiiio 
hemos visto á lus cerdos com“r, con una avidez 
admirable las carnes de cab.illo. mul.i y asno 
tanto cruilas coran cocidas. Comunmente se em­
plean en este últ mo estado, y los caldos que 
dejan estas carnes los dan tamliicii i  los 
cerdo» con una mezi la de salvado, lo que con­
tribuye al mejor cebamiento. Como en el esla- 
bíeciinienlo de que hablamos aoundan las car­
nes de reses muertas de vejez ó  «le enfermeda­
des no coolagiosas, los dueños de la fábrica 
engordan cada año un número creiido de cer­
dos con proiiiilud y economía. Los caldos que 
dejan eslas cernes cuando se cuecen, en el caso 
de no poderlas consumir los cer.'o«, se emplean 
para abomir tas huertas, o ra  cu > o medí» crecen 
las plantas de un moilo prudigiosn. Seria de 
desear que este nuevo género de industria se 
generalizase en todas las poblaciones populosas 
de España, corao se ve en las naciones e s t ran -  
geras.

(A’, de la R.)
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N uestros bosques abundan  de encinas y 
b a y a s q u e  nos proporcionan u n  m e d io dece ­
bar los cerdos. La bellnla, es un fruto cuya 
cosecha se malogra fácilmente á  causa de 
los vientos recios que  dom inan con frecuen­
cia  eu el tiempo que m adura ,  y  por las he­
ladas  q ue  sobrevienen mientras es tá  en el 
árbol. L a  sequedad d u ra n te  la temporada 
de la bellota es perjudicial para  los cerdos, 
porque entonces no pueden hocicar la t ie r­
ra  fácilmente para  aprovechar los r e p ­
tiles y los iusectos que comeo con apetito. 
En ciertos paises la  bellota ab unda  tanto 
que la recojen p a ra  cebar  ios cerdos ai 
establo.

Para  sacar  de la bellota  la  m ayor utilidad 
posible, con relación al cebamiento de los 
cerdos, es preciso guardar la  con cuidado. 
Para  conseguirlo se necesita a b r i r  una hoya, 
llenarla de be llo tas ,  rociarlas con agua, 
añadir les  una pequeña cantidad de sal co­
m ú n ,  en terrar las  eu seguida y dejar las  has­
ta  que hayan  germ inado . Cuando este e s ta ­
do llega, se  las saca  de la hoya, se las seca 
al horno ó con otro modo equivalente, se t r i ­
tu ran , y  cuando se  dan  á  los cerdos se d e s ­
leen en u na  cantidad de agua. Las bellotas 
cuidadas*de esta m auera  pueden  conservar­
se basta el año siguiente , y esto importa 
mucho atendido á q u e  las encinas y los ro ­
bles, por fértiles que  seau, no dan fruto s i ­
no cada  dos años comunm ente. Como este 
alimento es es trem adam enle  nulr it ivo  debe 
darse  en poca cantidad á la  vez, y aun es útil 
a lternarlo  con o tras  sustancias.

Pueden también tr i tu ra rse  las bellotas sin 
que se las baga g e rm ina r ,  pero la esperien­
cia  ba demostrado q ue  entonces no nutren 
tanto como empleándolas de la o tra  manera. 
Hay u n a  tradición an t ig u a  q ue  afirma, que 
la puerca em barazada aborta si se la nu tre  
con bellotas; pero observaciones posteriores 
contradicen cstaopin ion .

Cebamienlo por m edw de fru to s .— En cier­
tas com arcas,  es com ún hallar  en los bos­
ques peras ,  manzanas y  c iruelas  silvestres 
en tan ta  abundancia  q ue  pueden emplearse 
para  cebar  los cerdos. Antes deben macha­
carse los frutos p a r a q u e  en trenen  fermenta­
c ión, en cuvo estado son mas nutritivos.

E l orujo del vino puede también em plear­
se como alimento p a ra  los cerdos, sin em ­
bargo, de q u e  los antiguos dicen que  p ro ­
duce una grasa  tloja, menos que  cuncluya -  
mos el cebamienlo con sustancias mas fuer­
tes y  consistentes. Ei plátano sum in is tra  
también un fruto ú lil p a ra  engordar  á  los 
cerdos después de q u e s e  le h ay a  quitado la 
acr i tud .  Pero otros dicen h abe r  observado 
que  produce m uy  poca g rasa  el fruto d e  es­
te árbol.

Cebamienlo por medio de ra k e s .— Las ra i ­
ces q u e  empleamos comunm ente para  cebar 
los cerdos ,  son la zanahoria amaril la ,  la re ­
molacha, la co l-nabo ,  el ru tabaga, la  patata 
y  o tras:  se cree que la zanahor ia  es la  mas 
nutr i t iva . P a ra  q u e  las raices den al cerdo 
un  si ificientealimento, es m uy  útil hacerlas  
cocer antes de com erlas  y dárselas desechas 
en una cantidad de agua .  Cuando usamos las 
pa ta tas  cocidas p a ra  los cerdos, es preciso te­
n e r  presente q ue  conviene hechar el a g u a e a  
que  han cocido los tubérculos, porque si las 
desoyésem os en d ich a  agua, perderían  las 
pata tas  g ran  parte  de su  gusto y el cerdo las 
come con poca avidez. L as  patatas,  luego 
que h an  hervido se sacan  del ag u a  en  que 
se cocieron, se  machacan y desleen en 
otra a g u a  m ien tras  están calientes todavía.

P o r  los esperimentos practicados se ba 
visto, que 8 hectolitros 6  decalitros 4 litros 
de zanahorias  am ar i l la s  Dutren mas q u e  2 
heclólílros 8  decalitros  8  li tros de guisan­
tes. Necesitamos m ayor cantidad de remo­
lachas, de manzanas ó poras para  que p ro ­
duzca aquel g rado  de cebam iento. M. V ibcrg 
h a  espe r im en tado qu e  la remolacha y la pera 
roja soo aun  mas úti les q ue  estas dos espe­
cies blancas p a r a d  cenam icn tode  los cerdos. 
Si querem os que las pata tas  engorden bien es 
preciso añadir les  un puco de salvado ó de ce­
bada  fermentada. Young h a  demostrado, por 
repetidos esp e r im en to s ,  que en  cantidades 
iguales d  alforfón alimenta mejor que  la 
pa ta ta .  Algunos economistas calculan q u e  uu 
cerdo p a ra  cebarse necesita 1 4  hectólitros 4 
decalitros de pa ta tas ,  y  c reen  que esla can­
tidad no engorda tanto como S hectolitros 7 
decalitros C litros de cebada.

Cebamienlo por medio de legumbres.— Los
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guisan tes ,  las lentejas y  la s  habas son las 
legumbres que se em plean roascomanracote  
p a ra  cebar los cerdos; en tre  todas debemos 
da r  la preferencia al guisante ,  porque pro­
duce una  grasa  muy suculenta  y  fuer te ,  co­
sa q ue  no se esper im enta  con las restantes 
legum bres.

Eo D inam arca los gu isan tes  sus ti tuyen  el 
alimento comnn del cerdoy  forman la  mayor 
fiarte d e  su cebamiento. Calcúlanse 2 hec­
tolitros 8 decalitros 4 litros de guisantes  
para  los cerdos de 65 á  80 kilógramos. Son 
necesarios 4 hectolitros 3 decalitros 2  li tros 
p a ra  los de m ayo r  peso, cuando  se los q u ie ­
re  cebar.  Se necesitan  m ayo r  cantidad de 
lentejas y de habas p a ra e o g o rd a r  los cerdas; 
pero p a ra  que  la grasa sea sabrosa es ncce- 
cesario c o m p le ta re l  cebamiento por medio 
de la cebada molida. Eo a lg u n o s  paises los 
guisantes  se dan enteros, e n  otros convert i­
dos en ha r ina ,  y  otros linalmente creen (jue 
es mas ventajoso hacerlos g e rm in a r ,  secar­
los en seguida  y  molerlos. Con este último 
método resulta uo ahorro  de t  hectolitro  4 
decalitros 4 li tros, s o b r e i  heclólitros 9 de -  
ca l i t ro sS  litros. L a s  h abas  molidas se c a ­
lientan fácilmente, lo que nos o b l ig a á  r e ­
volverlas con frecuencia.

Cebamiento po r medio de granos.— E) cen­
teno. la  cebada, ia  a ven a  y el alforfón se 
empleao p a ra  cebar  ios cerdos y son las mas 
convenientes para  este uso. £1 centeno s e d a  
á  los cerdos ó molido ó remojado; la cebada 
y  la avena o rd inariam ente  tr iturados V el al-
Ibrfon en forma de ha r in a .  E ntre  todos estos 
g ranos  el centeno es el m as  nu tr i t ivo : 4 
hectolitros, 3  decalitros 2 li tros  de cen teno  
a limenlan  m a s q u e  5 hectolitros, 7  decal i­
t ros  6 litros de cebada, y  q u e  7 hectolitros' 
2 decalitros de alforfón. El centeno remo­
jado gusta  menos y  no aprovecha taulo á 
to s  cerdos como si se ha convertido  en  h a ­
r in a ;  s in  em bargo cuando no q u ie re  em ­
plearse en  este últ imo estado, es conveniente 
hacerlo  hervir .  Los ganaderos  alemanes a s e ­
guran  q ue  es ventajoso hacer ge rm ina r  el 
centeno porque los cerdos lo comen con mas 
apeti to  y  qne los ceba mejor que no si 
se h a  hecho germ inar .  L a  cebada en tera  no 
e n g o rd a ja n to  como si se h a  hecho t r i tu ra r ,

po r  cuya  razón es ventajoso molerlo anles 
d e  darlo á los cerdos. Según los esperimen- 
tos de M. Vihorg, 2 kilogramos de cebada 
molida y remojada dan mas de u na  l ib ra  de 
grasa.

La avena necesita e s ta r  reducida  á  harina 
y  mojada p a ra  que aproveche á los cerdos; 
d e  otra m anera  esle ganado  la a r ro ja  en tera  
po r  el ano sin haberla digerido. Es m i l  tam ­
bién am ontonarla  y  añad ir le  por cap;is la  
sal común, remojarla en  seguida  y dejar á 
que se corrompa ó agrio. Algunos c reen  que  
la g rasa  que produce la avena es mas floja 
y menos consistente que  la que produce la 
cebada. .M. Viborg dice haber  notado, en el 
cebamiento de los gansos, que la relación que 
vemos entre la  cebada y la avena, para  el 
cebo, es de 40 á 48; es decir  que  20 k ilo ­
gramos de cebada d ao  tan ta  g rasa  como 24 
kilógramos de avena.

El cebamiento por medio de granos, dice 
T haSr,  no puede se r  ventajoso sino en un  
pequeño n úm ero d e  casos. Sin em hargn , r e ­
corremos con fiecueacia á  este método y de 
diversos modos. Según las observaciones d e  
los Ingleses, un cerdo de buena calidad au ­
menta en carnes nueve ó diez l ib ras  por c a ­
d a  buctiel de granos ,  mitad cebada,  mi­
tad guisantes. Se d an  los g ranos á  los cer­
dos:

1.* Crudo y seco. Los cerdos los mascan 
y deglutan muy bien; pero necesitan al p ro ­
pio tiempo bastante  agua .  Es preciso que 
seamos circunspectos al da r  este alimento , 
ó del contrario  enferm a con facilidad el e s ­
tómago del cerdo.

2-* El g rano  remojado en agua no ]jue- 
d e s e r  fácilmente dañoso, pero se nota con 
frecuencia que los cerdos lo comeo con poca 
avidez. Si se ie puede secar  después de ge r­
minado,y se lo transforma eu estado de m alt, 
es entonces mucho mas útil pa ra  ios cerdos. 
Estos animales lo comen con estraordinario  
apetito  cuando  se lo ha hecho agria r .

3.® Hay una  ventaja en cocer los g ranos 
hasta  al punto que  rebientan, p o rque  de es­
ta m anera  ahorram os los gastos q ue  ocasio­
n a  el molerlos; menos en los casris q u e  el 
combustible que hemos de em plear para  la 
cocción se  pague muy caro .
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4 . *  Los g rano s  tr iturados forman el a l i ­
mento mas seguro  y mas perfecto. Con difi­
cultad los cerdos se cansan de comerlos, 
a tendidos los medios part icu lares  que  h ay  
de prepararlos .  Pero  es preciso dejarlos en 
remojo un tiempo an tes  en ag u a  y deslcerlo 
cuan to  sea posible, evitando que  se for­
men coágulos q ue  no digiere fác,'lmenie el 
cerdo y q u e  pueden acarrear le  indigestio­
nes. No debe desleerse esta t r i tu rac ión  con 
ag u a  caliente, sino ligeram ente  t ib ia  ó fria. 
Cuando se eng o rd an  los cerdos con el tr igo 
t r i tu rado ,  conviene q u e  cada  tarde  se les dé 
una  porción en su estado na tu ra l ,  po rqu ese  
asegura  que esle les conserva el apetito.

E ntre  los cereales ,p rop iam ente  dichos, la 
cebada es el mas ventajoso p a ra  cebar los 
cerdos : otros prefieren la avena, pero se 
cree q ue  los guisan tes ,  las h ab as  y  las re s ­
tan tes  legum bres  son mas eficaces. A dver­
tiremos que  e n  el caso que se q uiera hacer 
el cebamienlo por medio de eslas últ imas 
sem illas,  conviene q ue  no se dé á  los cerdos 
la h a r in a  de la cebada ,  porque  entonces re ­
p ugnar ían  com er las legum bres. Si convie­
n e  á  los in tereses  del propietario emplear 
la s  habas, los guisantes,  e tc .  para el ceba­
miento,debe desde el principio darse  una  pe­
queña cantidad mezclada con la cebada ,  y 
se nota que si el ganado  de que  hab lam os 
no está acoslurabrado todavía á la  cebada, 
come con re g u la r  apeti to las legurab'res, ya 
sean duras ,  remojadas, cocidas ó tr i tu ra d a s .  
Según los esperim entos de los Ingleses,  las 
legum bres, especialmente los gu isan tes ,  ce­
ban mejor y  gustan  mas á  los cerdos cuando 
se les h a  hecho tom ar  u n  estado de acidez.

E o  g enera l ,  el cebamienlo que se practica 
por medio de la m asa  ag ria ,  se recomienda 
como menos dispendioso y como mas eficaz. 
Los granos t r i tu rados  ó la h a r in a  gruesa  de­
ben mezclarse en ag u a  caliente den tro  de un 
caldero ú  otro ú til .apropósilo, y reducirse  
en u n a  m a s a ; entonces se le añad e  una  por­
ción d e  lev adu ra  manteniéndola en una tem ­
p e ra tu ra  un poco elevada, y  se consigue

ag r ia r la  en el espacio de doce horas. Se to­
m a  u n a  porción de esla masa ag r ia  q u e  se 
mezcla en uua  cantidad d e  agua ,  d e  lo que 
resu l ta  u n a  beb ida  espesa q ne  es m u y  útil 
y que gusta  sobremanera á  los cerdos. Cuan­
do la masa es tá  próximo d e  concluirse se le 
añ ade  n na  cantidad de har ina  ó de semillas 
tr i tu radas .  E s ta s  beb idas hechas con la m a­
sa ag r ia  son muy sanas  y refrescantes. Pero 
si se adm in is tran  solas ó e n  mucha a bu nd an ­
cia no hacen m as  que h in ch a r  los c e rd o s ,d e -  
sa r ro l la r  m u c h a  carne ,  pero de naturaleza 
floja y  ligera ,y  producen poca grasa  y  menos 
manteca. Por cuya  razón aconsejan los g a ­
naderos añ ad ir  cada  d ia  u n a  ración d e  g ra ­
nos sin moler, p r inc ipalm ente  de guisantes,  
que contr ibuyen  poderosamente al pronto 
cebamiento.

No han fallado personas que  h a n  reco ­
mendado cebar  los cerdos por medio del pan 
como uno de los métodos preferibles, elabo­
rándolo  con h arinas  g ruesas  de cebada, ave­
n a  ó centeno. Luego de hecha  la  m asa  se la 
parle  en porciones p a ra  hacerla  se ca r  en 
el h o rn o ;  se desleen en  a g u a  y  se dan  at 
cerdo en forma de u n  caldo espeso. ' Se cree 
q u e  cuando  el pan d e  que hablam os se d i ­
suelve en leche a g r ia  ó e n  el suero,escede á 
lodos los res tantes  alimentos en  la  p ro n t i­
tu d  y bondad del cebamienlo.

El maiz parece q ue  es la  ¿erailla  que  e s ­
cede á  todas  la s  reslautes en  u ti lidad  para 
c e b a r  los ce rd o s :  produce u na  carne  m uy  
p r ie ta ,  da consistencia á la  g rasa  y los a n i ­
males lo comen con notable avidez. P o r  lo 
común no se em plea  el maiz sino p a ra  com­
p le ta r  el cebamiento, dando  por m añana  y 
la rd e  á  los cerdos uno ó dos puñados de 
granos  enteros. T am bién  pueden darse  la s  
espigas del maiz á  los an im ales ,  atendido á 
que los cerdos saben desg ranarlas  perfecta­
mente. Este método se usa  e n  H u ng ría ,do n ­
d e  se ceban cada  año  de u n  modo el mas 
completo u na  g ra n  cantidad de cerdos de 
Moldavia que  en seguida  se env ian  á lo s  
m ercados  de  Viena.
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NÜIVO líTODO DI C TIM  U

En la en trega  8 ,  correspondiente a I 1 5 de 
abri l  de este año, pág ina  169, hemos in d i ­
cado a lgunos medios preservativos con tra  la 
s a rn a  d e  los ganados y remedios para  c u ­
r a r la ,  creídos que esta enfermedad, por sen­
cilla  que parezca, no de ja  de perjudicar no­
tablemente á  las reses y causa  daños harto  
g raves á  la  economía ru ra l ,  porque las bes­
tias ,  cuando sufren el mal de q ue  nos o c u ­
pamos, son menos idóneas para  las crias,  
menos útiles para  p roducir  abonos perfectos! 
y  su s  carnes,  su s  lanas  y su s  pieles menos 
á  propósito p a ra  el matadero, p a ra  los teji­
dos y  para  las fábricas de cu r t i r .  P o r  t o ­
das eslas razones,procuramos entonces con­
vencer al propietario  de la necesidad que  
tiene d e  adoptar todas aquellas  p recaucio­
nes  q ue  evitan el que  la sa rna  se despliegue 
en tre  los ganados,por la  facilidad con q ue  se 
com unica  de los enierroos á  los sanos, y  por 
los perjuicios que  puede causa r  á  los in te ­
reses generales y  p rivados de la a g r icu l tu ra .

E n  este articulo vamos á  rep roduc ir  un 
nuevo método de c u r a r  la  s a rn a  que hemos 
visto publicado eo el Journa l des vétérinai- 
res d u  m id i, que  se publica en Tolosa de 
F ranc ia .  Este método,debido á  las observa­
ciones de M. Delinon es tan sencillo,que nos 
a trevem os á recomendarlo á  nuestros cu l t i ­
vadores p a ra  que  lo ensayen en los casos 
que  su s  bestias padezcan la s a r n a .  Creemos 
que en v is ta  de la u tilidad y poco dispendio 
que  ofrece este tra tam ien to  ser ia  iuútil todo 
com entario .  Dice asi el escr i to  á  que  nos 
referimos.

«Un d ía  del año 1846, habiendo sido lla­
mado para  vis itar á  un perro  q ue  sufría la 
sa rn a ,  me encontré  por casual idad  con un 
t ío roio.médico.quien me dijo que diez y ocho 
años ha empleaba ei aceite de espliego 6

esencia de lavandula contra la sarna del 
hombre, obteniendo siempre felices resul­
tados.

«E»te medica mentó ofrece,rae decia, gran­
des ventajas sobre las preparaciones mer­
curiales, sulfurosas, aceites empirreumáti- 
cos y todos los irritantes empleados co­
munmente después de remotos tiempos. 
Puede emplearse en el principio de la en­
fermedad siu temer la repercusión; el 
enfermo puede mojarse impunemeule; al 
uso de este remedio no se suceden jamás 
esas costras, esos abundantes diviesos que 
se siguen comunmente á la curación de la 
sarna, cuando se ha tratado con otros me- 
dicamenios. Su olor, lejos de ser fétido y 
repugnante como la de la mayor parle de 
los otros agentes curativos, es agradable y 
no deja la piel mugrienla ni ensucia las ca­
misas y las sábanas. Esta última ventaja no 
deja de ser importante cuando se trata de 
una dolencia que ataca principalmeate al 
pobre.

Se comprende que las ventajas han de ser 
casi iguales en la medicina veterinaria: la 
intoxicación ó envenenamiento que las pre­
paraciones mercuriales producen en los ru­
miantes, los funestos efectos que con fre­
cuencia causa el baño de Tessier, el olor 
repugnaote de los aceites empirreumáticos, 
la mancha indeleble que dejan en la lana del 
ganado ovino, el mal gusto que imprimen á 
las carnes los linimentos o lociones de las 
materias grasienlas ó liquidas,son incoiive- 
nienles que se evitan con la esencia del es­
pliego y hacen que le demos la preferencia 
á lodo otro remedio por poco que la prácti­
ca corresponda á nuestras esperanzas. He 
observado algunos casos que justifican ple­
namente esta opinión.
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La Le visto em plear  dos veces en la s a r ­
n a  del hom bre  y  e n  ambos casos con felices 
resultados. Desde entonces la he usado en 
cuatro  perros sarnosos,  de los cuales el uno 
estaba a tacadode  u o  modo g en era l ,y  en lo­
dos estos casos he obteaido el mejor suceso.

V istas  las re lac iones ,  l a  similitud q ue  
hay e n tre  las pústu las  y  la sa rna ,  y  sab ien­
do q u e  las p r im era s  no vienen si hemos ad ­
m in is trado  la esencia  del espliego (á lo me­
nos po r  lo que inira al hombre) he eosayii- 
do p a ra  cu ra r las  el nuevo tra tam ien to  en un 
g ran  n úm ero  de pe rro s ,s in  q ue  haya  tenido 
que a r rep en t i rm e  una  sola vez de mi de ter­
m inación. D uran te  casi tres años, en el re ­
g im ien to  en que h e  servido no se  empleaba 
otro medio para  c u ra r  ta  sa rna .

Bastan dos ó tres  fricciones, hechas con 
uo pedazo de estopa ó de esponja ,  p a ra  cu ­

r a r  la sarna  ú la s  pústu las  ó  costras de que 
hemos hablado. Se frota la parte  hasta  que 
la piel ha tom ado un cierto  g rado  de r u b i ­
cundez {\ ).

( i  ) S en tim o s q u e e l articu lista  n o  baya in ­
dicado en  este  escrito  si la caeccia  á e  Livándula  
á  e sp lieg o  ha d e  usarse sola ó  incorporada en  
a lgu n a cantidad d e agua. N os jtarecia  co n v e­
n ien te  esta a claración , porque creyend o  m uy  
ventajoso  este  n u evo  m étodo J e  curar la sarna, 
in teresa  determ inar todas las circunstancias dei 
rem ed io . E n  v ísta  d e la duda en  q u e n os deja 
M . D elm on , som os d e  p arecer q u e la  esen c ia  de 
esp lieg o  debe d ila tarse  en  una pequeña ca n ti­
dad d e  a gu a , porque este  m edicam ento es muy 
irritante si se  usa so lo , y p orq u e e l valor q u e  
t ien e  en  e l com ercio  baria p oco  m eco s q u e  im ­
p o sib le  su uso para curar la  sarna, p r in c ip a l-  
D ieole en  lus bestias.

(-V. de  l a  R.)

Ocl gnnaíio lanar g pastos para alintíntarlc.

B E SIIT ID O .

Damos á  conliauacion el Bem»7iJo de! S r .  
Gassó, cuyo escrito versa sobre uno de los 
puntos m as  esenciales de la economía rús ti­
ca. Nos dispensa lodo elogio el ser ya tan 
ventajosamente conocida la p lum a del Sr. 
Gassó eo  los varios asuntos  de que  se h a  
ocupado publicam ente, y  en especial en la 
m em oria  sobre los medios de rem ediar la de­
cadencia de nuestros bosques, que  en el con­
curso últ imo premió la Suciedad económica 
Barcelonesa de amigos del pais, y  q ue  n o ­
sotros hemos reproducido en ias colunas de 
E l  C uliitador. Confiamos q ue  el comunican- 
le, con tinuará  favoreciéndonos con sus e s ­
critos, q ue  no dudam os leerán  con gusto 
nuestros suscritores.

He aqu í en tre tan to  el Itemilido á  q ue  nos 
referimos.

Los numerosos escritos que  h an  apa rec i ­
do sobre  los diferentes medios de m ejo ra r  y  
propagar  el ganado  lan a r  en  la península 
española ,  tienen su derivación eo las g r a n ­
des y notorias ven ta jas  q ue  bajo todos con­
ceptos proporciona el ganado  á la sociedad, 
y  especialracnle e n  el s ingu la r  aprecio que 
se hace de la lana en todas las naciones 
de Europa. No e s  estraño pues, de que el 
ganado  lanar español haya  sido objeto de 
profundas meditaciones y de ensayos y p ro ­
yectos mas ó menos felices; porque  la im ­
portancia y  la entidad de la materia  misma, 
han sugerido u n a  porción de ideas, no fun­
dada.? tan so lam ente  en los conocimientos 
q ue  pueda facili tar el e s tud io  de la econo­
m ía  rústica, sino qne tam bién en  los hechos 
emanados de la adruín is lrac ion y de las m e­
d idas  gubernativas .  ¥  por e s ta  causa y p o r ­
q ue  la educación y alimentación de toda es­
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pecie de ganados tienen u n  in t im o roce con 
la ag ricu l tu ra ,  que  es la que procura  buenos 
pastes,  se h a  visto que  todas las cuestiones 
inclinadas á taconservacioQ y fomento de 
las lanas han adquir ido  un g rad o  de so lu ­
ción algo difícil.

No pretendemos sin em bargo  e n tra r  aho­
r a  en en el te rreno  de una discusión p u ra ­
mente económica para solventar la s  d if icu l­
tades q ue  á  veces se p resen tan  al t ra ta r  de 
in tereses  complicados, q ue  están  unidos en ­
tre  si; porque ún icam ente manifeílareinos 
a lgunas  ideas sobre el c ruzam iento  de las 
re»es lanares para  obtener buenas lanas ,  y 
de a l im eotar  á  estas  mismas reses para  lo ­
g ra r  idéntico resultado.

Evitamos decir q ue  estos dos puntos son 
de la m ayor importancia ,  pues  q ue  su  sola 
enunciación iudica perfectamente el p r im or­
dial objeto que guió siempre á  los g an ad e ­
ros (le lodos los paises, cuyo  objeto en E s ­
paña debemos satisfacer, p a r a q u e  readquie- 
ra  prontamente nuestra  ganader ía  el jus to  y 
noble prestigio que en otro tiempo adquir ió .

Ofrécese eo pr im er  lugar ,  q ue  siguiendo 
las leyes .naturales de la príjcreaciiMi, lodos 
los hijos partic ipan con mas 6 menos in ten­
sidad. de ias b u en ts  ó  mal.ts cualidades de 
los padres; deduciéndose de a<)u¡, que los 
carneros  y oveja.s qne se des t inan  á  la  pro­
pagación Y finura de las lanas,  deben e sco -  
jerse por los g ranjeros y cri.idores con la 
m avor circunspecoíon, si desean o b tener  
corderos que  ríndan, d u ran te  la ocasión del 
esquileo, productos regulares .

F u e ra  ocioso detenernos en la  observación 
h echa  sobre el m n do qu e  tiene de p e rp e tu a r ­
se el ganado  vacuno, en ei estado  salvaje, 
asi como el q ue  pueJeu  u sa r  otros varios  
anim ales  no sujetos al dominio del hom bre ; 
p i rq u e  se h a  demostrado á todas luces que 
las reses lanares  degeneran  e n  ú ltimo r e ­
sultado, si se ayun tan  y procrean con ind i­
viduos d e  una misma familia. Por o tra  parte 
sem eian te  observación ja m á s  p u d ie ra  e m ­
plearse como un a rgum ento  e n  con tra  del 
sistema de cr iar  ganados por medio del c ru ­
zamiento de castas,  cuando se ha descubier­
to varias  veces e n  lo in te r io r  d e  las selvas á 
u na  infinidad d e  hem bras  in fecundas;  y

cuando  ademas, toda la fuerza y b ravura  
de los aním ales  salvajes se esplica suficien­
temente por su  independencia misnia, en la 
que en tra  de^de luego la facultad de p io -  
c rea r se  con individuos de diferentes fam i­
lias.

E s  indudable  po r  tanto , que  los dueños 
de los rebaños domésticos lanares ,  deben  
regirse por c ier tas  reg las  y  prevenciones 
ú tiles; ya sea p a ra  lograr buenas lan as ;  y a  
para p rocurar  buenas carnes, aprovechando 
la leche que producen las hem bras  y  reco­
giendo la sirle  de todo el ganado ,  q ue  causa  
los mejores efectos en el abnno de las t i e r ­
ras .  En esta atención, señalarem os ia s  p rác­
ticas mas com unes que adop tan  los c r i a d o ­
res de In g la te r ra  y los de las razas m as  su ­
perfinas de F landes , co ronadas  todas  ellas 
de un éxito feliz.

Cuaudo llega la  estación de c u b r i r  las ove­
ja s  buscan con antelación ios moruecos mas 
fuertes; aquellos q ue  se  lian n u tr id o  con 
m ayor corpulencia, procurando  en p a r t i c u ­
la r  que  su lana sea b lanca  y la rga ,  (jue e s ­
tén  calzados de ella ha«ta  las pezuñas, no 
advirlíéndose mezcla a lg u n a  de pelo c a b r a ­
do. E»tas circunstancias son indispensables; 
porque si bien el morueco y la oveja co n tr i ­
buyen en grado  igual á la creación de! hijo, 
el morueco estiende su poder  prolífico h a s -  
la  u i  número le ovejas q ue  puede fijarse 
á veinte ó veinticinco, con lo c u a l  es e v i -  
den teq ue  d ila ta  las influencias de su c u a l i ­
dad. La oveja no obstante  debe ind icar  al 
prim er golpe de vista, su  constitución r o ­
busta  y  vigoro.sa; la cua l d is f ru ta rá  al un 
a m  y  medio de edad, ó  á  los te in le  m eses, 
si no adolece de enfermedad a lg u n a ;  p re ­
sentando al mismo tiempo la m ayor longitud 
a¡ietecib!ede su lana que h a  de e s ta r  limpia 
de manchas naturales , in ten tándose  a d q u i­
r i r  u n  hato ó m  inad.i de los mas perfectos. 
Igualmente deben manifestar h s  ovejas  un 
desarrollo  perfecto d e  las úhres ,  q u e  los 
pastores tienen buen cuidado  de r e c o n o c e r , 
para  predecir si serán lecheras y paridoras ,  
examinando con detención si tienen los ojos 
animados y brillantes, y  las costil las  co lo ­
cadas en suficiente a m p l i tu d .

Los c a rn e r o s  destinados á  s e rv i r  d e  rao-
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ruecos se escojen siem pre  de buena alzada  y 
cunfigoracion, y  de en tre  los ma? juguetones 
y liaviést 's; contamlulos por lo menos de 
edad de dos años, é  influyendo poco al pare -  
c e re l  q u e  sean m ochosó  cornudos. Algunos 
cr iadores  se ban tlecirlidn en favor de estos 
últ im os, no faltando diferentes  apologistas 
d e  los primeros; pero la verdad  en su punto: 
los carneros ó morucros mochos no p resen­
tan todas las veces el vigor q ue  los de l.i otra 
especie, ni la e s tam pa  bella q ue  á  eslos 
acompaña; y á  pesar  de todo deben recono­
cerse eu los moclios a lgunas v en 'a ja s  e m i ­
nentes.

El que  se  dedica con conocimiento á  la 
c r ia  del ganado lanar ,  procura perfeccionar 
la  casta de las lanas  de generación en gene­
ración, si no dedica las reses p ú ram en ie  al 
matadero; y por es ta  razón in terpo la  y c ru ­
za constanlem eote las razas, atendiendo á 
las reglas inencionidas ,  y al sum inistro  del 
a lim en to  que  incita á q ue  se ayun teu  m ú-  
tuamenle los machos con la s  hem bras,  á 
cuya  unión contr ibuye eu eslrem o el clima 
del pais en donde el ganado reside.

Eu los puQlos meridionales de España se 
echa por lo común el morueco á las ovejas 
hacia el mes de Jun io  ó Julio  ; y como la 
oveja pare á  ios cinco meses de llevar ei fe­
to en el vientre, uacen los cordero? general­
mente por Noviembre ó Diciembre; pero no 
debe suceder así en  los parajes fríos; pues 
q ue  los rigores de nn invierno helado des­
tru y e ra  á  veces Uiiichos corderos.

Eslos conocimientos conviene propalarlos 
en tre  nuestro? pastores y hacerles  ver la in ­
conveniencia de proceder al propagam iento  
del ganado  en aquellos meses impropios del 
c lim a en q ue  ha de tener  iugar  la paridera  
d e  cien to  6 mas ovejas, por ejemplo ; po r­
que en el caso de temerse un inv ie rno  c r u ­
do, en  que se note escasez de y e rb  i, es p ru ­
dente ca lcular q u e  las corderadas acaezcan 
después de pasados los frios mas enérgicos.

Cuando el morueco y la oveja  pasan mas 
alia de los ocho años no pueden  emplearse 
con buenos resultados en la procreación de 
su  especie ,  porque  estos animales se hallan  
en su  m ayor vigor á  la  cuad de tres años, 
hasta  la  de s e i s ; como lo palcotizao varios

casos  prácticos que  han tocado los criadores 
de b inas  merinas.

Además, no desciii ilando los ganaderos  la  
im portancia  q u e  en sí tiene e! a l im ento  del 
ganado, p a ra  lograr vellones de lana tina y 
a b u n d an te ;  tienen asi mismo la m ira  de no 
esqu i lm ar  ni desus tao c ia r  las ovejas, con el 
altítamienlo de los corderos,  disponiendo ai 
efecto que en tre  dos ovejas se su s ten te  uno 
solo, que tam bién  puede se r  co rdera ,  á  cuyo 
fin reservan ú n icam en te  la mitad mejor de 
la cria ,  ap rovechando  la res tan te  á  la  m a­
tanza , y p ro c u ra n d o  con asiduidad que las 
m adres  a q u ieu es  se  ha quitado el hijo adop­
ten y a teten uno a g e n o ;  y  por semejante 
práctica se a lcanza  que algunas ovejas de 
lana  superfina no degeneren en su cualidad .

El progreso y perfccciun q ue  ad q u ie ra n  
las lanas indígenas españolas  dependen por 
consiguiente, de los pastos  que  se dén á las 
reses l a n a r e s ; siendo muy natura l q u e  para 
aquellos se destinase una parte  de las t i e r ­
ra? mas fértiles y  substanciosas que  tanto 
ab un dan  en  la p e n ín s u la ; p o rque  repet i­
mos, que  es imposible que  sin buenos pas­
tos y forrajes tengam os en nuestro pais car­
neros ta n  robustos como ios q ue  hay en I n ­
g la te r ra .

De aqu i p rocede, que por la  g ran d e  i n ­
fluencia que tienen los pastos en la c o rp u ­
lencia y e n  el aprecio q ue  se hace del g a n a ­
do lanar ,  se decidan ios criadores á  c ru z a r  
moruecos de o tros  r e h iü o s  con las ovejas de 
los suyos propios; pues mientras veamos 
que p ú a  la  a lim entación  de un ca rn e ro ,  no 
ba»la la  estension de una  fanega de t i e r r a  ; 
mientras ve iinos  q ue  es abso lu tam ente  p re ­
cisa la trashum acion  del ganado lan a r  me­
rino, por la  carencia  de prados art ificiales, 
y por la f.ilta de cult ivo de los p rados  de 
secano ; diremos con justic ia ,  que  la g a n a ­
dería  lanar  uo presenta  ac tua lm en te  en E s­
paña un porvenir  seduc to r .

Si exam inam os los carac teres  q ue  deben 
di>tinguir á u n  escelente morueco, asi por 
lo q ue  hoce relación á  su  alzada, á  la lon­
g i tu d  de su cuerpo ,  á  la  fuerza y  a n c h u ra  
de sus quijad:ts, á  la  go rdura  de su cuello ,  
á  la bri llantez d e  su s  ojos, á  la  estension del 
gorja l ,  y  á  o tras  c ircu ns ta nc ias ;  asi como
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por lo  q ue  toca á  la tbondad de su  laoa  ; se 
ad v e r t i r á  por necesidad q u e  su  alimento e s ­
ta rá  precisamente ea aquellos pas tosde  y e r ­
bas frescas y nutrit ivas, porque  es tas  son 
las que  impulsan y couservau las perfeccio­
nes del animaí.

Las lanas Leonesas, las de E s lre m ad u ra ,  
las de Castilla la  Vieja, las de Segóvia, men­
c ionando de propósito ias de A ragón , po­
drian ser apreciadís imas y muy bien consi­
d e radas  en  todos los mercados públicos si el 
gauado lanar  tuviese pastos suficientes á  su 
alimento.

Nadie se  engañará  al d e c ir  que el siste­
ma adoptado por nuestros labradores, res­
pecto al cultivo de las t ie r ra s ,  no favorece á  
los pastos, como debiera suceder ,  sin que  la 
ganadería  se opusiese al interés propio de la 
ag r icu l tu ra  ; p o rq u e  es m uy  frecuente v e r  
a h o ra  p iaras  de vellones raquíticos, que po- 
dr iao  d a r  en otro caso lanas de un peso 
enorme.

Supuesto  que el ganado  se apacenta  poco 
eo los campos du ran te  el invierno, a lim en­
tándose solu en ios apriscos y  majadales con 
yerbas secas ,  a lgarrobas  y otras semillas, 
especialmente con la paja de avena  que re ­
cibe con raucbo gusto, resu lta  como conse­
cuencia precisa qne los pastos  asegurarán  á 
las reses laoares  una subsistencia fresca en 
ia estación oportuna , s in  necesidad de ab re ­

varlas entonces con tan ta  frecuencia.
L a  cantidad de lana  que  produce un mo­

rueco  ó bien u na  oveja, aum enta  eii razou 
del mejor aliraenln que rec ib e ; y las tanas 
jam ás podrán volverse á speras  á causa  de la 
suculencia de ese mismo alimento. Esto se 
tiene esperimentado, á  igualdad de c ircuns­
tancias,  con vellones lavados y desposeídos 
del jubre  ó su a rd a ,  procedentes de carneros 
alimentados con pastos substanciosos y  coa 
pastos endebles ; por m anera ,  q ue  en lauto 
que 00 se a r r a ig u e  en España el cult ivo de 
los prados arliticiales y  d e  secano, es ten -  
diéndose con profusión cl trébol,  la mielga, 
el hailico, la  alfalfa y  otras mil plantas gra ­
míneas, de poco servirán los esfuerzos para 
c r i a r  buenas reses lanares,  haciendo t rav e ­
s ías  y  cruzamientos de castas.

En es ta  inteligencia, nos complacemos del 
celo que tienen las personas i lustradas en 
to n s a g ra r  su s  trabajos á la prosperid.ad y 
engrandecimiento de la ag r ic u l tu ra ;  al fo­
mento y propagación de los g a n a d o s ; li­
brándose á em prender publicaciones perió ­
dicas, en esle género  d e  estudios, q u e  no 
dudamos p repararán ,  p a ra  mas tarde, e! c a ­
mino que  debe traer  á  es ta  nación ven ta jas  
v erdaderam ente  positivas.

R a u o n  J u s t in o  d e  G a s s ó .

SEQUIA EÑ LAS PBOVIACIAS
DE MURCIA Y  ALM ERÍA. II.

Las calamidades q ue  con h a r ta  frecuen­
cia  pesan sobre la t ie rra ,esparc iendo  por do 
qu ie ra  el te r ro r ,  la  desolación y la miseria ,  
son á veces otro de los m ed ios  de que  se 
vale la  Providencia p a r a q u e  los pueblos y 
los gobiernos aprovechen con tiempo los re ­
cursos que tienen á  mano p a ra  sacar de esa 
misma t ie r ra  q ue  cult ivan con el sudor de

su  frente los productos indispensables para  
a tender á sus necesidades. .Murcia, Alicante 
y Almería son un ejemplo de eála verdad. 
La espantosa sequia q ue  están e sp e r im e n -  
tand o  estas infortunadas provincias h a  t r a í ­
do en pos de sí la  esteril idad  : tras  la  e s t e ­
ri lidad la miseria, y para  evitar los f u n e s ­
tos efectos de esta, para  no ser víctimas sus
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moradores de u na  plaga tan terrible ,  se han 
visto en el duro conflicto de abandonar sus 
hogares ,  pasando á paises cstraños en bu s­
ca de un pedazo de pao con que hacer fren­
te á su io(lis¡)eusahle subsisteucia.

El corazcui se desga r ra  al considerar  el 
p o rv en ir  que a g u a rd a  á estos desgraciados 
labriegos, sino se p rocura  con empeño m e ­
jo r a r  su  tr iste si tuación . Amantes v e rd ad e ­
ros, celosos defensores de nuestra agi icu l -  
tu ra ,  prometimos ocuparnos de este asunto 
q ue  es p a ra  nosotros de m ucho  in terés ,  aun 
cuando,como lo indicamos eutonces,nos fal­
ten datos para  poder h ab la r  con acierto. Hé 
aqu í n ues t ra  opinioo.

P a ra  poner un d iq ue  á  los males que afii- 
jen á estas p rov inc ias ,  preciso es ante lodo 
escojitar los medios capaces de contener la 
emigración de sus h a b iu n le s ,  mavorraenle 
cuando la falla de brazos es uno de los m a ­
les que mas podrian afectar á nuestra  a g r i ­
cu ltu ra .  E sta  emigración,como lo hemos in ­
dicado y a ,  no ha tenido o tra  causa  que la 
falta de medios p a ra  subsist ir .  Luego para 
ev itar  que continúe, para lo g ra r  que  re ­
gresen á  sus casas  los que las hubiesen 
abandonado  por este motivo, para q ue  r e ­
nazca la confianza y cese esle estado de t e r ­
r o r  y de inquietud, no hay otro medio mas 
espedilo que el de proporc ionar á  los j o r ­
naleros trabajo y a lim entos en el mismo 
p a i s ; y estos trabajos deberiau ser de tal 
na tu ra leza ,  que al paso q ue  facilitasen su 
subsis tencia ,  refluyesen d irec tam en te  en 
bien d i  la ag ricu l tu ra ,  y dirijidos en p a r t i ­
cular á  obtener un caudal de agua  de que 
tan ta  necesidad tienen Murcia ,  Alicante y  
Almería .

El a g u a  es uno d e  los agentes  mns p r in ­
cipales de la vejetacion : tiene una influen­
cia directa en la vida de ias p lantas  por su 
composicic.n in t im a,  por su propiedad h u ­
mectante y por las materias  que lleva en 
disolución. De aqui proviene la necesidad 
de los riegos. Varios son los medios de con­
segu ir lo ;  pero en el caso que  nos ocupa, 
debemos d a r ,  mas q u e  en niiiguii o tro , la 
preferencia á  aquellos cuya realización sea  
mas fácil, el costo sea menor, y  los re su l­
tados prontos y sa tisfac tor ios .*Las norias.

este interesante descubrimiento  de los A ra ­
bes cuyo  uso ha dado animación y vida á 
tantos ter renos, es uno d é l o s  medios que 
en primer lugar  deberían ponerse en planta ,  
sobre  todo co aquellas localidades e n  q ue  
las aguas  sean someras y el terreno suave 
para  constru ir las  con poco dispendio. Con 
este auxil io  podría  en tre tenerse  la vejetacion 
exis tente , podrian  cu lt ivarse  las hortalizas, 
los cereales, y en general todas las plantas 
a n n u as  que son las mas úti les p a ra  el a l i ­
mento del hombre. De es ta  p r im era  dispo­
sición su rg ir ía  al momento o tra  ventaja v 
e s ,  q ue  cnh ie r la  la  t ie r ra  de p lantas  con 
q i iea l im en ta r  á  los hombres y  á los ganados, 
ev itarían  con su sombra la evaporación del 
suelo, al paso q u e  darian con su exalacion 
un conlirgen le  de ag u a  á la  atmósfera pa­
ra  suavizar los a rdores  del sol que  con tan ­
ta fuerza esteril izan aqu e l 'a s  desgraciadas 
p rovincias .  Este es el p r im er  paso que debe 
darse ,  y  esle es para  nosotros el p r im er  re ­
medio.

Se d irá  que para  em prender  estos t r a b a ­
jos se necesitan cuantiosas sumas que  no 
podrán aprontar los pueblos que de ellos re- 
porlarian  el beneficio; pero debe tenerse en 
consideración q ue  estas provincias son una 
p a r te  integrante de l a g ra n  tamilia española, 
y q ue  como á ta les  tienen u n  de recb o en  ser- 
aus iü adas  por las demás en casos estraordi-  
narios  como ei presente. A esle fin deberia 
el gobierno m andar  á  aquel pais algunos 
millones de reales los q ue  á  juicio de sus 
gobernadores civiles y diputaciones prov in­
ciales pudiesen d is tr ibu irse  con equidad á 
todos los pueblos, habida consideración a la 
m avor ó menor necesidad de sus moradores; 
á  la estension de su territorio  v según el n ú ­
mero de labradores necesitados, cuidando en 
g ran  m anera  que  estos fondos se empleasen 
solo y esciusivamente al objeto q ue  hemos 
indicado, y  sin que de ellos participasen las 
personas acomodadas que su  fortuna les per­
mite v iv ir  con desahogo y em prender  los 
t r ab a jo s  de que  nos ocupamos. Estas norias 
deberían  constru irse  de maneia  que por su 
colocación facili taran u n  riego u n iv e r s a l , v 
q u e  ausi l iándose  m utuamente ios raudales  
que de ellas hablan de brotar.pudiese fer t i-
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lízarse uua  estension de te r r i to r io  mayor de 
U  que  perm itir ían  los esfuerzos aislados.

L as  cantidades indispensables para  llenar 
este objeto, nadie  puede ca lcu la r las  mejor 
q ue  el gobierno mismo en vis ta de los datos 
que ob rarán  en su poder, porque no d u d am o s’ 
que conocerá minuciosa y delatladaineule 
ias necesidades de aquellos p u e b lo s , las 
aguas que pueden ha lla rse  con facilidad, y 
los te rrenos que con urgenc ia  convenga r e ­
gar.

P a ra  obtener estos resu ltados  , espedito  
tiene el gobieruo el camino, eslendiendo lan 
solo á  lo que se practica en casos de apuros 
eslraordinarios. Reunir  los cuer|>os cuiegis- 
iadores  y pedir un anticipo forzoso capaz de 
c u b r i r  la  cautiilad necesaria ,  es lo q u e  de­
bería  hacerse  en nuestro concepto; anticipo 
al q ue  deberían contr ibuir ,  al igual q u e  los 
propietar ios de las provincias que sufren la 
sequía ,  ios de las res iantes  provincias de 
E.spaña, y hasta  las clases todas del Estado, 
pues á  todos los españoles indislin tamenle 
poürian  afectar mas ó menos tas desgracias 
de nuestros herm anos  sino se pusiese á  ellas 
un término.

Dado este paso con el q ue  se h a b rá  logra­
do el objeto de contener la emigración y de 
sa lv a r  las cosechas para  alimento de sus 
habitantes  , podrán  em prenderse  trabajos 
m ayores,  tales como constru ir  pozos a r tes ia ­
nos, i lum inar fuentes, canalizar ríos, y  otras 
obras  de riego que  aseguren ia  fertilidad á

las comarcas que tanto sufren por la  sequía.
Nosotros no hacemos mas q ue  ap u n ta r  

en globo los medios que á  nuestro juicio 
debería  em plear e! Gobierno. Repetimos 
q u e  á  él loca en tra r  eo los detalles que el 
caso requiere ,  porque solamente el G obier­
no puede conocer con minuciosidad los 
quebrantos de cada Provincia; los apuros 
d e  cada ' p u eb lo : y las necesidades de cada 
familia. En vista de estos datos, solamente 
el gobierno puede ex ig ir  de los pueblos por 
medio de sus legítimos representantes un 
prés tam o forzoso para a tender  á una nece­
sidad  de tam aña trascendencia; no perdien­
do de vista (¡ue si la emigración c o n t in u a ,  
q ue  si se abandona el cult ivo de aquellas  des­
graciadas p ro v in c ia s , el estado sufrirá  una 
pérdida  inmensa en su población y u na  haja 
notable en  su s  recursos rentísticos que  tal 
vez le creen un formal conflicto.

Los pueblos de las provincias sobre qu ie ­
nes no ¡lesa por fo r tuna  e.sta te r r ib le  ca la ­
m idad ,  se resignarán á este anticipo, con tal 
que se emplee con cuidado paternal en !« -  
neficio del pais que sufre la sequia ,  porque 
de este modo verán ejercitada la ley de soli­
d a r id ad ,  y  cada  provincia podrá  contar con 
el apoyo de su s  hermanos en cua lq u ie r  a p u ­
ro ó tr ibulación eo que  se  vean sum ergidas.  
Seam.os en esle particular fieles im itadores 
de las naciones vecinas, en las que se socor­
re  con urgenc ia  y liberalidad un contra­
tiempo cualquiera  al momento q u e  aparece.
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COliSO D
H a concluido laesp os íc io u  de p lan tas  que 

ha ce lebrado  ei Ins ti tu to  indus tr ia l  de Ca­
ta luña .  Este co ncu rso ,  el prim ero  en su cla­
se que se ha visto en Barcelona, lia escedi­
do á  todas n u e s t ra s  esperanzas, porque no 
creíamos ()ue se im provisara ,  si  asi puede 
decirse, con hermosa.? y  v a r iadas  llores de 
bastante  mérito, la  decoración de tres pie­
zas del edificio del Ins ti tu to , donde han  b r i ­
llado la e legancia  y la h erm osura  de nues­
tras  paisanas d u ran te  los diez d ias  de la es- 
posieion. Hé aquí la  reseda d e  esta fiesta, 
q u e  in troduc irá  la  emulación e n tre  los j a r ­
dineros, q ue  moverá el entusiasmo de los 
aficionados, q ue  enriquecerá  á nuestra  p a ­
tr ia  con plantas  q ue  todav ía  no posee, y 
q ue  proporcionará  cada año á  la festiva y 
rica Barcelona unos  dias mas de concur­
rencia y  de diversión donde poder a d m ira r  
las obras de la na tura leza  y las ga las  de la 
prim avera .

Al da r  cuen ta  de e s ta  esposicion, senti­
mos mucho q ue  a lgunos  jard ineros y  p ro ­
pietarios conocidos en la ciudad por la  r i ­
queza vegetal q u e  tienen en sus ja rd ines,  
no hayan  tenido á bien p re sen ta r  al con­
curso m u ch as  p lan tas  q u e  hubieran  b r i­
llado en la esposicion ; pero confiamos que 
anim ados con el ejemplo de los que a h o ­
ra  han  acudido  a! llamamiento dei Ins t i tu ­
to, se ap resu ra rán  otro año á  da r  á cono­
cer el mérito  de sus trabajos é de su s  d is ­
tracciones, proporcionando al público barce­
lonés m ayor núm ero  d e  objetos q ue  adm ira r .

Eu el concurso  de que d o s  ocupam os,he­
mos visto que la m ayo r  parte  de las p lantas  
son de aque llas  q ue  se cult ivan muchos años 
h a  en el pais; pero oo por esto dejan de se r  
de u n  m érito  s ing u la r  por el esmero con 
que se  las cuida, y  por las variedades que 
se han obtenido con et cultivo. Sin em­
bargo, en medio d e  este crecido número de

vegetales comunes á  n uestra  ja rd iner ía ,  h e ­
mos visto una porción de e.species nuevas 
procedentes de otros puntos del globo, c u t a  
aclimatación honra  en gran  m anera  á los 
alicionados y ja rd ineros  que la han  inten­
tado.

Los señores Salvador,  M arti,  Pons v F u s -  
ter ,  Coll y  Carcasona, A m e i l ,  C asades ,  
Excmo. Ayuntamiento de Barcelona, Ju n ta  
de comercio de la misma, M argaril ,  P u ig ,  
Duliá y  Navas y otros han ofrecido al p ú ­
blico el fruto de su s  cuidados y de su enlre- 
lenimiento y han dado  un testimonio de lo 
que aprecian  los esfuerzos del Ins titu to  i n ­
dustria l de Cataluña.

En medio de delicados perfumes, y  entre 
on espeso bosque de diferentes matices v 
variado follage, se veían varios Rhododen- 
drons  de bastante  elevación y de notable 
frondosidad, de especies diferentes, como lo 
indica la vai iedad de sus elegantes c o ro la s : 
al lado de los rhodendros figuraba con m u ­
cha  gracia  ta  herm osa azalea cuya  coro­
la g rande y encantadora , nos revela un 
nuevo triunfo p a ra  nuestra  horticultura .  Las 
kalm ias  y las bignonias, compelían en he r­
m osura  con la denlzia  de flor b lanca y con 
ias verbenas am ericanas ,y  al lado de la rosa 
tbe cuya  flor grand e  de color amaril lo  bajo 
llama ia atención d,. los curioso.?, veíase la 
butchecia de  frondosas espigas, la  m e a  al­
ba, la  camelia y  la  hortensia. Tampoco fal­
taban  en tre  estas p lantas  el elerodendroii, el 
hesperis m alronalis, cuya  flor se parece  al 
aleli, la  franciscea de flor semejante al jaz -  
miii y  m uy  olorosa, la  aphelandra de Méjico 
de corola color de oacar ,  el pittosporum  de 
China y la euphorbia s/jfendrns,cuya flur de 
color de  fuego contrasta  con la especialidad 
de su tallo. A bundantes  pelargonios, cuy os  
pintados petalos constituyen innum erab les  
especies,flotaban graciosos al rededor de las
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netrosideros  festivas y de la s  m im osas sen ­
sibles que  empiezan á  em bellecer  nuestros  
jardines.

Se han presentado en  la esposicion ricas 
colecciones de p lan tas  crasas, entre las c u a ­
les figuraban los cactos y  los meló cactos de 
flores vistosas y  perm anentes  y  los aioes y 
opuncias que ofrecen formas tan cap richosas  
como elegantes.

La gardenia, la  calceolaria, las (uchcias 
d e  diferentes especies, adelfas exóticas,  los 
tnesembrianlemos conocidos con el nom bre  
d e  cabellera de ta Reina, la  euforbio ofici­
n a l, la  ficus elástica, el c ia to  triste , el abo- 
n im o, el hermoso ceilan encarnado, la  ci'o- 
leta  arbórea, la  draceca um braraculifera , la 
a rd id a , la  lonicera japónica, el  boj ceíearico, 
l a  g lyeim a, h  ju stic ia  de  co lor  de rosa, ei pa­
rasol de la China, la parra  espigada, la fio- 
naparlia  filamentosa que forma abundantes  
hilos blancos, infinidad de especies de ro ­
sas ,  una colección de claveles admirables  
p o r  su color y  po r  la  m agnitud de sus co­
ro las e ra  en resumen lo que formaba esta 
esposicion.

Quisiéramos oo h abe r  olvidado n in gu na  . 
p la n ta d e  las que se presentaron al concurso 
porque nos hacemos un deber  de re la tar to­
das  las especies ,para  que  vean nuestros lec ­
to res  q ue  eo C ata luña  empiezan á  cult ivarse

plantas  de paises muy remotos, y  esto nos 
d á  una esperanza que  la ia rd in e r ia  llegará 
en tre  nosotros á una a l tu ra  como lo está en 
otras naciones,donde han de em plear  cu ida­
dos asiduos y largos dispendios para  vencer 
la  ingra ti tud  de su clima.

P or  ú lt im o, diremos q ue  la ag ricu ltu ra  
tam bién  ofreció sus tr ibutos á e s ta  espo­
sicion, pues viraos figurar en e lla  el mo­
r a /  d e  la Cevenne cuidado en el pais ,  la col 
arbórea tan útil p a ra  pastos, el trigo C hno  
y  el del m a r  pacífico q u e  se le supone de 
mucho interés por su precocidad y por su 
abundante  fructificación. La fresa arbores­
cente, el hinojo de Italia y el precioso man­
zano dcl Canadá se veian en macetas entre 
las variadas  flores.

Interesados en el p rogreso  de n uestra  
ag ricu l tu ra ,  felicitamos sioceramenle al Ins­
ti tu to  industria l de C ataluña po r  su lauda­
ble empeño en fomentar la ciencia del cam­
po á la par d e  lodos los ramos de la in du s­
tr ia ,  y damos el mas cum plido paraliien á 
ios jard ineros y á  los atícionados q ue  ban 
correspondido de una m anera  generosa á  las 
esperanzas del referido Ins titu to  y d e  todos 
lus amantes del progreso de nuestra riqueza 
materia l.  No dudamos que  el año q u e  viene 
ofrecerá este concurso mayores proporciones.

N o ta  sobre el ingerto de corona ó hojo- 
dormlente.

Con esle epígrafe hemos leído en un pe­
riódico de hort icu l tu ra  lo siguiente:

L a  R ed sla  korlicola, tomo l l l ,  3.* serie, 
p á g .  597, conliene un ar t ículo  muy im p or­
tan te  acerca del in ger to  de corona, modifi­
cada  po r  M. L. Verrier .  E s ta  modificación, 
a u n q u e  muy simple y  n a tu ra l ,  a s e g u ra  el

resultado de este ingerto . E n  efecto, con­
servando la corteza del ramo cortado á  pico 
de flauta, es u n  cuerpo  eslraño q u e ' se in ­
terpone en tre  la  a lbura  y  el l ib e rd e l  patrón 
y  q ue  hace mas difícil la so ldadura ,  mien­
tras  que qu itando  la  corteza á la  p úa ,  la  pa r­
te ingerlada  se encuen tra  en su  totalidad 
im pregnada  del cam bium  y de la sav ia  del 
pa trón .  Además, se cuncibe luego q ue  la 
p ú a  se une con facilidad con el pa trón  y
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bro ta  con mas v igo r  q ue  si se  emplea el 
método ord inario ,  y  se no ta  o t ra  venta ja  
a u n  que  es ,  no formarse el nudo  e n  el punto 
donde se b a  verificado la soldadura- Se con­
s id e ra  es te  procedimiento  como una innova­
ción q ue  p res ta rá  g randes  servicios á  la a r -  
h o r icu l lu ra .  CoinoM. L. T e r r ie r  no h a  dado 
á  este ingerto toda la  aplicación de q ue  p a ­
rece susceptible, hemos resuello hacerlo no­
sotros. Diremos que  mas de doce años ha 
preferimos ingeniar e n  otoño que eo p r im a­
ve ra ,  y  hemos em pleado el método de V e r -  
r i e r  en octubre y noviembre p a ra  in g e r la r  
los pera les ,  ciruelos,  manzanos, cerezos, 
a lbericoques y melocotoneros y hemos vis­
to  que  eslos inger tos  h a n  dado un r e ­
sultado favorable. Cuando esla operación y 
esle método se h a n  practicado en tallos 
débiles como los dcl Rosal y  del L ila ,  sobre 
quienes no puede ingerirse  sino con pena el 
pié de  la p úa  en tre  el leño y la corteza del 
patrón, hemos separado casi los dos labios 
d e  este últ imo como si se in ten tase  ingertar  
de escudete ,  ó nos bemos limitado á ab r i r  
esta corteza de un solo lado, introduciendo 
el pié de las púas cortadas á  pico de flau­
ta ,  separando la corteza  en la parte  poste­
r io r  para  que hubiese  un n a tu ra l  contacto 
en tre  am bos leños; hemos cubierto  en se­
g u id a  la llaga con un pedazo de corteza, se 
h a  practicado en segu ida  la  l ig adu ra  y ta ­
pado con cera  de in g e r la r  la  p a r te  am puta­
da . Se vé q ue  las p ú a s  ingerladas se conser­
van bien, las yem as  se mantienen frescas y 
todo hace e spera r  q ue  e n  la p rim avera s i ­
guiente se desp legarán  brotes vigorosos.

Atendido á  q ue  h as ta  e l a ñ o ü l l im o ( f8 i9 )  
no hem os lan tead oes te  método, no podemos 
afirm ar todavía si s e rá  preferible a b r i r  lon­
gitudinalm ente  un  solo lado de la corteza dei 
patrón, ó si debe sepa ra rse  de ambos lados 
como se verifica en los ingertos de yema. 
Podemos decir  solamente que  hasta ahora  
los dos métodos no ofrecen n inguna  diferen­
c ia .  M. L. T e r r ie r ,  mejor práctico  y mas 
observador q ue  nosotros, podrá decidir esta 
cuestión.

Debemos no ta r ,  sin em bargo , que  esle in­
gerto tiene mejor resuUado'.eti et Rosal e n -  
glanteria  de dos ó tres años q u e  en los re to ­
ños de un  año. Cuando la corteza es b ro n ­
ceada  ó cenicienta el resultado es segu ro ,  si  
lo practicamos á  fin del año.' Eeperamos h a ­
ce r  u lteriores  observaciones en la p r im ave­
ra ,  para  asegurarnos de si los nuevos 'brotes  
corren  ó no la even tua lidad  d e  estos r e ­
sultados.-

Los Rosales ofrecen dif icultades p n ra ,p o ­
d e r  inger tarse  en  p r im avera  por no conser­
varse  sus ram as en  buen estado. Todos los 
tra tados  de ho r t icu l tu ra  recomiendan cortar  
eo febrero  ó eu marzo las ram as  y colocarlas 
en tie rra  h a s ta  la  época (de inger tar las  
(abril); pero casi siem pre  es tas  ram as, a u n ­
q ue  separadas  del tronco é  in troducidas en 
la t ie r ra  desarrollan  las yem as antes d e  este 
tiempo y no puedenjpor  lo mismo em p le a r ­
se. E sto  á  lo  menos nos h a  sucedido con 
frecuencia en B re taña  donde el invierno es 
menos riguroso que  en  otros paises e n  que 
se han  intentado estos ingertos. Ei medio 
mas eficaz de conservarlos se rá  e n te r rá n ­
dolos en a rena  hasta  el momento en que 
los patrones se presenten en savia. L as  
púas  privadas del a i r e  no desarro llan  sus 
yem as  hasta  á  u n a  época conveniente.

Zanahoria roja de cuello verde.

E l año pasado los hortelanos de Paris 
empezaron á  c u l t iv a r  la  zanahoria  roja de 
cuello verde  que  es bastante com ún en B él­
g ica, y por los nuevos esperimentos hechos 
este a ñ o  se ve q u e  es la  variedad  es d e  todo 
puDto in leresaole. E s  muy larga, casi cil in­
d r ica ,  sobresale de la t ie r ra  mas que la z a ­
nahoria blanca de cuello verde y  parece  que 
es mas productiva que  ella. S u  color ,  un 
tan to  mas pálido que  el de la zanahoria roja 
pálida de F landes, se aproxima mas al color 
de naranjo  que al rojo. Sin em bargo , y  po r  
no c re a r  un nom bre  nuevo, se la  de ja  el 
mismo con q ue  es conocida en Bélgica.

T U M O  I I I . 2 ?
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E n  los momentos en q n e  el gobierno y los 
parl ien la res  van  desplegando su  afición pa­
r a  ia  a g r icu l tu ra ,  y  cuando  vemos que  a l ­
g u n a s  corporaciones se afanan por p rogre- 

‘sa r  en el ramo útil y  curioso de la ja rd in e ­
r í a  celebrando concursos y ofreciendo p re ­
mios,creemos deber ocuparnos de d a r  cuenta 
á  nuestros lectores de lo  q ue  se v ay a  in tro­
duciendo de nuevo  eo este ram o de la c ie n ­
cia rús tica ,  teniéndolos al corr iente  d e  lo 
m as  notable q ue  se publique en las naciones 
es t rangeras  acerca de esta materia  : por ello 
hemos establecido en elJCu/ftcador u n a  sec­
ción de  ja rd iner ía  que  confiamos l lenará  los 
deseos de los aficionados á  este ram o .

B u g in tillea .

H ace muchos anos que  se cult iva  e n  los 
invernáculos de E uropa  un  a rbu s to  muy 
notable  por los elegantes colores d e  las 
ho jas  de su flor, y c u y a  in troducción á 
es ta  parte  dcl m undo se debe á M. C om - 
jnerson q ue  la Irajo  del R io-Janeiro  y  cuyo 
género  fué dedicado al cé leb re  navegante  
francés M. d e  Bougainville. Se conocen va­
r i a s  especies d e  bttginvilieas, pero las p r in ­
cipales y  las únicas que  se cult ivan en la 
ja rd ine r ía  son la especlabUis,t\\}í fué la p r i­
m era  q u e  se cUsificú con e! nom bre  g en é ­
rico  q ue  l l e v a ; la pcrticfana, en con trada  en 
la s  regiones calientes del Perú  y en las ri­
v e ras  de las Amazonas y d e  G u anbam ba, 
donde se la conoce con el nom bre  de Pape- 
lilio  : la  splendens, muy parec ida ,  ó mejor 
d ich o , ig u a lá  laspecíuéífl's.aun cuando  a lg u ­
nos jard ineros encuentran  a lg un a  diferencia 
en  lashojas  y  en las bracteas.  U ltim am ente , 
se  ba cultivado u n a  especie qúe se le dá el 
nom bre  de Buginvillea auranliaca  por ei co­
lo r  anaran jado  q ue  ofrecen su s  bracleas.

Hé a q u í  la  descripción de la  B uginvillea  
spectabilis, á  la  que otros dan  el nom bre  de 
fastuosa ,qan  se cult iva  como h e rm o sa  p lan ­
ta de adorno. E s  un a rbu s to  t r epad o r ,  muy 
vigoroso y cubierto po r  todas pa r le s  de 
pelos largos y  bastante duros, blaucos cuan­
do jóvenes y  que  pasan á  un co lor  de rosa 
cuando  tienen mas e d ad .  Las ram as  están 
provistas o rd inariam en te  de e sp inas  axila­
res y  leñosas muy a g u d a s  y l igeram ente a r ­
q ueadas  en la punta .  El limbo de las hojas 
adultas  e s  bastante largo y poco a n c h o , te r ­
minando en punta  agu da ,  ctm m uchos pelos 
en  arabas ca ras ,p r inc ipa lm en te  en la nervo­
sidad  de la superficie inferior. En las axilas 
ó encnentros d e  las ho jas  nacen los pedún­
culos ó ta llitos de ia flor,guarnecidos de es­
pinas como los ram os,  solitarios y  que  ape­
nas  Lúman la  dimensión de la mitad de ia 
hoja, generalmenle sencillo, no teniendo raas 
q ue  u n  solo pedúnculo secundario, te rm i­
nado por t res  bracleas que  acom pañan  á  
ca d a  flor. Estas brac teas  de un herm oso  (i- 
la d a ro ,  ó rosa lila ,soa  ovales-ob longas, ob­
tusas  por la  punta  y  con u n a  figura  de co­
razón eo la base, de u n a  media p u lg ada  de 
la rg o  y un tercio de ancho  y sem bradas  de 
pelos por ia  c a ra  es te rna .  La flor nace en ta 
base y sobre el nervio mediano de las brac­
teas ,  p resen ta  un calis  velludo y verdoso, 
casi c il indrico, y de formas elegantes y ca­
prichosas.

Si queremos conseguir  cl herm oso color 
J e  las bracteas  que acompañan las flores, 
conviene cu lt ivar  la Buí/ini’»í/íO en  in ve r­
naderos templados, lo ijue en los climas m e­
ridionales d e  España equ iva ld rá  á  decir en 
esposiciones abrigadas. Se la tiene en m a ­
cetas g randes  y aun mejor en t ie r ra  libre y 
ligera al pié de u n a  m ura lla  ó pared que 
m ire  al mcdiudía ,y  en disposición que  p ue­
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d a  a b r ig a r se  con u n  toldo en invierno. En 
pocos años  un solo pié puede ocupar  un 
terreno de ocho ó diez varas .  Se multiplica 
m u y  fácilmente de estaca.

B ejaria.

Esle género , q ue  tiene u n a  afinidad nota­
ble con el ñhododendron  y  ia  A zalea, el  año 
1761 Mutis lo dedicó á  D. Antonio Bejar, 
sabio profesor d e  botánica  e n  Cádiz. A un­
que  años  ba se cult ivan en Europa algunas 
especies d e  este género ,  no obstante estas 
p lan tas  de adorno  son poco conocidas de los 
jan l in e ro s .  O rig inaria  del Perú ,se  halla e s ­
pon tánea  en el Param o de J a n a g ra n g u a  á 
uua  elevación de dos mil á  cua tro  mil varas 
sobre el nivel del m ar ,  en un clima frió y 
nebuloso.

E n tre  las var ia s  especies de B ejarias  que 
s e  cu l t iv an ,aun qu e  en pequeña escala ,  men­
c ionaremos la B ejaria species nova q ue  aca ­
b a  de recibir el j a r d in  de P aris .  Difiere de 
las res tantes  de su género  e a  que la ex tre­
m idad  de sus ram as ,  que asi c o n o  las ho­
jas ,  los peciolos, los pedúuculos y  ios cáli­
ces de largos pelos blancos al principio, y 
luego de un color de rosa, te rm inan  por 
u na  pequeña g lán d u la  esférica y trasparen­
te .  La /?«jaria d e  que nos ocupamos, tiene 
un vistoso follage y su s  flores d ispuestas  en 
rac im o corao las del Rkododendron. son de 
un  color de rosa pálido con líneas de un ro­
sa mas oscuro .

Las B ejarias, escepto la ractmosa  q u e  es 
or ig inaria  de la Florida, b ab itao  las altas 
m ontañas de la Zonatorr ida en ias regiones 
donde el termóm etro  centigrado no varia 
m a s q u e  de 12 á  14 grados d u ra n te  el dia, 
y  de 4 á 6 por la  noche. Apesar de esta no­
table clevacioQ que  auuncia  una ba ja  en la 
tem p e ra tu ra ,  es probable que  estas p lan tas  
deberán  cult ivarse  en E uropa  en in v e rn á ­
culos fríos. La mayor dificultad que se ofre­
ce para la aclimatación de es tas  p lan tas  es, 
q u e  hab ituadas  á u na  su ave  tem peratura  
del a ire  que  en aquellos paises de la Amé­
rica const i tuye  uoa  p r im avera  perpé tua ,  
tendrán  que su i r i r  en E u ro p a  las transicio­
nes de lus fríos fuertes y húmedos y de un

sol abrasador, lo  q u e  h a rá  que  las Bejarias no 
encuentren  esa  regularidad  de tem pera tu ra  
á  que están acoslum bradas,y  ese a ire  ligero 
y seco que solamente se resp ira  en los cli­
mas de ias a ltas  montañas. Debemos des­
confiar, por lo  mismo, que el cult ivo de esta 
p lan ta  tome g rande  estension.

Los cuidados q ue  exigen la s  B ejarias son 
los que  se  señalan  p a ra  las Azaleas y  R h o -  
d o d cnd ron sde  la India,

P rim arera  de la  China.

M. Soulange Bodin fué el primero q ue  en 
1822 in trodujo  en F ra n c ia  la  P r im avera  de 
la China, l lam ada  P rim u ta  prcenilens. Los 
ja rd ineros franceses se h a n  ocupado del cu l­
tivo de esta p lan ta ,  y han obtenido varieda­
des  especiales  que  llarnau la atención por el 
color de s u s  (lores. En 1839 se in trodujo  la 
variedad  de flores blancas,y on año despues 
la de flores encarnadas  igualmente dobles. 
Pero este año ,de  1850,on jard inero  de Sain t-  
Jam es,  en Neuilly  acaba de obtener u n a  
variedad m uy  notable por sus hojas. En 
efecto, en es ta  variedad que  se la puede lla­
m ar  muy bien P rím u la  preenitens var.  be- 
íeropAi'l/a. ra ra  vez se ba ilan  en un mismo 
pie dos hojas perfectamente ig u a l e s ;  las 
unas son lobadas con hendiduras  m a s ó m e -  
nos visibles, las o tras  v ipennadas i r r e g u ­
la rm en te  y con  d e n tad u ra s  p iofundas, a l ­
gunas veces m uy  agudas .  La umbela d e  las 
flores meuos provista y sus pedículos mas 
la rg o s ;  lasco ro la seu ca rnad as  ó blancas son 
menos frondosas que las de la especie ; (as 
cinco d ivisiones del limbo son m uy  pro­
fundam ente escotadas cu su ápice , y se le 
percibe un o lo r  parecido al jacinto.

Si bien es c ier to  que las flores d e  esta 
variedad  ban  perdido en algún modo su 
elegancia, e s  de c reer  que  la singularidad  
de su  follage h a rá  q ue  se bu sque  con afan 
esta nueva  variedad.

B landford ia  fiam m ea .

Esta  p lan ta  crece espontánea en la costa 
orienta l de la N u e v a - l io la n d a c n  las o r i l las  
de la  r ib e ra  de los Cazadores, en la inm e-
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(liacion d e  Sidney. Es u n a  herm osa  li liácea 
vivaz, de ra ices  fibrosas y  la rg as  hojas li­
n e a re s .  Su pedúnculo purp ú reo  se eleva en 
m ed io  de las ho jas ,y  te rm ina  o rd in a r iam en ­
te e n  t res  g ra n d es  flores colga ntes de la lon­
g i tud  de 5 á  6 p u lgadas .de  un hermoso e n ­
carnado  am aril lo  ó  an a ran jado ,  con la  e x ­
trem id ad  de ios folíolos am aril la .  Se h a  i n ­
troducido e n  el cult ivo E uropeo estos ú l t i ­
mos años.

Bondelelia speeiosa v a r .  m ajor.

Esla variedad q ue  M. Paxon acaba  de pu­
b l ica r  en su periódico se d is tingue de l  tipo 
po r  las flores mas grandes , mas num erosas 
y  por los tin tes  mas vivos que despliegan. 
E s ta s  flores, forman en el eslremo de las r a ­
m as  u n  elegante corimbo. L a  corola p re ­
sen ta  un tubo largo afilado, de color d e  ro ­
sa al exterior,  y  de un am aril lo  a na ran jad o  
en la g a rg an ta ,  m ien tras  que los cinco ló b u ­
los redondeados soo de un hermoso rojo coc­
cíneo. Esla especie se cult iva  en invernácu­
los calientes.

Lilium  S zw ilz ia n tim .

E ste  herm oso L is ,  de flores am a r i l la s  con 
m anchas  d e  u n  color de p ú rp u r a  bajo, e n ­
c ie r ra  dos an te ra s  cuyo polen es encarnado. 
E sta  p lan ta ,  in troduc ida  en 1840 del Cau- 
caso en e! ja r d ín  botánico de San P e te rs-  
burgo ,  se encuentra  hoy d ia  en el comercio 
con los nombres de LU ium  colcbicim , de L . 
jLoddigeciatmm y  m onaielphum , que perte­
nece á  u na  especie muy vecioa, pero  d is t in ­
ta  pcrr sus flores am aril las ,  p o r  su s  estam ­

bres m o n a d e l fo sy p o re l  color am aril lo  de su 
polen. Ambas especies son muy hermosas y 
merecen f igurar en las colecciones de nues­
t ro s  dias.

Camelia Japónica Archiduquesa A ugusta.

M . Cayetano de Vicenza Corsi ha obteni­
do de sem il la  una  n uev a  variedad de la Ca­
melia, á  la  que  se le b a  dado el nom bre  de 
Archiduquesa  .'Itigusía.en razón de la magni­
tud y belleza de su corola. M. L .  V a u -H o u -  
se ja rd in e ro  de París, l a  obtuvo por prim era  
vez en la p r im avera  ú lt im a y se q u e ja  muy 
am argam en te  en  uu escrito publicado en un 
periódico de ho rt icu l tu ra  de que  se le h a y a  
comprometido in justamente la reputación 
de una flor admirable  p o r t a n te s  tí tu los.  Le 
induce  á desahogar  estas sentidas qu e jas .e t  

* v e r  q ue  bajo es te  mismo nom bre  h a  c ircu­
lado en el comercio u u a  variedad de Came­
lias d e  color muy mediano, que  el error 
mas grosero ó el cálculo mas punible  ba 
podida  recomendar á los compradores.  La 
verdadera  Camelia Archiduquesa Augusta 
tal como la h a  obtenido es te  ja rd inero ,  
es una  p lan ta  magnifica. F lores  g ra n ­
des, pétalos im bricados ó sobre puestos 
con mucha siraetria, colores vivos, e n ­
tre  los cuales brilla  p r incipalm ente  la r i ­
c a  y  original mezcla del azu r ,  delicadas 
matices de blanco y de púrpura ;  c ircunstan­
cias que  d an  á e s l a  nueva variedad una  im­
portancia no tab le ,  la hacen  digna de los ma­
yores elogios y hacen esp e ra r  que  tendrá 
u na  aceptación universal y  un resultado 
duradero .
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SEQUÍA EÑ LAS PROVIÑCIAS
DE MURCIA Y  ALM ERÍA. U I.

Cada d ia  que p a sa  siu que  el gobierno se 
acuerde  de ap lica r  un remedio eficaz á  los 
males sin  cueato q u e  á  causa  de la sequia  
sufren las provincias de Alicante y  Murcia 
nos hace c reer  que  nuestros  hom bres de e s ­
tado  no conocen la im portanc ia  que  la a g r i ­
cu l tu ra  tiene en la prosperidad  de ias n a ­
ciones, ó  que á  lo menos qu ie ren  prescindir 
de la notable influencia q ue  la clase c u l t i ­
vadora  ejerce  ea  el ó rden  moral de los pue­
blos.

T a  d ij im os en o tro  núm ero  que nos h e ­
mos propuesto ocuparnos de la de.sgraciada 
suer te  de es tas  m alhadadas  provincias ,  coo­
p e ran do  por  nu es t ra  parle á  que el mal se 
rem edie  con la pron titud  que  exigen las co ­
losales proporciones que  ha tom ado ; y  mien­
tr a s  vamos formulando pensamientos para 
ind icar  con franqueza nues tra  opinión acer­
ca de los remedios que  convenga aplicar 
para  c u r a r e l  daño ó a liv iar lo  en lo q u e  sea 
dable ,  intentamos en esle a rt ículo  dem os­
t r a r  , q u e  entre todos los intereses socia­
les, los m as im portan tes son los de la  a g ri­
cultura.

Haciendo aplicación de este principio á 
la  E.ípaña, fácilmente se deduc irá  la nece­
sidad que hay de que  se  a tiendan  con n r -  
gencia las necesidades de los pueblos de 
Murcia, A licante y A lm ería ,  y  la obliga­
ción sag rada  que tiene el Gobierno de m i­
r a r  como asunto preferente  la  delicadísima 
posición de tres provincias herm an as  que el 
h am bre  las azo ta ,-que  la miseria  las deja 
sin  brazos y que la  indiferencia las tieue 
sum idas  en el do lor  y  eo el m ar tir io .

Ohl al revelar e s ta  espresion de nuest ra  
a m arg u ra ,  no se crea que sea otro el objeto 
que el de influir,en lo que sea dable,desde la 
posición hum ilde  en  q u e  uos hallamos, en 
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favor d e  los in tereses  de ia agricu ltu ra  y  de 
escilar el celo de los administradores* del 
Estado  y de los p rocuradores del pueblo.pa- 
ra  q ue  tengan presente que si se abandonan 
á  su s  propias fuerzas á  los pueblos de Alme­
ría ,  Alicante y  Murcia d ism inu irá  notable­
mente el núm ero  de los cuU ivaíores ,  que  
es ta  d isminución m en g u a rá  los recursos del 
e ra r io  y q ue  por ú lt im o se deb il i ta rá  de 
un modo visible el órden moral de aquellos 
pueblos.

Hemos sentado po r  lem a, que en tre  los 
intereses sociales, los mas im portantes de 
todos son los d e  la a g r icu l tu ra .  Varaos á 
probarlo.

P a ra  dem ostrar  es ta  aserción y presen­
ta r la  con toda la clar idad de qne  es suscep- 
tible ,podriamos rem ontarnos á  la necesidad 
ah so lu ta q u e  tienen los pueblos de los p ro ­
ductos de la t ie r ra ,y  de su  a lta  im portaucia  
co m e rc ia l ; pero no necesitumos ac u d ir  á  
estos argum entos que á  p r to r i  confirman 
n uestra  opinión, cuando tenemos á  la  mano 
otros mas sencillos que nos presta la  espe­
riencia y  que oos enseña la his toria d e  las 
naciones. Bastará establecer el principio 
q u e  los cult ivadores y los q u e  se ocupan 
iüdireclainente en  s u  auxil io  forman e n ­
tre los c iudadanos la clase m as  n u m e ro -  
s.i. Consúltese el censo de la  población de 
todas las naciones de E uropa,  tómese á 
la  mano el l ib ro  d e  regis tros  q ue  c la s i­
fica á  los c iudadanos, y  se verá  q u e  en 
F r a ú d a l o  mismo q ue  en Alemania , en B é l­
gica como en  Suiza, en E spaña  como en  R u­
sia, ep I ta lia  como en  D inam arca , mas d e  la 
mitad d é lo s  individuos pertenecen á  las fa­
milias de cult ivadores de diversos géneros , 
tales como á  la de pastores, ganaderos , la­
bradores,  hortelanos, viñaderos ele. E n  E s ­

t o m o  n i .  ' 2 3
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paña  es roas aum entado  todavía es te  g u a ­
rismo, porque la posición par t icu la r  que  o c u ­
pam os en el globo, la  benignidad d e  su cli­
m a, la feracidad de su suelo, la  diferencia 
notable dé las  estac iones ,nuestras  tradiciones 
an tiguas,los  hábitos  que nos relegaron nues­
tros pasados y la  laboriosidad proverbial de 
a lg u n a s  de su s  provincias  hace que sean 
roas num erosa todavía la población ru ra l ,  
que  en  todas pa r te s  abunden  mucho los 
individuos q u e  se  ocupan en  los trabajos del 
campo, y  qoe los medios generales  de su b ­
sistencia de los res tantes  estén íntimamente 
ligados con los del cu lt ivador .  No solamen­
te hemos de co n ta r  con la m ulti tud  de in ­
d iv iduos  q u e  direc tam ente  se aplican á  las 
prác t icas  del cu lt ivo ,s ino q ue  conviene ,para 
p ro ba r  nuestro  aser to ,  q u e  tengamos presen­
te el g ran  n ú m e ro  de familias que se ocu­
pan en los ram os de in d u s t r ia  y comercio 
que se a l im entan  de la ag r icu l tu ra .  E n ton ­
ces se verá  palm ariam ente  que  la población 
rús t ica  es la que forma en las naciones la 
g ran  masa de los c iudadanos, y  q ue  por la 
misma razón los intereses d e  los cult ivado­
res  deben ser los roas a tendidos.

Nos seria fácil p robar q ue  h a s ta  la  In ­
g la te r ra  donde el núm ero  de los cu l t iv ado ­
r e s  e s  proporcioaalinente menor q u e  casi 
eo todas las res tantes  naciones de Europa, 
no puede sepa ra rse  de es ta  regla g e n e r a l ; 
porque por escaso q u e  sea  el número de los 
individuos que se  emplea d irec tam ente  en 
cu lt ivar  la  t ie r ra ,  ab u nd an  mucho los a r ­
tistas y  negociantes cuyos in tereses  son in ­
herentes á  los que  Iraba jau  los campos; re­
sultando de aqu i q u e  en la In g la te r ra ,  como 
en todas las restantes naciones, la  ag r icu l­
tu r a  constituye d irec ta  ó  ind irec tam ente  la 
g r a n  m asa  de la  población.

Si queda ,  pues, demostrado que  los cu l­
t ivadores y  las familias, cuyos in tereses  es­
tán  un idos io tim amente con la ag ricu ltu ra  
fo rm an e n  un estado la g ran  masa d e  los 
c iudadanos, fácilmente se desprende que  el 
gobierno debe ten e r  u n  especial in terés  en 
fomentar la ag r icu l tu ra ,  d e sa r ro l la r  en  lo 
q ue  perm ita  el clima, el estado d e  la  in s ­
trucción genera l ,  y  los recursos  del e ra r io ,  
l a  afición á  esta ciencia de aplicación, po r­

q ue  en ella ha l lan  la s  familias el b ien  es tar  
positivo, los pueblos el reposo y la t r a n q u i ­
lidad, los individuos la v ida  inocente y  p a ­
cifica, y  los gobiernos los recursos seguros 
y  bastantes  p a ra  a tender  á  la  ad m in is tra ­
ción det Estado.

L a  necesidad de que  los gobiernos obren 
en esle sentido es todavia mas g ran de ,  si se 
tiene en consideración que  las poblaciones 
rura les ,  ofrecen en general mas moralidad 
q ue  las poblaciones u rb an as ,  y q ue  los c i u ­
dadanos que forman la clase cult ivadora  co­
meten respeclivamenle menos crim enes que 
las restantes, como lo d em u es tra n  los c u a ­
dros  de crim inalidad  de todas las naciones. 
L a  causa  de este m ay or  g rad o  de m orali­
d ad  es ta rá  evidenlcmcnle  eo la moderación 
de su s  deseos, porque  colocados los cu lt i­
vadores en una  siluacioo pacífica, oo se des­
p liegan en ellos ideas ambiciosas que  son 
las q ue  mas trasto rnan  el órden y la t r a n ­
qu il idad  pública.

El hombre del campo, sea cual fuere la 
clase á q u e  pertenezca, d ir ige sus esfuerzos 
á  sac a r  del suelo el p roducto  q ue  le h a  con­
fiado, y a g u ard a  coo impaciencia el tiempo 
d e  la cosecha que  ba de compensarle  su t r a ­
bajo y  ios capitales que  b a  empleado. P o r  
esta sola razón,eslá interesado d irectam ente  
á mantener el ó rden  y la tranq u il idad ,  po r­
q ue  conoce por esperiencia q ue  la g u e r r a  y  
lus revoluciones le perjud ican  notablemente 
y le arreba tan  en un solo d ia  todo el fruto 
d e  sus sudores.  La España, h a r to  azotada 
por discordias in testinas ,puede mas que otra 
Dación da r  cuen ta  de es ta  am arga  verdad .  
D uran te  las g uerras  civiles de q ue  h an  sido 
victimas m uchas de nuestras  provincias, se  
han  malogrado cap ita les  de tam año valor 
q ue  h a  costado muchos años de esfuerzos 
á  rep a ra r  el quebranto  de estos v io len­
tos atentados. Eo la a  invasiones enem igas 
hemos visto ta la r  los campos, desaparecer 
por el incendio bosques seculares q ue  co s­
taban  al propietario  incesantes desvelos y 
DO pocos sacrificios p ecu n ia r io s ; hem os vis­
to  desaparecer eo u n  momento abundan tes  
piaras  de ganado q u e  e r a n  la riqueza del 
cult ivador por los recursos que  le p res tabau 
para  beneficiar los c a m p o s ; todos estos ma­
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les , tan ta  desolación y ta n ta  m i n a  como 
traen  consigo las g ue rra s  y  las revoluciones, 
descargan principalmente sobre  el hombre 
del campo; y por ello nadie en la sociedad, 
n ad ie  abso luU m enle  está m as  in teresado á 
que se m antenga  el órden y la tranquil idad 
q ue  l a c la se  lab ra d o ra  que tau («cas  a ten ­
ciones se le  tienen y q ue  tan  poco cuidado 
se le presta, princ ipalm ente  en nuestro pais.

Bastan estas b reves reflexiones p a ra  pro­
ba r  con evidencia ,  q ue  la aplicación de los 
hab itan tes  de u n a  com arca  a l  cultivo de su 
te r r i to r io  es el medio mas seguro  de a ñ a n -  
za r  la abundanc ia  y  el b ienes ta r ,  ai paso 
q ue  es el cam ino  mas conveniente p a ra  h a ­
c e r  de ellos am igos del o rden  y de la t r a n ­
qu il idad  púhlica ,y  verdaderos patriotas que 
defenderán al pa is  contra toda  clase de in -  
vasioQ y de innovaciones peligrosas.

Si esto es u na  verdad ,  como no puede d u ­
darse ,no  se es t rañ a rá  que se  m ire  con asom­

bro  cl abandono en que se tiene á  los d e sg ra ­
ciados pueblos de Murcia y  Almería, y  que  
la opinión pública  y  la prensa de todos los 
colores escite al poder del gobierno para 
que  se aplique con mas eficacia á  rem ediar 
los males que causa  la sequía ,  pofque nadie 
descoDíice q ue  de este abandono han  de re ­
su l ta r  males sin cuento que  no se limitaran 
á  los pueblos que ah o ra  sufren, sino q ue  
podrán  se r  de trascendencia para  toda la 
nación. Cuando en los pueblos,  po r  na tu ra ­
leza agrícolas, decae el cultivo, sufren nota­
blemente los intereses p r iv a d o s ; y  el tesoro 
público, agoviado de cargas diversas,  no 
puede entonces a tender  á  sus obligaciones 
porque fallan los recursos q u e  le p res taban 
los prim eros contr ibuyentes .  Un gobierno 
hábil debe, pues, ap licarse ,en  cuan to  l e s e a  
posible, á  a len ta r  la  ag r icu l tu ra  y á a c re ­
centar el núm ero  d e  los cult ivadores.

E L  GUSANO D E SEDA.

L a  indus tr ia  sedera  es u no  de los ramos 
de economía agricola de m ayor importancia 
p a ra  las naciones, principalmente para  aq u e ­
l las  que los beneficios del c l im a permite cu i­
d a r  con atención U s  plantaciones del moral.  
E n  españa se  cu l t iva  este árbol desde muy 
remotos tiempos, y  la  his toria nos dice que 
la  indus tr ia  sedera  h a  tenido en tre  nosotros 
d ias  de apogeo. El cultivo de esle á rbo l se 
h a  casi limitado por muchos años en d e te r ­
m inadas  provincias  de la Península, creídos 
tal vez nuestros pasados que  esla p lan ta  no 
podía d a r  resultados sino en  las comarcas 
del mediodía y  en las esposiciones abrigadas. 
Pero  desde que  los Franceses y  los H o lan ­
deses DOS han  enseñado que  el moral vegeta

con lozanía en c lim as menos felices q u e  los 
nuestros ,  hemos visto estenderse en España 
ia afición á  la  industria  sedera , y  estos ade­
lantos nos prometen un aum ento  á  nuestra  
prosperidad.

Convencidos pues d e  la  im portancia  que 
se merece la cria de los gusanos de seda ,  v a ­
mos á  d a r ,  á  continuación, el nuevo método 
de a lim entar esle insecto, método q ue  acaba 
de publicar M. Hedde, miembro de la mi­
sión comercial en  la  China.

«Debemos llam ar la  a tención d e  los que 
se  dedican á  la  c r ia  de los gusanos de seda, 
objeto digno del m ayor interés: entendemos 
hab la r  d e  u n a  preparación vegetal p art icu ­
lar que los Chinos emplean para sup lir  la
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falta de hojas eo los primeros d ias  de la cr ia  
del gusano de seda, esto es: E l  polvo 6 hari- 
n a  de hojas del m oral, l lamado por los C h i­
nos  Sa a g -fen .

«Los libros chinos que hab lan  de esta p re ­
paración, ind icandos medios para  obtenerla .

1." Se tr i tu ran  en otoño las hojas de mo­
ra l  antes que se  pongan am ar i l la s  a l  objeto 
de obtener u n a  especie de masa que se seca, 
se coloca eo vasos herm élícaa iea le  cerrados 
y  se pone al abrigo de la bum edad .

2.® Se recojen las ho jas  del moral en 
otoño, se las hace secar y  se conservan al 
ab r igo  de la hum edad  basta la  primavera; 
después se las pulveriza eu el mortero se las 
pasa  por un  tamiz á  fin de separar las p o r ­
ciones mas gruesas.

«El polvo preparado de es ta  m anera  se dá 
á  los gusanos jóvenes, sea p u ro ,  sea mezcla­
do con h ar ina  de guisantes  ó de arroz mon­
dado ó descortezado.

«Muchos de losque  en F ra n c ia  se dedican 
á  ta  c r ia  de este gusano, en tre  otros Al. 
Champoiseau, de T ou rs ,  acaba de practicar

ensayos de es te  género con  felicísimos re­
sultados.

«Esperamos que estos ensayos no ta rd a rán  
á  encontrar numerosos imitadores en  el Me­
diodía de la Francia ,  donde las p r im eras  ho­
ja s  del moral no pueden desplegarse, y á  ve­
ces las destruyen las heladas de la p r im ave­
ra  en ei momento mismo en que son necesa­
r ias  é  indispensables para  el alimeoto de los 
gusanos de seda que poco ha nacieron.

«Tal vez podría sacarse  u n  part ido  muy 
ventajoso de este método de secar y  pu lve­
rizar las hojas p a ra  alimento de los ganados, 
principalmente en a lgunas comarcas de la 
Francia  donde abundan  cier tas  hojas q ue  las 
reses buscan con afan, ta les  como la s  del 
fresno  de la viña  etc.

«Las hojas, recojidas en otoño, conserva­
das,  tr i tu radas  y mezcladas con o tras  sus tan ­
cias forrageras ó leguminosas podrian su m i­
n is t ra r  á  los ganados un alimento bueno  y 
variado, al paso q ue  perrnitirian hacer  aco­
pios mas ó meaos abundan tes  para  el invier­
no y primavera.*

D EL TRIGO D EL MILAGRO COMO SLSTITLTO
del centcDú en los terrenos áridos y secos (I).

Eo la ú lt im a ju n ta  ce lebrada por la  socie­
dad  de ag r ic u l tu ra  y de emulación del d e ­
partamento  de L ‘ A in , presentó el presiden­
te un manojo de espigas de t r ig o d e l  M ilagro  
ó d e  E sm irna , acompañando muestra de su 
h a r in a  y  de un  pan de buena ca lidad a m a ­
sado con ella po r  un tahonero del pueblo de

(1) Este interesante artículo, citado en el 
eslracto del informe del Real Consejo de agri­
cultura industria y comercio «obre el trigo ü -  
lipino, está tomada del número del Semanario 
de agricultura y artes, correspondiente a! 28 de 
Noviembre de 1806.

Bourg. Resulta d e  los esperimentos hechos 
con dicho Ir igo, q ue  prevalece en los Ie r re -  
nos mas inferiores, que únicamente se pue­
den aprovechar para el cultivo dcl centeno, 
escediendo su  producto en ellos dos tantos 
a l  de este último grano.

L as  mas de la s  espigas del trigo d e  Esm ir­
n a  contenian cada  una  ciento c incuenta  h a s ­
ta  ciento sesenta g ranos , á  la ve rdad  mas 
menudos q ue  ios del tr igo  común y  q u e  los 
del centeno.

El presidente del senado Mr. Francois 
(de Neufchateau], ba publicado últ imamente
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en  Franc ia  una  c a r ta  sobre este mismo a su n ­
to, cuyo e s t r a d o  es el siguiente;

«He leído con satisfacción, dice, l a  ven­
tajosa idea que se hau propuesto los la b ra ­
dores de Bourg para  sustituir con notable 
u ti lidad  el cultivo del trigo de Esm irna, de 
abundancia, del M ilagro  ó racim al (Triticum 
coinposilum L.) al del centeno.

«El tr igo de Esmirna, añade ,  tuvo alguna 
aceptación en tiempo del ilustre D u h a m e l ; 
pero degeneró prontamente , y  como el g e ­
nio francés condena con sobrada  ligereza, 
cesó brevemente d e  ser de moda. Parece, no 
obstante ,  q ue  merece u na  estimación mas 
du rade ra  y sostenida.

«En los terrenos áridos y  berroqueños del 
departamento del Vosges, que  pueden e s ­
casamente u ti lizarse  para  el cultivo del 
centeno, ha prosperado el tr igo racimal ó 
de Esmirna, sin em bargo de que no h a  po­
dido prevalecer en  ellos n ingún  otro v e ­
getal.

«Se hab ia  creido h a s ta  este ensayo que 
únicamente podia criarse este trigo en  los 
te rrenos mas pingües y sustanciosos; y aun 
se d iscurrió  q ue  en  estos podria  con dif icul­
tad sostenerse.

«Se persuade Adanson q ue  el tr igo del 
Milagro sea uoa verdadera  monstruosidad, 
pero nunca  h u b ie ra  discurrido aquel sabio 
n a tu ra lis ta  que  pudiese  ac lim atarse  en los 
a rena les  mas ár idos ,  como puedo verificar­
lo con bastantes casos prácticos.

«En la.- m ontañas del Vosges h a  in t ro d u ­
cido y p ropagado  esle g rano  el celoso M. 
G ira rd in ,  á  quien lo  rentit ió, eo lre  otras se­
millas, el célebre T ho u in ,  sin  que  h ay a  d e ­
generado hasta  el d ia  en aquel suelo tan in­
grato.

«En el ja rd in  q u e  se estableció en E p i-  
nal m aduraron la s  espigas del trigo racimal 
ocho d ia s  antes que  las d& los demás trigos 
cultivados ea  aquellos contornos. La p reco ­
cidad d e  esle trigo, y  el poderse sem brar  
m uy tarde, e ran  c ircunstancias  muy im po r­
tantes é  inapreciables p á ra lo s  natu ra les  del 
Vosges, cuyos terrenos yacen cubiertos de 
nieve hasla  el 15 ó SO de Marzo, y  aun  mas 
tarde en a lgunas  ocasiones.

«Atendiendo a l  cálculo de Mr. G irard in ,

cada  espiga puede contener unos ciento se ­
senta y tres granos, y  de cada  plan ta  nacen 
cinco espigas, por lo cual cada g ra n o  se 
multiplica hasla  ochocientas quince veces. 
E s  verdad que M. Francois de N eufchateau 
g ra d ú a  de escesivo este computo, m a y o r­
mente cuando en el departam en to  dei Norte 
solo á producido cada espiga ciento veinte y 
tres granos, no obstante ser la  t ie r ra  m as  
fértil y  pingüe d e  la Francia .»

Observaciones.

En el año  de 1797 sem bram os mi h e rm a ­
no y yo en los ja rd ines  de .Aranjuez los 
granos d e  u na  espiga de1 tr igo de! Milagro 
ó moruno; y habiendo logrado multiplicarla , 
se  repartieron bastantes  porciones en es­
tas inmediaciones, á  fin de que  se propaga­
se la casta .  Con efecto, algunos labradores 
de O caña, y  otrns de la V ega  de Colmenar 
de O reja ,  se h an  dedicado á  so  cult ivo; mas 
han abandonado la idea de su propagación 
por a lgunas circunstancias q ue  se espresau 
en este papel.

Los ensayos hechos h as ta  ah o ra  en  estos 
contornos se h a n  verificado en t ie r ra s  p in ­
gües, saslanciogas y  de bu ena  calidad, es­
cogiendo generalmente sitios de vega h ú ­
medos, á  falta d e  regadíos. Su producto h a  
sido genera lm ente  cuantioso en estos te r re ­
nos, y  h a  superado  siem pre  al de los demás 
tr igos que se cu lt ivan  en el pais. He sem­
brado  en este año uoa  corta  can tidad  que 
reservaba del tr igo  del Milagro 6 m on io oen  
terreno inferior de la clase de aquellos  que  
se aplican en O caña para  el cultivo de! cen ­
teno, y s i  los resultados comprueban las v en ­
tajas que aseg u ran  los au to res  franceses, po­
d rá  re su l ta r  una  mejora muy im portante  
para  n u e s t ra  ag ricu l tu ra .

En todos aquellos dis tritos en que  se esti­
man y aprecian los trigos recios, no dejará  
de tener  cuenta el c u l t iv o d e e s ta  especie.

Es el g rano  del t r ig o  moruno de la  clase 
de los recios ó machos, m uy  duro ,  algo m o .  
reno, corto, regordete, y dif icilmente puede 
partirse  con los dientes.  En las tahonas  no 
es fácil molerle p o r  su  dureza, y  solamente 
puede reducirse  á harina  en los molinos d t
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agua ,  y  aun  en estos es necesario que se hu-  
meclezca lo bas tan te  para  ab landar  el grano. 
Por esta causa no lo aprecian los tahoneros; 
y c o r a o s u p a u  sale moreno, no lo quieren  
asim ism o los panaderos, po r  i o c u a l o u n c a  
se  ded ica rán  muchos á  su cult ivo en estas 
inmediaciones hasta  tanto q ue  se logre ven­
ce r  esla repugnancia .  El pan es rauy suave, 
dulce, raoreuo ó algo am aril len to ,  de un 
gusto delicado, correoso, se g u a rd a  sin  po­
nerse duro , y  a u n  p a ra  comerle es mejor 
Juego que  se h a  sentado q u e  cuando es tá  
tierno. Embebe la m asa  m u ch a  agua ,  y  
ta rda  en fermentar ó a lzar mas tiempo, que  
la de los tr igos comunes.

Con motivo de no ten e r  ven ta  esle trigo, 
ún icam ente  podrá cult ivarse  aque lla  porción 
q ue  c ad a  lab rado r  consuma con su familia: 
pues aun  p a ra  h ace r  pan d esm erecerá  eu el 
precio, po r  con su l ta r  los consumidores mas 
bien cl color q u e  la calidad; y  así vemos 
q ue  generalmente se  prefiere u n  p an  adu lte ­
rado  y m is turado  con h a r in a  d e  a lgarrobas  
ú  otras sus tancias  peores, coo ta l que  b lan ­
quee, á  otro mas moreno, pero de tr igo 
recio.

C ada fanega pesa  roas de noventa  y seis 
lib ras ,  d a  m ucha porción de h a r in a  y  poco 
salvado, y  salen d e  la fanega mas d e  cin­
cuenta  panes de á dos libras.  E s  por lo ta n ­
to m u y  digno de propagarse ,  p o r  cuanto 
m ultip lica  el alimento.

E s  auo  m uy  prob lem ática  p a ra  mí la su ­
puesta  degeneración del tr igo del Milagro ó 
de Esro irna . Muchos botánicos lo ban  con­
s iderado como especie g enu ina  y n a tu ra l ,  al 
paso que  otros m uchos lo h au  tenido siem­
p re  e u  clase de variedades 6 monstruosidad, 
c ausada  por el te r ren o  y el c lima. Contra­
dice en a lgún  modo esta ú l t im a  opinión el 
haberse  sostenido sus carácteres  perm anen ­
tes y sin  mudanza p or  espacio d e  mas de dos 
siglos, en  vista de q u e  ambos B auhinos t r a ­
taron  de esle tr igo  en  su s  obras  inmortales. 
No se h a  notado duran te  es ta  época la menor 
variación, á  p e sa r  de h ab e r  mudado tem pe­
ram entos y snelos diversos. Bien entiendo 
q ue  lauto esle tr igo, cuan to  otros vegetales 
que se cultivan protniscuamente en la  in m e­
diación de  otros (le su familia y  género , sue ­

len va r ia r  siempre qne perc iban los polvi -  
líos fecundantes de sus convecinos, como lo 
evidencia la práctica en los melones y  ca la ­
bazas y o tras  muchas plantas,  que  degene­
ran y  bastardean notablemente  p or  esta 
causa. Es verdad que e s  mucho mas notable 
y  pron ta  es ta  degeneración, siempre q u e  ios 
vegetales cult ivados pertenecen, n o  solo á  
u na  misma familia, sino á  una m ism a espe­
cie, c uy as  variedades vuelven pron tam ente  
á  lom ar los caractéres genuinos y  p r im o r ­
diales si se desatiende su cu l t iv o ,y  se vician 
con dem asiada facilidad cuando  no se culti­
van sepa radas  las variedades.

E s  causa m achas  veces d e  q ue  in fun da­
damente sospechemos degeneran los tr igos 
con la mudanza  de terrenos y  climas, v  dos 
persuadam os de q ue  tom an los ca rac té res  
propios de las va riedades  cu l t ivadas  g e n e ­
ra lm ente en el pais, cuando  no se observa 
el mayor cuidado para  la s iem bra  y cult ivo 
separado de cada  variedad. No hace muchos 
años, por ejemplo, que un i r la n d é s  hizo ve­
n i r  de Ing la ter ra  s im iente  de u n  tr igo  c h a ­
m orro q ue  se cult ivó por p r im era  vez en  las 
t i e r ra s  d e  Ocaña, y  desde esle pueblo se h a  
d ifundido á  los demás inmediatos. Eo el d ia  
h ay  pocos tr igos cham orros  sin  mezcla de 
candea l ,  y  pocos candeales  q ue  no  la  te n ­
g an  del chamorro. Como los cam pos están  
abier tos,  al t iem po de sem bra r  el vecino su 
t ie r ra ,  arro ja  sobre la inm ediata  parte  de  su  
simiente, y  este, por su  tu rn o ,  d e sp a r ram a  
sobre aquella  o tra  porción de  su  grano .  R e­
su l ta  de esto que empieza ' á  mezclarse el 
grano mas limpio y genu ino  con el g rano  
ageno q ue  nace en las lindes de lus campos, 
a t r ibuyéndose  e! suceso á degeneración y  
deterioro. Esto mismo acontece con el cen ­
teoo q ue  s iembran recíprocamente los con­
vecinos labradores en sus t ie rras ,  dando  esto 
lugar  á la indispensable maniobra de d e s -  
cen tenar,  s in la  cual b revem ente  se vuelven 
tranquillones los mejores tr igos ,  s in  q u e  por 
esto podamos de niaguQ modo decir  q ue  ei 
tr igo se convierte en centeno, no siendo po­
sible seiuejaiile trasmutación.

Ha habido en  Ocaña algunos lab rad o re s  
inteligentes y  deseosos de m antener las c a s ­
ta s ,  que han tr il lado separadam ente  la s  míe-
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sesde  las am elgas  inferiores p a ra  conservar 
l im pias  de otros g ranos  las castas sobresa­
lientes que  han adquir ido  ; dejando las g a ­
vil las de las am elgas l in de ras  para  parvas 
separadas ,  y  que de este modo no contam i­
nasen el dem ás g rano  escogido y superior.  
No se rá  eslraño q u e  la supues ta  deg enera ­
ción que se a t r ib u y e  al tr igo del Milagro en 
F ranc ia ,  se h a y a  originado de es ta  causa. 
Con efecto, en tre  el trigo del Milagro 6 mo­
runo ,  q ue  se b a  cu lt ivado ú lt im am ente  en 
estos contornos, nacen in te rpo ladas  muchas 
p lan tas  del candeal y del cham orro ,  propios 
de la t ie r ra ,  pero no porque haya  degene­
rado ,  sino porque  contiene muchos granos 
de es tas  castas,  mezcladas con el del m oru­
no al tiempo de la sem en tera .

No puedo menos de im pugnar  en esle l o ­
g a r  aq ue l  e rror  com ún , demasiadamente 
vulgarizado, de q u e  los tr igos se tra sm utan  
eo especies d is t i n ta s ; y  q ue  el mismo trigo 
es una  Irasformacion del rompisaco 6 E g í­
lope aovado, tan  común en los te rrenos á r i ­
dos de nuestra  España. Es antigua  esta opi­
n ión, pero DO p o r e s o d e ja d e  se r  equivocada 
y  fálsa, como lo son asimismo las supuestas 
metamórfosis del tr igo en avena, en centena 
y en joyo  ó c izaña ,  que no sé po r  q u é  causa  
nom bran  en estas  inmediaciones atbalá. T o ­
dos los vegetales se rep roducea  co n s lan le -  
menle por sus simientes ó po r  otros arbitrios 
na tu ra les ,  que  favorecen la multiplicación 
de ciertas p lan tas ,  mas siem pre  g u a rd a n  y 
conservan el sello propio de su especie con 
q u e  ias doló el Suprem o Hacedor. Son r a ­
ro s  los casos en q u e  se obtienen algunas 
nuevas variedades ó especies mestizas ó h í ­
b r id a s ,  por efecto de una  fecundación b a s ­
t a r d a ;  y e n  estos  casos es indispensable 
c ier ta  analogía  y afinidad de ios vegetales 
que co n tr ib u y en  á  estas  producciones e s -  
t r a ñ a s ,  sin lo cu a l  no tiene acción la mas 
leve el polen d e  las an te ras  sobre el pistilo 
d e  otro vegetal diverso . En cuanto á sus 
t rasm utac iones  y trasformaciones de unos 
vegetales en o tro s ,  lo contradice la sana  r a ­
zón y la esperiencia ,  y  ún icam ente  tiene á  
su favor tan absurda  idea la maiiia de lo 
r a ro  y e s l rao rd in a r io ,  que  el vu lgo  favorece 
con  dem as iada  ligereza y sin p rev ia  inves­

tigación del suceso.
No puede d u d arse  que  son m ucho  mas 

adap tadas  p a ra  el cult ivo del Irigo moruno 
las t ie rra s  pingües y  re g a b le s ; y  q u e  en las 
a renosas  y endebles se rá  proporcionadam en­
te menor su cosecha. E o  es ta  ú lt im a clase 
d e  te r renos  debe rá  sem brarse por lomos,co­
m o el centeno, á  fin de resacar los in te rm e­
dios ,  desm enuzar  la  t ie r ra ,  aporcar ó a b r i ­
ga r  las ra ices,  y  proporcionar po r  este me­
dio u n  a lim ento  m a s a b u n d a n te á e s ta s p l a n ­
tas ,  g as tadoras  de jugos por na tura leza .

Es mas propio este g rano  para  los sitios 
venti lados y escuetos, que  no p a ra  las vegas 
y  parajes que  carecen de la necesaria  venti­
lación y desahogo. E o  estos se abochorna 
con facilidad el g ran o ,  se  a su ra  ó a r ru g a ,  y 
pocas veces g ra n a  con la perfección debida. 
En semejantes c ircunstanc ias  pesa mucho 
menos de io r e g u l a r ; produce  m enor por­
ción de h a r in a ,  y se halla m as  espuesto el 
g rano  á  los daños d e  la palomilla y  gorgojo, 
como prác t icam ente  h e  tenido ocasfon de 
verificarlo. He regis trado tr igo  moruno de 
e s ta  calidad guardado  hacía tres  años con 
algunos g lano s  del candeal ,  y  h e  vis to  que 
los de este se manteoiao enteros,  al paso que 
los del muruno se bailaban casi genera lm en­
te cocados y consumidos por estos insectos.

Es la caña  ó pa ja  del tr igo moruno  m a ­
ciza y llena de médula ,  fuerte y  de bastante 
resistencia , y  sobre sus espigas corpulentas  
se colocan los pájaros sin que  se venzan ni 
doblen. E s ta  será probablemente la causa 
d e  q ue  ocasionen tan grandes destrozos en 
los campos en que se cult iva  esle tr igo ,acu­
diendo un núm ero  considerable de gorriones 
y o tras  avecillas con preferencia á  n inguna 
de las o tras  variedades cult ivadas . El sabor 
a lgo  mas azucarado y suave de esle grano, 
priücipalinenle  cuando aun  se baila en le ­
che ó poco endurecido, se rá  asimismo mo­
tivo suficiente para  que  le prefieran los pá­
jaros  á  los otros m as  com unes eo el pais.

A unque \ o d iscu rr ía  q ue  no podría  ap ro ­
vechar  !a puja de esle tr igo  p a ra  el mante­
n im iento  del ganado  po r  efecto de su dureza 
aparen te ,  rectifico gustoso aquella  proposi­
ción, habiéndom e demostrado la esperiencia 
q ue  su pa ja  bien tr i l lada ,  según el estilo de
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la t ie r ra ,  es b landa ,  y  m uy  útil pa ra  el g a ­
n ado ,  notándose que  n u tre  en  m ayor g rado  
q u e  la paja  de los tr igos comunes, io q ue  
atr ibuyo  á  la sus tanc ia  q ue  eucie rra  su mé­
dula .

No es nueva la observación de que puede 
sem brarse  ta rde  en la p r im avera  el tr igo 
m oruno ,  pues y a  lo espresó Yalcárcel, q ue  
d i c e « q u e  se cu lt iva  ea Jo rq uera ,  reino de 
Murcia ,  y  q ue  en invierno crece  poco, pero 
desde mayo en adelante  es en e s t r e m o ; por 
es ta  razón es de conje turar  que  se rá  de los 
tr igos m arciales  ó  I r e m e s in o s : d a  m ucha 
h a r in a ,  y su  pan es bueno, suave  y meloso, 
y  el color de su m iga  li ra  á  yem a de huevo.» 
E n  te r renos  que  tienen pro|)orcion d e  r ie ­
gos, y  en los que llueve oportunam ente  e n  la 
p rim avera ,  será siempre ventajosa la siem­
b r a  t a r d í a ; pero e n  los si tios secos y  de po­
cas aguas contemplo po r  mas ú til la  siem­
b ra  de otoño. E l  hielo no perjudica en este 
te r r i to r io  á  ias p lan ta s  de este tr igo coa  mas 
esceso que á  la s  d em ás  castas que com un- 
meule se cult ivan.

No tengoen  n ingún  caso por buen  cálculo 
el que  se establece por el número de granos 
q u e  a rro ja  cada espiga, á  menos d e  q ue  se 
com pare  con el núm ero  de g rau o s  de las es­
pigas de otros tr igos. Nosotros hemos cogi­
d o  tre in ta  y  siete fanegas, de cinco fanegas 
y  cuartil lo  q ue  se sem braron  en tres o b r a ­
das  de tierra de regadío, q u e  sa le  á  razón 
de diez y  ocho fanegas por cada  obrada  de 
seiscientos estadales , ó á  poco mas de siete 
po r  uoa.

Po r  últ imo me propongo eosav a r  el resu l­
tado de sem brar un tranquillón  ó mistura  
de centeno y  tr igo  del Milagro, por h abe r  
observado que en las t ie rra s  ligeras  llevan 
g randes  venlajas los Iranquiílones á  las 
siem bras d e  centeno solo ó de trigo puro. 
E n  ellas producen los tranquil lones mayor 
núm ero  de fanegas, r a ra  vez adolecen’las 
s iem bras  del tizón, las cañas del centeno, 
como mas elevadas, prestan abrigo  á  las del 
tr igo  mas bajas, y  los vacíos ó claros que 
h u b ie r a  tenido la f ie rra ,  sembrando centeno 
solo , se llenan y ocupan por las cañas del 
t r i g o q u e a m a c o l l a m a s . s e  reú ne  á todas 
eslas ventajas la  de se r  el precio de! t r a n ­

quillón mas crecido q ue  el del centeno.

E stra d o  d tl iic tám ea tm ilido  por la  sección 
de. agrieuliura del real consejo de agricul­
tu ra , industria  y  comercio sobre ei inform e  
gue antecede, de los Sres. D. Fernando y  
D . E steban  de Boulelou acerca dei trigo 
//amado F ilip ino .

El trigo filipino es u n a  de aque llas  varie­
dades de la p r im era  de las cereales q ue  sir­
ven de sustento al hom bre ,  que están  lla­
m adas  para  rep resen ta r  de tiempo en tiem­
po un papel im pórtam e en  el g ran  teatro de 
la ag ricu l tu ra .  Cou efecto, ha laga  en e s t r e -  
ino, y  hace concebir e speranzas  muy lison- 
g e ras  ; d á  am argos desengaños, v  deja en 
pos de sí lecciones q u e  no deben olv idar 
nunca  los agricultores.

A p rim era  vis ta parece que su es t rao rd i­
n a r ia  fecundid.ad debe hacer  indolente al 
labrador,  que cree que todos los años h a  de 
ver reproducido en su s  campos ei milagro 
de los panes y  de los peces; pero léjos de 
se r  así ,  lejos de producir  el desaliento que 
es consiguiente á  ve r  desaparecer d e  en tre  
sus manos aquel prodigio al poco tiempo, le 
hace conocer que  si tiene instrucción, labo­
r iosidad y perseverancia puede obtener u n  
resu l tad o  parecido aum entando  sus cosechas 
en proporción al trabajo y  á  los ta lentos 
empleados en el cult ivo .

E u  la parle  his tórica y  descrip tiva , muy 
poco hay que añ ad ir  al escelente escr i to  del 
Sr, D. Fernando Boulelou, digno de ver la 
luz pública en el Boletín  del m inis terio  de 
comercio, y  i  las observaciones publicadas 
y a  en  el mismo, con motivo del tr igo  de 
Chile por el Excino. S r .  D. Mariano Miguel 
de Reinoso. B asta  añad ir  que  los ejemplares 
presentados de espigas racimales soo idén­
ticos al que como tipo de esta variedad ex is­
te eu el ja rd in  botánico de esta córte  en tre  
ios q ue  el célebre profesor D. M ariano L a -  
Gasca, que lanío se ocupó de la Céres espa­
ñola , ú\ó k %\x á \tc \p \i\o , el actual profesor 
de agricu ltu ra ,  y  que esle h a  destinado á  la 
enseñanza y colocado ea el gabinete  ag ronó­
mico q ue  está formando eo el espresado j a r ­
d ín . Esta variedad es la  misma de que  lam -
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bien se hizo mérito  en !a M em oria  que p u ­
blicó D. Claudio Bnutelou el í 8  de noviem­
b re  de \ 803 en el Sem anario de agriruUara 
y  arles, y quedesgrac iada ineo te  hab iacaido  
eu  el olvido.

Eu vis ta de esle hecho, del juicioso es­
crito dei S r .  Reinoso y de la carta  del Sr. 
Ayuso al Excmo. señor m in is liode  la goher- 
Baeion sobre el tr igo tilipino, ni debe pres -  
cindirse del ensayo, ni seria en verdad p ru ­
dente dejarse  llevar de pomposos anuncios. 
La razón aconsejaba tom ar noticias sobre el 
p a r t ic u la r  de personas en tendidas  en la m a­
teria y testigos presenciales d e  lo que b a  p o ­
dido bien observarse d o ra n te  los pocos años 
que  se h a  cultivado en Canti llaua. H abién­
dose hecho asi eu efecto, lo q ue  resulta e s  lo 
que s i g u e ;

S em brada  una co r la  p o rr inn  del tr igo r a ­
c im al,  mal llanaado filipino e n  un terreno de 
super io r  calidad, preparado con labores e s -  
t rao rd ina rias ,  y de rram ado  con la ecouomía 
s ingu la r  q ue  se ap lica  en tales casos, á  lin 
d e  que todos los granos germ inen , dió por 
resultado la producción de muy buena co ­
secha. E u  el segundo año fue sembrado eu 
terrenos no tan bien dispuestos corao el a n ­
te r io r ,  y  respondió con u na  cosecba q u e  no 
mereció la apreciación de los vecinosaleolos 
á  observar para  adoptar lo .  Sembrado el t e r ­
cer año y recolectado en el presente ,  h a  po­
dido y a  conocerse la rapidez que  se e sp e r i ­
m enta  en la degeneración de dicho trigo, mas 
ó  meaos, según la calidad dcl suelo q ue  lo 
lleva. En esta u l t im a  cosecha nn s e c r e e q u e  
su  producción haya  escedídoen igua ldad  de 
circunstancias, á  la  de otros tr igos del país.

Así se esplica na tu ra lm en te  la diferencia 
con que  en el mismo pueblo de Cantillana se 
hab la  del espresado tr igo, y  q ue  t.iuto con­
trasta  con el entus iasm o q ue  produjo su 
p r im e r  cultivo. Los anunc ios  pomposos que 
e n  a lgunos  periódicos de Sevil la  se hicieron 
de este graoo, obrarou el prodigio de q u e  se 
lograse s u  venta á  doble precio del que ofre­
cía el mercado á los trigos buenos, con la 
circunstancia  de haberse  observado muy 
luego por personas curiosas la mezcla que  
contenía de granos de otros tr igos de dife­
rentes c la s e s : c ircunstancia  q u e  sin d u d a

re tra jo  á  algunos d e  comprarlo,  y prob a r  las 
ven ta jas  que ofreciera su siembra.

De eslos hechos se deducen importantes 
lecciones, que  no deben se r  perdidas para 
nuestros  labradores.

L as  prim eras semillas que  se reciben, se 
cult ivan por lo general eo buenos terrenos, 
con escelentes l a b o r e s : se cuidan duran te  el 
período de tiempo que  pasa la p lan ta  en 
t i e r r a ,  por el deseo de ver si p roduce los 
resultados apetecidos; y estas  circunstancias 
reun idas ,  de semilla renovada y escogida, 
de buen terreno, de labores profundas, de 
abonos competentes, y  de esmerada c o n ­
servación, dan pingües cosechas; pero cu an ­
do creen obtenido y a  el beneficio con solo 
la adquisición de la sem illa ,  la  eslicnden 
por la  t ie r ra  sin n inguna de aquellas p re ­
cauciones, y degenera, como es consiguiente , 
y  como lo dem ueslrao  la ciencia y las o b ­
servaciones fisiológicas y o rg io og ráS cas ,  
asi como la prác t ica  con»(aQte. Puede t a m ­
bién , como corroboración de esto mismo, 
citarse un hecho q ue  ha sucedido eu A n da­
lucía en el año auicríor.

En u n  terreno  bueno, y con labores  e s -  
I raordinarias ,  se  sem braron  diez y nueve  y 
cua r t i l la  fanegas del trigo raspinegro , con 
objeto de renovar la  simiente, y se h a  o b ­
tenido el resultado de sesenta y ocbo por 
un a ,  y  la estension del terreno ocupado 
equ iva le  á  casi el doble del que  se acostum­
b ra  c u b r i r  en ias s iem bras o rdinarias .

Ig ua l  lección ofrece una  m ala  d e  avena 
que  la sociedad económica de esta córte  re ­
galó al ja rd ín  bctánico, e n  que  uu solo g r a - ‘ 
no nacido en u n a  hue r ta  bien traba jada  y 
ab onada ,  y  cuidado  después, ba producido 
u n a  cantidad tal de cañas y  de panojas, que  
constituyen po r  si solas una baz de las de 
avena  cu lt ivada por el método ordinario.

N i es solo el tr igo, corao acaba  de verse, 
el que  agradece e l  mimo y atenciones del 
hom bre  para  au m en ta r  el núm ero  d e  sus 
tallos y  espigas,  y  para  va r ia r  la forma de 
los órganos de su reproducción. Todos los 
d ías  observamos en las huertas y  e n  los ja r ­
dines los efectos del trabajo y de los abonos 
e u  las flores dobles, en la s  llenas y  en las 
prolíferas; trasformacion de los tipos pr im i-
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tÍTOs debida al arte .  Esto mismo se ve eo 
lo s  maices que  ramifican las m azo rca s , en 
los dibujos (le la  magnifica obra de B ona-  
foDs sobre el cultivo d e  d icha  planta ,  y  en 
los ejemplares qoe exis ten en el ja rd ín  bo­
tánico, debidos á las mismas causas.

Cuide, pues, el lab rador de renovar y  e s ­
coger las s em il la s : d é  buenas y  profundas 
labores á su s  campos mejorando su s  arados:

p ro cu re  ponerles buenos y ab undan tes  e s ­
tiércoles; siempre c la r o ;  escarde bien los 
campos y recalce las plantas A buen seguro 
que  si no obtiene espig is rac im ales ,  logrará 
una cosecha tan super io r  á los demás, que 
no echará  de menos la posesión de esta v a ­
riedad  fugaz y casi accidental.

B oletín  oficial del üímwíírjo.

DIFERENCIAS ENTRE LAS VARIAS CLASES
D E  K íiTIER C O L.

En su acepción propia ,  h a y  una  diferen­
c ia  e n tre  el abono y el estiércol. Este nom­
bre se d á  á la  paja  ó cama que  se coloca en 
las cuadras  d e  los ganados p a ra  q ue  se pu­
d ra  y fermente por medio de los escre- 
menlos y orines de las reses.  Por u n  abuso, 
q ue  á veces nos confunde, se b a  dado el 
nom bre  de ístiercoí á  los escrementos puros 
d e  los animales y  á  las b a r red u ras  y otras 
sus tancias  sem ejantes  que  se utilizan en las 
casas de labranza, y  q ue  con afan las recojen 
en mucha.? poblaciones los hortelanos para 
fer til izar su s  h u e r ta s ,  después que  han  fer­
mentado en los estercoleros.

Dejando a p a r te  es tas diferencias que  nos 
p lace ap u n ta r ,  indicaremos solamente en es­
te articulo las diversas especies de estiércol 
que  usamos com unm ente , v  que podemos 
confeoeionar con facilidad en los estableci­
mientos ru ra les .  Apesar de que toda  clase 
de estiércol es útil para  abonar las tierras, 
no obstante hay una  diferencia é n tre la s  va­
r ias  especies que conocemos por la  v ir tud  
fertilizante que contienen, diferencia que  de­
pende de los an im ales  q ue  la producen. En 
nuestro  pais, asi como casi en todo el resto 
de la Europa, sou cuatro  las clases de a n i ­
m a les  domésticos q ue  nos proporcionan el

estiércol y son. el caballo, el buey, el g a n a ­
do lanar  y los cerdos. Nos ocuparemos s u s -  
cintainente de estas cuatro clases de estiércol.

E stiérco ldecaballo .-E l estiércol de caballo 
es de muv buena calidad y rico en principios 
ferlilizante.s, por cuya razón se le tiene por 
un abono seco, caliente y  vigoroso. En razón 
de estas condiciones no puetíe em plearse  con 
ventaja en todos k s  terrenos in d is t in tam en ­
te; s e rá  útil en los suelos húm edos y arc i l lo ­
sos y en todos aquellos q ue  tengan  u n a  frial­
dad que  es conveniente d es t ru ir .  El e s t ié r ­
col de caballo fermenta con prontitod  y por 
e llo  se emplea eo las cosechas q ue  se d e ­
sarro llan  con rapidez; pero esta misma c ir ­
cunstancia  q u e  lo hace apreciable ,  lleva con­
sigo UQ inconveniente gravísimo cual es, el 
de perder  pronto su fuerza nutr i t iva .

El estiércol d e  caballo debe usarse  después 
d e  h ab e r  sufrido ia fermentación, y sola­
mente será útil emplearlo  eo estado  fresco 
en las pata tas ,  porque dividiendo el terreno 
p or  su acción mecánica, proporciona á los 
tubércu los que puedan  tom ar m avor desar­
rollo; ó bien io emplearemos igualmente en 
los suelos húmedos y fu er tes  para  q ue  p e r ­
m ita  la introducción del a ire  y  la evapora­
ción del agna escedente. Fuera  de estos ca sos»
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es pernicioso usar  el estiércol de caballo en 
estado fresco 6 recien sacado de las cuadras, 
p-’rque plaga al terreno de malas yerbas por 
la  cantidad de semillas que comunm ente se 
le unen d e  las que  se escapan á ias bestias 
en el acto de comer el pienso, en particular 
si los anim ales  son viejos y tienen la masti­
cación dificil.  En este caso, el caballo  debi­
litado en sus fuerzas digestivas no puede 
destru ir  con la digestión el germ en de las se­
millas que  se desarro llan  luego q ue  se hallan 
esparcidas por los campos, y  d an  origen á esa 
m ulti tud  de p lantas  dañosas q ue  con frecuen­
cia invaden tos sembrados. Así pues será con­
veniente q ue  al estiércol de caballo  se le de­
je  en fermentación por algún tiempo, ten ien­
do, sin embargo, el cuidado d e  resguardar­
lo de la acción de la s  lluvias y  de los vientos.

Este estiércol,  de que nos ocupam os ,es  de 
m ucha uti lidad para  los jard ineros y  horte­
lanos, por p res tarse ,  en razón d e s ú s  condi­
ciones, á  la  formación de camas: p a ra  este 
objeto debemos emplearlo  fre«co, en razón 
de que en este estado presta mucho calor á 
las semillas q ue  se han puesto á  germ inar 
po r  la fermentación activa q ue  despliega. 
T am bién podemos emplearlo  con ventaja, 
cuando b a  fermentado debidam ente, mas ó 
menos d iv id ido , p a ra  cub r i r  las hojas de la 
b u e r ta  y las macetas del ja r d in ;  y  l a r ­
go ó en estado casi de paja, para  p reser­
var del frío y  de las heladas á  las verduras  
delicadas.

E stiércol de raea .— El estiércol del gana­
do vacuno es menos ca liente  y  activo que el 
del caballo, no se descompone con tanta ra ­
pidez, pero su  efecto es mas duradero. Por 
esta razón podremos emplearlo en las cose- 
c h i s  d e  p lan tas  an uas  que vegetan le n ta ­
mente; y  asi como el estiércol de caballo 
se rá  útil pa ra  las p lan tas  de pasto, el de l a '  
vaca y del buey conviene en las cosechas de 
granazón . El e>liércol del ganado vacuno 
mantiene á la  t ie r ra  su feracidad por bastan­
te tiempo. Dotándose comunmente su  efecto 
auu  e n  la segunda cosecha.

Corao el estiércol d e  vaca es mas acuoso 
y  menos caliente q ue  el de caballo, será útil 
emplearlo en las tie rras  arenosas y muy ca ­
lizas, y  en todo» los suelos donde las lluvias

son escasas y el riego poco ó ninguno. Sin 
embargo, el estiércol de buey  será en cier ta  
m anera  diferente ,  y  su s  v ir tudes fertilizan­
tes mas ó menos decididas, según sea el mo­
do de a lim entarse  el an im al.  Si el ganado 
vacuno oo hace uso d e  otras  sus tancias  que 
de las yerbas frescas que  apaceo ta  en los 
prados, claro es tá  q ue  el estiércol q u e  pro­
duzca h a  de se r  mas aguanoso y  débil que 
si se a lim enta  de semillas y  d e  heno.

Estiércol de ganado la n a r .— El estiércol 
q ue  producen las bestias de la n a  es el mas 
fuerte y el mas ú til para desa r ro l la r la s  p lan ­
tas con prou lilud ,  eo razón de su fermenta­
ción vigorosa y por la f ic íl idad  de formarse 
los gases amoniacales . Es uiio de los re c u r ­
sos mas poderosos p a ra  nuestros  labradores, 
y a  sea recogiéndolo en los corrales  ó  bien 
abonando los campos por medio del redil ó 
aprisco. Seria de desea r  que los cultivadores 
españoles desterrasen  las preocupaciones, 
que  a u n  hoy d ia  tienen, de no que re r  adm i­
t i r  la p ráctica  de cebar  las ovejas y  los c a r ­
neros en las cuadras  ó  corra les ,  porque ade­
más del provecho que  reportarían  del mejor 
cebam ienlo  de los ganados, les ser ia  dable 
ap rovechar  la  g ra n  can tidad  de escremenlos 
que  se  desperdician en la  m on taña  du ran te  
las horas q ue  la s  b es t ias  apacen tan ,  y este 
aum ento  de abonos les facilitarla el cultivo 
de tierras que  actualmente producen esca­
sas cosechas por no poder fertilizarlas.

El método de la es tabulación, proporcio­
n a r ía  los recursos que ofrecen á i a s  casas de 
labranza  los prados artificiales, porque abo­
nándose convenientemente las t ie rra s  se 
mullip licarian  los forrages, con ellos se po­
drían  m antener y  cebar  ganados ab u n d an ­
tes q u e  producirían abonos para  los cerea­
les y  aun  para  el cult ivo de los pastos te m ­
poreros.

El estiércol q ue  produce el ganado  lanar ,  
en razón de ser m uy  caliente y  de fermen­
ta r  con p ro n t i tu d ,  convieue mas p a r a l a s  
t ie r ra s  húm edas  y frías como las arcillosas 
y  bajas, que no para  las arenosas y de se ­
cano. Lo emplea remos en ias cosechas an uas ,  
y  aun  mejor en las de vegetación rá p id a ,  
porque la abundancia  de gases que despiden, 
y  la  fermentación pron ta  q ue  desp l iegan ,  lo*
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bace  útiles p a ra  estos casos.
Esliércol de cerdo .— Las opiniones están 

divididas acerca del estiércol de cerdo; pero 
es general la creencia de q u e  tiene m^nos va­
lor nutritivo que las res tantes  clases de que 
bemos hablado. Hay a lgunos  agrónomos que 
creen q ue  el estiércol de cerdo jam ás  h a  de 
emplearse solo, sino que debemos mezclarlo 
con el de vaca ó con el d e  caballo, si quere­
mos q ue  haga todo su efecto en la vegetación.

P a ra  te rm inar  este a r t ícu lo ,  y  no tar  mas 
acertadamente  el valor del estiércol de ce r­
do, reproducirem os lo que  ha dicho M. Van- 
Aelbroeck en un escrito  acerca d e  los abo­
nos. «Loscerdos, dice este agrónomo, nece­
sitan cam a roas abundante  q ue  las vacas y 
caballos, porque hocicando continuamente y 
volviendo y revolviendo la paja  la desm enu­
zan con facilidad : á  pesar  de esta c ir c u n s ­
tancia ,  no la pudren  con la p rontitud  que el 
ganado  caba l la r  y bovino ; lo que  prueba 
que  el estiércol de cerdo es menos activo y 
fuerte que el d e  las vacas y  caballos. A lg u ­
nos cult ivadores de propiedad reducida, que 
se ven precisados á  establecer la  mas posi­
ble economía eo todas las la b o re s , á  veces 
emplean esc lusiv im ente  el estiércol de cerdo 
en los campos de trébol esparciéndolo, d u ­
ra n te  el iuvierno, de manera que las lluvias 
a rras tren  consigo las materias  fecales, q u e ­

dando la paja  limpia y casi de la misma ma­
nera  q ue  cu an d o se  la puso en el es t ib io  p a ­
ra  formar la cama. Espueslo asi en el cam ­
po y sujeto á  la acción del a i r e ,  separadas  
enteramente las partículas  fecales recojen la 
pa ja  con un rastrillo y la emplean de nuevo 
para  las cam as de las vacas. Esle método se 
usa  principalmenle en las tie rras  ligeras y  
desuslanciadas du ran te  los inv ie rnos  r igu­
rosos. al objeto de preservar  del frió á las 
pisn tas  jóvenes de trébol.  Es ventajosa esla 
practica para  ah u y e n ta r  del campo los talpos 
y  otros anim ales  dañinos p a ra  quienes es 
insoportable el olor del estiércol de cerdo, 
y  por ello aconsejan algunos cultivadores 
q u e  es úlil em plear  este método en las cose­
chas  de zanahorias y  otras semejantes á las 
q ue  eslos animales causan estragos conside­
rables.  Hay otros prácticos que dicen q u e e l  
estiércol de puerco es útilísimo en la  siem­
bra  del lino: pero cuando  lo empleamos p a ­
ra  este uso debe  h abe r  estado amontonado 
po r  algún tiempo, á lo menos por dos  meses: 
du ran te  esta tem porada se le revuelve y 
desm enu za ,  y  se le añaden  dos tercios de 
aboao de o tras  especies, rociando con fre­
cuencia el monlon coa  los orines del ganado, 
q u e  se  habrán  recogido al efecto. Este abo­
no es escelente y  da u n  vigor eslraordinario 
á  la  tierra .!
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M IM STERIO  D EC O llER C lO .IÑ S TR llC C IO Ñ  Y  O R R AS PC B LIC YS .

ílg rtiru U itro .-C ircu Iar.

D e m uy an tig u o  data la  p ro tección  q u e e l  
gob iern o  ha querido dispensar á la cria caballar  
en  E sp añ a , persoadidn, com o d eb ia  estarlo, de  
su im portancia, l'or un error harto com ún se 
atendió  prim ero á m ultip licar los ind ividuos que  
á m ejorar la s e sp e c ie s . Sin con su ltar  c o n v e ­
n ien tem en te  las d ife ren tes co n d ic ion es exig idas  
por la d istinta ap licación  q u e p u ed e darse á los  
cab a llo s, y  sin  ap ercib irse  quizá q u e  esas co n ­
d ic io n es  eran  p ecu lia res d e  las razas, y  q u e  e l 
a r le  determ ina sus m ejoras, crey ó se  q u e o b te n i­
d o  e l m ayor núm ero , ea  él s e  com prenderían  
esasd ifcreA cias q u e las necesidades reclam aban.

C onsecuencia  forzosa  d e  este  error fu é  la de  
perpetuarse y aun p rop agárse los v ic ios d e con*  
íiguracioQ  y  d e  in stin to , las en ferm edades y to­
das las m alas cu alid ad es, perdiéndose las b u e ­
nas por la  fa lta  d e  e lecc ió n  acertada en  los se­
m en ta les y  yegu as d e  v ien tre . N ada ha sido mas 
frecu en te  q u e e l q u e un caballo  in serv ib le  para 
la  silla  y c l  tiro se  ap lica se  á la m onta para sa­
car u tilid ad , sin  preverse  siqu iera que su s v i ­
c ios y d e fec to s  se  trasm itirían  á  toda la d ecen ­
cia  d cl se m en t]).

D e e s te  abandono ba resu ltado q u e E spaña, 
d esd e lo s mas an tigu os tiem pos poseedora d e  las 
m ejores razas d e  ca b a llo s d e E uropa, vea  boy el 
d ep lorab le atraso d e  e s te  ram o, q u e en vano  
seria qu erer  d isim ular. N i e l ejército  e n c u e n ­
tra abundante surtido para sus d iferen tes se rv i­
cio s , ni e l particular para sus g o c e s , ni e l  labra­
dor para sus faenas, ni e l opu lento  para sus ti­
ros, n i e l Irajinero para sus trasportes. E l pais 
se  ve inundado d e caballos eslran geros en per­
ju ic io  d e  la agricu ltura y de la industria , y has­
ta en  m en gua  d e n u estro  nom bre. E sto aparte  
de que la abundancia de b u en os cab allos in d í­
genas d e  una im portancia  real á tuda nación , 
p u es q u e e s te  ganado con stituye una de las p ri­
m eras arm as d e  todo ejército .

M en ester  es q u e los criadores tengan en ten ­
dido q u e la s e sp e c ie s  n o  m ejoran abandonando  
la  reproducción  al acaso y  sin u n a  d irección  e n ­
tendida . P odrán sin  e lla  resu ltar  algunos cab a­

llo s  m ejor conform ados y d e  co n d ic io n es pre­
feren tes á  lo s  dem ás d e  su c lase; pero esta ven ­
taja aislada se  p ierd e para ta e sp e c ie , s in  pro­
d u cir  resu ltado .a lgu n o  d e  u n a  im portancia  
verdadera.

A ll í  en  donde las c ien c ia s naturales h ic iero n  
m ayores progresos y  se  cu id ó  d e  su» ap licacio­
n es á esta  p roducción; a lli en  donde la observa­
c ión  y  e l arte, después d e m u ltip licad os en sa ­
y o s, v in ieron  al fin á crear un sistem a racional 
y  fundado, se  han producido caballos acom oda­
d os á todas las necesidades d e  la socied ad, ad­
q u iriendo una perfección  q u e n o  habriau obte­
nido co n  nuestro  abandono.

P o r  e l exám en  fisio ló g ico  d e  la s razas, p or e l 
cruzam iento  d e  estas , por la  com binación  ca l­
culada de d ife ren tes , pero análogos c.aractéres 
f ís ico s , se  co n sigu ieron  en  otros p a ises nuevas  
e sp e c ie s , viniendo sus caballos á adquirir la b e­
lle z a , la fu erza , la  ajilidad y la  nob leza d e  que  
carec ían , estirpados, ó  al m enos m odificados, 
sus d efecto s p rim ord iales. P a ises hay, com o la  
In g la terra , en  d on d e siendo im p ercep tib les las 
diferencias d e  la s razas in d ígen as se  ha ob ten i­
do una variedad d e  e lla s que n o  hace m ucho  
tiem p o que n i aun se  habría sospechado siq u ie ­
ra la posib ilidad  d e  este  resu ltad o , atendida la 
casi identidad  d e su s e sp e c ies. Y no por esto  
deja d e  ser  c ier to  q u e  al lad o  d el m em brudo  
cab allo  de raza prlm iliva se  ob tiene e l fogoso  
árabe, e l co rp u len to  del N o rte , cl resisten te  
de M eclem b o u rg , e l g en til y brioso cordobés y 
c l  pesado d e  Nurmandía.

A si fu é  com u la c ien cia  y la observación  co n ­
sigu ieron  producir en  un m ism o clim a todas las 
esp e c ie s  d e  cab allos q u e n ecesila n , e l Estado  
para su  d efen sa , e l poderoso para sus g o ces y  
O stentación, la  agricu llu ra  para sus tareas, e l 
com ercio  para su s trasportes y  la  industria para 
su s ap licacion es.

¥  cuando tal su cede en  otros paises, E spaña  
qu e poseía  las m ejores y m as variadas razas, las 
en cu en tra  perdidas ó  degradadas. Para rem ediar  
este  m al, en  lo  q u e c l G ob iern o  se  ocupa con
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afan, es in d isp casab le  an te  todo  co n o cer  la s  ra­
zas in d ígen as, las p rop ied ad es físicas é  índole  
esp ec ia l d e cada una, c ircunstancias q u e  tas 
d istin g u e n , in flu en c ia  q u e en  e lla s  ejerzan  el 
clim a , e l terren o  y los a lim en to s , v ic io s y  per­
fe c c io n e s  que la s caractericen , y  los q u e  le  falta 
para m ejorar su s form as ó  co rreg ir  sus instintos.

C uando estos datos se  hayan ad q u ir ido , no 
p or re la c io n es  gen ér ica s s in o  por m ed ios se g u ­
ro s , en to n c es  podrán reso lv erse  coo  a c ierto  las 
gran d es cu estio n es q u e e sen c ia lm en te  n a cen  de 
la  variedad de nuestro su e lo , costum bres d e  sus 
h a b ita n tes , d ife ren te  con stituc ión  so c ia l de 
n u estras provincias y  variedad d e su s recursos. 
E n to n c e s  tam bién  se  hará con  acierto  la d esig ­
n ación  d e  se m en ta les d e  d iferen tes razas, e l 
cruzam iento  m as ven tajoso  d e  estas, y  m as útil 
a p licación  d e  lo s d iversos m étodos ya acred ita­
dos según las circu n stan cias d e  la loca lidad .

A  e s te  fin la  R eina (Q . b .  G.) se bá servido  
m andar q u e lo s gobernadores d e p rov iocia , 
o y en d o  á los d elegado» d e  la  cr ia  caballar, á  los 
com ision ad os regio» y juntas d e  agricu ltura á los 
criadores in te lig e n te s , in form en  sobre lo s  pun­
tos sigu ien tes;

t ,® Cual es la  raza d e  cab a llo s predom inan­
te  en  la  provincia q u e  p u ed e considerarse com o  
in d igen a .

2 .* L os caractéres f ís ico s q u e  la d istin gu en .
3 .°  Sus buenas y m alas cu a lid ad es, ya con ­

sistan  e n  las form as ó  ya e n  la  ín d ole y  e l  ins­
tin to .

4 .*  S i se  ad vierte  a lgu n a variedad e n  la  es­

p e c ie , y por q u é m edios se  ha con segu id o ,
5.® La c lase y  p roced en cia  de los caballos  

q u e m ejor probaron hasta abora en  los d ep ó­
sito s.

6.® La q u e  parece m as acom odada á  la na­
turaleza d el clim a y del terren o .

7.® Si d cl eru ia m icn lo  d e  las razas esirañas 
con  la s in d ig cn a sse  m ejoraron es la s.ó resu ila ro a  
otras n u evas d e  las mas a p reciab lesjtu a líd ad es.

8.® L os m étodos adoptados en  la  crianza d e  
lo s potros.

9.® Los recursos d e  la  localidad para con ­
seguirla,

10.® L as in llucnc ias atm osféricas sobre su 
conservación  y m ejora.

11.® La n a tu ra le za y  diversidad de los a li­
m entos, y si hay ó  no posib ilidad  d e variarlos y 
aum entarlos.

12.® Las practicas gen era les adm itidas e n ­
tre  lo s criadores para esteu d er y  mejorar las 
castas.

13.® L os resu ltados d e  sus en sayos.
E n  la d iligencia  y  esm ero con q u e V . S. 

p rocure asegurarse d e  la  exactitud  d e  estos d a ­
tos y de la  prontitud  con que los proporcione at 
G ob iern o , verá S , M . la R eina una prueba del 
c e lo  é  Ínteres coo  q u e se  propone corresponder  
á SQ conGanza.

D e R eal órden  lo  d igo  á  V . S .  para su m as 
exacto  cu m p lim ien to . D ios guarde á V . S . m u ­
chos años. M adrid 23  d e  m arzo d e  1850 . = S e i -  
j a s . s S r .  G obernador d e  la  p rovincia  d e . . . .
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mSTOTTO áGBiCOlA IH
BARCELONA.

El d ia  3 del ac tua l (junio) tuvo lu g a r  en 
u no  de los salones del palacio de la Excma. 
Diputación provincial de Barcelona u na  n u ­
m erosa  reunión de propietar ios rurales con 
el objeto de c re a r  en esta c iudad  un In s t i -  
Into agrícola ,que  tendrá  por objeto el ac re ­
centamiento d e  los adelantos científicos pe r­
tenecientes á  los varios ramos de la a g r i ­
cu l tu ra  y la m u tua  protección de Jos in tere­
ses de los asociados. Esle acto que fué p r e ­
sidido p o re l  respetable señor D. E rasm o d e  
Jane r ,  dió por resultado el nombramiento 
de u na  comisión com puesta  de personas 
d is t in gu id as  por supos ic ión  social, por su 
patriolisino é  inte ligencia , l a  que  h a  de re ­
dacta r las bases por las cuales debe gober­
narse  este Ins ti tu to .

Nosotros, q ue  no tenemos otro objeto que 
el fomento de la ag r icu l tu ra ,  liemos acojido 
con un  p lacer verdadero  esle pensaraieulo 
q ue  tan to  honra á  nuestros paisanos, porque 
no podemos m ira r  con indiferencia cuanto 
se refiere á  la indu s tr ia  ag ra r ia ,  eo la  q u e  
c ifran la v en tu ra  y la prosperidad la mayor 
p a r te  de los españoles.

Desde luego au guram os grandes ventajas 
de la creación de esle Instituto agrícola ,  
porque  reuniéndose en un centro común los 
intereses indiv iduales  y  a is lad o s ,y  ponién­
dose en ín t im o contacto tantos propietarios 
q ue  ahora  no se conocen, h an  de sa l ir  de 
esta asam blea pensamientos útiles y  prove­
chosos que d a rán  á la  ag r icu l tu ra  ca ta lana  
u n  impulso envidiable . i‘or o lra  parte ,  el 
Ins titu to  agrícola d e  Barcelona podrá ser la 
base  d e  u n a  unión colectiva de los p rop ie ­
tarios rura les  de las cua tro  provincias de 
Cataluña, de cuya  un ión  p o d rán  su rg ir  v en ­
tajas incalculables en p ro  d e  la  protección 
q ue  d em and a  la a g r i c u l tu r a ; para  el perfec­

cionamiento de los m é to d o s d e c u l l iv o ; p a ra  
la pronta y fácil comunicación de los adelan­
tos d e  u na  ciencia tan ú til; pa ra  establecer un 
equilibr io  en tre  el bracero y el c u l t iv a d o r ; 
para d is c u r r i r  los medios que  puedan reg u ­
lar ,  de un modo m as  cierto, el valor de los 
f r u to s ; p a ra  h a c e r  presente al gobierno las 
cargas onerosas y  las vejaciones q u e  afec­
tan  á  la  clase ag r íco la ;  y  finalmente para  
c rea r  asociaciones q ue  defiendan á los pa r­
t iculares  con tra  las demasias de u na  a d m i­
nis tración mal entendida , con tra  la m ortan­
dad d e  su s  ganados, con tra  la  sequia ,  l a n ­
gosta y  otros tantos percances q u e  con fre­
cuencia a r ru in a n  al hom bre  del campo.

La clase ag r icu l to ra ,  cu y a  tr iste su e r te  ha 
euconlrado s iem pre  eco constante  en las co­
lum nas á t E l  C vtlicador, debe ag rad ece r  á 
los autores  del pensam iento  d e q u e  nos o c u ­
pamos las benéficas n i i ra sq u e  pueden hacer 
menos p recar ia  su situación, a s i  como no­
sotros manifestamos n u e s t ra  sincera  g ra t i ­
tud p or  los desvelos que  b ao  desplegado en 
su favor.

No desconocemos la s  g raves dificultades 
con q u e  se h ab rá  d e  lu c h a r  p a ia  conse­
g u i r  lan filantrópico ohjelo, mayormente sí 
h a  de dotarse  á esle Ins ti tu to  de un re g la ­
mento que  proporcione á u na  clase tan  n u ­
merosa u u  ventajoso p o rv e n i r ; pero espe­
ramos del palriolisnio y  del saber d e  los 
señores que  componen la comisión, que em ­
plearan  todos sus esfuerzos en el estudio  de 
ios remedios q a e  exige nuestra  agricu ltu ra  
investigando los males d e  m ay or  cuantía  
q u e  con mas urgenc ia  convenga rem ed iar .  
Téngase  p re se n teq n e  á  la  som bra  de la pro­
tección y de los adelantos d e  la ciencia, la 
ag ricu ltu ra  h a  prosperado en todas la s  n a ­
ciones del m undo. Ciencia y  protección de-
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iDaDdau uuestros  propietar ios ru ra le s ,y  á  es­
tas dos circuDStancias principalm ente  h a d e  
f ijar su vísta el Ins titu to  agrícola de Barcelo­
n a .  El gobierno de S .  M. q ue  tan to  desea el 
m ayor bien de sus adminis trados , no negará 
el ausilio á una  asociación q ue  h a d e  rep re ­
sen tar cuantiosos in te rese s .  Estos p en sa ­
mientos, cuyo  simple anuncio  en o tra  época 
se  hub ie ra  tenido po r  de lir io ,son lo sq u e  van

dando en el d ia  esas g raves proporciones á  la 
ac tua l sociedad ; porque permiten que  los 
particulares, asociándose mutuam ente , pue­
dan hacer frente á m uchas  calamidades que 
ei poder público no puede rem ediar ,  al paso 
q ue  establecen en tre  los c iudadanos aquellos 
vínculos de fratern idad de que  nace  la paz 
d e  las naciones.

E ntre  las muchas venta jas  que tiene la 
poda, p r in d p a lm eu le  p a ra  tos árboles  de 
frutos comestibles, es la  de conseguir  m u ­
chas  (lurescencias sucesivas,  y por conse­
cuencia lograr q ue  lleven m uchas veces 
f ru to .  En los anales  de la sociedad de h o r ­
t icu l tu ra  «!e P arís ,  se vé un ejemplo el mas 
notable del uso de la poda para  conseguir 
esle resultado en la V id de ¡schia, que con 
este método lleva fruto t res  veces al año.

La operación se practica del modo si­
guiente. A la época de la florescencia, y 
cuaodo  las uvas empiezan á  cua ja r ,  se corta 
el sarmiento  en el segundo ó tercer ojo so­
b re  del fruto; á poco de verificada esta poda, 
la  cepa desarrolla nuevas ram as  que llegan 
á  su tiempo á  la flurescencia; y  después de 
que la  vid ha florecido segunda  vez, se v e r i ­
fica otra poda igual a la pr im era , y  se obtiene 
u n a  tercera florescencia.

Como estas podas se  practican en épocas 
d is tin tas  y  á  la  d is tancia  de un mes ó mas la 
u ua  de la o tra ,  resu lta  tam bién  de aqu i que 
hay  tres épocas de m adurez  en los frutos. 
E o  nuestros c lim as los momentos de las tres 
podas de q ue  hemos hecho mérito  podrán 
se r  e a  febrero, marzo y a b r i l ,  y la  cosecha

ven d rá  en los tres me.ses de otoño siguientes. 
'  Conocerán nuestros  lectores la ventaja que 
ofrece este método de podar la  v iña, que  po­
d rá  aplicarse á otros árboles  diferentes; y 
llevando la cuestión en el terreno de la  c ien ­
cia comprendemos, que la poda bien d ir ig i­
d a  puede darno s  resultados semejanles. 
f’ero es preciso advert ir  que esta tr ip le  po­
d a  00 puede emplearse en lodos los fru ta­
les índistintamenle, ni aun  es aplicable en 
todas  las especies de vid. El resultado se 
ob tendrá solamente en aquellos árboles  que 
desarrollan  sus ramas con una  rapidez se ­
m ejan te  á  la  que lo hace  la viña; y  por lo 
q ue  mira á  l a s c e p a s , tendrá  solamente lu ­
g a r  en las especies precoces que empiezan á 
fructificar durante  el verano. E n e s te c a so ,  la 
v id t ra tada  con la tr iple poda nos d a rá  tres 
cosechas al año, m a d u rá n d o lo s  frutos en 
agosto, setiembre y octubre. En las espe­
cies que llevan sus frutos hasta el otoño, es­
te método no puede te n e r  aplicación; po r­
q u e  aun cuando  se consiga, por medio de la 
tr iple p o d a ,  tres florescencias d is t in ta s ,  el 
frió de ia estación no perm it i rá  la  madurez 
de todos los frutos.
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Nuevo método de ingertar los árboles 
fru ía les.

El Gírenlo prác tico  de ho rt icu l tu ra  del 
Senna inferior se h a  ocupado de un método 
de inger la r  los árboles f ru ta le sq ue  ha pues­
to en práctica M. V a rd ,  propietar io  en Mont- 
aux-M alades. La referida  Sociedad nombró 
u u a  comisioD p a ra  que  exam in ara  de ten i­
dam ente  el procedimiento de M. Vard y  d i ­
jera lo que  sobre esle método le pareciere.

Después de examinado detalladamente e s ­
te  ingerto , la comisión tuvo  que  resolver 
dos cuestiones muy p r in c ip a le s ; la p r im era  
indagar  si e s le 'm é lo do  de inger la r  d e  M. 
V ard  era  nuevo, y  la s e g u n d a s !  este i n ­
g e r to  ofrecía a lg u n a  ventaja real para  la 
ho r t icu l tu ra .

P a ra  resolver la  p r im era  cuestión, se hizo 
un exam en severo d e  las obras  que espe­
cialmente han tra tado  del inger to , y  la  co­
misión encentro  que  Andrés Thonin hab la­
ba de este método en su ob ra  de ingertos 
publicada  en 1822. Este método á  q u e  el 
sabio escr itor citado da el nom bre  de tnger- 
ío de clavija  es el mismo q u e  .M. Vard d e s ­
cribe como nuevo, t i tu lándose  su  inventor.  
Los antiguos Romanos lo usaban  p a ra  ing e r -  
t a r  los olivos y las viñas ,  y  aun  poste r io r­
mente b a  tenido su s  épocas de fa v o r ; por 
lo  que debe creerse que  esle método no es 
nuevo.

Por lo que  mira á  la  segunda cuestión, es 
decir ,  p a ra  saber si este ingerto  puede r e ­
por ta r  á  la ho r t icu l tu ra  beneficios notables, 
la  comisión tuvo presente que  M. Vard le 
señala dos objetos dis tintos,  y  ambos a p re ­
ciables que so n ;  pr im ero , el de llenar los 
v a d o s  q u e  exis ten en las pirámides y  el de 
obtener r a m a s ; segundo, de in troducir  en 

TOUO I I I .

la s  ra m a s  la te ra le s  o t r a s  t ra s v e rs a le s  f ru c ­
tífe ra s  c u an d o  e s ta s  do p ro d u c en  f ru to .

P ara  el p r im e r  caso, la  comisión h a  n o ­
tado, exam inando  las operaciones practica­
das,  que  ia m ayor parte  de los ingertos  he­
chos en la  p r im avera  ú l t im a  h an  tomado 
mas bien el c a rác te r  d e  ram as  frnciíferas 
que  el que manifiestan las ram as princ ipa­
les : cree la comisión que  esto es debido á  
la  posición casi horizontal del ingerto  sobre 
el pa trón  que se encuentra  e n  oposición con 
ia savia a sced en te ; no obstante opina l a c o -  
mision que hasta  haberse  conseguido c u e ­
v as  p ruebas , debe d a rse  la  preferencia al 
in ger to  de talón llamado d e  líich a ri, s iem ­
p re  que sea posible, cuando  se t r a ta  de lle­
n a r  los vacios sobre las p irám ides ó  eje cen­
t ra l  del árbol.

P a ra  el segundo caso, la  comisión cree 
q ue  debe darse  la p referencia  al ingerto  de 
c lav i ja  p a ra  obtener ram as laterales fruc tí­
feras, practicándolo en las ram as  q u e  no 
llevan fruto. T iene  ventajas sobre los otros 
métodos como son la ejecución fácil, no ser 
necesaria  la l igadura , la  p ron ti tud  con que 
se practica la operación y  la  mayor h e rm o ­
su ra  de! procedimiento. T odas estas razones, 

.han  iofluido en el ánimo de la comisión pa­
ra  decir que en es te  último caso el ingerto  de 
c lavija puede s e r  de u ti l idad  á  la  h o r t icu l­
tu ra .

Cuífii'O invernal de la pata ta .

A la  vis ta de los males que  ha sufrido la 
pata ta  en las naciones del norte  de E uropa,  
ios ingleses h an  tratado de sa lvarla  de la 
enfermedad gangrenosa que  sufre años  h a  
por medio de u n  cult ivo inverna l.  Los e n ­
sayos q ue  hao hecho los art icu l to res  france-

24
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ses DO d e ja  d u d a  a lguna  acerca  d e  l a  p o s i ­
b ilid a d  dcl re m e d io , s ie m p re  q u e  la s  c i r -  
cuQ Slancias a co m p añ e n  á  u n a  ju s ta  a p lic a ­
c ió n .

Este método consiste en p lan ta r  los t u ­
bérculos en otoño, siendo a l  parecer prefe­
r ib le  la segunda qu inceua  de Doviembre, 
eu terrándolos á  bastante  profundidad para  
que no puedan dañarlos  las heladas [ 1}. Es­
ta  profundidad se rá  m ayor en los terrenos 
húm edos y  arcillosos q u e  se h ie lan  fácil­
mente,  pudiendo en terrar los  hasta  á  la  de 
25 ó mas pulgadas si el suelo no es e s l re -  
m adam ente d u ro ,  porqué  e n  este caso no 
nacerian  los tu b í rc u lo s .

E s la s  precauciones presuponen un  trabajo  
prolijo y el uso de in s trum en tos  que  por lo 
com ún no exis ten en las casas  de labranza, 
y  por ello es poco ventajoso es te  método de 
cu l t iva r  la  pa ta ta .  Cuando el cultivo se h a ­
g a  en  pequeño como sucede en la h o r t ic u l­
tu ra  será ventajosa la s iem bra  invernal,  por­
que adem ás de p re se rv a r  á  ia  pa ta ta  d e  la 
enferm edad, se ad e lan ta  mucho su cosecha, 
principalmente s í  hemos escojido especies 
precoces.

N avos de F in d land ia  y  de Pelrosowoode.

Desde el año <848 se han  in troducido  eo 
F ra n c ia  tres  variedades nu evas  d e  navos,

(4  ) E n  los países del norte y aun en la parte 
septentrional de España esle m étodo ofrecerá gran­
des d ificultades,y creemos que i, pesar de su segu­
ro resultado oo podrá generalizarse. Pero en  las 
proriocias del mediodía de la  península y en  los 
puntos donde oo se  teman las heladas, podrá dar 
resultados positivos como m edio de evitar la en­
fermedad actual que sufre este tubérculo.

entre  los cuales  se cuen ta  como muy p rin ­
cipal el navo  de F in d lan d ia  ó de Pe troso -  
woode por se r  procedente de e s ta  provincia 
del imperio ruso. E sta  variedad se señala 
principalmente  por su  desarro llo  precoz y 
por res is t ir  á  los fríos r igurosos, a u n  cuan­
do se desarro lle  eo un  te r reno  m uy  s u p e r ­
ficial. . •

Esle navo es redondo y deprim ido ,  tiene 
la corteza lisa y  de un color v io lado ;  la 
c a rn e  am aril la  y  de ca lidad su p e r io r ;  su 
ra iz  corla, delgada y siu ram ificac iones ;  
sus hojas de u n  verde hermoso, son redon­
deadas eo sus extremos y p resen tan  un as­
pecto totalmente dis tinto de los dem ás de 
su especie.

L a  s iembra se h a rá  desde principios de 
ju l io  hasta  á  últimos de agosto p a ra  obtener 
la  cosecha en grande duran te  el inv ie rno ;  
el suelo arenoso le p ru eb a  mejor que  el 
abundantem ente  fértil, notándose que los 
muchos abonos lo vuelven picante y  de uo 
gusto  desagradable .

El navo de F ind landia  t iene  la inaprec ia ­
ble ventaja de conservarse por m ucho  tiem­
po y de se r  m u y  super io r  á  las v arieda­
des que hasla  ah o ra  se han cult ivado. La 
m arina  rusa  hace g ran d e s  acopios de esta 
p lan ta  que conserva de u n  año p a ra  otro y 
puede decirse q ue  es la  única legum bre  que  
comen les h ab i tan tes  de la F indlandia .

En a lgunos puntos re tardan de in ten to  la 
vegetación de esta raiz, qu i tand o  tas hojas 
q ue  comen eo ensalada . Esta variedad se 
cult iva  en Inglaterra  eo grande escala para  
la alimentación de los ganados, y  su s  v en­
tajas podrán se r  inmensas si se a tiende  á  !a 
precocidad d e  su desarro llo .
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Lapageria rosea.

E sta  p lan ta ,  o r ig inar ía  de C h ile ,  d o  h a ­
bía sido hasta  ah o ra  sino un objeto de es tu­
dio de los botánicos. S u  aparición á  la  j a r ­
d iner ía  da ta  solamente del año i 84 7 ,en c u ­
yo tiempo el ja rd ín  de K ew  recibió los p r i ­
meros e jem plares  vivos q u e  le env ió  de la 
Concepción M. W h e c lw r ig h t .  La Lapageria  
rosea es una p lan ta  escojida, q ue  merece fi­
g u ra r  eu la ja rd iner ía  eu ropea  por las b r i ­
llantes cualidades que ofrecen a lgunos  de 
su s  órganos. Exam inando  con detención es­
ta p lan ta ,c ree  cl n a tu ra lis ta  ver eo e lla  una 
maliciosa mistilicacion por la  mezcla de ó r ­
ganos q ue  pertenecen á  seres  diferentes. 
T iene el tallo flexible y  voluble ó t r e p a d o r ; 
la s  hojas entrclanceoladas y  ovales, su n e r­
vosidad convergente y las venas re liculadas, 
y  de un color verde claro. L as  flores g r a n ­
des que desarrolla , parecidas á  un li rio, son 
de un color de rosa encarnado , el pedúncu­
lo verde  am aril lo  y  las divisiones del cáliz 
de u n  azul de lu rq u ía .

Ruede añ ad irse  á  esta p lan ta  otra c ir cu n s ­
tancia  no menos aprec iab le ,  que es el fruto 
q ue  produce de un  sabordulce  y  de un delica­
do perfume. Esle frulo, q u e e s  en forma de 
v ayas  grandes y oblongas, es muy apreciado 
de los chilenos y podrá tener  un lu g a r  d is ­
tinguido en tre  las frutas de E uropa,  si  con­
seguimos genera l izar  esta planta .

M ien tras  que la esperiencia nos da á  co­
nocer las c ircunstancias  d e l  cultivo que exi­
ge la Lapageriarosea, notaremos a lgunas  in ­
d icaciones q ue  h ac e  M. P lanchón q u e  h a  
cu lt ivado en F ra n c ia  es ta  nueva p la n ta .= i  
Cultivo en  maceta en invernáculo f r i ó ; t i e r ­
ra  compacta ,  como po r  ejemplo, la  d e  la c a ­
pa superior^de  la s  p raderas ,  mezclada con 
u n a  pequeña  can tidad  de á ru y e re ; coloca­
ción de las ram as  en  forma de e m p a r ra d o ; 
multiplicación p o r  div isión del tallo sub ter­
ráneo, de la misma m anera  como se prac t i­

ca con los espárragos. Mas la rd e  cuando la 
p lan ta  haya  asegurado  su vegetación por 
esle método, se cu lt ivará  en p lana  t ie r ra  al 
a i r e  libre.

Un r iva l de la Victoria regia.

M. Bidovill ,  cé lebre  botánico q u e  viaja 
por la  A us tra l ia  h a  descubierto  en ta Nue­
v a-H olanda  u n a  Nimpheacea, casi g igan te ,  
que hasta  cierto  p u n to  puede riva lizar  con 
esa famosa m'e/oria regia  q ue  tan tos elogios 
le han prodigado los periódicos de ja rd in e ­
ría .  Hé a q u i  lo que  dice de esle n aevo  ve­
getal el n a tu ra l is ta  que lo h a  encontrado. 
«La p lan ta  mas e s t rao rd in a r ia  que  he visto 
hasta  ahora ,  es u n  lirio de a g u a  (W a te rL i -  
ly ,  Niraphffia?} q ue  hab ita  un lago llamado 
Boppoo, cerca  d e  diez y ocho millas de W í-  
de -B ay ,  á  25® 30’ de la t i tud  m erid ional,  v 
152® 45’ de longitud oriental .  Crece en quin- 
ce  piés de agua  ; su s  ho jas  tienen cincuenta 
ü raas pu lgadas  d e  d iám etro  y su s  flores 
u n as  tre in ta  y cinco cu ando  están del todo 
ab ier tas .  D u üo qu e  la victoria reg ia  sea una  
p lan ta  mas hermosa.*

Atendida la notable afición q ue  tienen los 
ingleses al cult ivo de las flores, es de creer  
q ue  no ta r d a rá  á  figurar en  su s  invernade­
ros es ta  N impheacea au s t ra l iana .  L a  ja rd i­
nería  eu ropea  debe rá  á  la  Ing la te r ra  la i n ­
troducción y e! cultivo d e  la rival de la m a-  
gcstuosa victoria regia, y  esperamos ver un 
dia ac lim atadas en nuestros ja rd in e s  esas 
dos hermosas congeneres exóticas, cuyo  mé­
rito  y  belleza casi no puede describ irse .

Esposicion de la  Sociedad central de horti­
cu ltura  de P arís .

A pesar  de q u e  las c ircunstanc ias  no son 
ac tualmente en F ranc ia  ias mas favorables 
para  el progreso de la ja rd in e r ía ,  no h a  d e ­
jado po r  esto de ser notable la esposicion de  
ho rt icu l tu ra  que  acab a  d e  tener  efecto en  
P a r i s .  Ind icarem os en breves palabras  lo
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m as  curioso que h a  ofrecido es la  esposicion, 
p a ra  que  vean nues tros  lectores la  a l tu ra  en 
q ue  está ia  ind u s tr ia  ja rd in e ra  y hortícola 
en  la nación vecina, y  p a ra  q ue  los aficio­
nados á  estos dos ramos im portantes p u e ­
d an  conocer las novedades q ue  ha ofrecido 
el mencionado concurso.

Se h a n  presen tado  u na  infinidad d e  co­
lecciones de especies d iferentes  y  de n o ta ­
ble mérito, unas  pertenecientes á aficiona­
dos que h an  alcanzado prem ios en esta y  en 
anter iores  esposiciones, y  las mas á  ja rd i ­
neros  q ue  revelan una  inteligencia en  la 
ciencia del cultivo. Seremos breves en la 
reseña.

Entre  la  colección d e  Rusa? se h an  visto 
la M adam a iV argoltin  ; la  Príncipe A lber­
to ;  l a  Dei'oniensis ; la Vizconde D ecazes; la 
D octor M arjoUin  ; la  S m i th ; la  Hosa de cin­
co colores; ia  Chateaubriand, H iv in s , P ú r ­
pura  real, M elania corn icu la ta ; la L a d y  A lí-  
ceP ee l; \a, M adam a A ngelina;  la C ienkojas, 
Gigante de las batallas, Queen Ficíortü ; la 
A u b e rw n ;  la  G oubanl; la  Victoriosa; la 
Granadera ; ia Persiana Tellotc ; la  Condesa 
D ucliA tel; la  P rosperina, Lebrun, Princesa  
L a n n fs , Sauvenir de la M alm aison, Gloria 
de P aris , y o t ra s  m uchas Rosas d iversas  á 
cual mas herm osas y bri llantes .  Pero  la q u e  
m as  ha llamado la a tenc ión h a  sido u n  pié 
de la Rosa B obrinski, p lan ta  s ing u la r  por la 
e legancia de su s  formas y por sus hermosas 
flores, cuyos pétalos te rm inan  en punta.

Las Azaleas, esos espléndidos vegetales 
d e  un tallo  de mediana  elevación, y  llenos 
de ricas Flores h a n  d isputado el lu g a r  á  las 
Rosas. P or  muchos esfuerzos q ue  haga  la 
ja rd in e r ía ,  uo es probable q ue  consiga jam ás  
o b tener  tan tas  variedades como se obtienen 
de los claveles y  d e  o tras  p lan tas  de a d o r ­
no ; por cu y a  razón las Azaleas ofrecían 
menos variedades de lo q u e  hemos dicho de 
las Rosas. Se h a  notado también que la m a ­
y o r  parte de es tas  variedades  de Azaleas 
e r a n  de origen inglés y que su creación 
h on ra  en g ran  m anera  á  los ja rd ine ros  del 
otro lado del canal de la Mancha.

A bundaban las Cinerarios y las Calceola­
rias  cult ivadas con esm erada  inteligencia y 
figu raba  e n t r e  el g rupo  d e  estas últ imas un

p ié  de Weigelia rosea, a rbusto  que acaba  de 
in troducirse  en la ja rd ine r ía  europea.

Los Pensam ientos, los Pelargonios, las 
P eonías, los M elis, los B rezos olorosos, y  
o tras  varias  especies pertenecientes á  hábi­
les cultivadores, se veian  en ta n ta  abundan­
c ia ,  de m anera  que  daban  u n  aspecto, u ia -  
gcstuoso al concurso.

E ntre  las plantas de nueva introducción 
en la hort icu l tu ra  francesa f iguraban como 
m u y  principales el Chamcerops M a rlia n a ,c \ 
B aclris CarioleefoHa, y  sobre lodo la ra ra  y 
magnífica Pa lm era  d e  los Andes, llamada 
Ceroxyiott andícola q u e  se cubre  en gran  
p a r te  de u n a  trasudación cerosa q u e  se em­
plea en la ind us tr ia .  Se veia  tam bién la 
Thuya Doneana, u n  C U m atis azarea, uo N e- 
penlhes, una  Cenlravenia ¡loribunda, u n a  Bo- 
ronia serrulala , un Agnoctus in legn fo ln is , un 
B bam nus C alifornicus, el  Cupresus Goce- 
niana, y el fíetiníspora Pricoides.

E ntre  las p lantas  q u e  se em plean en el 
a r le  culinaria ,  figuraba el Peregil cultivado 
en apara tos  p art icu la res  llamados Peregile- 
ra  holandesa que fabrica con mucho órden y 
gusto M. Follet.

El The francés q ue  con constancia lauda­
ble ha t ra tado  de generalizar M. Lecoq, fi­
g u rab a  tam bién en esta esposicion. En p ru e ­
b a  de sus afanes ha presentado al concurso 
dos especies d e  T hé  que se aproximan y a  at 
q ue  nos viene de C hina  y que  cree podrá  la 
F ranc ia ,an tes  de poco,hacer de esle articulo 
la competencia en Ing la te r ra .  Los esfuerzos 
de Lecoq merecen g randes  elogios.

Además d e  los premios q u e  la Sociedad 
central había ofrecido y que  se adjudicaron 
a! verdadero mérito, el .Ministro d e  agricu l­
tu r a ,  deseando estim ular este ramo de in ­
d ust r ia  ag ra r ia  tuvo la  idea feliz d e  añadir  
algunos premios á los de ia  Sociedad de hor­
t icultura ,  que  consistían en ricas tazas de 
porcelana de la fábrica de Sévres que ha­
bían sido espuestas  al público en el último 
concurso. Los q ue  no pudieron op tar  á los 
g randes  premios de la Sociedad, se mostra­
ron  reconocidos á  las a tenciones del Minis­
tro que con tan ta  oportun idad  h a  sabido 
a len ta r  en es ta  ocasión la ú til y  modesta in ­
d ust r ia  hortícola.
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l i \ 0  DE LOS MEDIOS MAS FÁCILES O lE
tiene  e l  Gobierno para  da r m ayor ex tensión  á  la  A gricultora.

Eo el núm ero  an te r io r  correspondiente  al 
<5 de jun io ,  pág iua  937, en el articulo que  
v a  encabezado con el epígrafe «Sequía en 
la s  provincias de Murcia y  Almeria. IlI» 
hemos demostrado ta necesidad q ue  h ay  de 
proteger la  ag ricu ltu ra  y  los deberes q ue  
tiene el gobierno de estender en lo posible 
el núm ero  de cultivadores. Como deducción 
de estos dos principios q ue  e n  el citado c a ­
pítulo hemos esp lanado  en cuan to  lo pe r­
mite  la  na turaleza de este periódico, in d i ­
caremos ahora ,con nu es tra  genial franqueza, 
uno de los medios m as fáciles que tiene el go­
bierno para dar m ayor extensión á la a g r i-  
ciUtura. Tendrem os presente al formular 
nuestra  demo»tración,el nivel q ue  debe exis­
t i r  en tre  las clases cult ivadoras por los i n ­
tereses que  respectivamente re p re se n ta n ; ó 
del con tra r io  los ricos capita listas d esdeña­
rían el cultivo, y  á  estos es á  quienes d e ­
bemos an im a r  princ ipalm ente  á  que e m ­
pleen su s  capitales para  ac recen tar  y  mejo­
r a r  la  producción del suelo nacional y  p a ra  
su m in is tra r  trabajo  y medios de v iv ir  á  los 
labradores  de un ó rden  inferior.

La ag ricu ltu ra  no puede p rogresar  sino 
la  auxilian fuerzas muy superiores y  si no 
se le aplican capitales q ue  perm itan  d e s a r ­
ro l lar  esas obras  q ue  han  de formar la base 
de su eugrandecimiento. Sin estos medios, 
l a  ind us tr ia  a g ra r ia  se rá  siem pre  raquítica ,  
po rque  fallando los g randes  cultivadores, 
no podrán  sos tenerse  las em presas  de los 
medianos, y  estos no podrán  procurar ios 
salarios á  los trabajadores  del campo que  
son los q u e  ban  de e jecutar su s  faenas.

Vemos dos medios de conseguir  este r e ­
saltado. El primero consiste en p rocu ra r  que 
el g rande  y mediano capitalista tenga un  
in terés  positivo en  hacerse g rand e  y m e­
diano cu l t iv ado r ;  y  el segundo  e n  q u e  los 

< DK JULIO ne 1850.

ricos prop ie tar ios  ap liquen cou venta ja  su  
inteligencia y s u s  recursos al mejoramiento 
del suelo que poseen.

P a ra  conseguir el Gn q ue  nos proponemos 
con el p r im er  medio, conviene proteger po r  
todas las vias posibles la  producción del 
suelo nacional con tra  la  del suelo es trange- 
ro. L as  aduanas podrán  rea l izar esle bello 
pensamiento si preside á la  redacción de sus 
leyes los principios que estén en armonía 
con los intereses de los p ro p ie ta r io s ; pero 
las leyes de nues tras  a d u an as  están  hechas 
casi esclusivamente en  favor de los cap i ta ­
listas, y se ha llan  en oposición constante  á 
los intereses de la  moral pública, á  los de 
los obreros, de los propietarios, d e  los in ­
dustria les, del fisco y  aun  del gobierno mis­
mo. Con UQ buen  sistema de ad u a n a s  q ue  
preste á  la  producción nacional toda la  pro­
tección que se le debe, pron to  veremos que 
los capitales, aplicados á  la  t ie r ra ,  crearán  
traba jo  y llam arán  ráp idam ente  hácia  al 
campo uo crecido número d e  obreros. Ve­
remos pronto acud ir  á  las a ldeas esa  multi­
tu d  de trabajadores  que viven desocupados 
en las grandes poblaciones y  se  h a l la rán  sa­
tisfechas las reclamaciones de brazos q ue  
voz en  grito  hacen  el g ra n d e  y mediano cul­
t ivador .  Entonces veremos estenderse por 
lodos los puntos de la España esa m ulti tud  
de trabajadores  qoe  yace pros titu ida y  sin 
su s ten to ;  el núm ero  de cult ivadores pro­
g resará  con adm irab le  rapidez y el p a u p e ­
rismo q ue  afecta á  la  ac tua l sociedad,y que  
es la  pesadilla d e  todos los gobiernos, de­
tend rá  su m a rch a  imponente con el trabajo  
abund an te  que le ofrecerá nues tra  ag r ic u l­
tu ra .  Evitando el gobierno una  ruinosa con­
currenc ia  es t rang era ,no  sola mente h a rá  po­
sibles las em presas d e  los g ran d e s  cap i ta ­
listas,  sino q ue  tam bién  estos tendrán  in te-  

Touo a i .  3o
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res  eo  au m en ta r  los productos, variando los 
sistemas de cultivo.

Fácil será también conseguir  el fin q ue  
nos proponemos con el segundo medio, que 
consiste, en que  los ricos propietar ios a p l i ­
quen  con venta ja  su in teligencia y su s  r e ­
cursos en el mejoram ienlo  del suelo q ue  po­
seen. Confesamos que esta parte  de nuestro 
escrito  presenta  mayores dificultades que la 
p r im e ra ,y  que se rá  Ul vez uua  cuestión h a r ­
to  vidriosa p a ra  t r a ta r la  con toda aquella 
extensión que  se requiere.

Protestam os antes de todo no se r  nuestro  
án im o inferir  la  menor ofensa á  es ta  clase 
respetable para cuyos intereses sacrificamos 
n uestro  rep o so ; y  si hablam os cou aquella  
l i su ra  que es propia de nues tro  carácter ,  
téngase  en cuenta  la im portancia  q u e ,  á  lo 
menos p a ra  nosotros, t iene  este asunto, y  
los g randes inter«ses que encie rra  el objeto 
de es te  escrito.

Hemos d icho  y  repetido que im porta  á los 
intereses de la España que  los g randes  pro­
p ietarios  ap liquen su inteligencia y sus re­
cu rsos  al mejoramiento d e  las tie rras  que  
poseen. Son inm ensas las ventajas q ue  h a ­
bían d e  seguirse de la realización de este 
pensam iento , porque adem ás de la m ayor 
producción rura l  que  se ob ten d r ía  en todas 
la s  provincias y  de los nuevos -métodos de 
cult ivo que se i r ian  ensayando  y  propa­
gando  por todas partes,  la  num ero sa  clase 
obrera  q ue  pobla los domÍDÍos de los g r a n ­
des propietarios encontraría ,  en lu g a r  de la 
limosna, la  ocupación y los medios de sub - 
sistir. Téngase presente q u e  en n ues t ra  a c ­
tual sociedad el bracero  g an a  uo jo rn a l  in ­
suficiente para  a lim en ta r  á  su familia, po r­
que el suelo mal cultivado, cubier to  de ma­
lezas y  sometido á la  ru inosa  cos tum bre  de 
los barbechos, no produce lo que  debiera  re­
po r ta r  al propietario, y  este no puede da r  
al pobre trabajador mas que  u n  salario  muv 
mezquino. Siguiendo por este camino, que 
in te resa  desde el mas pobre al roas rico, no 
vertamos en lasc iudades  populosas esa m ul­
t i tu d  de hom bres de todas  las provincias 
q u e  abandonan  sus campos improductivos y 
su s  desgraciadas posilgas p a ra  i r  en  busca 
de u n  pedazo de pan que no p ueden  g ana r

en las a ldeas con el sudor  de su ro s t r o ; y  
evitaríamos al propio tiempo esa  a cum u la ­
ción de traba jadores  que  se reúnen  en las 
poblaciones concurr idas,  q ue  siendo encon­
trados sus intereses con los de la propiedad, 
comprometen lácilmente,y la l vezcon  la m a­
yo r  buena lé, el reposo público.

Con las prácticas saludables  q u e  se ir ían  
estableciendo por do qu ie ra  y  po r  los colo­
sales esfuerzos que pueden p re s ta r  los ricos 
propietarios á  la  ag r icu ltu ra ,veríam os anles 
de poco tiempo trocarse en ven tu ra  1a des­
g rac ia ,  y  á  la mendicidad que  nos ab ru m a  
sucederse el trabajo,la  abundaoc ia  y la tran ­
quilidad.

Pero im porta  p a ra  conseguirlo que todos 
contribuyamos al sacrificio. Conviene en 
gran  m anera  que  esos ricos prop ie tar ios  y  
hacendados opulentos q ue  ahora  viven en la 
córte y  en las grandes ciudades se trasladen 
al campo, q ue  vivan entre su s  colonos, que 
presencien ios trabajos, que alienten con su 
presencia esas g randes operaciones q ue  nos 
demanda la agricu llu ra .  Conviene sobre lo­
do, y  esto se conseguiría con la adopción de 
esle medio, q ue  no se d is traigan dei cultivo 
tantos operarios como ah o ra  viven desocupa­
dos en las ciudades sirviendo á los grandes 
señores y á  los propietarios, haciéndonos 
cargo que la  falta de brazos es uno  de ios 
mayores males q ue  afectan á  n uest ra  a g r i ­
cultura .

Si dijéramos que el gobierno debería ,  en 
bien del pais ,  tom ar es ta  piovidencia, no 
ser ia  nuevo el pensamiento ni la medida de 
nuestros d ias .  La consulta  que  el rey ü .  F e ­
lipe 111 hizo al Consejo de Castilla y  la con­
testación que esle dió al Monarca en fecha 
1.* de febrero de 1619 ( 1 )  nos probarían

(1) Para que vean nuestros lectores las pro- 
fumlas rellexioiies de nuesiros hombres de Estado 
en el siglo XVII y la impoiiancia qae daban a la 
agricultura en una época que solamenle el oro se 
tenia por riqueza, trascribiremos algunos párt-afos 
de los que contiene la respuesta i  esta consulta.

III .  Que para poblar bien el reino de 
Castilla no se ba de traer geote estrangera ; pues 
los eslrangeros no vienen á  España sino á  chuparla 
y destruirla; y conviene excusar en lo posible el 
trato y comercio con ellos. Convendrá si dentro da
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esla v e r d a d ; pero no queremos ni creemos 
necesarias tales medidas cuando  vemos otras 
que  siendo menos d u ras  hab lan  de ser efi­
caces para  la repoblación del Reino ^ e n ­
grandecimiento de la agricultura .

E s  al gobierno á  quien loca tom ar la in i­
ciativa. Puede e x i ta r  con distinciones y  h o ­
nores  los progresos de nuest ra  indu s tr ia  ru ­
ra l ,  concediéndolos á  los propietar ios que  
m as  se d is tingan e n  ese a r te  ú ti l .  Si los a d ­
m in is tradores  del poder público qu ieren , 
como deben,conseguir  que  se apliiiuen g ra n ­
des capitales al cultivo, y  q ue  los hombres 
entendidos en las ciencias físicas p res ten  
lodos su s  esfuerzos para acrecentar los p ro ­
ductos del suelo , es necesario que  se tome 
este camino. Téngase presente que los hom­
bres  del d ia  tienen tanta necesidad de con­
sideración corao de riqueza, y q ue  muchos 
cap ita lis tas  y  no pocos propietarios ru ra les  
em plearán  sus esfuerzos mas po r  p o r  la  glo­
ria de las distinciones que por la  protección 
q ue  se preste á  los productos d e l  suelo na -

estoj reinos, iraspalar üe unos lugares á  otros la 
gente que sobre. L t  que bay en esla cdrte es e ic e  • 
siva en número, y será muy conveniente descar­
garla de mucha parte d e  ella manilando que la so -  
branle se retire á sus rerpeclivos hogares, Y e n  
esta diligencia do se  ha de comenzar por la gente  
eoraun y vulgar como se ba hecho hasta ahora; 
pues seria iniquíüdd dejar los ricos y poderosos que 
son los que han de m antener á  los pobres, y echar 
á  estos donde no tengan que trabajar pora ganarla 
comida. Los que deben salir de la  córte son los 
grandes, los señorea, los caballeros y  gente de esa 
calidad, con gran número de viudas que hay ricas 
y  poderosas, y otras que oo lo son tanto y hau ve­
nido á la cdrte sin legítim a causa ó  la buscaron 
ateclada: como también muchos eclesiásticos que 
tienen obligación d e  residir en sus iglesias, so co­
lor de que tienen pleitos en esla córte y  que sus 
iglesias los envían á ta defensa da ellos. Unos y 
otros se domicilian aquí, com piacdo y edíGcando 
casas, con m enoscabo de sus patrias, cuyos pobres 
te  manlendrioa á  la sombra de los ricos si e s lo v ie -  
rsD en ellas. Pero como eslos no viven a llí, huyen 
también los pobres y se refugian á  la  córte bmcan- 
dom anerasde v iv irm uy agenas de las que les com- 
petia. Restituidos lo s señores á sus lugares, cono­
cerán á sus vasallos, querránlos b ieo , haránies 
justicia, verán por sus ojos los trabajos y  necesi­
dades que padecen y  podrán rem ediarlos. Los lu -

cioca l.  Cuando los cult ivadores que alim en­
tan á sus conciudadanos rec iban premios y  
honores por s u s  servicios como se dan á  los 
empleados y á los m ili ta res ,  ta  ag ricu ltu ra  
hará  en tre  nosotros rápidos p rogresos ,p o r-  
que  g us ta  á  todas la s  clases h a l la r  la  r e ­
compensa de sus servicios. Manifestaremos 
nuestro  peusamiento.

Creemos q ue  seria m uy  útil c rea r  una  
nueva órden de caballeros,  do lada  de las 
preeminencias y  distinciones q ue  ju s ta s  fue­
ren p a ra  p rem ia r  los q ue  con afan se ap l i­
can á  la  ag r icu l tu ra  y á  las ar tes  agrícolas. 
E sla  nueva órden que debería  denominarse 
de Isabel 11, y a  q ue  debemos al R einado de 
esla a u g u s ta  R e ina  la regeneración de nues­
t r a  in d u s t r ia  ru r a l ,  deb ia  componerse de 
t res  clases diferentes de caballeros, cuvas 
distinciones respectivas s imbolizaran  el mé­
rito que  se in ten ta re  p rem iar .  Dadas estas 
recompensas sin pas ión ,  condecorand# solo 
al que lo m ereciere  y  no prostituyendo esta 
nueva ó rden  con padrinazgos y  afecciones

gares camarcaoos venderán bien sus cosechas y  
manufacturas. Se poblarán los que están mal po­
blados, con los criados que lie varío  los señores a llí
necesarios y en la c.irte perniciosos...........................

l Y ...................Que no haya tanta multitud de es­
cuderos, gentiles hombres, pages y  entretenidos 
con otra infinidail de criados (de que saleo muchos 
vagabundos sin oficio de provecho); pues dejan sus 
lierros y se vienen i  la córte, haciendo acá mucha 
sobra, y aliá mucha falta en ministerios útiles á  Ja
república...............................................................................

V. Que los labradores, cuyo estado es e l mas 
importante de la república, porque ellos la susten­
tan con el cultivo del cam po, y  de ellos pende la 
abundancia de frutos, y  aun la contribución de 
cargas Reales y  personales, siendo terribles las 
que sobre si tienen, por coya causa se  van acaban­
do muy aprisa ; para que no vengan á tanta dimi­
nución conviene anim arlos y alentarlos coo Hxen— 
eion y privilegios. Los mejores además de algunos 
que ya tienen suD, que sin em bargo de la ley de 
qae no puedan ser presos por deudas en los meses 
de las labores dei cam po, será conveniente se am ­
p líe  el privilegio para que ea ningún tiempo lo  pue­
dan ser, puesto que vem os se amplia la necesidad 
y  es menester restaurarlos de la quiebra que pade­
cen ; excepto solamente la s deudas é V . M . y los 
arrendamíeutos de las tierras que cultivan d e  otro
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personales  q u e  desv ir túan  al verdadero mé­
r i to ,  veríamos e n  breve los rápidos p rogre­
sos de nuestra  ag r ic u l tu ra  por el constante 
a fan  pon que la aux il ia r ia i i  los cap ita les ,  la 
inteligencia y  la propiedad.

Convendría conceder tam bién  a lgunos 
premios á  los productos del suelo q ue  for­
man la ocupación de la g ran  m asa  de los 
c iudadanos. H asta  atiora h an  pasado desa­
percibidos los adelantos q u e  h ayan  in ten ta ­
do algunos prop ie tar ios  y  los esfuerzos que 
los par t icu la res  hacen p a ra  regenerar  la 
ciencia del cult ivo ; y  s i  cscepluamos los 
prem ios q ue  se dan  en M adr id  p a ra  ex i la r  
la  cria d e  los caballos de ca r re ra ,  pocas co­
sas  mas podrem os a p u n ta r  en el l ib ro  de 
las recom pensas. T  no s e rá  po r  c ierto  que 
n o  vivamos en unos  tiem pos en q ue  se p ro ­
d igan  de rail maneras. La poesía ,e l can to ,y  lo 
q u e  es m as , ocupaciones a u n  menos ú ti les  se 
c u b re n  al p resente  con el m anto  d e  la g r a n ­
deza,m ientras  vemos en  el olvido á  ese a r te  
im portan te  q u e  d a  trabajo  á  diez millones 
d e  Españoles y  produce los medios de s u b ­
sistí r  á  todos sus conciudadanos.

Hay en España u n  m inis terio  de comer­
cio y una  d irección general de agricu ltu ra .  
A  ellos loca rea l izar  esas  mejoras que  no­
so tros  nos contentamos con a p u n ta r  l igera­
m ente. E s tu d ien  lo q u e  h a n  hecho las n a ­
ciones estrangeras  p a ra  lev an ta r  el ar te  a g r í ­
cola  á  la a l t u r a  á  q u e  lo  tienen. Consúltese 
á  la  F ranc ia  y  se v e rá  q ue  en medio de esas 
convulsiones políticas q u e  de dos años ha 
amenazan concluir  con su g lor ia  y  con su 
p rosperidad ,  tiene los ojos fijos en la  a g r i ­
c u l tu ra  como si los pueblos y el gobierno 
esperaban  d e  e lla  el rem ed io  en sus aflic­
ciones, Y  aun  no querem os c i ta r  po r  modelo 
á  la  F ra n c ia  en el asun to  que nos ocupa. 
O tros estados mas pequeños hay q ue  hacen 
m ayores  esfuerzos todavia para  ade lan ta r  
este a r t e  ú ti l .  Compárase sino esa  Francia  
con W u r te m b e rg  y  se  v e rá  cuan notable  es 
l a  diferencia. E n  SV urlem berg , en u n  te r ­
r i to r io  que no es m as  que u u a  tr igésim a 
p a r te  de la F ra n c ia ,  d is t r ibu ye  el gobierno 
l a  su m a  de 800 ,000  francos p a ra  aus i l ia r  la 
ag r icu l tu ra ,  m ientras  q ue  en esta últ ima 
nación no se votan cada año mas que la  can ­

t idad  de U 5 .0 0 0 !
Reasumiremos nuestro  e s c r i to , que  va 

haciéndose demasiado prolijo .  El gobieruo 
t iene  muchos medios de desplegar en tre  
nosotros la afición á  la  ag r icu l tu ra  y de con­
seguir  que  se apliquen á e lla los muchos 
capitales q ue  ahora  c ircu lan  coo menos pro­
vecho. Protejiendo por medio de leyes  sa ­
bias la  producción nacional con tra  la  p ro ­
ducción e s t r a n g e ra ; concedieudoá los g ran ­
des propietar ios y á  los que  se emplean en 
el engrandecimiento de la ciencia rústica las 
distinciones y los honores que  h a s ta  ahora  
se les han  n e g a d o ; discurriendo medios de 
conseguir q ue  esta clase acomodada deje las 
ciudades para  vivir en el campo ; y  aplican­
do á los productos del suelo prem ios a d e ­
cuados á  la  im portancia  del objeto y  á  la 
posib il idad d e  nuestra  hac ienda ,  será como 
el número de cult ivadores se es tenderá con 
admirable  rapidez, como es ta  cíase encon­
t r a rá  mas independencia  y  estabilidad, co­
mo los obreros tendrán mas ocupación y  
mas lucro ,  como la p ropiedad d a rá  resu l ta ­
dos mas p ingües, como los grandes capita­
les se em plea rán  con u ti lidad  general y co­
mo todo esto co n tr ibu irá  poderosamente á  
asegurar  la  d ich a  y la tran q u il id ad  d e  los 
españoles.

P a ra  concluir repetiremos lo qne  ha d i ­
cho un político m u y  profundo. L a  ag ricu l­
tu r a  enc ie rra  todo lo mas im portante  de los 
intereses políticos y  sociales. Es una  ver­
dad : e lla  solamente puede proveer el a l i ­
mento á  un  g ran  pueblo ; so lam ente la a g r i ­
cu l tu ra  puede a se g u ia r  su  exií lencia ,  su 
pros¡)eridad y su poder. Los productos del 
suelo nacional son la base del trabajo , de la 
indus tr ia  y  del comercio que toda  nación 
puede em prender  fác i lm enle :  es e l la  la  que 
crea la mas sólida de lodas las r i q u e z a s ; es 
e lla la  q ue  repar te  la  riqueza con la menor 
desigualdad posible, exigiendo proporcio- 
naim ente  m as  traba jo  manual que  lodas las 
otras indus tr ias  ; y  es e lla finalmente la q u e  
ocupa la m ay or  parte  d e  los Españoles. 
Uniendo los hom bres á  la  t ie r ra ,  la  ag ricu l­
t u r a  ídentiSca su s  intereses con los de la 
p a tr ia ,  constituye la necesidad d e  la  pro­
piedad, y consólida la base  del ó rden  social.
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VENTAJAS É INCONVENIENTES DE LOS
PASTOS CONSIDERADOS EN GENERAL.

L a  ind us tr ia  m an u fac tu re ra  pide al co­
m erc io  la p r im era  materia  que  le devolverá 
después bajo o tra  forma. La indus tr ia  a g r í ­
cola pu ede  casi siem pre  encontrar  en si mis­
m a todos su s  recursos. La t i e r ra  es un vas­
to  elaboratorio; las y .erbasque mantiene son 
el p r im er  medio de producción; con e llas  es 
fácil sos tener y  m ultip licar los animales in ­
dispensables no solo para  las necesidades 
del cult ivo , sino como objeto de venta, ó al 
menos como agen tes  del trabajo y  productos 
de estlércules por medio de los que  se pue­
d e  en  seguida ped ir  á  la tie rra  todas las 
p lan tas  útiles p a r a  ei a l im ento  del hombre 
y  necesidades de la fabricación.

A ntes  de la introducción, todavía m oder­
n a ,  d e  los p rados artificiales y  de las raíces 
forrageras ,  los pastos natura les ,  hajo las dos 
modificaciones de dehesas  ó  yerbas y  de 
prados, formaban la  base üe la ag ricu ltu ra  
europea . En todas épocas y en los diferen­
tes puntos en q ue  fallaron brazos para  los 
trabajos de la t ie r ra  y  en donde el consumo 
limitado de los productos del suelo los dejó 
sin g r a n  estim a, no debió preferirse ningún 
sistema al indicado. Era preciso producir 
con el ra e no r trab a jo  posible, y  m ien tra sq ue  
los pastos perm anentes 6 yerbas  ofrecían el 
medio, y era tan  fácil como sencillo buscar  
en su estension u n a  compensación relativa, 
po rque  la t ie r ra  se apreciaba en poco por el 
que la  poseía sobrepasando los limites dei 
cultivo de que le e r a  dable disponer. Lo que 
entonces fué bueno  ha dejado de serlo en la 
ac tua lidad ,  ó á lo menos la regla ha llegado 
á ser la  escepcion conforme los pueblos mas 
acosados por su  . multiplicación debieron 
aprovechar  el te rreno y esquivar menos el 
trabajo. Los buenos pastos h a n  perdido á  la 
verdad  m u y  poco ó nada  d e  su  im portancia

en  todas las naciones, pero los p rados a r t i­
ficiales h a n  reemplazado en genera l  en el 
m ayo r  número á  los pastos, porque por ellos 
se  puede, en  menos estension , au m en ta r  el 
nüin . de an im ales .  No es es ta  la  ún ica  v e n ­
ta ja  d e  esle p r im er  resultado: p a r a  ev itar  el 
que los estiércoles se p ierdan , en  vez de de­
j a r  vagar  los an im a les  por el cam po , se ba 
conocido el beneficio de alimentarlos casi 
todo el año en el establo y  de su s t i tu i r  en 
p a r te  las ra ices  á las yerbas.  T odas estas 
causas debieron necesariamente l im ita r  m u ­
cho la im portancia  p r im it iva  de los prados 
en genera l  y  de las yerb as  en p a r t icu la r .  
S in e m b a rg o  serla in jus to  comprenderlos á 
todos bajo una  misma proscripción. Existen 
localidades donde las dehesas no podrían ser 
ventajosamente reem plazadas por otro  pro­
ducto  agrícola.

De todas las naciones europeas la España 
h a  sido l a q u e  menos h a  eslendido su  po­
blación; de aqu i las menores necesidades de 
sus habitantes  y  el disponer estos d e  doble 
y  a u n  tr ip le  te rreno p a ra  satisfacerlas ; por 
eso se  han  conservado y  conservan estensas 
dehesas donde la población es corta  ó está 
acum ulada  t  han  completamente desapare­
cido en los puntos e n  q ue  como los d e  hácia 
c l Norte, se h a  desparram ado la.poblacion. 
P or  esto hay e n  la  M an ch a ,  E s l r e n ia d u ra , 
las A n d a lu c ía s , e tc .  grandes dehesas, á  pe­
sa r  de las que  casi sin fruto se h a n  ro tura­
do, y  son poco menos que  desconocidas en 
A stu r ias .  Galic ia ,  provincias V ascon gad as , 
Cataluña, S an tan d e r ,  etc. etc . Ademas com­
p ru e b a  aque lla  ve rdad  no solo el estado de 
su  ag ricu llu ra  , sino el núm ero  y clase de 
an im ales  que multiplican. V enla jos is im ose­
r ía  es tender  los prados artificiales donde ias 
c ircunstanc ias  físicas del pais lo p e rm it ie -
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ra n ,  haciendo lodo género de sacrificios p a ­
r a  lograrlo, porque  producirían  los mismos 
beneficios públicos y privados qne han fa­
cilitado donde los lian adoptado y m u l i ip i i '  
cado. Los ganados e s ta rán  mejor manteni­
dos, su cria y  mejora ser ía  mas fácil,  al pa­
so q ue  mas económica por ‘exigir menos d e ­
sembolsos y  d ism inuir  el núm ero  de sus e n ­
fermedades y  por consiguiente de sus p é rd i­
das,  siendo ad em a s  m as  segura  la dirección 
de su c r ia  y  los resu l tados  que  de ella se 
ob tuvieran .

Desde que  la improductiva barbechera  ha 
sido tan viulentamente rebat ida , el sistema 
pastoril h a  tenido y tiene numerosos detrae- 
loores y  ha sido proscrip to  de u n a  manera 
dem as iado  absoluta  como perjudicial,  no so­
lo bajo la relación d e  la  ag ricu l tu ra ,  sino 
que  de la higiene y sa lu d  de los ganados. 
S e  ha dicho que  las t ie r ra s  jam ás  necesitan 
descansar s i  son convcnienteraenle cult iva­
das ;  que  dejándolas p a ra  pasto producen 
m u y  poco y no m antiene  m as  que animales 
débiles, incapaces de p od er  t r a b a ja r  con 
aque lla  fuerza, constancia é  in tensidad  que 
exije la  ecouomia ru ra l .  Los economistas 
dicen que con las barbecheras  se p ierde  mu­
cho tiempo y demasiado abono, que los a n í ­
males diseminan los escremenlos por los c a ­
minos, y  los q ue  deponen en las dehesas son 
a rra s trado s  p o r  las a gu as  si las lluvias snn 
ab u nd an te s ,  ó secados por los rayos  del sol, 
desmenuzados por  los iosectos y  a lgunas  
aves, llevados p o r  ios vientos, si el tiempo 
es ta  seco; en lodos los casos, depositados en 
montones perjud ican  á  las p lan tas  que cu­
bren  y hacen bro tar malas verbas ; la  misma 
o r ina  destruye  con frecuencia el césped que 
seca. Para  ap rovechar  el estiércol deposita­
do por el ganado  de p a s t u r a , ser ia  preciso 
estenderic  ó  reun ir le  lodos ios dias v  no 
em plearle  sino despues d e  h a b e r  fermentado 
p a ra  q ue  adqu ie ra  las indispensables cua li­
dades  q ue  debe tener, á  fin de que s irva  de 
alim ento  para  las p lan tas  y  favorezca la ve­
getación, lo cual seria adem as de largo  muy 
costoso y a u n  casi insoportable.

Estas  razones podrán se r  fundadas para  
Jos terrazgos de t res  h o ja s , mas en los que 
hace tiempo se pract ica  u n  cult ivo alte rno

muy activo, no deja de tener  iuconv en ien -  
les, pudiendo por o lra  p a r te  s e r  ventajoso 
dejar descansar c iertas y dete rm inadas  tie r­
ras ,  sin que por esto  sea negar  el beneficio 
que  re su l ta r ía  de que  los pastos formárau 
parte  del turno. ,Vo falta q u ien  considera la 
praclica de hacer pa s tu ra r  como el mejor me­
dio de h ace r  aum en ta r  la  re n ta  de las t ie r­
ras, por la economía de su cu lt ivo ,  p o r s u s  
productos y  por los abonos que  facilitan el 
césped roto y las raices de ias p lan tas .  E n  
efecto, los pastos no exigen m as  que  Un cul­
tivo poco costoso, snn estercolados y sega­
dos sin gastos  por los mismos anim ales ,  fa­
cilitan d ism in u ir  el número de trabajadores, 
y  lio tener  que recojer y g u a rd a r  m a s q u e  
las yuntas, y las cuales  se íes puede hacer 
g a n a r  su a lim ento  todo el año; si se d ir igen  
y dividen bien las tie rras  dejadas para  aquel 
objeto, el ganado estropeará poca yerba ,  y  
si es que  lo efectúa con sus pies v  sus e s -  
crementos, recoje po r  o lra  parle  los tallos y  
hojas caidas y cortas  que  se escapar ían  al 
corle de la hoz ó de l,i gu ad a ñ a ,  conserván­
dose mas corlas  las p lantes  b rotan  con ma­
y o r  fuerza y son mas nu tr i t ivas  que si liegá. 
ran á su madurez y se las trasformára^cn 
heno. E slá  perfectamente comprobado que 
ias tie rras  medianas, pasturando  en ellas 
alimentan mas panado  que si el p roducto  sé 
hiciera consum ir en el establo , v  aun esto 
es cierto  para  las tie rras  fértiles! si se dan 
á  los pastos los cuidados convenien tes ,  so­
bre todo si la yerba segada  no debe  em plear­
se basta  que se h a y a  secado. A dem ás el sis­
tema pastoril embaraza poco; facili ta  la  vi­
gilancia ,  exige pocos anticipos, obliga me­
nos á cam biar las costumbres de nuestros 
labradores ganaderos, á  in t roduc ir  nuevos 
m é to d o sd ecu l l iv o ,  á  l levar una contabili­
d ad  complicada y á com prar  ins trum entos 
perfeccionados: si da menos producto , no 
son de tem er tanto el hielo, la  lluvia, las 
nieblas ni las inundaciones. Eslas últ imas 
apenas perjud ican  á  no se r  cuando  la tie rra  
q ued a  cub ie r ta  d e a ie n a  ó es a r r a s t r a d a  por 
la corricDle, y aun  el césped resiste mas q úe  
la s  t ie r ra s  labradas, reteniendo por o tra  
parte  las materias  fertilizantes conducidas 
po r  las aguas. Multiplicados ensayos bao

Ayuntamiento de Madrid



—  283 —

dem ostrado en los paises eslrangeros las 
ven tajas de los pastos, pues adem as d e  fa­
c ilita r  mas beneficios m ejoran el ierrenoeon  
el tiem po, siendo un axiom a indubitab le  i|ue  
son necesarios p a ra  devolver á  la  tie rra  su 
fertilidad  esqu ilm ada  , aconsejándolos S in­
c la ir p ara  conservar la  de las tie rra s a ren is ­
cas; tio faltando qu ien  d ig a  deben dejarse 
tr e s  años en  pasto  artific ial p ara  el ganado 
la n a r  y  tres en cu ltivo ; sistem a que  adoptó 
la  com isión de la  ju n ta  general de ag ricu l­
tu ra , sobre a lte rn a tiv a  de  cosechas.

S i no e s tá  bien com probado e l que  en las 
p rov incias de m ucha población, las mejores 
tie rra s  convertidas en  pasto  , por p roced i­
m ientos adecuados, dan  la  m ayor ren ta , 
no puede negarse que  asi sucede en  m u­
chos terrenos; q u e  los tu rn o s  con pastos 
pueden ser m as lucra tivos, que  e l cultivo 
a lte rno  m as activo; que deben dejarse  siem ­
p re  en césped ó con y e rb as  las m ontañas que 
cub ie rtas d e  n ieve una  p arte  del año, son 
poco adecuadas p a ra  el cu ltivo  de cereales , 
pero  que  producen ab u n d an te  y  esquisila  
y e rb a ; las tie rra s  d is tan tes  de las pobla­
ciones , que carecea  de buenos cam inos 
y que  por lo m ism o se rian  costosos los 
traspo rtes  , cu a l con dem asiada  g en e ra li­
dad  y DO m enos estension  sucede en  a l ­
g u n as p rovincias del cen tro  y del m edio­
d ia ; las tie rra s  que  son flojas, estériles en 
quienes ningún género  de cosecha pagaría  
los gastos del cultivo ; las que  üespues de 
m uchos siglos de e s ta r destinadas p ara  pas­
to , se  han  cubierto  de una capa  de m a n ­
tillo  b astan te  p roductiva  en césped, pero 
que  no p o d ria d e s tru irse  sin esponer el te r- 
reuo á  una in lecuodidad  com pleta , cosa 
que  a lg u n o s  han palpado en consecuen­
cia de la inan ia  q u e  se  desarro lló  por las 
ro tu rac io n es , con grave perju ic io  de la  g a ­
nad ería , y que después de haber cosechado 
un  producto escelen te , o tro  m ediano y el 
tercero  insign ifican te , han tenido que  aban­
donar el cu ltivo  d e já n d o la  t ie r ra  p ara  lo 
que hace sig los serv ia , y  que  la rd a rá  m u­
chísim os años en poderse ap rovechar con 
igual objeto; aquellas cuyo  suelo  es de p e ­
ñ a  ca le a r, las que están  eu co linas y  que se 
la s  espond ria  ro tu rán d o la s  á  iM sforraarlas

en rocas estériles p o r los efectos de ias tem ­
pestades; las que  están  espuestas á las in u n ­
daciones de los ríos y de los to rren te s , y  a l­
gunas o tra s  con c ircunstanc ias especiales, 
deben d ed ica rse  p a ra  e l sistem a pastoril 
criando  d iferen tes especies de anim ales. Lo 
m ism o debe hacerse  donde fa ltan  braceros 
p a ra  los irabajos-del verano y del otoño, don­
de los g ran o s no tengan  eslim a y en  donde 
los m edios de com unicación y  d e  trasporte 
no sean fáciles v económ icos.

Cuanto se ha d icho con tra  lo? p rados ha 
sido de los perm anentes ó dehesas, pues los 
tem porales facilitan reu n ir  las ven tajas del 
sistem a a lleruo  con los del cultivo  con b a r­
becheras: como en cl p rim ero  á todas las 
tie rra s  se  las m ete la  re ja , y  como en el se­
gundo  se  dá a l te rreno  el tiem po necesario 
p a ra  m ejorarle  y  se  econom izan los gastos 
d e  mano d e  ob ra  traba jando  solo una  parte  
de terrazgo. E l establecim iento de algunos 
pastos da el medio de do m in a r e l tu rno , 
poniendo las tie rra s  que  co  se labran  en 
disposición de e n tra r  en la a lle rna liva  c u a n ­
do las c ircunstanc ias  lo perm itan .

P o r m ucho tiem po se h a  considerado el 
influjo que  c l e jerc ic io , et a ire  lib re , ejercen 
en la  salud  y ren ta  üe los anim ales como u n  
m otivo poderoso p a ra  segu ir la v ida pasto­
ril; se h a  q u e rid o  p robar p o r  g randes con ­
sideraciones fisiológicas, que  son necesarias 
las dehesas p ara  la  c ria  de buenos pb tros, 
de bueyes de trab a jo , producción de la  leche 
y de quesos escelentes; se ha dicho tam bién 
q u e  la  finura de lana de n u estra s  m erinas 
e ra  una  consecuencia de la  Iraslium acion; 
pero  la  esperiencia ha hecho ver b ien  p a l­
pab lem ente q u e  estas aserciones eran  cu an ­
do m enos exageradas; que  pueden criarse  
solípedos, p reciosas vacas y  bueyes con el 
rég im en  de estabu lac ión  perm anen te  ó  te ­
n iéndolos siem pre eo la cuad ra  ó en  el e s ta ­
blo , si la  econom ía lo perm ite; que los g a n a ­
dos criados de esle modo no carecen de fu e r­
za, de herinosura  y de sa lud . Si la  c ría  en 
e l establo  no es g en era l, es po rque es mas 
costosa que la  que se  p rac tica  en las cum ­
b res poco p roduc tivas de las m ontañas. Los 
sajones c rian  el ganado la n a r  en la  pastoría, 
y se  ven reses que jam ás ban  pastado, dar
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la n a  de p rim era  calidad  ó superfina . E l a i­
re  lib re , la  luz, el ejercicio  y a u n  las v a -  
nac iones de tem p era tu ra , son tan  poco n e ­
cesarias  p ara  a fin ar esle producto , que  como 
se sabe cubrieron  las reses con cam isas im ­
perm eables p ara  lo g ra r un  vellón m as fu e r­
te , mas ig u a l y  m as herm oso. L as m ism as 
cab ras á  pesar de su  petu lancia  o rd in aria , 
y  aunque  ansian  el a ire  lib re , rocas y  coli­
nas mas escarpadas se  acostum bran  s in  in - 
w nvenieD te a l rég im en  seden tario . L as de 
Monte d e  Oro lyones (F ra n c ia )  gozan de la 
sa lud  m as perfecta, se  m ultip lican  cuan to  
pu ed e  desearse , y d a n  siem pre  en g ra n  can ­
tidad  la  leche que  s irv e  p a ra  confeccionar 
los quesos que d isfru tan  de ta n ta  n om bra­
d la . aunque  nunca salen de las m alsanas 
cab rerías.

Es incontestable que  los productos en  le­
c h e  de .a s  vacas que van  á  los pastos son 
superio res a  los d e  ias m an ten idas siem pre  
en esiablo; de aqu í la  g ran  reputación de las 
que  viven en las m on tañas. Se ha atribu ido  
esta  diferencia a l a ire  pu ro , al e jercicio , á  
la  ibertad  de q u e  gozan los an im ales; pero 
es tam bién probable que  la  na tu ra leza  va­

n a d a  de los alim entos p astu rad o s tenga 
grande influjo no solo en la  sa lud  de las 
reses, sino  en  ia s ru a lid ad e .íd e  la leche. S in  
em bargo con establos bien lim pios, ven tila ­
dos, con co rra les p a ra  que las vacas resp i­
ren  a ire  pu ro  y p ara  que hagan ejercicio , y 

.sob re  todo teniendo variadas y m ultip lica­
das p lan tas fo rrageras para v a r ia r  lo nece­
sario  cl alim ento , desaparecerán  con venta­
j a  las d iferencias que  hay en tre  e l sistem a 
pastoril y  el de la  estabulación.

Nos h a  parecido de abso lu ta  necesidad 
e n tra r  en  eslos porm enores prácticos, pero 
h ijos de la ciencia, an tes  de describ ir y  d a r  
á  conocer e l método que puede y debe em ­
plearse p ara  m ao tener los g an ad o s, y  con 
particu laridad  el lan a r , sin  q u e  tenga  que 
lia sh u m a r n i tra s le rm in a r, sino  siendo es­
tan te  en toda la estension de ia p a lab ra , asi 
como an tes de m anifestar las c lases de p lan­
ta s  que pueden  cu ltivarse  en los diversos 
terrenos por m as ó m enos tiem po, v a  sean 
de secano ó después d e  levan tado  él fruto 
de los panes y dem ás cosechas, y a  sea en  
los de regad ío .

{Bevista de la  ganadería española.)

T R A S P IU T A C IO Ñ  d e  i o s  á r b o l e s  F R I T A L E S .

A un cuando los árbo les fru ta les no tie ­
nen el in terés que ofrecen á  la  econom ía so­
cial los de las res tan te s  especies que se ap li­
can  a la  construcción , no por ello debem os 
d e ja r  de darles  a lguna consideración p o r el 
rec reo  que proporcionan a i bom bre con los 
v an ad o s fru tos que  producen. No debem os 
pues adm irarnos q u e  agrónom os m uv d is ­
tin g u id o s se hay an  ocupado del cu ltivo  de 
los f ru ía le s ; y  en prueba d e  esta verdad 
vam os a  rep ro d u c ir un a rtícu lo  escrito  por 
M, Puvis, p residente de la Sociedad de E m u­
lación  de r  A in, acerca  de la  trasp lan tac ión  
d e  ios fru tales.

1- «C u an d o u n árb o l tiene un exceso de 
v igor, dice el referido agrónom o, qoe  se 
opone á  la fruclilicacion , como es ta  exube­
ranc ia  proviene coinunraente de la  profun­
d id ad  en que  han  m archado las ra ices en 
un  suelo  substancioso , couviene desen te rra r 
el árbol y  c o rta r  una ó m uchas ra ices, e s -  
cojiendo con p referencia  aquellas que  m ar­
ch an  mas profundas. No obstan te , nos p are ­
ce conveniente co rta rlas  por debajo de la 
p rim era  b ifurcaciou, por cuyo m edio se e x ­
tra e  una  parte  de las ra ices conductoras de 
la sav ia  que  produce el desarro llo  de las ye­
m as, a l p ropio  tiem po q u e  se  d ism inuye*la

Ayuntamiento de Madrid



—  2 8 5  —

can tid ad  d e  la descendente que han  de re ­
c ib ir  las ra ices, c u y a  sav ia  refluye en p ro ­
vecho de las ram as y por consigu ien te  de la 
fruclificacioD. O lra  c ircunstanc ia  ventajosa 
h ay  todav ía  y  es, que  esta  resección de las 
ra ices  perm ile el desarro llo  d e  o tra s  nuevas 
hác ia  á  la  superficie.

2.® «Será tam b ién  adoptable  el método 
d e  a rra n c a r  el á rb o l y  trasp lan ta rlo  en se ­
gu ida  p a ra  que fructifique m ejor, pero este 
m étodo es m enos ventajoso que  el an te rio r 
y  por ello  p referirem os el p rim ero . No q u e ­
d a  d u d a  que  con este  procedim iento se d e ­
b ilita  la  pu janza del árbol y que  se produce 
m enos leño  sin necesidad de q u ita r  las ho­
jas q u e  son los ó rganos que producen la sa ­
v ia  fructificante ; pero al m ism o tiem po que 
se consigue esta  v en ta ja  se re ta rd a  el d e ­
sarro llo  por m uchos años. N otarem os q u e  
en el p rim er m étodo, ó sea cuando cortam os 
una  can tidad  de ra ices, se produce un doble 
efecto que  e s ,re flu ir  la  sav ia  hácia  las hojas 
y  fo rm arse  meoos cau iid ad  de ra iz . C uando 
a rran cam o s las ra ices su sav ia  se detiene 
casi en te ram en te  y la  d e  las h o jas  se d ism i­
nuye bastan te  ; por cu y a  razón no cabe du ­
d a  que  es m as ven tajoso  c o rta r a lg u n as 
ra ices  q u e  a rra n c a r  e l á rb o l y  tra sp la n ­
tarlo .

(E sto s dos m edios d e  fructiG cacion.el cor­
ta r  una  p a rte  de ra ices  ó el d e  a r ra n c a r  el 
á rb o l, h a n  tenido p a rtid a rio s  y  d e trac to re s ; 
pero  deberem os tem er e l segundo , p rin c i­
palm en te  s i e l á rb o l no e s tá  b astan te  ro ­
busto .

«Hemos de reco rd a r aqu i u n a  observación 
de M. L elieu r, que  creem os ju s ta  y  que cor­
robora  la  o p in io n 'q u e  nos hem os formado 
del cu rso  de ias dos sav ias.

«Los prácticos d e  todos los paises han  ad­
m itido que  cuando  se  tra sp lan ta  un árbu l se  
le  deben co rta r p arle  de sus ram as y de sus 
ra íc e s ; y  de aqui p rov ien eaq u e l proverbio, 
tr iv ia l si se  q u ie re , pero muy expresivo, 
giir si un jard inero  p lan ta  su  padre, debe cor­
tarle los piés y  la cabeza.

«Esta es la  p rác tica  un iversalm ente ad m i­
tida p e rio d o s  los ja rd inero s y  hortelanos que  
aseg u ran  e l resu ltado  de tas p lan tac iones de 
su s  legum bres,co rlando  uua  porción de r a í­

ces y de ho jas  (< ). Podem os tam bién  c ita r  
la  p rác tica  de los ag ricu lto res  alem anes que 
se  dedican á p la n ta r  p ra d o s : cuando levan­
tan  ó a rrancan  el cesped p ara  tra sp o rta rlo  
á  o tro  pun to  a l objeto de form ar o lra  p ra ­
d e ra , lo corlan en porciones de m enos de tres 
pu lgadas de espesor, notándose que  se  ag a r­
r a  con m as facilidad y que  vive m ejo r que  
cuando  se  lo a rra n c a  á  m ayor p rofundidad.

«La m ism a experiencia  ba 'enseñado  tam ­
bién  á  los cu ltivadores de las llan u ras  de 
Caen á  co rla r una  parte  de las raices á  la  
col colza cuando  la  tra sp lao lan . M. B ella, 
de G rignon , h a  querido  asegu rarse , por su  
p rop ia  esperiencia , de la  u tilidad  de esle 
método. Y ba sacado p o r re su ltad o  que  un 
cam po de sue lo  hom ogéneo, una porc ión  ó  

hoja sem brada d e  colza á  cu y a -  p lan ta s  se 
Ies bah ía  corlado  an tic ipadam ente  la  m itad  
de su s  ra ices, h a  p roducido  18 litros por 
a rea , m ien tras q u e  aquellas á quienes se les 
hab ía  qu itado  solam ente las ra ices cap ilares , 
produjeron no m as que 16.

«En fin, M. L e lieu r se ha convencido por 
ex[)crim entos repetidos que  de dos porcio­
nes ¡guales d e  te rrenos p lan tadas de á rb o -

( 1 }  E sta práctica uciversal eslS cooíortne con 
los sanos príocipios de [s Fisiología. Cuando Iras- 
planlam os uo vegetal, sea cual fuere su naturale­
za, tarda algún tiempo i  absorver líquido alguno  
de la tierra por la s esponjinas da las raices que 
soo los órgaoos naturales por doode priocipalmen- 
te eatra e l alimento eo  e l  interior d e  U  planta, j  
la poca cantidad de agua de vegetación que p eo e-  
Ira, lo  Terifica á espensas de las propiedades físicas 
del tejido. D e aqui se sigue la necesidad de d ism i- 
D u i r  l a  exalacioD acuosa dcl vegetal para mantener 
el equilibrio entre este feDómeoo v e l de absorción, 
y «stc resultado lo  obtenémos cortando uoa p o r -  
cioD de bojas que soo los órganos ezalantes d e  la 
p la n ta .= A d em á s, corlando uoa porción de la ices , 
eslas se regeneran fácdmcDto y desarrollan una 
cantidad de tejíilo celular que es e l  único que tieno 
fuerza vital absorvente, y esta circunstancia faci­
lita la nutrición de la plañía desde el luom eolo que 
los estremus de las raices se hayan fijado en e l suelo. 
Las yem ss que habia eo e l encuentro de las bojas 
cortadas se despliegan con vigor á beDeOciodela 
savia abundante que lee envi.io las raices nuevas,y  
entonces vem oeuna vegetación lozana y robusta.

(.V. de la  f í.)
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les de la m ism a especie , en  uq m ism o d ia  
y  en idéntico suelo aq u e lla  en que  se q u i­
ta ron  las ratees á los árbo les ag a rra ro n  an­
tes y  vegetaron con m as lozania, que  aq u e ­
llos que las conservaron in tac tas .

« P a rae sp lic a re s le  resu ltado  b as ta rá  tener 
p resen te  que  las espongiolas de las raices 
no  son o tra  cosa que u n a  pa rte  stíave y e.s- 
po fijo sa ; que  se forman s in c e sa r  dé la savia 
que  se e labo ra  en las ho jas  y  que e n d u re ­
cen á  p roporción que se  a la rg a  e l cuerpo  de 
la  ra iz , transform ándose en  leño y c o r te z a ; 
que  cuando la  sav ia  descendente deja de 
a flu ir  por la ca ida  de tas hojas, las ultim as 
espongiolas q u e  se  h ab ian  form ado se  po­
nen igua lm en te  d u ra s  q u e  las p rim eras y 
son poco idóneas p a ra  llen a r sus funciones 
d u ra n te  el reposo de la  sav ia  de invierno ; 
en la  p rim avera , las nuevas ho jas elaboran 
u n a  sav ia  nueva que  descendiendo á  ias r a i­
ces las a la rg a  y d a  origen  á  nuevas espon­
g io las . Por o tra  parte  la experiencia  ha en ­
señado á los a rb o ricu lto res  que  en la tr a s ­
p lan tación  e ra  inú til colocar metód¡cantenle 
las raices cap ilares , en cuyo eslrem o se h a ­
llan  las espongiolas, y los esperim enlos h e ­
chos por 11. D utrochet confirm an lá verdad 
de e s ta  opinión y p rueban  que  las espong i­
n a s  de las ra ices , después de h ab er estado 
espueslas a l a ire  lib re , perd ían  su  facultad 
ab so rv en te .

«M. L e líeu r h a  notado todav ía  que  se  for­
m an rodetes de donde nacen espongiolas en 
el punto  de la  sección que hayam os p rac ti­
cado eo el cuerpo  de las ra ices, cuyas es­
pongiolas reeoiplazan las raices corladas. 
De este doble resultado debe conclu irse , que 
hay  ven taja  en cortar la s  ra ic illas ó  sea ei 
cuerpo  ó p n rd o n  cap ila r d e  las ra ices . Asi 
pues la experiencia  b a  enseñado á los prác­
ticos el verdadero  cam ino  d e  esle principrn, 
y  M. L elíeur ha hecho un señ an d o  servicio 
á  los h o ilicu llo re s , restableciendo una o p i­
n ión y un m étodo ú tiles que  los argum entos 
de los teóricos habian hecho despreciar.

«Se puede d a r , hasta c ierto  punto , razón 
de las ven tajas que  hay en ia corta  de las 
ram as y de las raices d e  que hem os hab la ­
do. El árbo l que se tra sp lan ta ,m as  ó menos 
nautilado en su s  ra ices á  causa de los daños

que  se Ies han  ocasionado en  el acto de a r ­
rancarlas, y la  exposición al a ire  lib re , ha 
hecho que  p erd iera  sus conductos inm edia­
tos de nutrición que debe renovar por con ­
secuencia ; y  por ello  debe v iv ir en los p r i­
m eros m om entos de su  trasp lan tac ión  de 
una  c ierta  can tidad  de las dos sav ias  ascen­
den te  y  descendente que  en c ie rra  y  que se 
han acum ulado  en su s  órganos du ran te  el 
otoño, época en que el á rbo l de ja  de to m ar 
desarro llo . Pero  téngase p resen te  que  esta 
can tidad  es lim itada . Cuando ta  sav ia  a s ­
cendente, cuyos ó rganos de succión se  han 
de.slniido, sin rec ib ir nada  del suelo , debe 
su m in is tra r un g ran  desarro llo  á  un crecido 
núm ero de yem as sin  haber q u itad o  antes 
u n a  p a rte  de sus ram as.este  árbol se  deb ilita  
pronto, DO se desa rro lla  en cada  yem a mas 
q u e  un pequeño bro te  en lu g a r del que. cor- 
responderiii.p rov isto  de num erosas y  e sten ­
d idas ho jas Al con trario , si hem os cortado  
üD núm ero de ram a? y reducido por lo m is­
mo el núm ero de yem as, la  sav ia  ascenden­
te tiene b astan te  pujanza p ara  q u e  las y e - 

- roas restantes se transform en en  brotes v i­
gorosos. Entonces es cuando  el árbol en­
cu en tra  eo  estas hojas los ó rganos de for­
mación de la sav ia  descendente que produ­
ce las espongiolas necesarias á  la  asencion 
de la sav ia  d e  las raices.

«Por o tra  parte ,si se  ban dejado todas las 
ra íces , la sav ia  descendente que  se  encuen­
tr a  en el árbol y  qoe  debe c o n tr ib u ir  sin r e ­
c ib ir  n ad a  de las hojas, á  la  regeneración  
d e  las espongiolas y á  los rud im entos c a p i­
lares que reem plazan las ra icé-, se  n p u ra  la 
p lan ta  como lo hemos dicho al h a b la r  de la 
sav ia  ascendente, sin poder desa rro lla r s u ­
ficientes ó rganos nu tritiv o s, m ien tras que  
itm iiándose el núm ero ó la extensión  de las 
ra tees se forman espongiolas v ivaces que  
nos perm iten  la a.seocion de o r a  savia nue­
va , del m ism o modo que  las yem as que d es­
pliegan brotes vigorosos renuevan la  savia 
descendente. Estos p rincip ios explican  de un 
modo m uy satisfactorio  como la doble ope­
ración de f  o rla r las r a m ^ s y  las ra ices pue­
de ser favorable al desarro llo  del árbo l.

«Pensam os sin em bargo que  la resección 
de tas ra ices no h a  de se r tan ta  como la de
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la s  ra m a s ,y  enseña la  experiencia  q u e  el de­
sa rro llo  del ta l lo e s  m ayo rcuan to  mas g ra n ­
de s ra  la corla  que  se ha hecho de los órganos 
foliáceos No sucederá  asi con las ra ices,que  
debem os lím ila r la  en  la b ifu rcación  últim a

dejándole sufic ien te  can tid ad  p a ra  q u e  se 
a g a rre  en  la  tie rra . C oncluirem os de todo 
eslo que  los a rb o r iru llo ie s  que  declam an 
contra  esla  p rác tica  sa lu d ab le , d o  secundan 
e l cabal desarro llo  de los árboles.»

C a u s a s  b e  l o  b c c a b í n c i a  k  I n  g a n a b e r i a  e s ­
p a ñ o l a  g  m o b o  b e  r e m o u c r l a s .

L a E spaña fué p o r mucho tiem po la  única 
poseedora de la  raza o ierina. p roporcionan­
do las lanas m as linas y  superfinas conoci­
das en todos los m ercados de E uropa, asi 
corao el que  nuestros caballos fueron tam ­
bién  los m ejores del m undo, lo cual los hizo 
ad q u ir ir el renom bre de liijos del a ire ; pero 
que  por de.'^gracia han  ido degenerando uno 
y  otro tipos o rig inales, h a s ta  el eslrem o de 
ser enleraraeD le desconocidos y tem erse con 
sob rada  ra z ó n , que lleguen á  desaparecer 
to talm eoie , cuyo  tra.scendeDtal re su ltad o  se 
debe solo á  la  falla de dirección y a m p a ro , 
po rque no parece sino que  hace inedio siglo 
la fatalidad in terv iene en cuan to  llene re la­
ción con la  in d u s tr ia  pecuaria , si se  atiende 
á  los decre tos, ó rdenes y c ircu la res  que b a ­
jo  el supuesto  lin de fom entar y a len ta r, la 
a r r u in a n ,  la  anii[uilaD y desesperan á los 
que la  em prenden , redundando  todo eu b e ­
neficio de las naciones eslrangeras . Inútiles 
han sido y son la sq u e ja s , ios clam oreos colA 
tin u o s , las re in te rad as  redam aciones que 
p ara  rem ed ia r tam años m ales se han hecho 
en d iversas épocas. Los esfuerzos de algunos 
g an ad ero s han sido  perdidos, y los sacrifi­
cios que se a rriesgaban  á p rac tica r han  te ­
nido resu ltados ilu so rios; no porque no vie­
ran  y palparan  las inm ensas ven tajas que 
podían r e s u l t a r , no solo eii provecho pro­
pio, sioo en  el de lodos sus conciudadanos , 
redundando  al m ism o tiem po en beneficio

del gobierno p o r e l m anan tia l de riqueza 
pública  que  esp lo taban . M as cuando  se go ­
zaban en el p o rv e n ir , cuando creian  poder 
rem unerarse  d e s ú s  desem bolsos: cuando co­
menzaban á  n o ta r los felices resu ltados de su 
em presa , p ara  lo que  habiau  hecho lodo ge­
nero de sacrificios, se encontraban  a r ru in a ­
dos po rque se  veian sin am paro , po rque el 
gobierno, tal vez con la m ejor in tención, da­
da una ó rden , q u e  sin reflexionar los resul­
tados posterio res que  podia a c a rrea r y  a ten ­
diendo solo al in te ré s  de algún que o lro  es­
peculador, ó gu iándose por personas incom ­
petentes en  la  m ateria , dejaba ilusorias las 
esperanzas d e  los que , am antes de la  felici­
dad  de su  p a tr ia , se  habían dedicado á  cu a l­
qu ie ra  de los ram os de la  industria  pecua­
r ia , procurando  lo g ra r la refinaciou de sus 
reses m erinas , é  in ten tando  devolver á  sus 
yeguadas la nom brad ia  que en  a lg ú n  tiem ­
po tuv ieran .

La libertad  de estrae r los ganados p ara  el 
estrar.gero , los donativos que b a s ta  los m is­
mos reyes h icieron  de cabañas e n te ra s , las 
usu rpaciones de las m ejores cabezas de los 
rebaños mas sobresalientes, y  el h ab e r d e ­
satend ido  las ju s ta s , m otivadas y continuas 
que jas de los g anaderos , bao ocasionado el 
que e»tos no hay an  procurado satisfacer .«us 
deseos de a d q u ir ir  a lguoos secuéstrales del 
p a is , m ejorados en el eslrangero . El gob ie r­
no se  conservaba pasivo adm irando  el fo -
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m enlo y m ejora q u e  la io d u s tria  pecuaria  
‘b a  tom ando eo o tra s  naciones sin  h ace r n a ­
d a  por su  p arte , no solo para  ev ita r los r e ­
su ltados que  cualqu iera  podia preveer, sino 
p a ra  a len ta r á  los ganaderos y ponerles en 
el caso de m ejorar lo que  poseían, im itando 
s iq u ie ra  lo q u e  los gobiernos de aquellas 
naciones h a d a n .

No es esta  la  ún ica  c a u sa  q u e  h a  influido, 
influye y tal vez in flu irá  en  la  decadencia y  
degeneración de n u es tra  raza  m erina; o tras 
m uchas han  cooperado y siguen cooperando 
del mismo modo que  lo hacen en los «lemas 
ram os de la io d u s tria  p ecuaria , y  sobre lo ­
do con la c r ia  caba lla r y vacuna; causas que 
en vez de desaparecer en lu g a r de pouer los 
m edios p ara  d es tru irla s  (cosa que al gob ier­
no que  q u is ie ra  le se r ia  sum am ente fácil), 
s e  van aum entando d e  d ia  en d ia , h asta  el 
eslrem o  de a r ru in a r  á  los pocos ganaderos 
que  quedan  de m ediana fo rtuna , y desalen­
ta r  á  los de m ayores recu rsos p e c u n ia rio s , 
poniéndolos eo el caso de ab andonar una  in ­
d u s tr ia  que en lu g a r  d e  producirles, no s ir­
ve m asq u e  p ara  que  se Ies sacrifique, cu an ­
do se les deb ia  e stim u lar y am p a ra r cual 
sucede en  todas las naciones cu lta s  d e  E u ­
ro p a , á  cuyo sistem a es a l q u e  solo deben el 
e s tad o  de prosperidad  eo que  se  encuentran  
y que  tan  env id iab le  nos es considera r, m u­
cho  m as a l reflexionar y  conocer los e le­
m entos de q u e  dispooem os p a ra  poderlos 
av en ta ja r.

La riqueza de los paises procede p rin c i­
palm ente de los p roductos de su  terreno , y 
la  in d u s tria  ag ríco la  es ia  única capaz de 
proporc ionarla  bajo esteconcepto ; pero  esta  
in d u s tria  se en cu en tra  en  España en  e l es­
tado  mas lastim oso por la escasez de su s  m e­
d ios y de su s  recursos, cuando  debiera  en ­
con trarse  en  el m as floreciente y  envidiado, 
porijue asi lo exige la  feracidad  de s u  suelo, 
lo  p rocura la  activ idad d e  sus h ab itan te s  y  
lo  an sian  ios progresos de la  civ ilización. El 
gob ierno  asi lo conoce y confiesa, pero no 
hace  lo que  puede y debe  p a ra  vencer los 
obstácu los que  to e íto rb an .

N ingún  punto  d e  la  a g ric u ltu ra  m oderna 
h a  llam ado tan to  la  a tenc ión  de los leg is la ­
dores eu todas las ed ad es y en  todas las n a ­

ciones, com o el concern ien te  á  la  c ria  y  fo­
m ento de los ganados lan a r y  caba lla r. 
E n tre  los diversos ram os de la  ag ric u ltu ra , 
apenas hay  o tros que  hay an  sido  mas p ro ­
tegidos por las leyes , con m as p a r tic u la r i­
dad  en  nuestro  suelo , q u e  las ovejas, pues 
h an  sido casi el ob jeto  especial de las leyes y  
privilegios, de lo que  nos da buen  teslira'onio 
la  h is to ria  del Consejo d é la  M esta , denom i­
nando  e a  e l d ia  A sociación genera l de g a n a ­
deros. Ya en tiem po de los reyes godos se 
d ic u ro n  varias  leyes contenidas' en  el Fuero 
Juzgo p ara  proteger á los dueños de ganados 
y fac ilita rle s  pastos. Desde e l re inado  de D. 
Alfonso el S ab io , en el año 1273 basta  nues­
tro s  d ias, son innum erables las leyes v  p r i­
vilegios que se  han d ictado  por lod’os los re­
yes, escepto D . Pedro  , p ara  ei gobierno y 
protección de  la g anadería ; mas no todas han  
producido los resultados q u e  e ra n  de espe­
r a r  y se an siaban , siendo lo te rrib le  el que 
el gobierno no haya  hecho caso, d e sp re c ia n ­
do casi las ju s ta s  q u e ja s  de lo s g anaderos , 
á  pesar de la s  fundadas razones en  que las 
apoyaban . Cuando un gobierno q u ie re  fo­
m en tar una io d u s tria  no escasea los medios 
p a ra  consegu irlo , oye  y escucha á  personas 
en tend idas en la m ate ria , no solo p o r los co­
nocim ientos que se d iga  poseen sino  por sus 
actos públicos, que son el dalo  co roprovati- 
To de tenerlos en realidad , en  vez de se r m e­
ros aíicii>nados, q u e  siem pre  tienen sus 
preocupaciones mas ó m enos e rró n eas v que 
solo los p rinc ip io s só lidos de la ciencia’ con­
firm ados por la  p rác tica  pueden  hacer d e s ­
vanecer.

T iem po hace qoe los ganaderos están  c la ­
m ando contra  la  rea l o rden  de 20 d e  enero 
de 1 834 , suplicando se  derogue el artícu lo  
2 ® por el que  se perm ite  la estraccion  del 
ganado tino, asi corao el 1 .° p ara  que s ig u ie ­
ran  castrán d o se  los secuéstrales sob ran tes , 
en  la  ép o ca 'y  forma q u e  an terio rm en te  e s ­
tab a  m andado , ev itan d o  d e  este  modo, en 
cuanto sea posible, la producción v regene­
ración de ta n  preciosa raza en o tros paises, 
por la ven ia  é  im portación de los secu és tra ­
les m as selectos, puesto que son io.s de m e­
jo r , mas fácil y lu c ra tiv a  ven ta , re d u n d a n ­
do c a  delrim eo to  de los rebaños que  nos
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quedan  y en una ven ta ja  incalcu lab le  p ara  
los estrangeros , haciéndonos luego la  g u e r­
ra ,  con lo que  e l gobieruo concede les de­
mos ó nos lleven , euando  por su  p a rte  tic -  
Den proh ib ida  la  esporlaciou de los p roduc­
tos de su  suelo con los cuales se  puede in o - 
no|H)IÍ7.ar. Eo consecuencia de esta  conce­
sión, del descuido q u e  h a  habido eu E spaña 
p a ra  observar la  proh ib iciou  de eslraer g a ­
nado , de donativos que los reves h icieron  y 
d e  o tras causas q u e  en el artícu lo  sigu ien te  
c itarem os, h a  resu ltado  la  ru in a  de la  raza 
fina española, envileciendo el precio de su s  
lao a s , a l paso que  se enriquecían  o tras n a ­
ciones con la p ropagación de este  nuevo pro­
ducto. N o dejó de cooperar la  preocupación 
que  por a lgún  tiem po tuv ieron  nuestros g a ­
n a d e ro s , suponiendo el que  ia  raza selecta 
iDCrína e r a u u  don p a rticu la r de E spaña que  
n in g u n a  o tra  podia poseer, lo cual hizo se 
m ira ra  con ind iferencia  y  au n  con desprecio 
la  esportacion á o tros reinos , no habiendo 
querido  deseugañarse b asta  que  la  esp e rien ­
cia  les hizo ver las consecuencias q u e  a c a r­
reab a  y que sigue acarreando , las cuales son 
d e  m as trascendencia  que lo que  á sim ple 
v is ta  parece .

N o se crea que  som os partidario s del s i s ­
tem a  restric tivo , u i de lo espueslo debe d e ­
du c irse  que abogam os por la  prohibición de la 
esportacion , como tam poco estam os por n in ­
g u n a  co rtap isa  referente á  la  im portación , 
ansiam os la  com pleta y  abso lu ta  libertad  co­
m ercial, sino q u e  m irando  las cosas bajo  su 
verdadero  punto  de vi»ta d ec im o s, u u a  de 
dos cosas; ó el gobierno p rocu ra  fom enlar la 
in d u s tria  pecuaria  rem oviendo los o b stácu ­
los que  se oponen á  que en E spaña se logreo 
lanas tan  buenas como las sa jo n as, po n ien ­
do d e  su  parte  lo q u e  lian hecho y hacen  ios 
gobiernos de o tra s  nacioues, ó e l gobierno 
no b ace  nada  en beuclicio de tan iu le resan - 
le  objeto dejándole  á merced de los esfuer­
zos q u e  pud ie ran  hacer los p a rtic u la re s , á  
los cuales sobrecaiga  en ios im puestos ade­
m as de coarta rles  y  p riv a rle s  de los recu rsos 
d e q u e  en  a lgún  tiem po d ispusie ron , an o u a- 
dando c u a lq u ie r idea que  tuv ieran  en  bene­
ficio de la  raza m erina retinando  su  lan a  y 
poaiéudolos en  la  d u ra  y  tr is te  situación  de

desear e i de jar de se r ganaderos m as bien 
q u e  pensar eo m ejorar lo que poseen. Según 
en el modo y form a que e l gobierno o b re , 
a si se rán  los m edios q u e  deban adoptarse , 
s in  de ja r de conocer la  oposición te rrib le  
que en tre  uno  y  otro ex is te , como no puede 
m enos de hab erla  cuando se  ponen en  juego 
dos m edios co n tra rio s  p a ra  lograr un  m is­
m o íin . ? o r  el p rim ero  ban  conseguido los 
estrangeros cu an to  tienen  y cuanto  valen  ; 
por el segundo se  b a  d ism inuido , degenera­
do y aun  perd ido  lo mucho que poseíam os.

L a  razón n a tu ra l d ic ta  las g randes ven ta ­
ja s  q u e  rep o rta ría  e l que  ios estrangeros v i­
n ie ran  á  com prarnos las producciones de 
nuestro  suelo , cam biaríam os los géneros por 
d in e ro , que  es á  lo que debe  a sp ira r todo el 
que  ejerce u n a  in d u s tria ; pero a l propio 
tiem po es preciso q u e  los productos vayan 
m ejorando en  la  m ism a proporción que  los 
que  van logrando eo las naciones e sp o rtad o - 
ra s , porque sí e llas m ejoraban y nosotros 
quedam os esiacionarios ó los em peo rába­
m os, quedaríam os supeditados, subyugados 
á In que conseguían  rom piéndose la ba lan ­
za, el c q u il ib r ii  que  an tes  ex is lia , siendo 
b ascad o s aq u e llo s  p roductos y  despreciados 
los que an terio rm en te  se  ansiaban  y paga­
ban á  lo que se q u e ria . l i é  aqui d esg rac ia ­
dam en te  lo que  h a  sucedido con n uestras 
■lanas. Los estrangeros las han  m ejorado de 
ta l modo que  las españolas no pueden n i a u n  
p o r asom o com petir con e lla s , ta s cua les hao 
quedado  reducidas á  fig u ra r, á  lo sum o, co­
m o de segunda ó tercera  su e rte  en  los m er­
cad,is estrangeros . E stas m ejoras las fueron 
logrando poco á  poco; e! gobierno lo sab ia  y  
conocía, pero nada  hizo para  in s tru i r  á los 
ganaderos esp añ o les , al pa«o que  palpaba  
las consecuencias de los esfuerzos y sacrifi­
cios que liaciau los de aquellos paises para  
desa lo ja r á  nuestro  producto de la  suprem a­
c ía  de que d is fru tab a . Im posible era  detener 
aquel progreso con el rid ícu lo  m andato de 
p ro h ib ir la  esportac ion , cuando lo que le 
com petía , sí h u b ie ra  obrado como debia  y  los 
in tereses del pais rec lam aban , e ra  adoptar 
medios potentes d e  refinación para  co n tin u a r 
siem pre su  suprem acía  de modo que  si los 
a lem anes p o r  ejem plo lo log raban  a l g rado
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Ires, conseguirlo  nosotros a l grado cu a tro  y 
asi sucesivam enie, cosa que entonces hub ie­
r a  sido  mas factible que  en  el dia.

Cániinaiido el relino  de n uestras lanas en 
m ejo ra progresiva, nada  hub iera  im portado 
el que  los estran je ro s se  llevaran los secués­
tra le s  para  ob tener á  fuerza de desem bolsos 
y .sacrificios lo que  la naturaleza nos prodi­
g ab a  á poca costa ; n ingún  perju icio  hubiera  
resu ltad o  por m ucha que h u b ie ras id o  la e s ­
portacion, a n te s a l co n tra rio , Iqs g.m aderos 
en tonces, secundando las m iras é intenciones 
del gobierno, hub ie ran  cooperado a d tn ira -  
b len le  p ara  conservar el p rim er lu g a r por 
las ven tajas que  palpaban  y beneficios que 
les reportaban . Mas no habiendo hecho n a ­
d a  el gobierno p a ra  ev ita r  las consecuencias 
que hacia proveer su  abandono, debe ser d i­
feren te  e l sistem a que  conviene adoptar,

mucho m as cuando adem as d e  haber dejado 
abandonada esta in d u s tria  á los pocos v sim ­
ples recursos de los ganaderos, les coarta en 
los esluerzos que su s  in tereses les pudieran  
d ic ta r y d a r  á conocer, cual indicarem os en 
el articu lo  s igu ien te .

R esu lta  de )o d icho que  por m edio del am ­
paro que  los labradores han encontrado en 
las naciones e stran g e ra s , cooperando  á  lo­
g ra r  lo q u e  sus gobiernos em prend ían , han 
conseguido relinar la s la n a s  procedentes de 
las reses de nuestra  cabaña; que por el ab an ­
dono y desprecio con que  el gobierno espa­
ñol ha m irado esta in d u s tria  y  los p ro g re ­
sos que hacia en  el es trangero , h a  resultado 
el desprecio de Due»tras lanas y  que  ocupen 
e l segundo ó tercer lu g ar en  vez de conti­
n u a re n  e l p rim ero como an les sucedia.

(Sem anario agrícola).

M I P C B  DEI I f f i i l l l  DEL B K .
E ste  insecto h a  lom ado varios nom bres 

según los n a lu ra lis ta s  q u e  lo han clasifica­
do. E slro  hem orro ida l. L ineo. E stro  del 
b u ey . B racy -C la rk . Rezno dei buey . Mosca 
ó T áb an o  de los tum ores.

E l Rezno es un insecto diplero, de la  fa­
m ilia  d e  los aíericeros y de la  tr ib u  de los 
éslridos.

Cuando se presen ta  en  el estado de insec­
to  perfecto, ha recorrido  las Iransform acio- 
Desde una m elam órlosis com pleta, esto es, 
h a  pasado ya por huevo , larva v ninfa.

Carácíeresde es'a mosca. E sle  insecto , en 
el estado  perfecto, se p iesen la  como u n a  m os­
ca g ran d e  ó táb an o , de c u e rp o  m uy velludo, 
de cabeza ancha y red o ndeadaan le rio rm eu- 
te , con la cavidad de la  boca en  forma d e  es­
cudo , con rud im entos de palpos y de chupa­
d o r, de ojos g ran d es  y m orenos, con an tenas 
n e g ra s ,  el pecho de co lor am arillen to  por

delan te , neg ro  en el c e n tro y  en e l trecho  que 
va d e  una á  o tra  de estas partes se ven cua­
tro  tiras  negras é  in terrum p idas: lo restante 
del cuerpo es de color ceniciento  : abdom en 
anillado, de color blanco p a rduzcoe iiso  base 
y cuyos segm entos están  cubiertos de pelos 
negros h asta  el te rcero , y  los de los re s tan ­
tes d e  co lor am arillo  a n a ra n ja d o ; alas en 
estado de q u ie tu d  ap a rtad as , n eg ra s , y co ­
mo em polvorizadas de hollin  , fém u r bron­
ceado, tib ia  de culor oscuro , y  ta rso  acobra­
do pálido.

L a  hem bra presenta el abdom en te rm ina­
do por un oviscapto , constru ido  d e  piezas 
que  en trando  las unas den tro  de las o tras se 
a la rg a  ó aco rta  como un anteojo.

La m ucha d ificu ltad  q u e  hay  de p ropor­
c ionarse este insécto. asi como el no ser fácil 
observar sus costum bres en los estados de 
insecto  perfecto , de h u e v o , de la rv a  y de
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ninfa, hace q n e s u  h is to ria  sea tan a tra sad a , 
de m anera  que se ignora todavía como efec­
túa la cópula, el género  de alim ento  que  n e ­
cesita  p a ra  su  iiiaouiencioii si es que coma 
d u ran te  este  periodo de su v ida , y  el lugar 
preciso en  que  deposita los huevos. S o b ree s­
té  últim o punto  están  en teram ente di.-cordes 
los n a tu ra lis ta s ; y bien que  lus m as opinan 
q u e  e! oviscapto está  provisto de una especie 
de ta lad ro  que le s írv e  p ara  a trav e sa r la piel 
y  depositar en  cada  agu jero  un huevo que 
el calor del an im al em polla , no falla  quien 
niega al oviscapto ta l facu ltad , considerán­
dole solo desiioado  á  depositar y colocar so­
bre  la piel el h u e v o , sosteniéndose este en 
posición vertical por medio de unas escam i- 
la s , las cuales rodean el estrcnio  del huevo, 
term inado por una  pun ta  m uy ag u d a , du ra , 
y  que á  m anera  de lanceta, penetra  el cuero  
y  a b re  el paso al través del espesor de este 
tegum ento . E sta  ú lt im a o p in io iie s la d e  aque- 
llo sq u e  d u d an , que  sea el aguijón  in s tru ­
m ento b astan te  sólido p ara  ag u je rear el cue­
ro  del buey .

Pero  en  lo que convienen todos es, que 
siem pre  que el h ipodcrm ose  lanza sobre uua 
vacada produce ta l espanto y con fusión, que 
la  res atacada h u y e  á  todo e scap e , con la 
cabeza y cuello  a la rgado  y la  cola horizon­
ta l y  trém u la  , p a ra  su m erg irse  a l prim er 
rio  ó estanque y lib ra rse  del in s é c to ; y  en­
tre  tanto las dem ás d ispersas , sin dirección 
y como fu riosas, recorren  la llan u ra  y b u s­
can un refugio en  el espesor del bosque ó en 
la s  balsas de ag u a  donde se  p rec ip itan . Y 
tal es el te r ro r  q u e  in sp ira  á  este ganado, 
que e l buey de traba jo , el m as d ó c i l , huye 
despavorido solo a l o ir el zum bido de la 
m osca, sin que h ay a  obstáculo  que  le deten­
ga, no parándose hasta  que  halla  donde res­
g u ard a rse  d e  ella . N adie sabe d a r razón co­
mo un  insecto lan  insignificante por su  a r ­
m a ofensiva, puede atem orizar d e  este  modo 
á  un anim al co rpu len to , valeroso y que su ­
fre im pávido lo n n eo lu s  m ucho m as atroces 
q u e  la  p icadu ra  de esta  mosca.

Descripción del huew . M r. Jo ly , h a  encon­
trado  en los ovarios del hipoderm o hem bra, 
unos cuerpecitos blancos, oblongos, lig e ra ­
m ente com prim idos, con un an illo  cerca de

un  estrem o  , de los cuales ei uno es redon­
deado y el otro pun tiagudo ; que no duda po­
drían  considerarse  como los huevos tíel in -  
sécto, los q u e  depositados debajo de la piel 
se trnnsfurm an en larva ignorándose el tiem ­
po que se necesita p ara  esta  incubación.

Descripción de la larva- Colocada la larva 
en la celdilla su b -c u tá n e a , y  alim entada con 
e lp u s q u e  su  presencia ocasiona, va crecien­
do , y  e l tum or ad qu ie re  d im ensiones p ro ­
gresivas, hasla  que el insécto  llega a l te rm i­
no del segundo período, esto es, de la tra n s -  
furm acion de la rv a  en ninfa (nym phosis]. 
E xam inada la la rv a  cuando h a  adqu irido  to­
do el crecim iento , e s  defo rm a oval, a la rga­
da por e l eslrerao  a n te r io r , redondeada por 
el posterio r y sem brada de estigm as. E s 
b lanca al p rincip io , y va cam biando en tin te  
g r is , acabaudo por el de azu l p iza rra . In fe - 
riorm enle es convexa, y  cóncava por a r r i ­
b a , cuya  forma se ad ap ta  m ejor á  la  cavi­
dad  casi esférica en que  h ab ita . E stá  d i­
v id ida  eo once segmentos,*con seis series de 
m am elones que cruzan estos a n il lo s , p a r ­
tiendo en líneas rec tas desde el p rim ero  al 
últim o. A lgunos creen  v e r un estigm a en el 
vértice de cada m am elón. La p iel, m irada 
con la  sim ple v is ta ,.parece  á sp e ra , pero  ayu ­
d ad a  de un m icroscopíu se  no ta  g ranu jien ta  
y  erizada de esp inas, cuyo a rreg lo  y d irec ­
ción m erecen señalarse.

Si exam inam os un  anillo  d e  su  porción 
convexa, se  observa  d iv id ido  en dos bordes 
por u n a  hend idu ra  in lenned ja . El borde c i r ­
cu la r an te r io r  p resen ta  las esp inas reun idas 
e n n ia n o jito s  y  d irig idos a t r á s ;  siendo así 
que  el borde posterio r e s lá  sem brado de es- 
p in asco rla s , vue ltas  hácia  de lan te , n o e x is -  
tiendo  n inguna  en  la profundidad iu te rm e - 
d ía . Esta disposición es igual p ara  Iodos los 
segm entos, exceptuando el décim o y undé­
cim o que carecen d e  esp inas, notándose dis- 
roimicioD de e llas en el noveno. La ex isten­
cia  de las esp inas en  los an illo s por su parle  
su p e rio r ó  cóncava, se b a ila  lim itada en los 
tres p rim eros , po r se r m enos profundos que 
los d e m á s , pues lo que e s  por esle lado  ca­
recen  de e llas ios restantes.

E l uso  de las e sp in a se n  estos gusanos sin 
p a ta s , consiste en q u e  p o r medio de ellas se
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pueden fijar, se  proporcionan  el alim ento , y 
se trasladan  de u n  lugar á o tro .

C uando el insecto ensan ch a  el b o rd e  de 
uno  ó m uchos an illo s , cu y as  esp inas vienen 
d irig idas hácia  a trá s , apoyándolas contra  ias 
p ared es de su  c a v id a d , puede en tonces c a ­
m in a r adelan te  , ó  bien oponerse á  todo e s ­
fuerzo d irig ido  p ara  h ace rle  re tro c e d e r; al 
c o n tra r io ; e riza  las esp inas d irig id as  hácia  
la  cabeza p ara  to m ar apoyo  en las paredes 
de la  cav idad , cuando  re s is te  á  los esfuerzos 
que  le ob ligarían  á sa lir , ó bien siem pre  que 
le  conviene retroceder.

En fin , e s ta s  esp inas excitan  con su  roce 
la  llaga  de los tu m o re s , y  en tre tien en  una 
supu ración  en  cuyo  liquido h a lla  el gusano  
el alim ento necesario  p a ra  v iv ir encerrado , 
poco m as ó m enos desde el mes d e  agosto, 
h asta  e l de jun io  del año venidero

U n c a rác te r m uy d is l i t l iv o  de es ta s  la r ­
v as, com paradas con las que hab itan  en  las 
fosas nasales d e l .c a r n e r o y  tubo d igertivo  
del caballo , consiste en carecer de los g a r ­
fios m and ibu lares y  eo  la  peijueñez d e  la 
boca. En efecto, e n  los dei buey es esta  
ab e rtu ra  tan  d im in u ta , q u e  es dificil d is ­
tin g u ir la  eo e l insecto vivo. L a  rodean de 
cinco á seis m am elones carnosos, cubiertos 
de esp inas, y  p o r delan te  p resen ta  dos pe­
queños tentáculos que  pueden  com pararse  á 
los palpos, ó  á  las an ten as del in serto  per­
fecto.

Cosfum&res ¿eí hipodeTmo en sus diversos 
estados. Sea cu a l fuere e l modo de in tro d u ­
c irse  el huevo debajo  de la p ie l, no es menos 
c ierto  que la  la rv a  se  d esarro lla , crece y se 
a lim en lad eb a jo d e lcu e ro d e  nuestros grandes 
ru m ian tes , y  que su presencia  determ ina la 
form ación de un nú m ero d e  tum ores, q u e  vá 
desde 4, á  40, y  au n  llega á  fOO, los cuales 
van  creciendo á proporción que  se d e sa rro ­
lla  el insecto. Cuando este  h a  de abandonar 
su  casilla , tiene el tu m o rd e tS  á 17 lineas de 
d iám etro  en  su  b a se .y c o m o  una  pu lgada  de 
elevación . Los m as e stán  agujereados en el 
c en tro , algunos cerca  de su  base con la  a b e r­
tu r a  im perceptible a l p rincip io , que se  en ­
sancha progresivam ente, y  llega á to m ar el 
d iám etro  de dos ó tre s  lineas cuando e l gu ­
sano h a  adqu irido  su  to tal c recim ien to . En

la  c ircunferencia dcl orificio adh iere  una 
m ateria  como legañosa que no es m as que  
p u s  coDcrelo. E l h ipoderm o coloca liab i-  
tualn icn te  sos estigm as frente del agujero 
p a ra  recib ir el a ire  atm osférico q u e  necesita, 
a l paso que perm anece con la  cabeza sum er­
g id a  den tro  del pus en  busca del a lim en to .

L legado el térm ino de su  crecim ien to , y  
aun  dos ó tre s  dias a n te s , busca s a l ir  de su  
habitación inm unda , em pezando por in tro ­
ducir el ú ltim o segm ento abdom inal en el 
agujero del tum or. L os bordes de e s ta  ab er­
tu ra  d ificu ltan  al princip io  el paso, pero d e s ­
pués de una serie  de sa lidas y  e n tra d a s  del 
segm ento la com presión c ircu la r d ism inuye , 
la  resistencia  cede á  la  perm anencia  de la 
la rv a  en la  boca del orilicio  el cu a l se d ila ta  
y  vá recibiendo an illo s , ios cua les  a  medida 
que van saliendo se h in ch an , se oponen al 
re troceso , y  sirveu  de apoyo p a ra  hacer sa ­
l i r  los restan tes. C onseguido el paso sucesi­
vo de an illo s h asta  e l octavo que e s  el de 
m as d iám etro , pocos esluerzos bastan  p a ra  
la  total expu lsión , abandonando  p a ra  siem ­
pre su  estancia  lo m as genera lm en le  en tre  
las seis y  ocho de la  m añana, b ien  que pue­
d e  suceder m as ta rd e .

S il id »  y a  del tum or el insecto , se a rra s ­
t r a  lentam ente por t ie r ra ,  a u n q u e  despro­
visto de palas por m edio de sus esp inas y  
de las contracciones de sus an illo s , y  vá á  
ocu ltarse  debajo  de cu lq u ie r ab rig o , (p ie ­
d ra , e s tié rco l, t ie r ra )  en donde efectúa la 
nym phosis. D u ran te  este  periodo los seg­
m entos de la  larva se aprox im an , se  eova i- 
nan unos con o tros, sobretodo los dei lado 
d e  ¡a cabeza, y  la  piel al paso que  se vuelve 
negra , se  endurece y se  hace re»i»tente.

Ei liem pu que pasa e t  estado  de n infa  v a ­
r ía  según la  tem p e ra tu ra  atm osférica . Asi 
es que las la rvas que  R eaum ur h a b ia  visto 
transfo rm arse  en  ninfas el 99 O 30 de m ayo, 
llegaron  á  insectos perfectos a l cabo de 
unos cu a ren ta  d ias. L o s q u e  B racy -c la rck  
vió en In g la te rra , ta rd a ro n  roas en  efectuar 
e s ta  m etam órfosis. Al con trario  las observa­
d as por M r. Jo ly  en  F ran c ia  h a n  p erm ane­
cido  m enos tiem po en  estado  de ninfa.

T erm inadas las evoluciones y tran sfo rm a­
d o  dííin itivum ente eu insecto  perfecto, goza
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d e  la  facu ltad  de propagar s u  especie. De 
los que  se  ban observado en locales reserva­
dos, unos han volado y o tros no han pod i­
do efectuarlo  qu ed án d o se  m uy  endebles.

N in g ú n  observador h a  ten ido  la  su erte  de 
p resenciar la  có p u la  de estas m oscas, n i co­
nocer el vegeta l que les sum in istra  el 
alim ento .

Observaciones acerca de algunas p lañ ías  nue­
vas ó poco conocidas en E uropa.

E xiste  eo P a ris  a lgunos anos h a  un  e s ta - 
blecim iento d e  sem illas, tubércu los, y  p lan ­
ta s  de ja rd in e r ía  y  h o rtic u ltu ra  p r in c ip a l-  
m eóle , p ropiedad de MM. V ilm o rin -Á n - 
d rieux  v  com pañía . E n  m edio de la  poca 
confianza que su e len  in sp ira rn o s  los nego­
ciantes de esta  especie  por la  m ala fé que  
suele  acom pañar su s  especulaciones, tene­
mos motivos p a ra  c re e r que  cl estableci­
m iento de V ilm orin-A ndrieux  sirve con p u n ­
tu a lid ad  y exactitud  los pedidos que  se  le 
hacen. Publica  cada  año e l catálogo d é la s  
sem illas que reparte  en tre  los aficionados,y  
poco tiem po h a  d ió  á luz un suplem ento ó 
catálogo ad ic io n a l, que con tiene la  lis ta  de 
las especies que acaban  de in troducirse  nue­
vam ente en la ja rd in e r ta y e n  lah o rlieu U u ra .

Q uisiéram os ver establecido en B arcelona 
una casa por el estilo  de la  de V ilm orin- 
A ndrieux  en  P a ris , y  no desconfiam os v e r 
satisfechos nuestros deseos en v is ta  de la  
afición que  se v a  desplegando en  los v ario s  
ram os d e  la  ag ricu ltu ra . El ca rác te r labo­
rioso y com ercial d e  nuestros paisanos se 
presta á  este  género  de especulaciones,y  los 
num erosos pedidos que  ten d rían  tan to  de 
las provincias c a ta la n a s  como J e  las re s ­
tan tes d e  la  pen ín su la , b a r ia  q u e  fuese l u ­
c ra tivo  e s te  nuevo ram o de in d u s tr ia .

H é aq u i la  no ta  d e  las p lan tas nuevas ó
TOOH ll [ .

poco c onocidas q u e  MM. V ilm orin-A ndrieux  
y  com pañía ofrecen al púb lico  y que  noso­
tro s  creem os q u e  pueden in te resa r á  n u es­
tro s  lectores.

P la ñ ía s  de adorno.

t  .* N em opkila macúlala. {Nemopbila con 
manchas riofados.) E s una  p lan ta  nueva de 
las mas in teresan tes. F lores las m as an ch as 
de su  género , b lancas, notándose en e l es­
lrem o  de cada d iv isión  de la  coro la  una  
m ancha de co lor v io lado.— Espeie descu­
b ie r ta  en la  C alifornia p o r H arlw eg  y p ro ­
pagada  por la  Sociedad de h o rticu ltu ra  de 
L óndres.

2.* N ycterin ia  eapensis. {Scrohu'arinea.) 
O lorosa. F lores de cerca de dos pu lgadas de 
d iám etro , parec idas á  las de una  S ilene, 
b lanca y el reverso  de un moreno violado. 
L as flores se  m antienen cerradas d u ran te  el 
d ia  y  por la  m añana y la rd e  exalan un  fu er­
te olor de va in illa . E s u n  arbusto  d e  in v e r­
náculo , pero  cu ltivado  como las p lan tas 
an u a s  y sem brado  en  la  p rim avera , florece 
desde ju lio  h a s ta  setiem bre.

3.* Scyphanthus elegans. P lan ta  voluble 
ó trepadora  que  se  eleva d e  ocbo á diez p a l­
m os, tiene las flores am arilla s  y  de u n a  es­
tru c tu ra  s in g u la r ; en  resum en es una  p lan­
ta  herm osa que  perm ite cu ltivarse  de asien­
to y al a ire  lib re .

4.* Venidium  speciesi {Compueslas.) Es 
u n a  especie vecina d e  las ArctoUs, tiene fio-
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res g randes de un herm oso color de n a ran ja  
con e! disco negruzco, las que  se renuevan 
en abundancia  desde el m es de ju lio  hasta 
el de noviem bre. H ojas com puestas, belloso- 
b lauquec inas y  m uy herm osas.

5.* Silene orienlalis. [Caryophüaceas.] 
E s u n a  de la s  p lan tas m as herm osas de las 
que  se  cu ltivan  a l a ire  lib re  que se  han  in ­
troducido  d e  a lgunos años á  esta  p a rte . Se 
d is tin g u e  por sus um belas anchas con flores 
de color d e  ro sa  que pasan á  carm in  y por 
su  abundan te  florescencia desde ju n io  hasla 
agosto.

H orlaüzas.

1 .* A jo precoz, se  d iferencia  del a jo  o r­
d in a rio  p o r e l color de su  pelícu la  que  es 
rozado, y por la  rap idez con que crece y  se 
d esarro lla . E sta  c ircuostanc ía  de precoci­
dad  le hace adop tab le  p a ra  tos in tereses de 
la  econom ía ru ra l.

2.* Apios tuberosa. (G /ycínr Jp fo s .) Cul­
tiv ad a  an tiguam en te  eo los ja rd ines de ado r­
n o  como p lan ta  en redadora , el A pios no 
h ab la  llam ado la  atención por la  ca lidad  co­
m estib le  de su  raiz, h a s ta  que  la  enferm e­
dad  gang renosa  de la  p a ta ta  h a  puesto  en 
inq u ie tu d  los países donde este tubérculo 
form a e l p rinc ipa l alim ento . Los tubércu los 
del año que tom an ei grosor desde e l de una 
nuez hasta  el de un huevo de g a llin a  son en 
efecto m uy jugosos y agradab les. S iu em b ar- 
go .e l inconvenien te  de su s  ta llo s trepadores 
y  e l producto poco im portan te  de e s ta  p la n ­
ta  com parada con las re s tan te s  de ra iz  a li­
m en tic ia , se rán  probablem ente un  obstáculo 
á  su  ioslalacion como á  p lan ta  ag ríco la .

3.* B ata tas W a llii.— E sta especie p ro ­
duce  raíces que  tom an u n  g ran  desarro llo , 
pero  d e  calidad  iD ferior á  m uchas de las 
an tig u as. Su p rin c ip a l m érito  es el d e  flo­
rece r fácilm ente, cuya  c ircu n stan c ia  hace 
e sp e ra r que  recojiendo sem illa s ,p o d rian o b  - 
ten e rse ,p o r la  s iem bra  variedades m as p ro ­
p ia s  p ara  nuestro  clim a que  no lo son ias 
que  se cu ltivan  generalm ente.

4.* Zanahoria blanca trasparente.— P ro ­
cedente de M ulhonse b a jo  este nom bre : es 
sem ilarga , m uy blanca y como tra sp a ren te .

3 ,‘ Col de B allercea.— V ariedad ing le­

sa  vecina de la  llam ada pan de azúcar,de  bo­
ja s  igualm en te  en form a de capucha y b lan ­
quec inas. Ofrece buenas cualidades.

6.* Col de B ruselas  pcr/’fcdonüda.— R a­
za m ed iana , precoz, la  cabeza bien form ada 
y las ho jas legu la rm en le  co locadas en es­
p ira les .

7.* Gunuera scabra.— P o rte  parecido a! 
del R uibarbo  palm eado, ho jas d e  m as de 
cinco  palm os de largo . En C hile y  en el Pe­
rú  de donde es o rig inaria  esta  p lan ta , se co­
men los pecíolos ó ta llilo s  de las h o ja s ; las 
raíces que adem ás su m iu is tra a  un  color ne­
g ro  sólido se em plean  igual m ente  en las fá­
b ricas de cu rtidos. No hab iéndose e s tu d ia ­
do suficienlem cnle e s ta  p la n ta , se lim itan  
por aho ra  tos h o rticu lto res  á  la  b reve re ­
seña que acabam os de hacer.

8 .*  JTabichuela JV cjrí.— E l establecim ien­
to de V ilu n rin -A n d rieu x  h a  recib ido esta 
variedad  de I ta l ia ;  h é a q u í  la  descripción 
que  hacen de este  vegeta l. «Esta hab ichue­
la  tiene  la  sem illa  m enos n eg ra  que  la  ha­
b ichuela  neg ra  de B élgica ; su  vaya  mucho 
m as c o rta , a rqueada, de uo co lor verde obs­
cu ro , su  jaspe  a lgunas veces violado, los 
g ranos eslán  m uy acercados en tre  si en  el 
in te r io r  de la  cáscara . E s ia  hab ichue la  mas 
p roductiva  de cuan tos se  conocen y  una  de 
las q u e  ofrecen m ejores cualidades p ara  co­
m erlas.

9.* Melón A rcángel.— h s  m ediano  g ro ­
so r, corteza am arilla  con tin te s  de un am a­
rillo  bronceado, poco espesa, ca rne  de co­
lo r de n a ran ja , y no m uy a z u c a ra d a : el 
p rincipal m érito  d e  e s ta  variedad  es la  de 
ser rústica .

10. Ollueo, í7 /itcu i tuberosus, Melloca 
tuberosa.— Los experim entos que  este año 
se han hecho , parece dem ostrar el poco m é­
rito  que  tiene esta  p lan ta  p ara  n uestras co­
m arcas. S u  vegetación lenta ó ta rd ía  que no 
perm ite obleoer, como se h ab ia  confiado, 
dos cosechas en un m ism o año ; la  in ferio ­
ridad  de su  producto com parado con el que 
d a  la pa ta ta , ia  zaoaho ría , la  rem olacha, 
e tc .,y  la  calidad  dcl tubércu lo  que  en ei es­
tado  actual es poco com estible, hacen  p re ­
sen tir que el olluco no p ro g re sa rá  en  nues­
tro  cultivo . Sin em bargo , s i pod ían  conse­
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gu irse  sem illas que  b a s ta  a h o ra  h a  negado, 
no bab ia  de desconfiarse ob tener variedades 
m as análogas á  los clim as de Europa.

I I .  P icotiana. PsoraUa escálenla.— Ci­
tarem os aq u i esta  p lan ta ,so lam en te  para  dar 
¿  conocer de un modo mas b reve  el re su l­
tado  del cu ltivo  que de ella ha obtenido el 
estah lecim ien lo  de MM. V ilm orin-A ndrieux , 
sin que les sea posible ofrecer sem illas ui 
p lan ta s . Como la  Picotiana no forma mas 
que  un solo tu b ércu lo  y que la m ultip lica­
ción  de estaca parece poco fácil, no puede 
contarse sino coo la  sem illa p a ra  m u ltip li­
c a rla . S in  em bargo , es c ierto  que el desar­
ro llo  de la  P ico tiana  es ex trem adam ente 
lento y  q u e e l  tu bércu lo  necesita  m uchos 
años p a ra  lo m ar cl tam año de un lluevo de 
g a llina . Se concibe que  en  los países donde 
la p lan ta  crece n a tu ra lm en te  sus hab itan tes 
lo em plean coo ven ta ja , pero  es difícil que 
baile  colocación favorable en tre  nuestros 
cu ltivos como sucede con el de la pa ta ta .

l á .  P a ta ta  X a v ie r .— E n carn ad a  larga, 
herm osa foroia y  buen  producto . H a sido 
obtenida por M. Snram eilicr. La fécula su a ­
ve y fácil de d ig e r ir , de tubércu los ab u n ­
dan tes q u e  co n stitu y en  una  v a rie d a d  a p re -  
c iab te .

P lan tas forrágeras.

1.* fíemolacka blanca larga que sale de 
¡a tierra .— V ariedad  notable de la  rem o la- 
cb a  de azúcar que  tiene m as de la  m i­
tad  de la  ra iz  fuera  de la  tie r ra , cuya  c i r ­
cunstancia  facilita  el a rran ca rla .

2 ,* ítemolaeka blanca chala de V iena.— 
V ariedad  de raiz ap lanada ó cha ta  como la 
del navo Turnep  y de la  form a de la  rem o­
lacha de B assano.

3-* Remolacha esférica am an 7 /a .— Los 
ensayos que  se  han  hecho d e  esta  p lan ta  
h au  dado á  conocer su m érito . E s rústica , 
ra ices poco ram ificadas, casi fuera de la  tie r­
r a  y fácil d e  a rran ca rse . Su carne  b lanca y 
com pacta es m as pesada  en volúm en igua l, 
que  a lg u n as de las o tras variedades, y p ro ­
bablem ente m as n u tr itiv a . La rem olacha 
esférica am arilla  e s  inferio r bajo todos con­
ceptos.

4 .*  B rom usp la tyslachys.— k.a 'a& iu lam -  
n a l, una d e  las p lan tas que  m as se  p res­
tan  á  la form ación de p rad o s anuales de 
gram íneas. Eslos prados, p ara  cuya form a­
ción aconsejam os esla  especie, se  adoptan  
en c iertas c ircunstancias, sobre todo en  In ­
g la te rra , p ara  su s tilu ir 'e l trébo l.

5.* Brom us Schraderi,— L as m ism as cua­
lidades y probables usos que  se  h an  dicho 
de ia g ra in io ca  an te rio r.

6.* ZatinAoria roja sem i-targa, llamada  
hybrida de F landes.— Segua  a lgunos ensa­
yos, e s la  v ariedad  se h a  notado tan  aiÍD& 
COD la zanaho ria  en ca rn ad a  s e m i- la rg a d e  
H olanda que la  hace in d icar con reserva 
acerca  las v en ta jas que pueda tener. Sin 
em bargo, la  p ron titud  con que  crece puede 
hacerla  ú lil en determ inadas c ir c u n s ta u -  
c ia s , p rincipalm ente eo los casos de sem en­
te ras  ta rd ías  y  p o r  el cultivo  a l a ire  lib re .

7.* Cáñamo de China, Caanabls Tsing- 
m a  (DelilleJ Cannabis g igantea .— Especie ó 
variedad  m uy d is tin ta  dei cáñam o de cu l­
tivo : tom a dim ensiones superio res á las del 
cáñam o del Piam onte, llegando á  la  a lta ra  
de ocho ó diez v a ia s . A pesar d e  estas eno r­
m es d im ensiones, se  a seg u ra  que su  hilo  es 
m as fino, es lento en vegeta r, y  en  los e n ­
sayos practicados por a lgunos ho rticu lto res 
de P aris  en 1846 y 1847, las sem illas no 
han  llegado á  m ad u ra r.

8.* Corchorus textiles (Delille) Corcho- 
rus L o -m a .— E sta  p lan ta  se  anuncia  por 
aho ra  con m ucha reserva, y  á  pesar del 
precio subido con que  se adqu irie ron  en P a ­
ris  estas sem illas, uo qu ed a  d is ipada  toda­
v ía  la  duda de si el Corchorus lexlites  es en 
efecto d iferente del Corchorus oH torius, ó si 
los ca rac teres d is tin tivos dependen d e  las 
m ayores d im ensiones que  han lom ado los 
órganos del Corchorus o iilorius. En E gipto , 
en  ia  Ind ia , en B engala , según e! doctor 
R oyie se fabrican con el Corchorus oHtorius 
asi como con el Corchorus capsuiaris cu e r­
das ó lelas g roseras. Sea como fuere,parece 
que  el Corchorus L o-m a  d o  producirá  ja ­
m ás u n  h ilo  m uy fino.

9.® Reraeleum  sibirieum.— Como fo rra -  
ge verde de prim avera , e s la  p lan ta  parece 
d a rn o s  ventajosos resultados por la  a h u n -

' - . 5 .
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ilaocia de su  producto y p o r su  no tab le  p re­
cocidad. Como las se m illa s  h a n  de e s ta r  en 
la  t ie r ra  d u ra n te  el in v ie rn o , convendrá 
se m b ra rla s  en  otoño.

10. Serradella . O rnithopus sa tivas .—  
E ste  forrage parece jusliB car, y  au n  sob re­
p u ja r las esperanzas q u e  se  hab ian  conce­
bido de é l. E n  B élg ica , en  las a ren as  fres­
cas, pa rticu larm en te  en  ios desm ontes de 
la  C am piña, sn  cu ltivo  d a  escelentes r e s u l­
tados,y  se a seg u ra  q u e  su  producto  no baja  
de 10 á  12 ,000  k ilogram os de fo rrage  verde

por cada heclare .
11. Topinam bour, i h  variedades de se­

m illas .— Hem os obtenido un g ran  núm ero 
d e  variedades de top inam bour por s e m il la : 
h a s ta  a l p resen te  n in g u n a  se h a  d istinguido 
por cualidades bien m a rc a d a s ; p ero  espe­
ram os, sin  em bargo ,ob tener á  fuerza de e n ­
sayos,razas preferibles, bajo ciertos concep­
tos, á  la especie o rd in a ria . L a  precocidad es 
principalm ente la  c a lid ad  que  debem os bus­
ca r en esta  p lan ta .

A N U N C I O S .
B oletín  de la Sociedad económica de amigos 

dei pais de Valencia.

La Sociedad económ ica de V alencia tiene 
ad (|u iridos g randes títu lo s  al aprecio  del 
p a is  y  á la eslim acinn de sus conciudada­
no?,y  no tem em os afirm ar que pocas, ó n in­
g u n a  corporación, h a b rá  en España que  h a ­
y a  hecho m as esfuerzos en favor de los 
in te reses  m ateria les  y  m orales del pais. 
L as ta reas constan tes 'de la  Económ ica de 
V alencia se encam inan  a l ob je tode  e n g ran ­
decer nuestra  a g ric u ltu ra , de in s tru ir  las 
clases mene»terosas, de p ro te jer el d e sa rro ­
llo de la in d u s tria , de es lin g u ir 1a m endici­
dad y desterrar el vicio, y en una p a lab ra , 
se  ocupa de cuan to  pu ed a  cooperar á  un 
próspero resultado.

L os Inibajris de esta co rporación , asi co­
m o sus ac ta s , se publican ín teg ros ó en e s -  
trac to  en el B olelin  que  anos ha tiene  c rea ­
do á  esle objeto j  c u j a  lec tu ra  recom en­
dam os como ú ti l  y  provechosa. E n  las co­
lum nas de este  periódico  se  h a lla  un ida  
!a  instrucción a l buen gusto  ; v  loca con 
p a rticu la r tino  y m editación p ro funda, las 
cuestiones pertenecien tes á  la ag ricu ltu ra , 
a rle s , ciencias n a tu ra le s  y com ercio.

Sale uua en treg a  cada  m es, y  a l fin del 
a ñ o  se  d a rá  la  portada, índ ice y cu b ie rta

im presa del volúm en anual de la s  en tregas.
Se suscribe en V alencia en  la  im prenta 

de D . Benito .\Ionfort, p laza del Tem ple, 
núniero 5 ;  y  en la lib re ría  de la V iuda de 
M ariana, ca lle  de los H ierros d e  la  Lonja, 
núm ero 7 :  á  razou de 20 reales p o r los do­
ce núm eros del periódico, v 24 fuera , franco 
de porte.

L a  G ranja.

Con este  títu lo  se  pub lica  en  F igueras 
u n a  Berisla de agricultura y Biblioteca  r u -  
ra l. costeada por la  Sociedad ag ríco la  a m -  
purdanesa. Este periódico que h a  s u s ti­
tu ido  a l Bien del pais, que  algunos años h a  
yeia la luz pública en d icha v illa , se ha lla  
igualm ente bajo la d irección del laborioso y 
en tendido C om isario leg io  de a g ric u ltu ra  
de la provincia de G erona D N arciso Fages 
de Romá. Aun cuando el objeto principal de 
d ich a  Jtevisla  es el d e  pu b lica r las d isposi­
ciones d e  la  Sociedad d e  a g r ic u ltu ra  del 
A m purdan y de la Ju n ta  p rovincial de Gero­
na, contiene sin  em bargo a rtícu lo s de ap li­
cación general y  de público  in te rés  ag ríco la .

Sale una  en trega  a l mes á  12 rea les por 
cada  sem estre franco d e  porte . L ib re ría  de 
D . G regorio M atas en  F igueras.
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UI RICUIIDO Al Iim ill

E sperábam os q u e  a lguna de las co rpora­
ciones científicas á  que pertenecía  c l hom ­
b re  ilu s tre  de que  vam os á  ocuparnos, e s ­
crib iese  su  b iografía  p ara  poder in se rta r la  
en el C ultivador. A. ia  ho ra  p resen te  no se 
han  realizado  n u es tra s  esperanzas, y  esta  
falla  DOS obliga á  red ac ta r estos breves 
a p u n te s  como un hom enage debido á  una 
persona que  hizo g ran d es  esfuerzos en  fa­
vor d e  la  a g ric u ltu ra . P o r m uchos títu lo s 
debem os a l  d ifunto B arón e s ta  débil p rueba  
de am istad .

D . Jo sé  C alasanz de A bad, Barón de Abe- 
Ha, nació  e n  C ardona (C ataluña) e l d ia  4 de 
se tiem bre  de 1 796 , siendo su s  pad res D. 
Pedro  J u a n  de A bad y D.* M aría Casades.

Pasó su s  p rim eros años ocupado eu  e s tu ­
d ia r  las ciencias n a tu ra le s  y exactas, p resa­
g iando  que  la  F ís ic a , la  Q u ím ica  y las M a­
tem áticas, que  conocía á  fondo, hab ian  de 
se rv irle  m ucho en  e l estud io  de la  a g ric u l­
tu ra , y  se r la  lu m b re ra  que  deb ia  gu iarle  
en  las observaciones agronóm icas que  for­
m aron  la  p rinc ipa l ocupación de su  v ida. 
Conocía que  la  ag ricu ltu ra  e ra  mas que  e l 
a rte  d e  rem over la  tie rra , y  q u e  no e ra  d a ­
b le  com prender las m arav illa s  d e  la  n a tu ­
ra leza vegeta l, n i podia e sp era rse  de! cu l­
tivo u n  resu ltado  ventajoso, sino se  conocia 
ese arm onioso encadenam iento  que ex is te  
en tre  todos los sé res  d e  la  creación que  se 
rige  por leyes tijas y  un iversales. D esde su 
juven tud  manifestó u n a  afición decid ida á  la 
v id a  d e l cam po ; y  aun  cuando su  fortuna 
le reservaba  u n a  posición em inente de que  
podia gozar en la s  c iudades populosas, se  
m antuvo conslau te  a l lado  de su  fam ilia que  
fué un adorno  de la  aldea . T uvo  et ra ro  
p riv ileg io  de no dejarse  dom inar de la am - 

1 5  DE J0I.IO  BE 1 8 .5 0 .

Ilición q u e  es ta  locura con tinua  de la 
ju v en tu d , y  sab iam ente d irig ido  por su  v ir­
tuoso padre , supo  com prender que las o c u ­
paciones del cam po no rebajaban  su  ed u ca­
ción  y au in te lig en c ia . Al con trario , vió en 
es ta s  m ism as ocupaciones un m edio d e  s a l­
varse  d e  la  v id a  tu rb u len ta  que  por lo co ­
m ún  acom paña á  lo s jóvenes de su  c la se , y 
supo  h a lla r  en la  esfera  rústica  todas las 
d is tracc iones que  le perm itían  su  esp íritu  
cu ltivado  y su  en e rg ia  m ora l.

Eu su  ju v en tu d  se dedico tam bién á  es­
tu d ia r  la  m úsica cuyos p rincip ios funda­
m en ta les conocía perfectam ente, y á  este 
a rte  que  de le ita  e l corazón a l  tiem po mismo 
que  ocupa du lcem ente lo s sentidos, co n sa ­
g ra b a  los pocos ra to s  de descanso que  p e r­
m itía  á  su  e sp íritu  de pu n tu a lid ad  y á  la 
ac tiv idad  infatigab le  con que  se  c a ra c te r i­
zaba. E ste  bello  adorno que  supo a ñ a d ir  á 
su  só lid a  instrucción aum en taba  las p recio­
sas cualidades de su  a lm a, y hac ia  que  se 
buscase  con afan  su  sociedad, p o rque  sab ia  
in sp ira r  tan ta  estim ación  y  cariño con la 
deferencia  de su s  nobles costum bres, que  se 
hac ia  adm irar p o r su  benevolencia n a tu ra l 
y  por la  d u lzu ra  d e  su carácter.

Y a eo  sus p rim eros años fué un  apoyo 
constan te  de la  hum anidad  desvalida. E m ­
p leaba  u n a  pa rte  del tiem po y can tidad  de 
su s  caudales en proyectar y  co n s tru ir  obras 
de u tilid ad  p a ra  el p a is , y se  com placía eo 
d is tr ib u ir  lim osnas ú tile s , á  la jiar que se­
c re tas , en tre  los necesitados que una  en fer­
m edad hab ia  postrado , ó que  los rigo res de 
la  su erte  hab ia  dejado sin ausilios.

Con este vivo am o r por todo lo  que e ra  
g ran d e  y  benéfico , no debem os adm irarnos 
de que  tom ase u n a  pa rte  m uy  ac tiva en el 
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cam bio político por q u e  pasó  )a E spaña 
en  el año 1820. A un cuando no deseaba 
e je rcer a lg u n a  iuQ uencia en tre  su s  con­
ciudadanos, su  ejem plo no careció d e  ac­
ción  en tre  su s  vecinos. Ju ra d a  la  constitu ­
ción  de la  M onarquía  p o r el legitim o Sobe­
ran o , la  villa  de C ardona p rom etió  s e r  un 
firm e b a lu a r te  de la  nu ev a  ley  que  la  n a ­
ción  se h ab ia  dado. N om bró A lcalde 1 .® y 
gefe de^jsu m ilic ia  nacional a l B arón  de 
A beila , sim bolizando en la  persona de este  
ilu s tre  hom bre e l am o r á  ia s  instituciones 
y  la  perseverancia  en  defenderlas. D uran te  
los cargos de  que  se h a llab a  rev es tid o .g u ia - 
do por su  m ad u ra  reflex iou , in ten tó  proyec­
tos favorables p a ra  e l  pueb lo , sin  descu idar 
p o r esto d e  defender, con e l m ayor a rd o r , 
la  causa del in terés púb lico . Su a d m iu is -  
trac ion  fué dulce y  p a te rn a l. A unque ene­
m igo p o r c a rác te r d e  farsas r id icu la s  y  de 
pretensiones exageradas , m an ifestaba una  
ex trem ada  to lerancia p o r los gusto s d e  aque­
lla  época , y  con este  m étodo supo h e rm a ­
n a r  e l ca riño  con el respeto  que  le deb ían , 
sin  necesidad de acu d ir á  prov idencias d u ­
ra s  d e  que  fué euem igo  d u rau te  su  v ida. 
S iu  estrép ito  y  sin  esfuerzos aparen tes , d i ­
rig ió  el ó rden  de la  población en e l  período 
dé los sucesos políticos á  que nos referim os, 
v ig ilando  personalm ente los in te reses  de to­
dos su s  adm in is trados , y cu idando  con m i­
nuciosa ex ac titu d  q u e  se  h ic ie ra  ju s tic ia  
ig u a l á  todos sus conciudadanos. Desem ­
peñó  estos cargos con ta n ta  fac ilidad  y m é­
todo, que p asab a  á  los ojos del pa is por 
hom bre d e  gobierno.

Con la  en trad a  del ejérc ito  francés en  1823 
cayó  el sistem a constitucional, y  de es ta  épo­
ca  d a tan  la s  persecuciones y  los d isgustos 
que  tuvo que  su frir  n u estro  B arón . L a  du l­
z u ra  de su  ca rác te r, su  generosidad  n a tu ra l 
y su  p rudeucia , todas es ta s  p rendas re u n i­
das a l e sp íritu  d e  ju s tic ia  con q u e  se hab ia  
d is tin g u id o , no bastaron  á  p reservarle  del 
fu ro r del vértigo  reaccionario  que se apode­
ró  de los llam ados realistas. Q uerem os o l­
v idar los am argos recu e rd o s de u n a  década 
tan  tu rb u len ta , qne  p a ra  ev ad irla  en  lo po­
s ib le  se re tiró  el B arón á cu idar sus hac ien ­
d as q u e  ten ia  en  la  Conca de T rem p.

N uestro  p rin c ip a l objeto es p resen tar al 
B arón  de A b e lla  com o un cu ltivador en ten ­
dido, y  por ello  dem ostrarem os en esta  b re  - 
ve n a rrac ió n  las a rd u a s  em presas q u e  aco­
m etió  y los obstáculos que  tuvo  que vencer 
p a ra  d a r á su  p a tr im o n io  u n a  fisonomía 
p a rtic u la r  que  a u n  hoy d ia  le d is tin g u e  de 
todos los d e  los restan tes p ro p ie ta rio s  de la 
com arca.

L a m ayor pa rte  d e  los b ienes que  poscia 
consistían  en  tie rra s  de u n  m ediano va lo r, 
que  apenas podían  se rv ir de base a l crédito  
de su  fa m ilia ; y  en m edio de u n a  in g ra ta  
com arca donde no v iv ían  m as que  algunos 
labradores m iserab les, in ten tó  hacer flore­
cer BUS dom inios, an im ado  d e  ese sen ti­
m iento  p a tria rca l que  p resid ió  en  todas su s  
em presas. E ste  e s  uno  d e  aquellos ra ro s 
ejem plos que  se  ven en  los jó v en es que  do­
tados de u n a  educación d is tingu ida  y d is­
poniendo d e  una  reg u la r fo rtu n a , se lanzan 
á  una  v ida labo rio sa  y llena d e  d ificu ltades 
en busca de in te reses  reunidos y  ta l vez im ­
posibles d e  conseguir.

No hubo  jam ás obstáculo que  no se a lla ­
n a ra  a l genio  perseveran te  del ilu strado  B a­
rón. L a  v a s ta  p ro p ied ad  que poseía en la  
Conca de T rem p  h u b ie ra  con tinuado  im pro­
ductiva , sino h u b iese  desp legado  esa ac ti­
v idad q u e  en  pocos años cu b rió  de ricos 
cu ltivos un suelo a l p a rece r in g ra to  v  e r i­
zado de m alezas. Con el au silio  d e  una  ins­
trucción a g ra r ia  poca com ún en  aque lla  
época, p racticó  desm ontes considerab les,ve­
rificó siem bras m uy bien  com binadas, y  el 
pais se  cub rió  de ricos pastos que  perm itie­
ron estender los ganados. E ntonces fué cu an ­
do los hom bres incrédulos y  los cu ltivado­
re s  ru tineros pagaron un tr ib u to  de ad m i­
ración a l hom bre  que nos ocupa , y  aque lla  
colonia nacien te  fué u n  san tu a rio  de respe­
to donde lodos los m enesterosos querían  e s ­
tab lecerse . Fué el p rim ero en  esle pais que 
in ten tó  el sistem a ventajoso de a lte rn a r  las 
cosechas, y  el que se  dedicó á  la c r ia d e  ra ­
zas ovinas cou el sim ple au silio  de unas 
tie rra s  q u e  hasta  entonces se  hab ian  m ira ­
do con desprecio. C ada d ía  e ra n  m as n o ta - ' 
bles los ad e lan to s d e  su  patrim onio , v los 
beneficios que  se fueron realizando en esta
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Dueva esp lo lacion  ju s liíica ro n  la  CTactilud 
de su s  cá lcu los. Lo que  d ió  principalm ente 
un  poderoso im pulso á e s te  nuevo método 
de cu ltivo  fué, la  adopción de los p rados a r-  
Liliciales que  perm iten  un señalado  benefi­
cio p o r la  seguridad  de la  estraccion d e  los 
productos y  s u  b a ra tu ra .

In ten tó  vario s  m étodos d e  a rre n d a r  las 
t ie rra s , estab lec iendo  por p rincip io  la  mo­
ra lid a d  d e  los colonos y sn  afición a! tra ­
bajo  ; po rque conocía exactam en te  que á la 
som bra  de e sta s  cualidades las tie rra s  p ro ­
ducían  ab undan tes  fru tos y  la  p rop iedad  no 
.salía les iada . D istinguiéndose p o r una  p u n ­
tu a lid a d  m inuciosa, ex ig ía  de su s  colonos e l 
v a lo r del a rrien d o  con la  m ism a exactitnd  y 
buena fé con que  él se  conducía en  todas sus 
transacciones. A si como se m ostró  m uy se­
vero  con los que  no e ran  relig iosos en cum ­
p lir lo estipu lado , tra tab a  con s in g u la r be­
n ign idad  á  los que  u o  contratiem po ó una  
enferm edad  les im pedia  cu m p lir  sus con­
tra tos.

T a  hem os v is to  con que a rd o r d irig ió  los 
bienes que poseía d u ran te  su ju v en tu d . En 
la  ed ad  m ad u ra , que fué la  ú ltim a  d e  su 
ex istencia , condujo s in  esfuerzo e l cu ltivo  
de su s  fincas m as p rincipales, v ig ilando  el 
cum plim ien to  de las obligaciones que  co r­
respond ían  á  c ad a  trab a jad o r ó  á  cada uno 
de su s  arrenda ta rio s .

V ivió p o r m ucho tiem po en tre  su s  colo­
nos s in  perm itirse  ap en as las horas precisas 
de descanso, p o rque  la s  q u e  le  dejaban l i ­
b res  los cu idados del cam po ias em pleaba 
en e s tu d ia r y  ponerse a l co rrien te  d e  las 
producciones lite ra r ia s . S egu ia  con cons­
ta n te  afición los progresos de las ciencias 
físicas y  n a tu ra le s , ofreciendo el ra ro  ejem ­
plo de un hom bre que habiendo com pletá- 
do su  educación  e lem en tar, adqu ie re  en  ca ­
d a  u n a  de d ichas ciencias la  suficiente es- 
lension que  le  repu tan  de un talento  nada  
com ún. T om aba el m ayor in terés en  estos 
estudios p o r  la  segu ridad  en que  v iv ia  de 
que  su  ú til ap licación  á  la  a g ricu ltu ra  h a ­
b ia  de reg en era r á  su  p a tria , y  form ar la 
d icha d e  aq u e lla s  fam ilias que supiesen 
ap rovecharse  d e  tan  favorables condiciones. 
La ciencia del cu ltivo  es ta ría  en C ataluña en

una  a ltu ra  envid iab le , si ei Barón de Abella 
hubiese hallado  hom bres de su  tem ple, y 
podido tener á  su  disposición personas qué 
hubiesen ab razado  con el a rd o r de que él 
e ra  capaz ia  causa  del in te ré s  público.

Casó el año d e  1821 con D.* R am ona de 
S u b irá  y  F ra n c h , y  tuvo de este  m atrim o ­
n io  tres h ijas que  aun  viven en  cl d ia . Fué 
u n a  fortuna p a ra  el Barón en co n tra r en su 
esposa u n a  conform idad  de gustos y  u n a  d is­
posición d e  e sp íritu  análoga  á  ia  su y a , que  
cuan tos la  han  conocido hab lan  toda'víacon 

•elogio de su s  cualidades. D irig iósáb iam en- 
le  la  educación de su s  h ija s , y 'b a jo  su  p u n ­
tua lidad  adm in is tra tiva  la  casa adqu irió  un 
nuevo g rado  de p ro speridad , señaláudose 
como un  sitio  de generosa y co rd ia l hosp i­
ta lid ad , d e  que conservarán  g ra ta  m em oria 
los desgraciados de aquel pais.

A la  m uerte del rey  D , F ern an d o  V il que 
d ió  princip io  á  la  g u e rra  de los s ie te  aüos, 
se  re tiró  el B arón  á  la  c iudad  de B arcelona. 
S u  posición, y  sobre todo los serv ic ios que 
hab ia  prestado  á  su  pa tria  d u ran te  la  época 
constitucional de 1820, le  h icieron  conside­
ra r  corao hom bre de m érito  en tre  lo s de su 
opinión. Corao la  econom ía política  hab ia  
sido uno de su s  estudios favoritos,fué nom ­
brado  p res id en te  de la  sección de recursos 
creada por e l B arón de M eer, entonces c a ­
p itán  genera l de C ataluña, G uiado  por su  
civism o y  por la  caridad  evangélica  con 
que  se d is tin g u ía , concibió un estenso plan 
d e  pacificación del P rincipado , que  su je tó  á 
la  aprobación d e  la  esp resada  au to ridad , 
cou el m apa de la  m ontaña cuyo  te rrito rio  
dom inaban casi esclusivam enle las bandas 
ca rlis ta s . Este p lan , como que  e ra  el fruto 
de un  m editado estudio y de los estensos 
conocim ientos de las c ircu n stan c ias  topo­
gráficas y  m orales del pais, fu é  aprobado 
por el referido  señor B arón d e  M eer en  los 
m om entos qoe e l gobierno su p e rio r le  re le ­
vaba  del m ando de C ataluña.

D uran te  las c ircunstanc ias  de este  perio  ­
do d e  d iscord ias in te s tin a s , encendió  con su 
en tusiasm o el fuego p a trio  en todos los co­
razones am antes de su  R eina, ese fuego que 
le hizo a rro s tra r  to d a  clase de pe lig ro s con 
la  m ayor im pavidez y b rab u ra . P o r en ton-
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c«s se encargó  de la  coidísíod de negocia r 
con la  Ju n ta  ca rlis ta  d e  B erga cl delicado 
a su n to  de la estraccion de la  sal de C ardona, 
negociación q u e  llevó á  cabo felizm ente con 
no tab le  beneficio p a ra  c l gob ierno  y  p a ra  el 
pais.

Feliz con la  idea de la  paz que  aseguró  en 
la  Pen ínsu la  el m em orable convenio d e  V er- 
g a ra , e l i lu s tre  B arón se  en tregó  con nuevo 
a rd o r á  las ta rcas del cam po. Q uiso  rep a ra r 
á  costa  d e  su s  afanes los quebran tos que  su ­
fr ie ra  su  patrim onio  d u ra n te  los s ie te  años 
de g u e rra  c iv il, y  p ara  conseguirlo  adoptó  
p rincipalm en te  la  c ria  d e  ganados como b a ­
se de sus operaciones. Conform e á  los re su l­
tados que  hab ia  obtenido de su  esperiencia , 
cam bió las razas de an im ales é in tro d u jo  tas 
que c re ia  m as á  propósito  á  los progresos de 
su  bacieoda. Con u n a  afición decid ida para  
los bosques, considerándo los como objetos 
de u tilidad  g en e ra l y  p o r la  conciencia de 
s u  valor fu turo , se  dedicó con constanc ia  á  
las p lan tac iones de arbo lados, a rrancando  
de la  idea d e  su s  com patricios la  preocupa­
ción  de que  la  som bra d añ a  á  los cam pos y 
á l a s  p raderas.

E ste  vivo am or p o r las c ienc ias y  ese afan 
constan te  por la  d icba  m ateria l del pais,m e­
rec ían  una  recom pensa. La A cadem ia de 
c iencias y  a r te s  de B arcelona y  las Socie­
d ad es  económ icas de am igos del pa is de la 
m ism a, de L é rid a  y de T rem p  le  n om bra­
ro n  socio, y  co rrespondió  d ignam ente at 
nom bram iento  de estas corporaciones, p res­
tándo les in te resan tes  servicios. F u é  conde­
co rad o  por g rac ia  especial d e  S . M . con la 
cruz de la  R eal y  d is tingu ida  ó rden  de C ár- 
los I I I :  en  e l año d e  1844 fué nom brado 
Senador por la  p rov incia  de L érida ; en  el 
de 1845 se le  confirió e l cargo  d e  D iputado 
provincial de la  m ism a provincia, y  en el 
de 1846 fué p resen tado  por el p artido  de 
B erga p a ra  d ipu tado  á có rtes en com peten­
c ia  del señor Jo rd á  y S an lan d reu .

En 1848 concibió la  idea de fo rm ar de todos 
los p rop ietarios del P rinc ipado  un solo c u e r­
po, no solam ente con e l objeto de fom entar 
n u es tra  a tra sad a  ag ricu ltu ra , sino que  tam ­
bién con el d e  co lorar á  los p rop ie tarios en 
aque lla  respetab le  posición en  que deberían

e s ta r .P a ra  e llo  escrib ió  un reglam enlo con el 
titu lo  deG írm ouííaf de la  Concepcio de M aría , 
de cuyas bases, es m uy  posible, que  salgan 
a lg ú n  d ia  m uchas de las ideas lum inosas 
que contiene p ara  la  organización  d e  los 
institu tos y  sociedades ag ríco las tan  necesa­
ria s  en  n u estro  pais. L as corporaciones cien­
tíficas y  ad m in is tra tiv as  de casi lodo e l P r in ­
cipado consu ltaban  con  frecuencia su  op i­
nión en los varios asu n to s que  se  rozaban 
con la  hac ienda  ó con la  ag ricu ltu ra , y  h a s ­
ta  en  los concursos públicos p a ra  la  ad jud i­
cación d e  cá ted ras se  le nom braba censor, 
porque reconocían en  él una  in teligencia  
m as que suficiente y  una  ju s tic ia  que  n in ­
g u n a  afección e ra  capaz de to rcer.

Cuando en 1847 se  form ó el p royecto  de 
fu n d a r la  Sociedad ag ríco la  ca ta lan a  con la  
esplotacion de t ie r ra s  q u e  acom pañaba al 
pensam ien to , se  le  nom bró d irec to r de es- 
la  asociación, encargo que  desem peñó con 
lealtad  y  saber.

L a  m uerte de su  esposa que  acaeció al 
año 1 8 4 7 ,  á la  edad de 4 2  añ o s ,d e rram ó  en 
la vida del B arón  un tin le d e  m elanco líaque 
conservó b a s ta  sus ú ltim os m om entos. A m a­
b a  sin  em bargo reun irse  a l c írcu lo  de sus 
am igos, buscando con d isim ulo  las ocasiones 
d e  ser ú ti l á  su s  sem ejan tes. U na m odestia 
in s tin tiv a  le im pidió siem pre  á  d a rse  á cono­
c e r  como uno de los benefactores de la  p o ­
blación en  que  vivia ; y  á  esto se  deberá lal 
vez que  no hayam os podido d e scu b rir  mas 
que  una  p a rte  m uy pequeña de los benefi­
cios que prodigó á  lo s desval idos.

L a  vida del B arón d e  Abella fué exen ta  
d e e sa s  peripecias que con h a r ta  frecuencia 
se  ven en los hom bres del d ia . En todas las 
épocas que  h a  gobernado el sistem a consti­
tucional se m anifestó adicto á  e s ta  form a de 
gobierno. Sea cual fuere  ei p a r tid o  dom i­
nan te  en el pais, voló según su  conciencia, 
y  su  opioion fué siem pre conservadora . E s­
tab a  ín tim am ente convencido que  bastaba  
la  constitución ac tua l á  g a ra n t ir  los dere­
chos del c iudadano , y  cre ia  q u e  no se n e ­
cesitaban  instituc iones m as dem ocráticas 
p ara  a seg u ra r la lib ertad  y la  seguridad  
personal, asi como la  de la  propiedad. Con 
esta  línea  de conducta supo  g ran jea rse  la
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estim ación y el afecto d e  los hom bres de 
todas la s  opiniones, y  se  bizo q u e re r d e  los 
que  la  am bición  ó la  h ab ilid ad  colocó con 
frecuencia al frente de loa negocios públicos.

E slos p resen tab an  un aspecto  d esag rad a ­
b le  desde  p rincip io s del año  1848, á  causa 
de las esperanzas ca rlis ta s  que  de nuevo  re­
n ac ie ran . A lgunos de los cabecillas que  h a - 
b ian  figurado  en  la  g u e rra  d e  los siete años 
sa lieron  nuevam ente á  cam paña, invad ien ­
do la s  p rov incias c a ta lan as  y  causando á  la 
p a tr ia  com ún los m ales de la  g u e rra  civ il. 
C reído el B arón que  lodos los hom bres e ran  
d e  id eas nobles como las su y as , llevado de 
e se  am o r p a ra  e l p a is , in ten tó  ob tener una 
tran sacc ió n  am isto sa  e n tre  los p rincipales 
gefes que  d ir ig ían  e l m ovim iento c a rl is ta , y 
e l gobierno. A l efecto se  valió  de las m u ­
c h as  relaciones q u e  ten ia  en  la  m ontaña y 
de la  confianza que  c re ia  h a b e r  in sp irad o  á  
a lgunos de los m as no tab les gefes d e  la  su ­
b levac ión  con la  generosa co rd ia lidad  con 
que  los hab ia  serv ido  en  frecuentes ocasio­
n es. D espués d e  h a b e r  m ediado algunos pa­
gos coníidencial8s,fué llam ado  á una  confe­
ren c ia  am istosa, y  en  e lla  vendido v ilm ente 
a l g en e ra l c a r l is ta  C ab rera , qu ien  lo m andó 
in h u m an am en te  fu s ila r en  San Lorenzo de 
M ornnys el d ia  23 de febrero d e  1849.

Ah! fué u n a  ho ra  d e  tr is te  m em oria  para 
e l p a is  aq u e lla  en  que  se  d ivulgó la  m uerte

dcl B arón  d e  Abella! Fué una  h o ra  tr is te  
p a ra  la C a ta lu ñ a  principalm en te , po rque 
pocos hom bres han  con tribu ido  com o é l á  
engrandecerla! Q uisiéram os a p a r ta r  de n u es­
tr a  im aginación e l trág ico  fin q u e  le  h a  r e ­
servado la  Providencia}; y  sino tem iéram os 
m u rm u ra r  d e  su s  im penetrab les secretos,d i­
ríam os q u e  su  a lm a  generosa y  su  corazón 
benéfico no m erecían  a p u ra r  b a s ta  á  las he ■ 
ses esa copa de am arg u ra . T raspasaríam os 
los lim ites q u e  nos perm ite la  n a tu ra leza  de 
este  periódico si no nos con ten táram os con 
es ta  breve reseña . E lla  b as ta rá  p a ra  d a r á 
conocer á  los ag ricu lto res del p a is  e l nom ­
b re  de UQ com patric io  que nos h a  ilu strado  
con su  in te ligencia . E lla  b as ta rá  p a ra  que  
proclam em os en a lta  voz e l desin teresado 
patrio tism o con que  h a  serv ido  la  causa de 
su  R eina  y d e  su  p a tr ia  con u n  valor y  con 
u n a  g lo ria  que  depositam os a l p ié  d e  su  se­
pu lcro . Sentim os que su  m uerte h ay a  p a sa ­
do desaperc ib ida  por e l gob ierno , y  que to­
d os los que se  in teresan  por la  g randeza  de 
n u e s tra  a g ricu ltn ra  no hay an  dado una  
m uestra  de reconocim iento y d e  veneración 
p a ra  e l am igo que fué d e  una  u tilid ad  v e r­
d ad era . P o r lo que  á nosotros toca , d e rra ­
m am os una  lág rim a  de do lor sobre su  m e­
m oria , y  depositam os aq u i la  expresión de 
n u es tra  p rofunda g ra titu d .

J a ih e  L lansó .
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(¡ONSIDERACIO^ES GENERALES RELATIVAS
á la elecciou d e l ganado vacuno según  á  los «sos á  que se  dcsUne.

La buena elección en los reproductores 
es la base de la mejora de todos los animales 
domésticos y lo único que puede hacer con­
servar ias cualidades que se les han podido 
comunicar. Cualquier descuido en este pun­
to origina la degeneración de la especie, 
bastardeando sus productos. Según el objeto 
que se lleve en la industria pecuaria, es de­
cir según á lo que se intente destinar tos 
animales que se obtengan, variarán las cua­
lidades de los padres á fin de que los hijos 
tengan las que se ausían. Sin embargo sue­
len establecerse ciertos axiomas generales 
que es preciso y conveniente ventilar, para 
que produzcan resultados ventajosos.

¿Debe buscarse siempre en el ganado va­
cuno la mucha alzada y un cuerpo volumi­
noso? Para resolver esta cuestión es indis­
pensable examinar las diferentes razas va­
cunas bajo las relaciones de su carne, del 
sebo, de la piel, del trabajo, de la leche, de 
la disposición á engordar, de la lidia y de­
mas cosas con cuyoobjetoprimarioósecun- 
dario se crian.

La carne de las reses pequeñas tiene la 
fibra mas tenue ó delgada, y el grano mas 
fino que la de las grandes; está por lo gene­
ral mas entrelazada y es mas sabrosa. Las 
razas pequeñas de las provincias del norte 
de España tales como Navarra, Guipúzcoa, 
montañas de Santander, Asturias, Galicia, 
etc., son mas estimadas por su carne que 
las de Salamanca, Murcia, Andalucía, etc., 
á no ser que los animales hayan hecho obrar 
mucho y fuertemente á sus músculos, que 
hayan trabajado bastante; porque la carne 
de las reses de mucha alzada que ban traba­
jado mucho es mas blanda, mas agradable 
al paladar que la de las reses pequeñas de 
la lui.sma especie que han hecho las mismas

labores: habiendo sido mas lentos, mas 
pausados los movimientos de las primeras 
han rescatado menos la fibra que las con­
tracciones fuertes y enérgicas de las se­
gundas. Pocos ignoran el que en las aves que 
vuelan mucho, es la pata ó pierna el bocado 
mas delicado, mientras que en las galli­
náceas que criamos en los corrales y que 
ejercen casi esclusivamente las alas, son es­
tas y la pechuga la parte mas estimada.

Es incontestable, dice Sinclair, que la 
carne de los grandes bueyes es preferible 
para ser salada. Cuanto mas gruesos .son los 
trozos de carne, mejor conservan sus jugos 
despues de la salzon, y roas adecuados ó 
convenientes son para los largos viages 
marítimos. Esta consideración es de bas­
tante importancia, pero sin embargo no de­
be olvidarse que los cuartos de los bueyes 
pequeños, si están bien cebados, tienen 
cuanto grosor puede desearse; debiendo es­
perarse ademas que el procedimiento que se 
ha encontrado para conservarla carne fresca 
se perfeccionará y generalizará.

Se ha creido por mucho tiempo, y algu­
nos autores lo dicen auu, que los animales 
pequeños tienen mas despojos ú desperdicios, 
roas hueso, mas parte córnea en astas y pe­
suñas que los grandes, relativamente á su 
peso; pero esta opinión que no ha sido de­
mostrada, es muy disputable, porque si por 
una parle los sólidos duros forman cilindros 
huecos de pequeña capacidad , necesitan 
mas materia que los grandes para ofrecer 
una resistencia dada; por otra parte cuanto 
mas delgados son estos sólidos, mas esten­
sas deben ser proporcionalmente las envol­
turas que los cubran. De modo que si los 
huesos de los animales pequeños son relati­
vamente mas pesados que los de las rcse.s
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grandes , los m úsculos ó lo que  constituye ia 
ca rne  deben tener tam bién  en proporción 
roas estension. D e m anera a lg u n a  está  com ­
probado que  los cuernos, la s  pesuñas, los 
in testinos ó tr ip a s  d e  dos anim ales pequeños 
sean  rela tivam en te  m as considerables que 
las m ism as partes  en las reses de g ran d e  a l­
zada . Respecto al consum o de alim ento se 
observa que e! p ienso de sostenim iento  y el 
pienso de producción están  por 1o general eu 
re lación  con e l peso de los an im ales; s i hay 
escepciones con e s ta  reg la , no dependen del 
peso n i del volúm en n i de la  alzada de las 
reses , sino  q u e  proceden del género  d e  a li­
m ento, de su  modo de d is tribución , del es­
tado  de los ó rganos digestivos y de las ne­
cesidades d e  las reses. Debemos ac la ra r p ara  
ia  perfecta  in teligencia  de lo que  decim os lo 
q u e  se  en tien d e  en zoologicullura, óc ienc ia  
de la  cria ,m ultip licación  y  m ejora de los an í­
m ales dom ésticos p o r pienso d e  sosten im ien­
to y por pienso de p roduccionvel p rim ero es 
la  can tidad  de a liraen to sq u e  se d á  p a ra  con­
servar sim plem ente la s  reses p ara  que repa­
ren  las pérd idas que  esperim en tan  p o r el 
ejercicio  de sus funciones, p ero  s in  que  con 
e lla  puedan  reconocer ó  e n g o rd a r , y el se­
gundo  consiste en el esceso de alim eoto que 
se les fac ilita  de la  mejor calidad  á  fin de 
lo g ra re ! objeto que se desea.

El sebo form a por su  a lto  precio uno  de 
los p roductos m as preciosos de la s  reses de 
degüello , y  e s , respecto al peso  del cuerpo , 
m as ab u n d an te  en las pequeñas que en tas 
g randes , po rque e s ta  sustancia  se  encuen tra  
p rio rip a lm en te  en las m asas g rasosas ó  de 
go rdu ra  q u e  rodean  á  los órganos; luego 
cuanto  m as pequeños son los cuerpos en­
vueltos, m as estensas deben  s e r  re la liv a -  
m eule la s  en v o ltu ras; de modo que  los cua­
tro  riñones de dos bueyes ó vacas dando 
ju n ta s  90 a rro b as de carne  n e ta , deben en ­
co n tra rse  rodeados de m as sebo que  los dos 
lom os ó riñones d e  una  res que  proporcio­
n a ra  ia  m ism a can tid ad  de carne .

E l valo r del pellejo ó  p ie l varía  según las 
ra za s . E l cu e ro  grueso  de la s  reses de g ran ­
de alzada puede em plearse  en cosas p ara  las 
que de modo a lguno  sirven  los de ios an im a­
les pequeños; asi un cu e ro  de tre s  arro llas,

si e s  g rueso , en  proporción de las dem as 
d im en sio n es, se  vende m as caro  que  dos de 
a rro b a  y m edia cada  uno ; de modo que et 
p rim ero  paga  m e jo r e l alim ento que  le ha 
form ado qoe los o tros. S in  em bargo, el g ro ­
sor del pellejo  no está  siem pre en relación 
con la  estension  de su superficie: aunque 
todas las partes  del cuerpo  de las reses sean 
generalm ente p roporc ionadas las unas con 
las o tras, se  encuen tran  con frecuencia reses 
pequeñas cuyo pellejo  es m uy g rueso ; las 
reses g ran d es , flojas, finas, poco rústicas de 
las llan u ras  tienen la piel flexible y  delga­
da, sin  nerv ios (com o dicen  los m atarifes) 
y  es menos estim ada  eu igualdad  de peso, á  
la d e  una  re s  pequeña, ro b u s ta  y de pais 
m ontañoso. Los cueros de vaca, aunque  d e l­
gados, sou  m as b u scad o sy  se pag an  m asq u e  
los d e  buey.

¿L os an im alesg randessoD  preferib les á los 
pequeños p a ra  c l trabajo  ? E n  tés is  general 
puede responderse que  s í , porque s i dos de 
los p rim eros hacen  tan ta  lab o r como c u a tro , 
exigen m enos conductores, m enos a la lages ó 
aperos, y  ocho pies apelm azan m enos la tie r­
ra  que  d iez y seis. S in  em bargo, conviene 
no ta r q u e  la  fuerza de los an im ales no está 
siem pre en relación con su  a lzada , con su  
volúm en; que en  general la s  reses pequeñas 
traba jan  m ejor que  las g randes . Suponiendo 
que  la fuerza sea  proporc ionada al peso , ias 
reses g randes no convienen, á  pesar d e s ú s  
ven tajas, sino  en  c ie rta s  y  determ inadas 
localidades; son preferib les p ara  lab ra r las 
tie r ra s  fuertes, arc illo sas ó  g redosas, p a ra  
ro tu ra r  p rados, dehesas; m ien tras que  ias 
pequeñas son m as ventajosas p a ra  trab a ja r 
en tie rra s  aren iscas, y e n  las m ontañas cuyo 
suelo tien e  poco fondo; p ara  a r ra s tra r  cargos 
pequeños en  cam inos escarpados y  p ed re ­
gosos, en  los cua les los pies de los g randes 
an im ales no podrían  encon tra r e l suficiente 
apoyo, n i res is tir  á  la presión del peso del 
cuerpo  y  ’ d e  ¡os esfuerzos m usculares. En 
todos los casos, cuando puede hacerse  un 
traba jo  dado con reses pequeñas, se  c sp e ri-  
m onta, em pleando g randes , una  p érd id a  
igual á  la  que  cuesta e l m antenim iento de 
las ú ltim as m as que  el de las p rim eras. Las 
g randes razas se  c rian  n a tu ra lm en te  en tas
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tie rra s  fuertes y  p ingües d e  mucho fondo, 
en las cuales convienen p a ra  e l trab a jo ; y  
en  donde no sean asi espontáneam ente, si se 
necesitan an im ales fuertes debe recu rrirse  á  
las m uías s í necesario  fuere , p a ra  efectuar 
los traba jo s q u e  exigen m ucha fu e rza , pero 
conservando siem pre p a ra  la  c ria  la  raza 
dcl país.

P a ra  ap rec ia r e l m érito  d e  la  a lzada  es 
necesario in q u irir  y  exam inar si las razas 
g randes son m as fáciles de m an tener ó  de 
a lim en tar que  la s  pequeñas. P a ra  resolver 
esla  cuestión  re la tivam en te  á  los pastos, es 
preciso ten e r en consideración la  abundancia  
y  calidad  n u tr itiv a  de las yerbas; pero  no de­
be m irarse  solo la  c an tid ad  abso lu ta  de a li­
m ento que contenga e l te rren o  que se in te n ­
te  destinar p a ra  los an im a les , p o rque  un 
e r ia l, una dehesa, pueden te n e r  en toda  su  
estension  bastan te  yerba  p a ra  a lim en ta r á  
u n  buey y sin  em bargo  no im ped ir e l a l i­
m en tarlo  con ham bre; debe com pararse el 
p roducto  del te rrazgo  con los an im aics , y 
uo m e te r en  u n  pasto m as que  las re se sq u e  
puedan tom ar e l alim ento en poco tiempo.

Se sabe que  ios an im ales tom an p a ra  sos­
tenerse , pero s in  que re su lte  en beneficio 
c ie r ta  can tid ad  d e  alim en tos proporcionado 
á  su  peso; q u e  solo lo que  consum en ade­
m as de esla  can tid ad  es lo  que  puede d a r 
carne , leche e t c . , y  que e i alim ento  d á  tan ­
to m as beneficio, cuan to  eu  menos tiem po se 
le  hace consum ir, y  que  p o r lo m ism o se  le 
d á  en m ayores proporciones re la tivam en te  
a l peso  de los anim ales.

E sto s p rincip ios se  ven  continnam ente 
confirm ados por la  esperiencia . T odos los 
(lias se  ven pastos que no im ped irían  e l que 
un buey  d e  m ucha alzada pereciese, sostener 
con trabajo  reses vacunas pequeñas, y  faci­
l i ta r  el m ayor g rad o  de cebo, ta  g o rdu ra  
m as so rp rendente  a l ganado  lan a r . M eter en 
un prado ó dehesa un  an im al que uo puede 
en un tiem po dado  to m ar m as a lim en to  que 
e l que necesita  p a ra  m an tenerse , es q u e re r 
p e rd e r  cuanto  consum e; y  s i no puede tom ar 
la  can tidad  suficiente de sosleo im ieo to , se 
p ie rd e  adem as de la  ye rb a , la  c a rn e  que 
an te rio rm en te  hab ia  p roducido . C uando el 
alim ento ó ias yerbas ab u n d an , cuando el

buey tom a en  poco tiem po lo que  necesita, 
es cuando tiene  tiem po de descansar y  de 
d ig e rir b ien  cuando paga lo que  consum e; 
s i es g ra n d e , si está desarro llado , engo rdará  
ó podrá tra b a ja r ; s i es joven a d q u ir irá  m u­
cho desarro llo , y  dedicado á la  p ropagación 
d a rá  productos m ayores que  él; á  las pocas 
generaciones será  su  raza tan  g ran d e  cuanto  
ia  localidad  p erm ita . E n  su  consecuencia 
pocas ó n inguna  vez se  encon tra rá  desven­
ta ja  con m eter re ses  pequeñas en pastos que 
puedan m antener las g randes; m ien tras  que 
se  p ierden  las yerbas y  el ganado cuando  se 
llevan reses de a lzada  y co rp u len ta s  á u n  
terreno  rela tivam en te  á rid o , en e l que se an i­
qu ilan  buscando que  comer.

^C uando los anim ales se  m antienen  todo e l 
ano en el establo  no es tan  necesario  fijar la  
atención  eu la  a lzada, p o r la facilidad que  
hay  en casi todos los paises d e  c u ltiv a r  toda 
clase de a lim en tos, ten e r g ranos , sem illas, 
ra ices, e t c . , poder e le g ir  las razas  que  se 
conceptúen m ejores y p ro p o rc io n a re ! núm e­
ro  de an im ales  á l o s  a lim en tos d e q u e  se  
d isponga. S e  h a  observado  sin  em bargo  que, 
a u n  en el pesebre, los bueyes g randes son 
m as ex igentes p ara  c l a lim en to  que  los pe­
queños ; q u e  c iertas su s tanc ias , ta les como 
la  yerba y  a lg u n as ra ices  que  en g o rd an  á 
los ú lt im o s , son insuficientes p a ra  aque­
llos, sea la que q u ie ra  la can tid ad  que  se 
les dé.

S i los an im ales se  han  d e  so s tener en los 
pastos d u ra n te  el buen  tiem po, es p reciso  
elegirlos según la fertilidad  del te rreno , á  
pesar de la  abundanc ia  de alim entos d e  que 
pueda disponerse p ara  d arlo s  en el establo; 
s i el pasto fuera insuficiente pe rd e ría  el g a ­
nado en  el verano, fatigándose inú tilm en te  
en una tie r ra  in g ra ta , lo que  h u b ie ra  g an a ­
do ó reconocido en el inv ie rn o . G asparin  
dice: p a ra  que  no se esperim ente pérd id a  
con enviar las reses a l pasto , es preciso que 
los an im ales , aun  los q u e  no se q u ie re  h a ­
cer m as que  sostenerlos sin  engo rdarlo s, 
encuentren  en e l cam po cuando m enos su  
ración  de conservación, y que  e l alim en­
to  d is tribu ido  en el establo  dé productos 
útiles.

Será pues ventajoso m ejo rar el régim en
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del ganado  vacuno, m asb ieo  q u e im p o rla r 
grandes razas estrangeras; es en lo general 
preferib le  eleg ir los m ejores ind iv iduos de 
la  raza ind ígena , á  los cuales se  Ies lac ilila - 
rá  un  alim ento  conveniente. E m pleando es­
te  m étodo se  verá siem pre  a u m e n ta r de vo­
lum en las reses pequeñas, m ejorando a l p ro ­
pio  tiem po su s  form as y cu a lidades; m ien ­
tra s  que  DO siem pre  se  pu ed e  im ped ir e l que 
la  raza  tran sp o rtad a  degenere en  volum en, 
salud y  cualidades, sean  los que  q u ié ra n lo s  
cu idados que  se la  p rod iguen .

La esperiencia  y  el razonam iento dem ues­
tran  las ven tajas de las razas pequeñas, ia  
ap titud  que  tienen  p ara  p ro sperar donde no 
pueden v iv ir los an im ales de g ran  alzada. 
S iem pre que  se han  llevado á  una  localidad 
en la  q u e  los bueyes son pequeños, las reses 
de una  provincia  q u e  son co rpu len tas como 
la s d e  Z am ora ó S a lam an ca  á  N a v a r ra .s e  
ha v is to  el que su s  descendientes d eg en era ­
ban: las m ism as observaciones se  han  hecho 
en los paises estrangeros , y  lo m ism o se no­
ta rá  siem pre  q u e  los an im ales se  trasladen  
desde los sitios en q u e  los prados son fértiles 
y  abundan tes , á  lo s en que  carecen  de eslas 
cualidades. La P rub iarin iana , d iceS ch w rtz , 
quiso im p o rta r las herm osas vacas ho lande­
sas, pero  el ensayo d ió  de s í resu ltad o s po ­
co sa tisfactorios, pues se  transform aron  en  
peores q u e  las del p a ís , en razón  de que  se 
b ah ía  descuidado la  condición esencial, la 
i m portacion de los pastos d e  H olanda a l h a ­
cerlo d e  las vacas.

A lo  espuesto debe añ ad irse , en  favor de 
las razas pequeñas, el que  encuentran  mas 
com pradores que  las g randes . Los abastece­
dores públicos las p re fie ren  p o r la  menos 
carne  que  tienen ; la s  reses pequeñas son de 
m ejor su rtido  en  las poblaciones cortas, 
siendo m ayor núm ero de propietarios que 
pueden m an tener ganado  pequeño que g ra n ­
de; d e  modo q u e  sea  p a ra  e l cebo, p a ra  el 
trabajo  de ta  c a rre te ría  ó p a ra  la  labo r, las 
reses pequeñas ó m edianas encuen tran  
por lo general m as com pradores q u e  las 
g randes .

En favor de esta s  se  b a  d icho que son mas

dóciles, que se  ceban eo  m enos tiem po si se 
l a s d á  buenos alim entos, que  lo m ism o se 
ta rd a  en d a r  d e  com er á  u n a  res pequeña 
que  á  una  g ran d e , que  hay  econom ía en  el 
gasto  de criados, de estab los, en el sosteni­
m iento de las reses  corpu len tas , que  siendq 
m enor el núm ero d e  e sta s  hay  m enos riesgo 
de m uertes y  de accidentes que e stán  siem ­
pre en razón del núm ero  de cabezas qne  se 
poseen. Por ú ltim o se  añ ad e , y  esto e s  exac­
to , q u e  ias resr;s g randes se  en cu en tran  fa­
vorecidas p o r e l im puesto que  en  algunas 
p artes  se  exige en  las casas -m a tad e ro s por 
cabezas y no a l peso.

E xam inada la  cuestión  bajo la  p roduc­
ción de la leche debe resolverse lo m ism o 
que respecto a l cebo. E n  ta s  razas grandes 
y  en las pequeñas se en cu en tran  buenas y 
m alas lecheras; pero  siendo las segundas 
m as fáciles de a lim en ta r con beneficio donde 
la s  prim eras no  pag an  su  sostenim iento. 
D eben tenerse  v acas pequeñas p ara  u tilizar 
la  leche donde los pastos no sean m uy abun­
dan tes , ó donde la  y e rb a  dada  en  e l establo 
no sea de buena ca lidad , p o r lo tan to  es­
ta rá  su jeto  á  la s  c ircunstanc ias  d e  la  lo­
ca lidad .

D e todo lo espuesto  puede deducirse  que 
la  alzada no debe ser u n  m otivo abso lu to  de 
p referencia n i d e  esclusion p a ra  una  raza, y 
q u e  la  elección es re la tiv a  en cada  locali­
dad  á  la  abundancia  de alim entos, a l estado 
de los cam inos, a l  núm ero de consum idores 
y  sob re  lodo á la  fertilidad  de los pastos. 
L os anim ales no deben p a s tu ra r m as que 
u n a  parte  del año , y e s  preciso buscar reses 
m as bien pequeñas que  m uy  g ran d es , p o r­
que la  alzada se  eleva siem pre cuanto  e l  pa is 
lo perm ite, estando  en re lación  d irec ta  de 
los progresos d é la  ag ricu ltu ra  y  d é la  eslen- 
sioD del cultivo d e  y e rb as  p a ra  pasto.

L a  elección del ganado  vacuno debe va ria r 
tam bién  según las necesidades dei pais, 
cualidades que  se  desee ten g an  tos p roduc­
ios y  p o r lo m ism o según q u e  se destinen  á  
la propagación ó a l traba jo , cuestiones que 
ventilarem os en o tro  núm ero.

(Hevisla d é la  ganadería.)
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MEDIOS DE PRESERVAR E L
TRIG O  QUE NO SE ENCAME.

La estac ión  favorab le ,y  los a b u n d an te s  y 
b ien  ap licados e lem entos este rio res  que fa­
vorecen e l desarro llo  del trigo  son causas 
frecuentes de q u e  este  se  encam e, x u y o  fe­
nóm eno es de g rav e  daño p a ra  e l p rop ieta­
rio . L a  facilidad con que  los ce rea le s  se 
c aen  en los años q u e  abundan  m ucho las 
lluv ias de la  p rim avera  in terpo ladas de una  
tem p e ra tu ra  su av e , h a  hecho d is c n rr ir  re­
m edios p a ra  p reserv ar la  cosecha contra  es­
le  accidente notab le , y  h a  ocupado la  a te n ­
ción  de cu ltivado res d is tingu idos q u e  han 
dado  á  este  asun to  to d a  la  atención  que se 
m erece. E n  p rn eb a  de e llo , varaos á  rep ro ­
du c ir lo que  h a  pub licado  poco h a  M. de 
K erm ellee, sab io  agrónom o francés.

«El encarnam iento de los tr ig o s, dice el 
c itado  escrito r, ha sido en  1849 u n a  v e rd a ­
dera  calam idad  pública . El déficit de la  ú l­
tim a  cosecha se h a  hecho se n tir  desde los 
p rim eros raom eolos de la  siega .y  este  défi­
c it  c recerá  desg rac iadam en te  todav ia  por el 
de terio ro  de los g ranos que  apenas podrán  
conservarse por a lgún  tiem po. E s pues una 
cuestión  g rav e , m uy g rav e , que  nos obliga 
á  b u sca r u n  m edio fácil y  eficaz p ara  p r e ­
v en ir el encarnam iento d e  los trigos.

.M. d e G a sp a r in  h a  p ropuesto  em p lear la 
s iem bra  del tr ig o  á su rcos,aco rdándose  que 
hasta  aqu i no se  conocían  otros m edios de 
p rev en ir  esle  m al que  la  adopción de varie­
d ad es de tallos m as fuertes que el trigo  que 
se  .siembra com unm ente.

P osterio rm eole M. M artegoule h a  p u b li­
cado uo  a rtícu lo  no tab le  acerca del enca­
rnam iento de los trigos y los m edios d e  pre­
se rv a rlo . E n tre  los m edios p reservativos que 
ind ica los unos son mecánicos, y  lo s o tros 
m in no lügkos . «Lo m as esencial, d ice , p ara

iin p e d irq u e  el trigo  se encam e,será  m ejorar 
la  constitución física y  qu ím ica  del suelo.»

E n  fin, M. T ren c t en un a rtícu lo  q u e  e s ­
crib ió  acerca el uso  q u e  puede hacerse  de 
las cenizas de tu rb a , p iensa a l con trario , 
que  el encarnam iento de los trigos depende 
menos de la  constitución qu im ica de la  tie r­
ra , que de su  grande d iv isión .

E s ta  Opinión es tam bién  la  m ia ; y  aun  
cuando he em pleado el uso  de la  ca l como un  
medio minerológico recom endado por M ar- 
tegoute , m e he p e rsu ad id o .en ú ltim o  re su l­
tad o ,q u e  el medio mecánico, e s  decir, el m o­
do de p rep a ra r e l suelo  tiene  m as influencia, 
y  por ello  lo creo  adoptable  n o  solam ente 
p o r la  m ayor eficacia,sino  que  tam bién p o r­
que e s tá  a l alcance de todos.

Eo electo, en  Í8 4 9  todos los tr ig o s  bue­
nos de la  com arca en  que  vivo se  encam a­
ro n  á cansa  de los v ien tos re in an tes , y  ios 
míos que  no e ran  inferiores á  lo s restan tes 
se  m antuvieron  derechos. Los cu ltivadores 
vecinos míos no dud ab an  que esto  e ra  d e ­
bido á  a lg u n a  circunstancia  p a r t ic u la r ; y  á 
la  verdad no estriv ab a  en o tra  cosa que  en 
e l modo como h ice tra b a ja r  la  tie r ra  ; y  en 
p ru eb a  de e llo , a rran q u é  un ta llo  de trigo  
en el cam po contiguo a l m ió y  o tro  ta llo  en 
m i cam po p ro p io ; e l p rim ero  ten ia  unas 
raices filiform es, de lgadas y q u e  m archa­
ban en  d irección horizon tal, m ien tras  que  
las raices del segundo m archaban  verticales 
y  estaban  un idas en tre  sí,fo rm ando manojos.

¿D e donde proven ia  esta  d iferencia? D e 
las labores q u e  se hab ian  dado a l  suelo.

Eo el método de cultivo  de barbecho que  
es com ún todavía  en una  g ra n  p arte  d e  la  
F ran c ia , todos sabem os q u e  se  siem bran  los 
trigos después de h ab er dado tre s  labores
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sucesivas á  la  tie rra . Pues bien! como la 
p r im e ra  re ja  es siem pre la  m as difícil, en 
lugar de d a rla  á  m ayor p rofundidad  apenas 
se  hace igual á  las o tr a s ;  y  de aq u i se  s i­
gue que  estando  el suelo igualm ente poroso 
en  el fondo que  en  la  superficie, cuando lle ­
gan  la s  lluv ias de m ayo ó de jun io  se  pone 
esponjoso y  se  d iv ide igualm ente en  toda la  
estension y  profundidad d e  la  lab o r , y en ­
tonces a p en as  sop lan  los v ieatos, los tallos 
dcl trigo ,sobrecargados de la rg as hojas y  de 
frondosas esp igas, im plantados en u n  te r ­
reno s in  consistencia  y  em liebido de agua, 
se  conm ueve b a s ta  á  sus ra ices, se bam bolea 
y se cae ó en cam a!....

Esto no sucede cuando  la  p rim era  labor 
h a  sid o  m as profunda que  las do s re s ta n te s : 
entonces las ra ices del trigo  p ene tran  fác il­
m ente  en  e l te rreno  ; pero cuando  mas ta r ­
de se acercan  las b risas , el suelo  ó la tie rra  
que  h a  com prendido la  p rim era  re ja  se  ha 
puesto fuerte , y  aun  cuando  la  ca ra  supe­
rio r se  reb landezca, DO deja  por esto  de m an­
tener firm e la  caña  del tr ig o , atendido  á 
que  tiene po r base un te rreno  só lido  (1 } .

Asi p u es , a tr ib u y o  principalm en te  á  la  
p rep arac ió n  m ecánica del suelo de m is cam ­
pos el q u e  no se  h ay an  encam ado m is t r i ­
gos e l año 1849, atendido  á  que  ten ia  a lg u ­
n a s  porciones d e  trigo  sem brado  en  condi­
ciones las m as desfavorab les d e  las que  se­
ña la  M . M artegoule  : trigo sobre un  desm on­
te  de trébol.

Debo advertir ,com o  de p aso , que  algunos 
años ha  b e  substitu ido  en  m is tie rra s  de bue-

(1 )  L as refleiiones qoe hace el autor de esle  
escrito las creemos copformes á  los principios de la 
fisiología eiperim cD tal; y somos d e  opioioo que el 
raéwdo que propone para evitar e l  eocamaniiento 
d é lo s trigos es superior á lo s  indicados por UM . 
Gasparin y  M artegoule. Sin em bargo conocemos 
que cl dar la primera labor muy protunda cuando 
preparamos ia tierra para la siembra d c l trigo  
puede tener incoavenientes en alguoos casos, como 
será en los terrenos cuya capa vegetal es d e poco 
espesor, porque entonces hallando las raices de los 
cereales la tierra muy mullida salen de la zona en 
que por su naturaleza deben desarrollarse, dan 
roiitra c l subsuelo que c.s de naturaleza dura, y e o -  
lO D c c s  las espoDgiolas de las raices, que son las

n a  calidad  la  ro tación a lte rn a  de T liaó f, 
trigo, trébol, y  trigo, ú la  a lternación  d e  que 
está  en  uso  en  e s ta  com arca que es, tr ig o , 
avena y barbecho, pudieudo aseg u ra r que 
este método m e b a  producido h asta  abo ra  
resu ltados ventajosos.

T am bién  hago  preceder á  la  cosecha  de 
trigo  una  s iem bra  d e  p lan ta s  tuberculosas ó 
de ra ices carnosas que  exigen labores de 
conservación, ó  b ien  forrages de verano  que 
se  s i c ^ n  en  flor.

H é aq u i el modo como me conduzco en 
la a lte rnac ión  p a r tic u la r  d e  trigo, trébol y  
trigo.

D espucs de h ab er sem brado el trigo  en 
octubre , abonando an te s  convenientem ente 
e l te rren o , siem bro  el tréb o l, en cuan to  me 
sea posible, sobre l a  nieve en el mes J e  fe­
b rero . Segado el tr ig o , se desarro lla  e l tré ­
bol que  en el m ism o año y a  d a  u n  a b u n ­
d an te  p as to . Al año  sigu ien te  se  s iega  c l 
trébo l y  se  g u a rd a , y  haciendo ap acen ta r el 
rastro jo  se desm onta e l te rreno  y se  c u b ren  
las pajas y  ra ices  que  h ay an  quedado , por 
m edio d e  una  labor p rofunda. E n  o c tu b re  
p rac tico  o tra  labo r, pe ro  m as lig era , y  a n ­
tes de la  s iem bra  y  de en te rra r  e l trigo  p ro ­
cu ro  endu recer e l suelo  p o r m edio dcl ro ­
d illo .

Procediendo d e  e s ta  m anera , los tr ig i»  
q u e  be sem brado después de una  cosecba 
de trébol,DO se  b a n  encaniado m as que  aque­
llos que  hab ia  sem brado an tes  del trébo l.
D ebo, sin  em bargo, a ñ a d ir  que  en las t ie r ­
ra s  com pactas y  a rc illo sas , an tes d e  d e s-

ÚDícas porciones que absorven el alimento se des­
pliegan en un punto donde falta enteramente el ^  
abono,ylostallos y las espigas se resienten al mo­
mento de esta transgresión de las raices. Este fe­
nómeno, cuando se verifica, suele producir el ru -  
ótgo.cuya enfermedad es muy diferente en sus 
causas de la del otro rubigo, que consiste en la oxi­
dación de la sb o jasy d e  las espigas por Ja falla 
de luz que se esperimeuta en los dias nublos y 
lloviosos de la primavera. Pero el método de Ker- 
mellec, de qoe hablamos, será útilísimo en los sue­
los de mediano fondo, y muy principalmente sí soo 
de naturaleza compacta.

'iV . de la H.]

Ayuntamiento de Madrid



—  308 —

raonlar e l trébol, esparzo sob re  el cam po 
una  can tidad  de ca l v iva m ezclada con a re ­
na m uy m enuda.

He creido  deber pu b lica r estos resu ltados

m uy satisfactorios que  han  visto  todos mis 
vecinos, y  que  se r ia  m uy fácil adem ás a c re ­
d ita r  p o r un proceso verbal.

m  mumiM d i  la s  se iiilla s
POR EL MÉTODO DEL Sr. BICKÉS.

REX IITID O .

T rascrib im os á con tinuación  e l a rtícu lo  
que  DOS h a  en tregado  á  la  m ano e l  d is tin ­
gu ido  ag ricu lto r y  botán ico  D . A ntonio B lan­
co Fernandez, ex -ca ted tá tico  de ag ricu ltu ra  
de Santiago, y  de organografia  y  fisiología 
vegetal en  la  un iversidad  de V alencia. La 
afición constan te  de este n a tu ra lis ta  á  las 
c iencias de aplicación le  b a n  valido  u n  nom­
b re  bien m erecido, y  deploram os q u e  deba 
po r ello m ayores consideraciones á  los c s -  
tran g ero s que  á  su s  com patrio tas, porque 
sentim os en nuestro  pecho esa  a ltiv ez  y o r ­
gu llo  con que  se  carac terizan  los españoles.

El señor Blanco F ernandez  h a  ap rovecha­
do e l v ia je q u e  acaba de hacer a l cstrangero  
reco rriendo  a lgunas capita les d e  E uropa pa­
ra  e s tu d ia r lo s ú ltim os descubrim ien tos de 
la s  c iencias físicas y  qu ím icas, y p a ra  p u ­
blicar a l mismo tiem po 'lo s  traba jo s  b o tán i­
co.? que tiene  recojidos como fru to  de su  m u ­
cha  laboriosidad . D ebem os á  su  com placen­
cia  los a p u n te s  que  v e rán  nu estro s lectores 
acerca  del nuevo m étodo d e  p rep a ra r las 
sem illas en el acto d e  la  siem bra , y  nos com ­
placem os que  este am igo h ay a  sido  e l p r i­
m ero  en', in tro d u c ir  ¡á  n u es tra  p a tr ia  esta 
preparac ión  d e  que  se  e speran  ventajosos 
re su ltad o s . H e aqu í e l com unicado.

üua^de las cosas q u e  m as llam aron  mi 
atención  en e! u ltim o viage a l cstrangero

fué e l descubrim ien to  anunciado  poco há 
sobre el nuevo m étodo d e  cu ltivo  sin  nece­
sidad  d e  abonos, su s titu idos estos p o r un 
producto quím ico con e l cual se  p re p a ra u  
las sem illas, an te s  de confiarlas á  la tie r ra .

Mi p rim er cuidado a l  lle g a r á  la  cap ita l 
de F ra n c ia  fué hacer e l conocim iento det 
señor Bickés, con el fin de obtener todos los 
dalos que  yo apetec ía , é  im ponerm e p rá c ti­
cam ente en  la  p reparaciou  de la s  sem illas 
por su  m étodo. Con la  am ab ilidad  que c a ­
racteriza  á  d icbo sab io , accedió á  m is d e ­
seos, sum in istrándom e a l efecto c u m ia s  no ­
tic ias pude apetecer sobre lodos los puntos 
que constituyen  este  descub rim ien to , de  b a s ­
tan te  im portancia  en  nuestro  en ten d e r.

Consiste ia  su stancia  que  sup le  a l abono 
en un polvo q u e  debe d isolverse en  ig u a l 
can tidad  de agua tib ia , form ando u n a  espe­
c ie  de lechada espesa  que se  v ie rte  poco á 
poco so b re  el g ran o , rem oviéndole b ien  h á ­
c ia  uno  y  otro lado , p ara  que  se  im pregne 
de aqu e lla , y  form e una  especie d e  capa ó 
zona á  su  alrededor. Se deja  secar la sem i­
lla por a lgunas h o ra s  (de se is á  vein te  y  
cu a tro ), y  se  s iem bra  luego , cu idando  c u ­
b rir la  de seguida, s i am enaza llu v ia , con el 
fin d e  que  e l ag u a  no d isu e lv a  la porción 
de p reparado  adheren te  á  la  superficie de 
aquellas.

La p lan ta  que producen la s  sem illas p re­
p arad as de este modo parece d isfru ta  uua
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facultad ahsnrvcnte m as p ronunc iada ,en  c u ­
y a  v irtu d  se  am p ara  con avidez d e  las su s ­
tancias y a  liqu idas , y a  gaseosas contenidas 
en sa  esfe ra  de ac tiv idad . D e aqu i la  loza­
n ía  consigu ien te  p a ra  reco rre r los periodos 
d e  la  vegetación con m as p ron titud  y v e n ­
ta ja  ; de aqu i el aum ento  y m ayo r energ ia  
de los ó rganos que  h a n  de s u r o it is l ra r  y a  
sem illas fecu len tas, y a  g ruesos tubércu los, 
y a  frutos d e  d is tin ta  ca tegoría , e tc . etc.

S i consu ltam os la s  no tas publicadas so­
b re  este  pa rticu la r, verem os como p o r m e­
dio  de la  p reparación  que  nos ocupa se  han 
conseguido cosechas no tab ilísim as, y  en  te r ­
renos por o tra  p a rte  pobres d e  sustancias 
a lib iles, como son los escesivam ente s ilí­
ceos, en que ha llegado  á  d a r  el m aiz hasta  
nueve m azorcas po r m ata , hab iendo  a d q u i­
rid o  e l cáñam o m as de dos v a ra s  y  m edia  
de a ltu ra . Los trébo les, y  dem ás p lan tas de 
p rado? artific iales p ro speran  tam bién m u ­
cho.

Si á  e s ta s  consideraciones añadim os la  de 
qoe por m edio de la  p reparación  que nos 
ocupa pueden  u tiliza rse  te rren o s  que  por 
su  ca lid ad  in ferio r y  a u n  despreciab le  h a ­
bían resistido  an les d a r  esquilm os, o b len i- 
rlos luego po r este  m é to d o : tendrem os cu an ­
tos da to s  son apetecib les, p a ra  decidirnos 
por un  ensayo , q u e  perm ite  adem ás re p e tir  
una  rai.sma cosecha dos y m as veces, sin 
necesidad de g u a rd a r  las reg las  que p a ra  
una  bu en a  a lte rn a tiv a  deben tenerse  á  la 
v is ta .

A dem ás de e llo , lo s árbo les fru ta les dan 
productos m ucho m as crecidos y  sabrosos ; 
V tan to  en aquellos como en  los d e  som bra 
d ism inuye el riesgo  de las n u m ero sas, y  á 
veces funestas enferm edades que  tan  fre ­
cuentem ente le s  a ta c an , en g rav e  perju icio  
d e  las m aderas y o tra s  cosechas de g ran d e  
in terés. N osotros podem os d e c ir  haber visto  
r n  P a rís  los á rb o les  del B oulevard  Bonne-

nouvelle  y  los de la  P laza de la  Bolsa a b o ­
nados con la  p reparación  B ic k é s ; y  su  lo ­
zana vegetación  m an ifiesta  la  superio ridad  
de crecim ien to , tan to  e n  a ltu ra  cuan to  en 
d iám etro , com parado con e l de los q u e  no 
rec ib ieron  la  benéfica influencia de lau  n o ­
tab le  m ezcla.

Podem os tam bién  afirm ar h ab e r v is to  la 
correspondencia  del seño r B ickés, en  donde 
le  partic ip an  los sa tisfactorios resu ltados 
que  obtienen  en m uchos d epartam en tos de 
la  F ran c ia , y  o tros d iversos pun tos donde 
han  puesto  en prác tica  su  sistem a, q u e  p e r­
m ite  y a  desde luego un ah o rro  d e  cerca  la  
mitad* de sem illa , lo  cual co  debe d e ja r de 
tom arse  en  cuen ta .

El inven to r de este sistem a d is tin g u e  diez 
y  s ie te  especies de polvo quím ico. V arían 
según la  n a tu ra leza  de las se m illa s ; y  aun  
hay  r a a s : el que  s irv e  p a ra  p rep a ra r el t r i ­
go por ejem plo d añ a  á  la  p a ta ta .

D é la s  preparaciones m as esenciales tra e ­
mos aq u e lla  can tid ad  b astan te  á  ensayar 
los oportunos esperim enlos. Si su  resu ltado  
corresponde á  n u es tra s  esperanzas, nos fe­
lic itarem os en  g ra n  m an e ra , por haber sido 
los p rim eros en in tro d u c ir  en  n u es tra  P e ­
n ín su la  u n  articu lo  que  podrá  influir en  U  
m ejo ra de la  p r im e ra  y  m as noble de ias 
ocupaciones del hom bre , perm itiéndonos á 
m ayo r abundam ien to  u tiliz a r  m uchos t e r ­
renos que hasta  d e  hoy no h an  correspon­
d ido  á  los a tañes del ag ricu lto r.

El seño r B ickés recom ienda e l a is lam ien ­
to de la s  sem illas p rep a rad as  por su  método 
de toda o tra  s iem bra  ó p lan tación  o rd in a ­
ria - D e m anera q u e  según e s ta  reg la , debe­
mos d e ja r  lib re  u n  pedazo de te rreno  d e  dos 
ó tre s  v a ra s  de estension .

F ina lm en te , e s  de saber como p a ra  p re ­
p a ra r  fanega y  m edia  de tr ig o , m aiz, e tc ., 
b astan  nueve lib ras  ocho o n zas de polvo.
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óaaaaaaaíia
t u ll iv o  de la Cam elia y  clim a que le 

conviene.

E n UD periódico d e  h o rticu ltu ra  e s tra n ­
je ro  leem os lo s ig u ie n te :

«La relación q u e  ex iste  en tre  ia  n a tu ra ­
leza ín tim a de las especies vegetales y  el 
ch m a  de las localidades donde la s  h a  colo­
cado la  na tu ra leza , es un punto  de tan ta  
im portancia  en ia  p rác tica  de la  h o rticu ltu ­
ra ,  q u e  u n  ja rd in e ro  h áb il no fa lta  jam ás, 
a t re c ib ir  u n a  p lan ta  nueva, á  inform arse 
de las c ircu n sta n c ia s  dei pais de donde es 
o rig in a ria , si crece n a tu ra lm en te  en  las lla ­
n u ra s  ó si vegeta  en  la s  m on tañas : en otros 
té rm inos, p rocura  e s tu d ia r  cu a l e s  el grado 
de tem p e ra tu ra  de que  goza en  su  clim a
D 0tur^l.

E l conocim iento de e sta s  p articu la rid ad es 
precede á  todas las res tan te s , y  si faltan  es­
tos an teceden tes, el p ráctico  m as consum a­
do h a  de lim ita rse  á  sim ples tan teos, que  
son por lo com ún funestos p a ra  las p lan tas 
q u e  se desean  conservar con in te rés . P odrá  
c reerse , á  p rim era  v is ta , que en general co­
nocem os bien los de ta lles q u e  acerca  del 
ch m a  convieue á  c ad a  especie de p lan tas  
q u e  se cu ltivan  en  la  ja rd in e r ía  europea • 
pero por poco qne  se  reflexioue acerca  la  
insuficiencia d e  las observaciones m eteoro­
lógicas q u e  se  h a n  hecho en E u ro p a  se 
convencerá fácilm ente que  nos fa lta  mucho 
que  hacer acerca  de este  asu n to , y  que si 
ap e sa r  de lo poco que  cooocem oscon respecto 
d e  los clim as diversos que pertenecen á los ve­
getales de nuestros invernaderos, estos c re ­
cen y se  desarro llan  de una  m anera  a l p a ­
rece r sa tisfactoria ,debem os esta  ventaja mas 
á  los m uchos cu idados que  les p restam os y 
a  la  facultad  que  m uchos de ellos tienen  de 
acom odarse á  las c ircu n stan c ias  d e  un  c li­

m a artific ia l que los a c e rc a  á  las de su c li­
m a n a tu ra l. E s esto lan c ie r to , como que  en 
el d ia  hemos d e  p re g u n ta r  si la  Cam elia, la 
c lásica  C am elia, es una  p lan ta  de in v e rn a ­
dero  ó s i  se la  pu ed e  cu id a r a l a ire  lihre en 
el norte  d e  F ran c ia  y  d e  In g la te rra , 

A lgunos ja rd in ero s a trev id o s no temen 
abandonarla  sin  protección á  todos los r i ­
gores de nueslros-inv iernos, ob teniendo de 
su  prác tica  un resu ltad o  fe liz : otros ma.s 
pruden tes no se  a v en tu ran  á sacarla  del in ­
vernáculo h asta  que  no se  tem an  las h e la -  
d a s ,y a sc g u ra n  q u e  este m étodo les d á  m uy 
buenos re su ltados . P e ro to d o e s to  no resu e l­
ve la  cuestión  d e  s i la C am elia es ó no r e l í ­
m enle u n a  p lan ta  d e  invernadero . Lo m as 
sencillo  será  o bservar la  tem p era tu ra  de las 
localidades donde crece esta  p lan ta  a l a ire  
libre en  C hina y en  el Japón  ; y p a ra  ello 
notarem os lo que  se  lee en  e l G ardenfrs’ 
Ckronicle  (núm ero 18 de noviem bre de  1848) 
lo que sino resuelve com pletam eute la  cues­
tión , á  lo m enos, á n u es tro  jü ic io ,se  acerca 
á  la  solucíoD.

«La Cam elia es una  p lan ta  de invernade­
ro?» T al es la  cuestión  q u e  se  propone á  s í 
m ism o este  periódico .ó  m ejo r d icho  M .L in d - 
Icy, el m as sab io  teórico  e n tre  los b o tá ­
nicos y h o rticu lto res  de la  G ran -B re laña . 
E s u n a  cuestión, d ice, á  la  cual la  m ayor 
parte  d e  nuestros lectores responderán  por 
ia  afirm ativa . V eam os sin  em bargo  si los 
hechos justifican  su  opinión.

E n  m uchas partes  de In g la te r ra , en las 
inm ediaciones de L ondres, p o r e jem plo , se 
h a llan  C am elias que  pasan  a l  a ire  Ubre y 
sin el m enor ab rigo  los inv iernos mas c ru ­
dos sin  que  po r esto dejen  d e  vegeta r con 
lozanía. D uran te  el inv ierno  rigu roso  de 
1837 á 1838 , estos arbustos resistie ron  al 
frió de 6, 9 , 12, 14 g rados (— 14°, 4 4 ;—
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7 8 H  ' 41 ;— 10® cen lig r.) s ia  e l me­
no r inconvCDÍente. En este  m ism o año , o tras 
C am elias pertenec ien tes al ja rd in  de la  So­
ciedad ho rtíco la , ab rig ad as, es v e rd ad , por 
pequeñas m u ra lla s  ó  puestas en  invernade­
ro s , re s is tie ron  á  las he ladas d e  4 ‘ Va bajo 
cero  d e l term óm etro  de F eren h e ít (28® 28 
cen tíg r.) Una de en tre  e llas e ra  la  Camelia 
reticulata  que  se  b a ila  todavía en  el m ism o 
punto  donde entonces se  en con traba , y  que  
no es posib le  ver u n a  p lan ta  m as sana, b r i­
llan te  n i que  florezca con m as abundanc ia .

T odo  esto se explica  perfectam ente s i o b ­
servam os bien e l c lim a del pais donde la 
C am elia crece y  se  form a u n  g ran d e  árbo l. 
E ntonces se  n o ta  que  la  n a tu ra leza  la  b a  
dotado d e  u n a  organización p a rtic u la r  p a ra  
hacerse un  g ran d e  árbo l y  p a ra  res is tir  á 
ios inv iernos rigu rosos. El Jap ó n  e s  la  p a ­
t r ia d a  la  Cam elia. E n  el Jap ó n , según H um - 
berg  nos aseg u ra , e l frío  e s  in tenso , n e - 
v a á  m enudo , se esperim en tan  fuertes h e ­
ladas y  e l te rm óm etro  ba ja  á  m uchos g ra ­
dos bajo  cero , aun  en las p rov incias mas 
ca lien tes . H é a q u i su s  p rop ias pa lab ras. S t 
etiam frig n s  hiemale, ad p iares gradas in fra  
punclum congelaíionis, intensum admodum 
est,im prim is eam oeníióus á  borea el oriente 
venientibvs. Hieme etaqua congelalur in g la-  
ciem el n ix  cadit, etiam in regionibus m e ri-  
dionalibus.

L a C am elia  se c u ltiv a  en todas las p a r ­
tes de la  C h in a  q u e  han  v is itado  los E u ­
ropeos. E l c lim a d e  S h an g h a i, por la  p a r­
te  de 31® 24  d e  la titu d , pu ed e  conside­
ra rse  como análogo  al puo to  m erid ional del 
Japón , au n q u e  la  posición con tinen tal de 
e s ta  localidad  la  h ace  un poco m as d esap a­
cible. E n  S h an g h a i, según  lo d ice uno de 
los viajeros que  m as se han ocupado en  re­
c o rre r la  C hina y e s tu d ia r su  raetorologia, 
M. B a ll, cuyos im portan tes traba jo s  acerca 
eb cu ltiv o  y m anipu laciones del Ihe son bien 
conocidos, en S h an g h a i, decim os, d u ran te  
el inv ierno  d e  1845 á  1846 la  r ib e ra  de 
W o o su n g  se heló coo tan ta  consistencia que 
pe rm itía  á los ing leses que residen en  esta  
c iu d ad  en treg a rse  á  la  d iversión  del p a ti­
n ar. Nos dice tam bién  que  con frecuencia la 
g rande lla n u ra  de aluv ión  que  se esliende á

espaldas d c l pueb lo  que  acabam os de in d i­
car se  cub re  de ufi p ié  ó m as de n ieve , la 
q u e  m uy á  m enudo se  m antiene doce ó ma.s 
d ía s  sin d e rr itirse . No es esto  una  sim ple 
suposición , añ ad e  e l v ia je ro  á  que  nos re ­
ferim os, sino  una  verdad  d em o strad a , que 
ex is te  una  analog ía  no tab le  en tre  e l clim a 
de S h an g h a i y  el de la  v illa  de N angasaki 
en e l Jap ó n . Podem os pues m ira r es ta s  lo­
ca lidades y  la s  com arcas vecinas como la 
p a tr ia  d e  la  C am elia ; p ero  d is ta  m ucho que 
todos los pun tos donde se  cu ltiv a  la  Came­
lia  sean tan  tem plados y  suaves como estas 
dos exposiciones m erid ionales. E s tam bién  
u n  g ra v e  e rro r  suponer que en la  C hina 
sean m enos rig u ro so s a lgnnos inv iernos que 
en In g la te r ra  como nos lo hace  v e r e l ex­
trac to  de la  o b ra  de M. B all q u e  h a  escrito  
á  este  objeto- 

oNo exageram os, dice, que en el Cantón 
no se  pasa un solo año que  no se  h iele la 
t ie r ra  de los arroza les q u e  c ircnyen  la c iu ­
dad y congelarse  notablem ente lodos los de­
pósitos de a g u a . D esde m ediados d e  d i ­
ciem bre h a s ta  á  fines de m arzo los E u ro ­
peos se v isten sus ropas d e  inv ierno  y se 
m eten en sus habitaciones perfectam ente ta ­
p izadas y q u e  ca lien tan  p o r varios m edios. 
E l term ótiie tro  no indica siem pre  con exac­
titu d  el g rado  de frió , á  lo m enos re la tiv a­
m ente á  n u estra s  sensaciones, po rque con 
frecuencia una  pequeña ba ja  de la  col una del 
m ercurio  debajo del punto  de congelación, el 
frío parece insoportab le , lo qtic depende de 
la  v io lencia y  d e  la  sequedad del viento. 
N otam os como d e  paso que C antón, ap e sa r  
de la  severidad re la tiv a  de su s  inv iernos, 
pertenece y a  á  la  zona tó rrid a  p o r su  posi­
ción geográfica, y  que su  elevación es poca 
porque esta  población es un  puerto  d e  m ar.

E n  el pa is del T héverde {Thea virtáis, 
L inn.) situado  en ia p ro v in c ia  de K iang -nan  
á 29° 58 de la titu d  (exactam ente ta  del Cai­
ro), los v ientos del no rte , según los chinos, 
em piezan á  re in a r hác ia  á  m ediados de se ­
tiem bre . E n  octubre  las personas delicadas 
se ab rig an  y a  con su s  vestidos de in v ie rn o ; 
en noviem bre sopla el no rd -esle  con violen­
c ia  y  es entonces cuando ein|>ieza á  nevar y  
á  sucederse estragos en la  vegetación : en
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diciem bre c l invierno se  h a  com pletado y 
liasta  á  m arzo h iela con frecuencia, no s ien ­
do estraño  ver congelarse  el agua  h asta  en 
cl in terio r d e  las hab itaciones.

En los d is tr ito s  d e  las p rov incias de Jo- 
k ien , donde se  cu ltiv a  Ja especie ó la  varie­
dad conocida con e l nom bre de T h e  Bon 
[ Ih t a  Bohea, L in n .) la  tem p e ra tu ra  p re -  
.scuta la  m as g ran d e  analog ía  con la  de la 
com arca p reced en te ; parece todav ía  algo 
m as suave, po rque este  pa is form a como un 
valle  ab rigado  de los frio s g lac ia les  del nor­
este  y  del nor-oeste  p o r las a lta s  co rd ille ­
ra s  d e  m ontañas que  separan  la prov incia  
d e  Jo -k ien  de las de C h é-k iang  y d e  K iang - 
sée. Los meses de d ic iem bre y  en e ro  son 
ten id os á  se r p o r los m as frios. Se asegura  
que  la  pequeña r ib e ra  d e  K icn -k io -k ée ,q u e  
b añ a  los va lles donde se  cu ltiva  el T he de 
la  especie que  acabam os d e  in d ic a r, se  h ie ­
la  lodos los años. En todos los cam inos se ' 
en cu en tran  v an d ad as d e  vagabundos, p i­
d iendo lim osna , que ex itan  la  c a r id a d  de 
los pasajeros esparciendo  sobre la  t ie r ra  he­
lada pajas ú  o tros cuerpos análogos á  fin de 
ev ita r las caídas que  serian  frecuentes en 
aquellas tie rra s  cu b ie rta s  de h ielos.

«El padre  C arpina q u e  h a  vivido largo  
tiem po en la  p arte  o rien ta l de Jo -k ien , a se ­
g u ró  á  M. Ball que  las cosechas del T h e  no 
habian  sufrido  d u ran te  el in v ie rn o  de 1815 
aunque nevó m ucho en el departam en to  de 
F o -g an , á  los 27 g rados de la titu d , k  ú lti­
m os dei m ism o añ o , y  a u n  en el año  s i­
gu ien te , á  m ediados de d iciem bre, se heló 
la  r ib e ra  de .M o-Taog d e  la l m anera que las 
barcas no podían  n avegar fácilm ente . La 
can tidad  de aguas de e s te  río  es, puede de­
c irse , igual a l G uad a lq u iv ir en e l re ino  de 
Córdoba.

Podríam os c ita r otros v a rio s  hechos que 
corroboran  la  opinión que  sostenem os acer­
ca  la  rus tic idad  de la  Cam elia, pero  bastan  
los d ichos p a ra  p robarnos que este a rb u s to  
es indígeno de un  pais donde los inv iernos 
son rigurosos y  que  se  cu ltiv a  en o tros que  
lo son m as to d av ía . V eam os tam bién  cuales 
son los otros árbo les del m ism o p a is  que 
cultivam os en E u ropa  com o res is ten  e l frío 
de los inviernos rigu rosos . Estos a rb u s to s

son e! M em brillero  del Jap ó n  [P y ru s  ó C y -  
donia Japónica), G ly d n e iin tn s is ,  la C ry p -  
fo m m a , la  Weigelia, la Jorsyth ia, la  CAi- 
monanthvs, etc . ¿U ay acaso a lg u n o  que h a ­
ya visto  esta s  p lan tas  h e la rse  en  In g la te rra?  
A lgunas de ellas no necesitan  invernaderos 
p ara  veg e ta r d u ran te  nuestros inv iernos, v  
por lo m ism o debe suponerse q u e  la  Came­
lia que  es procedente de las m ism as com ar­
cas no es menos robusta  que  e sta s  especies. 
L a  respuesta  es fácil, pero  no no s an tic ip e ­
mos á d a rla  h a s ta  que  hayam os visto  a lg u ­
n as o tras cuestiones q u e  a tañen  al sim ple 
cultivo  d e  la  Cam elia.

Los d e ta lles  que  hem os ap u n tad o , dice M. 
L ind ley , bastan  p a ra  p ro b ar suticientem en- 
te  que la  C am elia no es una  p lan ta  de in ­
vernadero , ap esa r d e  la  idea co n tra ria  que  
se  han  form ado d e  ella . Q ueda dem ostiado  
q u e  el c lim a del pais de donde e s  o rig inaria  
es igualm en te  desapacib le  que  e l nu estro , y  
que crece en tre  especies que  1a esperiencia  
DO h a  dem ostrado como rú s ticas . E n  fin, hay  
observaciones que ta  C am elia, a ú n e n  nues­
tro  pais, h a  soportado el frío bajo  cero del 
le rm óm elro (de  Jah ren h e il) 17°, 7 8  ceo tíg r. 
D e todo lo d icho debem os conclu ir que  la 
C am elia no e s  una  p lan ta  de invernadero  en 
la  acepción o rd in a ria  de la p a la b ra , y  que 
la  p rác tica  que  siguen los ja rd in e ro s  es g e ­
nera lm en te  viciosa.

l’ero  la  cuestión  p resen ta  dos faces d is ­
tin tas y  h a s ta  a h o ra  no hem os exam inado  
m as que  u n a . La ru s tic id ad  de u n a  p lan ta  
no se  determ ina p recisam ente p o r  la  facu l­
tad  abstrac tiva  que tien e  de re s is t ir  al frío 
cuando e lla  h a  sido  cu idada  d e  un  modo 
conveniente, sino p o r los m edios que los 
ja rd in e ro s tienen á  su  d isposición p a ra  con­
segu ir que  adqu iera  e s ta  res istenc ia . L a  Ca­
m elia, en su  clim a n a ta l esperim en ta  la  a c ­
ción de un sol tan  enérgico como lo sea el 
de otro cu a lq u ie r punto  de! g lo b o : esta fuer­
za dei sol es la que le  d a  el v igor p ara  re ­
s is tir  los excesos del frío . Vem os q u e  en  
PékÍD se  esperim entan  d u ra n te  el verano los 
calores de B engala  m ien tras que  en in v ie r­
no se perc iben  los frios rigurosos de M os­
cou. C erca de L au tav , el v iajero  M eyen e n ­
cu en tra  q u e  la tem p era tu ra  dcl ag u a  de los
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arrozales se  e levaba á  413 g rados del te r -  
m óm elro de F ah ren h e il (45® cen tíg r.)  m ien­
tra s  que  las m aderas del barco  en que  n a ­
vegaba, ca len tadas por e! m ism o sol, el te r­
m óm etro se  e levaba á  142® V j (61®, 50 cen- 
’.íg r.) Según  d ice H u m berg , el calo r en 
N angasaki se  e leva  á  m enudo á  100 g rados 
(37® 78 cen líg r.)  e l  que  se b a r ia  in so p o rta ­
b le  si la s  b risas del m a r no lo suav izaran . 
M. B all, d e  quien  y a  nos hem os ocupado, 
dice q u e  en  Cantón e l term óm etro  señ a la  en  
ia  m itad  del verano , 82® a l m ediodía (27® 
78 c e n tíg r .; en Jogoan  á  27 de latitud*, á 
m ediados de ju lio  es d e  86* Va (30®, 2 8 c e n - 
tig r.j; en C lu ran  la  tem p era tu ra  m edia de 
ju lio  y  agosto  es de 18® Va (27®, 50 cen líg r.)

A si pues, p a ra  d isponer á  la C am elia á 
que  sopo rte  los frío s del in v ie rn o , la  n a tu ­
raleza le h a  dado en  su  clim a n a ta l los ca­
lores del verano  ta le s  como nosotros los e s -  
perim entam os en n u estra s  com arcas n eb u ­
losas. N o poseem os o tros m edios p ara  d a r  
á  n u estro  sol una  fuerza sem ejan te  m asq u e  
los in v e rn a d e ro s  cerrad o s con v idrios. De 
e s ta  m anera  la  C am elia se rá  uoa  p lan ta  de 
in v e rn ad e ro , po rque d u ran te  e l veran o  n e -  
re s íta rá  d e  una  v id r ie ra  p a ra  sazonar s u  le- 
ñ o y d e  este  modo poder r e s is t i r la s  h e lad a s  
del inv ierno .

E s verd ad  que  h a y  p lan tas  que  gozan n a ­
tu ra lm e n te  de la facu ltad  d e  re s is t ir  a l  frío 
sean cu a le s  fueren  las c ircunstancias en  que  
se  la.s coloque a rtific ia lm eo te , m ien tras  que  
hay  o tra s  que  la  n a tu ra leza  las b a  sujetado 
á  d e te rm in ad as condiciones clim ato lóg icas 
d e q u e  no pueden p resc in d ir , y  que  m ueren  
sin  rem edio  cuando  vienen á  fa ltarles. L as 
p lan ta s , como los an im ales , tienen  u n a  c ie r­
ta  la titu d  p ara  su je ta rse  á  las c ircunstan ­
c ias. P o r e jem plo , vem os los L ascars  (m a­
rinero s enganchados en ta  India) de Bengala 
reco rre r en  inv ierno  la s  calles de Londres 
con su s  sim ples vestidos de algodón, m ien­
tr a s  q u e  nosotros nos ab rigam os con te las 
de lan a  que  nos p reservan  fuertem en te del 
frió. E s verdad  q u e  estos pobres m arinero s 
sufren  Frió pero  e llo s no se  m ueren  (1  ¡. Lo

( t ) SÍQ entrar ahora eo la cuestión de pree­
minencias ü áe ten sib ilid a d  de razas, notaremos 

TOOM III.

m ism o sucede con las C am e lia s ; no se  m ue­
ren  por esponerlas a! frío  de nuestro  p a is  y 
a u n q u e  les fa lte  el calo r del verano d e  la 
C h ina  y del Jap ó n . Hay m as to d a v ía ; a l­
g u n as  veces prosperan  en n u estro  c lim a siu  
protección, y  p robab lem en te siem pre  p ro s­
p e ra rían  en  él, s i se  qu is iese  a ten d e r á  c ie r ­
tas coudiciones im portan tes.

L as q n e  parecen necesarias p a ra  que 
la  C am elia ad q u ie ra  la  facu ltad  de re s is ­
t i r  á  nu estro s fríos, son el q u e  su sp en ­
d a  su s  creces desde  que p rin c ip ia  el otoño, 
y  que  no en tre  en  vegetación  h asta  á  fines 
de la  p rim avera . E l período  de su  vegeta­
ción debe ser r ig u ro sam en te  circunscrito  al 
espacio del verano . L a  razón está , q u e  si 
b ro ta  m uy a l p rincip io , su s  flores y  su s  ta ­
llos tie rn o s se rán  d estru idos por la s  he la ­
d as ta rd ia s , y  que  s i con tinúa  creciendo  en 
u n a  época avanzada dei año  será  im posible 
que se  sazonen las c re c e s ; m ien tras  q u e  si 
detenem os esle  crecim ien to  á  p rincip ios de 
agosto  en cu en tra  la  p lan ta  d u ran te  e s te  mes 
V aun  en  el decurso  de se tiem bre , el ca lo r y  
la  sequedad  necesarios á la  perfecta vegeta­
ción . G uardando  e s ta s  condiciones la s  Ca­
m elia s  desp liegan  b ro tes  pequeños y Dudo.s 
aprox im ados que  se m antienen bajos, lo q u e  
es m as ventajoso p a ra  el ja rd in e ro  q u e n o  si se 
desp legaban  ram as  la rg as q u e  suben  de lga­
das y  con poca res is ten c ia . E l m ejor medio 
p a ra  llegar á  este  resu ltado  se rá , el de p lan ­
ta r  la  C am elia  en  ta p a r le  de norte  d e  una  
m ura lla  baja  y  que  pueda ab rigarse  del sol

que hemos v isto  repetidos O confirmados feDÓme- 
Dos semejantes á  lo s que indica iü . L iod ley  en la 
desgraciada campaña de Moscou. E o  efecto aqui el 
frío ataró con mucha energía á los FJamencos, los 
suecos, e tc ., mientras que lo soportaban bien loa 
españoles que formaban parle del ejército francés. 
1.0 mismo se  ha notado en la expedición rusa h 
K b iv a ; los dromedarios procedentes de los paises 
calientes de la Georgia soportaron, puede decirse 
sin m olestia, los 31* d e frío, mientras q u e d e  !o* 
12 ,800 que el ejército ruso babia traído de la Bac- 
tryaoa murieron 4 2 ,6 0 0 . Los animales, com o los 
vegetales, parece pues que tienen un ca lor a d q w -  
rid o , que les perm ite soportar en determinadas 
ocasiones y  por algún tiem po, una temperatura ex ­
tremadamente baja.

2 8
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(le la  p rim avera , q a c  ex ita ria  con fuerza la 
vegetacioD, a s i como igualm en te  p o n erla  á  
la  som bra d u ran te  el otoño, p rocu rando  su s ­
pen d er la  vegetación en  una  y  o tra  de estas 
do s estac iones . E n  sem ejante situación  re­
cibe la  p lan ta  la  can tid ad  de lu z  que  le es 
necesaria  p a ra  v iv ir , s iendo  la  luz difusa y 
no los ray o s  d irec tos del sol.

l a  experiencia  h a  enseñado  que  tra tando  
la  C am elia con e l m étodo  que  dejam os d i­
cho  se  d e sa rro lla  fu erte  y  se  c ria  rú s tic a ;  
pero  en  h o rtic u ltu ra , p o r  m gcho que  se  d i­
g a , el b ien  siem pre  v a  m ezclado con e l m al, 
po r lo q u e  s i  hay  ven ta ja s  por u n a  p a rle  en 
ob tener C am elias rú s tic a s ,tien e  tam bién  sus 
inconvenien tes. E n  nu estro s ja rd in e s  cu lti­
vam os las C am elias p o r  su s  flores y  no por 
su s  hojas, q u e  p o r lo q u e  m ira  a l  adorno , 
estas no valen  m as que  la s  del C au re l, e tc . 
S in  em bargo llega  u o  m om ento en que ape­
s a r  de todas n u estra s  p recauciones la  Ca­
m elia q u ie re  desp legar su s  flores á  los p r i ­
m eros d ia s  de la  p r im a v e ra : no podemos 
im p e d íro s te  m ov im ien to ; y  d esg rac iad a ­
m en te  sn s  flores herm osas y  ro b u stas  en 
a p a rien c ia , son déb iles y  raq u íticas  cuando 
la  p lan ta  h a  sido  ex p u esta  a l  frío  y  á  la  h u ­
m ed ad ; su s  herm osos tin te s  encarnados , 
blancos 6 rosados degeneran  en  u n  color 
negruzco y  ofrecen  c l aspecto  de la  m uerte . 
E s pnes ind ispensab le  p ro cu rar á  esta  p lan­
ta  un ab rigo  artific ia l co n tra  el frío  y  la  h u ­
m edad, y  e s ta  es la  so la  razón , seg ú n  p en ­
sam os, que puede h ab er con tribu ido  á  que  
se  considere la  C am elia  como p la n ta  de i n ­
vernácu lo .

D ejam os á  los ho rticu lto res que  aprecien 
estos d e ta lle s ; debe se r p ara  ellos u n a  g ra n ­
d e  lección y  estos hechos constituyen  una 
d e  las m ejores p ruebas d e  las p rác ticas  e r ­
ró n eas  de la  ja rd in e r ía . N o pretendem os por 
esto  d e c ir  q u e  á  la  C am elia se  la  t r a te  co­
m o a l  C a u re l; este  es un p u n to  d e  doctrina  
que  e s tá  un ido  á  consideraciones p a r tic u ­
la res  y  re la tiv as á  condiciones de localidad . 
P o r lo  dem ás, citando  la  C am elia, no p re ­
tendem os llam ar la  a tenc ión  d e  los ja rd in e ­
ro s  sobre e s ta  p lan ta  so lam ente sino  que 
tam bién  sobre o tra s  m uchas á la s  cuales 
pueden  ap licarse  las m ism as reflexiones. Lo

q u e  sobrcj todo deseam os que  sobresalga en  
estas observaciones es, q u e  u n a  tem p era tu ­
ra  invernal b a ja ,a u n  m uy b a ja , es lo  que  
conviene á la vegetación y q u e  todos los es­
fuerzos d e  los ja rd in e ro s  deben d irig irse  á  
colocar su s  p lan tas  en  disposición de sopor­
ta r  e s ta  baja  de tem p e ra tu ra . E speram os de­
m ostrar o tro  d ia  q u e  to d a  la  h ab ilid ad  del 
h o rticu lto r consiste m enos en  em plear h á ­
bilm ente la  tem p era tu ra  e levada  q u e  h a s ta  
ver d isponer las p lan ta s  á  re s is t ir  e l frió.

Q u e  nuestros lec to res no  o lv iden  que los 
de ta lles que  L ind ley  nos da ace rca  d e  la C a­
m elia son  re su lta n te s  de esperim entos he­
chos en  In g la te r ra . E n  la  m ay o r p arte  de 
la  F ran c ia  íieberán m odificarse estas con­
clusiones s i querem os ace rta r  en ta  p rác tica . 
N uestro  c lim a se acerca m enos a l del Jap ó n  
y  a l  de C hina que  el d e  In g la te r ra ; es raas 
seco, m as  co n tinen ta l, es d e c ir  m as frió  en 
inv ierno  y m as ca lu ro so  en  verano . Si no 
logram os de la s  C am elias m as que  u n a  m e­
d iana  florescencia al a ire  lib re , se rá  p roba­
b lem ente po rque n o  conocem os b astan te  la s  
condiciones de localidad  y de exposición que 
tiene en  su  pais n a ta l .  En F ra n c ia , y  p a r­
ticu la rm en te  en  e l m ed iod ía , los veranos 
son dem asiado  ca lien tes  p a ra  sazo n ar el le ­
ño y d arle  toda la  re s is ten c ia  n ecesaria  pa­
r a  sopo rtar los frios del in v ie rn o ; pero re s ta  
todav ía  e sa  d esg rac iad a  c ircu n sta n c ia  de 
florescencia p re m a tu ra ; esle  es e l  nu d o  g o r­
d iano, e s ta  es la  cuestión  sob re  la  cu a l los 
horticu lto res deben p a ra r  to d a  s u  atención .

U na nueva p ru eb a  en  favor de la  opioion 
de M. L ind ley , sobre la  facu ltad  que  tienen  
los vegetales de sobord inarse  á  las cond i­
ciones fuera  d e  las q u e  h a  im p u esto  la  n a ­
tu ra leza , la  encontram os en e l hecho  s i­
gu ien te . U na P alm era , el Chamcerops excel­
sa , del m ediodía d e  la  C hina que  poco h a  
envió á  In g la te r ra M .J o r lu n e  h a  pasad o sin  
ab rigo  d e  n in g u n a  especie y  s in  el m enor 
daño e l inv ierno  rigu roso  de 1849 á  1850.
E s muy siguificativo  v e r  en  la  nebulosa A l- 
bion una  P alm era  crecer lozana a l  a ire  lib re . 
Dos ó tres años ha que  se  observó un  hecho  
sem ejante en  la  C o rnduaiiles y  es la  flores­
cencia  del Agave americana, que  produjo un  
ta llo  de se is á  ocho m etros de a lto . Eu fin.
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(lícese que  se  h a  v is to , noso tros no lo a f ir­
m am os, á  un  ja rd in e ro  ing lés que  recojió  un 
g ran  núm ero  de A nanas s in  h ab er dado otro 
ca lo r á  ia  p la n ta  que  e i q u e  producía  las 
ho jas secas y  e l es tié rco l de c u a d ra . Todos 
estos hechos d e b e n  hacernos pensar mucho. 
T a l vez observando  con u n  cu idado  m inu ­
cioso y con  no tab le  sagacidad  h a lla rem o s el 
re su lta d o  de u n a  com binación m anejada  sá* 
b iam en le  y  no nos ad m ira rá  de v e r u n  d ia  
ad o p tad as genera lm en te  las conclusiones que 
L ind iey  h a  deducido  d e  la  C am elia. P erm í­
ta sen o s  s in  em bargo , an tes  d e  conclu ir este 
a rtíc u lo , hacer u n a  reflexión. ¿P o rque ra -- 
zon ap rec iam os poco la s  P alm eras como 
p la n ta s  de ad o rno  a l a ire  lib re?  N uestros 
invernácu los están  a testados d e  pequeñas 
especies que  nada  tienen  de adorno , ó si hay 
a lg u n as  que  te n g a n  a lg u n a  m agestad  no 
podem os conservarlas m as que  en  los p r i ­
m eros años, p o rq u e  su  ta llo  creciendo p ro ­
g resivam ente  no perm ite d e sa rro lla rse  en 
los espacios de un invernácu lo  estrecho; nos 
vem os p u e s  obligados á  destru irlo s  á  la  oca­

sión  en  que  despliegan su  herm osu ra , lo que 
e s  u n a  necesidad deplorab le . Esto se r ia  me- 
DOS expuesto  s i en  lu g a r  de cu ltiv a r exclu­
sivam en te  las, especies trop ica les  de la  fa­
m ilia  de las P alm eras, buscásem os con ven ­
ta ja  las que  pueden viv ir a l a ire  lib re  en cl 
c lim a de la  F ra n c ia , á  lo m enos en  d e te r­
m inadas localidades. T a les se rian  p ro b a ­
b lem ente el Chamcerops palm etlo  del norte 
d e  A m érica, la  Areca sapida  de la  N ueva- 
Z elandia, el CkatTtarops excelsa, de que  nos 
hem os ocupado , y  en fin el Chamcerops k a -  
m ilis  y  la  m agníflca Jubesa speclabilis de 
C hile que  v iv ir ía n  en  a lgunos de nu estro s 
pun tos m erid ionales. Creem os qne  en uno ú 
o tro punto  de nuestro  te r r ito r io , escojiendo 
las especies, podríam os form ar solrérbios 
bosques d e  P a lm eras que  p ro d u c irían  un  es­
pectácu lo  g randioso . D irig im os estas refle­
xiones principalm en te  á  los ho rticu lto res 
del sud -oeste  de la  F ran c ia , en  las in m e ­
diaciones del O céano donde los inv iernos 
son poco rigu rosos y los veranos de bastan ­
te  ca lo r.

neilio para combatir las mataduras de los 
anímales de carga y de paso.

Un viagero  llegó un d ia  en una  posada 
conduciendo del d iestro  u n  caballo  enferm o 
d e  u n a  m a tad u ra . P regun tó  por un veteri­
n ario  á  fin de que  cu rase  la  hinchazón que 
hab ia  producido a l anim al la  com presión de 
la  s illa . E l posadero  ofreció encargarse  de la 
cu ración ; la  proposición fué acep tada, se  fué 
á  u n  prado inm ediato  en  busca de u n a  por­
ción de césped, lo ap licó  sobre la  m atadura , 
estendió  encim a u n a  m anta que  sujetó  sóli­
dam en te  con una  sincha á fin de que  no se 
ap a rta se  el césped del punto  del m al. E n  la 
m añana sigu ien te  lu m atad u ra  hab ia  desa­
parecido en te ram en te . Al m edio d ia  el v ig -

gero pudo  co n tin u a r su  cam ino qu cd an d o e l 
caballo  en teram en te  sano.

E l césped no p roduce este  sa ludab le  efec­
to  sino  cuando la m atad u ra  no h a  form ado 
llag a , y  cuando se aplica a l caballo  este  debe 
q u ed a r en reposo á  lo m enos p o r uno-ó dos 
d ías.

Metilo de restablecer un campo de trébol.

U n cam po d e  trébo l q u e  parece perdido 
del todo, aun  produce una  cosecha reg u la r 
después de haberle  dado u n a  escarda  v igo­
rosa y sem brado  en  segu ida  de arbejas. P a ­
rece que  los ganados comen con m as avídéz 
esla  mezcla que  e l trébol solo. Las arbejas 
se  e n tie rran  con el ra s trillo  ó con una  ra s tra
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de esp in a s ; pasando en  segu ida  el rodillo. 
Lus ing leses siem bran  , según  la  ocarion, 
centeno de verano cubriéndo lo  por e s le  méto­
do. T am bién  puede sem brarse  centeno de 
inv ierno , s i en el otoño el te rreno  se baila  
en  m al estado.

De la pita.

E sta  p lan ta , o r ig in a ría  de la  A m érica, 
s irv e  á  los indios p a ra  a c u d ir  con e lla  á  casi 
lodas U s necesidades de la  v id a ; p u es  con 
los pitacos form an el arm azón  y v iguerío  de 
su s  hab itac iones, y  con las ho jas las cubren  
perfeclam ente ; de las cuales ad em ás sacan 
h ilo  para  legidos y  ca lzado , y con las raices 
sogas f u e r te s ; de las púas hacen clavos, 
agu ijones, a lfileres, ag u ja s  y  una  especie de 
a rm as  p a ra  su s  c o m b a te s ; d e l cogollo de las 
ho jas tie rn as, fluye u u  liqu ido  de q u e  se va­
len p a ra  m edicinas en  determ inados m a le s ; 
y  cociéndolo, se  concen tra , pone du lce y 
form a como una  miel ó  a rro p e  d e  q u e  pue­
de sacarse  a z ú c a r ; y  si se  le  agrega u n a  por­
ción  d e  agua y co rteza  de n a ran ja  6  de li­
m ón, y se le hace fe rm en tar, hacen un vino 
llam ado pu lg u e  y au n  v in a g r e ; y comen 
asados los pedazos m as g ruesos de la s  hojas.

En E spaña se ha ac lim atado  en  las p ro ­
v incias m erid ionales ; y  desde luego  se  le 
dió la  aplicación <le p la n ta r la s  en los va lla­
dos, con los cuales se  form an u n as  cercas 
im iw netrab les, sirv iendo  los pitacos p a ra la  
construcción de tinaones, chozas y b iente­
veos de las arbo ledas y v iñas , y su s  troncos 
p a ra  asien tos de las gen tes pobres, p u d itn -  
do se rv ir  h a s la  casi cien años sin m ojarse, 
pues si tal sucede , en  uo mom ento se pudren.

De algunos años á  esta  p arte  h an  serv ido  
sns hojas p a ra e s tra e r la se l b ilo q u e  contienen 
y  hacer con é l cuerda y a lp a rg a te s ; y  aun  no 
hace muchos que  y a  se  vió hechas "con é l , 
ruedos y velas de encajes p ara  m antillas de 
señoras, m uy lindos, los cuales se  fabrican 
en B arcelona y  A lm agro . T am bién se  hacen 
con é l petacas m uy p reciosas; y  últim am ente 
en las inm ediaciones d e  esta  ciudad , p o r  c e r­
ca  el sitio llam ado San Ju an  de los T eatinos, 
se  está  form ando una  fábrica de papel, en

cuya composición e n tra  la pita.
T iene  e s ta  p lan ta  la  ven ta ja , d e  que se 

cria  bien y m uy fácilm ente en  toda clase de 
terreno , y  que  n o  necesita cu ltivo  alguno.

En nuestro  concepto, la  g ra n d e  aplicación 
que  en esta  com arca deb ería  dárse le  al refe­
rido h ilo , seria  p ara  hacer con él lienzos b as­
tos p ara  sacos y velám en , como igualm ente 
cables y  toda especie de cordaje  p ara  las em ­
barcaciones, las cuales no dejarían  de u sa r­
lo, porque á  la Im ratura reúne la  c ircu n s­
tancia  de d u ra r  m as q u e  el de esparto  y pe­
sa r m enos que  el d e  cáñam o: y  si d icho h ilo  
se  llega á  poner en  cochura  con ag u a  de j a ­
bón y despucs se le d á  varias aguas, resu lta  
un hilo  tan  fino, que  puede se rv ir  p a ra  te las 
de vestidos.

En los ja rd ines de C ris tin a  y fren te  al p a ­
lacio de ^ n  Telm o, por el lado d e l r i o , se 
cu ltiva  una p lan ta  llam ada vu lgarm ente y u ­
ca , aun  cuando  su  verdadero  nom bre es el 
d e  p ita - ja ra ;  y  es u n a  especie d e  p ita , pro­
cedente a s í m ism o de A m érica, la  cu a l está  
lodo el año  cu b ie rta  d e  unas h o jas  de color 
verde  oscuro , la rg as como tres cu a rta s , no 
m uy an ch as por su base y finalizandn en una  
agud ísim a punta; ia  cual cada dos años por 
el mes d e  ju lio , produce en su  eslrerao  su ­
perior UQ ram ille te  d e  figura cónica , pobla­
do de camjMinillas b lancas, alto  com o de tres 
coartas y  sum am ente vistoso. P ues de dichas 
hojas hem os tenido la  curiosidad  de sacar 
u n  hilo finísim o y ab u n d an te , teniéndolas 
por cua tro  d ias bien cub ie rtas con a g u a  y 
despues m achacándolas con un m artillo  so ­
bre u n  m adero liso. P resum im os con funda­
m ento, de q u e  si de p rim era  roano sa lió  dicho 
hilo  tan  fino, m ucho m as re su lta r ía  si se  le 
diese la  cochura  de jabón ; en cuyo  caso , de 
desear se r ia  q u e p o ra lg u n a p e rs o n a  curiosa 
ó cualqu ier establecim iento de beneficencia 
ó corrección se h iciese con él a lg u n a  te la , que  
en la  esposicion que se  acostum bra hacer en 
la  Lonja por el mes de m ayo, se  osten tase co­
mo verdadera  producción de in d u s tria  n a ­
cional y  sirv iese  p ara  m o v e rla  aplicación de 
nuestros industriosos convecinos.— W aish .

(G uia de/ Comereio.)
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CILTIVO ÜE LOS ROSOLES COMRINADO CON
EL DE LOS CEREALES Y PORRAGES.

El a rtícu lo  que  vam os á  rep roducir á  con* 
tiauacloD  lo consideram os d e  m uchísim o in ­
te rés . A consejam os que lo lean  nuestros sus- 
c r ilo te s , po rque e n c ie rra  una  p rác tica  ven ­
ta josa  b a jo  u n  pun to  de v ista genera l que  lo 
creem os suscep tib le  de ten e r inm ed iata  ap li­
cación en E spaña. E sle  m étodo , cu y a  p u ­
blicación b a  escilado  en A lem an ia  el m as 
vivo in te ré s , podrá  en nuestro  hum ilde con­
cepto , h a c e r  g ran d e  y poderosa n u es tra  
a g ric u ltu ra  y  por co n sig u ien te  n u es tra  fuer­
za [isica  y m a te ria l, si los hom bres de g o ­
b ierno  ac ie rtan  á  ap lica rle  los modificado­
re s  que  necesita  p a ra  su  desarro llo . Estos 
m odificadores b a n  d e  se r la  abundanc ia  de 
b razos, po rque no es genera lm en te  ap lic a ­
b le  e s te  sistem a sino  en  los paises m uy p o ­
b lados donde abundan  los traba jado res ,y  en 
aquellos en q u e  los ganados tienen  estim a y 
va lo r. ,

En la  P en iu su la , p rinc ipa lm en te  en las 
p rov incias del m ed iod ía , bailam os g randes 
eslensiones de te rren o  q u e  ap en as producen 
vegetación d e  n in g u n a  especie  á  c a u sa d o  la 
esterilidad  del suelo por la fa lta  de lluv ias 
que  cada  d ia  va haciéndose m ayor. Pues 
b ieu  ;>pslQS te rrenos se h a d a n  poco á  poco 
productivos s i p lan tábam os árbo les de d e ­
te rm in ad as  especies q u e  conviaiesen  á  la 
n a tu ra leza  del p a ís , y  á la  som bra  d e  eslos 
g ran d es  vegetales ob tendríam os cosechas de 
cerea les y  fo rrages con q u e  podera lim un lar 
á los h ab itan tes  q u e  em ig ran  á  paises e s -  
Iraegenos p ara  poder acu d ir  á  su s  necesi­
dades.

Conocemos tam b ién  que  este  método tie ­
n e  sus inconven ien tes ,y  q u e  no es ventajoso 
ap lica rlo  e n  los paises que  p o r  su  p a rticu la r 
posición sea d ilicil la  extracción de las m a -  

1 DE AGOSTO DE 1 8 5 0 .

d e ra s . E n  este caso los gasto s que nos a c a r ­
r e a d a  el cu ltivo  y cu idados d e  los árbo les 
a u m en ta ría  m as y  m as la  pen u ria  del p ro ­
p ie ta rio . R epetim os nuevam ente que  rep ro ­
ducim os con p lace r esle m étodo,porque d e ­
seam os q u e s e  adop ten  todas las m ejoras po­
sib les y  provechosas p a ra  las localidades.

l ié  aqu í este escrito .
«Los se lv icu lto res  y  econom istas a lem a­

n e s  ban  fijado su  atención , dice M. N nirot, 
en un  nuevo sistem a de econom ía ru ra l con 
re lac ión  á. los bosques, que  se  h a lla  v a  e s ­
tab lec ido , b a s ta  c ierto  p u n to , en la  F landes 
francesa y sob re  e l cual M Cotia h a  escrito  
un excelente tra ta d o . Los princip ios en  que 
se  funda este  m étodo son in co n testab les; los 
m edios descansan  en  la  esperiencia , v  los 
resu ltad o s son tan  ciertos como ventajosos. 
H ay no obstante a lgunos obstáculos que  se. 
oponen á la  realización com pleta d e  este 
p lan , que  .so lam ente, podrán  vencerlos las 
necesidades im periosas y  u rgen tes én  que 
pueden  h a lla rse  los h ab itan te s  de ciertos 
paises.

«Se tra ta  de re p a r ti r  los bosques según  
las necesidades del pa ís y  del suelo, J e  ce­
d e r á  la  ag ricu ltu ra  las porciones d e  bosques 
que necesita , d e  c o lo c a r lo s  árbo les don­
de m ejor conv in ie re , de devolver la fertili­
dad  á  un  suelo esqu ilm ado , cu ltiv ar aque l 
que  e s tá  abonado  por el reposo y por la 
ácum ulaciou  de despojos vegeta les,y  d e  lle ­
n a r  en  su s  d ife ren tes transform aciones la 
coudicioD esencial que la tie rra  no d e ja  ja ­
m as de p roducir vegetales ú tiles.

«Tai es, p or lo que  m ira á su objeto, el 
p lan  d e  M. C otta. Com prende á la  vez la 
se lv icu ltu ra  y la  ag ricu ltu ra . E s la  en se­
ñ an za  de una m ejor d irección dada  a l ir a -  

Toato III. 2 9
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bajo ,y  e s tá  en  relación con todo lo que cons­
titu y e  la  riqueza de u n  estado.

•S e rá  en  vano q u e  en F ran c ia  la s  socie­
dad es  de a g ric u ltu ra , los econom istas y  los 
q u e  escriben  d e  se lv icu ltu ra  recom ienden y 
verifiquen p lan taciones d e  árbo les en  las 
o rillas de los cam inos, de los rio s, y  paseos 
públicos. No se co n seg u irá  su  deseo n i ve­
rem os rea lizarse  e sas  vastas p lantaciones 
h a s ta  que  cl cu ltivo  se  estienda en  todos los 
dom inios d e  la  se lv icu ltu ra , p a ra  m ezclar 
en tre  ios árbo les las p la n ta s  de toda especie.

E x p o sid o n  del « triodo.— «El ob jeto  de 
nuestros esfuerzos e s  el d e  au m en ta r la can ­
tid ad  de cosechas d e  trigo  y  la  can tid ad  de 
le ñ a s : llenarem os este  doble objeto com bi­
nando  el cu ltivo  de los cam pos con el de los 
bosques.

«1 .° Se escoje u n  b o sq u ecu y as  c ircu n s­
tan c ia s  se  p res ten  al objeto que  nos p ro ­
ponem os, so le  d iv ide  en u n  c ie rto  núm ero 
d e  co rlas  ú  ta las según sea e l te rreno , el 
c lim a  y la  especie de árbo les q u e  se  q u ie ­
r a n  p lan ta r.

«2.° Cada año se cw tan  los árbo les de 
una  de estas porciones q u e  se  han  señalado, 
en  segu ida  se  desm onta el te rren o  y se  le 
d ispone p a ra  el cu ltiv o  de los ce rea le s . Se 
tra b a ja  y  se  cu id a  e s te  te rreno  desm ontado 
com o u n  cam po com ún.

«3.° Se busca en  segu ida  la  especie de 
árbo les qne  e s té  en re lación  con el terreno , 
con el objeto q u e  nos proponem os y  con las 
necesidades locales. E stos árbo les se  p lan ­
ta r á n  en  lín eas, ab riendo  a l efecto zanjas 
p rofundas, de m anera  que  de la s  u n a s á  las 
o tra s  h ay a  á  lo m enos u n a  d is tanc ia  de 
qu in ce  á  cu a ren ta  v a ra s , según sea la nece­
s idad  que  se  tenga  de leñas, d e  forrages 6 
de g ranos.

«Los piés de lo s árbo les q u e  form arán 
e s ta s  líneas d is ta rá n  en tre  sí de dos piés y  
m edio á  tres p iés.

« i .“ E n tre  e s ta s  lineas de árbo les p u e ­
d e  cu ltivarse  con ven ta ja  trigo  ú o tra s  p lan ­
tas an u as , m ien tras que  tos árbo les no se 
opongan á  ello  con su  crecim iento .

«5." L u eg o  que los árbo les sean  b as­
ta n te  crecidos p a ra  damarse m utuam en te , 
s e  co rtarán  l.i m itad .

«6.® Se d e ja rá  d e  c u ltiv a r  el te rreno  
cuando  los árbo les dañarán  la s  p lan tas con 
su  som bra ; seg u irán  las co rtas  h a s ta  que 
no qnede m as que  e l núm ero  co n v en ien te ; 
la  d is tanc ia  de los árbo les y  e l objeto q u e  
nos proponem os d e te rm in a rán  el espacio 
defin itivo  que  deben  o cu p a r y  su  d is tanc ia  
respectiva.

*7.® C uando los á rb o les  h ay an  llegado  
á  la  edad  d e te rm in ad a , se c o rlan , se  a r ra n ­
can su s  tro n co s, se  p lan tan  o tro s , pero  se 
colocan en las lín eas donde se  sem braron  
an tes  los ce rea les ,y  en  segu ida  estos se cu l­
tiv an  en  la s  que ocupaban los árboles.

•8.® En cuan to  sea  posib le  las líneas 
deben segu ir la d irección  de m ediodia á  
n o rte  ; deben te n e r  un espacio  q u e  perm ita  
fácilm ente el cu ltivo  de los cam pos y  de los 
p rados a rtific ia le s .

«Las razones q u e  nos conducen á  e leg ir 
d e te rm inadas especies de á rb o les  son el uso  
que convenga hacer d e  su  fru lo  y  de su s  
ho jas p a ra  a lim en to  de ios gan ad o s, y  m as 
todavía  la  u tilid ad  respectiva de la  leña en 
cada  localidad .

«Es esencial que  escojam os solam ente p a ­
ra  este  objeto la s  partes  d e  bosque que  con­
vienen p o r  su  s itu ac ió n , su  exposición  y su  
proxim idad  á  la  casa  de lab ran za .

sT  como h a b rá  m uchos bosques que con ­
vendrá  convertirlo s en  tie rra s  d e  cn líivo , 
podrá h a b e r  tam b ién  m u ch as tie rra s  que  
podrán  p la n ta rse  de á rb o les  y  que  se  p la n ­
ta rá n  en  efecto cuando  se  conozca b ien  la  
p rác tica  de esta  asociación de cu ltivos.

A ñadirem os a lgunos d e ta lles  acerca de su  
ejecución .

L as especies de árbo les q u e  con preferen­
c ia  debem os p lan ta r son e l abedul (catalan 
bedoll], el p ino, e l eereso y  e l alerce.

«Se siem bra  y  tra sp la n ta  e l abedu l con 
g ran d e  facilidad y poco gasto . Pueden sem ­
b ra rse  tam bieu  los pinos y los alerces en l i ­
neas, y  después d e  a lguuos años se a r ra n ­
can ios superfluos, de m anera  que  los que 
res tan  q u ed en  espaciosos com o si se  les h u ­
biese trasp lan tado .

«Cuando los árbo les son g ran d es , se  c la ­
rean ,co rtan d o  sucesivam ente los qne im p i­
den c recer á los restan tes. Se a rra n c a n  los

Ayuntamiento de Madrid



—  319

troncos y  en el lu g a r en que  e llo s crec ían  se 
cu ltivan  los cerea les , s i lo  perm ite  e l t e r ­
reno .

oLuego que  dejam os d e  cu ltiv a r e l tr ig o , 
se  siem bran  con é l eu el u ltim o  año  sem illas 
de tréb o l ó  de esparceta .

«Los á rb o les  de cu ltivo  se  m ondarán  ó 
podarán  cad a  año  s i  hay  necesidad de esta  
O peración.

Principios sobre que descansan los medios y  
el resultado de este método.

el.® E l te rren o  se  vu e lv e  m as fértil 
cuando se  rem ueve  y  la b o ra ,y  cuando  se  le 
expone á  la  in fluencia  del a ire  a tm osférico: 
esto  es u n a  v e rd ad  ta n  dem ostrada  q u e  n a ­
d ie  puede d u d a r.

«P lan tar árbo les en  te rren o s  que  no h a n  
sido  rem ovidos, es casi tra b a ja r  con p é r ­
d ida .

«2.® E l crecim ien to  de un  á rb o l que vive 
a is la d o .e s  m as vigoroso que  e l de un árbo l de 
la  m ism a especie q u e  crece en  m edio d e  los 
bosques. L as num erosas com paraciones que 
se  han hecho p ru eb an , q u e á  los sesen ta  años 
podrem os u tiliza r los árbo les q u e  se  cortan  
en los bosques á  lo s ciento y  vein te , s in  que 
e l p roduc to  d e  su  leña d ism in u y a  e u  lo mas 
rn ía im o .

«3.® S e  obtienen  producciones m as ab u n ­
dan tes a lte rn an d o  e l cultivo  d e  las d ife ren ­
tes esp ec ie s  d e  p lan ta s .

«E nseña la  esperiencia  q u e  s i p lantam os 
de bosque un te r re n o  esquilm ado p o r  cose­
chas sDccsivas de cereales, y  que  se  m anten­
ga d u ran te  c u a re n ta  años p lan tado  de árbo­
les , despue.s los cereales c recerán  en  é l, con 
m ayor rap id éz  q u e  an tes , a u n q u e  no lo abo­
nem os p o r a lg ú n  tiem po.

«No se rá  provechoso p lan ta r los fru ta les y 
la  v id  eo los puntos donde an tes  hayan  vege­
tado  esta s  p lan tas.

(Podem os consignar u n  hecho im portan te  
en  apoyo d é lo s  p rinc ip io s espuestos por M. 
C otia. C uandoen  ta  in d ia  la  t ie r ra  q u ed a  es­
q u ilm ad a  por la  cosecha del índ igo , se  p la n ­
tan  los árbo les con el solo objeto de devol­
verse  la  fecundidad  que  b ab ia  perdido ; y  
en  defecto de árbo les s iem bran  los c a m ­

pos con p lan tas  r a s t r e r a s , cuyas ram as 
conservan  el frescor en  la  tie r ra . Todo lo 
que  cu b re  el suelo  tiene  la  p rop iedad  de con­
se rvar la  fertilidad . U n montOD de p ied ras 
colocadas a l  p ié  de u n  á rb o l ace le ra  su  c re ­
c im ien to .

Ejem plos en apoyo de este m étodo.

Los departamentos del norte carecen casi 
de bosques: sin embargo abundan las leñas 
porque se cultivan los árboles en los cam­
pos. Eo Suabia y  en Franconia ofrecen es­
tos un aspecto magnífico, porque se ven eo 
ellos los árboles alternar con las plantas 
anuas. En los estados de Siegen, de Darms- 
tadt y en otros varios paises se cultiva el 
trigo en medio de los bosques.

«Este cu ltivo  ofrece s in  em bargo  incom ­
parab lem en te  menos ven ta ja  que  nuestro  cu l­
tivo com binado. E n  efecto; en esta s  com arcas 
pobres no se consigue mas que u n a  cosecha, 
ó á  lo m as dos, m ien tra s  que  la  asociación 
d e  cu ltivos d a rá  un núm ero de buenas cose­
chas con m enos traba jo  y m enos e v en tn a - 
lidad .

«En m uchos pun tos d e  A lem ania se  en ­
cuen tran  p lan tac iones de pinos que  d a tan  de 
rancho  tiem po. Podríam os c ita ru n a d e  ochen­
ta  anos , en la  c u a l no b a  faltado  u n a  sola 
p lan ta . Los troncos de estos árbo les no d e ­
sa rro llan  las ram as h a s la  á la  elevación  de 
70 ú 80 pies. E sle  bosque, p lan tado  con re ­
g u la r id ad  , tiene  según  los cálculos de M. 
H a rljg , u n a  ven ta ja  m enos im p o rtan te  sobre 
tas p lan taciones de la  m ism a edad  y  n a tu ­
ra leza  q u e  no se  p lan ta ro n  sim étricam ente 
y  es, de su m in is tra r  un terc io  ó m as d e  leña 
q u e  estos ú ltim os. (La re lación  d e  los p ro ­
ductos respectivos e s  de se is m il qu in ien tos 
c incuen ta  á  nueve m il ciento cincuenta).

«Se han hecho comparaciones de las que 
se deduce que los pinos plantados regular­
mente á una distancia de 12 piés de Dresde 
(pié de 28 centímetros) dieron á los cuaren­
ta y cnatro años (edad media en que se cor­
lan ordinariamente estos árboles) mayor 
cantidad de leña de la que dan los árboles 
de la misma especie á la edad de ochenta y
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ocho a ñ o s , que c re icau  e a  u n  bosque o rd i­
nario .

«Se u sa  en  P ru s ia  d e s m o n ta r , a ra r  y 
sem brar de tr ig o  bosques J e  m ucha es ten - 
sioQ. E ste  cu ltivo  d u ra  dos ó tre s  años y en 
segu ida  se siem b ran  árbo les. L os cu ltivado­
re s  encuentran  en este  m étodo u n  g ran d e  re­
cu rso  p ara  p ag a r e l a rrien d o  , a l paso qué  
rem ueven la tie rra  a l m om ento de la  se ­
m en tera  de los bosques que han  d e  ocupar 
p arle  del te rren o .

E n  la  Pom eran ia  se  van  cortando lo sá rb o - 
Ies en los p in a res  ío rm a n d o c írc n lo só p la z a s  
apenas llegan á  ios v e in te  a ñ o s ; y  después 
d e  a lg u n as cosechas d e  trigo  se  abandona  el 
te r re n o , se  s iem bra  nuevam eute  d e  bosque 
con las sem illas de los árbo les vecinos.

Ventajas de esle método.

«1.® U n á rb o l, en  la  p rim era  m itad  de 
s u  v ida, necesita  m ucho m enos espacio  que 
cuando  em pieza á  tom ar su  d esa rro llo , y  e n ­
tonces perm ite  sin  d añ a rle  , cu ltiv a r o tras 
p lau tas en el espacio q u e  deben ocu p ar un  
d ía .

oM ieiitras que  los ta llo s son pequeños, se 
p o d rá  u ti liz a r , s i asi puede decirse , todo el 
te rren o  donde se  en cu en tran . D e esta  m ane­
r a  obtenem os productos que  no pu ed e  d a r  
e l  sistem a ac tu a l. Recogemos continuam ente 
tr ig o , fo rrages y  leñas, en  tan to  que  en los 
bosques o rd in ario s  se rá  de la rd e  en  tarde 
q u e  podrem os recojer m aderas ó com busti­
b le s  en  un m ism o pan to .

(i2.° Cuando e l cu ltivo  d e  cereales sea m e­
n o s provechoso por el crecim ien to  de los 
á rbo les, entonces se  suceden los pasto s p ara  
e l ganado e a  los lugares fértiles del terreoo . 
E sto s pastos no p o d rán  d a ñ a r  á  los árboles, 
p o rque  son y a  crecidos; y  a u n  podrem os sin  
inconvenien te  ap acen ta r los carneros. E s 
m uy  im portan te  este  aum ento  de forrages 
porque e s  u n  m edio d e  proporcionarnos 
abonos.

«Enseña la  experiencia  que un  te rreno  cu l­
tivado  p roduce y e rb as  de bu en a  calidad  y 
en can tidad  m ucho m as co n sid e rab le , qu e la s  
q u e  produce un p rad o  n a tu ra l ó  artific ia l 
que  no tenga so m b ra ; p o rq u e  e a  los te rre ­

nos que  DO son na tu ra lm en te  húm edos la 
y e rb a  no crece b ien , escep to  que  estén p la n ­
tados de árboles. E sto  puede observarse  en  
todas las p raderas. Asi pues la s  p la n ta ­
ciones b ien  com binadas d a rá n  fertilidad  á  
los te rrenos secos y estériles.

«La fuerza productiva de un  terreno  no se 
esqu ilm a tan  fácilm ente , que  los árboles no 
puedan  v iv ir en  é l por m ucho tiem po. Los 
p inos p rincipalm ente vegetan  b ien  en te r re ­
nos de poca lerlilidad .

«3.® C uando los forrages escasean y a ,  
podrem os a rra n c a r  n n a  can tid ad  d e  ho jas á  
los árbo les p ara  a lim en ta r el g a n a d o : esta 
p rác tica  tiene  u n a  doble u tilid a d  que  es 
m ondar los árbo les y  p ro c u ra r  a lim en to  á 
las reses . L as ho jas  de los á rb o les  resinosos 
producen escelente abono y las de los a le r ­
ces p rinc ipa lm en te  son escelentes.

«i.* L a  encina y  e l hay a , por la  in fluen­
c ia  del cu ltivo  y del a is lam ien to , p roduc irán  
m ucha m as bello ta q u e  en  los bosques o r­
d inario s.

«Podemos p la n ta r  n o g a le s , m anzanos y 
pera les, los que después de b ab er dado fru ­
to por m ucho tiem po p ara  el hom bre  y p a ra  
los an im ales p roporcionan  leñ a  cuando  se 
co rtan . U n cam po de árbo les fru ta les es sin  
contradicción lo que  d á  m as p roducto . L os 
pretend idos daños q u e  eslos árbo les causan 
á  los cam pos no descansa  sob re  ju ic ios 
exactos.

<5.° C uando los p roductos ag ríco las sean 
d iferentes deberem os tem er m enos las m a­
las cosechas. S i ta llan  los c e re a le s , te n ­
drem os los fru tos de los á rb o le s ; faltan  
uno y o tro  h a y  las yerbas p a ra  a lim en ta rlo s  
ganados y  con el precio  de la s  b estias  co m ­
pram os tr ig o .

«Podríam os hacer o bservar a q u i que  j a -  
m á sb a y  cares tía  cuando  las com unicaciones 
se hallan  e stab lec idas en tre  uno  y otro pais, 
porque las cosechas no faltan  á  la  vez en  un 
m ism o te r r i to r io ;  pero  es p rec iso  p rocurar 
trabajo  á  los obreros y p ro cu ra r productos 
que puedan  cam b iarse  por g ranos.

«6.® Si p lau tam os, en cam pos b ien  t r a ­
bajados , p inos de cinco años y los g u a rd a ­
mos del g a n a d o , lom arán  en  e l espacio de 
sie te  ú ocho años u n a  fuerza que los a n im a ­
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les DO podrán  casi dañarlos.
«Pero los gan ad o s, y  aun  los pastores m is­

mos, dañ an  casi s iem pre  los árbo les q u e  se 
h an  p lan tado  en  los puntos d e  pastos in c u l­
tos; y  s i evitam os q u e  lo sapacen ten  las reses 
no se u tiliza  la  yerba  y se expone á  la  p la n ­
tación  á  que  su fra  graves q u eb ran to s. S uce­
d e rá  todo  lo co n tra rio  sí em pleam os la  t ie r ­
ra  según  los p rinc ip io s del cu ltivo  com bina­
do, p o rq u e  todas la s  partes  in cu ltasd e l suelo 
pueden  ap acen ta rse .

«7.® C esará la  odiosa restricción  del d e ­
recho  d e  p rop iedad  con re lación  á los des­
m ontes. E n tonces la s  leyes p roh ib itivas s e ­
rá n  su p é rflu as ; p o rque  entonces h ab rá  mas 
in te ré s  en  cu ltiv a r árbo les en  los te rrenos 
que  lo perm iten  q u e  o tra s  p lan tas  de m enos 
p roducto .

Si ex isten  bosques en lo  q u e  in te resa  c u l­
tiv a r  lo s cereales, existen  tam bién  m uchas 
t ie r ra s  que  pueden  convertirse  en bosques 
s ig u ien d o  los p rin c ip io s de n u estro  método, 
y  de e s ta  m anera  la s  plantaciones se rian  m e­
nos d ispend iosas que  las que  se hacen o rd i­
n a ria m e n te .

oLa asociación d e  cu ltivos p o d ría  pues es­
tab lecerse  inm ediatam ente en  los puntos que  
los á rb o les  dejan  lib re s , cu y as  c ircun tanc ias  
son in m en sasen  m uchas p rov incias y que  no 
pueden repoblarse p a r  medio de p lantaciones 
inm ed ia tas, p o rq u e  el suelo  se ha en d u rec i­
do, y  se  h a  hecho  poco accesib le  a l cultivo 
y  que  convendría  trab a ja r lo  m uchos años 
para  h ace rle  fé r til n uevam en te .

«8.® E n  los bosques prop iam en te  dichos, 
puede segu irse  e l m ism o m étodo si los te r ­
renos son de d is tin ta  n a tu ra le z a ; pero  en 
n u estro  sistem a se  u tiliz a rá  cada  porción 
del suelo  del modo que  sea  m as conven ien ­
te  : se  ap ro v ech a rá  el raas pequeño  espacio 
de te rren o  p a ra  p la n ta r  lo s árbo les que  le 
convengan, p rocu rando  q u e  cada especie 
gu ard e  su  colocación.

b9.® Con esle m edio  se  m ejo rará  el c l im a ; 
p o rque  las com arcas que  esperim en tan  los 
v ientos d e  norte y  de n o r-o este  obtendrán  
un  ab rigo  sa lu d ab le  con las p lan taciones. 
Los te rrenos ligero s, secos y esquilm ados 
m ejo rarán  con los árboles por la  som bra que  
p rocu ran . Los cam pos de m ala  calidad re ­

p o r ta rá n  tam bién  a lg u n a  ven taja , po rque 
p ro d u c irán  leñ a  en  lu g ar d e  e s ta r de b a r­
becho.

«Esta p rác tica  es m uy v en ta jo sa , po rque 
el suelo de las porciones de bosque desm on­
tad as de nuevo p o d rá n  u tilizarse  s in  abono 
d u ra n te  tr e s  años ó roas, d e  lo q u e  re su lta  
una  v en ta ja  p a ra  la  a g ric u ltu ra  p o r la  c a n ­
tid ad  de paja y  de forrages que  se  ob tienen.

«10. E l re su ltad o  to tal se rá  u n a  m ayor 
can tid ad  de productos en  granos, fru tos, p as­
tos, ganados y le ñ a s ; y  por consecuencia 
u n  aum ento  de la  riqueza g en era l. S igu ien ­
do este  sistem a podrán  em plearse  u n  núm e­
ro  roayoj’ d e  b ra z o s ; el pa is nos ofrecerá 
v istosas perspec tivas  por la  p lan tac ión  de 
árbo les ; el c lim a m ejo rará  m ucho en  re la ­
ción  á la  tem p e ra tu ra , á  la  acción del sol 
sobre el suelo  y del am bien te  lib re , y  por 
ú ltim o  con relación á  la fertilidad .

I I .  ¿H ab rá  quien  deje d e  n o ta r que  las 
fuerzas fe r tilizan tes  de la  t ie r ra  se p ierden  
casi en te ram en te  e n  los p rim eros años que  
vegeta  u n  bosque  de ta la , y que no se  p ro ­
d igan  m asq u e  p a ra  d estru irse  raú tuam ente? 
E l lu jo  en  la  vegetación  ex iste  s iem pre  con 
p érd ida , po rque d e  las veinte h eb ras  de 
y e rb a  las diez y nueve m ueren  s in  u tilid ad  
y  no hacen m as q u e  d a ñ a r  la  vegetación  de 
la s  res tan te s . P o r  m edio del cultivo  com bi­
nado  DOS aseguram os de em plear ú tilm en te  
la  fuerza vegetal sin  perder la  m as pequeña 
can tidad .

«12. E l aum ento  y m ejora de los p ro ­
ducto s m ateria les , constituye la  riqueza  pú ­
b lica  y  p a r t ic u la r . El nuevo  m étodo d e  cu l­
tiv o  q u e  acabam os de p roponer, puede so la ­
m ente an im ar á  lo s p rop ie tarios á  cu id a r y  
m an ten e r los bosques p a ra  ob tener e l m á ­
x im um  de los p roductos. La ecoDomía se l-  
vícola p resen te  es ta l, que  necesitam os s e r ­
v irnos de e lla  p a ra  p ropo rc ionarnos com­
bustib le  y  m aderas de construcción  ; pero el 
cu ltivo  com binado ap lica rá  ven tajosam ente 
lo s productos á  las necesidades.

Objeciones contra el método de cultivo com bi­
nado, y  respuestas á  estas objeciones.

P rim era  objeción.— «Los á rb o les  q u e  se
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crian  a is lados desp liegan  m as ra m a s  y tie ­
nen m enos valor que  los otros.

Í w p u ís ía ,— «Por n u es tro  m é trd o , es mas 
fácil tener á rb o le s  de m ejo r ca lidad  q u e  en 
los bosques o rd in a r io s : en  m edio d e  m illa­
re s  de p in o s  que  se crien  reun idos ap en as se 
en cu en tra  uno  que  nos proporcione tab las 
ó  m aderas sin  nudos po r no h a b e r  te n i­
do el cu idado  d e  sep a ra r las ram as  m uer­
ta s , de jándo las  por m uchos años en el á r ­
b o l, m ien tras que  p rac ticando  u n a  m onda 
b ien  en tend ida  obtenem os tab lones e n te r a ­
m ente lisos y  sin  nudos. P o r o tra  p a r te , de 
e s te  modo conseguim os árbo les m as gruesos 
y  cortos,de u tilidad  p a ra  ciertos usos, y  que 
nos dan  m ayor p roducto  que los o tros.

«Los árbo les que  v iven  a islados son mas 
robustos y  d u ra n  m as que  los q u e  crecen 
reun idos.

Secu n d a  objeción.—  «Por la  ap licación  de 
este  método, e l clim a y  el te rren o  deben de­
te r io ra rse  en  ú ltim o  resu ltado , a tend ido  á 
q u e  la  in fluencia del sol d ism in u y e , se  r e ­
tienen  los vapores acuosos q u e  salen  de ia 
tie r ra , y  e l suelo  se m an tiene  frió . E sto s son 
o tro s tan to s inconvenien tes inev itab les.

R espuesta .— «E stoes lo  que  su ced e  en  los 
bosques donde el te rreno  siendo de buena 
calidad  se  cubre  d e  cesped , ó que  siendo 
m alo  se  llen a  de ab ro jos. I o d o  lo  con trario  
sucede si adoptam os n u e s tro  m é to d o ; por­
que  cu an ta s  roas labores dam os á  la tie rra , 
cuan to  m as esta  se rem ueve , m ejo r desapa- 
receu  las y e rb as  dañosas, d e  lo q u e  resu lta  
que expuesto  e l suelo á  la  acción de los m e­
teoros se  m ejo ra  conslan leraen te . Podríam os 
c ita r  m uchos ejem plos d e  bosques desm on­
tados donde lo sá rb o le s  no ftodian v iv ir  y 
cu y o  suelo d ió  abundan tes  fru tos desde lue­
go q u e  se  le expuso á  la  acción del afre . El 
cu ltivo  com binado tiene po r objeto ap rove­
c h a r  las in fluencias favorab les, a p a r ta r  las 
q u e  son nocivas y  de re p a r ti r  lo s árbo les y  
los cerea les d e  m anera  q u e  nos don el m a­
yo r núm ero posible d e  p ro d u c to s ; de de­
vo lver la  hum edad  á  los te rrenos se c o s ; de 
p ro d u c ir  u n a  evaporación v en ta jo sa  á  los 
m u y  húm edos; de c u lt iv a r  los fo rrages en 
los puntos donde el tr ig o  no p ro d u c iría  r e ­
su ltados fa v o ra b le s ; y  po r ú ltim o  este m é­

todo de cultivo  que  se  su spende cuando los 
árbo les son m uy g ra n d e s  no  puede m enos 
de e je rc e r  u n  efecto sa ludab le .

Tercera o6;e«'o».— «El tra b a jo  y los gas­
tos se rán  m uy considerab les, y  deducidos 
estos últimos,- poco ó n ad a  q u e d a rá  en  p ro ­
vecho del p rop ie tario .

Respuesta .—  «Este trab a jo  y  estos gastos 
en tran  en nuestro  p lan , po rque entonces h a ­
b rá  sa larios p ara  la  c lase  o b re ra  y  producto 
para  los p rop ietarios.

C uarta  objeción —  «Las tie r ra s  de lab ran ­
za q u e  ah o ra  existen  no tienen  ac tua lm en te  
el abono necesario . M as ven ta joso  seria  m e­
jo ra r la s  q u e  desm ontar o tra s  nuevas. E n  
Sajon ia  m ism o las tie rra s  d e  cu ltivo  apenas 
reciben los dos tercios d e  abono  q u e  nece­
s ita n , y  po r consiguiente el cu ltivo  com bi­
nado p ro d u c irá  m enos fru tos y  menos leñas 
que valiéndonos d e  los m étodos opuestos.

R espuesta .—  «E sta objeción podrá  te n e r  
a lg ú n  v a lo r s t  la  p roducción  de los abonos 
DO au m en tase  en la  m ism a proporción q u e  
la  extensión de las tie r ra s  de cu ltiv o . L os 
te rrenos p lan tados de bosque tienen  m enos 
necesidad de abonos que  los cam pos o rd i­
nario s, y  h asta  pu ed e  p resc ind irse  d e  ellos 
por a lg ú n  tiem po. A penas se  necesitan  eu 
los suelos que  se  cu ltivan  y  se  de jan  de d es­
canso a lte rna tivam en te .

Q uinta objeción.— «No debe p e rm itirse  á r ­
bol a lguno  en las tie rra s  do cu ltivo  : estos 
g randes vegetales son siem pre  nocivos y su  
acción perjud ica notablem ente los cereales. 
Por consigu ien te  no deben s im u ltanearse  los 
cam pos y los bosques.

«El tr ig o  vegeta p o r lo com ún  b ien  d e ­
bajo de los árbo les esparcidos en  m edio del 
c a m p o ; pero  esto sucede cu an d o  los g a n a ­
dos han descansado debajo  d e  su s  som bras.

«En este  cultivo  com binado no se  p o d rán  
tra b a ja r  los cam pos a l trav é s , lo que  es de 
g ran d e  u tilid ad  p ara  d e s tru ir  las m alas y e r­
bas, p riucipalm ente la  gram a.

Respuesta.— «Debe pues p ro cu ra rse  sufi­
cientes abonos p a ra  que  sea provechosa ia  
cosecha que  se  cu ltiv a  en los pun tos de a r ­
bolados. En m uchas com arcas de A lem ania 
las tie r ra s  eslán  d iv id idas en porciones pe­
queñas en  las que no tienen  aplicación las
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labores cruzadas .
aPor lo dem ás, s i h a j  a lg u u  inconycDieu- 

te  en  p lan ta r árbo les en  los te rren o s, h a y  
tam b ién  la  v en ta ja  d e  o b te n e r  a lg u n a  c a u -  
tid ad  de fru tos y  m aderas que d a rá n  al p ro - 
pu) tiem po a lg ú n  beueticio . D espreciando

una  cosa  ú til, ev itam os á la  verd ad  las des­
ventajas que la  siguen , pero  a l propio tiem ­
po nos privam os de los beneficios que  nos 
p rocura . M uchas cosas bay  q u e  no pueden 
obtenerse sin o  b a jo  c ie r ta s  condiciones.»

COSECHA HE LA SEDA.
C O N SATtBiLlZA ClO N  DEL aUSANO LLAMADO

MAS ( t  ).

E xcm o. S r . :

E n  cum plim ien to  de lo q u e  V . E . rae p re ­
v ien e  p o r  R eal ó rden  d e  12 del co rrien te  
p a ra  que, en v is ta  del esped ien te  in stru ido  
sob re  la  c r ia  de gusanos de seda  de la  C hi­
n a , denom inados d e  M as, rem itidos a l p a ­
trim on io  d e  S . M . por el m in isterio  de co ­
m ercio  en  29 de en e ro  del año próxim o pa­
sado , y  de los resu ltad o s obtenidos en  las 
adm in is trac iones de M adrid , A ran jnez  y  Ja - 
ram a , inform e lo que  se  rae ofrezca y  p a ­
rezca sobre este  p a rticu la r, h e  exam inado 
e l esped ien te , reconocido los p roducto s, y 
d isen tido  los d a to s  con el v igo r q u e  se n e ­
cesita  p a ra  fo rm ar u n  ju ic io  sobre e l v a lo r 
d e  e s ta  n u ev a  conqu is ta  de la  a g r ic u ltu ra  
española.

( 1 )  In fo r m e fa c u lta t iv o p r e se n ta d o a lE x c m o . 
S r . In ten d en te  g en era l d e la  R ea l Casa y  p a­
tr im on io ,.y  e sc r ito  co n  presen cia  d e  la s obser­
vac io n es h ech as por las ad m in istracion es p atr i­
m o n ia les de M adrid , A ranjnez y  Jaram a, y de 
lo s  resu ltados q u e e n  cada una d e  e lla s  se  han  
o b ten id o  en  e l en sayo  d e  la cria d el indicado  
g u san o , y d el d e  C alabria: su au tor  D . A G U S ­
T IN  P A S C U A L , In sp ector  gen era l d e  R ea les  
b o sq u es , y  vocal d e la  Ju n ta  g en era l d e  A g r i­
cu ltu ra  e n  1 8 i9 .

La falta de u n a  descripción de los c a rac ­
téres anatóm icos y  bio ógicos de e s la  casta  
d e  gusanos ha sid o  la  c iu sa  d e  q u e , las o b ­
servaciones hechas en el P a trim on io  de S. 
M ., no tengan  aquella un iform idad  in d is­
pensab le  p ara  juzgar de todo ensayo  de ac li- 
matacioQ. El celo de las adm in istraciones 
h a  sup lido  e s la  ¡alta h a s ta  donde b a  sido 
p o s ib le ; sin  enuargo , no bay los datos n e ­
cesarios eo la s  >bs&rvacioQcs qne  rem iten  á 
S . M. p a ra  quelos resu ltad o s sean  com pa­
ra b le s  en tre  s í A fortunadam ente la  ad m i­
n is trac ión  patim on ia l d e  A ran juez  com i­
sionó p a ra  la íjecucion  d e  esle  ensayo  a l 
p resb ítero  D . *edro R egalado L ópez, c ap e ­
llán  del R eab a trim o n io , quien  por su  la r­
g a  p rác tica  a  la  c ria  de! gusano  d e  seda 
d u ran te  su s  tóm enlos de ocio, h a  ejecu tado  
e l ensayo  co g rao  rig o r cien tífico , llevan ­
do el d ia rio  n  el modo y form a que  p re ­
v ienen  los scrito res m as acred itados del 
ram o.

R esultados.

L a ad m i’S tracion pa trim on ia l de A ra n -  
juez re ra ité  S . M. el d ia rio  d e  la s  opera­
ciones y a im ás dos pequeñas cajas de ca r­
tón  contenndo  cad a  una  d e  p o r sí el re su l­
tado  d e  sisnsayo  re s je c liv o , á  sa b e r ;
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C a í a  n í m e r o  1 .— G u s a n o s  dk MAS.

Doce capu llos, Doa m adejita  d e  sed a  h i ­
lada, y c íq c o  onzas, con s ie te  draoraas d e  
sem illa .

C a ía  h ú m e r o  2 . — G u s a n o s  d e  C a l a b r ia  b e

SEGUNDA CBtA.

Seis cap u llo s , una  m adejita  de s e d a y u n a  
d racm a  de sem illa .

L a adm in istrac ión  patrim on ia l d e  M adrid 
rem ite  tam hien  á  S . M. en  12 d e  d ic iem bre 
del año próxim o pasado  las oBservaqione? 
que  b a  h e c h o .y  por separado  los resu ltados 
de sú e a say o  respectivo , á  s a b e r :

C a í a  n ú m e r o  3 . — G u s a n o s  d e  M A S .

Ooce capullos, dos m adejas de seda h ila­
da y  siete ada rm es de sem illa .

La adm in istrac ión  pa trim on ia l de Ja ra roa  
en  13 de d ic iem bre  del año próxim o pasado 
p resen ta  á  S . M. las observaciones q u e  ha 
hecho y el resu ltado  del ensayo en dos pe­
q u eñ as  ca ja s , con ten iend í cada u n a  p o r se­
parado  el d e  su ensayo respeclivo, á  s a b e r ;

C a j a  n ú m e r o  4 . — G c s a n s  d e  M A S .

Dos m adejilas d e  seda M id a .

C a j a  n ú m b b o  5 . — G ü s a n o s  b  V a l e n c i a .

Dos m adejas de seda  h ilada.
L a  discusión de todos estos esn itados, si 

b ien  incom pleta por falta  de a to s , podrá 
se rv ir  p a ra  fo rm ar un ju ic io  apoxim ado del 
valor d e  la  in troducción  del guano d e  Mas 
en E s p a ñ a , y  al mismo tiem pi d a rá  á  c o -  
Docer las m edidas que  convenfja adop tar 
p a ra  e l fomento de e s ta  im pórta le  in d u s tr ia  
en  e l P atrim on io  de S . M.

E s t a d o  e n  o d e  l l e g ó  l a  s e m l a  á  l a s  

AOM INlSTIACIOHgS.

Sean las av e ría s , prop ias d e  kv ia jes  la r ­
gos, sea la  disposición de los huiecillos co- 
Itxados en cartones procedentes e  fabricas

ch inas, lo c ierto  es que  la  sem illa  estaba  des­
colorida, en ju ta  y a u n  descom puesta cuando 
llegó á la s  adm in istrac iones. En la  d e  M a­
d rid , de los tre s  cartones que s e  rec ib ie ron , 
dos de e n a n il la  y  uno de octava , n o se p u d o  
ap rovechar sino  una  q u in ta  p a rte  d e  la  q u e  
se  recib ió . En la  d e  A ranjuez se recib ieron 
tam bién dos cartones de c u a rtil la  y  uno de 
octava, y  solo se pudo ap rovechar el cartón  
d e  octava , q u e , después de h ab e rse  avivado 
su  se m illa se  colocó en  la

C a j a  h u m e r o  6 . — G u s a n o s  d b  MAS.

Cartír» c u y a se m ilh t h a  p roducido  los g u ­
sanos som etidos al ensayo.

La adm in istrac ión  de la  rea l acequ ia  de 
Ja ran ia  recib ió  tam bién  cinco c a rto n e s , de 
los cuales cuatro  e stab an  com pletam ente 
averiados. D e m an era  que  ia  can tid ad  « ti l 
de sem illa  que  se recib ió  en  el patrim onio  de 
S . .M. fué la  s ig u ie n te :

En la  A dm inistración  de '
M adrid ...................................................

En la  de A ranjuez. . . 0 ,1 4 4  onzas. 
E n  la  de Ja ram a . . . . 0 ,0 1 3 8 id e m . 
E ste  m al no h a  sido  esclusivo  de la  sc ra i-  

lia  rec ib ida en el patrim onio  d e  S . M . pues 
según los dalos publicados p o r  e i gobierno 
h a  sido genera l á  toda la q u e  se  h a  d is t r i ­
buido en  d iferen tes p u n to s d e  E spaña.

A civadon  de lo semilla.

Hubo tem ores de qoe  la  sem illa  rem itid a  
a l rea) s itio  de A ran juez se av iv a ra  e spon tá ­
neam ente p o r e s la r  h inchados algonos h u e -  
vecillos y  ten e rca s i todose l co lor ceniciento  
oscuro  que  precede a l nacim ien to  del g u sa ­
no. T om áronse las d isposiciones oportuna»  
p a ra  ev ita r este  m al, colocando la  s e m illa á  
u n a  tem p era tu ra  sum am ente b a ja , y  á  pesar 
de esta p recaución , se rea lizaron  los* tem ores 
et d ia  22 d e  febrero , pues nacieron tr e s  g u ­
sanos, que  m urieron , como e ra  n a tu r a l ,  á  
efecto dcl sum o frió.. E ste  inc iden te  escitó el 
celo del encargado  á  recolectar lechuga tem ­
p ran a  (Ij á  p e d ir lio ja  de m orera á  V alencia

(1) Creemos úlil para nuestros lectores co­
municar el precedente con que se autorizó el Sr.
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y at cu ltivo  forzado d e  la  m orera  m iálicaulis  
en  los ja rd in e s  de aqnel rea l sitio . A fo rlu - 
nad am en te  no con tinuó  av ivándose la  sem i­
lla . En las adm ÍD istraciones deM adrid  y J a -  
ra raa  no hubo  n i au n  ind ic ios de avivacion 
espontánea. D e las observaciones re la tiv as á 
la  avivacion de la  sem illa  r e s u l la :

1.® Q u e  en  M adrid  se em pezó á  av iv a r 
la  sem illa  a l ca lo r artific ia l de 23° de R . el 
d ia  17 d e  m ayo , época en  q u e  la  m orera 
b lanca em pezó á  vestirse  de bojas.

2 .°  Q ue en  A ran juez  se  puso á  av iv a r el 
d ia  2 0  d e  ab ril en u n a  ca ja  d e  cartón colo­
cada  en una hab itación  a i L evante soste­
n iendo  d ia  y  noche la  tem p era tu ra  á  20® R. 
por m edio d e .u n  ho rn ito  d e  carbón . E n  esta  
época em pezó á  b ro ta r  la  m orera  m u/ftcau/is 
som etida a l cu ltivo  forzado.

3.® Q ue eo  la  adm in istración  de la  real 
acequia de Ja ram a , s itu a d a  en Cieopozue- 
los, se  colocó en  el av ivado r el d ia  8  d e  m a­
y o , época en q u e  em pezó á  b ro ta r la  m ore­
ra  miiUicautis.

N o hay  observaciones del gusano d u ra n -

D. Pedro Regalado lo p e z , presbítero, á cuyo 
celo é inteligencia estuvo confiado el ensayo de 
A ranjuez para adoptar esle medio de conserva­
ción de ios gusanos.

(cE d  el año 1 8 3 8  [dice en su Memoria, nota 
de la pág. 17), se heló toda ia  hoja de las m ote­
ras en ocasión de hallarse avivada la cosecha; 
e a  tal conQiclo se probó coo álamo negro , tilo, 
zarza, baya, y cuantas clases de bojas se podia 
haber á las manos : el insecto despreció todas; 
pero ninguna con el desgraciado resultado del 
baya, pues perecieron cuantos se ponían sobre 
sus bojas. Todos los cosecheros se apresuraban 
¿ a rro ja r  sus gnsanos, pero yo me propuse res­
petar á los que perdonase la desgracia, y de 
cuatro onzas de semilla pude salvar 21 libras de 
esquisita seda: ¿m as con qué alimenloi’ CON 
LECHUGA.

Convengo desde luego en que el gusano esta­
ba raquítico  y parecía arrastrar una miserable 
exisj^ncia, cuyo estada le habria hecho sucum­
b ir necesariam ente; pero los tiernos renuevos 
de morera le hallaron vivo y sc.salvu, indem ni­
zándose completamente los gaslos. La lechuga 
no contendrá, de seguro, sustancia sedosa ; mas 
al fin, á  ella debió el gusano su existencia, y yo 
mi satisfacción.»

te  este  periodo en los da to s que  rem ite  la  
adm in is trac ió n  de M adrid  y ta  de Ja ram a , 
lo cual hace p resu m ir que no se observó d i­
ferencia a lg u n a  en tre  e s le g u sa n o y  el com ún 
del p a is . E n  la s  obseTvaciones h ech as en  
A ranjuez, hay  u n  inc iden te  sum am ente no­
tab le ; el d ia  25 de ab ril nació e l p r im e r gu ­
sano , y  en los d ia s  26 , 27 y  28 fueron n a ­
c iendo o t r o s , aunque  en corto  n ú m ero ; se  
observó en el ú ltim o  d ia  que  la  m ayor p a r­
te  de los gusanos se  re tira b an  de la  ho ja  
»n«í/icati/»s, y  m orían  p o r falta  de a lim en to . 
N o sncedió esto ún icam en te  con los gusanos 
de M as, siuo q u e  su ced ió lo  m ism o en igual 
d ia  á los g u san o s  de C a lab ria , que  S . M. la  
R ein a  M adbe c riaba  en  aquel rea l sitio , y  
que  h ac ia  a lim en tar con la  m ism a ho ja . S u ­
m in is trando  despues la  h o ja  de m orera  b lan ­
ca, se  observó que  los gusanos la  com ian y 
no h ab ia  m uerto  a lguno . L as b o ras  de n a ­
cim iento  e ran  desde  las 7  b a s ta  las 9  de la  
m añana . En e l d ia  3 de mayo em pezó la p r i­
m era  do rm ida  y finalizó e l d ia  4 y  no h a ­
b iendo d u rad o  sino  24 ho ras , la  m uda se 
debió  d ec la ra r por buena. De las observa­
ciones an te rio res se deduce que no hu b o  
un iform idad  en  la  anim ación d e  to d a  la  se­
m illa , y  es ta n to  m as de n o ta r e s ta  d iferen­
c ia , cuanto  q u e  hab iendo  em pezado á nacer 
los gusanos e l d ía  25 de a b ril, s igu ieron  na­
ciendo pau la tinam en te  b a s ta  el 22 de m ayo, 
en cuyo d ia  nació  e l ú ltim o . E sta  aberrac ión  
es bien difícil de e sp lica r en  el estado  actual 
de la s  c iencias y  con los dalos d e  observa­
ción que  en esle  caso se  b«n podido re u n ir . 
No hubo  desigualdad  a lg u n a  de tem p e ra tu ­
ra  pues el observador a segu ra  q u e  h a  sido 
com pletam ente igua l. N o es  d e c re e r ta ro p o -  
co q u e  los ch in o s  hubiesen mezclado en im  
ca rtó n  de cu a tro  p u lg ad as , sem illas de v a ­
riedades tem pranas y ta rd ía s  Tam poco d e ­
be creerse  q u e  e s ta  desigualdad  dependa de 
h ah e r con tra riado  la  na lu rn leza , ob ligando 
a l gusano  á  detenerse cuando se  d ispon ía  á 
nacer espontáneam ente puesto q u e  los dos se 
deberían  h a lla r en  esta  s ituación . A caso el 
estado  m orboso del huevecillo p roduc iría  
e s ta  irreg u la rid ad  que m as ó m enos se  ba 
no tado  en los pun tos en^donde se h a  en sa ­
yado  esle insécto . Acaso la  aclim atación sea
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ia  causa de esta  ir re g u la r id a d , pues los co ­
secheros q u e  se  dedican á  la  in troducción 
d e  nuevas variedades no  venden d ire c ta ­
m en te  la  sem illa , sino  h a s ta  el segundo año 
después d e  h ab e rla  ac lim atado . De todos 
m odos solo la  observación de ensayos repe­
tidos podrá  a c la ra r  e s ta  d iferencia.

PEBIODO DB LA SBOONDA, TEBCEBA Y 

CDABTA HDDA.

L a seg u n d a  m uda se  verificó con la  m is­
m a uniform idad , ú e sd e  e l d ia  8  a l 9 . La 
te rcera  d esd e  el 12 a l  13 . L a  cu a rta , desde 
el 16 a l  17. Eslos periodos se  recorrieron  
según se observa, con p ro n titu d  é  igualdad , 
no tándose d u ra n te  ellos m uy poco núm ero 
d e  enferm os. N o se  ba observado  en estos 
periodos n in g ú n  ca rác te r d iferencia l. P a re ­
ce q u e  el gusano es u n  poco m as voraz que  
el conocido en el pa is ; y  es doloroso que  no 
se  h a y a  determ inado  con rig o r esla  relación. 
S in  em bargo, p a ra  q u e  se form e u n a  idea 
ap rox im ada conviene reco rd a r que  se  calcu­
la  q u e  cada onza de sem illa  necesita tre in ta  
m oreras d e  la  esjiecie b lan ca , d e  te rcera  
v e rd u ra , podadas al e s tilo  de A ra n ju e z ; y  
como la recolección d e  la  hoja se  hace con 
lodo e l ram age m enudo  , puede g rad u arse  
q u e  cada onza d e  sem illa  d e  V alencia ó T a­
layera  c riad a  eo A ranjuez, necesita v e in te  y 
cu a tro  a rro b as  d e  hoja.

D b  l a  EHBOJADL'BA.

E n A ranjuez se colocaron e l 21 d e  mayo 
las calañas ó hojas, a rm ándo las  con rom e­
ro . E l d ia  22 em pezaron á  s u b ir  a l rom ero, 
y  á  d a r  principio á  la  elaboración  del cap u ­
llo , esto es, á  los cinco d ias  después del ú l­
tim o sueño. A las cu a tro  h o ra s  de p rinc ip ia r 
e i c a p u llo , se  o cu ltab an  en te ram en te  a l ojo 
d e l observador. La g ra n  su b id a  fué desde 
la s  doce del d ia  h a s ta  las tre s  de la  tarde, 
eu los d ias 23, 24 . 25 y 26 , esto es, á  la ho ­
ra  del g ran  ca lo r no tándose a lgunos enfer­
m os, au n q u e  en  corlo  n úm ero . E n e l d ia  31 
solo quedaron  unos diez y se is á vein te  g u ­
sanos sin  sab e r hacer e l capullo , y  se  sepa­
ra ro n  los ú ltim os enferm os en núm ero de

diez. P d r consiguiente en  A ranjuez h a  h ab i­
do m uchos inséctos que han  becbo su  carre ­
ra  en solo 23 d ias, adelan tándose  en  27 á  los 
aclim atados en e l pais.

C a p i l l o .

E l capullo  es de u n  tam año  rc g n ia r , m uy 
bien co n c lu id o , d e  ca lab ac ita , parecido  al 
capullo  Chornet, m uy tupido y  d e  un  tejido  
finísim o y  b lanco . E Í obtenido en  M adrid  es 
g randísim o y  m as b lan co , pero  m uého m e­
nos tnp ido . A sí es que  com parando  s u s  pe­
sos en tre  s í  r e s u l ta :

Capullos de prim era  erta del gusano de M as. 
C a j a  n d m e b o  1 . "  e n s a t o  d b  a b a h j d e z .

Doce capullos.......................  0 ,2 3 4  onzas.
Seis capullos..........................0 ,107  onzas.

Capullo de segunda cria del gusano de Ca­
labria .— C u a  NÚMERO 2 .*  ENSATO DB 
ARANJUEZ.

S eis capullos........................ o ,107 onzas.

Capullos de prim era cria del gusano de M as.
— Ca ja  NUHEHo 3 . ® e s s a t ’o  d e  m a d r id .

Once capu llo s............................ 0 ,1 8 4  onzas.
Seis capu llos ............................ 0 ,0 9 9  onzas.

E s sensible que  no se pueda tam b ién  es­
tab lecer com paraciones con el capullo  o b te ­
nido en la  adm in istraciou  de Ja ra m a  por no 
haber rem itido m uestras  de él á  S. M.

E n  ia adm in is trac ión  pa tiim o n ia l de Ma­
d rid  se ob tuv ieron  mif doscientos cincuenta  
capullos que pesaron una libra y  media onza, 
y  como se valúan que  en tran  unos doscien­
tos capullos en  lib ra , cuando  la  c r ia  del g u ­
sano se hace con todas las reg las  de! a r le , es 
de p resum ir que este peso no se  h av a  hecho 
con el rig o r que  exigen las inveslígacM nes 
científicas.

El capu llo  obtenido en  la  adm in is tración  
pa trim on ia l de A ranjuez pesó 5 ,875  lib ras 
s in  con ta r c incuen ta  y  un capullos que  se 
separaron  p ara  d iversos objetos: á  saber: 3o
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que  se  rCgf‘'3 ''o n  á  S . M. la  R eina M a d re : 
12 que  se  re se rv a ro n  p a ra  de te rm in a r su  co­
lo r , tejido  y tam año  , y  4 q u e  resultaron 
ocales. E s sensib le  que  no se  h ic ie ran  en 
A ran juez  esperim entos] d irec tos y  variados 
p ara  d e te rm in a r e l’núm ero ' d e  capullos del 
gusano de M as, que  en tra n  p róxim am ente 
en  una  lib ra .

Como en  la  A dm in istrac ión  patrim onial 
de M adrid  no se  determ inó  la  can tid ad  de 
sem illa  av ivada , no se  puede g ra d u a r  el va­
lo r de la  cosecha por su  re lación  con la  can ­
tidad  de capullo  ob tenida. N o sucede así en 
A ranjuez, en  donde según los da to s  que  se 
rem iten  á S .  M . se  han  obtenido 41 lib ra sd e  
capullo  p o r cad a  onza de s im ie n te ; y  como 
se considera buena cosecha cuando de una  
onza de sim ien te  se  obtienen  40 ó 30 lib ras 
de capullo , e l re su ltad o  ob tenido en  A ra n -  
juez no deja  d e  ser satisfactorio .

No se pueden  esten d er estas com paracio­
nes á los resu ltados obtenidos en la  adm i­
n is trac ión  pa trim on ia l de Ja ra m a , p o rque  en. 
la s  observaciones rem itidas á  S. M. no se  es- 
p resa  la  can tid ad  de capullo  lograda en  el 
ensayo.

Mono DE AUOQAR LA SEMILLA.

A unque en  la s  M em orias que  rem iten  las 
adm in istrac iones no esp resan  ei método em ­
pleado en  cada  u n a  de e llas p ara  ah o g ar ó 
sofocar el gusano  den tro  del capullo  , es de 
c ree r q u e  se  h ay an  ahogado  al sol por ser 
este  el m étodo m as usado en  el pais.

R ecolección de la sem illa .

E l capullo  de A ran juez d estinado  p a ra  se­
m illa , se  espuso  el d ia  1 .° d e  ju n io á  la  tem ­
p e ra tu ra  de 22° d e  R .

M étodo .

En la  noche del d ia  2  sa lieron  y a  cuatro  
m ariposas m a c h o s ; esto e s , á  los doce d ias 
de h a b e r  form ado el capullo  , y  al segundo 
de e.star espuesto  á  la re fe rida  tem pera tu ra . 
E n  la  noche del d ia  3 sa lieron  ocho m aripo­
sas, y  en tre  e llas cuatro  hem bras , y  en  cl

d ia  4  se  verificó la  cópu la . E l d ia  5  conti­
n u a ro n  sa liendo  m u ch as á  ias m ism as ho ras 
que  nacie ron  los gusanos. L a  sem illa  se re ­
cogió en  paños , según  la  costum bre  de los 
m ejores c riad o res  del p a is . E n  las observa­
ciones q u e  rem iten  las ad m in is trac io n es de 
M adrid  y la  de J a r a m a , no se dan  detalles 
re la tiv o s  á  e s le  p u n to ; solo se observa  por 
la  m u es tra  que  env ia  la 'ad m in is tra c io n  p a ­
tr im o n ia l de M adrid  que  se  h a  em pleado el 
m étodo an tig u o  d e l papel p a ra  recoger la 
sim ien te .

Ca ntida d .

D e las 6 ,5  lib ras  de capu llo  ob ten idas en 
A ranjuez, se  b a n  logrado 5 , 8o onzas de s i­
m ien te ; y  como una  lib ra  de capullo  p ro d u ­
ce com unm ente en  e t p a is  u n a  onza d e  s i­
m iente, la  re lación  h a  sido sa tisfac to ria  á  
pesar d e  h aberse  verificado el ensayo  en una 
escala  tan  reduc ida . D e los esperim en los ve­
rificados en la  adm in is trac ió n  patrim on ia l de 
M adrid , se  deduce q u e  se  han  obtenido 
0 ,4375  onzas de s im ien te ; pero  como se ig ­
no ra  el peso de capullo  em pleado en  este  ob­
je to  DO se puede de te rm in a r la  re lación  an ­
te r io r.

Lo m ism o sucede respecto  d e  los re su lta ­
dos obtenidos en  la  ad m in is trac ión  de la  
acequ ia  de Ja ra m a  en cuyas observaciones 
DO se  ind ica  tam poco el p roduc toen  sem illa . 
E n  la s  rem itidas por la  A dm inistración de 
A ranjuez, se  d ice que  una  m ariposa h a  pues­
to 628 h u ev ec iilo s , y como seguu a lgunos 
observadores se  ca lcu la  que  cada  m ariposa 
suele  poner de 400 á  500 huevec iilo s , es 
sens ib le  que  tra tán d o se  d e  u n a  variedad  
desconocida, no se  h a y a  estend ido  la  espe­
rien c ia  á  m ayor núm ero  de casos, porque un 
ejem plo d ee s trao rd in a ria  fecundidad no s ir ­
ve ni puede se rv ir p o r s i solo p a ra  a lte ra r  
u n a  re g la  genera lm en te  adm itida .

Calid ad .

L a sim ien te  del gusano de C alabria  tiene  
el color g r is  que  l i r a  á negro  y la  superficie 
lisa  ; com prim ida en tre  las uñas d a  ud  h u ­
m or tra sp a ren te , viscoso, n i poco, n i dem a­
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siado  fluido. S igue  después eu  ca lidad  la  de 
M a s  obten ida en  M adrid ; y  finalm ente, la  de 
ia  m ism a casta  ob ten ida  en  A ran juez , es de 
color de ceniza c la ro , no está  tan  llena  como 
la  de M adrid , y  tiene  adem ás m uchos h u e -  
veciltos de color am arillen to  subido ó sean 
infecundos.

SEDA.

L a  adm in is trac ión  d e  A ranjuez es la  ú n i­
ca que ind ica cl método em pleado p a ra  h ila r  
el capu llo  obtenido de la  sim ien te  d e  g u ­
sanos de seda denom inados de M as. Al h a ­
b la r  de este pun to  se d ice con bastan te  fun­
dam ento: «Hitase la  seda  en  A ranjuez por el 
método ím pcrfeclísim o con que  se h ilab a  h a ­
ce cien  años : un  to rno  de dos a s p a s , cuya 
c ircunstanc ia  hace q u e  e l capullo  de la  seda 
de un  modo ir re g u la r  , u n  m ovim iento , y a  
velóz, y a  pausado  á  vo lun tad  del que  d a  el 
to rn o , el hum o d e  la b o ro i l la ta n  perjud ic ia l 
a l color y  brillo  d e  la  seda como á  los ojos 
d e  la  h ilan d era  y otros m il inconvenientes 
p o r  este ó rden , son  la cau sa  de que  su  c a li­
dad  como p rim e ra  m ateria  se  h a lla  recono­
c ida con ven ta ja .»  Es d e  c re e rq u e e s te m is -  
m o m étodo se  h ay a  em pleado  en  M adrid  y 
Cienpozuelos, pues no se prac tica  o tro  en  la 
p rov incia  d e  M adrid .

Ca n tid a d .

Respecto que  de la can tidad  obten ida se 
observa q u e  de 0 ,375  lib ras  de cap u llo  des­
tinado  en .\ran ju ez  p ara  h ilad o , se b a n  o b ­
tenido 0 ,6875  onzas d e  sed a , y  como con las 
razas conocidas en  el pais de 10 lib ras de ca ­
pullo  se logran  ocho onzas d e  seda, resu lta  
q u e  el producto lia sido satisfactorio . En la 
adm in is trac ión  patrim onia l de M adrid se han 
obtenido 3,5 onzas de seda  h ilada , pero  co­
mo se ignora e l peso del capullo  consum ido 
y tam bién  et d e  la  sim ien te  em pleada, no se 
pu ed e  dete rm inar la  re lación  de los p roduc­
tos. Lo m ism o sucede respecto  de los en sa ­
yos ejecu tados en la adm in is trac ión  d e  J a -  
ram a , de donde ún icaraen le  se sabe que  se 
han  logrado 2 ,6252  onzas de seda, que  se 
*■611111611 tam b ién  a l esám en  de S . M.

Calidad .

La seda  es de un  color b lanco  con viso 
p e r l in o ,  m u y  fuerte y  finísim a ; apenas es 
b rillan te , por el co n tra rio , tiene  u n  peque­
ño  color m a te ,  que h ace  reco rd a r a l obser­
vador la  im presión que causa  en la v ista el 
lino fiuo de S ilesia y H olanda.

Los resu ltados com parativos que  h a  dado 
som etida a l serím etro  son :

La seda obten ida en  M adrid h a  ro lo  un es­
fuerzo equ ivalen te  en  peso á  2 ,4  o n zas ,m ar­
eando 8 lín eas de e lastic idad .

La seda obtenida en  A ranjuez h a  roto á 
u n  esfuerzo equ iv a len te  en peso á  2 ,2  onzas 
m arcando nueve lín eas de elastic idad .

La seda obten ida en  Cienpozuelos ha roto 
á un esfuerzo equ ivalen te  en peso á  2 ,5  o n ­
zas, m arcando 6 lineas de e lastic idad .

L a  d iscusión  de estos resu ltad o s no puede 
ejecu tarse  cual deb iera  po r fa lla  de dalos 
acerca d e  las c ircunstancias p rincipales del 
h ilado .

R esultados compabativos.

Solam ente se han ejecutado ensayos com pa­
ra tivos en  la  adm in istrac ión  pa trim o n ia l de 
Ja ram a  elig iendo p ara  esle fin la  sim ien te  de 
gusanos de seda de V alencia. Se av ivaron de 
e s la  raza  2 ,2 5  onzas de sim ien te , se  em plea­
ro n  en la  c r ia  del gusano  45 d ias , y  se oblu- 
vieroD 20 lib ras  de seda. Según c l Inform e de 
aque lla  ad m in is trac ió n , re su lta  que  la  seda  
de la  raza ch in a  es m as fuerte  , m as fina y 
m as productiva que la de la  raza  valenciana. 
E s sensib le que  no se  rem itan  los dalos n e ­
cesarios p a ra  la  dem ostración d e  este  aserto .

S eqcnda cosecha.

Parece que la  adm in istración  patrim on ia l 
de Ja ram a  se propuso ob tener h a s ta  tres co ­
sechas de seda; pero que no logró este  resu l­
tado  por la  escasez d e  la  hoja . L a  adm in is­
tración patrim on ia l de A ranjuez procedió á  
v e rif ic a r una  segunda c ria  cun la  sim iente 
de gusanos de seda denom inados d e  M as ; y  
p a ra  este  fio colocó la  sem illa  en el av iva­
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do r e l d ia  25 de ju n io  de 2 0 °  R  E n  los 
ocho prim eros d ia s  logró m uchos g u san o s ; 
pero p ara lizada  la  n a scen c iay  m uriendo su - 
cesivam enle los obtenidos, hubo  de abando ­
n a r  e l proyecto de segunda cosecha. M ucho 
m as feliz fué cou la  sem illa de C alab ria  p ro­
cedente de capu llos bastos de la  p rim era  cria  
ob ten ida  eo  e l s itio  de A ran juez bajo la  in ­
m ed ia ta  dirección de S . M. ¡a R eina  M adre, 
pues desde e l 2 8  de jun io  e a  q u e  se colocó 
la  sem illa  en  el av ivado r h a s la  el 25 de j u ­
lio en  q u e  todos los capullos concluyeron  de 
h ila r , se obtuvo u n a  segunda cosecha d e  los 
g usanos d e  C alab ria  co a  re su ltad o s  su m a ­
m ente ventajosos.

E sto s ensayos no dejan  de ser im p o rtan ­
tes , p u es  si no se  duda y a  de hacer en E u­
ro p a  dos y aun tre s  cosechas de seda eo un 
m ism o año , y  en  n u es tra  E spaña tenem os 
tam b ién  ejem plos de haberse  asi verificado 
m u ch as veces, se d u d a  m ucho que  la  p rá c ­
tica  d e  las cosechas m últip las pueda ser con­
ven ien te  á  la  producción en g rande.

L a  m ayor p a r le  de  los au to res  agronóm icos 
que  h a n  tra tado  d e  esta  especialidad  desde 
O liv ier de S erres en su  lib ro  titu lad o  de la 
Cueilletle de la So ie , im presa  en 4 599, has­
ta  D ándolo, h a n  desaprobado  la  p rác tica  de 
la s  crias m últip las . L as fundadas razones 
co n tra  la  in troducción  de es ta  p ráctica deben 
tenerse  m uy p resen tes por los que  se  d ed i­
can  á  la  in strucción  de los lab rado res y aun 
por e l m ism o gob ierno . S u  opinión e s lá  p rin ­
c ip a lm en te  b a s a d a ;

4 .* E a  e l daño  ocasionado á  la  m orera 
por la  repetic ión  de! deshoje.

2.* E n  la  acc ión  dañosa  de las calm as 
can icu lares de ju lio  y  de las variaciones del

p rincip io  de otoño.
3 .° E o  las irreg u la rid ad es d e  avivacion 

en  la  sim ien te  d estinada  á  la  segunda y te r ­
c e ra  c r ia .

L a  e sc u d a  agronóm ica  d e  Ita lia , fundán ­
dose en la  p rác tica  de los industriosos cu l­
tivado res de la  T oscana, y  de las D os S ic i-  
lia s  que , sigu iendo  el e jem plo  de tos ch inos, 
obtienen  todos los años cosechas m últip las 
con la  m ayor ven ta ja , defienden y p ropagan  
e s te  U t i l í s i m o  sistem a.

Conviene p o ra  esto el cultivo  de v a ried a ­
des de m oreras, que  nos den en todas e s ta ­
ciones h o ja  acom odada á ia s  necesidades del 
gusano  en todas su s  edades, y  ad em ás el es­
tud io  de esle  ú ltim o , desconocido en tre  no­
so tros. Respecto á  los obstáculos q u e  pa­
ra  e l logro de la  segunda y tercera  c r ia  opo­
nen  e l ca lo r del estío  y  la s  heladas ta rd ías , 
yo h e  visto  en  la s  regiones e levadas de los 
A lpes c re a r  u n  clim a artific ia l coo las con­
diciones que  ex ige  la  ed ad  y sa lud  del g u ­
sano  con el ap a ra to  de ventilación y sanea­
m iento  perfeccionado p o r M. d ’A rcel. R es­
pecto de la s  ir reg u la rid ad es  de la avivacion, 
en ta  T oscana y en las D os S íc iiias e s tá  y a  
ac lim atado  el gusano trebo llino  que  se  a v i­
v a  tres veces a l año.

P ersuad ido  que  en  e l estado a c tu a l .d e  
n u es tra  in d u s tria  la  cuestión  de la  cosecha 
m ú ltip la  (le los gusanos d e  seda exige, para  
se r defin itivam ente resue lta , nuevos esp eri- 
m cnios y  nuevos e s fu e rzo s , convendría  s i 
fuera del ag rad o  de S . M ., hacer un ensayo 
de cosechas m últip las y  las observaciones 
opo rtunas en  los rea les sitio.s de M adrid , 
A ranjuez y Ja ram a .

sAODSTm PaSCDAL.»
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DICTAMEN DE L A  COMISION NOMDRADA POR
LA JUNTA DE AGRICULTURA DE:ESTA PRO VINCIA  

sobre e l ensayo hecho p o r  D. Justo Hernández, cubriendo las reses con camisas 
p a ra  e l re inam iento  de las lanas, discutido y  aprobado en sesión del 2 7  

de enero ú ltim o  (1).

E x c m o .  S e ñ o r ;  La Comisión nombrada 
para informar acerca del easayo hecho por 
D. Justo Hernández cubriendo las reses con 
camisas, á fin dé mejorar y refinar el vellón 
de las lanas merinas españolas cual espresa 
en laesposicion que elevóá manos deS.M., 
y que el Sr. ministro de Comercio, Instruc­
ción y Obras públicas, por medio del Sub­
director de agricultura, ha tenido á bien 
pasar á la Junta de la provincia para oir su 
opioion y poder el Gobierno re.solver con 
mayor copia de datos, tiene el honor de ma­
nifestar lo siguiente:

Sin desconocer el mérito del ganadero 
que, con cl mayor y mas admirable despren­
dimiento desús intereses, ha procurado in­
troducir en España el método de cubrir las 
reses para que los agentes atmosféricos no 
obren sobre la lana, empleado desde su ori­
gen por los alemanes, ó por mejor decir 
que enseñaron Columela, Paladio y  otros, 
puesto que en su tiempo se cubrían también 
las reses con la piel de otras y con la lana 
hácia adentro; confesando las miras de me­
jora que con su ensayo ha llevado, para que 
haciéndose mas ostensibles redunden en be­
neficio general, y que poniendo en práctica 
su sistema los demas ganaderos ¿quienes se 
lo permitan las circunstancias especiales 
en que se encuentren, vuelvan á ser las la­
nas españolas to que en algún tiempo fue-

(1) Habiéndonos podido hacer con una co­
pia exacta dei presente dictam en, 7 autorizados 
para su publicación, lo efectuam osparaquelos 
ganaderos saquen de él el fruto que m ejor les 
pareciere. Asistieron á esta sesión, el Excmo. 
Sr. Gefe superior poli tico, Prefídejiíe, el Excmo. 
S r. marques dcl Dueio, Q uintanilla, Blazqucz, 
Casas, Acebal y Arraiia, Eguizabal, Secreíarío.

ron, ocupando el primer lugar en los mer­
cados tanto nacionales como eslrangeros, ó 
al menos emplear las modificaciones en el 
método de cria que en otros paises han 
adoptado para el refino de la lana merina; 
y alabando por último las sanas y puras in­
tenciones que en tal ensayo le hayan servi­
do de punto de partida, y que si todos los 
ganaderos se encontraran en el caso de imi­
tar y de poder emprender cuantn se requiere 
y necesita para el fomento y mejora de este 
ramo capital de la indnstria pecuaria, ni 
hubieran bastardeado nuestras lanas, ni 
tampoco hubieran dejado deocnparen los 
mercados cl lugar que tuvieron y que hace 
tiempo han tenido que ceder álasestrangeras 
de su mismo origen.

A pesar pues de cuantos elogios sea acree­
dor!). Justo Hernández por el ensayo que 
en tan pequeño y portan pocojtiempo ba 
hecho, la comisión se ve en la precisión de 
decir que carece de las circunstancias indis­
pensables para su adopción.

Comparando los dos vellones que para su 
exámen ha presentado, se nota en efecto una 
diferencia inmensa entre el cubierto y el 
que se dice no lo ha estado. La lana del t.° 
es mas fina, sedosa, elástica, algo mas igual 
y sobre todo mucho mas limpia que la del
8 .°  s íq  tener la cabeza que la lana de este. 
Siu embargo, el exámen comparativo que 
ha podido hacer la comisión, ni aun por 
asomo puede servir de dato para decidir la 
cuestión, puesto que la misma ignora sí tas 
dos reses tenían ó no igual finura de lana 
cuando á una de ellas se la cubrió; indican­
do todo que la cubierta es tres ó cuatro ve­
ces mas fina que ia otra desde su brote, des­
de mucho aotes de intentar el ensayo, no
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siendo es trañ o  que  s a  lana h a y a  conservado 
los ca rac te re s  q u e  an tes  la  d is tingu ían . E s 
cosa dem asiado  sab ida  que  en u n  m ism o re ­
baño por corlo  q ^  sea, con iguales pad res 
y  rég im en idén tico , se  encuen tran  reses de 
tem peram ento  d iferen te  y  con la  p ie l m as ó 
m enos fina, ias cua les dan  lanas de c u a li­
dades m uy d iversas; pudiendo  h ab er dado 
la  c a su a lid a d , po rque con in tención  p rem e­
d itad a  no es dab le  c ree r se  h ay a  em prend i­
do el ensayo , que  la  res cu b ie rta  y cuyo 
vellón  se  tiene  á  la  v is ta  h ay a  sido uoa  de 
d e  las m uchas que  d e  por s í  producen lan a  
m uy tina.

L a  com isión c ree , la  razón n a tu ra l d ic ta  y 
la  esperiencia  b a  com probado en o tros p a i­
ses ( y  lo m ism o se  n o ta ría  eo el n u estro ) 
que  el c u b r ir  ó no el cuerpo de la s  reses no 
m odifique la  n a tu ra leza  de su  piel y  por lo 
tan to  el c a rác te r de s u  lana , respecto  á  la  
cu a lid ad  de su  f in u ra . S í una  res por n a tu ­
ra leza  tiene  la  lan a  b u rd a  ó en trefina , ó 
b ien  fina no se  a finará  m as porque se  la 
tengan  c u b ie r ta , porque esto  no puede h a ­
cer v a r ia r  la  n a tu ra leza  in tim a  de la lana , 
lo único  que  aca rrea rá  s e rá  el que  no se  en ­
sucie . q u e  t o  m odifique en  algún  tan to  su  
color por p riv a rla  de que  los agen tes a tm os­
féricos e jerzan  sob re  e lla  su  iuQ ujo, y  e s -  
laudo  m as lim pia y b lan ca  red n o d a rá  mas 
b ien  on bcneGcio del com prador y  fabrican­
te  que  no del gauadero , re su ltan d o  ta l vez 
p ara  este la  ú n ica  ven ta ja  de su  mas fácil y 
p ron ta  re n ta , porque s i tu v ie ra  a lg ú n  a u ­
m ento en .su estim a no rem u n e ra ría  los g as­
tos que  tal m étodo ex igen , el cual por o tra  
p a rte  es en te ram en te  im practicab le  en  el 
sistem a de c ria  q u e  la  necesidad ob liga á 
ad o p ta r por el crecido  núm ero de reses de 
que  se  com ponen las cabañas trashum an tes  
y que es m a teria lm en te  im posib le  v a ria r , 
iu terin  no lo haga  e l sistem a adoptado p o r la 
g ene ra lid ad  de los lab rad o res , á  fin de que 
lodo el ganado  m erino  sea e stan te  y  cuando 
mas traste rm in an le .

Se funda la  comisión p ara  ad o p ta r y  sos­
ten e r lo espueslo en lo que  D . Justo  H er­
nández m anifiesta en su  esposicion. Dice 
b a  ten ido  cu b ie rta s  las reses en  una  p arte  de 
su  cuerpo , que  no designa  y  que bay  que

d ed u c ir  p o r e l aspecto  del vellón , desde d i­
c iem bre á  p rincip ios de ju n io , y  es bien sa­
b ido qne en  la  genera lidad  de n u estra s  p ro­
vincias, con  p a rticu la rid ad  en  las del cen tro , 
lo q u e  re in a n  en estos seis m eses son las 
ag u a s , n ieves, n ieb las  y  v ientos n o rte s , que  
au n q u e  e je rcen  b a s tan te  influjo en la  lana , 
no tan to  como los rayos fuertes del sol, por­
q u e  la  ju b re  de q u e  abunda  ev ita  los efectos 
de la  h u m ed ad , m ien tras  que  la  luz la  r e ­
seca, pone b ronca , poco e lá s tica , quebrad iza 
y desig u a l, y  casualm en te  en d ichos seis 
m eses es en los q u e  e l sol o b ra  coo menos 
fuerza.

Supon iendo  y  accediendo el q u e  las ove­
ja s  cu b ie rta s  con las fundas tu v ie ran  su  l a ­
n a  m enos fina  an tes del ensayo  y que  se  
afinó de sus re su lta s , fa lta  que v en tila r; 1 .° 
S i e l p a rag e  en q u e  se h a n  ten ido , aunque 
a l  a ire  lib re , y  que  tam poco se  determ ina , 
h a  podido in flu ir p o r su s  c ircunstanc ias  lo­
cales en  el refino  m as b ien  que  las fundas:
3.° Si el a lim en to  que  d ice les h a  sum in is­
trad o , y  que  se o lv ida igualm en te  d e  de te r­
m in a r, b a  podido p rod u c ir d icho  refino, 
pues como todos los ganaderos saben , la  e s -  
p e rien c iad em u estra  y  la  c ienc ia  e sp lica , es 
lo que m as con tribuye  p a ra  d e te rm in a r la 
calidad  de la  lan a  y  po r lo- tan to  su  finura, 
hab iendo  u n a  re lac ión  tan  d irec ta  como 
exacta  en tre  la  n a tu ra leza  y can tid ad  de los 
alim entos qne  se d a n  á las reses y  la  finura 
y  peso de la  lana .

De consigu ien te  hay  la  d u d a  de s i las 
v en ta jas que  se  dice se han  no tado  por el 
m encionado m étodo h a b rá n  procedido del 
clim a ó localidad  eo  que  se han ten ido  las 
reses y  del alim ento  que  se  tas ha sum in is­
trad o ; d u d as im posible d e  sa lv a r  ín te rin  no 
se determ inen  y describan  con cu an ta  eslen- 
sion rec lam a ia  im portancia  y  trascendencia  
de la  m ateria

L a  com isión no  e n tra rá  en  porm enores, 
cual pud iera  hace rlo  con g ran  copia de d a ­
tos, sobre la  su p rem ac ía  del rebaño  ó caba­
ñ a  de q u e  se  d ice proceden ias re ses  su jetas 
a l  en sayo , puesto q u e  ex isten  la s  de los 
S res . m arqués de Perales, D . José Segundo 
R u iz , V icens, I tu rb ie la , Soraeruelos y  otros 
m uchos que  no las desm erecen , si e s  q u e  no
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las esceden.
Mas no puede d e ja r  p a s a r  desaperc ib ida  

la  id ea  que  se  s ien ta , muctio m as cuando  se 
le  sup lica  a l Gobierno el que la  adopte en 
benelicio  de la  g an ad e ría , la  cual consiste 
en  q u e  se com pren p o r  su  cuen ta  m oruecos 
sajones que , rep artid o s á  bajo precio en tre  
los ganaderos que  lo so lic ita ren , s irv ie ran  
p a ra  la  m ejora de su s  rebaños y re tino  de 
las lanas .

L a  com isión conociendo y confesando el 
g ra n  m érito  de la  lana sajona y sobre to ­
do la  de su superfina elec toral; adm itiendo  
q u e  no posem os, n i n inguna  nación posee, 
u n  producto  lanoso ig u a l, que casi puede y 
debe  considerarse como una m ateria  nueva 
en la  in d u s tria  pecu aria  y  fab ril, se le  figu­
r a  á ia  com isión q u e  no h ay  necesidad de tal 
im portación  p ara  e l refino  de las lan as es­
paño las , adem as d e  lo gravoso que p a ra  el 
G obierno  se r ía  el d esp ren d e rse  de c a n tid a ­
des eno rm es, que  e s ta ría n  m ejor em p lea­
das en  la  protección y am paro  de la  m ism a 
in d u s tria  naciona l, q u e  no hab ían  d e  p ro -  
d u c irm a s  que  un re su ltad o  efím ero y p a s a -  
gero , y  que  tan to  hab ia  de d e sa c re d ita r  á  la 
nación española.

A unque á  la  com isión le  seria  sum am ente 
fácil com probar y  dem o stra r todos eslos es­
tos estrem os, se lim ita rá  á  decir; que  acos­
tu m b rad as , hace m as d e  7 5  años, las reses 
sajonas á un clim a , rég im en  y alim entos 
q u e e n  n in g u n a  de n u estra s  p rov inc ias  se 
les puede fac ilita r, ten d rían  q u e  degenerar 
p o r  las circunstancias locales y contradielo- 
íia s  á que  se  las su je taba , quedando  p e rd i­
do  el tiem po y et d inero  p o rque  no se  o b le - 
n ia n  ias ven tajas q u e  se  esperaban  con su  
im portación , pues a d q u ir ía n  su s  carac té res  
o rig in a le s  ó del p a is , cual sucede con los 
caballos y  yeguas que  se ban tra íd o  y traen  
del e s lran g ero , po rque p o r decirlo  asi, v e ­
m os q u e s e  españolizan. Q u en u n ca lleg a rian  
á  vender los ganaderos sa jones, n i m enos 
su  gobierno, lo  selecto d e  la  raza , p o r que  
lo  g u a rd a r ía n ,y  con razó n ,p a ra  sí,com o su ­
cedió con la c u r ie l y electora! que  se  im p o r­
tó  p o r el S r. d e  G a rre ta  y  que  posee S . M ., 
q u e , aunque sea d icho de paso , no está  taa

degenerada  como D on Ju sto  H ernández se 
perm ite decir en  su esposicion .

H aciendo una  elección e sm e ra d a y  deten i­
da de los sem entales e sp inó les , co n tin u án ­
dola  lodos los años; haciendo  h a to s  peque­
ños Ín te rin  los m oruecos am orecen á  las 
ovejas, siendo unos y o tras de fin u ra  respec­
tiv a  y en relación  con el objeto que  seq u ie re  
conseguir; desechando  en  el esqu ileo  toda 
res pe libasta , y  degollando en la  p a rid e ra  
los corderos con tal c a rác te r, se  lo g ra rá  el 
refino, m ucho  mas si se  encuen tra  secund .i- 
do con u n  rég im en alim enticio  adecuado 
p a ra  que  ni las reses n i la lan a  lom en mucho 
m edro p o r la  abundancia  de alim entos, y '  
lib e r la rá  los rebaños del modo m as econó­
mico del influjo que los agen tes a tm osfé­
ricos egercen  sobre la lana , qne en nuestro  
clim a lo podrian  se r los cobertizos sencillos 
en  ciertos y  determ inados parages.

R esum iendo la  com isión su  d ictám en dice:
1.® Q u e  no e s tá  com probado el que el 

refino del vellón proceda de las fundas, pues 
h a  podido depender del clim a ó de los a li­
m entos, dado  caso d e  que  no lo  fuera  en su 
origen.

2.® Q ue se necesitan  nuevos dato s , roas 
esplícitos, te rm inan tes y  continuados p ara  
tenerlo  corao una m ejo ra en el refino, roas 
bien que c r ia r  u n a  lan a  m as lim pia  y ún ica­
m ente de m as fácil sa lid a  pero solo b e n e ­
ficiosa p ara  com prador y  fabrican te , puesto 
que no se p ag a ría  m as. y  de lo  co n tra rio  no 
rem u n era ría  el aum ento  ios desem bolsos qoe  
el m étodo exige.

Y 3.® Q ue no es oportnno im p o rta r mo­
ruecos sajones p a ra  e l refino de la  la n a  m e­
rin a  española.

H e aqui lo que  la  com isión h a  creído  con­
venien te  esponer sobre e l objeto que  se la h a  
encargado  y  que som ete a l p a rece r de los 
vocales de la  Ju n ta , que  con sus superio res 
conocim ientos podrán  hacer las modificacio­
nes que creyeren  n ece sa ria s .—M adrid  18 de 
enero  d e  1 8 5 0 .— Francisco  Ja v ie r  A zpi- 
ro z .— G uillerm o S a inped ro .— N icolás C a­
sa s .— A gustín  C alab ria .— E. S . P residen te  
de la  Ju n ta  de a g ricu ltu ra  d e  e s ta  P ro ­
vincia .
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POlfim DE lA CiaDAM,
M ientras aguardam os el momento de po­

der publicar la  m em oria, en  la  que dem ues- 
irarem os nuestra  opinión acerca e l estado de 
la  ag ricu ltu ra  ca ta lana , y  m anifestarem os los 
ausilios que necesita p ara  lleg a r á  la a ltu ra  
de q u e e s  susceptible, nos apresuram os á d a r 
cuenta á  nuestros lectores de lag ra ta im p re -  
sioQ que  nos ba causado la v is ta  de la  d ila ta ­
da lla n u ra  de la  C erdaña, que acabam os de 
recorrer. Pocas com arcas, tal vez n inguna, 
cuenta  la península que reuua m as elem en­
tos de v ida y de prosperidad que  el pais de 
que nos ocupamos; y si es verdad qoe podrán 
h alla rsem u ch o ste rrito rio s  donde la  produc­
ción general sea m as abundante  por los fa­
vores del clim a ó por las circunstancias p a r­
ticu lares de su  topografía, no obstante en  n in ­
gún  o tro  suelo se vé esa feracidad que  s o r ­
p re n d e , esa abundancia  de aguas que todo 
lo vivifica, esa laboriosidad de los h ab itan ­
tes que  a d m ira , e sa  abundancia de pastos 
que p e rm ite , con estension , el im portan­
te  ram o de la  ganadería  , esas plantaciones 
de árbo les que  revelan los adelantos de los 
cultivadores de aquel l>ello p a is , y , en una 
p a lab ra , en n ingún  otro se  encontrará tan ta  
riqueza reunida y un porven ir tan  lisongero.

Pero  en medio de tan ta  riqueza la  C erda- 
ña es un pueblo  m iserable por la  sola razón 
de que está  desatendido. El propietario no 
tiene in terés eu cu id a r m ejor sus tie rra s y  en 
adoptarnuevosm étodosde cu ltivo , porque oo 
puede vender los fru tos que receje: las fuen­
tes de prosperidad, que son m uchas, se eclip­
san en su  mismo nacim iento porque la estrac- 
cion de los productos es im posible. T  lo que 
acaba deag rabar la  situación de aquellos pue­
blos, que  la  naturaleza lo sb a  destinado á se r  
felices, es el subido precio con que pagan los 
artículos de im portación por no tener cam i­
nos espedítos que  m antengan un comercio 
recíproco en tre  el pais y los restan tes pun­
tos del principado.

1 5  DE AGOSTO DE 1 8 5 0 .

Si los estrechos lím ites de un articulo  nos 
perm itiese e n tra r en los detalles que ofrece 
la  descripción de la  C erdaña, h aríam os ver 
la  razón que tienen sus habitantes de que­
ja rse  con am argu ra  del descuido en que  se 
los tiene  y de lo dignos que son , por tantos 
títulos, de las consideraciones que h asta  aho­
ra  se les han negado: pero en  este momento 
querem os p resc ind ir de esta  razou y de estas 
consideraciones, é  intentam os lim itarnos á 
reclam ar en su  favor la  p a rte  de ju s tic iaq u e  
de derecho les corresponde, y que n rge  m u­
cho que se les conceda.

L a  Cerdaña adolece p riucipalm enlededos 
enferm edades que  hasta  aho ra  la adm in is­
tración no h a  com prendido, y que el gobierno 
no h a  acertado á  aplicarles el rem edio. Estas 
dos enferm edades, harto  graves p a ra  aquel 
país, son la  fa lta  de u m  carretera que co­
munique eon el pueblo de R ipoll. y  el no per­
tenecer á  ¡a promneia de Barcelona.

Lo repelim os con sinceridad y fbuena f é : 
estas dos enferm edades son la 'm ise r ia  del 
pais, que nos ocupa; á  e llas se  dehe la postra ­
ción en  que yacen sus pueblos; so n ,en  fin, el 
cáncer que roe las en trañas de aquella tie r­
ra  fértil. S ino se cu ran  estas dos enferm eda­
des,m as principales,la  Cerdaña será siem pre 
p o b re , y  no podrá jam ás sa lir  de la triste  
condición de un pueblo desatendido.

U na c a rre te ra  que  com unique con Ripoll 
puede hacer á  la  C erdaña rica, risueña v fe­
liz. Solam ente una  v ia  de comunicación’ fá­
cil y  económica, puede levantar de la pos­
tración á aquella  priv ilegiada com arca, per­
m itiendo la estraccion de los cereales que 
tanto le sob ran , y  ia inlroduccion b a ra ta  de 
m uchas m aterias de que carece y que de p re ­
ciso necesita.

Por las felices condiciones que reúne la 
C erdaña, esta ca rre te ra  hab ia  de se r menos 
costosa, que todas las res tan tes, al Tesoro 
público. No necesita del gobierno m asque  la
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aülorizacioD p ara  crea r ciertos arb itrio s y  uo 
ap o voqucen  derecho no puede negársele- Los 
pueblos que han  de repo rta r el beneficio sa­
b rán  escojitar los medios; y  téngase por se­
g u ro  que estos no serán  gravosos cuando 
han de recah e rso b re su s  propios vecinos. Los 
hom bres pensadores del pais llevan hechos 
cálculos que tenemos por m uy realizables, y 
solo aguardan  el d ia  en  que  su s  súplicas sean 
atendidas.

E stablecida esta  c a rre te ra , ob ra  de menos 
tiem po y de menores recursos de lo que se 
cree, la comunicación de ia Cerdaña con B ar­
celona serta  fácil, el comercio en tre  estos dos 
puntos, que ahora  se m antiene con lentitud , 
desplegaria una  estrao rd inaria  activ idad , los 
frutos que sobran en la  C erdaña tend rían  una 
estraccion que ahora  no es dab le  conseguir, 
y  en medio de eslas ven tajas, sin o tra s  m u­
chas que  podríam os c ita r , veríamos nacer ia 
abundancia y  la prosperidad  p a ra  aquellos 
pueblos q u e , como lo hemos dicho o tra  vez, 
ta naturaleza los ha hecho para  se r felices.

Hemos oido decir que  la  provincia de G e­
rona hab ia  de oponerse á  esle pensam iento, 
y confesamos que esto nos parece im posible. 
Decimos que nos parece im posible, porque oo 
se le habían de seguir desventajas de la  re a ­
lización de esta  ca rre te ra . Al contrario  , los 
fru tos del A m purdan que  ahora  se  conducen 
á  lomo para el consum o de la  C erdaña h a ­
bian  de im portarse en can tidad  mas consi­
derab le , y  es un e rro r  el pensar que  no h a - 
b iau  de im portarse coo preferencia los de la 
provincia de G erona á los de todo otro país, 
y a  por la  bondad de su  clase, como por ser 
igualm ente fácil lacondiiccion, teniendo co­
mo tendrá muy en  breve una c a r re te ra , y 
tal vez un fe r ro -ca rr il , que com uuiqoe la 
v illa  de F igueras con la d e  San Ju an  de ias 
A badesas y R ipoll.

L a  o tra  m ejora que  necesita la  Cerdaña 
es el que  se  la  separe d e  la  provincia de G e­
rona  y se la  agregue á  la  de Barcelona. F á­
cil DOS fuera dem ostrar con la carta  geográ­
fica en la  m ano, lo poco acertado que  se  a n -  
dubo a l d arle  la colocación qne ah o ra  tiene

en el órden económico y gubernativo . El pais 
de que nos ocupamos no tiene n inguna r e ­
lación de comercio con G erona; y  no una, 
sino m uchas v eces, se  han visto  precisados 
aquellos pueblos á  su frir  aprem ios por can ­
tidades insignificantes que  no se pagaban por 
falta de g iro . Todo lo contrario  sucede con 
Barcelona: en tre  esta  c iudad y Puigcerdá se 
m antiene, desde tiem po inm em orial, u n  co­
mercio m uy anim ado; son infin itos los pro­
ductos que  de los pueblos de la  Cerdaña ba­
jan  á  la  capital del p rincipado; y  finalm en­
te son m uchas las fam ilias, h ijas del prim er 
punto, que se h a llan  establecidas en  el ú lt i­
mo, a lgunas de e llas d ignas, p o r su  posición 
y saber, de representar tos in tereses de sus 
com patriotas en las d iputaciones provincia­
les ó en  corporaciooes sem ejantes , de cu y a  
representación, ejercida con zelo é in terés, 
depende no pocas veces la sa lud  y la  vida de 
los paeblos representados.

E sta  nueva división de territo rio  que el 
buen juicio dem anda y que  voz en grito  rec la­
ma la Cerdaña, haría  que  nacieran para este 
pais d ias de v en tu ra  y  de felicidad: entonces 
veríamos levantarse  en tre  aquellas risueñas 
llanuras herm osas qu in tas donde los acau ­
dalados de la  parte  ba ja  de la C a ta luña  h a ­
bia de pasar el verano : entonces á ese a is ­
lam iento en que viven aquellos pueblos h a ­
bia de sucederse la  anim ación; y  á  la  m iseria 
que les ab rum a, la  abundancia y  la  prospe­
ridad: y entonces, si, solam ente entonces los 
hijos de aquella  bella com arca podrían  en­
tonar him nos de jú b ilo , po rqne se habrían  
escuchado sus penas y puesto rem edio  á sus 
(juehrantos.

Concluyamos; eslas dos disposiciones bas­
ta rá n  paraque  la C erdaña sea feliz. Nosotros 
hacemos sinceros votos paraque)se  cum plan 
tantos deseos y no se m alogren tan tasesp e - 
ranzas. La v ista de aquel pais nos ha con­
movido, y  aguardam os d em o stra r otro dia 
ias m uchas fuentes de riqueza que  tiene, y  el 
derecho que le  asiste ile se r a tendido.

J aihi! L i.ansó.
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DE E r ' ”

ItE SlIT ID O .;

El irigo está  espuesto  á so r r ir  c ie rta s  en­
ferm edades que han llam ado ta  atención de 
varios agrónom os, obligándolos á  p rac tica r 
no pocos esperim entos. Indudable  es que el 
hom bre y a  se in e lio a ria  desde muy antiguo 
á  averiguar y  d escu b rir todo cuan to  es sus­
ceptib le d e  rem ed iar los defectos y  enferm e­
dades d e  este precioso cereal, qne en  esen­
cia  constituye la  base p rim era  de su mejor 
alim ento. P a ra  com probar esta  proposición 
seria  suficiente rem ontarse á  la época, en qoe 
las in te ligencias hum anas princip iaban á 
descu b rir e! poder de sus investigaciones, 
que  sin ánim o d e  ca lificarlas, debieran  ser, 
con respeto á  la  ag ricu ltn ra , fundadas m u­
chas de e llas en la  p rác tica  de los hechos.

Los autore.s latinos que se  entregaron  al 
asiduo estud io  de la labranza , ó del cultivo 
de las tie rra s, revelan  fenóm enos de cu rio ­
sidad e s tra o rd in a r ia , describ iendo adem ás 
el modo de e jecu ta r la s  operaciones ru ra les, 
citando  c l tiem po oportuno de hacerlas, asi 
como los rem edios mas propios para  cu rar y 
precaver las enferm edades de loa anim ales 
dom ésticos, c u y a  u tilidad  ha sido siempre 
tan  inm ediata . E n  su  consecuencia, es muv 
razonable c ree r que  no podo caber descuido 
p a ra  que se  analizasen , cuando m enos, los 
m ales con que la  na turaleza suele afectar al 
tr ig o , a tendiendo constantem ente á  la  esten- 
s io n é  im portancia  que  esta p lan ta  ha tenido 
y tien e  en todo el o rb e , si bien es evidente 
que los adelantos y las esperiencias sncesivas 
habrán  contribuido áen g ran d ece r y  aum en­
ta r  los resu ltados.

P lin io  conoció m uy bien la  naturaleza del 
gorgojo, y  H erre ra  ha d icho que este  inséc- 
to  no ataca á  la cebada: (« ro  sea como q u ie ­

ra , ei trigo  cuando está  en la p lan ta  puede 
coger una  enferm edad bastan te  peligrosa, y 
e s la  es ta  del tizón. Cuando ha pasado ya la 
flor y  e s tá  form ada y a  la espiga, m uy sana 
eo aparienc ia , se no ta  que rom piéndola hay 
algunos granos llenos de un polvillo negro, 
ligero , m uy flojo y sin  consistencia que  se 
lo lleva el viento fácilm ente. E ste  polvillo 
se  pega á los pelillos del trigo  sano, cuando 
se tr il la , y  parece que su  procedencia os de 
los g randes golpes de sol a rd ien te  después 
de h ab e r acontecido n ieb las ó lluvias muy 
linas en la  m ism a época en que el g rano  e s ­
tá  eo  cierne ó a l tiem po d e  cuajar.

Ei tizón en  su  naturaleza indica que no 
es contagioso, porque acontece con frecuen­
c ia  ha llarse  en una m ism a esp iga granos 
buenos y o tros atizonados, y  aun g ran o sen  
p arte  buenos y en  parle  atizonados; pero la 
p lan ta  de trigo  atizonada se h a  visto  que es 
m as baja  que las dem ás, y  que  está on poco 
encorvada por la  parte  superio r del ta llo  que 
se h a lla  inm ediato á  la  espiga.

M r. P revnst a segu ra  que  el tizón es la se­
m illa  de uua p lan ta  pequeñísim a m uy d a ­
ñosa á los g ranos , observando que  aquel 
polvillo negro son, según su opinión , unos 
g lóbulos en teram ente organizados, los cua­
les sum ergidos en  sustancias húm edas pro­
ducen una  p lan ta ; esto es, a unos tallos pe­
queños de figu ra  cilindrica  y  de diversos 
tam años, unas veces con articulaciones, otras 
veces sencillos, y  otras term inando su s  es­
trem os en figura de estre llila s , cuyos radios 
aunque de co rta  estension en un principio, 
se p rolongan luego como unas hojas largas 
y  estrechas.»  E stas son las mism as palabras, 
resultado del esperim ento  de M r. Prevost. 
Luego añade, que estas p lan tas pasan parte 
de so  vida en el trigo , y  que se m antienen á
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su costa á  la  niauora que  ciertos gusanos y 
lom brices en el cuerpo de varios anim ales.

Así es que  m oriria , sin duda, esta  planta 
delicada ai influjo de los vientos, de las aguas 
y de las variaciones de la  atm ósfera, si los 
trigos no la  defendiesen ; y  no obstante se 
a lim en ta  del rocio y de la bum edad , y se 
in troduce, dice Mr. P revosl, en la  planta 
del tr ig o  en el acto de la germ inación; por­
q u e  si cuando sucede esta , ó un poco an tes, 
se de rram a  tizón sobre e l te r re n o , se  in fi­
c iona todo el trigo , al paso que fro tandocon 
el mismo tizón los tallos ó espigas del m is­
mo trigo  enferm an tan  solo u n  corto  núm e­
ro de granos.

Conforme á  esto r e s u l ta , que trigo  bien 
seco mezclado con tizón seco ha padecido 
m uy poco, po rque el tizón oo crece sino por 
la  hum edad ; y  de aqui parece m uy lógico 
d educir que los cam pos cercanos á  los es­
tanques y rios están  mas espuestos a l  tizón; 
que las som bras de las casas y de los árboles 
ayudan  asim ism o á la formación y fructife- 

. ración de esta  p lauta p a rá s ita , no m enosque 
las n ieblas y vapores; p o rque  la  esperiencia 
h a  confirm ado exactam ente , «que el trigo 
que  nace por la  m añ an a , cuando la n iebla 
es espesa, corre m ayor peligro de atizonarse 
que  el que germ ina a l medio d ia  en tiempo 
c la ro  y despejado.»

P ara  am p ara r al trigo  d e  esta  calam idad, 
verdaderam ente lam entab le , se b a  usado y 
aun se usa en m uchos para jes  de la  cal; pe­
ro  Mr. Prevost a testigua en varias obras, que 
ei lizoD  no germ ina ab so iu lam eo leen e l agua 
en  que se haya  d isuelto  sulfato  d e  cobre á 5  
ó 6 grados de te m p e ra tu ra , y en  can tidad  
d e  una S8 m ilésim a pa rle  del peso del agua 
em pleada en  la  disolución ; que a d e m á s , el 
trigo  infestado del tizón sum ergido tam bién 
en agua que haya  estado  dos d ias en una 
vasija de cobre, p ierde p arte  de é l , la cual 
se v erá  sobrenadar en la  m ism a agua.

Conveudria sobrem anera hacer repetidos 
ensayos de este género  , pues lo» reclam a 
Im periosam ente e l realce y m ayor b rillo  á 
q u e  en  E spaña debe  elevarse la  economía 
ru ra l, adoptando á  la  par las ideas benévolas 
de muchos de nuestros patricios, y  que tie ­
nen inm ediata conexión con la  prosperidad

de la  ag ricu ltu ra  y los m edios de preservar 
á los p u e b lo s , sin  gravám en ninguno , de 
las carestías que á  veces les ab rum an .

O tro de los perju icios que su fre  el trigo , 
aun  en la  p lan ta  es el d e  la  carie . E sta  no 
es roas que  una  especie de tizón, si b ien  de 
roucho mas consecuencia. La ca rie  consum e 
todos los granos de la  e sp ig a , y  se propaga 
con facilidad, pues con solo su  contacto cor­
rompe á los que  están  sanos; y  en tanto g ra ­
do, que  las pajas inficionadas de la  carie oo 
pueden se rv ir para  e s tié rc o l, á  no se r en el 
caso de que  estuviesen bien p o d r id a s , p a r ­
que  de lo con trario  e llas bastarían  p ara  in ­
troducir en los cam pos esta  enferm edad.

A pretada eu tre  los dedos una esp iga a ta ­
cada de la  ca ríe , suelta  una m ateria  g ras ien - 
ta  y  fétida que  se convierte en polvo negro, 
pareciéndose e l tofo que despide a l de la la ­
na. Esta enferm edad procede de que las s i­
m ientes se  recalen taron  ó corrom pieron por 
a lguna causa  eslerio r, ó bien se  mojaron y 
ferm entaron después eo las so leadas del es­
tío. ü n a  prueba de esta  opinión es la  J e q u e  
antes de form arse la espiga y a  se  no ta  en la 
planta esta  enferm edad por el verde roas o s­
curo de su s  h o ja s , que  m uchas veces se 
acerca al m orado , y  porque adem as sí se 
en tierra  u u a  sim iente que  hnya tocado á u n a  
espiga cariada  produce tam bién u n a  espiga 
cariada.

Por tan to  no puede d udarse  d e  qoe  esta 
enferm edad procede de la sim ien te  y del gér- 
roen, y en efecto ; se  h a  observado con ei 
m icroscopio que  los granos sem entales que 
la  producen tienen una  especie de vello ó  
mobo, que  bro ta  de la  corteza, el cual no es 
mas que uua  vegetación fungosa que llega 
b asta  el gérm en , y que después en el crec i­
miento desplega toda su m alicia.

Para  e v ita r  la carie  es pues preciso des­
tru ir  el vello de la sim iente ó su reca len la - 
cioo; y  p a ra  esto se pasan las sim ientes por 
unas lejías fuertes, hechas con ceniza de le­
ñ a  nueva y cal v iva, conforme aconseja Mr. 
T illel.

Los trigos afectados ya del tizón se  lavan 
dentro de unos cedazos de cerda, m ojándo­
los repetidas veces en unas vasijas g randes, 
llenas de ag u a , la cual se m uda am enudo
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h asla  que por últim o salga bien lim pia. Se 
estiende despues el trigo eu u n  lienzo, c la ­
vado en un basúdur, furm aodo una capa  de 
tr e s  pu lgadas de grueso, todo lo m a s , y  se 
cuelga horizoutalm eote dicho bastidor del 
techo de un aposeoto, por m edio de cuatro  
poleas, colocando de este m ism o modo seis 
ó m as bastidores, á  seis pu lgadas de d is tan ­
cia . Entonces se  calienta el cuarto  con una 
estufa , ó coo braseros provistos de lum bre 
h a s ta  que el tr ig o  esté  bien seco.

E n  un aposento de co rtas  dim ensiones se 
puede en ju g a r una  porción considerable de 
trigo  en  el solo espacio de uo  d ia , poniendo 
los bastidores á las dichas seis pu lgadas de 
d is tancia ; pues si el aposen toen jugador tie­
ne 16 pies en cuadro  y nueve de alto , se  po­
d rían  secar 30 fanegas d e  trigo  en el espa­
cio d e  24 bo ras em pleando u o  moderado 
calor.

E s ta  O b se rv a c ió n  n o  s o la m e n te  e s  útil pa­
ra  el t iz ó n ,  s in o  para  lo s b a ñ o s  y d e m á s  pre­
p a ra c io n e s  d e s p u e s  de las c u a le s  el trigo  d e ­

ba s e c a r s e .
Corao m edida prev iso ra , debe tenerse p re ­

sente que si cuando  la  p lan ta  del trigo  está 
en c ierne sobrevienen am enudo a lg u n as llu ­
v ia s  delgadas y se tem e que  despues la  fuer­
za del sol cuaje la leche del grano, y  au ­
m ente ó produzca el tiz ó n , será  conveniente 
que  dos hom bres tiren  un  cordel sob re  los 
tr ig o s, y que  sujetando tirm em enle su s  dos 
cabos, y m anteniéndolo tiran te  lo hagao pa­
sa r con ligereza y rapidéz sobre las espigas, 
po r cuyo m edio quedarán estas sacudidas 
de las gotas de agua que podrían dañarlas 
viniendo á o b rar ium edialam ente sub reella s 
el calor y  la  fuerza del sol.

E sta  operación, aunque an tigua  , es ú tíb  
po rque  si eo a lg u n as p lan tas no se  produce 
en tooces el tizón , salen no obstante m uchas 
esp igas desm edradas, si no lodas, adv irtién ­
dose u n  trigo  flaco y pequeño en la  ocasión 
de la cosecha.

P e ro  la  calam idad  de m as ¡mporlaDcia 
q u e  suelen padecer los tr ig o s, consiste en la 
per.«ecucion que  le hacen alguuos aním ales, 
y  especialm ente los inséctos. Los ratones 
causan  á veces daños de exorbitancia en los 
g raneros que eslán  algo descuidados, y  á fin

de esterm inarlosse em plean d iferentes m e­
dios que se reducen á p repararles com idas 
veneoosas, tal como la sem illa de la  ca laba­
za cocida con agua y con arsén  ico. Se les h a ­
ce tam bién una  pasta  en que entran tres p a r ­
tes de harina  y una  de yeso m uy fino , bien 
mezclado con la  h a rin a , pues que comiendo 
de esta , q u e  ellos apetecen mucho , tragan 
igualm ente el yeso , el cual los m ata  por en ­
durecérseles fuertem ente en el estóm ago. 
Con todo, e l m ejor m edio para  que  no a ta ­
quen al trigo  los ratones es el de tener los 
graneros bien cerados, sin agujeros ni g rie ­
tas de n ioguna especie; y  cuando se ad v ir­
tieren  sem ejantes cavidades, se ech a rá  gran  
cantidad de v idrio  molido en la p asta  que se 
destine  para  tap a rla s .

Los pájaros y  los gorriones gustan  tam ­
bién del trigo  que hallan , y a  sea en la  se­
m entera ó en  el tiem po de la  recolección; 
pero  de todos h s  anim ales el peor es el gor­
gojo, insecto sum am ente perjudicial por m u­
chos conceptos y  que daña con estraord ina- 
rio vigor. Pertenece á  la  fam ilia d e  los e s ­
carabajos y se  engendra por un gusano m uy 
blanco V muy pequeño, compuesto de anillos 
redondos; de m anera, que  estando cuasi 
siem pre a rro llad o  presen ta  el tam año de una 
cabeza de alfiler.

D icho g u s a n e e s  el que produce el daño, 
porque roe a l  trigo , y cuando con sem ejan­
te  alim ento h a  llegado ya á  todo el creci­
m iento de que es c a p a z , .se vuelve crisálida 
V despues gorgojo. Estos anim ales ponen sus 
huevos en  e l mismo trigo , por ser e l lugar 
m as á  propósito p ara  e llo s, y  producen á s u  
vez gusanos que  roen toda la  sustancia  fa- 
riaosa.

E s m uy del caso saber que esle  insecto 
am a m ucho la  qu ie tud , pues se observa que 
revolviendo un  poco e l tr ig o  en que h a  n a ­
cido, lo ag u je rea  prontam ente y se vá á  o tra  
p arte  en busca de la  oscuridad . Ü t  p a r de 
ellos so lam ente, ponen un  huevo cada  d ia  
en la  estación de los calores, siendo eviden­
te  que desde ab ril basta  setiem bre siem pre 
hay  gorgojos que ponen.

Él calor n a tu ra l que producen en  su s  crias 
estos insectos, que  tran sp iran  m ucho , seria  
un inconveniente notable, aunque po r o tras

Ayuntamiento de Madrid



— 338

cuiisideracioutís uo m alograsen ei trigo ; por 
que este ca lo r ya b asta ría  por si solo á cor­
rom perle.

L os medios de a tac a r á  este an im al d añ i­
no son varios y  d iferentes. A lgunos queman 
en los g raneros a lgunas cu an ta s  sogas azu ­
fradas an tes de en cerrar e l trigo , con lo cual 
parece que  oo se  ven gorgojos; y lo asegura 
D . José Antonio V a lcá rce l, sin em bargo de 
que convendría ex am in ar detenidam ente si 
este  rem edio podria  afectar la bondad del 
cereal.

T am bién las yerbas arom áticas, corao los 
yezgos, y  o tras de olores fuertes, se  ha d i­
cho que  ahuyen tan  el gorgojo; pero  el abate 
R ozier afirm a que estos olores contribuyen 
á  que el gorgojo profundice m as en los mon­
tones de trigo  p ara  libertarse  de sus iu fluen- 
cias. Mr. Joyeuse hizo uso del ven tilador de 
lía le s  y obtuvo en 3 pu lgadas cúbicas de t r i­
go 3 (5  gorgojos m uertos y  286 vivos. Este 
sujeto m ata por medio d e í frió los gorgo jos. 
y M r. D uham c! a tes tigua  que  h ab iendoem - 
pleado el ventilador en  uno  de su s  graneros, 
en  donde hab ia  mucho gorgojo, no encontró 
ninguno en el año siguiente.

L os dalos que  puedan facilitar e sta s  espe­
riencias son en eslrem o im portan tes, porque 
no tan  solo perjud ica el gorgojo á  los trigos, 
sino  que  se  in te rn a  igualm en te  en  el maíz 
causando los males m as deplorables.

E s difícil se  halle ju s ta  com pensación al 
senliojienlo que  le causa a l lab rad o r la re­
pen tina desaparición de su s  esperanzas, fun­
dadas tal vez en la h erm osu ra  de un campo, 
poblado de m azorcas lozanas y n u tr id a s , ó de 
trigos robustos ; y por sem ejante razou hay 
que  buscar poderosos p reservativos para auí- 
cjuilar el poder destructivo  del gorgojo .

A veces se han  descubierto  o tros se re s , 
d iversos m ales (le los com unm ente conoci­
dos y que  han  atacado á las p lan tas y  p ro ­
ductos cereales, [wr causas y predisposicio­
nes que solo pueden caber ea  el adm irab le  
artificio de la  n a tu ra le z a ; pero como las 
circunstancias locales especialm ente, asi co­
mo las eventuales ao es posible que  conven­
gan  con la breve lim itación de u n  asunto 
vasto por si mismo, se rá  preciso a c u d ir  aho­
ra  á la segunda j.arte del epígrafe, 6 b ienal

modo de ev ita r en e l cultivo las iinperléc- 
ciones del trigo, considerado como producto 
mercantil.

Es notorio que la abundancia  de mal t r i ­
go que se esperim enta en m uchos a ñ o s , y 
geueralm enle casi siem pre, tiene  su  origen 
en la incuria  y perniciosa desid ia  de m uchos 
lab rad o res , sin que  por eslo se d iga que 
por pura moda , ó esp íritu  de sistem a, se 
pretende achacar á  eslos ta cu lpa  de la de­
cadencia de la ag ricu ltu ra , pues cualqu iera  
conocerá que el gobierno debe ser p rinc ipal­
mente el rem ovedor de las d ificultades que 
se opongan á  su engrandecim iento . Sin em ­
bargo, por inedio de ias publicaciones ag rí­
colas y por la au torizada opioion que  de 
ellas se forme, pueden las gen tes del campo 
repo rta r un provecho útil; p u e sq u e a l p are ­
cer en la  sociedad ac tua l seroejanteseleinen- 
tos no deben ser de influencia ineficaz.

Las razones que se hallan  á  p rim era  v ista 
p a ra q u e  el trigo  sa lga  de in ferio r calidad, 
en  tie rra s  buenas y  m ed ian as , m ostrándose 
arrugado  y endeble, sin llegar á  un desar­
rollo perfecto, ó con obstrucciones que  en su 
crecim iento  le hicieron degenerar, dependen 
del cultivo  m as ó m enos rac ional que  en él 
se  em plee.

.Aquellas tie rra s  que  son de la  clase me­
jo r  no conviene a ra r la s  en tiem pos húm edos, 
y d(>he sem brarse en ellas roas bien cuando 
estén secas, po rque á  las tie rra s  abundanles 
en princip ios naturalm ente fé r tile s , n o te s  
p rueba una hum edad escesiva, d e  la  que  es 
com ún que resu lte  ei eucaoijain iento  de tas 
p lan tas. A ntes bien, en los riegos pluviales 
que reciben m uchos terrenos es conducente, 
a b rir  escu rrideros que  despidan suavem ente 
las aguas sobrantes, que si bien uu lririan  las 
cañas del t r ig o , seria con la desventaja de 
que cl ca lo r no podria ulisurver todo lo s u -  
périluo  de las p a rtícu las  acuosas , re su ltan ­
do una debilidad vital por falta d e  la a c e r ­
tad a  eoinbiiiaciüii que puede m an tener á  los 
tallos eu  la energ ía  v elastic idad  p ara  r e ­
s is tir  las inclem encias y los v ientos.

De aijui es [m rque se h a  visto  v a ria s  ve- 
c«s trigo  atizonado, raqu ítico  é  im perfecto, 
no meno.s i|ue  m uchas espigas h u e ra s ,  que 
l>ro[)en<len a! inforluniodel colono ó labrador.
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P ara  ev ita r esle inconvenieotc es necesa­
rio a b rir  surcos en la  tie rra  p a ra  conducir el 
agua  sin  percepción notable, arando en los 
cam pos de declive de m anera que los surcos 
no se crucen horizontalm enle. sino con cier­
ta  oblicuidad hácia  abajo  , cu idando de que 
el agua nunca  pueda a r ra s tra r  consigo las 
parles  m as su tiles del abono ó tie rra  vegetal.

Un perjuicio im portante , y  que los he­
chos me ban dem ostrado, aunque en  corta 
escala , es la  general m anía que eo distintos 
lugares se tiene d e  sem brar espeso. En efec­
to , las p lantas q u e  nacen ap iñadas y en  ma­
nojos, sin  espacio suficiente para  su  libertad 
y  desahogo de vegetación, se  roban n iú tu a - 
m ente el alim ento , siéndom e probado que en 
sem ejante caso se  recolecta mas can tidad  de 
paja  que de grano.

T am bién  se  o rig inan  las im perfecciones 
del trigo  de la profundidad á  que se in tro ­
duce la s im ie n te , del uso inconsiderado de 
ios abonos, unos cálidos y absorventes, otros 
frios y  secos, s in  a ten d e r á  la  calidad de las 
tie rra s á  que se  ap lican; del ningún renue­
vo que se  hace de las s im ien te s . las cuales 
deben v a ria rse  d e  tiem po en tiem po , y de 
o tra s  causas.

■Manifestaré |ior f in q u e  los trigos de in ­
vierno, así como los de primavcr.a, estarán  
sujetos á  las esposiciones na tu ra les de los 
terrenos en  donde se  alim enten ; y  p a rtic u ­
la rm en te  cuando sobrevengan heladas á los 
prim eros, en cl acto de la germ inación, h a ­
b rá  que tener en  cuenta  q u e  no queden des­
cub ie rtas las raices , lo cual podrá recono­
cerse  tanib ien  con facilidad al tiem po de la 
escarda.

A nim ado de los m as pu ros deseos , para  
m erecer el aprecio  de m is conciudadanos, y  
para  csc itar asim ism o una  aplicación c re ­
ciente, con la  que se obtenga g ran  núm ero 
de resu ltados prácticos que con tribuyan  á 
fom entar nuestra  a g r ic u ltu ra , tal vez única 
esperanza del porvenir de E spaña, me hallo 
im p u lsa d o s  prestór mis débiles fuerzas para 
la  concesión d e  tan  laudable objeto ; y mas 
lodav ia , existiendo en nuestra  nación perió­
dicos, aunque pocos, q u e  separados de la 
arena  a rd ien te  y  perniciosa de la  política, 
difunden benéficas luces en tre  la s  clases 
productivas de la  sociedad que son las que 
m as ausilios é instrucción u e c ^ ila n .

R amos J ü siin o  de G assó.

DE GÜSANOS DE SEDA MAS,

y de m o m a s  de la china, veriicada  en 1 8 4 9  p o r  el Escmo. S r . D . Sinibaldo 
.Mas: y  disposiciones dictadas por este ministerio de Comercio, 

Instrucción y  Obras públicas para u lú iza r ía s .

N o satisfecho el digno plenipotenciario  de
S . M. la R eina  con la rem esa de sim iente 
d e  e s ta  clase de gusanos verificada en el año 
an te rio r, por el mal estado en que  á  pesar 
de sus esfuerzos venia, rep itió  o tra  ab u n ­
dan te  V que aforlunadaincnle se ha recibido

en las m ejoras condiciones.
Llegó en 1849 , y  p ara  su ensayo en la 

próxim a cosecha se  ha repartido  en tre  las 
corporaciones v p e rsonassigu ien les .que  por 
sus conocim ientos y  los medios con que 
cuentan  al efecto, no es dudoso lo e jecu ta -
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ran  con el m ayor esm ero, p renda segura  del 
deseado a c ie r to :

Real Patrim onio de S . M.
Ju n tas  de A gricu ltu ra  de las provincias 

de V alencia, M urcia. Castellón, T eruel, G ra­
nada, M álaga, Sevilla y  Cádiz.

Sociedad económica de Valencia.
Excmo. S r. D. M ariano M iguel de Rei­

noso, V alladolid .— Señor D. José M aría de 
P a la c io , Jaén .— Sr. D . Luis B uslaraante, 
provincia de S an tander, Santa C ruz de Igu- 
ña, S r. D. Antonio de la C uadra, Valencia. 
— Kxcmo. S r. conde d e  Sáslago, M orata de 
T a ju n a .— Sr. D. Joaquin  M aria G iner, Cas­
te llón .— S r. ü -  Viclor L a n a , Zaragoza.— 
Excmo. S r. barón d eL ajo y o sa .— Sr. D . Jo­
sé  B ordiu, A lm en a .— S r. M arqués de Soto 
A ller, M urcia ,— S r. D. José F ariñ as, M oa- 
forte.— S r. D . F rancisco M onfurt, Torrente 
del C inca.— Mr, B eauvais, insíiVuf Serkole  
deSénarl, (Francia), por medio del S r. D. 
Ignacio Cepeda.— Sr. D . Pascual Asencio, 
M a d r id .-S r a . de Bayo, M adrid .— Sr. d ! 
I t r i o s  M a ta . G uada la ja ra .— S r. D . Manuel 
Cortés, C aspe,— S r. i) . Joaqu ín  Rodríguez 
L e a l , P a se n c ia .-E x c m o . S r . m arqués de 
M oüsalud, A lm endralejo.

Con el objeto d e  que  estos ensayos se ve­
rifiquen bajo un p ian  uniform e y metódico, 
se  ha circulado á  los encargados de verifi­
carlos la  instrucción que  á  continuación in ­
sertam os ;

«.Ministerio de Comercio , Instrucción y 
O bras Públicas.— A gricu ltu ra .—  P a ra  que 
los ensayos de la sem illa  del gusano  de se­
da M as, produzcan todo el buen resu ltado  
que es de apetecer, preciso es que  se  verifi­
quen  con método y uniform idad. Con este 
objeto ia R eina (Q. D , G .) á  propuesta  del 
comisionado regio p ara  la  inspección de la 
A gricultura general del R e in o , D . M ariano 
Miguel de Reinoso, se h a se rv id o a p ro b a r la s  
siguientes reglas que V. S . tend rá  presentes 
at e je c u u r  el ensayo que  le eslá  encom en­
dado :

«Prim era. La observación deb e rá  veri­
ficarse á  la  vez sobre dos porciones iguales 
de se m illa ; una de la de Mas y o tra  de la 
que  se  tenga por mejor en cada  com arca. 

«Segunda. La c ria  de estas dos porcio­

nes convendrá hacerla con igualdad absolu­
ta  en el régim en de co m id as, de can tidad , 
calidad y tiem po.

«Tercera. E stasesperiencias deberán  h a ­
cerse sin  caloríferos artificiales, á  la tem pe­
ratu ra  natu ral del pais en que  se  ensayen. 
S in  que esto obste á  que con las precaucio­
nes de estilo, se co rrija  la destem planza a t ­
mosférica en cualqu iera  de su s  estrem os. 

«Cuarta. El observador deb e rá  auo la r : 
« I L a  Observación lerm om étrica é  h i -  

grom étrica desde doce d ias an tes del nac i­
miento basta  la postu ra  de ias m ariposas, en 
cuatro  épocas del d ia , ignales para  todos los 
observadores. Las horas deobservacion ban 
de s e r :
a l.*  A las seis de la m añana. 
a2,‘ Doce del d ia .
«3.* Seis de la tarde. 
í4.* Doce de la noche.

«i."  La precocidad ó re traso , uniform i­
dad ó desigualdad , d ias y  ho ras det nac i­
miento.

«3.° En cada edad  de su gusano , se ano­
ta rán  sus caractéres com parativos con los co­
nocidos, como el color, dim ensiones, voraci­
dad , d ias de cada edad , núm ero de ho ras en 
las raudas, m ortandad en ellas, sensibilidad 
al clim a , an ticipación ó retraso  p ara  sub ir 
á h ila r , igualdad  con que  suban  etc.

«4,° Se anoU rá tam bién la  p resteza ó 
retraso con que cubran  el capullo , y  en esle. 
su  tam año, su peso y sus condiciones.

«6.° D ias que inv iertan , desde que su ­
ban á  h ila r  hasta  q u e  salen m a rip o sa s ; d i ­
ferencias de estas com paradas con las co­
munes ; euerg ia  de los m ach o s; fecundidad 
de las hem bras; duración  del acoplam iento; 
caractéres de la sem illa todo com parando con 
los dei pais.

«Q uinta. Si fuese posible se h ila rá  una 
porción del capullo  que se  ob tenga para  co­
nocer la  escelencia de esta sem illa , rem i­
tiéndose parle  de ella al menos á e s te  M inis­
terio para  com pararlo  con la que produzcan 
otros ensayos.

A tendiendo á  la ilustración  d e  V. S. y á  
medios con que  ciient.a para  obtener el mas 
feliz resultado del ensayo de la sem illa que 
le ha .rido rcm ilidapor esle M inisterio , S .M

Ayuntamiento de Madrid



3 4 1

espera que correspcodieodo á  su conGanza, 
observará  exaclam em e las ao terio res d ispo­
siciones, con tribuyendo  así de una  m anera 
eficaz á proporcionar al país el beneficio de 
tan  ú til adquisición. D e Real ó rden locom u- 
nico á  V. S . para  los efectos consiguientes. 
D ios etc.»

No siendo exactam ente conocidas la  n a ­
turaleza y circunstancias de estos gusanos, 
se pidió p o r conducto del M inisterio de E s­
tado a! referido m inistro plenipotenciario de
S. M. en C hina, una  mem oria sobre sus p ro ­
piedades y el sistem a mas á propósito para  
criarlos. A dem ás, á  propuesta del ilustrado 
ag ricu lto r y comisionado regio para  la in s ­
pección de la  ag ricu ltu ra  general del reino 
en la provincia de V alladolid , el Excmo Sr. 
D. M ariano M iguel de Reinoso, á  cuyo p a ­
triótico celo se debe la  propuesta de la  c ir­
cu la r re fe rida , se van  á  p rac tica r con la  se­
m illa ú ltim am ente recib ida dos ensayos es­
peciales, cuyo objeto es conocer el método 
de c ria  y  e l clim a m as conveniente p ara  e s ­
ta  clase de gusanos. Uno se e jecu tará  por el 
método de abrev iación , p o r e l aum ento g ra ­
dual del calórico y la  mas frecuente repeti­
ción de las com idas, y  el o tro  por el sistem a 
con trario . El p rim ero  se h a lla  confiado al 
entendido y celoso D . Joaqu ín  M aría G iner 
en la  provincia de Castellón y el segundo al 
mismo S r. Reinoso.

F inalm ente, en el propio año de 1849 en 
cajas d e  crista les y  con las m as esquisilas 
prevenciones, rem itió  el S r. Mas una por­
ción de piés de m orera . L as dificultades 
consiguientes á tan  largo v iaje, fueron cau­
sa de que  algunos de ellos se  perdiesen. Co­
mo qu iera , plantados inm edialaraente y  c u i­
dados con todo esm ero, en los Reales ja r d i ­
nes de S . M-, se h a  logrado sa lvar crecido 
núm ero  de los m ism os, de los cuales han si­
do entregados á  esle  M inisterio en el mes 
an terio r varios plantones. No hallándose to ­
davía  suficientem ente form ados, se han vuel­
to  á  rep lan ta r en el Ja rd ín  B otánico, y es de 
esperar que p ara  e l año próxim o ya podrán  
ensayarse los resultados de su  hoja , y  aca ­
so p riuc ip ia r á  rep a rtir  aquellos en tre  los 
m as in teligentes cultivadores.

De otros vegetales escogidos ha rem itido

tam bién  el S r. M as sem illas y  p lan tones, ya 
d e  árboles de fru ta , construcción y som bra, 
y a  de legum bres y  Qores de ra ra  h erm osu ­
ra . E n tre  aquellos merece especial mención 
el árbol d t cebo, de cuya fru ta  se desprende 
una sustancia  crasa de que  se  fabrica g ran  
núm ero de las bug ías con se que alum bre la 
C hina. E s de esperar que en m uchas de 
nuestras p ro v in c ia s , y  señaladam ente en 
aquellas en que  casi na turalm ente viene el 
olivo, se  logre la  connaturalización de esle 
nuevo y precioso á rb o l , que acaso tra ig a  á 
la ag ricu ltu ra  y  la  in d as lria  nacional un 
nuevo m anantia l de riqueza.

Eu el mes an te rio r han llegado á  Cádiz e s ­
tas p lan tas, que  rep a rtid as  asim ism o en tre  
cultivadores que han  acred itado  su  celo é 
in teligencia en la  D irección general de ag ri­
cu ltu ra , serán  ensayados en diversos clim as 
y  te r ren o s ; pudiendo  desde luego c ita r  en ­
tre  ios que han  recibido tan  honroso encar­
go del G obierno, á los señores profesores D. 
Pascual Asencio y D . M iguel C olm eíro, que 
lo son, este eu  el Ja rd ín  Botánico, y  e l se­
gundo en la  universidad  de Sevilla.

C uidarem os de tener al corriente á nues­
tros lectores de los resultados de tan  im p o r­
tan tes estudios, igualm ente honrosos para  el 
d igno m inistro ptenipotcnciario  que , á  las 
g raves atenciones d e  su  cargo, sabe u n ir  e s ­
le ard ien te  deseo de en riquecer á su p a tr ia  
con tan  inapreciables conquistas, al M inis­
terio  de Estado, que  con sus instrucciones e s ­
c ita  y  alim enta este  esp íritu , a l de Comercio 
que  con tan esperado afan prom ueve estos
ensavos, estud iando  los medios de hacerlos * '
fructuosos, y  finalm ente a l Real patrim onio 
de S M. á  los señores profesores y á  los ilu s­
trados cu ltivadores que rivalizan en celo pa­
ra  ejecutarlos.

No querem os conclu ir estos apun tes sin 
pagar una  deuda de gratitud  al d igno cón­
su l d e  S- M., en  O dessa.el Sr. D . F ran c is­
co B ager y R iv a s , que envió la  sem illa  de 
o tra  esqoisita  raza que le proporcionó su 
am istad  con el caballero  A gustín R ay -k o , á  
qu ien  sabem os con p a rticu la r satisfacción, 
que  á propuesta del S r. D . Melchor O rdoñez, 
gobernador de la prov incia  de V alencia ha 
conferido el honroso titulo de su  socio c o r-
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respoDsal en aquelios paises , la  Sociedad 
Económica de Amigos del pais de Valencia. 
Asi se conocen, y se estim ulan y se prem ian

reciprocam ente los hom bres ú tiles de todas 
las naciones.

rAp id a  o j e a d a  s o b r e  l a
liís to iia  <)e lüs merÍDos españoles.

E s tan im portan te  conocer las vicisitudes 
porque h a  pasado la  ganadería  española, y 
en  especialidad la raza m erina, que  creemos 
leerán con gusto  nuestros lectores cuanto se 
refiera á  dem ostrar asi la fatal ignorancia 
que ha presidido á  las disposiciones legisla­
tivas que con esle ram o de la riqueza públi­
ca han  ten ido  relación, como los medios que 
los ex trangeros han puesto en p rác tica  para 
aprovechar y  esp lo tar en  beueticio suyo  esa 
falta  de previsión que  tan tos perju icios nos 
viene ocasionando desde fines del siglo p a ­
sado.

Ya en  e l año 1846 el S r. D. A gustín P as­
cu a l escrib ió  en  este  mismo periódico  la h is­
to r ia  de la  introducción d e  la  raza m erina 
en  A lem ania, con aquel tino  y sab id u ría  que  
tanto le d is tingue , y  después de rem itir á  
nuestros lectores a l tom o 4.® de El Amigo 
del País donde ba ila rán  esle  im portan te  es­
c r ito , trasladam os boy un articulo  publicado 
en  la  ILUSTRACION francesa debido á la 
p lum a de S ain t G erm ain  Leduc que después 
de enseñarnos la  m archa de la  cabaña n a ­
cional de R am bouillet nos pone de manifiesto 
los medios de que se  valió la F rancia  p ara  
procurarse nuestros m erinos, reseñando por 
cstCDSo la m archa q u e  esla  in d u s tria  h a  se­
guido en  su  pais: el articu lo  de S a in t-G e r- 
inain dice asi:

In a  visita á  la  ganadería de Ram bouilki.

El castillo  donde se halla  situado  este e s ­

tablecim iento está  á  un lado de la  estación 
del cam ino de h ierro  de R am houiliet, y  co­
mo la m ayor p a ite  de los edificios destina­
dos en esla  época á  eslablecíiu ienlos públi­
cos, descubre á  través de las reform as prac­
ticadas en é l su  origen gótico.

Si in teresan te  es la  h isto ria  d e  esle vetusto 
castillo  transform ado en habitación del si­
glo X IX , la  h isto ria  de los d irectores q u e s e  
ban sucedido en  el m ando de este estableci­
m iento no deja de ofrecer in te ré s . En la  épo­
ca b rillan te  del im perio , cuando los destinos 
de la  raza  ovina estaban d irig id o s por el sa­
bio ex -ab a te  T esier, y los de la  raza h u m a ­
na lo estaban por los e x -ab a le s  T atley rand , 
Louis y de P rad l, cuando  la  F ran c ia  en fin 
bab ia  confiado sus destinos á  los abates M. 
Bourgeois, que en 1785 hab ia  sido encarga­
do de organizar la escuela esperim ental de 
B am bouíllet, continuó ocupando su  parte  
con justic ia . La revolución destruyó  el de­
recho de la caza, ese azote del cu ltivador y el 
hábil ecónomo teniendo solo que  vencer los 
vicios de una tie rra  genera lm en te  húm eda, 
fria, m ezclada con p iedras y  arc illas, supo 
llenar honrosam ente todos los años las g ran ­
ja s  y  auu  construir fuera del establecim iento 
num erosas m uelas m ien tras que  los forrages 
a lim entaban á  700 b es tia s lao a res , 3 0 caba­
llos y  80 anim ales cornudos y lodoesto  h a ­
biendo solo 200 hectáreas de tie rra  en cu lti­
vo.— Al paso que a l ganado m erino crecía  
m aravillosam ente o tra s  d iferen tes razas  se 
m ejoraban por los in teligen les medios que  se
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desplegaban, pudiendo c itarse  en tre  o tras 
una herm osa raza de vacas mochan  la  alm á­
ciga se  en riqueció  a l mismo tiem po con m u - 
c h a sy  preciosas especies de á rbo les, singu ­
larizándose principalm enle con los m agnifi- 
eos cipreces d e  la L uisiana.

Sobrevenida la  época de la restauración , 
el m in isterio  de la  g u e rra  contó en tre  su  in ­
finito núm ero de pretend ien tes á  M. de T rau - 
vy, á  quien  no habiéndole podido d a r  e l m an­
do dS una com andancia de p laza , le colocó 
eo la m ano el cayado a rran cad o  b ru ta lm en­
te de las de gefe tan capaz, como el que aca­
llamos de nom brar. Prontos los conejos y el 
noble d irec to r á firm ar u n  tra tad o  de paz 
cada uno en tró  en  posesión de sus derechos 
respectivos de cazador y  caza eo  su  estado 
prospero, y si los g raneros quedaron  sin 
g rauo  y los pesebres de los m erinos sin  co­
m ida, en  cam bio h ab ía  en lasÍD Dum erables 
m ad rigueras, crecidos cap ítu lo s de conejos 
que con toda tranqu ilidad  vivían á  lo canó­
nigo.

£1 ano d e  1830 justificó  el e r ro r  M. Bour- 
geois, hijo , que  le reem plazó, heredó el m é­
rito  de su  pad re ; pero  la  desg racia  qu izá  te 
h izo hacer p ruden te  y  algo  m as d iplom áti­
co. C reyó que  deb ia  d is im ularse  á  si mismo 
los destrozos que  causaban  en la  heredad los 
conejos, á  los cua les  el m in istro  D uchatel 
protegió altam en te  h asta  el estrem o de a l­
q u ila r el castillo  p ara  que  s irv ie ra  d e  punto 
de reunión eo s u s  cacerías; B am bouille t fué 
pues uu solo b astan te  lucra tivo , contándose 
que se  pagaban por él 12,000 fraucos de a l­
q u ile r, m ien tras que  solo la caza que se ven­
d ía  ascend ía  á  13 ,000 . Los m erinos en tre  
tan to  coutiuuaudo languideciendo llenos de 
inelancolia bajo so  vellón o rig inario  de E s­
paña, hasla  que  M. F lo ern , ascendido al mi- 
iiislerio, fué el A lila de qu ien  se  sirv ió  la  
providencia p ara  confundir á  los enem igos 
de lus sencillos m erinos. El reform ador en ­
vió con tra  ellos á  .M. Elyzée L efev reque  con 
tan ta  d istinción sirv ió  á  su  pais con la  reja 
y con la  plum a, y  ú  quien  e l libro de los 
rteA ¡raltidos debe tan excelentes páginas, 
fra s lad ad o  á  in s ta n c ia ssu v a s , á la g a u u d e -  
ria  de G errolles le sucedió en  la de R au i- 
Imuillet M. l’icliiit que formó parle  del c u e r­

po profesional de G rignon d u ran te  algunos 
años, y  publicó u n  libro  precioso sobre las 
sem illas, libro de cultivo  p ráctico  a l que se 
hubiera  deseado  sigu ieran  otros tan  buenos 
como él, cosa que  sin  d u d a  no llegó á  v e ri­
ficarse por haberse encargado á  uno de estos 
señores la  misión de e sc r ib iru n a  im portan te  
noticia de los ganados franceses y  rev isar 
la adm irab le  instrucción  de D aubenton, ese 
libro  que  no tiene  m as defecto que  ser un 
poco an tiguo  en a lgunas parles.

U na p ru eb a  d e  buen gusto por pa rte  de 
los d irectores, es haber colocado en  el salón, 
en el cuadro  de h o no r, el re tra to d e  un res­
petable anciano. D elorm e, capataz form ado 
por D aubenton mismo. L abrie , el hermoso 
perro que  le acom paña es e l tipo  de ona  r a ­
za que  nunca  h a  degenerado. Ei Irage del 
pastor es dei año IX  , de aquella  época en 
qne e l p rim er cónsul ado rn ab a  á todas las 
profesiones con e l uniform e m ilita r. Desde 
1830 la  m odesta b lusa se h a  hecho la com ­
pañera  del cayado.

De este D elorm e es de quien  dijo  m uchas 
veces el prim er cónsul visitando á  R am boui- 
lle t; «Delorme es un  hom bre adm irab le : es 
el p rim er p asto r de F ranc ia , como L a lo u r-  
d’- A uvergne es el p rim er ganadero.»

En o tra  ocasión cuando supo su m uerte, 
dijo: «Delorme h a  m uerto  dem asiado pron­
to; yo iré  á  condecorarle.»

La fundación de R am bouillet fué una  de 
las obras buenas de la  m onarquía an tigua . 
L uis X V I tuvo cuidado de inscrib ir sobre la 
puerta  de en trad a  u n  verso latino  en  que 
m anifestaba su s  disposiciones favorables h a ­
c ia  la  ag ricu ltu ra .

C u ral oves o rium que pastores.

H ácia el año d e  1757 on m agistrado ag ro  - 
nomo llam ado L a lo u r-d '-A ig n es , se  propuso 
m ejorar ias lanas francesas. E nsayó los mé­
todos de V arronen  la  an tig u a  república  ro ­
m ana, y se p rocuró  un m orueco de Africa, 
cruzóle con razas ind ígenas y los productos 
salieron defectuosos Acudió á los carneros 
españoles y formó uu rebaño de uua  finura 
d igna de irprecio.

En m o  el rey Luis XVI persistiendo en
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la m ism a idea, obtuvo del rey  de E spaña 
200 ovejas y  carneros de la raza p u ra  de 
León y ^ g o v ia .  Este p eq u eñ o g an ad o ,au n ­
que confiado á  los cu idados del inleligenie 
D aubeolon se aclim ató b astan te  mal. Eo 
1786, u n  tra tado  con E spaña proporcionó 
367 cabezas mas de ganado de p rim era  ca li­
d ad , y  esta  m anada fué sobre la  que se fun­
dó el establecim iento de ñam bouille t d e q u e  
venim os hablando. En 1799 exigió Francia  
por UD artícu lo  del tra tado  de B ale, 5,500 
ovejas y  carneros elegidos en los m ejores g a ­
nados, cuyo contingente sirv ió  p ara  form ar 
seis establecim ientos modelos áim ílacioD  del 
d e  R am bouillet. N apoleón continuó in tro ­
duciendo m as, y  R am bouillet tuvo en esta 
época hasta sesenta sucursa les donde se po­
dían  p rocurar gratis  ca rn ero s españoles. El 
núm ero de im portaciones m as considerables 
han  sido efectuadas por el d u q u e  de Monte- 
bello , por el general Solignac, la  que se  ve­
rificó en M aimaisoo y de la  cu a l fué rem i­
tida  u n a  porción á  M. V itrolles en  1815, y 
en fin una pequeña saca elegida por M. Fou- 
ce de N io rt, el cual adqu irió  p o r M. Girod 
y condujo á  Naz (pais de Gex) y que por la 
finura de su  lana se h a  hecho el tipo  del g a ­
nado francés m as apreciable.

L a raza española de los m erinos se form a­
r ía  probablem ente en E spaña hácia  la época 
de la dominación m oruna, que  fué u n a  épo­
ca de prosperidad agrícola é in d u s tria l (1). 
Estos auim ales sou de poca ta lla , su  piel es 
d e  un color en tre  rosa y carne , y  su  lana es 
blanca aun  cuando los pelos de la  frente, 
patas y  o re jas sean a lgunas veces negros. 
La frente e s tá  cu b ie rta  de un tupé de lana 
grosera , observándose eo las m ejillas otros 
mechones sem ejantes. Los m achos tienen 
grandes cu e rn o sen so rtijad o sen esp ira l y las 
hem bras carecen  com pletam ente de ellos. 
Ambos sexos tienen p legada la  piel por d e ­
bajo la g a rgan ta  y  este indicio  pasa en tre  
les in teligen tes como la m uestra ó señal de

i1) La m a y o r  parte de los escritores agrónomos 
diceo se pierde en U  aotigUedad el origen de estas 
ovejas, atribuyéndose á  Columel a la formación de 
rsta reza, aun cuaodo otros re m o n tan  su etim olo­
gía hasta la lengua griega.

un buen vellón. Los m iem bros son largos, 
los costados aplastados y el pecho estrecho, 
teniendo el vellón un carácter particu lar; es­
te está  am ontonado, escorio ; unctuoso y mas 
pesado, en proporción á  su  volúm en, que  el 
de n inguna de las o tras razas de carneros. 
Los filam entos de esta  lana son de una finu­
ra  estreraada: pero habiéndola dejado c recer 
por espacio de tres años, esperando obtener 
una lana la rg a  que  se p re s ta ra  á  la ca rd a , 
se  vió que  sues lrem ada  finura la hacia l)ue- 
brad iza.— Considerados los m erinos españo­
les como bestias d e  cebo son de m ediano va­
lo r, pues su  v ianda es de u n a  calidad muy 
o rd inaria  y  su  coostilucion es delicada. Las 
hem bras son las nodrizas peores de todas las 
razas europeas, siendo su  im perfección en 
este punto tan g ran d e  que hay  que m atar la 
m itad de lus corderos p ara  que las m adres 
puedan alim en tar conveoientemeDte á  ios 
dem as, calcu lándose en tre  tos pastores que  
se necesita la lecbe de dos de estas ovejas 
p ara  c r ia r  regu larm ente á  u n  cordero ( 1 ). 
Los abortos son m uy frecuentes én tre la s  me­
rinas y  su  punto bastante d ifícil.

La g u e rra  im perial prolongada con E sp a­
ña, hizo encarecer las lanas de su erte  que 
las crudas de F rancia  se vendían á  precios 
elevados. Estos vellones obtenidos en  los 
g randes apriscos m ejorados y que llegaron 
á  venderse á  5  y  6 francos el quilogram o, 
dieron uu alto  valor al aolm al que los p ro ­
ducía  y por la p rim era  vez en F rancia , ob­
serva L uU isdeC haleaiiv ieux  se  vió á  lo sca- 
pitales em plearse eu mejoras agrícolas, a d e ­
lantando foudos los especuladores á los p ro ­
p ietarios y  asociando sus esperanzas á  los 
beneficios que prom etian los ganados ad q u i­
ridos por aquellos capitales. Lo mas ad m i­
rable de estos beneficios fué uoa  venta de 
300 merÍDos hecha por los agrónom os fran ­
ceses al príncipe d’ Eslerhazy al precio eno r­
me de 240,000 fraocos. A m edida que la

[<) Las obras de D . Nicolás Casas y D . Balta­
sar AnloDÍu Zapata no dican terminaotemeote lo 
que Saini-Germao asegura; pero st sa descubre 
que para que ia lana sea 6oa, se debe extraer á la 
oveja la menos leche posible, encargando este Qlti- 
mo escritor que entre dos ovejas crien uu cordero.
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propagación d e  los ganados de la  lana fina, 
y a  puros, y a  mestizos continuó efectuándose 
en  una  escala cada  vez mas vasta , los altos 
precios debían  d ism inu ir. L a  especulación 
tuvo su  épocaraas b rillan te  de 1820 á  1825 
datando desde entonces m uchas fortunas 
agrícolas. Desde entonces los beneficios ban 
ido cada vez declinando mas, habiendo s u ­
frido el valor de las lanas finas una  desp re- 
dac ió n  de 30 á  50 p. 0 /0 . L as lanas en g e ­
nera l se han arreg lado  a l precio medio del 
de su producción, y  al de la  fabricación de 
tejidos. Ya no puede baber monopolio sino 
en tre  el pequeño núm ero  de criadores que  á 
luerza de cuidados minuciosos [y  constan­
tes ban logrado conservar tipos superiores 
en  sus form as y en su  finura, con cu y a  ay u ­
da han adquirido  el privilegio de proveer de 
los moruecos y ovejas indispensables p ara  
m ejorar los ganados en donde se m anifiesta 
la degeneración.

H áse acusado  á  la legislación de que las 
tarifas contra  la  im portación ex trangera  oo 
eran  suGcienlemeote protectoras; pero el mal 
que pesa sobre la lana fina proviene de una 
causa roas poderosa; dice re lac io n a  un gran  
hecho económico.

El carnero  produce la  lan a  y el alim ento. 
A hora bien la lana es un producto fácil men­
te Irasportable, y  que m ediante algunas p re­
cauciones, secoQ serva muy bien . En la sc o -  
m arcas lejanas y  pobres, donde ei arriendo  
dei suelo es casi nulo, la  población sum am ente 
d isem inada,las praderas m uy estensas y m u­
chas aun sin tránsito  g ratu ito , pueden con 
veutaja dedicarse á la  produccíou de la  lana 
fina, U  que  presentando mas valor, bajo un 
mismo peso, se p res ta  m e jó ra lo s  viages y nos 
hace una  concurrencia  con tra  la cual es cada 
vez mas difícil la  lucha . Los rigores mas es­
trem os del sistem a aduanero  no bastarían  á 
im pedir esle resu ltado . L a  producción de la ­
nas finas de B e rlie ría ,T u rq u ía , E spaña, E s­
cocia y en fin A ustra lia  b a  tom ado uu d e sa r­
rollo inm ensa, cuyas consecuencias sufrim os 
esperando e l d ia , no lejano y á , en que los 
especuladores in ten ten  tra sp o rta r  la v ianda 
salada ó en conserva de sus ganados, a li­
mentados á  tan poca costa. E n  F rancia  don­
de la civilización v acrecentam iento  de la

población, elevando el precio de los a r re n ­
dam ientos, exigen una  perfección en el cu l­
tivo y una  aplicación á todas las tierras p ro­
ductivas p ara  no d e ja r al paso de los gana­
dos m as que laderas estériles ó barbechos 
desnudos, la producción esclusiva de las la ­
nas finas se ba conven ido  en una  in d u s tria  
onerosa, y por lo tan to  im posible. El carnero 
debe pues em plearse en proporcionar p r i­
m ero la v ianda, producto de mas difícil tr a s ­
porte y  el estiércol q u e  puede desafiar toda 
concurrencia. La lana no debe ya ser, como 
hace algunos años, el principal objeto sino 
sim plem ente un accesorio. L a  lana superfina 
sobre todo, no recolectándose sino de an i­
males im propios para  e l abasto , creem os sea 
prudente abandonar sn  producción á  los ga­
nados extrangeros que  pueden p a s tu ra r en 
com arcas y selvas vírgenes.

La iutroduccion de las razas  ing lesas co ­
noce po r causa e s ta  c ircunstanc ia ; q u e  la  
fabricación de estofas ligeras, que no son 
m as que  un sim ple te jido , y no un tejido  so­
m etido después á  un h ilado  como el paño, 
lia tom ado un acrecen tam ien to  inm enso. E s­
tos te jidos exigen una lana la rg a  y d erecha  
cuyos cabos se en tre te jen  de un modo p a r­
ticu la r y  sencillo, como el hilo  de lino y no 
como la  lana to rcida de tos m erinos. Muchos 
de nuestros cu ltivadores, p ara  satisface! los 
deseos de los m anu fac tu re ro s, pensaron en­
tonces m ejorar nuestros carneros de lana 
la rg a  por medio de la  in troducción d e  una 
raza inglesa c reada  por Backew ell, hace ce r­
ca de tres cuartos de siglo, la  raza D ishiey 
que  es una  ra z a  baja  de la de L eicester. 
Backewell com prendió  qiic la  ta lla , la cua­
lidad y la abundancia  de la lana no son las 
únicas cosas necesarias a l g a n a d e ro ; sino 
q u e  u n a  disposición á  asim ila r fácil m ente la 
nulricion y á  ob tener una  m adurez precoz, 
son propiedades aun  roas e sen c ia le s : p ro ­
piedades que tienen  una  relación constante 
con c ierta  conform ación, que  puede se r co­
m unicada de los reproductores á los p ro ­
ductos y q u e  puede hacerse perm anente  por 
cópulas hábilm ente calculadas.

D espees de a lgunos ensayos, practicados 
á  p rincip ios de este  siglo, por la im porta ­
ción de la raza m erina  y  la  producción de
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la  lana eDlrefiDa, la In g la te rra  abainJonú 
prontam ente esta  v ia  peligrosa y en tro  con 
a rd o r en la  que hab ia  indicado Backewull. 
E stas  razas  ind ígenas han tenido este fin y 
an tes de poco tre s  razas solas se  p a rtirá n  el 
suelo b r itá n ic o : los cAn-toí en  las m ontanas 
g lac ia les é in cu ltiv ab le s ; los southdotvn  en 
las tie rra s  secas, ca lcáreas ó  á r id a s ;  los 
Dishley en  las com arcas ba jas , fértiles y bien 
c u lt iv a d a s ; descubriéndose y a  la  época en 
que  estas tres razas se  confuDdicrao en la 
ún ica  raza d e  D ish ley . que parece ser el ti­
po mas perfecto, según  la  d irección actual 
de las id eas y  de las especulaciones (1 } .

( 4 }  CoDocieodo Inglaterra en e l s ig lo  X IV  la 
imporiaocía de la agricultura, y  aprovecbanJo la 
belleza natural de sus lanas, se dedicó ü pcrfeccio- 
Darlas, Eran tan hermosos los rebaños de aquel país, 
que Eduardo III envió uno, como regalo muy e s ­
timable, i  nuestro rey D. Alfonso X I eo 4 827, y á 
esta raza multiplicada, perfeccionada y  cruzada 
por D . Pedro el Cruel en 4 350 debió España sus 
estimados «nennos. Por un raro contraste sucedió 
muchos aSne despues que Enrique VIH tuvo que 
adquirir 3000 cabezas de ganado español, para pro­
veer á las manufacturas inglesas de buenas lanas 
indigenai. Mas todo cuanto entre nosotros se tra­
bajó en beneficio de ia perfección de las lanas, y  á 
causa de los ilimitados privilegios de la m esta , pro­
dujo el icconveniente de que degeoerase nuestra 
sgricnltura, lan brillante en tiempo de tos romanos 
y los moros, y  por último acabó de arruinarla el

1)0 este articulo  se desprenden dos v e r­
dades económ icas y son : 1 .• que ias leyes 
p roh ib itivas co n tra rían  e l tío á  que se des - 
tioan , y que  ei in terés p a rticu la r es su p e ­
rior al pa trio , debiendo ia  adm in istración  
por lo lanto se r siem pre ta guardadora  y 
conservadora de la  riqueza p ú b lica , p re ­
viendo los casos en  que e l in te ré s  privado 
se oponga a i bien g e n e r a l ; 3 ."  que  es inú til 
ac lim atar en un pai.s razas y  especies que 
pertenecen á  otros clim as, pues la n a tu ra ­
leza h a  dado á cada  zona su s  producciones 
y es vano q u e re r  co n tra ria r  lo que  rail c i r ­
cunstancias reun idas establecen en  d e te r­
m inados puntos.

desonbrimiento de Am érica dando eo  giro estraño 
á las ambiciones y esperanzas. E l número de car­
neros merioos ha sufrido diversas v icisitudesteo  
el siglo XVI se contaban 7 .000 ,000; b ajoe l reina­
do d e  Felipe III quedaron reducidos á 2 .600 ,000;  
á fines d el siglo XVII según üztariz subieron ó
4 .0 0 0 .0 0 0 : en nuestros dias se cuentón unos
5 .0 0 0 .0 0 0 .

En cuanto á las diversas razas de esle  impor­
tante ganado que se conocen, baste decir qne casi 
todas bao sido importadas ys en Europa. I.a de 
Africa fué introducida por M. Vernennes; la  de 
Arabia vído con la espedicion de E gip to: la de In­
dia conocida con el nombre de T egel, fué traída por 
los holandeses. El origen de la raza común se  ig­
nora,

( E \  A m ig o  d e l  p u íj.)
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IVECESIUAD DE SEMEKTALES
P A R A  E L  R E F IK O  D E  RiVE^TRAS LANAS.

En varias ocasione# hem os hablado del 
jjoderoso influjo que los padres ejercen en 
las cualidades de sus p ro d u c io s , y  h e ­
mos derooslrado que  sin ellos es e n te ra ­
mente im posible obtener los resultados que 
se  an sian  y tan to  se deseao. M ucho po ­
d e r tienen , es verdad  , cuan tos cu idados 
se  prodiguen á  los engendros ; m ucho pue­
den hacer modificar sus forma# y los carac­
teres esjieciales de su s  p ro d u cc io n es, h a s ­
ta  lograr el que  desaparezxan las p ropieda­
des que tenían y que  les perjudicaban; pero 
m irándolo bajo el verdadero  punto  de v ista 
p ara  los resu ltados u lte rio res  , h ab rá  que 
confesar que no se  lleva o í es dable llevar 
mas m ira  q u e  el obtener de las crias bue­
nos sem entales, que  de año en  año sean m e­
jo res por haber adqu irido  los caracteres que 
se  deseaba com unicarles y  desaparecido las 
cualidades que repugnaban . Sem ejante m é­
todo es precioso, fijo y  constante en sus re ­
sultados , está  á la  disposición de todos, 
pnesloque no hay uno que  no pueda poner­
se en práctica ; pero  es tan  largo , se larda 
tanto en lograr lo qne se b u s c a , exige ta n ­
tos cuidados y sacrificios que  desanim a al 
m ayor n ú m ero , y  los que le  han  em pren­
dido le han abandonado á  la  m itad de sus 
ensayos por no poder soportar lo sgaslosque 
aca rrea . Solo á las em presas ó  á  los gobier­
nos, y  á estos m as que aquellas, correspon­
de ad o p ta r sem ejante sistem a.

Refiriéndonos al ganado la n a r ,  nos d e ­
m uestra la  observación que las naciones del 
N orte y  sobre lodo la A lem ania, han conse­
guido con nuestras reses m erinas, á  fuerza 
de una constancia a d m irab le , continuada 
por mas de medio siglo so b rep u ja rá  la nom ­
bradla E uropea de que an tes d isfru taban  
nuestras la n a s , no porque estas hayan de­
generado perdiendo los carac te res que  te ­
m an , sino porque, según dijim os en el n ú ­

m ero an te rio r, han sabido lograr un p ro ­
ducto nuevo su p e rio r al nnestro y descono­
cido h asta  entonces en  los m ercados y en la 
in d u s tria  m an u fa c tu re ra , sin que por esto 
de ja ra  de ser lana, sino que  sus cualidades 
eran  preferibles p a ra  los diversos usos á  que 
se destina. En efecto, jam ás d isfru taron  los 
productos d e  las m erinas españolas de se ­
m ejantes p ro p ied ad es; las que  en aquel 
tiem po ten ían  las cabañas del Infantado, de 
N egrete, del E scorial, e tc ., las poseen idén­
ticas en la  ac tua lidad , en nada  desm erecen 
á las lanas de hace 70 años, y  asi lo de­
m uestra la com paración de las que en aquel 
tiem po se ten ían  con las que en el d ia  se po­
seen. L anas escelentes en sn  c iase producen 
n uestras m erinas; raas hab iendo  o tra s  razas 
que las dan superiores y por lo tanto de mas 
estim a y pedido , ju s to  y  equ ita tivo  es qus 
se haga  todo género  de esfuerzos p ara  ob te­
nerlas.

A los particu la res  no les es dable hacerse 
con los precisos é indispensables sem entales 
que  p ara  lograrlo  se  necesitan ; aunque  se 
a rriesgaran  á  e jecu tar los desem bolsos que 
tal sistem a exige, la rd a rían  en rem unerarse  
de ta les sacrificios, adem ás de re su lta r  solo 
una m ejora parcial cuando los in tereses m a­
teria les dei pa ís la  reclam an lo mas general 
qne sea posible. En las dem ás naciones son 
su s  gobiernos los que  se encargan de los sa ­
crificios que han de red u n d ar en  beneficio 
general, qoedando luego á cargo de los p a r­
ticu lares mas in teresados en  sem ejantes me­
jo res al con tinuarlas, conservarlas y perfec­
cionarlas si necesario fuere. A  nuestro  Go­
bierno toca el facilitar á los ganaderos se ­
m entales sob resa lien tes , con ias cualidades 
referidas p ara  el refino de la  ganadería  me­
rina  trashum ante y estan te , y a  sea estab le­
ciendo por su  cuen ta  un p lan te l modelo de 
p adres que espenda á  bajo precio á  los ga­
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naderos, á  coste y c o s ta s , ya sea com prán­
dolos y repartiéndolos en tre  los que lo sotí- 
c ítaren  y hub ieran  dado pruebas de in te li­
gencia en la conservacioo y m ejora de sus 
reses.

Convencida la  Asociación genera l de g a ­
naderos de esla  necesidad y procurando aca r­
re a r  á  sus asociados cuantos bencticios tes 
sean d a b le s , como lo está  verificando en 
cuanto puede, sabem os tra ta  de p la n te a ru u a  
pasto ría  m odelo , de la  que no solo salgao 
padres selectos para  m ejorar la  cabaña en 
genera l, sino donde se bagan cuan tas tenta­
tivas y  ensayos se crean  necesarios para el 
fomento y  m ejora de la  raza m erina  españo­
la . Mas por g randes q u e  sean sus esfuerzos, 
por m uchos que  sean los desembolsos que  
pueda llegar á  hacer, y  por estrao rd inarios 
y constantes que sean los sacrificios á  que  
se  en tregue, y  que  sin  ia  menor d u d a  hará , 
nu n ca  podrán  ser tan generales y  trascen ­
dentales como los que  salen de un gobierno 
p o r serle factible d isponer de mas medios.

La com pra de los sem entales puede h a ­
cerse en el país ó en  el estrangero . La Aso­
ciación podrá efectuar la p r im e ra , puesto 
que se  posee, puesto que  se tiene la  Cabaña 
modelo de S .  AI., que  no se negaría  á  la 
enagenacion de buenos m oruecos mocho mas 
destinándose a l objeto con q u e  tal vez seso- 
lic ita rán .

Al Gobierno corresponde, po rque él solo 
puede soportarlo , la  com pra de sem entales 
e s tran g e ro s , que tra íd o s  y aclim atados con 
las precauciones necesarias, cooperarían  de 
un modo po ten teá  las m iras é intenciones de 
la  Asociación, porque aunque la  Cabaña de 
S. M. es de procedencia sajona, cu rie l é h i-  
nojosa , y  podrá con facilidad a d q u ir ir  las 
cualidades que  en algún tanto ha d ism inu i­
do, al paso  que  ha ganado en  o tras m uy e s ­
tim ables, se ta rd a ría  m as tiem po en conse­
g u ir  el objeto deseado , que  im portando el

sufic ien te  núuiero de sem entales, con cuan­
tas propiedades se ansia com unicar á  nues­
tros rebaños, en razón de que poseen de b a s ­
tante antiguo  el producto nuevo que se in -  • 
tenta conseguir.

Sin em bargo la  im portación debería h a ­
cerse con cuan tas reglas aconseja lac iencia , 
y tener y a  preparados para  cuando llegasen 
estab los, prados y alim entos adecuados y en 
relación con ios que  vienen acostum brados.
Se harían  tam bién todos los esfuerzos para 
lograrlos de tas mejores castas , venciendo 
los m uchísim os inconvenientes que parae llo  
se presen tan .

Y a que el G obierno no rep a ra  en gasta r 
sobre unos 200,000 rs . en la com pra de ca ­
ballos estrangeros, que  está haciendo  todos 
los sacrificios im aginables p ara  su rtir  de se­
m entales sus d ep ó sito s ; ya q u e  tam bién ha 
llam ado su  atención de un modo potente la 
c ria lo raen lo  y m ejora del ganado vacuno ; 
no m erecerá s iqu ie ra  una  m irada de com pa­
sión el m erino? No será  acreedor á su  p ro ­
tección y am paro? L as ventajas que  este ú l­
tim o puede repo rta r á  la nación son^iguales 
en trascendencia á  las de las dos prim eras 
r a z a s , si es que aquel d o  las escede bajo 
ciertos y  determ inados conceptos. Las n a ­
ciones e s trangeras lo com prueban al ver y 
saber los esfuerzos que  han  h e c h o , hacen y 
harán  p ara  su  fomento conservación y m e­
jo ra . De desear sería  que  el GobiernÓ p ro -  
porcionára á  los ganaderos de la  cabaña m e­
rina  trashum an te  y estan te  buenos sem en­
tales estrangeros, po rque á él mismo a lca n - 
zariau los resultados del m ejoram iento de 
los productos con cuyo objeto se c rian . Im i­
te en eslo á  las nacioues del N o r te , y a  que 
lo hace eu otras cosas, que no es dable pro­
porcionen u tilidades tan  positivas.

(Becisia de ta ganadería española.)
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i  DlltiTllli DI H  USl D

M. de G asparin , ind iv iduo  de la  A cade­
m ia de ciencias, h a  publicado u n  escrito  
acerca del asunto  que  hem os sentado por 
ep ígrafe , que nos hacem os un deber de r e ­
producirlo  á  continuación.

«El gefe de una casa de labranza, dice el 
citado agrónom o, sea cual fuere  el nom bre 
que se  le dé, (adm in istrador, d irector, r e ­
gen te  ó  mayordomo), debe h a lla rse  revesti­
do de una  au toridad  absoluta en la adm in is­
tración de su dom inio, au to ridad  que no de­
be reconocer otros lim ites que  la escritu ra  
de su  com prom iso, de la  que  no debe sepa­
ra rse  ni u n  áp ice s in  consentim iento del p ro ­
p ie tario  ó  p rincipal. Sin em bargo, oo puede 
hacérseleresponsab le  de todos los resultados, 
sino en  el caso que  se deje á  su  cu idado la  
elección de los agen tes y  operarios, y  que 
se le faculte p ara  cam biarlos ó despedirlos 
cuando no lecon vengan. Hem os visto oo pocas 
veres á estos adm in istradores com eter actos 
m uy injustos sin q u e  el p rin c ip a l se  b ay a  
tom ado la  pena d e  rep a ra rlo s , habiéndose 
lim itado á  lo m as á rep renderlo  en p a rticu ­
la r ó  privadam ente sin d a r  n inguna sa tis ­
facción al ofendido. T a  se ve que no debe 
jam ás com prom eterse la au toridad  del d i ­
rec to r delan te  de sus gobernados, y  si se le 
conoce un ca rác te r violento, iracundo ó ca­
prichoso debem os cam biarlo  en seg u id a ; 
pero m ien tras que se le conserva en el m an­
do su s  órdenes deben ser obedecidas sin es­
cusa  n i preteslo, y  los inferiores no han de 
esperar jam ás que  el dueño ó principal d é la  
hacienda reforme las providencias,

«El adm in is trador de u n acasa  de labranza 
no d ispone de castigos n i d e  recom pensas 
p a ra  sus subordinados ¿Q ué recom pensa 
podria  d a r  sin e x ila r  la  envid ia? ¿Qué género 
de castigo podría adoptar q u e  no causase el 

TOMO ju .

disgusto  y tal vez la  deserción de los trab a ja ­
dores? Lo mas q u e  puede hacer p ara  m an­
tener la  d isc ip lina  en tre  sus subordinados 
será  reprenderlos con dign idad  y de una  m a­
n era  que  no lastim e su  am or propio, y  por 
ello  convendrá llam arlos en secreto ,y  con ese 
tono de au to ridad  benefactora hacer sen tir 
la  razón y d a r  á com prender la ju s tic ia  con 
que  se le s  reprende, estim ulando sus buenos 
sentim ientos. A! fin del año es cuando  vie­
ne el mom ento de rcn u m era r los operarios, 
reenganchando  los que hay an  cum plido bien 
y separando los q u e  se  po rtaron  m al. Esta 
esperanza y este  tem or son los únicos m o- 
b ííes que hacen eficaz la au to ridad  del d i­
rec to r, p rincipalm eule en  las casas de la ­
branza donde los trabajadores son tra tados 
con cuidado y esm ero.

«El d irec to r debe reu n ir  en un conjunto 
todas las operaciones del cultivo , subd iv i- 
d ir la s  en  su s  detalles y  tener cu idado  que 
se e jecu ten  á  la  vez todas las disposiciones. 
N otará en un cuadro  todas las operaciones 
que corresponden á  cada m es, y  apun ta  en 
el s igu ien te  aquellas que no h a  podido con­
clu irse  en  el an te rio r.

«Visita con frecuencia los campos á f in  de 
ju zg a r de su  estado y de la  oportunidad de 
las labores y de los res tan te s  traba jo s. Pro­
cu ra rá  que DO se p rincip ien  las faenas an tes 
que las tie rra s estén  en  sazó n ; m ien tras  que 
se  hallan  fangosas ó m uy aterronadas no 
deberá  p racticarse la labranza.

«R ecorrerá cada  d ia  los pontos donde se 
trab a ja , escuchará  la  relación que le  haga 
cada capataz y la s  que jas que le dén sus 
inferiores, observará  ia m archa de los in s - 
Irum enlos, v ig ila rá  que la s  labores tengan 
1a debida profundidad y ancharía , q u e  los 
sa rcos m archen  rectos á  fin de ev ita r que
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no queden porciones de tie rra  sin rem over 
en  los entresurcos.

«P resid irá  las siem bra? y observará  el m o­
do como se d is tribuyen  las sem illas. Esta 
operación se con tiará  solam ente á  los o p e ­
ra r io s  m as d iestros é  in le ligen les  en este 
género  de traba jo , no solam ente cuando se 
siem bre á  vuelo , sino  que  tam bién cuando 
usem os la sem bradera.

«Cuando perciba en algún  punto  yerbas 
dañosas que van á  florecer, se  ap re su ra rá  á  
hacerles d a r  uoa re ja  ó una  escarda  para  p re ­
v en ir so  fructificación. P ro cu ra rá  que se 
practiquen las escard as convenientes en  los 
cultivos donde se han  desarro llado  yerbas, 
y  m ultip licará  las labores de verano en  los 
puntos donde abunde la  g ram a.

«La época de la  m adurez de los diferentes 
productos se rá  el objeto p a rticu la r de su  
atención y a  para  disponer ia cosecha á  su de­
bido tiem po, como p a ra  p rocurarse  con a u -  
ticipacion los brazos necesarios.

«V isitará cada d ia  los diferentes puntos de 
la  g ran ja  p ara  a seg u ra rse  del verdader e s ­
tado  de orden y de aseo. P ro c u ra rá  hallarse 
con frecuencia en los establos y  co rra les  en 
la  hora de d is tr ib u ir  ios alim entos al g an a ­
do , y  exam inará  p o r s í mismo e l estado  de 
los apare jo s y de los in s tru m en to s . P rescri • 
b irá  e l cam bio que  h ay a  d e  h ab e r en  los 
alim entos de las bestias, re la tivam ente  á la 
in tensidad  de los trab a jo s  y á la  n a tu ra leza  
de ias provisiones de que  dispone.

«E stará a l co rrien te  de las variaciones de 
los precios de los p roductos p ara  p rocurar

con acierto  la s  ventas y las com pras. A este 
objeto, irá  á m enudo á  los m ercados veci­
nos y e n tra rá  en re laciones con los princi­
pales corredores y  negociantes.

«Además de las conversaciones que  m an­
ten d rá  con los trabajadores y  con los cap a ­
taces, reu n irá  cada d ia  á  estos últim os lu e ­
go de re tira rse  del traba jo  y an tes  de cenar, 
á  fin de en te ra rse  de los traba jo s  p rac tica­
dos d u ran le  el d ia  y de d isponer los dcl d ia  
sigu ien te . Luego de haber cenado d ará  las 
órdenes en presencia  de todas las personas 
de serv icio , y  te rm inará  la jo rn ad a  con la 
p reg a ría  pública. E sta  acción, tan  im por­
tan te  p ara  conservar á  los traba jo s un ca­
rác te r g rave  y relig ioso , coloca, á lodos los 
que la hacen en com ún, bajo  la  protección 
del C riad o r; eila  refleja sobre el esp íritu  y 
sobre el corazón de  todos tos que tom an par­
te, p rincipalm ente si á  las p reg a rla s  li tú r ­
gicas, siem pre frias y com unm ente m aqu i­
nales , el d irec to r sabe a ñ a d ir  oraciones que 
estén en relación con los in tereses de losqne 
rezan ; como se rá  por e jem plo , im plorando 
la protección de D ios p a ra  el buen acierto 
en las labores, p ara  las personas, p a ra  los 
enferm os, p ara  los afligidos y desconsolados, 
p ara  nu estro s p ad res , para  nu estro s próx i­
mos. Eu flu, esta acción tan  c ris tian a , des­
p ierta  en el corazón de los trabajadores y  de 
todas la s  gen tes de la  casa de labranza un  
sentim iento  de ca rid ad , de resignación , de 
esperanza y  de ausilio  m úluo que  une en  
una ve rd ad e ra  fra tern idad  á  todos los que 
tom a p a r te e n  la  p regaría .
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CuWi’o de las verbenas.

E s grande la confusión que  vemos en  la 
m onografía de esla  p lan ta , colocando en tre  
la  especie y  sus variedades, ind iv iduos que 
á  lo roas pueden co n stitu ir variaciones, ape­
nas d is tin tas en tre  si, por los ligeros tin tes 
d e  su s  colores, por la  disposición de su  flor 
ó por o tras cosas tan  d im ioutas.

Los jard inero s no se ocupan por lo com ún 
mas que  de una especie, que llam a la  a ten ­
ción de los curiosos por la herm osura  de sns 
flores y por sn  tendencia en producir nuevas 
variedades. H ablam os de la  verbena herbá­
cea  que  se la  ha lla  en el dia en lodos los j a r ­
d ines y  que inuchos años ha se  cultivaba eo 
In g la te rra , desde cuyo punto  íué eslendién- 
dose por la  F rancia , donde empezó á m u lti­
plicarse de sem illa , con favorable resultado. 
M. C. T . W illerraoz  es uno de los que mas 
se han ocupado del cultivo  d e  esta  p lan ta , y 
que á fuerza de cu idados y de paciencia ha 
obtenido ind iv iduos que  han llam ado la 
a tención  h asta  de los Ingleses mismos.

P a ra  fig u rar en una  colección , ia  verbe­
na debe reu n ir  m uchas cualidades; adem as 
de una bella  form a, debe la  p lan ta  tener un 
porte  elegan te , un olor agradab le , tas flores 
deben ser g randes , espaciosas y  bien contor­
neadas , y  p o r ú ltim o on  color rico y d e li­
cado.

Ctifrt00 de fa  eeróeiM e» fflacetas. La ver­
bena se cu ltiva  eo vasos y en  terreno  libre. 
E l buen  resu ltado  que  se espera  de esta 
p lan ta  depende de la elección de la  tie rra , 
puesque en su cualidad e s tr ib a q u e e l ind iv i­
duo despliegue ho jas g randes, la rgas flores y 
cuan tas c ircunstancias com prende una  h e r­
mosa vegetacioQ. Repetimos pues, que todo 
el resu ltado  depende de la eleccioD y de la 
preparación d é la  tie rra , que debe com poner­
se, p ara  las p lan tas que vegetan en m aceta, 
de veinte y  cinco partes de tie rra  de bruyere

arenosa , veiote y  cinco de m antillo for­
mado de hojas ó d e  p lan tas se c a s , y de c in ­
cuen ta  parles de tie rra  franca, suave , ó po­
rosa. E sla  mezcla se  p repara  con m ucha an ­
ticipación , se la  pasa por una c rib a  y se la 
gu ard a  convenientem ente. Será  úlil añad ir 
á  una determ inada cantidad de esla  tie r­
ra  una  pequeña porción de polvo de h ueseó  
de raspadu ra  fina de c u e rn o , advirtiendo 
que  esta sustancia  no debe añad irse  sino unos 
d ia s  an tes de la p lantación de las verbenas. 
En los paises frio s, du ran te  el inv ierno , es­
la  p lan ta  debe en tra rse  á  los sim ples in ­
v e rn ad e ro s , haciendo que  estos sean se­
cos y bien aireados, y  procurando q u e  las 
m acetas estén en  lo posible cerca de la  luz, 
á c n y o  fin se d is trib u irán  los estan tes opor­
tunam ente; se regará  la verbena con mode­
ración en invierno, adv irtiendo  que la  m u­
cha hum edad pone negras las hojas y  que la 
p lan ta  m oriria  á  no tapdar si no se le pres­
tasen estos cuidados.

Cttífit'O en /« re n o  Ubre. L as verbenas que 
han  de pasar las estaciones de vegetación 
en  te rreno  libre necesitan de una  (ie rra  mas 
abonada , siendo preferib les ios abonos que 
se com ponen de los légam os de los cam inos, 
de las b a rred u ra s , y  una  parte de ra sp ad u ­
ras de h asta  ó de bueso molido. Se las p lan­
ta rá  á  u n as  cu a ren ta  pu lgadas de d is tancia , 
y  á cada  p lan ta  se ie  pondrá un rodrigón  ó 
tu to r p a ra  e v ita r  que las ram as se esliendan  
por el suelo y se arra iguen  nuevam ente , lo 
que  sucede con la m ayor facilidad. Si las 
verbenas se podan á  m enudo y con cu ida­
do, forman a l fin un arbusto  en m in a tu -  
ra  que  se  baila  constantem ente cubierto  de 
flores. E n  v e ra n o , la verbena exige una  
t ie r ra  h ú m e d a , sin em pero que  lu sea con 
esceso; debem os ev ita r que  los rayos a rd ien ­
tes del sol le den de Heno si querem os que 
florezca por mucho tiem po, y  regarla  por la 
ta rd e  ó por la m añana luego de haber s a -
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Hilo e l sol. En los d ia s  rigurosos de calor 
s e rá  ventajoso colocarla á  la som bra de otras 
p lan tas  para  m anlenerle e l frescor.

M ultiplicación por semilla. P a ra  obtener 
variedades notables, conviene que la  flores­
cencia reúna aquellas c ircunstancias que fa­
vorecen e l contraste de los colores y  que  la 
fecundación se opere de un  modo ventajoso. 
Se recoje la  sem illa desde priucip ios de Ju ­
nio á  últim os de O ctubre y conserva la fa­
cu ltad  germ inativa d u ran te  tres años si se 
h a  cosechado á  buen tiem po y se la guarda  
en lugares á  propósito. L a  siem bra  se bace 
por lo com ún d u ran te  la  segunda qu incena 
d e  ab ril, en  terreno  espuesto a l a ire  líbre. 
A  los quince ó veinte d ias se h a  verificado 
y a  la germ inación. A lgunos prácticos acon­
sejan sem brar las verbenas en alm áciga pa­
ra  trasp lan ta rlas  luego, pero  esle método es 
menos ventajoso que el de sem brarlas de 
asiento , porque las p lan tas se crian débiles y 
raqu íticas cuando las trasp lan tam os y son 
á  menudo p resa  de los insectos. Si las ver­
benas se cuidan en m acetas, eslas se en ter­
ra rán  á  flor de tie rra  d u ran te  los calores por 
conservarse mejor !a hum edad en la  tierra .

Multiplicación poT estaca. L a  verbena se 
m ultip lica fácilm enle de estaca. E ste  m éto­
do puede em plearse d u ran te  toda la  p rim a­
vera, colocando las estacas debajo de una  
cam pana y lam bieu al a ire  libre : por este 
últim o método el desarro llo  es mas lento. 
Las estacas que  se han  p lantado en  los me­
ses de jun io , ju lio  V agosto se crian  m as vi­
gorosas , y  es m as frecuente ver m orir por 
los fuertes ca lores del verano las que se 
p lan taron  en  ab ril y m ayo. Si se opera este 
método eu setiem bre y  octubre no su rte  por 
lo com ún buenos resultados.

M ulíiplicacjon por acodo. La verbena tam ­
bién se m ultiplica por acodo; pero  es méto­
do poco ventajoso, porque adem ás de no ade­
lan tar el desarro llo  de la  p lan ta  con ventaja

a l método de estaca, los individuos que n a ­
cen de las ram as acodadas, son p o r lo regu­
la r d e u n a  constitución poco favorable. Com­
prendem os que esta  m ultiplicación ha de ser 
poco ventajosa á  la verbena, porque la  ab u n ­
dancia de agua que rec iben  las ram as acoda­
das han de d añ ar necesariam ente á  la  p lanta.

Uso de la corteza de mimbre para mantener 
pegados los ingertos de yema d de escudete.

Leemos en  u n  periódico de ho rticu ltu ra  
lo que sigue.

«.Muchos horticu lto res tienen la costum bre 
de valerse de la lana lina p ara  su je ta r los 
escudetes que se colocan en  lo sá rb o le sc u a n - 
do los ingeríam os de yem a. S in  que sea. 
nuestro ánim o a ta c a r  este método clasico, 
practicado con buenos resu ltados despues de 
tantos años, creem os útil en el in terés de 
la ja rd in e r ía , seña la r una  econoniia muy 
notable , em pleando la  corteza del m im bre 
en lugar de la  lana, de que h asta  aho ra  se  
h a  hecho uso.

M. B errau lle  , q u e  em plea este  método, 
economiza una  cantidad de m as de cien fran­
cos cada año ; em plea estas tira s  de corteza 
p a ra  su je ta r los escudetes de todos sus á r ­
boles fru ta les, ya sean de ta llo a lto  ó de ta ­
llo  bajo. M. C ordier, uno d é lo s  mejores ja r ­
d ineros, em plea porciones de junco p ara  es­
le  objeto, de cuya p rác tica  obtiene tam bién  
buenos resultados.

«Eslas a tad u ras tienen una  ven taja  sobre 
la  lana y es , que oo m agullan  n i dañan en 
m anera a lg u n a  la corteza del patrón  cuando 
sobreviene la recrudescencia de la  sav ia . 
Nosotros hem os esperim entado com para ti­
vamente uno y otro de estos dos m étodos, y 
podemos afirm ar que hay ventaja en em ­
p lear la  corteza de los m im bres bajo el do­
b le  objeto de la  economía y de la  conserva­
ción de los escudetes.»
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PROPIETARIOS Y ADMINISTRADORES.

Con este ep ígrafe  hem os leído eo la  Revis­
ta de G d ie ia , periódico  de intereses m a le - 
ria les, m orales é in telectuales, que se pu b li­
ca  en Santiago, un  arlicn lo  que  oos hacemos 
u n  deber de estam par á  continuación. El 
asunto  sobre que  versa ia m ayor p arte  del 
escrito , h a  sido tam bién  objeto m uy prefe­
ren te  de E l Cttltioador , como podría  verse 
por la  serie de a rlic u lo sq u e  lleva continua­
dos en  sus colum nas en los tomos 1 .° y  2  ® 
y  eo lo que v a  salido del que  corre.?ponde á 
esle  año.

Nos complace en  g rao  m anera que  e sc r i­
to res tan  autorizados como lo son los R e­
dactores de la Revista de Galicia salgan á la 
defensa de los in tereses de nuestra ag ricu l­
tu ra , y  tenemos u n a  p a rticu la r satisfacción 
en que sus doctrinas sean idén ticas á  las 
nuestras, cnacdo  se  tra ta  de la im portante 
adm in istración  de una  de nuestras prim eras 
in d u s tria s , que d irig ida  con acierto y  ausi- 
liada con eficacia podrá constitu ir la  suerte 
m aterial de los españoles.

Hé aq u i el escrito  á  que  nos re fe ri­
mos.

La afición á  la  v ida del cam po ha desa­
parecido en G alicia de un siglo á  esta parte . 
Al a tra v e sa r  nuestros valles y  cam piñas, 
encontram os casas  y p a lac io s , recuerdo de 
una  época mas tran q u ila  y  feliz, en la  cual 
fam ilias ilu stres daban  vida y a leg ría  á  es­
ta s  m o ra d a s . hab itadas a h o ra  m uchas de 
ellas por aves nocturnas y de rap iña. Las 
que au n  no ban  podido ser destru idas po r el 
abandono y el tiem po, se hallan  en lo gene­
ra l ocupadas p o r ad m in is trad o res , que nb 
pueden ateuder á su  conservación y m ejora, 
no pasándoles susprincipaies suficientes ion- 
dos p a ra  las obras necesarias.

L asc iudades, hace un siglo, no eran  con­
s ideradas á propósito m as que p ara  pasar 

1 .°  DE SETIEMBRE DE IS<50.

dos ó tres meses d e  invierno; no reun ían  en­
tonces los alicientes que ah o ra . Los paseos 
públicos que  son u n a  necesidad en  el estado 
actua l de las sociedades, apenas ten ían  ob­
je to  entonces, cuando no fom entaban, n i te ­
n ían  p ara  que fom entar ia  em ulación, y  el 
Injo que es su consecuencia. Los tea tros no 
eran  conocidos á  escepcion de ios de la  cór­
te , y  si po rcasu a lid ad  se d isfru taba eu los 
pueblos de provincia de esta  distracción, era  
m uy pocas v eces , no form ando épocas fijas 
como ahora . L a  v ida venia á  ser m as p a ra  
la  fam ilia que p a ra  lasoc iedad , y to s  refres­
cos y  te r tu l ia s , su s litu ian  á  los circos , l i ­
ceos, cafés, y dem ás reuniones púb licas, ca­
rác te r de nuestro  siglo. No repugnaba por 
lo tan to  á los propietarios pasar la rg as tem ­
poradas en su s  casas de cam po, y  á la  p a r  que 
adm in istraban  su s  ren tas, gozaban de todas 
la s  comodidades posibles, sin verse devora­
dos po r la  am bic ión , logrando asi reu n ir  
g randes capitales q u e  mas tarde, cuando  nos 
afligió la g u e rra  de la independencia , de­
positaron en el e ra rio , ó sirvieron p a ra  mi­
tig a r  los rigores dcl ham bre.

Los grandes y títu los, que con su  influen­
c ia  a rra s trab an  á los dem ás á  seguir esta 
v id a , empezaron á  abandonar el p a is ,  y  á  
pasar g randes tem poradas en  la  có rte , y  en 
el estrangero , llevando á  m anosestiltñás los 
capitales, que  en tre  nosotros hub ie ran  dado 
v ida  á  m il industrias, y  servido de estim ulo 
á  m il a r t i s ta s , que por falla  de él ó  no ban 
adelan tado  lo que  debian , ó  han m uerto  en 
e l olvido. L as fam ilias p articu la res , por ese 
esp íritu  de im itación tan  general, ya que no 
podían m archar á  las g randes capitales, se 
traslada ron  á  las de provincia.

L as guerras sucesivas aum en taron  la  emi­
gración de n uestras aldeas á las poblacio­
nes, y  separaron  m as y m as las dos clases 
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que, por sus in ierescs recíprocos y m uchas 
relaciones, necesitan  e s la r mas e strech am en ­
te  unidas. Los particu lares dejaron  de ser 
como an tes los protectores y  am igos del la ­
b ra d o r , y  este á  su  vez perdió m ucho de su 
cariño  y respeto  trad icional á  la  fam ilia , 
q u e  rem ediara  en repetidas ocasiones sus 
necesidades, y  le  p res ta ra  en  o tra s  ú tiles 
conocim ientos.

Los propietarios al abandonar por años 
en teros su s  posesiones tuv ieron  que dejarlas 
encom endadas al cu idado de adm inistrado­
re s  que encargados de cu ltiv a r gran jas y co­
b ra r  ren tas, deb ieran  desem peñar en  m ucha 
p a rle  las benéficas funciones, á  que  aquellos 
estaban  llamados. L as co.stumbres ban  va­
r ia d o , y  nad ie  deja  de conocer que  no  es po­
sib le volver a trá s , y  lom ar en  un momento 
háb itos d iferentes. La educación q u e  re q u ie ­
re  la sociedad actua l en  c iertas c lases, no es 
posible se adqu iere  en el cam po, además 
que después de h ab er conocido ios goces d^ 
la s  g randes poblaciones, nad ie  los deja por 
u n a  tran q u ilid ad , que  á  p rim era  v ista no 
p resen ta  n ingún  a lbago . M as s i no es posi­
ble que vuelvan los colonos á  tener ju n io  á 
s i á  sus señores, lo que  seria  m uy conve­
n ien te , medios hay  de rem ed iar este  mal. 
N uestra  g randeza eu  lugar de p a sa r los m e­
ses del eslío eu los baños de C arlsru lie, B ag - 
neres, y  otros m uchos del eslrangero ; con 
e l doble objeto de a tender á  sus intereses 
y  d isfru ta r de las m ism as delic ias cam pes­
tre s , que les proporcionan la F ranc ia , l a l ta  
lia , ó la  A lem ania, podían  venir á  Galicia 
en  donde encontrarían  una  vegetación tan 
lozana , no echarían  de menos lo pintoresco 
DO les fa lla rian  cascadas que a d m ira r , ni 
frondosos valles que  rec o rre r ; y  sí los re ­
cuerdos ocupaban en algo su atención, no 
necesitaban  las leyendas de estraños ca s ti­
llos, los propios les coutarian  m as de una 
h is to ria  de sus abuelos, m as de un hecho de 
a rm as eo relación con su s  tim bres. T  a d e ­
m ás á  poco tiem po de frecuentar nuestras 
saludables y variadas aguas m inerales, ap a­
recerían  em presas, que  las hiciesen tan  có­
modas como las eslrangeras, y siem pre  q u e ­
d a ría  en tre  nosotros el capital que se  m al­
g asta  en  esas escursiones.

Parece im posible que fam ilias que cu en ­
tan  con m as de uo millón de ren ta  cobrada 
en G alicia, no la  conozcan, n i hayan hecho 
un viage de curiosidad p ara  v e r  sus vastos 
estados. A lgunas hav , que por espacio de 
tre s  ó cua tro  generaciones, no han  puesto 
la p lan ta , en un pais, al cual deben su s  b la ­
sones. ¡C uántas veces a l reco rre r nuestros 
d is trito s , y  a l p regun tar á  los labradores por 
tos propietarios de los te rrenos que llevan 
en arriendo  ó foro, responden el M arques 
tai ó  cua l, como si hab lasen  del fisco ó de 
otra persona incierta! No es eslraño  que no 
tengan una  gran  deferencia bác ia  personas 
que no conoceu, de las que nu n ca  han  rec i­
bido un  favor, y  eo  nom bre de las cuales 
suelen su frir  vejám enes m as ó menos g ran ­
des, que  contribuyen á  hacer m ayor su  po­
breza.

En cambio a l frente de estas casas des­
cuidadas , están m uchas veces hom bres que 
no saben  mas que  cob rar m alam ente sus re n ­
tas y  bacer g randes capitales en pocos años. 
La desm edida u su ra , mas perjud ic ia l eu el 
campo que  en las ciudades , es uno de los 
medios con que los malos adm inistradores 
se en riq u ecen ; mas no precisam ente por el 
ejercicio de ella tos condenam os, sino por su  
escesi); ni pedimos al legislador la  persiga 
con las leyes penales qne se rian  ineficaces. 
El que  los adm in istradores presten ccn un 
rédito  proporcionado, léjos de ser un mal, 
fom entaría el desarro llo  de la  A gricu ltu ra , 
proporcionando cap ita l a l hom bre inteligen­
te  y laborioso , que carece de él p a ra  una 
m ejora tal vez u rg e n te , y  que  en muchos 
años DO podria p lan tear sin  este  recurso. 
Pero el que se cobre un c incuen ta  ó  un se­
te n ta  y  aun mas en ocasiones, es lo sufi­
ciente p a ra  que  la  ru in a  de nuestros la b ra ­
dores y ei abandono de los campos sean las 
consecuencias inm ed ia tas de tam aña  usu ra . 
Sucede tam bién con frecuencia, que abusan 
de la  facuilad de a rre n d a r  los bienes qu ead - 
fn in istran . E l menos precio que  constituyen 
los a r r ie n d o s , es re tribu ido  sigilosam ente 
con cantidades pecun ia rias . E ste  abuso no 
refluye tanto en con tra  del cu ltivador, como 
del propietario , pero si lo consideram os bien 
á am bos perjud ica. Hace un contrato m uy
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poco seguro el que  recibe un lu g a r , valién­
dose del soborno p a ra  conseguirlo  con p e ­
queña ren ta , pues concluido e l térm ino del 
arriendo, es fácil que otro dé mas por lo que 
mas vate. Entonces los bienes que en justo 
precio hubieran  cultivado él y  sus sucesores, 
pasan á  un tercero que  se aprovecha de las 
m ejoras. Eslas no son por desgracia  supo­
siciones g ra tu ita s ; el que haya  vivido en 
nuestras aldeas tiene  visto m uchos hechos 
de esta  naturaleza.

l o s  propietarios sufren tam bién las con­
secuencias que trae  consigo la  falta de mo­
ralidad  en  sus dependientes. S in  haber gas­
tado el producto de sus ren tas , salen alcan­
zados , causando la  falta de cantidades que 
contaban seguras, e l que tenga que contraer 
deudas, y  acaso su  ru ina . O tras veces les 
prom ueven pleitos p ara  hacerse  necesarios, 
y  poder d a r en  cuenta mas gastos aun  de los 
qne  realm ente traen  consigo. Tam poco es ra ­
ro  el que veamos, sin saber porque contrato, 
las fincas del principal pasar á  ser propie­
dad de sus adm inistradores; ó que un foro, 
que  con la astucia  y el engaño ban  podido 
a rre b a ta r , los haga dueños a l parecer con un 
títu lo  justo, pero que  es realm ente inicuo, 
por la  poca ren ta  en  que ei foro está  consti­
tuido. L lega la destreza de algunos á  valer­
se de uno, en cuya cabeza celebran  estoscon- 
tra tos, para  de esta m anera dejar bien senta­
d a  su  reputación.

Sus principales, cansados a l Gn de tal con­
ducta , los relevan de sú  encargo, no sin que 
les cueste frecuentem ente un pleito largo, y 
que  p a ra  despojarlos solam ente les sean ne­
cesarios años. La razón de esto es m uy sen­
c illa ; las m ayores relaciones que tienen en 
el p a is , y  el tener p reparado e l terreno , les 
hace em prender una lucha ventajosa; a lgu ­
no hemos conocido, que para segu ir un plei­
to contra un adm in istrador que les hab ia  e s ­
tafado, no encontró en el juzgado en que ha­
bia de entablarlo , abogado que  lo defendie­
se, n i encontraría  procurador, si antiguas 
relaciones de fam ilia no se le hubiesen pro­
porcionado.

No deja  de haber escepciones honrosas; 
conocemos adm inistradores tanto de grandes 
como de particu lares, que se ap a rtan  de tan

torcida senda, que  son unos dignos media­
neros en tre  los labradores y  sus principales, 
que desean que  estos últim os tengan una po­
sición social, no solo debida á  las riquezas 
que  su s  mismos afanes aum en tan  cado año, 
sino tam bién á  su  legítim a influencia, y  que 
considerando los bienes que adm in istran  co­
rao propios p ara  m ejorarlos, saben que son 
ágenos p a ra  no snbstraer de ellos la menor 
parle.

L a  sociedad no deja de tener culpa, en que 
esté en parte  degradada una profesión, que 
ahora es necesaria , aunque quisiéram os no 
lo fuese. Viendo á  menudo los adm in is tra ­
dores de bienes ágenos la poca consideración 
y respeto qne se  les g uarda , no tienen repa­
ro en no respetarse á  sí m ism os. Se conside­
ra  á  los adm in istradores solo como unos cria­
dos de superio r ge ra rq u ía , siendo esto causa 
de que hasla  el em pleado mas ¡nsígnífican- 
te, en  las relaciones que con ellos tengan 
que sostener, los tra te  hasta con desprecio. 
E s justo  que se  observe con ellos esta con - 
ducta, cuando se hacen por susabusos acree­
dores á  ella, pero cuando desempeñan flel- 
mente su  cargo, y  se  hallan adornados de 
conocimientos y  educación, entonces nadie 
debe desdeñarse de considerarlos sus ig u a­
les. S i la  procuración de bienes ágenos h u ­
biese de m irarse como poco honorifica, ten ­
dríam os que  colocar en  la  misma escala á  los 
em pleados públicos en la  adm inistración, y 
sin em bargo está bien lejos la  sociedad de 
pensar de esta m anera.

Son circunstancias indispensables en un a d ­
m inistrador la m oralidad y la inteligencia; 
la  prim era p ara  oo a b u sa r de su  posición y 
de la  confianza en  él depositada, perjudican­
do á su  p rincipal, y  trayendo males sin cuen­
to sobre sus colonos; la  segunda para se r el 
espejo del aldeano sencillo, y  un centro de 
instrucción, en donde aun sin quererlo  ten­
gan los dem ás que  aprender. Creen algunos 
que  la  inteligencia no es necesaria para  re­
caudar rea la s , y  que basta  conocer un  poco 
de contabilidad p ara  desem peñar cum plida­
mente su  cargo, con tal que haya  tam bién 
m oralidad. Nosotros no opinam os así, y  el 
principal objeto que nos hem os propuesto al 
escrib ir este articulo , ha sido poner de m a-
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Ditieslo los buenos resultados que á  todos 
(raería  el que se hallasen adornados de los 
coD onim ientos que indicarem o s.

Las nociones mas generales del derecho 
son esenciales en el que  tiene á  su  cargo la 
admioistracioD de bienes ágenos, sucediendo 
con frecuencia que por ignorarlas, sostienen 
cuestiones in justas, y  comprometen á sus 
p rincipales eo pleitos costosos que única­
mente siguen después por tesón. A si muchas 
casas de grandes están  adm in istradas por 
abogados, con notable venlaja de aquellos, 
y  sin que estos se desdeñen de tom ar una 
ocupación que en  nada rebaja  la ilu stre  car­
re ra  del loro. Y sin em bargo no son absolu­
tam ente indispensables esas nociones en to ­
dos, porqne en todos pneden ser en gran  
parle  sup lidas, con lal que  tengan pruden­
cia, y  no dén pasos aventurados sin consu l­
ta . Nos circuuscrib irém os por lo mismo á 
exigirles, como indispensables, conocim ien­
tos en A gricu ltu ra . Estos son los que  han  de 
lener resultados m as generales, capaces por 
s i solos de cam biar la m archa agrícola del 
país en  m uy pocos años.

Cnando nuestros curas de alm as tenían sus 
iglesaríos, no hubiéram os deseado tanto es­
tos conocimientos, porque nad ie  m ejor que 
los curas podian perfeccionar 1a A gricultura . 
Entonces estaban en el caso de hacer ensayos, 
y los hacían en  efecto con ventaja, porqne les 
sobraban m edios y no tenían inconveniente 
en  perder algunas cantidades, cuando el re­
su ltado  no era  satisfactorio. La casa del cura  
no solam ente e ra  no pósito y banco, en el 
cnal recibían los labradores sem illas, y  d i­
nero prestados sin u su ra , sino tam bién  una 
escuela de A gricn ltu ra  práctica, en  donde 
adqu irían  conocimientos ú tiles con fé, sin el 
desprecio con que generalm ente m iran  los 
dem ás, que e l resto  de los hombres les pro­
porciona.

En la  ac tua lidad  no podemos ped ir á los 
párrocos que hagan  ensayos, pues no les 
quedaron terrenos p ara  hacerlos, n i por su  
situación pueden a rr ie sg a r fondos p a ra  po­
nerlos e n p lan ta , lo único eo que pueden ayu ­
darnos, es en es tim u la rá  sus fe lig resesáque  
los hagan, eslendiendo los conocimientos 
ru ra les  coa  la in strucción , ya que no pue­

den con el ejem plo. Y por eso  quisiéram os 
que los adm inistradores fuesen los que d ie­
sen e! ejem plo, que  los curas no pueden dar; 
y que en las fincas que  en  nom bre de sus 
principales m uchoscultivan , practicasen los 
principios adqu iridos, y  esteodieseo entre 
los renteros y vecinos los resu ltados bene­
ficiosos.

Eo los campos apenas se pueden e.slender 
las m ejoras agrícolas si no con e l ejemplo. 
En vano se  le hace ver teóricam enle ál la­
brador que  la operación, mas sencilla y  m e­
nos costosa, pnede p roducirle  los mejores 
frutos; el apego á  las prácticas an lignas le 
h ará  perm anecer indiferente á lodos los con­
sejos, y h asta  qne vea en otro las ventajas, 
no Ira U rá  de im itarle. Ya lo hagan por p ru­
dencia ya po r obcecación, esto es disculpa­
ble en hom bres que no han  podido elevarse 
á  la a ltu ra  de los conocim ientos m as vulga­
res, asi como nunca puede serlo, y  hasta p a ­
rece inconcebible, en  muchos de conocimien­
tos nada com unes, que dicen es u n  absurdo 
tra ta r  de enseñar á  los labradores, que ya sa­
ben lo suficiente, y  siem pre mas q u e  los que 
tra tan  d e  instru irlos.

Pero los conocimientos en A gricu ltu ra  no 
se adquieren  en un mom ento, y  con solo la 
lectiira no se toman sino ciertos elem entos, 
que hacen diferenciar al verdadero  ag róno ­
mo del aficionado. Este si bien puede ace r­
ta r  á  veces, yerra  las mas, los esperim entos 
raas sencillos con descrédito  de la  ciencia.

Felizm ente no está  lejana la  época, en qne 
veamos planteadas las casas-m odelo de Agri­
cu ltu ra . aunque por desgracia n inguna en 
Galicia. De ellas deberán sa lir ham bres con 
conocimientos especiales, que podrán llenar 
cum plidam ente los deseos del que qu iere  te­
n e r al frente de sus haciendas sujetos ver­
daderam ente in teligentes, qoe las hagan  p ro ­
d u c ir mas y mejor. Las escuelas norm ales 
tienen tam bién un catedrático de A gricn ltu - 
ra ; y podrán por tanto facilitar adm in is tra ­
dores de segunda clase para  los particu lares 
que no pudiesen d a r  sueldos crecidos, v i­
niéndose á  form ar con esto una  especie de 
ca rre ra , qoe  elevará esta profesión á  la a l­
tu ra  á  que  debe esla r, y  que la  h a rá  al m is­
mo tiem po una de las mas independienles,
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s ia  g ra v á m e o  d e l estado, al que hoy paga 

y a  c o ü trib u c io D , a u n q u e  no está  reconocida 

como tal.
L as ventajas, q u e  reportaría  al pais esta 

reform a, son de m as im porlaucia de lo que 
á prim era vista parece. Veríam os con ella 
convertirse las casas de campo de los p a r t i ­
cu lares en  o tras tan tas escuelas prácticas r u ­
rales, en otros tantos núcleos de riqueza p ú ­
blica. Los labradores no aparecerían  alli so­
lam ente g a ra  pagar sus ren tas , ó recibir un 
corto jo rn a l, sino tam bién para  adqu irir mé­
todos nuevos, y  nuevas sem illas. El trato  con 
sogetos, en quienes conociau verdadero in ­
terés eu in tru irlos , les haría  adelan tar, y  el 
m irado antes con o jeriza, seria  desde enton­
ces su  protector, su  m aestro, y su  am igo. 
Las sociedades económicas y las ju n tas  de 
A gricu ltu ra  contarían con sugetos, que  prac­
ticando continuam ente y coo inteligencia, 
barian  nuevos descubrim ientos, y  á  los cua­
les á  su  vez podían d irig irse , cuando quisie­
sen generalizar sus instrucciones. Serían  en 
fia unos funcionarios, que fom enlarian e s -  
traordinariam ente la  A gricu ltu ra , y que  ha­
ciéndola m archar á  pasos agigantados, la 
adelan tarían  hasta  ponerla a l nivel de la  de 
o tras naciones ó qu izá  hasta sobrepujarlas.

No reportaría  menores ventajas á  los p a r­
ticu la res , el tener á  su disposición hom bres 
adornados de tales conocim ientos. Sus pose­
siones, que en la actualidad  apenas producen 
y  que  iuvierlen la  m ayor parle  de sus rentas 
en jo rna les, aum eo tarian  su producción, 
dando m as en can tidad  y con menos dispen­
dios, pues aunque eu  A gricultura , por m u­
cho que se  adelan te , uunca se  conseguirá 
economizar el traba jo  en tan  grande escala 
como en la industria ; se puedeu no obstante 
ganar m uchas h o ras  por la  buena d is tribu ­
ción del tiempo, la  perfección de lo.s in s tru - 
tncQlos, y  aun por el modo de hacer las d i­
versas labores que exige el cultivo.

Además de las utilidades d irec lasque trae 
al propietario la  m ayor producción de las 
tincas que por su cuen ta  cu ltiva, lam bicn los 
progresos de sus arrendatarios se las repo r­
tan  y no pequeñas. Parecerá  que en efecto él 
no debe tom ar in terés alguno, estando segu­
ra  u n a  ren ta  que tienen siem pre que p ag a r­

le; no obstante bay muclia diferencia de co­
b ra r  bien y con facilidad, á  no poderlo h a ­
cer por insolvencia, ó á conseguirlo  ta rd e  y 
Con trabajo . Por o tra  partecuando  el colono 
es rico , y  tiene sobran tes, después de pagar 
sus ren tas y cub rir todas sus necesidades, 
siem pre mejora y  acrecienta su  industria : el 
propietario  cou eslo asegura  su  cap ita l, y 
aum enta el valor de la  tie rra  arrendada. Pe­
ro  cuando tiene necesidades perentorias que 
cu b rir, entonces echa mano de los prim eros 
recursos que encuen tra , tala los m ontes, des­
mocha los árboles, no estercola ni da  los tra ­
bajos necesarios, y  al cabo una  necesidad 
m ayor y progresiva le hace abandonarlas, 
trayendo consigo la  falta de pago de uno 6 
m as años.

E s pues indudable que los propietarios, 
por mas que tra ten  de fijar su s  ren ta s  por 
inedio de arriendos en cantidades determ i­
nadas, siem pre tendrán  un interés g rande en 
que la A gricu ltu ra  adelante.

Al gobierno le  toca tam bién, valiéndose 
de los muchos medios de que  dispone, fo­
m en tar iosestudios agrícolas. G randes pasos 
h a  dado p ara  conseguirlo, pero estam os en 
la  persuacioQ de que G alicia ha sido o lv ida­
da. De la s tre s  casas-m odelo , que p iensa es­
tablecer, n inguna se  s itu a rá  en uuestro te r ­
rito rio , y  aunque es c ierto  que á  la  del norte 
pueden nuestros jóvenes concu rrir á  iu s -  
tru irse , adem ás de lo costoso que  Ies seria, 
y  de alejar á  los mas por este  motivo, están 
m ontadas tan en grande que, solo por eso, 
DO son acomodables á  nuestro pais. E l cu lti­
vo que nosotros tenem os, es en  m enores d i­
m ensiones q u e  el del resto de E spaña, y 
m ucho mas variado. Nosotros necesitábam os 
escuelas mucho mas reducidas, las que  cos­
tando meoos, podrían repetirse  en nuestras 
cuatro  provincias, con el mismo gasto que 
ocasiona una sola de las grandes.

Pero en vano creará  el gobierno escuelas 
que dén hom bres inteligentes para el cultivo 
y  dirección de las haciendas particu lares, si 
los propietarios no los ponen al frente de 
e llas. Deben desde luego proveer eslos em ­
pleos en los que se hallen adornados de las 
circunslaneias dichas, y  los que siguen la 
laudable  costum bre de dejar á  los h ijos de

i
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los que les han prestado bueoosservicios, eu 
el cargo que  desem peñaron su s  padres, de­
ben estim ularlos á q u e  se  dediquen á  los es­

tudios agrícolas, p ara  que d e  esta m anera 
puedan se r ú tü e sá su sp rin c ip a le s  y a l pais.

José P ardo Bazan.

(REM ITIDO.)

N ada m as útil al hom bre que  la  tie rra . 
D irig irle , pues, nuestros débiles esfuerzos; 
y a  que tanto nos puede d ar. A um entar, per­
feccionar la  producción es objeto m uy gran­
dioso : el m as noble de los progresos. E s la 
escala que el C reador lia destinado al hom ­
b re  á  su b ir; y  la  verdadera influencia en la 
v ida m ateria l; y  h a s ta  en la  v ida social. Si 
quieres conocer la C iudad, no apartes la vis­
ta  de los campos. V erás la tie rra : v  tendrás 
delante el verdadero re tra to  dei hom bre. Si 
reparas ineptitud , p e reza , indolencia en los 
cam pos; es muy fácil que en la  Ciudad reine 
el v ic io , la  m iseria  y  la confusión. Al con­
tra rio ; la  activ idad, ei talento , la constancia 
y  el trabajo  son fuentes de producción, de 
a leg ria , de abundancia y  de vida. G obiernos 
am ad la tie rra ; si queré is que su s  hab itan­
tes os am en tam bién , y  sean felices.

L a  seguridad mueve la confianza, y  alien­
ta  el trabajo . Pero la in seguridad  es un te ­
m or, que a la  las manos del hom bre. El cu l­
tivo de la  tie rra  de por si ya tiene muchos 
azares na turales, y necesita voluntad deci­
d id a  para  sobrellevarlos. A  m asd e  todos los 
t r a b a jo s y  gastos de u n 'b u en  cultivador, un 
año es período muy largo p ara  que  ta  a d -  
raósíera vaya secundando siem pre  sus de­
seos y necesidades: pues, es bien sabido, que 
el tiempo e s e l  mismo tipo de la  variedad. 
E se tiempo , que á  veces dá frió , cuando se 
necesita c a lo r ; sequía, cuando la  hum edad

es ind ispensab le ; v ien to , cuando la caim a 
h a  de sostener el fruto, que y a  se  tocaba con 
los manos. Pero esa infinidad de Contingen­
c ia s , q u e  form an la  am arga  c o p a , que el 
cultivador ha de beber, a l poner la p rim era  
mano sobre la  tie rra , no dejan de ser n a tu ­
ra les, y  que  en  c ie r ta  m anera han de su frir 
con resignación y e sp iritu . Q uien puede de­
tener el curso  de la  naturaleza! Pero cuando á 
esos azares natu rales é  iuvencíbles se agre­
gan otros, que se pueden ev ita r; cuando la  
mano profana toca lo que h a  respetado el
tiempo: cuando el hom bre m uy tranqu ilam en­
te come el fruto, que  es hijo  de loa desvelos 
y  del sudor de otro hom bre! Entonces si que 
la na turaleza hum ana decae y se  rinde. D e­
sengañém onos; sin  seguridad en  los campos 
no hay traba jo , no hay  fru tos, no h ay  vida.

No podemos h a b la r  de la  seguridad  de los 
campos eu  su  general espresion : es el m is­
mo respeto a l derecho de propiedad, q u eso - 
lam ente los indios y  cafres no observan ; y  
tam bién los anim ales irrac ionales , que el 
mas fuerte se come a l mas déb il. Debemos 
hab lar de aquella  o tra  segu ridad , que lanto 
dista de se r com pleta en tre  nosotros. Debe­
mos hab la r de aquella inseguridad , que  p ri­
va al cu ltivador de coger o tro  fruto en  su 
cam po , que el que  está  generalizado en su 
pais. E sta  es ta llaga  que  debem os tocar ape­
sar nuestro ; y  que todavía esta fresca, ape­
s a r  de todos los cáusticos que se han em ­
pleado; que se podrían considerar insufi­
cientes, o mal aplicados. E sprecisodecirlo .
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Los cam pos necesilan seguridad  com pleta. 
¥  son iom ensos los perjuicios que se siguen 
de esta falta ta n  d igna de ser rem ediada. Es 
inútil p lan ta r fru ta les en  cualqu ier can ti­
dad , s i el g uard ián  d o  está siem pre al lado. 
Un mom ento de descuido es la  espoliacion. 
El alm endro, rico árbol que tan  buenos re­
su ltados nos podría  d a r para  la  esportacion 
estrangera  , m irad  en cuan poca escala se 
c u ltiv a . H asta  en los paises en  que  el suelo 
casi está  en teram ente ocupado por la  viña, 
os vendrán  á  b u sc a r una uva  delicada en 
m edio de u n  g ran  bosque de cepas. El trigo , 
la  aceituna, la  hab ichue la , la  pa ta ta , la  a l ­
garroba , h a s ta  la alfalfa; n ad a  es respetado 
como se debe; en roas ó menos can tidad ; pe­
ro siem pre se  h a  de co n fe sa r, que los cam ­
pos son asaltados con dem asiada frecuencia.
Y  esto no es nuevo en tre  n o so tro s : soo he­
chos frecuentes y  mas antiguos: hechos que 
a tan  bastan te  la s  m anos del p ro p ie ta r io , no 
dejándole obrar con aquel desem barazo, tan  
necesario al cultivo  de la  tie rra . La a g r i ­
c u ltu ra , como todas las cosas, necesita tam ­
bién  de h a la g o s ,d e c ie r ta d u lz u ra ;q n e ju n to  
con el in te rés  incitan  la  afición a l hom­
b re . H asta hay m uchos que os d irá n ,la  tie rra  
es in síp ida, tr is te  y  m onótona. Si al ir  á  ver 
su  cam po de tr ig o , pudieran  d is fru ta r  de la 
dulzura del fru ta l, de la  arom a de la flor, y 
h a s ta  ocupar agradablem ente su  m ente con 
planes de adorno y producto ; quizá serian 
m as frecuentes las visitas q u e  h a ría  á  su 
campo de tr ig o ;q u e  o tro  año y a  desearía  ver 
m as frondoso, porque asi tam bién seria  m as 
p lacentero  á  la  v is ta ; y  de m ejores reso lla ­
dos p ara  su bolsillo , dando roas jo rnales á  
g an a r. E s de g ran d e  in terés p ara  el fomen­
to ag ríco la  inc ita r la  afición del propietario.
Y perm itiéndonos uoa  d igresión, ¿Q ué h a ­
rá  e l m ero y d esv a lid o  cu ltiv ad o rq u e  se le 
c ritica  de ru tin a rio ?  ¿que adelan tos puede 
hacer; que libros de ag ricu ltu ra  c o n su lla r ; 
que  v iages em prender, p ara  co te jar su  cam ­
po; de q u e  fondos de ah o rro s disponer para  
ensayos y  m ejoras? ¿Y sabe por ventura si 
un d ia  d e  m al hum or del p ropietario  será  
suficiente p ara  ap a rta rlo  de su cam po? Kl 
p rop ie tario  es el que  debe dar el verdadero 
em puje á  su tie rra .

No dejan  tam bién  de afectar bastan te  la 
seguridad de los cam pos esas bandadas de 
ganado. T al como están  en tre  nosotros sin 
el ventajoso sistem a de prados son inm ensos 
los perjuicios que causan; en particu lar á  la 
estension del arbolado. B asta  se  ven m ana­
das, que  no cuen tan  o tras yerbas p ara  su  
susten to , que pasearse pot los cam ioos d e r­
ribando los linderos de las posesiones, y  t i ­
rándose á la prim era  propiedad agena cuan­
do consideran la ocasión favorable.

y  los inm ensos cap ita les em pleados en 
ce rram ien to s , m uchas veces inú tiles si de­
tra s  de la  pared no e s tá  el v ig ilan te , serian  
m ejor ocu p ad o s, destinados á  esplo iar la 
tie rra . No b a b ria  de ser suficiente una sim ­
ple valla de m adera, para  d e c i r : á  los an i­
m ales irrac ionales se les p riva  de poder s a l­
ta r; m as al hom bre que conoce es innecesa­
rio  estorbo alguno . Y si llegar á  ese grado 
de perfeccioo se quiere considerar un bello 
ideal: ¿no seria  herm oso á  lo menos ap roc- 
sim arse lo p o sib le , como sucede en F rancia  
y  m ucha p a rte  de Europa? No seria  herm o­
so lo g rar el hom bre lo que  o tros y  muchos 
hom bres han logrado? E s verdad  am arga 
que todavia  debem os an d a r  algunos pasos, 
para  lleg a r á  este  punto: pero es bien sab i­
do tam bién , que  el buen ingeniero  trepa un 
cam ino, y  llega a l punto deseado, a p e sa rd e  
las m alezas y  obstáculos de por raedío.

Concluyam os n uestras reflecsiones tocan­
do ligeram ente una  h ipótesis, que  quizá ten ­
dría  a lgún p a rtid a rio  en tre  nosotros. ¿La 
facilidad con que  se  saltan  los campos im ­
punem ente podría  in f lu ir , se r  la  escala , la 
prim era  p ied ra  p a ra  sa lla r  otro d ia  un ca­
mino, y otra ocasión la  casa?  Un buen
razonador m uv b ien  se  podría  e s te n d e r : y 
quizá d aria  a lgunas pruebas p ara  el conven­
cim iento. Nosotros debem os insinuar so la­
mente; que todo necesita ap reu d izag e : que 
acostum brados á  e lu d ir ia ley en cosas m e­
nores, se pueden después em prender de m a­
yores: y a s í sabiendo y subiendo se puede 
ilegar tam bién á  las de m ayor consideración.

Y que un árbol tierno necesita solam ente 
un  débil palo de apoyo al lado p a ra  c riarle  
d e rech o : pero cuando y a  duro  ; cuando el 
tronco ha crecido  años v años con el v icio ;
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quien lo endereza?
Reasum am os. E sp lo tar la  t ie r ra  es uno 

de ios p rim eros deberes del hom bre. Sola­
m ente cou seguridad  se puede lograr este 
o b je to ; y no se  h a  llegado todavía  al g rado 
que podemos alcanzar. C orregir la  m ala in ­
fluencia productiva de la  ir re g iir id a d , es 
ahogar en la cuna un grande vicio que afec­
ta  la  sociedad. D ichosa, pues, ia  mano po­
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derosa, que podrá iniciar tan grande y p a ­
cifica conquista. P a ra  que la  tie rra , verda­
dera  m adre del hrirobre, pueda d a r ocupa­
ción á  los brazos de lodo hom bre: y  propor­
cionar riqueza  p ara  e l consuelo de todo des­
valido.

Vilaseca 7 agosto de 1850.

L o b e n z o  F o l c h .

COSECHAS M E  VAS.
No deben cansarse  jam ás en com batir, ni 

com batirán dem asiado ios buenos patricios 
el e rro r desgraciadam ente sobrado general, 
de que las cosechas usadas en cada  una de 
nueslras com arcas agronóm icas son las ún i­
cas que les convienen. Si hubieran  pensado 
así oueslros juiciosos antepasados , no ten­
d ríam os hoy á  disjwsiciuD nuestra  la  v arie ­
dad considerable de cosechas, en  cnya pro­
ducción se  ocupan nuestros cultivadores. 
Procedentes casi todas del e s tran g ero , si no 
se  les h u b ie ra  frauqueado el paso cuando se 
presen taron  en  n u es tra s  fro n te ra s , hov la 
a g ricu ltu ra  se h a lla ría  en tre  nosotros e'n la 
infancia , ó dicho m ejor en una  verdadera 
nu lidad . ¡Cuán olro  se r ia  el aspecto de nues­
tro  p a is !

G rande fuera  nuestra presunción si tn v ié - 
sem os de haber medido la  fecundidad m ara­
villosa de la  na tu ra leza , y  nos atreviéram os 
á  afirm ar que uo hab ia  criado  p lan ta  algu  • 
n a  cuyocultivo  pudiera  introducirse con ven­
ta ja  eotre nosotros. Ei sen lidocoo iun , ai que 
renuncia  la  hum anidad m asv ecesd e  la sq u e  
se cree, nos ob liga á  peosar que en  ag ricu i-  
tu ra  aun  quedan  beneficios para nosotros en 
el inm enso depósito de la P rov idencia . Aun 
existen plantas cuyo cultivo  nos es conve­
niente e n say a r; aun  existen  p lan tas cuvo

cultivo nos será  ta l vez mas ú ti l  que el de 
a lgunas o tras que  y a  conocem os. Nuestro 
estudio, pues, en ag ricu ltu ra  no debe tener 
íin. E studiaron nuestros m ayores, y  nos le­
garon m edios de subsistencia y de atención 
á  las dem ás necesidades de la  v ida. Para la 
cunservacioQ, m ejora y aum eato deesos me­
dios debemos estudiar nosotros, v así podre­
mos seguir disfrutándolos y  trasm itirlo s  á l a  
posteridad.

E n  la  época en  que vivimos nos interesa 
mas que en otras ese estudio. A beneficio de 
lus progresos de la civilización se  han acor­
tado las d islaoeias en tre  los p u e b lo s , y  se 
h a  desarrollado en  ellos el esp íritu  de labo­
riosidad. B oy  el que  se h a lla  en  mas favo­
rables condiciones para  p ro d u c ir concurre 
ventajosam ente con el que no Jas tiene tan  
propicias , y le d ism inuye la  u tilidad  de su 
trabajo . Hoy la.s necesidades esceden á  tas 
de o tra  é p o c a . y  se necesita de mas abun­
dancia de m edios p ara  satisfacerlas.

Al m ism o tiem po c iertas causas naturales 
unas y facticias o tra s  concurren á  d ism inuir 
la  abundancia  de esos m edios. C ontraigá­
monos a l estudio de algunas de ellas en el 
re ino  de Valencia, a l pro de cuyos hab itan ­
tes d irige  con preferencia sus tareas nuestra 
Sociedad.
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N otoria es la  m engua considerable de las 
lluvias en nuestro país, y dem asiado se pal­
pa en tre  los efectos en ella el m enor respeto 
á  ia  propiedad del agua , ó la  m a jo r  frecuen­
c ia  de alentados con tra  la  m ism a. De ab> 
viene la  inceitidum bre  de ten e r el elem ento 
del riego en la  can tidad  indispensable á  la 
producción de c iertas cosechas. Luego s i  se 
in troduieren  o tra s  que ó no han  m enester 
del riego eo tan ta  can tidad , ó que abso lu ta­
m ente se  pueden pasar sin  é l, y  que  nos fa­
ciliten  sacar m as partido  d e  los terrenos se ­
canos, habrem os hecho una  g ran  conquista. 
La escaséz de ag u a  q u e  tan to  nos aflige, se­
ñaladam ente en  e l v e ra n o , de ja rá  de ser 
nuestro  torm ento . Podrem os d e s tin a r á  co­
sechas que  necesitan  ag u a  solo una parte  de 
nuestras tie rra s  de regadío , y  las tie rra s  res­
tantes de la  m ism a clase y  las secanas po­
drán  em plearse en  o tras cosechas que  re ­
qu ieran  menos ó ningún riego. Por ese me­
dio habrem os aum entado e l agua  sin  d ism i­
n u ir  la  u tilidad  

Confirm arem os lo d icho con un ejem plo 
del que  esperam os vo lver á  ocuparnos mas 
adelan te . Bajo e l nom bre de faeluil se cono - 
ce en C ataluña, especialm ente en el partido  
de O lot, el cereal dicho alforfón, trigo  negro 
ó sarracénico . D estíñanse á  su  cultivo  los 
terrenos secanos, porque no h a  m enester de 
hum edad de pie mas que cuando  se siem bra. 
A penas exige la b o re s ; no eslá  en  la  tie rra  
m as qne  unos cien d ia s , y  pueden hacerse 
de él dos cosechas desde la  p rim avera hasta 
el otoño. Es m uy productivo , y  se emplea 
en gustoso pan , en  alim ento  á las aves , en 
fo rrage y en estiércol- H ace mas de ochenta 
años le recom endó eficazm ente á  los cu lti­
vadores de nuestro  pais el d istinguido es­
c rito r de ag ricu ltu ra  V alcárcel. Pues bien, 
á pesar de haberle  in troducido en  E spaña 
los moros; á  pesar de conocerse en C ataluña 
desde tiem po ium eraorial; á  pesar de h ab er­
le  recom endado en nuestro  país el citado 
agrónom o bace mas de ochenta años, no se 
ba pensado en ensayarle  y  generalizarle bas­
ta  el presente, en  que un am igo nuestro  leyó 
á  V alcárcel, se hizo venir sim iente de C ata­
luña ; la  ha rep a rtid o  con profusión , y  en 
muchos pueblos de la provincia se e s tá  eje­

cu tando  e l ensayo. Cuando escribim os esto, 
q u e  es en 13 de Ju lio , tenem os á  la  vista 
g ran  cosecha del sem brado en  esta  cap ita l en
1 . '  de Mayo. S í el ensayo q u e  se eslá  h a ­
ciendo en g ran d e  sale bieQ ,com oesperam os 
se  verifiq u e , darem os d e  ello cuen ta  c ir ­
cunstanciada á  nuestros lectores.

E l an terio r ejem plo es uno de los muchos 
que podríam os c ita r  eo apoyo d e  las refle­
xiones que espusim os a i princip io  de este a r ­
ticu lo . Sum am ente ú til y  hasta  necesario es 
q u e  los buenos p a tric io s  reúnan  sus esfuer­
zos p a ra  ver cuanto  es capaz de p rod u c ir el 
suelo valenciano, y  e jecu ta r el m ayor núm e­
ro  posible d e  acertadas com paraciones en tre  
las cosechas. S ituada  n u es tra  cap ita l en la 
costa, y  en lazada  por ca rre te ras  generales 
con e l in terio r de la  pen ínsu la  , es fácil ad ­
q u ir ir  s im ien te s , cu a lq u ie ra  que fuere el 
punto  en  donde se hallen . H aciendo cada 
uno un p o co , se h a rá  mucho por todos en  
beneficio general. No com prendem osel egoís­
mo necio de algunos que log ran  a lg u n a  ad­
quisición en ag ricu ltu ra , y  asi la ca llan  cual 
s i fuese u n  secreto  de estado. El verdadero 
modo de a seg u ra rla s  y  aum entarlas es rti- 
fund irlas cada uno en la  p arte  que  pueda.

M ucho se  leudria  adelantado}iara esa  d i­
fusión , s i e l in s titu to  de la  Sociedad Eco­
nóm ica fuese en tre  nosotros tan  conocido y 
apreciado  como debiera serlo , y  si el interés 
particu lar se  dedicase tam bién á aque lla  cla­
se de especulaciones que proporcionan á  a l­
gún  ram o de in d u s tria  a lguno  de ios e le ­
mentos esenciales p ara  su  progreso. No e s -  
trañam os que  una  persona p a rticu la r en ­
cuentre en su  timidez y en nuestras costum ­
bres obstáculos para  com parecer en tre  el 
p ú b lico , y  revelarle  sus adelantos en la 
ag ricu ltu ra . M as existiendo la Sociedad Eco­
nómica de. Amigos del P a is , que es un cen ­
tro  en el cual se  reúnen , y  desde el cual se 
difunden lodas las noticias ú tiles á los cu l­
tivadores; e! no com unicárselas por ese me­
dio U n perenne y tan seguro , es una  tiniidéz 
ó u n  egoísmo cuya razonnococuprendem os 
Por o tra  p arte , si a lguno aprovechándose de 
las m uchas y buenas relaciones que pueden 
adqu irirse  en  esta  cap ita l, y  d é la  fatalidad 
que  hay en e lla  p ara  ponerse en contacto
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con los dem ás puntos d e  la  penínsu la , y a u n  
del estrangero , qu is ie ra  form ar un estable­
cim iento de tráfico en sem illas de todas cla­
se s , nos parece que log raría  una  aceptación 
m uy  favorable á sus in tereses por el gran 
servicio  que hab ría  hecho á n u es tra  a g r i­
cu ltu ra  . Pondrem os un  ejem plo en m uestra 
de la u tilidad  que d a r ia  una  institución de 
esa c la se . U n la b ra d c r d e  C h iv a , q u e  desea 
ad q o ir ir  sim ien te  ó pies de algarrobos d é la s  
escelen tes variedades conocidas en O nda, 
hoy  tiene que em prender un viage á  este ú l­
tim o pueblo  . ó ren u n c ia r á la ejecución de 
Su proyecto. Si eo V alencia h u b ie ra  un e s ­
tablecim iento como el de que hablam os, el 
lab rado r de C hiva no necesitaba m as q u ed e  
unas cuantas horas de d istracción p ara  ver 
logrados sus deseos.

E n  la  cap ita l de F ran c ia  es bien conocido 
y  apreciado el establecim iento de sem illas

de Mr. V ilraorin , del que  hem os visto los 
num erosos catálogos. T rá ta se  actualm ente 
de poner en B arcelona un establecim iento de 
esa clase, y  se p o n d rá , porque son ca ta la ­
nes los qoe io in ten tan . Eo Valencia seria 
mas ventajoso aun  que  en Barcelona á  su 
fundador y  al pais.

T engan presente nuestros cu ltivadores, 
que en la  época actua l de lucha de intereses 
m ateriales retrocede quien no a n d a , y es 
vencido el que no vence. Si en otro tiempo 
era  dab le  contentarse con lo que  se tenia, 
hoy para  no tener m enos es preciso adqu irir 
incesantem ente. Por fo rtuna, las c ircunstan­
cias de nuestro  pais en ag ricu ltu ra  nos per­
m iten luchar con ven taja , y  nos prom eten la 
victoria.

(Boletín ie  Valencia.)

■ O  HiiTro BE 1 1  piiiTi m\ ora
prodazca mayor número de tubércalos.

I a  revista de ho rticu ltu ra  p rác tica  que se 
publica  en P a rís  lleva continuado un a r t í -
cu lo q u e  rep roduc im osácon tinuac ion , y  que 
creem os d igao de se r conocido de nue’stros 
suscritores.

«Leemos en  un periódico lo que s igue , y 
lo reproducim os sin  com entarios (1) dejan-

( t )  Consideramos este método de cu ltivarla  
patata muy arreglado á los priocipios de la ciencia 
agronómica y por e llo  de probables y casi seguros 
resultados. E l enterramiento en forma de ruedaque 
se bace de todas las ramas de la planta ba de pro­
ducir abundantes tubérculos por bailarse lasyem as  
colocadas en condiciones ventajosas; pues se sabe 
por la fisiología qoe las patatas ó  sea la porción 
que comemos no son raices com o antes se liabia

do a l cuidado de los prácticos hacer los e n ­
sayos de los m edios indicados.»

«Se nos h a  com unicado un procedim iento 
que ofrece m ucho ín te re s  eo el cultivo de las

creido, sin o  porciones ó  procedencias del tallo qu 
por estar apartadas de la luz, y cubiertos de tierra 
vicueo á tomar el desarrollo que se les nota cuando 
han vegetado eo  un suelo rériil. En nuestro pais ya 
han observado los cullivadoies que en casos igua­
les ios tubérculos de la patata son tanto mas abun­
dantes cuanto á  mayor elevación sobre del tallo se 
amorille la tierra. Bajo todos aspectos creemos pues 
muy conveniente que se ensaye y adopte este m é­
todo, que podrá dar felices resultados.

(N. íle ia li.)
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patatas. Este procedimieQtü que está  eu uso 
en una  g ran p a r te d e A le m a n ia  tiene por ob­
jeto aum entar considerablem ente el produc­
to de las p a ta ta s . Se p lan tan  por el método 
o rd in ario , un poco m as d istantes de lo 
que se acostum bra, tubérculos en te ro s, con 
que  sea necesario darles a lg u n a  preparación 
particu la r. C uando las p lan tas han llegado 
á  la  a ltu ra  de medio palmo poco roas ó me­
nos, se les dá una  escarda y se lim pian de 
yerbas como se acostum bra en el método 
ordinario .

Luego que llega  la  época de ate tilla r las 
p lan tas, en lugar de rodear cada  uno de los 
tallos, de uua  pequeña can tidad  de tie rra  
como se ha hecho h asta  ah o ra , se bajan  las 
ram as, se estienden  en el suelo á  la  m ane­
ra  de rueda , y se  las cubre de la  tie rra  que 
se recoje eu  la s  iom ediaciones ó m ejor d i­
cho en los entresurcos. E sta  es una  opera­
ción que  el hortelano practica fácilmente 
colocando el p ié  sobre la  p lan ta . A lgunas se­
m anas después, salen de las ram as e n te rra ­
das o tras ram as nuevas que  se  en tie rran  á 
la  vez cou m as can tidad  de tie rra . E n  esto 
consiste lodo el trabajo . N o se em plea por 
lo com ún m as tiem po de! que  exige el am o- 
rillaraien lo  o rd inario , pero  el producto de 
la  cosecha es seis veces m as considerable. 
Los tallos en terrados de cada  una  de las 
p lan tas  se han llenado de tubércu los en  to ­
dos los puntos que  estaban  cubiertos de 
tie rra .

«El periódico de agricultura  de Sprengel, 
contiene los esperim entos siguientes practi­
cados en  este procedim iento.

« a . U na h o ja  d e te rren o  de once metros 
cuadrados, se sem bró de pa ta tas  á la  d is tan ­
cia de sesenta y  seis pu lgadas unos p ies de 
otros. L as p lan tas  se escardaron  á la época 
conveniente, pero no se les am orilló la  tie r­
ra  al pie de cada uno de los individuos.

« b. Eo una  hoja de terreno de la  m is­

m a estension se  p lan taron  igualm ente c in­
cu en ta  p a ta ta s  que se  las escardó y am ori­
lló la  tie rra  por el método ordinario .

« c . Se p lan ta ro n  e n fin c in c u e n ta tu b é r­
culos en uua  te rcera  ho ja ; pero en lugar de 
am ugronar las p lan tas se  empleó con los tn- 
bércuios el método siguiente. Cuando h u ­
bieron tom ado u n a  elevación de diez y  seis 
pu lgadas , se las en te rró  con precaución y se 
las cub rió  con tie rra : las ram as continuaron 
su  crecim iento ó mejor dicho tom aron una 
posición p e rpend icu la r y  desarro llaron  nue­
vos brotes; se en te rra ro n  eslos renuevos co­
mo se bizo con las p rim eras ram as. Esta 
operación se fué rep itiendo  b asta  la  época 
de la  florescencia y  m ien tras tuvo brotes. 
D esde que aparecieron  las flores se a rao ri-  
lia ron  las p lan tas por ú ltim a vez, dejándolas 
eo esle estado h asta  lleg a r la  cosecha. Hé 
aqui los resultados.

a l . L as patatas de la  ho ja  de te rreno  a 
que  DO se am o rilla ro n , p rodujeron 450 t u ­
bérculos de diferente tam año.

«2. L as p a ta tas  que  se  cultivaron en la 
ho ja  b y  que se  acogom braron debidam ente 
dieron  680 tubérculos.

«3. L as p a ta tas  que se cuidaron conforme 
a l nuevo m étodo, que es el que  nos ocupa­
m o s , p rodujeron  3,200 tubérculos de un 
grosor variable.

Se sigue de aqu i que  las p rim eras se  han 
m ultiplicado o d io  veces de 50 á i5 0 ;  las se­
gundas 13 3 /6  veces de 50 á  680; y las ú l ­
tim as 64 veces, de 50 á 3200. E s d e  sentir 
que  no se  h ay a  señalado el pieso de estas co­
sechas.

Se cree que las patatas habrían  producido 
todavía m ayores ven tajas si el espacio h u ­
biese sido m ayor. D e todos modos, es so r -  
prendeote el resultado que se h a  obtenido 
en A lem ania p ara  que se valga la pena de 
ensayar esle método.
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PRüülCCiON Y ISO  DEL ESTIÉRCOL.

E s m uy general en los hom bres que co­
nocen las p rácticas agrícolas verles una afi­
ción m arcada á  tra ta r  d e  los abonos, con 
preferencia á  las re s tan te s  m aterias agronó­
micas. S erá por esto que  los periódicos de 
ag ricu ltu ra  estrangeros se ocupan á  menudo 
de este  asunto m irando los abonos bajo to­
dos los puntos de v ista que puede estud iár­
seles. Hemos creido de in terés el escrito  de 
M. C harles D arcel, m iem bro del consejo ge­
nera l del Sena in ferio r, q u e  reproducim os á 
continuación. Dice así este escrito .

L as plantas sacan su  alim ento de la  tie r­
ra  y  del a ire ; pero es el m antillo principal­
m ente que sum inistra  á  los vegetales jugos 
necesarios á  !a vegetación; por ello  convie­
n e  pues que nos ocupemos de continuo del 
modo de acrecen tar d icho mantillo.

Es por los abonos como se consigue este 
resu ltado ; pero como las diferentes m aterias 
que  componen los abonos no pueden intro­
ducirse en e llas sino en  estado soluble, es de­
c ir bajo la forma de liquido ó de gas, es nece­
sa r io . p a raq u e  puedan d esarro lla rsug rande  
fuerza de acción, que  todas sus partes se  con­
v ie r tan  en m aterias solubles. A este  estado 
debe pues red u c irsee l estiérco l an tes de em ­
plearlo , contando que  es uno de los mejores 
abonos.

Por medio de la ferm entación es como lle­
garem os á conseguirlo.

El estiércol siendo com o es la  base de ia 
producción, todos los esfuerzos deben d ir i­
g irse  á  obtenerlo en  grandes can tidades y á 
em plearlo  con econom ía y buen  resultado. 
E n  e.<to estriba  en su m ayor parte  la  ciencia 
del cultivador.

Si querem os ob ten e r de los anim ales una 
gran  cantidad de e s tié rc o l, es p reciso  a li­
m entarlos en abundancia, ponerles en los es­
tablos cam a suficiente, dejarlos perm anecer 
por largo tiem po en los corrales, y  procurar

que estos sean cómodos y b ien  dispuestos. 
C onvieneque tengan su  pavim ento; el lugar 
que han de ocupar los anim ales debe estar 
algo inclinado y te rm in ar por una  reguera 
que  reciba los orines que son una  parte  a c ­
tiva de los abonos.

Ei estiércol debe sacarse del co rra l cada 
ocho d ías á lo m enos y es en  este  momento 
que conviene su je ta rlo á  un tralam icnlo con­
veniente. P a ra  ello  convendrá q u e  se colo­
que en  u n  punto cuyo suelo esté fuertem en­
te apisonado, m uy unido y resguardado por 
un pequeño dique de las aguas esteriores. 
El pavim ento ba de estar lig e ram en te inc li- 
nado áunpozocoQ liguoque  recibe las aguas 
del estercolero, cuyas aguas ó líquidos sien­
do como son uno de los agentes m as precio­
sos de la  vegetación y cuyo uso como riego 
es m uy recom endable en los forrages y en  
los p rados artificiales.

Ei depósito donde han de recojerse estos 
líquidos ba de e s ta r dispuesto d e  m anera 
que se recojan las ag u as, sin que  se bañe en 
ellas el estié rco l, ó  del co n tra rio , e l contac­
to de ellas dañaría  á  esle, y  lo dispondrían  
á que ferm entare  m al y se floreciera.

El estiércol debe depositarse por capas 
hasla form ar uo montou, y entonces se con­
sigue que no le  dé el a ire , que  ocasionaría 
una pérd ida notable de los p rincip ios ferti­
lizantes.

E s tam bién conveniente d iv id ir el pav i­
m ento en varias porciones á fin de que  el es­
tiércol antiguo  no esté constan tem ente cu ­
b ierto  por el nuevo ó rec ien te  de lo que se 
seguirla qne la descomposición n o  se h aria  
con igualdad : seria  de desear que  el ester­
colero estuviese abrigado de árboles para  
ponerlo a l abrigo  del sol. (1).

(t ¡ Creemos que esta abrigo no es suficiente 
porquetas árboles no evitarán conioconvienels ac-

Ayuntamiento de Madrid



-  365 —

A poco de e s ta r formado el monton , em ­
pieza á  desarro llarse  la  ferm entación. P ara  
im ped ir la  pérd ida de principios fertilizan­
tes que  e s ta  ferm entación ocasionarla, si se 
verilicaba m uy activam ente, conviene mo­
d era rla  regando á  menudo el estiércol con 
ias ag u as que se han  recojido en el pozo ó 
c is terna  de que hem os hablado, y  en defec­
to de esta  con cl ag u a  s im p le , a l objeto de 
reducir el calor in te rio r del monton á  los 28 
6 30 grados.

E l estiércol debe regarse  cada  vez que la 
tem pera tu ra  le eleve ó que veamos que h u ­
mea; con esle método conseguim os, en un 
m es, un estiércol com pletam ente perfeccio­
nado.

Cuando el estiércol entre en putrefacción, 
despide el am oniaco. Como esle princip io  es 
uno de tos mas activos que  couslituyen el 
abono, conviene qne  no se desperdicie ab­
solutam ente. P ara  ev ita r e s te  m al, es p re ­
ciso echar en ia  c is terna  en  que se m an­
tienen reunidas las aguas, una  cantidad de 
caparrosa  (sulfato de hierro), de aceite de 
vitriolo (ácido sulfúrico), ó  de esp íritu  de sal 
(ácido chlorhydrico), m aterias que  se hallan 
en el comercio á  u n  precio bajo.

Se conoce que ha llegado el momento de 
em plear estas m aterias convenientem ente 
cuando el papel roseo de tornaso l,m ojadoen  
los líquidos de la  c isterna, se colora en  azul, 
y se conoce que se han echado ya bastante 
can tidad  de d ichas sales , cuando el líquido 
colora en rosa el papel azul de tornasol (1).

Et yeso pnede su b s titu ir  á  estas su s tan ­
c ias, pero como no se disuelve enteram ente 
en e l liquido, es preferib le  esparcirlo  en tre  
las capas del monton. Debe em plearse el y e ­
so en la  cantidad de 10 litro s  por cadalOOO 
kilógram os de estiércol. Por este  m edio nos 
dispensam os de esparc ir el yeso en  los p ra -

cioaúül sol, la del víeolo y auo meaos la de las llu­
vias. Por ello pues oreemos y  recomendamos que el 
eslercolero teaga su cobertizo y  que se construya de 
manera qoe las materias fertilizantes que estao en 
descomposición pierdan la  menor cantidad posible 
de gases. (N . d ¡ la R )

(4) Estos papeles reactivos se hallan eo todas 
las farmacias.

dos artificiales que se suceden á  lo s c e rea ­
les que se abonan con e l estiércol enyesado; 
adem ás de que se  obtiene de este cereal un 
producto  superio r, la  acción de esle estié r­
col se hace sen tir d u ran te  un espacio de 
tiem po m uy largo que  el que  produce el es­
tiérco l o rd inario .

Debe em plearse con preferencia e t yeso 
crudo  a l yeso cocido, y a  porque su  precioes 
m enor como por ser igualm ente enérgica su 
acción. Tam bién podríam os em plear con 
ven taja  el polvo del carbón.

S i es útil hacer ferm entar el estiércol con­
viene tam bién que  esta  ferm entación no se 
prolongue dem asiado, ó del contrario  se con­
vertiría  en  uoa  suslancia  poco ú lil por los 
gases fertilizantes que h a b r á  perd ido : im ­
p o rta  pues regu larizar e s ta  ferm entación y  
detenerla  en el punto  en que  se observe que 
el estiércol h ab rá  sufrido una  alteración p ro ­
funda y que p resen ta  o n  aspecto homogéneo 
en  todas sus partes , y  que la paja ferm enta­
d a  suficientem ente em pezará á  reblandecer­
se, presentando u n  color am arillo  dorado, 
lenúmenos q u eso e leo  presentarse á  las cua­
tro  ó  cinco sem anas.

Cuando el estiércol, llegado á  este  estado, 
no puede em plearse , es preciso cub rirlo  de 
césped ó con tie rra  m ezclada con yeso . E n ­
tonces el estiércol puede conservarse por el 
espacio de seis meses sin  pérd ida  sensible.

El monton d e  estiérco l de que hablam os 
debe tener á  lo menos una  elevación de m e­
tro  y  medio. P ara  saber la  dim ensión que 
debe tener el pavim ento en que se  coloca el 
estiércol, es preciso tener en cuenta  la  can­
tid ad  m edia de liemo que  produce an u a l­
mente cada an im al: puede valorarse ap rox i­
m adam ente de la  m anera que sigue.

U n caballo produce, como térm ino medio 
por año , 12.000 kilógram os de e s t ié rc o l, ó 
sea 15 m etros cúbicos.

U na vaca pasando seis meses fuera del es­
tab lo , 9 ,000 kilógram os d e  estiérco l 6 11 
m . c. 25.

Conviene p u e s , suponiendo e l m onton de 
UD metro cincuenta centím etros de elevación 
un pavim ento de cerca.

P a ra  u n  caballo , 10 metros cuadrados.
P ara  una vaca, 7 ,5 .
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P ara  uu carnero , <.
Si exam inásem os por separado los escre - 

m enlos sólidos y líquidos de los anim ales, 
hallariam os que  por 30,000 kilógram os de 
estiércol o rd inario  b ien  preparado y sufi­
ciente p ara  abonar u n  hectar de tie r ra  las 
cantidades serian  las siguientes ap rox im a­
dam ente ;

Eserim entos sólidos.

De carnero ............. 10,000 kilógr.
D e caballo............ 21,000
De v aca ................. 37,000

Orines.

D e caballo  bebieudo
poco...................  4,500

Idem alim entándose de 
heno y de cebada. . 7,500

Idem  aíim entado con 
trébol verde y ceba­
d a .......................  8 ,000

De vaca alim entada con 
retoño y  patatas. . .  13,000

De vaca leche ra  a li­
m entada con retoño
y  p a ta tas ..........  27,000

De hom bre..............16,500
De cerdo alim entado 

con pata tas saladas. 52,000

Bien qoe la energ ía  de estas m aterias em ­
pleadas separadam ente sea considerable, e^ 
mas cómodo en la p rác tica , de convertirlas 
en abono por medio d e  cam a ó pajas.

Cuando la  paja  no es suficiente p ara  for­
m ar cam a al ganado, podrem os em plear m u­
chas otras m aterias que se  prestau  á  esteob- 
je to , tales como los b rezos, los heléchos, las 
h o ja sd e  los árbo les, e tc . Estas m aterias que 
em pleadas solas no serian  fértiles, se trans­
form an en un  escelente abono cuando se 
mezclan con e l estiércol.

El sistem a de poner tie rra  á los anim ales 
p a ra  form arles cam a es sobretodo excelente 
s i podemos em plear una  tie rra  d iferente á  
la  que tenga el cam po que ha de abonarse 
«on  esle estiérco l, p o rque  a l mismo tiempo

que obra como abono, su ve también de be­
neficio.

El estiércol de diferentes animales no tie­
ne el mismo valor como abono, y el mejor 
modo de emplearlos seria repartir cada ca­
lidad de por si en el terreno que mejor con­
venga : por ejemplo, el estiércol caliente en 
losterrenos frios, y el estiércol frió en los 
terrenos calientes. Pero la dificultad de em­
plear cada especie de estiércol en el terreno 
que le conviene mejor, hace que se prefiera 
mezclar los de los diferentes animales.

La naturaleza de las materias que em­
pleamos para las camas del gauado influye 
mucho en la calidad del estiércol,

Podemos clasificar las pajas en el orden 
sigaiente. en relación á su valor como cama 
y abono;

1 .* Paja de colza;
2.® — de a rb e ja ;
.3.® — de a lfo rfón ;
4.® — de h a b a s ;
5 .” — de len te ja s ;
6.® — de m ijo ;
7.® — de g u isa n te s ;
8.® — de c e b a d a ;
9.® — de t r ig o ;

10.® — de cen te n o ;
14.® - de m a iz ;
42.® — de avena.

Las pajas son tanto mas convenientes pa-
ra  em plearlas como cam a p ara  el ganado en  
cuanto pueden d iv id irse  m ejor. D eben m a­
chacarse ó partirse  an tes de em plearse p ara  
que se em papen m ejor de o rines, sea mas 
fácil su  descomposición y proporcionen un 
lecho m as cómodo y blando á  los aním ales, 
a l propio tiem po que se  m ezclan m ejor con 
los escrem enlos.

Sean cuales fueren las m aterias que em ­
pleamos p a ra  form ar las cam as y componer 
el estiércol, todos nuestros esfuerzos debeu 
d irig irse  en aum en tar la can tidad  ; por cuya 
razón podrem os u tiliza r una porción de sus­
tancias que  están  descuidadas en  las casas 
de labranza y que se pierden sin  u tilidad . 
En este núm ero contam os ios residuos de 
las m anzanas y  de ias peras que  pueden
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coDverlirse e a  abonos haciéndolas m adurar 
con uua  tercera  p arle  de su  peso de ca l ó 
de yeso, ó m udando estas dos sustancias con 
el estiércol que im piden desarro lla r uoa par­
te  de los jugos lertilizantes- 

Si es Util buscar todas las m aterias que 
pueden aum en tar la can tidad  de abonos, h e ­
mos de tem er á  su  vez el m ezclar sustancias 
que  podriao ser nocivas, ta le s  por ejem plo

las que hacen  d e sa rro lla r  cou m ucha pcon -  
titu d  los jugos n u tritivos de las sustancias 
que  com ponen el abono.

E s de la m as a lta  im portancia  el que  nos 
penetrem os del jugo inm enso  que tienen los 
abonos en  la  ag ricu ltu ra , p a ra  que de este 
modo nos esforcem os en obtenerlos en  can­
tidades m uy superiores.

j m r

QUIMICO DEL ACEITE

El estudio de los diversos aceites que se 
e straen  de la ace itu n a , y  el de las propieda­
des físicas y  qu ím icas que mas en  estos se 
d is tinguen , bien sea considerándoles en ge­
n era l, bien se descienda á  analizarlos sepa­
radam ente , es u n  trabajo  im portante con re­
lación á  la in d u s tria  en  la  acepción m as lata 
de esta  palabra; pero lo e s  m a s a n n s i se con­
sidera respecto de u tiliz a r estas mism as pro­
p iedades p ara  s im p liñcar lo s medios de eje­
cución al estraerlo  de la aceituna; pues mal 
puede operarse sobre un cuerpo  si no se co­
nocen los fenómenos que se  producen por su 
com binación con el calórico ó con el oxige­
no, por su  mezcla con el ag u a , ó s i se igno- 
r.a su com posición inm ediata y elem ental. 
Mas este estudio, que  yo considero tan  ú til, 
no puede hacerse en un escrito  de la índole 
que  me ocupa, p o r lo que  habré  de conten­
tarm e con ind icar la  composición inm ediata 
y elem ental de los diversos aceites que con­
tiene la  aceituna, con las propiedades mas 
no tab les y  alteraciones p rincipales que s u ­
fren por la unión con otros cuerpos, rem i­
tiendo á  las personas que  quieren  adqu irir 
en esle particu lar conocim ientos m as estensos 
á  las im portan tes obras de MM. G a y -L u s-

sac, S aussu re .B ranconet, T enard , C hevreul, 
y  con especialidad á los anales de lisica y 
qu ím ica q u e  e publtc  an en P arís , eu ios 
cuales estos sabios han  consignado sus t r a ­
bajos.

P a ra  proceder con algún método, p rin c i­
p iarem os por partes.

1." A ceituna. La aceituna eslá  com ­
puesta:

De la  ep iderm is ó cu tícu la  que  cubre  to ­
d a  la  pu lpa , y  es sum am ente fina, traspa­
ren te , porosa, in síp ida y de uu color oscuro 
despues d e  la  m adurez.

D e la  pu lpa  parénquim a, ó p a rte  carnosa, 
que está  inm ediatam ente debajo de la  ep i­
derm is, y  se  compone de partes roucilagino- 
sas, a lbum inosas, sílice y  agua.

Del hueso, form ado de fibras leñosas an á­
logas á las del esqueleto de la p lan ta , con 
una  figura en tre  la rga , oblonga ó aguda, se ­
gún  la variedad  á que pertenece.

F inalm ente, del cotiledón ó p ip a , en todo 
sem ejante á  la  de la  alm endra, de u n  sabor 
am argo y desagradable, pero sin o lo r m ar­
cado.

2 .” Como en qué can tidad  eslá contenido 
e l aceite en la  aceituna.
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L a aceituna contiene aceite tan to  ea la pu l­
pa como en el hueso y  en  la a lm en d ra , sin 
que  basta  aho ra  haya  podido estraerse  de 
la  cutícula; la  parle  carnosa forma grandes 
poros, cavidades 6 celdillas, en las cuales es­
tá  contenido el aceite en  abundancia. Cuan­
do la  aceituna aun  no está  m adura, estas 
cápsu las ó celd illas e stán  vacias, y  solo hay 
en  ellas los p rincip ios constitutivos de esle 
líquido, que  se aum enta considerablem ente 
eo el tiem po de la m adurez.

E l aceite de la pu lpa  es graso , insípido, 
tra sp a ren te , ligeram ente colorado, dispuesto 
á  congelarse con el mas leve descenso de 
tem pera tu ra , y no lau  propenso á  oxigenarse 
c o n o  e l de la  a lm endra.

En la parte  leñosa del hueso hay  tam bién 
ace ite , pero  es acre , am argo , análogo en  par­
te al d e  nueces, em pireum ático , de un  olor 
nauseabundo, propenso á  en ranc ia rse  y  con 
todos los caractéres de los aceites esenciales.

L a  pipa contiene tam bién un aceite  claro 
Y trasparen te  a l s a l ir  d e  la  pren.sa, de un 
color mas bajo qoe el q u e  se estrae  del fru ­
lo , destitu ido  de m ocílago, que no forma po­
sos ni asientos, y  tiene uu  sabor du lce  m uy 
parecido a l d e  las alm endras,- y  un o lo r aro­
m ático agradab le  y  u n  si es no es resinoso.

£1 aceite com ún eslra ido  por el método 
ordinario  «^oDliene estas tr e s  clases d e  acei­
te , en las proporciones siguientes:

Aceite de  la  p u lp a ..........................937
Idem  de  I* m adar*  del bn eso . S 
Idem  de  la a ln ieu d ra ...................  So

1.000

3.° A nálisis del ace ite . P a ra  analizar 
el aceite y  conocer b ien  su s  principios inm e­
diatos y  constitu tivos, es necesario separar 
el de la  p arte  carnosa y el de la  a lm endra 
del hueso, que  difiere eseocialm ente en  casi 
todas sus propiedades.

P a ra  proceder cou m étodo principiarem os 
p o r  partes;

i .°  Aceite de la pulpa y  alm endra. El 
aceite de la  parte  carnosa y el de la  pipa, 
analizados jun to s por Brancouet y  o tros, ha 
dado;

C arbono....................................... 7,221
H idrógeno................................... 1 ,326
O xígeno....................................... 0 ,943
P é rd id a ........................................ 0 ,510

La composición inm ediata del aceite es de 
dos princip ios q u e  por analog ía  con los de 
la  g rasa  anim al se llam an oleina y es tea ri­
na. La prim era, ííquida á  casi todas tem pe­
ra tu ras , es u n  producto muy fino, suave y 
susceptible d e  ser em pleado aun  en  las ope­
raciones m as delicadas de las a rte s . El se­
gundo, craso  y fácil de solidificarse, casi no 
tiene uso sino mezclado con el prim ero. La 
proporción en que estos dos principios se 
halian  en  el ace'ite d e  olivas es:

O leina .......................................72]
E stea r in a ................................ 281 100

A nalizadas estas sustancias por los Sres. 
G uy-L ussac , T enard  y  C hevreul, han  dado:

O ím a .

H idrógeno........................... 79 ,030
Carbónico. 11,422
O xígeno....................................... 9,548

1 0 0 ,0 0 0

E ilea ñ n a .

Carbono.................................... 82,170
H idrógeno................................ 11 ,238
Oxígeno....................................... 6 ,592

100,000

S.® A ceitedel hueso . El ace ited e l hue­
so tiene todas las p ropiedades de que llevo 
hecha mención, y  no es tam poco un princi­
pio pu ro  y aislado, como pensó Rozier. E stá  
com puesto, como el d e  la pu lp a , de dos p rin ­
cipios, llam ado el uno cleopíeno (a c e ite  vo­
látil), y  esiearoptena [sebo volátil) el o tro . 
L a  proporción en q u e  se h a llan  estos p r in ­
cipios es la  s ig u ie n te :

E leoptena.................................... 69,15
E stearop lena.............................. 30 ,85

100,00

Este aceite abunda no tan  solo en  la m a­
d era  del hueso, sino es tam bién eu toda la
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del á rbo l, y  con especialidad en la  a ltu ra  y 
en las raices. T iene  casi todas las p ropieda­
des de los dem ás aceites, y  se volatiza á  los 
4 52“ del term óm etro  centígrado.

6.® D ilalacion. El aceite se d ila ta  por 
la  acción del calórico de u n a  m anera m uy 
variab le  p ara  los diversos g rados de tem pe­
ra tu ra , y que g u a rd a  poca conform idad con 
las dila taciones respectivas de los dem ás lí­
qu idos.

T om ando por base  el term óm etro  c e n tí­
g rado , se forma la  sigu ien te :

Tabla de las dilataciones respectivas áel 
aceite de olivas á  diversas tem peraturas tom a­
das de iO" en i  O®

A 4 00“~ 0 ,0 8 0  A 140®— 0,4 09
A 440®— 0,087  A 450®— 0,116
A 1 2 0 ® -0 ,0 9 4  A 460®— 0,424
A 430*— 0 ,402  A •470®— 0,433

Com parando la s  dila taciones respectivas 
de un term óm etro  d e  m ercurio  con otro de 
aceite, constru idos am bos según  el método 
de R eaum ur, se  h an  obtenido los resu ltados 
siguientes:

TKnMÓMETIIO BÉ MÍRUCRIO. TEKMÚMETHO DE ACEItE.

G rados 0,0
40,
2 0 ,
30,
40,
50,
60,
70,
80,

0,0
9,5

49.0
29.0
39.2
49.3
59.3
69.4
80.0

Pero  si notables son las irregu la ridades 
en las dilataciones del aceite com paradas en 
las del m ercurio , lo son a u n  m as s i se  toma 
por tipo  el ag u a , qne  siendo  el agen te  por 
m edio del cual se  obra sobre el ace ite , es 
mas digno aun de estudio y de consideración.

L os resultados de la  com paración respec­
tiv a  d e  un term óm etro  de aceite y o tro  de 
agua e s  el sigu ien te:

T O D O  I I I .

TCflMÓMETRO DF ICEITS
G rados. 0 ,0

9 ,5
19.3
29 .3
39.2 
*9 ,2
59.3
69.4
80,0

TESMÓMITRO DE *00* . 

0,0 
0.2 
4.4 

44,2 
20,5
32 .0  
45,8
62.0 
80,0

O perando á tem pera tu ras  m as a lia s  que 
las espresadas en  las tab las de com paración 
an te r io res , se obtienen aun  irregu la ridades 
mas no tables; pero  carecem os de esp e rien - 
r ia s  exactas que m erezcan tom arse en consi­
deración.

7.® C alórico la ten te . L as sustancias d i­
fieren en tre  sí no tab lem ente por la  cantidad 
d e  calórico la ten te  que contienen su s  va­
pores.

El del vapor de aceite no es aun  m uy co­
nocido; sin em bargo , se  sabe que  e s  in fin i- 
lam ente in ferio r al d r i ag u a , pues en  n in ­
g ú n  caso escede d e  80°, máximo qoe  se ha 
obtenido h asta  ei d ia ; y  como el vapor de 
ag u a  es d e  550 , resu lta  la  proporción de 
80 á 550

8.® C alórico específico. El calórico es­
pecifico del aceite , tom ando por un idad  el 
del ag u a  á  igualdad  d e  pesos, y  referido  al 
term óm etro  octogesim al, es de 0,30964 ; es 
d ec ir , que  una  lib ra  de aceite  que  se  en fria  
00 grado , abandona una can tidad  de caló­
rico capaz de e leva r un g rado  0,30061 libras 
de agua.

9.® Fenóm enos de ia congelación. E n e l 
aceite , a l congelarse , se observa en te ram en­
te  con trario  a l q u e  presen ta  el agua  eo  igual 
caso. El ag u a  se d ila ta  a l  pasar d e  líqu ido  á 
sólido, m as e l aceite se  contrae considerab le­
m ente, pudiendo calcu larse  próxim am ente 
en Vi9 la  contracción.

4 0. Peso específico. La densidad de es­
te líqu ido  v a ria  según  se halla mas ó menos 
puro , m as ó m enos destitu ido  de m aterias 
estrañas; pero  en general está  com prendida 
en tre  0 ,913  y 6 ,947 , siendo una ia del agua.

44. O tras propiedades. E s io so lu b leen  
el ag u a , m uy poco eo el alcohol, v  mas en

33
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el c te r; disuelve d  azufre  y el fósforo con la 
ay u d a  del ca lo r, y  en  mezcla con el yodo y 
con el cloro, que  le ro b an  e l h id rógeno , for­
m a ácido hidriódico con e l p rim ero , é  hidro- 
clórico  con el segundo . Espuesto á  la  acción 
dcl a ire  por mucho tiem po, p ierde poco á 
poco su  lim pieza, se espesa y absorve el oxí­
geno produciendo gas ácido  carbónico . Co­
rao todos la s  aceites grasos, es com bustible, 
y  a rd e  cuando  se le  ap rox im a á  n n  cuerpo 
en com bustión , se  solidifica por e l ácido h i-  
pou iirico , y  tra tado  por los álca lis y  e l agua , 
forma un ácido, q u e  un ido  á  cu a lqu ie ra  de 
tos óxidos, produce jabones. F inalm en te , se 
solidifica á  los 10* de! term óm etro  cen tíg ra ­
do y h ie rve  á  los 315“, produciendo gas h i­
drógeno por carbonado, y  volatizándose el 
resto  en un g rado  g ran d e  de alteración .

Principios que deben estudiarse para establecer 
un  método de eslraer aceite.

P ara  que uu  método industria l sea econó­
m ico, ráp ido  en su  ejecución y dé re su lta ­
dos ventajosos, deben conocerse an tic ipada­
m ente todas las c ircunstanc ias  q u e  pueden 
co n tr ib u ir  á  fac ilita r y  sim plificar los m e­
dios de su  ejecución; es m enester, d igám os­
lo a s i, a rra n c a r  á  la  na tu ra leza  su s  secretos, 
y  valerse  de las m ism as propiedades d e  ios 
cuerpos p ara  asim ila rlo s , descom ponerlos ó  
separarlos de o tros cu y a  unión nos es e s ­
torbosa.

En el de estrae r el aceite bay  q u e  consi­
d era r:

1.® Q ue contenido este  líquido eo  ias 
cápsu las ó  celd ílas de la  ace itu n a , es preciso 
tr i tu ra r  esta  p a ra  fac ilita r su  sa lida .

2.° Q ue el aceite se d ila ta  por la  acción 
del calórico y  en  proporción d ire c ta  a l  a s ­
censo de la  tem pera tu ra .

3 .° Q ue e l  ag u a , al g rado  d e  ebullición 
y m as a rr ib a , coagula y solidifica ias partes 
a lbum inosas que  tien e  la  aceituna.

Q ue por un efecto co n tra rio , el agna, 
con u n  g rad o  de calor conveniente, d isuelve, 
separa  y  p rec ip ita  e l m ucilago que  une  las 
partes silíceas y form a las cápsu las ó  celdi­
llas en que  la  pulpa de la  aceituna  tiene con­
tenido a l  aceite.

5 .“ Q ue e l aceite em pireum álíco  del h u e ­
so se  volatiliza á  152“ del tcrn ióm etro  c e n - 
lígrado-

().° Q ue n i el aceite lijo n i el volátil se 
une ni am algam a con el a g u a , que por la 
diferencia de pesos específicos esta  ocupa 
siem pre el loado y el aceite su b e  á  la  s u ­
perficie.

E stas consideraciones conducen á  otros 
tantos raciocinios, de los cu a le s  pueden sa­
carse los com entarios siguientes:

1.® Q ue en  cu a lq u ie r m étodo q u e  se  em ­
plee es conveniente y  a u n  preciso tr itu ra r  la 
aceituna.

2.® Q ue debe em plearse el c a lo r  p a ra  di> 
la ta r e l aceite y  fac ilita r su  sa lida.

3 .“ Q ue debe u sarse  del a g u a  á  u n  g ra ­
do m uy a lio  de tem pera tu ra  p a ra  que coagu­
le las p a rle s  a lbum inosas de la  ace ituna , y  
las separe  del aceite.

i . °  Q u e  debe tam bién  u sarse  del agua  ca ­
liente p ara  d isolver y  p rec ip ita r e l m ucilago 
que  la  ace ituna  contieae en  mezcla con la 
albúm ina.

5.® Q ue el ag u a , á  un g rad o  de tem pe­
ra tu ra  m ayor de 152“ del term óm etro  cen ­
tíg rado . es m uy cnoveniente p a ra  volatilizar 
el aceite em pireum ático  del hueso , que  es el 
q u e  contiene e l p rincip io  a c re , que suele d a r 
m al gusto  a l aceite fijo de la  pu lpa .

fi.® Q ue p ara  su p lir lo s defectos que  
puede h a b e t’, y  que indudab lem ente  hay en 
la  ap lic ac iead e l ag u a  y del c a lo r , debe u sa r­
se  de una  acción m ecánica, en  cuyo caso la 
reconocida como mas ventajosa es la  presión.

7.° F inalm ente, que  no a lte rándose  el 
aceite h asla  los 315® de tem p era tu ra  de ebu­
llición, es absolu tam ente fa lsa  ia  suposición 
que algunos bacen de que el ag u a  caliente 
a ltere  el ace ite , lo desm ejore y h ace  d e  peor 
calidad .

En la  serie  de operaciones necesarias pa­
ra  que la  aceituna dé lodo su  ace ite , se  ne­
cesitan  em p lear, según  se  in fiere  de las con­
secuencias que  llevam os deducidas, acciones 
quím icas y  acciones m ecánicas. L as accio­
nes qu ím icas, que  provienen del em pico del 
ag u a  y del calor, y las m ecánicas, que  se 
ejecutan  con aparatos particu la res , cuya  p e r­
fección y sim plicidad h a n  sido  hace m uchos
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años objelo d e  investigaciones m uy repeti­
das, que  desgraciadam ente no han  dado has­
ta  el d ia  los resu ltados ventajosos que p a re ­
ce hab ia  derecho á  esperar después d e  los 
ráp idos adelan tos hechos por la  c ienc ia  en 
estos ú ltim os años.

E n  cuanto  á  las acciones qu ím icas del 
agua  y  del calor, es indudab le  q u e  hasta  
a h o ra  no se han  estud iado  como debieran.

C om binadas de una m an era  conveniente 
estas acciones, d a n  lu g ar á  tres d istin tas 
operaciones, que  son:

1,* T ritu rac ió n . O peración que tiene 
por objeto  fac ilita r la  en trada  del agoa  en el 
in terio r de las b ásu ias  y  sa lid a  del aceite.

2.® Som ercion en  d  ag u a  caliente ó ap li­
cación d irec ta  del calor. O peración que  se 
d irig e  á  coagu la r la  a lbúm ina, á d e s tru ir  los 
jugos m ucilagiuosos, á  d ila ta r e l ace ite  con­

ten ido  en las cáp su las  ó  celd illas, y  fac ilita r 
su  sa lida  por medio de la  d iversidad  d e  pe­
sos específicos de estos líquidos.

3.® Presión. O peración cuyo  objeto es 
ob ligar la  sa lida  d e  todos los líquidos con­
tenidos en la  m asa que  re su lta  después de la 
sum ersión.

A dem ás d e  e s ta s  operaciones hay o tra  de 
q u e  debe  tam bién  hacerse  especial m ención, 
como la  clarificación ó purificación que se 
efectúa en vasos d e  determ inadas form as, la  
tUlracioxi que  se  hace de d istin tos m odos, y  
con aparatos m uy d iversos; finalm ente, la 
conservación, que  consiste en adoptar los 
m edios m as ap to s  p ara  lib ra rlo  d e  la  ran c i­
dez, que  tan  m alos efectos suele  causar en 
la  m ayor parte  de lo s aceites.

(ío íe fin  Oficial.)
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DE LOS AUTORES,

de los E l r m r n t o s  d e  A g r i c u l t u r a  e s p a ñ o la  recibidos en esla dirección hasía el 
3 0  de a b ril de 1 8 5 0 , en que ha sido cerrado e l  c o n c a rso .

OBRAS PRESENTADAS,
NUH. DIA DEL RECIBO- LEU tS.

1. 24 de febrero de 4850.

2 . 26 Idem .

3. 27 de febrero de 4850.

4. 34 de ab ril de 4 850.

5 27 de Idem . .

C olliva bien la t ie r ra ,  que  pronto  serán  recom pen­
sados lu s  trabajos.

O m nium  autem  re ru m  , ex q u ib u s á liqu id  a c q u i-  
r i tu r ,  n ih il esl a g ricu ltu ram e liu ss , n ih íl uberius, n ih il 
du lc jus, n ih il hom inc libero d ig n iu s .— (C j í .)

Viae ad  dilescendum  v a ria e ...
Solí c u ltu ra , quasi ad d iv itias m áxim e genuiuas, ni

pote q u ae  benediclio  m agnae raa lris  te llu r is  s i l . . . .__
iBaecon.'
(T iene dos sellos eulazados.)

¡0  fo rtúnalos n im ium , su a  s i bona norin l!
A grícolas! quibus ipsa procal d iscordibus arm is.
F u n d il hum o faciiem victum  ju slissim a te llu s .

L a  ag ricu ltu ra , m as b ien  que  un a r te , es una  ad m i­
rab le  reun ión  de m uchas y m uy sublim es a rte s .

E l p rim er elem ento de la riqueza  es e l traba jo  del hom ­
b re . C uanto se  haga  po r d e sa rro lla r  este g ran  princip io  
d e  la  ciencia en todas sus consecuencias, se rá  io m as 
g ran d e , lo m as provechoso q u e  u n  gobierno paternal é  
ilu s trad o  puede,escogitar p a ra  prom over e l b ien  y la 
felicidad publica .

C uando Ciro adjud icaba por su  mano los prem ios á las 
ag ricu lto res  activos, ten ia  la  costum bre d e  decirles; 
«Amigos m íos, yo tengo igual derecho que  vosotros á 
lo s m ism os honores y  rem uneraciones púb licas; no os 
doy  m as q n e  lo que yo mismo h e  m erecido, porque he 
hecho los mism os esfuerzos con igual ac tiv idad , y he 
obtenido resu ltados idén ticos.»— [Xenofonte. Econom . 
C ap iM o  I V .  Sec. 46.)

30 Ídem ................................  Igno te  n u lla  est cupido.
Idem  Ídem .........................  Al con tem plar las obras d e  la n a tu ra leza , e l hom bre

eleva su s  ojos al C riador, y ad m ira  en  respetuoso  silen ­
c io  las' ley es inm utab les que m an tienen  la  a rm o n ía , e l 
equ ilib rio  y  la duración  del un iverso .— (R ozier.)

M adrid 4 de mayo de 4850 .= E l  d irec to r general de ag ricu ltu ra , José C aveda.

6. Idem . ídem .

7.
8 .
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AlguuQsSS. suscrito res á  el C ultivador nos 
han  m anifestado su s  deseos de leer e l C afe- 
cúm o  de A gricu ltura  que  escribió el D irector 
de nuestro  periódico p a ra  concu rrir a l p re ­
mio de esta  ob ra  en  1849. No podemos en 
jus tic ia  negarnos á  una  dem anda tan ju s ta , 
m ayorm ente cuando  estam os seguros que  
esta o b ra  reúne á  loa conocim ientos teóricos 
p rácticas ventajosas y ú tilísim as p ara  los la­
b radores, consejos prácticos que  pueden sus­
t i tu ir  con ven taja  to sd ife reu tesa rlicu lo sq u e  
cof responderían  o cu p a rla s  colum nas del pe­
riódico  en el tiem po que du re  aquella  pu ­
blicación.

L a obra del S r. L lansó, á  que oos re fe ri­
mos , e s  un verdadero  Catecismo de A gricul­
tura , po rquesu  p lan , ciüéndose estrictam en­
te á  lo prevenido por S . Ñl. a l pub licar el 
cúDCurs<*para d icb a  obra, esponecon p rec i­
sión y senciLlez los principios fundam enta­
les üe esta  ciencia en e l modo que se requ ie ­
re  en escritos de esta  clase.

£1 au to r del Catecismo que  vamos á  p u ­
b licar deseaba d a r  á  su ob ra , ó  á  lo menos á 
a lgunos de sus cap ítu los, una  esteusion m a­
yor de la  q u e  tieneu  , pero las condiciones 
establecidas por el G obierno le m arcaban 
los lím ites á q u e  debia a ten e rse , y  á  pesar 
de su s  deseos tuvu que arreg la rse  ex ac ta ­
m ente á  estas m ism as condiciones.

N uestros lectores no encon trarán  en e l li­
bro que  nos ocupa uua  com pilación tan  pro­
lija  d e  p rácticas ú tiles como se leen en otros 
de e s ta  clase que se  han publicado, peroen  su 
lu g ar van continuados ios principios gene­

ra le s  de la  ag ricu ltu ra  y  las causas ó  agen­
tes esterio res q u e  in tluyen en ia v ida de las 
p lantas; porque no puede d irig irse  con acier­
to el cultivo  de los v ege ta les , sino conoce­
mos las partes  de qoe se  componen, las fun­
ciones que respeelivam ente ejercen y el influ­
jo que  tienen  ios agen tes esterto res en la  n a ­
tu ra leza  vegetal.

A unque el a u to r de esta  o b rita  h ay a  d a ­
do a lg u n a  preferencia á  ios principios gene­
rales de la  a g ricu ltu ra , no ha olvidado por 
esto , partiendo  de estas d o c tr in a s , el e stu ­
dio de las espeeialtdades ó d e  los cu ltivos en 
p a rtic u la r , reuniendo en u n  breve espacio 
los consejos prácticos que de su  observancia 
h a n  de resu lta r ven tajas al cu ltivado r. lin  
los cultivos especiales como los de cereales, 
v iñas, o livares y  dem as que  se tra ta n  en es­
ta  o b ra s e  han  tenido presente los proced i­
m ientos raas ventajosos p a ra  nuestro clim a 
y suelo , dando reg las y  preceptos, hijos de 
una  teoría ap licable y severa y de u n a  prác­
tica  ilustrada.

Creemo.s finalm ente que  en esta ob rita  bay 
m ucho que ap ren d er, porque d irem os fran­
cam ente, sin que  s e n o s  ta ch e d ep a rc ia lid ad , 
que  e l au to r de e s ta  o b ra  es persona muy 
au torizada paraque confiam os en su  ilu s tra ­
d a  capacidad, en  p a rticu la r p ara  escritos de 
e s ta  clase, y  confiam os que  ningono de nues­
tros suscritores h a  de llev a r á  mal que ocu­
pemos las páginas de algunos núm eros del 
Cultivador p a ra  d a r  cab ida  á  un Catecismo 
d e  ag ricu ltu ra  que  de o tra  m anera no h u ­
b ie ra  visto la  luz publica.

15 dr snnRMRKX de 1850. TUMO IU  . 34
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MODO DE CONVERTIR LAS TIERRAS
DI- PAN-LLEVAll EN PRADOS.

C onvertir en prado una  tie rra  de lab ran ­
tío  es m uy poco com ún en nuestra  ag ricu l­
tu ra , y cuando se efectúa, se ejecuta gene­
ralm ente de un modo tan  d ispara tado , tan 
lento y tau  poco económico, que  no es es­
lraño  el que los lab radores no tra ten  de h a ­
cerlo con mas frecuencia, siendo tam bién 
u n a  de las principales razones por q u e  se 
teme lanto e l a lza r ó rom per un prado na­
tu ra l, á  pesar de las g randes ven tajas que  
ofrece. A bandonar á  la  m ism a natu ra leza  
uoa  tie r ra ,c u y a  fertilidad  se h a  agolado por 
repelidas cu ltu ras  d e  cerea les, y que eslá 
infestada po r toda c lase de m alas yerbas, 
proporciona ciertam ente un m edio p ara  con­
vertirla  en p ra d o ; pero  esle modo lleva con­
sigo la  pérd ida to tal ó cuasi total de los pro­
ductos del suelo d u rau te  tre s , seis ó á veces 
diez años, q u e  se  pasan an tes de tener un 
prado m ediano. E sp a rc ir en ta l t ie r ra  las 
b a rred u ra s  de los g raneros, decoradas cou 
el nom bre de sem illas de lo rrage  ó heno, es 
tam bién  un  medio p a ra  a u m e n ta re l núm ero 
d e  plantas que  han de crecer en  ella , deci­
d iendo la  casualidad  s i eslas son á  propó­
sito  para  el terreno , si son de buena ó m ala 
cualidad , e tc .;  pero d e  todos modos aun  
cuando  fuesen ventajosas, el p rado quedaría  
siem pre m uy m ediano s i el suelo es poco 
fértil.

A pesar de lo d icho bay  algunos terrenos 
que  se cubren  nalu ra lm en te  y m uy pronto 
con escelentes yerbas, y  que  siem pre por e s ­
ta  misma razón sou m a lis in o s  de pan-llevar. 
P a ra  convertirlos en prados no se necesita 
a r le  a lg u n o : el único requ isito  que  exigen 
es ha llarse  en buen estado de fertilidad . Mas 
estas dos posiciones especiales son poco co­
m u n es ; por loque en  las dem ás c ircu n stan ­
c ias hay  que  operar del modo que relatape-

m o sá  continuación, cuando se tra ta  de crear 
un prado que  dé buenos prodnctos a l prim e­
ro ó á  m as ta rd ar a l segundo año , cosa qne  
es posible en cualqu iera  tie rra , con tal que 
se encuentre en sitio fresco.

H allándose en  sem ejante caso , e l p rim er 
cuidado consiste en  au m en ta r la  fertilidad 
del suelo  hasta lo posible cou buenos y co­
piosos abonos, y tenerle  bien lim pio de toda 
clase de m alas y e rb a s ; sin esto  no bay que 
e sp e ra r buen éxito . Se puede H enar esta  con­
dición sin muchos gaslos por cultivos p re ­
paratorios, que indem nicen con sus produc­
tos los abonos y cuidados que se  les ded ica­
ren ; y se  debe sem brar el nuevo prado con 
las ú ltim as sem illas que  se  em plean y que 
siguen inm ediatam ente á  una c u ltu ra  em - 
hasnrada y bien escardada. Si la qne prece­
de á  esta  ha sido bien d irig ida  d e  modo que 
no haya  agotado los p rincip ios productivos 
del suelo, y  que  no haya  dejado llenarse la 
tie r ra  de m alas y erb as , el éx ito  es casi in ­
falible, y se ob tendrá  en  poco tiem po un p ra ­
do tan  bueno como lo perm ita  su  situación. 
Se pueden sem brar los p rados en  el otoño ó 
eo la p rim av e ra ; en  el m ayor núm ero de 
circunstancias creo  que  el m om ento mas fa­
vorable es en los m eses de marzo y  ab ril, 
con mezcla de avena ó cebada, e tc .,  ó en  fe­
brero  ó mayocoD un cereal de inv ierno , so­
terrando en lodos casos m uy poco la  sem i­
lla ; á  pesar de que si se proponen sem brar 
solo el p rado , es m ejor hacerlo  en  el mes de 
setiem bre.

No cabe duda que elegir las sem illas, que 
se quieren  em plear y  el medio de proporcio­
nárselas, ofrecen p a ra  nuestros labradores 
el trabajo  mas dificultoso de toda la  opera­
ción, pues el núm ero de especies de plantas 
que  crecen en  los buenos p rados es m uy
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considerable, aun  cuando no se considere 
m as que las g ram íneas , que  suelen consti­
tu ir  su  base, de las cuales solo se  encuentra 
en  e l com ercio un corto núm ero, y  ra ra  vez 
s in  a lguna m ezcla. Como una  sim ple no­
m enclatura de (odas las especie.? no ot're- 
ce ria  u tilidad  a lg u n a  y em bro llaría  acaso á 
los que  q u is ie ran  em plearlas, me lim ita ré  á 
decir que  las g ram íneas que  se  siem bran 
con m as írecnencia  p ara  form ar un prado de 
guad añ a  son e l vallico túvaz y la arena  alta  
ó descollada: sn s  sem illas se proporcionan 
con facilidad p o r cl com ercio, y prosperan 
bien en todo terreno  que no sea sum am ente 
seco ó panlarroso. Se necesita por fanega 
caste llana  de estension d e  terreno , desde 
cu a ren ta  libras h asta  dos arrobas de sim ien­
te  de vallico, que  es ta m ism a p lan ta  que  
los ing leses llam an ray-grass, y  cinco a rro ­
bas de la  avena descollada. Como estas dos 
p lan tas vegetan  m uy tem prano cu  la  p r i­
m avera, se puede m uy bien asociar una  con 
o tra , y  en tal caso se tom a la m itad  de las 
can tid ad es que acabo de in d ic a r : si el u l ­
te r io r  destino del prado fuese p ara  pastos, 
se a ñ a d irá n  tre s  ó cinco lib ras  de trébol 
blanco, ó si fuere para  siega, igual cantidad 
de trébo l a lto  d e  H o lan d a ; y  en  estos casos 
.se d ism in u irá  la  can tidad  de las o tra s  dos 
referidas sim ientes, sobre todo la del valli­
co por la  razón que  esle es especialm ente 
bueno p ara  ser pastado, por lo q u e  se podia 
tam bién reem plazarle  con el dáctilo apelo- 
tonado, que  es una  escelente g ram ínea  para 
ser co rtada  por la  guadaña.

A dem ás de la s  d ichas especies bastante 
cu ltivadas en  F ranc ia , hay  aun  varias  otras 
g ram íneas, ponderadas en  d iv e rsas  épocas, 
por ser escelentes para  la form ación de un 
buen prado, pero su  cu ltivo  no es tan co­
m ún , á  pesar de que  se  h a llan  con frecuen­
c ia  en  noestros m ejores p rados natu ra les , 
cumo el fleo de prados (el tim olky-grass de 
los ingleses a lg u n as poar, colas de so rra , etc.

E s cierto  que tra tando  de establecer un 
p rad o q u e  tenga  que  subsistir m uchos años, 
es p referib le  una  mezcla de varias  especies 
á  una  so la  sem illa por apropiada que sea á  
la  na tu ra leza  del te r re n o ; pues el suelo se 
cansa  de p rod u c ir siem pre la m ism a planta,

y parece refrescarse con la variedad de sus 
producciones: asi no cabe duda que  se debe 
a tr ib u ir  la  la rg a  duración y fertilidad de los 
pradc-s na tu ra les á  la  g ran  variedad de p la n ­
tas que compone su  vegetación, m ien tras 
que s i un prado se compone solo de nn n ú ­
mero reducido de especies, suele d a r  p ro ­
ductos abundan tes du ran te  algunos añ o s; 
m as este producto no se  sostendrá  largo 
tiem po. Por eso e l m ejor modo de form ar 
una buena mezcla de p lan ta s , consiste en 
coger sus sem illas en buenos prados, cuyo 
suelo sea de naturaleza y situación análogas 
a l te rreno  á  que  se destinan  ; por lo qne se 
debe cu idar de observar la  época de la  m a­
durez de las m ejores, y se h ara  guad añ ar la 
yerba  ó todavía m ejor segarla  con la  hoz 
según que  las sem illas vayan m adurándose, 
pues como estas se  desprenden con la m a­
yor facilidad, si se  las co rla  con algunos 
d ia s  de tardanza , ó  se las sacude m as de lo 
regu lar, se pierde cuasi toda la sim ien te  al 
segar la y e rb a  y hacerla  secar.

L as d iversas p lan tas que  com ponen los 
p rados, m aduran en épocas muy d ife ren te s ; 
m uchas lo e stán  ya á  veces á  p rincip ios de 
jun io , o tras un mes despucs ó aun  mas la r ­
d e : de m anera que  no a tend iendo  á  esla 
c ircunstancia , se  pueden coger en no prado 
las especies de p lan tas totalm ente opuestas 
á  aquellas que se q u ie ren  m ultip licar S i se 
propone obtener una mezcla de especies 
idénticas á  la  del p rado , cu y a  sem illa seco - 
ge, es m enester d iv id ir este  en tres ó cuatro 
(rozos y segarlos sucesivam ente en la  época 
de la  m adurez de cada una de las d iversas 
sem illa s : asi no se cogerá en cada trozo si­
no la  sim iente de las p lan tas, cuya madurez 
lia coincidido c o b  el tiem po d e  su  cosecha, 
mezclando luego todas las sem illas q u e  se 
han cogido asi.

Recolectando con cuidado la sim iente de 
prado, lim piándola bien y separando la  m a­
la , se puede proporcionar sem illa buena pa­
ra la  form ación de escelentes p rados, y  muy 
d is tin ta  de aq u e lla  que se ju n ta  en los g ra ­
neros y  que por lo general contiene m ayor 
can tidad  de m alas que de buenas, á  causa 
que ia m ayor parte  de las mejores especies 
de g ram íneas de p rado m aduran demasiado
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pronto su  sim ien te , y  cae e s ta  con mas fa ­
cilidad, de m anera que  se  pierde cuasi siem ­
pre al secarse el heno.

Tam bién se puede hacer coger la sem illa 
de las p lan tas que se  desean m ultip licar por 
niños y m ugeres en tre  los zarzales, á  orillas 
de los cam inos, en tre  las m atas, e tc ., cu i­
dando de que conozcan bien las especies: 
este medio proporciona el tenerlas m uy lim ­
p ias, y  en m uchas c ircunstancias se las lo­
g ra  así á  poca costa.

D e cualqu ier modo que se haya  propor­
cionado la sim iente de p rado , se debe sem­
b ra r la  con cu idado y atención p a ra  ef?par- 
c ir ia  bien igual y  so te rra r la  conveniente­
m ente, como si fuese la d e  trébol, y  no echar­
la  al acaso ó con negligencia como se hace 
generalm ente. No se puede g ra d u a r  la can­
tidad  de sim iente que  hay que em p lear, pues 
esto depende de la m as ó menos pequenez 
de la especie que se siem bra, siendo s iem ­
p re  mejor e ch a r mas bien mncho que  poco.

Con estos cu idados es cuasi seguro  tener 
desde el año sigu ien te  un prado bien  su r ti­
do. Sea que se destine p a ra  se r pastado ó 
segado, siem pre trae  cuenta hacerlo  pacer 
p o r el ganado  lan a r e l p rim er año, es decir, 
el que sigue a l de la  s ie m b ra : no hay que 
tem er que e! ganado le  perjud ique , a i con ­
tra rio  nada con tribuye  mas á  hacer en ta ­
llarse  las g ram íneas y poner espesa la  yerba 
como el que la pasten las ovejas. S i entrase 
d icho ganado el año de la  siem bra, en v a ­
rios casos perjud icarían  roucho al p rad o ; 
mas en el año sigu ien te  siendo las p lan tas 
ya bastan te  fuertes p ara  no ser d esa rra ig a ­
das, echan m ejores tallos cuando son corta­
das mas cerca de ia r a i z ; asi, pues, se  debe 
m ira r lo dicho como el mejor modo para 
form ar los buenos prados, segándoles ó pas­
tándoles los años venideros según sea con­
veniente p ara  la  hacienda.

A ñadiré que cuando se  establece un p ra ­
do de guadaña, es de ia  m ayor im portaucia  
no m ezclar o tra s  sem illas sino aquellas cuva 
m adurez se efectúa poco raas ó menos en la 
m ism a época, y  segar mas bien la  yerba 
cuando em pieza á  e s ta r en flor que mas ta r­
de ; constituyendo varias g ram íneas uo for­
rage escelente, segadas co aquel tiempo,

m ientras que no ofrecen sino un heno duro  
é insípido cuando se deja m adu rar dem asia­
d o : por lo que la  avena descollada, el v a ­
llico vivaz, el dáctilo  apelotonado, e tc ., que 
ahondan en nuestros prados, son á  veces po­
co estim ados, habiendo ya pasado el tiem po 
en que  estas p lan tas hub ie ran  formado un 
buen forrage, m ien tras que o tras que fo r­
man los prados e stán  entonces en la  m ayor 
sazoD.

C uando un p rado  es destinado p ara  p as­
to, se debe por e! contrario  e leg ir las p la n ­
tas de su  formación de modo que su  d e sa r­
rollo se  efectúe en  épocas d is tin tas , á  fin de 
que en lodo tiem po ofrezca alim entos al g a ­
nado: asi se m ezclarán las p lan tas de p r i­
mavera con las de verano y aquellas que 
resistan á  la  sequedad , con las que no ve­
getan sino estim uladas por la  lluvia d e  la 
prim avera y del otoño.

M ateo D ombasle,
agricultor, fundador y  d irec tor del I iu d lu to  

agrfcola d e  Bordie.

s r  S IV C A S A S  GRAM ÍIM EAS P A R A  F O B  - 
M A R  F R A B O S  B E  P A S T O  Ó B E  GITA- 
B A Ñ A , COW R E F E R E N C IA  A l.  A R T I -  
CITX.O Q U E  P R E C E D E .

Bien lejos de ab rig a r la pretensión, n i s i­
qu ie ra  el pensam iento de lener nada que 
añad ir á  lo escrito  por el célebre é  inm ortal 
Dom basle, reconocido por la E u ropa  en tera  
como el ag ricu lto r mas d is tingo ido  del s i ­
g lo ; nos perm itim os sin em bargo para m e­
jo r  gu ia  de los labradores eslendernos algo 
raas sobre las varias e.spucies de gram íneas 
citadas por Dom basle, sobre su  vegetación, 
sobre ia  situación agro tóg ica y  m eteorológi­
ca necesaria á  su  buen desarro llo , y  sobre 
su mejor uso y aplicación á la  ag ricu ltu ra  
españo la ; pnotosque en el a rtícu lo  anterior 
Dombasle no ha tocado por d ir ig irse  á  la ­
bradores, y a  esperim entados y fam iliariza­
dos con el modo de convertir las tie rra s  de 
labrantío  en prados, y  por haber escrito  pa­
ra  su p a tria , la F rancia , en donde los p ra ­
dos na tu ra les ó artificiales, an tiguos ó re ­
d en  formados abundan , m ien trasque en E s ­
paña escasean.
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N úm ero  E l tiempo m as á propósito 
p a ra  la  siem bra de prados depende ú iiica- 
m eote del clim a y consliiuciou agrológica 
d e  cada pais, á  pesar de que en E spaña g e ­
neralm ente prospera mejor la  del otoño que 
la  de p rim av era ; pero solo en las tie rra s  muy 
arc illo sas ó m argosas es á  veces preferible 
no sem brarlas sino  en febrero y m arzo, y 
especialm ente a u n  solo en  las partes su jetas 
á  fuertes hielos ó copiosas lluv ias invernales.

N úm ero  2 . Como por desgracia de nues­
tra  a g ricu ltu ra  no contam os aun con com er­
ciantes dedicados al tráfico de toda c lase de 
sem illas de forrage, creem os ser ú tiles r e ­
com endando á  nuestros labradores las casas 
de León Lille y  compañía, cours M orand núm.
6 , aux B rotteaux, Lyon ; Bossin  iouftsso y  
com pañía: Ff/m orin Andrieiia:, quai d e  ia 
M egisserie núm . 30 á  P a r í s :  Ducarp rué 
N euve du Palais á  Bórdeos en F ra n c ia ; IV'i- 
lííam  Bogers and S o n  á  Soulham plon en In ­
g la te rra . Todas estas casas, cu y a  especiali­
dad es únicaraeDle el com ercio de toda clase 
de p lan tas  y  sem illas, las recom endamos 
con ta n ta  mas seg u rid ad .cu an to  q u e e n  va­
r ia s  ocasiones nos hemos dirigido á  ella.s, y 
siem pre  hemos sido servidos con p u n tu a li­
dad y con sem illas escogidas y  de calidad 
superior.

N úm ero  3. N uestros lab radores dan  va­
rios nom bres á  los ral/icos, asi los unos les 
llam an zizañas, m ientras que en a lgunas lo­
calidades se denom inan >oyoj y o tras veces 
eominiUos-

La E spaña posee como p lan tas indígenas 
de su  suelo v a ria s  especies de vallicos, de 
las cuales solo la  r ic a s  (lolium  perenne) es 
la  que  interesa especialm ente á  la ag ricu l­
tu ra , corao provechosa p a ra  ser cu ltivada , y 
es la  de que h ab la  D om baslc eu su  articulo  
a n te r io r ; mas en  c! c strangero  hay aun otras 
tres especies, som etidas al cultivo , y  que 
nuestro s labradores deben tener in terés en 
conocer.

Todos los vallicos se d istinguen  en tre  las 
dem ás gram íneas por sus espiguillas ad h e- 
ren tes á  los tallos y la base calicinal de aque­
llas  form ada solo por una válvu la  en la p a r­
le esterio r, abortando cuasi siem pre la  in ­
terio r. El vallico oícaz, que se encuentra  con

-  3"7

frecuencia en  nuestros prados altos y bajos, 
en los montes, e le ., constituye com unm ente 
la base de los p rados natu ra les , y es un buen 
pasto en todas aquellas tie rra s  arcilloso-are- 
nosas, que no estén  espuestas á una seque­
dad  fuerte  y  prolongada, pues asi en ta lla  
poco y produce por consecuencia escaso pas­
to y alim ento, aunque  siem pre proporc io ­
nalm ente enc ie rra  roas parles nu tritiv as que 
n ioguna o tra  g ram ínea . P ara  form ar prados 
de pasta r, el referido vallico conviene á  ias 
tie rra s  que no disfruten de una  hum edad 
constante, y  es un alim ento tanto m as p re ­
cioso, cuanto  su vegetación es de las mas 
tem pranas, y tiene una ap titud  especial de 
encespedarse cada vez m as y m as, á  m edi­
da que  los ganados le cortan de ra iz  y  le 
p isan  bien. P a ra  prados de guadaña  hay por 
el contrario  que  elegir un  suelo frescoóque 
se pueda reg a r , pues solo con tales c ircuns­
tancias el desarrollo  es b astan te  g ran d e  para 
ofrecer una buena corta , llegando la  p lanta 
á  m asd e  media v a ra  de a ltu ra  ; asi su  abun­
dancia  depende en u n  lodo de la  m as ó me­
nos agua, que  recibe n a tu ra l ó a rtific ia l­
m ente el su e lo ; y esta razón hace del valli­
co vivaz la  p lan te  lo rragera predilecta de los 
ingleses, lo que nunca puede suceder eu  E s­
paña sino enp ro v in c ias  y puntos lim itados. 
La hum edad del terreno  y del clim a tiene 
tam bién uua itiOuencia ciirecte sobre su h e ­
no ; asi el que proviene de un p rado  alto  y 
seco suele  ser de un color b lanquecino, d u ­
ro , se seca dem asiado pronto , y  á pesar de 
se r segado an tes  de que  la  p lanta florezca, 
gusta  poco á  los ganados, cosa que no s u ­
cede con el corlado en prados fre sco s: á  e s ­
ta  observación añ.adirem os que  según las 
esperiencias del ag ricu lto r de San G ilíes, 
parece que los tallos y  hojas secas del v a ­
llico vivaz, que  ha granado , ofrecen despues 
que se  les h a  sacado su  sem illa y h a n  sido 
destrozados por efecto de la  tr illa , u n  a l i ­
m ento aun mejor que cuando la p lan ta  está 
verde , y  tan  del gusto del ganado caba lla r, 
que  e l referido ag ricu lto r h a  m antenido con 
él esclusivam ente y du ran te  varios meses 
sus caballerías de labor.

Según el destino u lterio r del p rado , los 
iugleses suelen sem brar el vallico vivaz mez-
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ciado con irebol g ran d e  de H olanda ó con 
trébol b lan co ; en el p rim er caso, cuando se 
destine p ara  ser segado y convertido  en he­
no ; en  el segundo, tra tando  de form ar pas­
tos para  pacerse. De este  modo sacan  a l i ­
m entos abundantes d u ra n te  tr e s  ó cua tro  
años.

E l  vallico de Ita lia  (lo lium iía lieum ) es naa 
especie, que  se d istingue de la precedente 
p o r su  disposición en tom ar siem pre m avor 
desarro llo , cuan tas m as veces se las siega, 
de no encespedarse , echando ta llo s y  hojas 
m as v e rtic a le s , anchas y de un  verde mas 
pálido. Este vallico exige sobre todo oo sue­
lo fresco; una  hum edad constante es e l e le­
mento d e  su  vegetación: satisfecha esla  con­
dición, prospera indiferentem ente en  cu a l­
q u ie r terreno , esceptuando los ca lcá reo s; es 
vivaz, y  un  prado compuesto de él ofrece 
abundan tes productos de cuatro  á seis años 
siendo p ara  segar, y  ocho á  diez pastándole. 
T anto  la  p lanta como sn  cultivo  por mano 
del hom bre soo ind ígenas del norte d e lta lia , 
p e ro á m e d íd a q u e su s  cualidades como bue­
no y  abundante forrage han  llegado a l co­
nocim iento de las dem ás naciones, su  cu ltu ­
r a  se ha generalizado eu Suiza y A ustria , y 
se  h a  introducido en  estos ú ltim os tre in ta  
años en Francia  : por de.sgracia no podemos 
decir otro tan to  de E spaña , á  pesar de que 
nos han asegurado que  y a  algunos ag ricu l­
to res catalanes le poseen. El vallico de Ita ­
lia merece s in  em bargo nuestra  atención; 
como p lan ta  forragera es una d e  las m asú ti- 
les y  que á  veces p roduce tan to  como la a l­
falfa; ejem plo, su  p a tria  laL o m b ard íay  Fia- 
m onte donde d á  con frecuencia hasta  ocho 
co rtas abundantes según el testim onio de 
Taglialme de Lainate  que  cerca de Milán po­
see g randes eslensiones de prados de la re ­
ferida  g ram ínea; en Suiza y las localidades 
del centro de F raocia  produce m e n o s , pero 
hay tam bién que no tar, que tos terrenos no 
son de riego corao los an tes  c itados. V arias 
esperiencias hechas sobre ella en diversas 
localidades y paises ofrecen resu ltados bien 
distin tos en tre  s i .  s in  que  la  ciencia baya 
podido todavía averiguar b ien  su causa , sien­
do sin  em bargo siem pre constan teque  e l buen
desarrollo  de su vegetación depende de la

mas ó meuos hum edad que posee el sueio, 
asi como basta eu tie rra s  m uy arenosas y 
árid as  prospera bien pudiendo regarlas con 
frecuencia.

Como el crecim iento de e s ta  p lan ta  es es­
lrao rd ina rio  en proporción de las dem ás, no 
se suele añad irle  o tra  en ia form ación de los 
prados y  se cultiva como la alfa lfa , á  pesar 
de que en  eslos últim os años se  han hecho 
varias siem bras de e lla  en N orroandia m ez­
clada con trébol encarnado (véase nuestro 
núm ero 4), que han dado buenos resultados, 
ofreciendo el trébol a l p rincip io  d e  la p r i­
m era prim avera una bueua co rla  de forrage 
verde entrem ezclado del vallico  todavía tier- 
no, m ien tras que este por lo mismo qne es 
segado eu  el gérm en d e  su  vida tom a luego 
aun mas fuerza en su  crecim iento . L a  buena 
sim iente del vallico vivaz vale en F rancia  de 
34 á  40 rs . v b . la  a rro b a  , la  del vallico d e  
Ita lia  d e  40 h asta  5S.

E l  vallico m ulliflor ( lolium  m ullifiorum ) 
es p lan ta  indígena de B re taña  , eu  donde el 
vulgo la  llam a p ill, y  sin e s ta r  aun  e n te ra ­
m ente seguros de su  existencia en  E s p a ñ a , 
creem os sin em bargo hab erla  hallado  en una 
herborización , qne hicim os hace algunos 
años eo la  co rd ille ra  de las s ie rra s  de Nava- 
cerrada , S iete Picos, Collera y G uadarram a: 
en cuanto  á su  introducción en  el cu ltivo- 
pasto se la debe al celo del d istinguido  a g r i­
cultor R ie ffe l, d irec to r de la  H acienda m o­
delo de G rand -Joan . Este vallico  es anual, 
de uua vegetación vigorosa , ab u n d an te  en  
U llos y  bojas , y tiene la  p a rticu la rid ad  é 
im portante ventaja de prosperar e n  los te r ­
renos de breza (véase agrología en  nuestro  
núm ero 3) pero que sean húm edos ; como 
pasto gusta  á los ganados, y  en  cuanto al 
vacuno, tam bién come m uy bien  su  heno, á  
pesar de s e r  algo duro . Se necesita po rfan e- 
ga de estension de te rreno  una  arroba  de si­
miente; hasta  aho ra  no se h a lla  en  el com er­
cio , y  solo en el antedicho establecim iento 
agrícola se  vende anualm ente lo sobrante de 
su  propia siem bra.

E l  vallico m ulti/lor de EaUly (lolium  m u l-  
tifiorum fubm uticum) es anual como el pre­
cedente, pern tiene sus tallos m as delgados, 
las hojas mas estrechas, co rlas  y de un ver­
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de m as subido; lo que sobre todo le d is tin ­
gue  d e lo sd em ás  vallicos es el vegetar muy 
bien en arcilla  arenosa y g u ija rro sa , secaeii 
el verano y m uy húm eda en  el invierno. Se 
le ba aplicado el nom bre de B ailly  en me­
m oria de su  in troducto r eo el cultivo-pasto , 
y  según los resultados obtenidos por el d i ­
cho ag ricu lto r, es una p lau ta  m uy forragera 
y escelente hallándose en tie rra s  de ia  com - 
posición agrológica referida. El ganado va­
cuno le come m uy b ien , y  d á  buenas carnes 
á  los bueyes p a ra  la  carnicería-, p a ra  la  siem ­
b ra  se  necesita m euos que  en  los dem ás v a ­
llicos , pues su  sim iente es raas pequeña, y 
veinte á  veinticinco lib ras bastan  por fanega 
d e  terreno: esta  sem illa se  en cu en tra  con d i­
ficultad en el com ercio , ó hay q u e  pedirla 
con m ucha anticipación.

N úm ero k. A dem ás de la  aw noaííadc íes- 
coUada (avena elatior), que recom ienda Dom­
basle , hay  lodav ia  o tra s  tres especies, todas 
ind ígenas de nuestro suelo, pero  abandona­
das en  é l á  la  n a tu ra leza , m ien tras q u e e a e l 
estrangero  se  aprovecha su  rustic idad  para 
sacar de e llas alim entos y  productos de las 
tie rra s  arenosas y  secas.

A pesar de que e l d irec to r de la  institución 
real w u rlen b o rg u esa  de esperiencia  é  ins­
trucción  ag ríco la  , el señor Seiiiv trt, c r i ti­
cando el cu ltiv o -lo rrag e  d e  las avenas, con­
c luye  diciendo: son poco n u tr it iv a s , agoían 
la  fertilidad del suelo, g  aunque m uy ereciáas 
sdo  poseen la  «aÍMÍad de satisfacer y  engañar 
la  vista: á  pesar d e  lo d icho es sin em bargo 
cierto que pocas p la n ta s  ofrecen mejor y  tan 
abundan te  a lim en to  á los ganados en  sitios 
tan  secos y de ta n  m a la  constitución geoló­
g ica como las avenas-fo rrages; tienen el he­
no algo d u ro , hasta  leñoso, siendo segadas 
después d e  la  floración, lo  que  siu em bargo 
no im pide  que  lodos los g randes hervivoros 
las com an con gusto.

L a  avena descollada resiste  bien la  seiiue- 
d ad , y  tem e la  hum edad dem asiado grande; 
conviene sem brarla  en los prados altos, aso­
ciándola  u n a  legum inosa, forma escelentes 
pastos en los te rrenos a ren o so s, graníticos 
descom puestos , y  generalm ente en todos 
aquellos huecos que dejan en lre si los peñas­
cos de n u es tra s  liui num erosas s ie rras .

La avena am arilla  roja (avena flavesieus' 
tiene en un  lodo m enores proporciones que 
ia precedente; sus tallos y hojas llegan  á  la 
m itad del tam año de aquella  , pero resisten 
aun  m ejor á  la  sequedad; esta  p lan ta  pros­
pera  en los s itio s  roas elevados, y mezclada 
con a lg u n as o tra s  g ra m ín e a s , forma pastos 
buenos tan to  en calidad como en la can tidad  
de sus productos.

L a  avena belluda (avena pubescens) se d is ­
tingue de las o tras sobre lodo por lo velludo 
que  son sus hojas in fe r io re s , anchas, cortas 
y  b la n d a s , su  desarro llo  es m ejor que  la 
am arilla  ro ja , y  de todas es la especie que 
vegeta m ejor en  sitios elevados, frios y  se­
cos; tan to  sn  pasto  como su  heno convienen 
con particu laridad  al ganado caballar.

P ara  la  avena de los prados (avena pra len -  
sisj es raas perjud ic ia l que  p a ra  n inguna de 
las o tras , una bum edad dem asiado grande; 
crece mas esta  p lan ta  en los sitios de una 
a l tu ra  m ediana , y vegeta y  p ro spera  espe­
cialm ente en  terrenos ca lcá reo s: sus hojas 
soo estrechas y largas; es p lan ta  que  ences­
peda raas que  las o tras avenas, y  constituye 
u n  alim ento tan  del gnslo  de todos los h e r-  
vívoros, como forrage verde 6 heno, aunque 
algunos ag ricu lto res la atribuyen  menos p a r­
tes n u tritivas  que á  la  am arilla -ro ja . Las 
cuatro  referidas aveoas-fo rrage  son vivaces, 
y si se las destina p ara  ser seg ad as , debe el 
íab rad o r co rta rla s  cuando princip ien  á flo­
recer, pues m as ta rd e  se endurecen sobre 
m anera.

E l cu ltivado r in teligen te  y  cuidadoso se 
proporcionará por s í mismo con facilidad 
las sem illas d e  estas g ram íoeas, cogiéndolas 
en  tiem po oportuno , pnes en  tudas n uestras 
s ie rras y  puntos a lto s se ias encuen tra  con 
frecuencia en estado silvestre; p ara  los que 
previenen sin  em bargo com prar la  sim iente 
cojida y l im p ia , h e  aqu i su precio en F ra n ­
cia; la am arilla  ro ja  de 80 á 90 reales la  ar­
ro b a , y  las dem ás especies de 20 á  28.

iVtímíro ¡i. E l  dáctilo apelotonado (daclilis 
glomeraffl) es p lan ta  parecida á  los bromos; 
es vivaz, de tallos fuertes que se endurecen 
y se secan m uy p ro n to , aunque crece muy 
tem prano, es rústica  , vegetando en los te r­
renos mas secos y de m ala cualidad , en don­
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d e  prospera mejor que o ingona o lra  planta 
y  conslituye un paslo m uy bueno; en cuanto 
á  su  heno, p a ra  d o  se r dem asiado du ro  h a y  

que segarle  en el mom ento de florecer la 
p lan tó . Su sim iente vale de 35 á  42 reales 
la  arroba.

Piútnero 6- MI fleo de prados (phhum  pra­
tense] se d istingue p o rs u s  espigas apretadas, 
c ilind ricas y  algo ásperas; su g lum a ca lic i­
n a l eslá  como truncada  y term inada por dos 
d ientes agudos: e.s planta vivaz, se llam a por 
los ingleses T im o thy-grass , conslituye una 
de las g ram íneas m as cu ltivadas y estim a­
d as por ellos. A pesar de que no podia nun­
ca  in teresarnos en el mismo grado por ser 
nuestro  suelo y clim a m as secos que  los de 
In g la te r ra ,  no deja  de ser en E spaña  una 
buena gram ínea p ara  los prados de guadaña 
y  escelente para  los de pastos. T eniendo  el 
te rreno  bastante hum edad próspera indife­
rentem ente por su constitución agrológica, 
dá buenos productos en los a rc illo so s . a rc i­
llo-arenosos y arenosos, hasta  en las tu rbe­
ra s  (véaseagro log ía  en nueslronúm ero  3 ) ,y  
á  pesar de se r algo  o rd inario  y  duro  su he­
no . es sin em bargo de buena calidad , n u tr i­
tivos y del gusto  de los diversos ganados. 
L os fleos son'deM as g ram íneas m as produc­
tiv as  ; teniendo terreno  fresco y fértil no es 
e strao rd inario  cojer en  una  sola siega de dos­
cientas cincuenta h a s ta ] trescien tas arrobas 
d e  heno p o r fanega de tie rra , y  así es que 
generalraente/siendo el p rado d esttnadopara  
la  guadaña, se siem bra solo á  razón de unas 
ocho lib ras porjfanega: en el caso contrario  
hay )que  ten e r presente qne su  vegetaciones 
sum am ente ta rd ía , por lo que  mezclándolos 
con sem illa de o tras yerbas deben es ta s  ser 
tan  tard ías como ellos. P a ra  pastos se logra 
tam bién buenos resu ltados, sem brando los 
fleos en terrenos de m ediana fertilidad siem­
pre que  tengan bastan te  hum edad , pues su 
m ayor enem igo es la sequedad, que por po­
co que.se prolongue le destruye . A dem ás del 
fleo de prados se  cu ltiva  tam bién rf nudoso 
Iphleum nudosum), pero  no lo aconsejamos á  
nuestros la b ra d o re s , pues no ofrece ni en 
p ron titud  de vegetación ni en abundancia 
las m ism as ventajas q u e  el a n te r io r ,  exi­
g iendo sin em bargo iguales c a lid a d e sd c c li­

ma y suelo. La sem illade  fleo de prados v a ­
le desde 76 hasta 96 reales la arroba,

H m e r o  7 . Las poas abrazan m uchases- 
pecies d istin tas que  crecen cuasi todas s i l­
vestres en nuestro suelo, unas en  te rrenos 
secos y á ridos, o tras en  fértiles y frescos, y  
varias solo en ias tie rra s  pan tanosas; todo el 
género  se d istingue por sus esp igu illas com ­
p rim idas, ovaladas, com puestas de dos g lu ­
mas ó válvu las escabrosas por las o rillas y 
algo pun tiagudas.

Poa de las selvas ó de hojas estrechas fpoa 
memoralis seu avguslifo lia } es p lan ta  viváz, 
rústica , de buena duración  y poco exigente 
sobre la calidad de te rreno , siendo este mas 
bien soco que húm edo, prospera basta en las 
tie rra s m uy arenosas y  de poca fe rtilid ad , 
resiste al calor y  á  los fríos , tem e solo una 
humedad dem asiado g rande , y  participa de 
la  particu laridad  de crecer tam bién en  los 
bosques bajo  su so m b ra , como a l a ire  lib re  
y  hasta  encim a de los cabaltete.s d e  los c e r ­
cados; su s  tallos son cortos pero  num erosos, 
bien so.steoidos y vertica les, p o r lo q u e á  p e ­
sa r de no se r p lanta que  encespede b ien , dá 
sin  em bargo una co rta  ó  un pasto  ab u n d an ­
te  y  de lodas las g ram íneas es d e  las mas 
tem pranas, desarro llando  sus hojas al p r in ­
cipio de la  p rim avera  con tan ta  fuerza , que 
ofrece una  yerba ya crecida y espesa, cu an ­
do ias dem ás apenas empiezan á  b ro tar. Su 
heno es muy nu tritivo  , fino flexible de uo 
verde herm oso, m uy del gnslo de los g a n a ­
dos, y  asi nos conviene consagrarle  todos los 
sitios a ltos, secos, y  los claros en tre  los á r ­
boles de los bosques y selvas , en  cuvas s i­
tuaciones ofrece grandes productos, s'ea pa­
ra  pastos ó para prados de guadaña.

Poa de cresta (poa erista ta j es p lan tó  v i ­
váz que vegete en terrenos arenosos y secos, 
sus hojas son mas estrech as que las de la 
a n te rio r, y  los tallos m as c o rto s , encespeda 
m ejor, produce poco, pero un paslo  su s ta n ­
cioso y buscado por los diversos ganados so­
b re  todo el lanar.

Poa praferise (poa pralensis). E s ta  p lanta 
es vivaz, de raiz ras tre ra , vegeta ec los te r ­
renos secos y áridos como en los húmedos v 
fértiles, en aquellos d a  buenos pastos pero 
cscaso-s, en estos al con trario  es m uv fo rra -
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gera . desarro lla  con fuerza su vegetación al 
princip io  d e  la p rim avera y ofrece un esce - 
lente alim ento verde; sem brándola solo con­
viene p ara  ser pastada , pero se puede fo r­
m ar con ella buenos prados de guadaña aso­
ciándola  otras g ra m ín e a s , en  cuya elección 
se deben únicam ente adm itir las especies 
mas tem pranas.

Poa comnn (poa IrivialisJ. es vivaz de  raiz 
febrosa , de hojas p u n tiagudas y algo á sp e ­
ras ; constituye la  base cuasi de todos nues­
tro s  prados n a tu ra le s , crece tanto en las ve­
g as secas como en las f re sc a s , es roas p ro ­
ductiva que la a n te r io r , pero  siendo d e s ti­
nada p ara  la  guadaña se debe co rla r antes 
que  concluya su  floración, poes tiene la p ro ­
piedad de secarse dem asiado p ro n to , y  no 
segándola  sino despoes de su flor, se  pone 
d u ra , insíp ida y pierde m uchas de su s  p a r ­
tes nu tritivas.

P o o  d á tr ín ia  fpoa abyssinica), es planta 
a n u a l que goza de m ocha fama en su p a tria , 
tan to  como p lan ta  de forrage como por sus 
pequefi.as sem illas, que  a lli sirven de a li­
m ento al hom bre : in troducida en Francia 
hace y a  varios años por el gobierno, se han 
hecho diversos ensayos com parativos sobre 
sns propiedades , cuyos resultados han sido 
en favor de las o tra s  poas en el centro del 
re ino , m ien tras que  en las provincias m e ri­
d ionales por el con trario , la referida poa ba 
producido m as forrage que  las especies in ­
dígenas ; por lo que  la  creem os á  propósito 
p ara  in troduc irla  en n uestras c u ltu ra s -p ra ­
dos del lito ral del M ediierráneo. E sla  poa 
necesita tie rra  a rc illo so -arenosa , pero  h ú ­
m eda au n q u e  calurosa.

Poa ó fesluca flo tante (poa sea fleUuca 
flttctans). Esta p lan ta  vivaz, crece en  los 
sitios pantanosos y las rib e ra s  de los r io s : 
sus tallos g ru e s o s , b landos, a lgunos d ere ­
c h o s , otros sobrenadando p o r encim a del 
a g u a , llegan á se r largos de dos á  tr e s  pies; 
su s  hojas son anchas, y  asi producen u n  a li­
m ento b as tin te  abundante; es buscada cuasi 
de toda clase de ganados m ien tras está ver­
de , y  las palm íferas dom ésticas, gansos y 
patos gustan  m ucho de su  sim iente.

Poa acuática [poa aquátiea). E s viváz, tie ­
ne tallos crasos, sustanciosos, hojas anchas,

tie rnas, m arcad as con una m ancha ro ja ;c r e .  
ce en  tie rra s  pantanosas , que no sean sin 
em bargo inundadas por el agua : segada y 
su m in istrada  á los anim ales , en v e rd e , es 
bastan te  bueu alim ento para  los rum ian tes, 
y vegeta con suficiente prontitud  p a ra  ofrecer 
dos co rtas  a l año.

Poa a ira  , ( llam ada poa airoides por de 
Candolle y a ir a  aquátiea por Lineo), crece en 
ias la g u n a s : sus hojas a n c h a s , lisas y  re ­
dondas en su  e s trem id ad , gustan  á  nuestros 
ganados m ien tras  e stán  verdes y frescas.

Poa de laguna (poa palusíris). Solo tenien­
do lagunas cub ie rtas de agua p arte  del año, 
se  puede u tiliz a r esta  g ram ínea para sacar 
de sem ejantes te rrenos a lg u n a  ventaja ; esla 
poa es vivaz, m uy parecida á  la com ún, bas­
tan te  productiva y prospera  so le e n  las tie r­
ra s  sum am ente húm edas.

P a ra  form ar u n  p rado  solo de poas, se  n e ­
cesita por fanega de estension d e  terreno 
unas diez y se is á  diez y ocho lib ras , y  su 
precio , según la  especie v a le d e 64 hastalO O  
rs . la  a rro b a .

N ú m e r o s .  jDe foa coios d< aorra  hay  va­
ria s  clases ind ígenas en E spaña; esta fam ilia 
g ram ínea se  conoce por su s  flores d e  ire ses- 
cam as; dos esterio res y  opuestas, y u n a  en­
cerrada  con su s  tres estam bres y  dos pistilos 
en dos vá lv u las  calic inales.

Coia de zorra  de campos (ahpeturus agres- 
tis), nace en  los sitios altos on m alos te r re ­
nos, sube poco en  a l t u r a ,  pero encespeda 
bien y prospera particu larm en te  cuando s i­
gue á  una  c u ltu ra  de cereal ; form a buenos 
prados p ara  la guadaña, sobre lodo si se le 
añade una legum inosa.

Coia de zorra  de prados (alopécurus p ra -  
lensis). es p lan ta  vivaz de tallos c rasos, lie ­
gos y altos de uno á tres pies, constituye un 
buen forrage y  heno p a ra  los caballos y bue­
yes de labor; p rospera  en te rren o s  a rc illo so  
ó  arc illo -arenosüs, pero fértiles y  frescos , 
tem e sin em bargo una hum edad constante, 
lo que DO la  sucede con e l  frió, pues sopor­
ta  hielos b astan te  fuertes; su forrage es abun­
dante , y es p lan ta  p reciosa por su  vegeta­
ción tem p ran a .

Coia de zorra rodilluda o nudosa (alopecu- 
r«? gcnirtí/aÍMí,'. E n tre  las p lan tas g ram íneas
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acuáticas es uua d e  las m ejores y  que co­
m en m uy bien todos los graudes hervivoros, 
crece en sitios húm edos, y  asi conviene sem­
b ra rla  en terrenos pantanosos: es p lan ta  v i-  
váz, de un verde risueño; las e sp ig o illa sa l- 
go velludas en su e s trem id ad , y  los tallos

m uy rodilludos.
P ara  la  siem bra de una fanega de tie rra  se 

necesitan unas veinte libras de sem illa , que 
según la especie vale de 80 h asta  134 rs . la 
arroba.

[E l Agricultor Español.)

respeeto  ü la ¡nd&stria a g ia iia .

C ualquiera que exam ine y reflexione la 
colocación topográfica de E spaña, las p ro ­
ducciones espontáneas vegetales que en  su  
suelo  crecen con ta n ta  a b u n d a n c ia ; la re  - 
gu la r id ad  de las estaciones, las a lte rnativas 
de ag u a , ca lo r, v ien tos, nieves y fr io s; las 
llao n ras  inm ensas que se  en cu en trau  en 
m uchas p rov incias cortadas por m ontañas y 
puertos, el encon trar en  aquellas yerba  tres- 
c a  y abundan te  eu todas las épocas del año 
según el c lim a que  las dom ina, no podrá 
menos de conocer qoe  está  p rim ariam en te  
destinada p ara  ser ag ríco la  y p ecuaria . He 
a q u i porque siem pre h a  procedido de estas 
dos industrias su  riqueza y su  po d er, y  he 
aq u i por qué  bao  sido , son y se rán  las ú n i­
cas capaces de p rom eter y  p rosperar siem ­
p re  que  se eviten los obstáculos que  p ara  
lograrlo  se  opongan y siem pre que  los em ­
prendedores encuenlren  el am paro  que ne­
cesiten  ; pero  cuando en  vez de ad o p ta r una 
m archa tan  ju s ta  y  equ ita tiva  se  em plean 
medios capaces de desesperar á  cuan tos en 
e llas em plearon sus cap ita les , á  los que d e ­
dican su s  afanes y desvelos p ara  ev ita r su 
ru in a  y fom entarlas, lo que  se consigue es 
ahu y en ta r á  los que  pcnsáran  em prenderlas 
y  ob ligar á  que  las abandonen  los que  no 
h a n  conocido en  todos sus ascend ien tes otro 
modo de v iv ir.

Ei que  ta  ag ricu ltu ra , y  sobre lodo la g a -

nadería, han  sido una  de las roavores r i ­
quezas de España no necesita de datos que  
asi lo dem uestren , b asta  solo recorrer la 
h is to ria  p ara  convencerse de e s ta  verdad 
siendo en e l d ia  pocos los que llegan á  d es­
conocerla. Desde la  invasión d e  los godos 
se  establecieron leyes pecuarias , en razón 
de que  consideraban á  la  ganadería  como 
suesc ln siva  riqueza ; pero  engañados en sus 
principios sen taron  el fatal sistem a de d is ­
cordia que desgraciadam ente se a rra igó  con 
la costum bre hasta  nuestros d ia s , haciéndo­
nos partíc ipes de las consecuencias necesa­
rias. L a  esperiencia y  la  observación cons­
tante bao corroborado esta v erdad , dando  
á conocer el quebranto  que su fre  una  in ­
dustria  que deb ia  pertenecem os casi esciu­
sivam ente bajo el aspecto económ ico, por­
que asi lo exigeu las ventajas locales de la 
peoinsu la , ia  variedad de clim as eo sus d i ­
ferentes provincias, los pastos asom brosos 
que en  ellas abundan , á  pesar d e  tan tas  y 
tan  perjudiciales ro turacim ics como in d iv i- 
dualm enle se han hecho, habida en  consi­
deración la  especialidad de la industria  ag rí­
cola respecto á  la  población y su  com ercio ,
Y o tras c ircunstancias, y a  n a tu ra les , y a  de 
aplicación que nos brindan  á  riva lizar con 
las dem ás naciones ; pero que la  fatalidad 
hace que  contando todas con menos re c u r­
sos nos sobrepujen , y que á p e sa r de lener
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que  hacer m ayor uúoiero de sacrificios de 
loda clase preseulau  sus producios en el m er­
cado con m as econom ía que los nuestros.

P ara  que podam os com petir en los m er­
cados eu  can tidad  y calidad es preciso, in ­
dispensab le , d e  absoluta necesidad el que los 
ag ricu lto res  y ganaderos nn encuentren  obs­
táculos p a ra  la realización de su s  planes, 
que  no tropiecen con trab a s  que les im pi­
dan p rac ticarlo s, y  que de modo alguno les 
llegue á  s e r  dem asiado gravoso e l sosteni­
m iento , m ulliplícacioQ y mejora de unas in ­
d u s tr ia s  q u e  tantos heneficio.s pueden r e ­
po rta r á  todos los hab itan tes, que tan to  lle ­
g a rían  á  a u m e n ta r la riqueza nacional y de 
la que  tau  ópiinos fru tos recogería  e l gob ier­
no, s i este no fuera el que . sin  pensarlo  tal 
vez, se opone á sn  fomento, anonadando to­
talm ente  á los labradores y á  los ganaderos, 
haciendo que  desaparezcan los p lanes que 
para  ello  lleg á ran  á  form arse, obligando á 
que  dem asiados abandonen d ichas in d u s­
tr ias  por no poder soportar las ca rgas que , 
con conocim iento de causa  y de efectos, so­
bre ellos pesan, cual en  o tra  discusión h e ­
mos m anifestado y dem ostrado y no nos can ­
sarem os de re p e tir  ín terin  subsista  lan  ru i­
noso sistem a, por ser lo único que  sacrifica 
á  los unos y á  los otros, por ser lo único  que 
les absorve las poquísim as ganancias que  en 
circunstancias dad as les pudieran  quedar, 
por se r lo único que uo g u a rd a  proporción 
en tre  e l v a lo r in trínseco de la  p ropiedad y 
por ser lo único sobre q u e  clam an un aliv io  
pronto , pues que  palpan la anom alía de la 
exacción sin  facilitarles los m edios econó­
micos de d a r  sa lid a  á su s  productos, que es 
lo único tam bién  q u e  p u d ie ra  m origerar 
aque lla  irregu la ridad .

P a ra  com probar lo que  en  a lgún  tiempo 
fné 1a E spaña respecto  á los productos d e  la 
econom ía ru ra l, no hay m as que  vo lv e rla  
v ís ta , au n q u e  con sentim iento  á los tiempos 
rem otos y com pararlos con los de la actua­
lidad . y  DO podrá  menos de en tristecer, de 
qu ed ar anonadado el peosam ieuto, de sentir 
una  pesad illa  de anim adversión bácia  los 
q u e  bayan  podido c o n tr ib u ir  á  cam biar el 
estado floreciente de aquellos tiem pos, en  el 
de aniqu ilam ien to  y degeneración que en el

d ía  se  observa en cuanto  pertenece á la in ­
d u stria  pecuariq. La España fué en aquella  
época, de feliz recuerdo, la  adm iración de 
todo el mundo, y  en  el d ia  la  E spaña adm i­
ra  y  env id ia  los productos agricolos de cu a l­
q u ie r  nación, a u n  los de la  mas insign ifi­
cante. Si se reflexiona é iuqu iere , aunque 
DO sea mas que en globo, cu a l puede se r el 
o rigen  prim ord ia l y  principal de estado  tan 
anóm alo, im propio y den igrativo , se  h a lla rá  
en e l abandono en que los gobiernos han  te ­
nido cuanto  pertenece á  la  ciencia ag ra r ia , 
y  aun podria  d e c irse e l desprecio con que  lo 
han  m irado, al paso que en  ias dem ás n a ­
ciones, sin escepcion a lg u n a , hacen cuantos 
esfuerzos son im aginables p a ra  perfeccionar 
y m ultip licar lo m uchísim o bueno que po­
seen. D íganlo s i no los mism os productos, 
su s  sistem as adm inistra tivos rebajados lo ­
dos los años en lo referente á  la in d u s tr ia , 
y  aum en tadas las p a rtid as  d estinadas para  
s a  escitacion y fom en to ; sistem a d iam etral- 
m ente opuesto a l adoptado en tre  nosotros.

N adie duda  la nom brad la  d e q u e  disfrutó 
el caballo  español asi como el qne antes del 
rey  D . Ju a n  el I  (1380) se  h ic iera  mención 
de los caballos andaluces, y  solo h asta  la 
g u e rra  de P ortugal en q o e  sncedió la  de AI- 
ju b a rro ta  se tuvo noticia de e llo s ; lo cual 
nos d em u estra  que antes todos e ran  buenos 
y escelentes, no faltando qu ien  los h ay a  pre­
ferido á  los á rab es  y berberiscos por sos 
m ayores ensanches y corpulencia, y  reun ir 
al propio tiem po las cualidades preciosas y  
adm irab les de estos. S in  negar que los ca ­
ballos á rab es  cooperaron á m ejorar nuestra  
raza , ín te rin  su s  daeños nos dom inaron, no 
puede desconocerse que  an tes de esta  dom i­
nación e ran  ya nom brados nuestros caballos, 
puesto que  A ristóteles d ice, hab lando  de 
ellos, su  hermosura es mucha y  su  liyereia  
tan ta  que se pretende que las yeguas conciben 
del a ir e : de aqui ei llamarlos hijos del céfiro. 
P lin io  el n a tu ra lis ta  alaba m ucho los caba­
llos de A sturias y G alicia, nom brando fie l- 
dones á  los de cuerpo g ran d e  y asturcones á  
los de menos alzada, denom inándolos otros 
histo riadores de aquella  época thieldos ó thiel- 
eos. Según  A rde te le  venían desde R om a y 
A ntioquía á buscar caballos á E spaña, y h as­
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ta  según la  geografía B laviana lo verifica­
ban desde o tra s  rem otas tie rra s, infiriéndo­
se que tam bién lo hacían los hebreos para 
llevárselos á Salom en, que como la  h isto ria  
cuenla  fué el m onarca que reun ió  la  caba­
lleriza m as soléela y num erosa , en tre  cuyos 
caballos los hab ia  españoles, cual lo d e ­
m uestra  ia  descripción de sus form as y c u a ­
lidades.

Ei caballo español ha sido preferido en 
todas las naciones y por todos los hom bres 
p ara  los actos de ostentación, porque n in ­
guno  leun ia  tan ta  g a lla rd ía  j  nobleza. R e­
cuérdese sino en qué cabalgaban los m o­
narcas, em jieradores y generales en  dia de 
g ran  revista. P a ra  dem ostrar la  abundancia 
que h ab ia  de caballos en E spaña b as ta rá  re­
fe rir el cálcu lo  del pad re  Peñaiosa, el cual 
decía podia c o n tr ib u ir  el reino con 79,900 
en  esta form a : las dos C astillas y e l reino 
de León 2 4 ,0 0 0 ; ios cuatro  reinos d e  Anda­
lucía y  la provincia d eE strem ad u ra  26,000 ■
Aragón y C ataluña 1 4 ,0 0 0 ; V alencia y  Mur­
c ia  8 ,0 0 0 : N avarra  3 ,0 0 0 ; G alicia 2 .000 ; 
y  Vizcaya 2 ,900 . Debe notarse que  este au ­
to r escribió en el reinado del S r. D. Felipe 
IV  (1630) y  entonces ib a  y a  decayendo la 
c ria . Se d irá  tai vez que  este cá lca lo  es a l­
go exagerado, lo que  no c reem o s; pero d a ­
do caso de que lo sea no ev ita  conocer que 
entonces teníam os abundantes caballos, y 
que aho ra  poseemos pocos y estos tan  m a­
los que  n i pueden abastecer en calidad  ni 
núm ero p a ra  la  rem onta del ejército . E n ­
tonces las dem ás naciones carecían  de ellos, 
y  eu  el d ia  los tienen tan  variados y ah o n ­
dantes, que  no solo los poseen p a ra  todos 
los servicios p ara  que  e l hom bre los pnede 
necesitar, sino p ara  llevarlos á  los que  de 
ellos carecen, en tre  cuyas naciones la E s­
paña ocupa el p rim er lu g a r , pues no vemos 
raas que cabalgar á )a inglesa y en produc­
tos ingleses, y  ios coches a rra s trad o s  por 
caballos franceses, holandeses, alem anes, in • 
glescs, e tc ., etc.

Si se t r a ta  de in q u ir ir  la  causa la encon­
trarem os tam bién en el abandono de los go­
biernos y en el poco acierto  de las medidas 
q u e  han  tom ado bajo el equivocado concep­
to de fomentación y m ejora, al paso que en

las dem ás naciones se buscaban las especia­
lidades reconocidas por su  c ienc ia  y por sus 
hechos á  fio de d ir ijir  los inm ensos cap ita ­
les que p ara  su plantación se em pleaban, e s - 
cogilando cada vez m as aquellos hom bres 
para  que no tan solo no se p ierda lo m ucb i- 
sim o que han logrado , sino que  para  m ejo­
ra rlo . Todavia no ha habido en tre  nosotros 
una im itación ó un sem ireraedo de esle mo­
do de o b ra r ; único sistem a que puede d a r de 
s í resultados positivos.

Lo que sucede con el ganado cabal lar está  
pasando con el lanar. No es tan rem ota la 
época en que  abastecíam os de lanas todos 
los m ercados; se nos ten ia  por únicos posee­
dores de UQ don q u e  nos hab ia  favorecido la 
naturaleza ; pero las concesiones de los g o ­
biernos por uoa p arte  y  por o tra  el desp re­
cio con que m iraron esta g ran je ria  y  lo poco 
ó nada que procuraron a len ta r á los g an a ­
deros, á  pesar del continuo clam oreo de e s ­
tos, dieron por resultado que  las dem ás n a ­
ciones, y  con especialidad la  A lem ania, po­
seyera  lanas superfinas , que  las nuestras 
desm erecieran en  los m ercados, que  d ism i­
nuyeran  los p ed id o s , que seesp en d ie ran  á 
b a j ) precio, que  se  a rru in á ran  los ganaderos 
y que  muchos dejaron de serlo , cuando con 
haber adoptado las medidas q u e  la  p ruden­
cia y  bien del p iis  reclam aban y exigian, se 
hubiera  contrarrestado aquella  competencia 
m ejorando y fom entando lo que poseíamo.?, 
que  se  hubiera  obtenido con m as econom ía 
que ellos lo lograron y consiguen, evitando 
la ru ina  de infin itas familias y  la  d ism inu ­
ción de ia riqueza nacional.

Bien fácil nos se r ía  estender tan  tr is tes  y 
lam entables reflexiones á lodos ios produc­
tos de la  industria  p ecu a ria ; pero  no es po­
sible decirlo  lodo de una vez ; se rá  preciso 
ir lo  e.?presando poco á  poco según se vea ser 
necesario, y  p  ira lo cual se p resentarán  las 
ocasiones con mas frecuencia de lo que q u i­
siéram os. Sin em bargo, no podemos menos 
de d e c ir , anles de te rm in a r esle  artícu lo , 
que en E spaña está  todo por hacer por p a r­
te del gobierno p ara  el fomento y mejora de 
la  economía ru ra l. Eu el m ayor núm ero de 
naciones, y con particu laridad  en la sq u e  po­
seen raullip licadcs y variados anim ales d o -
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niésU cos, existen establecim ientos modelos 
y  p lan te les de c ria  costeados por los fondos 
del co m an , y  de los que no solo saleo los pa­
d res  que  se esparcen por lo s puntos mas ade­
cuados , sino que  en e llo s se dan por esce­
lentes profesores las nociones teóricas y p rá c ­
ticas q u e  pueden necesitar los que ansian  
in s tru irse  para íd irig ir ó com prender com ple­
tam ente su  ind u s tria . Así e sq u e  los ingleses, 
por ejem plo, poseen caballos determ inados y 
propios para  cada servicio, reses vacunas pa­
ra  e l trabajo , p a ra  las casas de vacas y para 
el cebo, reses lanares finas, entrefinas y bas­
tas p ara  la  carda , de lana larga para  el pei­
ne y de conform ación adecuada p ara  el abas­
to público, v a riad asrazas  de cerdos y dem ás 
anim ales dom ésticos, sin q u e  nada tengan 
que env id iar á  o tras naciones. La F rancia , 
A lem ania, Ita lia  y  a lgunas mas se encuen ­
tran  en el mismo caso , haciendo una escep­
cion tan  anóm ala corao irreg u la r y censura­
ble la  E spaña, á pesar de la feracidad de su 
suelo, de lo beniguo y adecuado de su  clim a

y de ias variedades ((ue presenta su topo­
g rafía  en las d iferentes p rovincias, que la 
facililarian  ob tener con la  m ayor econom ía 
cuanto las dem ás poseen á  fuerza de sacri­
ficios, desembolsos y  trabajo . En aquellas el 
gobierno tom a la  parte  mas activa; los p a r­
ticu lares secundan sus e.'ifuerzos; en España 
ei gobierno no h a  hecho ni hace nada, y  si 
a lgún p a rticu la r h a  pensado en fom entar y  
m e jo ra r , h a  tenido que  abandonar la  em ­
presa  por los obslácu losé  inconvenientes in ­
vencibles que encontraba por parte  del g o ­
b ierno, cual dem ostrarem os al hacernos car­
go de las necesidades de la  ganadería  espa­
ñola .

Q uiera D ius llegue u o  d ia  en que cono­
ciendo el gobierno la necesidad d e  fom entar 
la riqueza pública , d ir ija  sus esfuerzos h á ­
c ia  la  industria  pecuaria . N osotros le in d i­
carem os sus necesidades y e l modo de satis­
facerles, que es lo único que nos correspon­
d e : á  él solo pertenece  rem ediarlas.

(Sem am rio  agrícola.]

COÑSIDERAClOÑES l l lf i lÉ M C A S  Y ECOAÓJIICAS O l E  SE HAY
de toiDfir a n te s  de em pezar una ronstruecion rural.

Siendo generalm ente lib re  el hah itan te  dei 
cam po en la elección del sitio  donde qu ie ra  
fijar s u  establecim iento sin las trabas de la 
regularidad  y de terreno lim itado de los pue­
blos , á  las cuales tiene de su jetarse el c iu ­
dadano , hay varias  consideraciones esencia­
les que observar, tanto al e leg ire l so lar, co­
mo en las d istribuciones in terio res y esterio­
re s  de las casas y  o fic inas, consideraciones 
de ta n ta  m as oportunidad cuanto  que  sobre 
e llas descansan la conservación fu tura de la 
fábrica , la  de las d iversas cosechas, el e s ta ­
do san itario  de los anim ales que ab rigan , la 
robustez y buena salud de las personas que

las bah ilarán , y , e a  fin, toda la prosperidad 
venidera de la  esplolacion, lo cual po rcíerlo  
es de tan  g ran  peso , que  merece una  a ten ­
ción deten ida, á  pesar de que tanto aquí co­
mo cuasi en todas partes, escepluando a lgu ­
nas com arcas inglesas y  escocesas, pocos 
agricultores tra ta n  esta cuestión  con la  im ­
portancia que  requiere. Asi, pues, an tes de 
com binar el trazado de los edificios p ara  
constru ir, hay  que estud ia r los efecto.? del 
c lim a, la  na turaleza del suelo, tom ar en  cuen­
ta  la  situación de los m anantiales de agua, 
la  dirección general de los vientos dom inan­
tes, el estado de los cam inos, la  d istancia dcl
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m ercad o  m as p ró x im o , la  d e  la  a ld e a  d e  la  
h a c ien d a  y so b re  lodo  te n e r  p re se n te  su s 
m ism as t ie r r a s  y e l s is te m a  de e sp lo tac io n  ai 
c u a l u n o  q u ie re  so m ete rlas .

Com o la  a b u n d a n c ia  del a g u a  e s  d e  la  m a­
y o r  im p o rta n c ia  en  e i cam p o , con frecuencia  
la  p ro x im id a d  d e  u n  m a n a n tia l, fu en te , a r ­
ro y o  ó rio  decide  s in  m as co n sid e rac ió n  el 
s i t io  d o n d e  h a n  d e  v e rif ic a rse  la s  c o n stru c ­
c io n es, y s o lo á h a c e r lo  a s i  p u e d en  a t r ib u ir ­
s e  la s  m u ch a s  c a le n tu ra s  q u e  a flig en  á  n u es­
tro s  la b ra d o re s ,  sin  c o n ta r  los p e rju ic io s  que  
se m e ja n te  posic ión  e je rc e  so b re  la  so lidéz  de  
lo s  m ism os e d if ic io s , p u es com o e n  donde 
n a ce  el a g u a  siem p re  son  s it io s  b a jo s , p o r lo  
m en o s re la tiv a m e n te  a l  te r re n o  c irc u n v á le n ­
lo  , re su lta  q u e  los v ap o res q u e  se  lev an tan  
d e  la  t ie r r a  a l p o n e rse  e l so l, son  m as frios 
y  n o c iv o s , e l a ir e  m en o s re n o v a d o , lo que  
favorece l a  feriDCDlacioQ y  co rro m p im ien to  
d e  c u an to  se  com pone  y  ro d ea  e l edificio , 
envo lv ién d o lo s e n  m ia sm a s m orb íficos s u ­
m am en te  e n fe rm iz o s , ta n to  p a ra  e l h o m b re  
com o p a ra  los a n im a le s . A sí, á  p e sa r  de  las 
g ra n d e s  v e n ta ja s  d e  la  p ro x im id a d  d e l a g u a , 
se  deb e  a n te  todo  c o n s id e ra r  la  in flu en c iá  
p e rn ic io sa  q u e  e je r c e . p re fe r ir  a le ja r  sus 
c o n stru cc io n e s  á  a lg u u a  d is ta n c ia  , y  si se  
p u e d e , p la n te a r la s  so b re  u n  te r re n o  a lg o  e le ­
v a d o  y m as h a ü d o  p o r  lo s  a i r e s ,  a s i  com o 
tam b ién  e l la b ra d o r  deb e  s iem p re  sa c rif ic a r  
o t r a s  v e n ta ja s  á  las d e  te n e r  s u  e s tó b le c i-  
m ien to  en  m edio  de su s  t ie r r a s ,  p roduciendo  
a q u e lla  d isposic ión  e n  todo  el p o rv e n ir  c r e ­
c id as  eco n o m ías, tan to  e n  tiem po  com o por

p o d e r  v ig ila r  m ejo r s u s  d iv e rsa s  o p erac io n es 
a g r íc o la s .

U na vez e le g id o  e l s i t io , h a y  tam b ién  que  
c o n s id e ra r  l a  e sp o sic io n  d e  c a d a  c a sa  y  d e ­
p en d en c ia , lo  cu a l v a r ia  confo rm e a l c lim a  
y  posic ión  topog ráfica  de  la  lo ca lid a d ; eo  los 
p a ise s  frio s  la  del sol s a lie n te  ó la  d e l m edio­
d ía ,  p o r s e r  la  m as c o n v en ieu le  á  la s  h a b i­
tac io n es  del h o m b re  y d e  los a n im a le s , m ie n ­
t r a s  q u e  b a jo  u o  c lim a  c á lid o  la d e l n o rte  es 
m e jo r, y  la  p eo r y v e rd a d e ra m e o te  m alsan a  
e s  la  d e l n o rd -o e s te  y o este . E n c u a n to á  las 
b a b ila c io n es  d e s tin a d as  p a r a  c á m a r a s ,  p a ­
ja re s  , e tc . ,  d e b en  te n e r  n in g u n a  v e n ta n a  ó 
luce.? al m ed io d ía  y  sí a l n o rte  , deb iéndose

observar lu con trario  con respecto á las lo ­
calidades en donde se  encie rran  las diversas 
raices a lim enticias.

Con respecto á la  d istribución esterio r é 
in terio r de los edificios, teniendo presente e l 
sistem a de esplotacion adoptada , hay que  
com binar e l lodo con gusto, de un conjunto, 
cuyas partes se ajusten  y arm onizen unas 
COD o tra s  con todas las comodidades que  exi­
ge su  destino y que  puedan con tribu ir á  fa­
c ilita r ios trabajos, aproxim ando á la  h ab i-  
tacioD del amo todas aquellas que requieran 
raas v igilancia, y alejando h asla  a is la r cora- 
plelam ente las que por las cosechas q u e  en ­
c ie rran  ofrecen peligros de fuego.

En cuauto á la sa lu b rid ad , si por ventura 
DO se h a  podido ev ita r el constru ir .«obre on 
terreno  húm edo, si los edificios están  s itu a ­
dos sobre el declive de una cuesta  ó  s ie rra , 
ó  si los a ires dom inantes a trav iesan  grandes 
estanques ó terrenos pantanosos, hay  que 
com batir la  m ala influencia de sem ejantes 
posicioues, en el p r im e re a se , levantando so­
bre el de fuera  algunos piés el piso de las 
habitaciones bajas, componiendo esle te r r a ­
plén con una capa de tierra  absorvente, co­
mo el carbón pulverizado, cortezas secas de 
árboles , cag afie rro , serrín  de leña, e tc ,, y  
luego sen ta r sobre esta  capa artificial el pa­
vim ento : en el segando caso, abriendo una 
buena zanja a l rededor del edificio, b as tan ­
te ancha p a ra  el p ronto  desagüe de las llu ­
vias. y  algunos pies mas honda que el piso 
de las habitaciones bajas: y  el te rcer caso se 
com bate ventajosam ente abriendo pocas ó 
n inguna puerta  y  ven tanas al lado por don­
de vienen aquellos a ires perjudiciales, m ul­
tip licándolas adem ás por el otro fren te . T am ­
bién conviene disponer en lodas las localida­
des bastantes abe rtu ras  p ara  poder renovar 
con facilidad y frecuencia el a ire  m asó  me­
nos condensado del in te r io r , cuidando no 
obstante que  cuando se  establecen corrientes 
de a ire  no toquen á lo s anim ales pero si que 
pasen por encim a. P a ra  sanear de un modo 
pronto y satislaclorio una  localidad cualquie­
ra , el m ejor medio es una  enérg ica ven tila­
c ió n , que se logra con facilidad haciendo 
desde su principio en lodas las habitaciones 
varias abe rtu ras  en U s paredes al nivel del
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piso, y o tra s  en el lado opuesto en  la  parle  
'le a r r ib a ;  d ispuestas a s í , y  ab iertas estas 
v en tan illa s , se establecen a l momento dos 
co rrien tes de a ire , una  de las em anaciones y 
calor de la hab itación , que se d irige  del in ­
te r io r a l e s te rio r , y  o tra  v ice -versa , del aire 
esterio r; no se necesita ad v e rtir  que  hay que 
ten e r cerradas a l meoos las ab e rtu ra s  de 
abajo , si estuv iesen  en  una  cuadra , establo 
ú o tra  habitación p ara  los an im ales m ientras 
que se  h a llan  en ellos.

T am bién en las construcciones ru ra les  es 
conveniente no ten e r m as ven tan illasde  boar­
d illa  que las precisas para  la lim pieza y buen 
estado de tejados; pues adem ás de la hum e­
dad que por e llas se in troduzca en todo el 
ed ific io , las abe rtu ras  de las boardillas son 
el foco de la constan te  desm ejora d e  los ed i­
ficios. l 'o r  últim o , en varia.» com arcas bay 
todavía  que g u a rd a r la s  construcciones ru ­
rales de dos elem entos aon m as destructores 
q u e  la  h u m e d a d , los vientos violentos y ios 
rayos. El estrangero , sobre todo el laborio­
so aiem an, desde tiem po inm em orial, cono­
ciendo todas las ven tajas que  le p resta  e l a r ­
bolado para  m odificar, sioo  perservarle del 
lodo de los estragos de los d ichos metéoros,

rodea genera lm en te  el conjunto  de sus cons­
trucciones ru ra les  con v a ria s  calles, 6 á  ve­
ces con un bosqoccillo de árbo les, lo que ade­
m ás de h'^rmosear su  hab itación , le d á  c ie r­
to a ire  d e  prosperidad y de a leg ria , le  sirve 
de abrigo  en el inv ie rn o , y  tem pla  los ardo­
res del sol en el verano; ¿  por qué nosotros, 
tau  im itadores del e strangero  , no le hemos 
de copiar eu lo que  verdaderam ente fuese 
ventajoso p ara  nu estro s in tereses y  aum enta 
un tanto nuestros goces? A si, pues, esc ita­
mos á  nuestros lab rado res  á  aprovecharse del 
ejem plo d e  los estrangeros, y no de ja r como 
hasta  ah o ra  su s  casas  siu  arbolado ninguno, 
y si algunos adm iten  nuestros deseos, si por 
una  p lantación de varias  calles dé árbo les 
q u ie ren  ab rig a r su s  casas y  co rra les  al m is­
mo tiem po que  g u ard a rla s  de los rayos, re ­
frescarlas en e l eslío  de los a rdores del sol y 
d a r  un aspecto m as risueño á  sus m oradas, 
qne  las c ircu n v a len  con pinos y con á lam o  
de Ita lia  entrem ezclados con olmos y  aca ­
cias; sem ejan te  m ejora coslaria poco y a u -  
m en laria  bajo  todos aspectos el b ienestar de 
los h ab itan tes  del cam po.

(E l Agricullor Español.)

PROGRAMA D E LO S  E S T ID IO S  D E A G R IC E LT LR A  m  L A

ESCU ELA DE V E R V IE R S  ¡BÉLGICA)

P r i m e r  a ñ o  d e  e s t c ü io s .— P rim era  sec­
ción. L engua francesa, geografía é  historia 
d e  B élgica, aritm ética , á lgebra , geom etría. 
Los cua tro  lib ros prim eros de Legendro, 
ejercicios m ultiplicados de medición de su ­
perficies, form ulas re la tivas á  la  m edida de 
volúm enes. Aplicaciones.

Dibujo. D ibujo geom étrico, a rq u ite c tu ­
ra , m áqu inas, adorno.

físiV-fl. D etínieion de los cuerpos y sus 
propiedades en  estado sólido, líquido y g a ­

seoso. Fenóm enos generales que presen tan  el 
calórico, e lec tric idad , m agnetism o y la luz.

Química. N atu ra leza  y división de los 
cuerpos, propiedades fisicas, quím icas y or­
ganolépticas, nom enclatura qu ím ica, equ i­
valentes y  fórm ulas, descripción de los cuer­
pos m elalóideos y de sus com puestos mas 
esenciales.

Botánica. Vegetal considerado a is lada­
m ente, ó  estud io  de la  anatum ia, o rgano- 
gral'ía v fisiología vegetal- V egetales consi-
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lierados en -iu conjunto , o estudio de la  des­
cripción de las p lañ ías y  de su s  clasifica­
ciones.

.ffor/i'cttííura. P rincip ios generales re la ­
tivos á la huerta  y  ja rd in e r ia , cultivos, se­
m illeros, abrigos, estu fas é invernáculos.

Zoolomia general y  descriptiva. Estudio 
de los ó rganos que com ponen ai anim al.

Fisiologia. Estudio de tos ó rganos e je r­
ciendo sus funciones.

Zoología. Clasificación n a tu ra l de los 
anim ales por el m étodo de C uvier.

SEatN DO  AÑO DE ESTUDIOS.— ScgiiT ilíO  í f C -  

cion. L eogua francesa, ag rim ensu ra  v n í-  
v e la c io D , levantam iento  de p lanos, curso de 
in strum en tos del ag rim ensor y n ivelador, 
cálculo de lo s  te rrap lenes y construcciones.

Mecánica aplicada. F uerzas, m edida de 
las fuerzas, d inam óm etros, composición y 
descom posición de las celeridades y de las 
fuerzas, teoría de los movim ienlos, cen tro  de 
gravedad, condiciones del equilib rio , etc. 
M áquinas sim ples, palancas, ruedas y p la­
nos inclinados. Aplicaciones.

f ís ic a .  Repaso del cnrso  del p rim er año 
cou am pliaciones y ap licaciones. M etereo- 
logia.

Química. T eoría  de las proporciones qu í­
m icas. cuerpos m elalóideos y sus com pues­
tos, usos, sales am oniacales, m etales com ­
puestos y  sales em picadas.

M ineralogía g  geología. C aracteres de tos 
m inerales, fórm ulas, descripción d é lo s  mi­
nerales. Nociones elem entales re la tivas á la 
figura general de ia  tie r ra  y á  la  com posi­
ción de su superficie ó corteza, clasificación 
de los terrenos. T ie rra s  de Bélgica.

Arquitectura rura l. E studio  de los m a • 
te ría le s  de construcción, construcción de las 
habitaciones, de los establos, de los riegos, 
e tc . Apiicaciones prácticas de geometría.

Botánica. V egetales estud iados bajo el 
punto  de v ista de .su u tilidad , com prendien­
do la botánica ag ríco la , b o rlícu lay  forestal. 
H erborizaciones.

JJorticultura. A rboricu ltu ra  ó cu ltiv o d e  
los vegetales leñosos, cu ltivo  de las huertas 
y  ja rd ines. P ráctica hortícola m anual y ra ­
zonada.

Agricultura. Estudio del c lim a , de las

tie rra s , de los in strum entos, abonos, ro tu ­
raciones, desecaciones y de los riegos. C ul­
tivo genera l de las p lan tas. P ráctica agríco­
la m anual y razonada.

Estertor de los animales domésticos. E s ­
tud io  com parado de los carac té res , belleza# 
y ap titudes de las p rincipales especies y ra ­
zas dom ésticas.

Higiene veterinaria. D efinición, objeto, 
im portancia, a tm ósfera, a lim entos, m edios 
de lim pieza, a ta iages, in strum en tos, descan­
so y sus efectos, ejercicio, m ovim ienlos, t r a ­
bajo,secreciones, escreciones y sensaciones.

T e b c e b  a ñ o  d e  e s t o u io s .—  Tercera sec­
ción. Q uím ica, continuación del cu rso  de 
segundo año, quím ica orgán ica , ácidos y sa­
les a lcalo ideas, alcohol, é te r , féculas, azú ­
ca r, ferm entaciones, a ce ite s ,jab o n es , m a te ­
rias colorantes, p rinc ipales su s tan c ias  a n i­
m ales.

Selvicultura. E stud io  de los árbo les fo­
restales y  de su ca liivo , aprovecham iento  y 
esplotacion de ios m ontes.

Practica agrícola. Modo de u sa r  el a r a ­
do y dem ás instrum entos de ag ricu ltu ra .

Práctica horlicola. P rác tica  del in je rto , 
siem bras, poda de los árbo les fru ta le s , etc.

Economía rura l. Estudio de los c a p ita ­
les y su s  diferentes aplicaciones y de su  com ­
binación ó estudio de las especulaciones y 
de ios sistem as d e  cultivo , adm in is tración  
ru ra l, organización del personal, bases de 
la contabilidad  ag ríco la  y  de su  u tilidad .

Contabilidad. P rincip ios g enera les  de la 
ten ed u ría  de libros en p a rtida  doble, m o­
delo de contab ilidad  agrícola.

Práctica agrícola. Uso de los in s tru m en ­
tos, sem braderas , e tc .

Derecho rural. Estudio del derecho civil 
en sus aplicaciones á  la ag ricu ltu ra .

Escursiones agrícolas coa  los d iscípu los, 
visitas á las q u in tas  y  fábricas ag ríco las .

Cria, mejora y  aplicación de los animales 
doméslieos. M edicina vete rinaria  usual y 
p ráctica de las operaciones sim ples. Ju r is ­
p rudencia  veterinaria  ó derecho veterinario  
com ercial.

La escuela de a g ric u llu ia  d e  V erviers, 
que  se ba inaugurado  el d ia  2 de enero  ú l ­
tim o, adem ás de las colecciones y a  muy n u ­
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m erosas de la  escuela  io d u s lria ! , poseerá 
un m useo de a g ric u ltu ra  donde e s la rán  r e u ­
n id o s : 1.® Los d iferen tes modelos de m á­
q u in as  agrícolas em pleadas en las p rin c ip a ­
les esplolaciones agronóm icas de E uropa. 2.® 
U na colección de io s trum en tos de h o rticu l­
tu ra  y  a g ric u ltu ra . 3.® U na colección com ­
ple ta  de granos y sem illas d e  las p lan tas  
económ icas. 4.® U na colección de productos 
ag ríco las . 5.® ü n  gab inete  de zoología, p ara  
e l estud io  de la  clasificación de toda la  es­
ca la  an im al. 6.® U na colección d e  p iezas 
anatóm icas para  e l estud io  d e  la  o rgan iza­
ción y  funciones an im a les . 7.® U na posesión 
b a s tan te  esten sa  q u e  c o m p re n d a ; u n a  es­
cue la  botánica donde se  en cu en tren  reu n i­
das ias d iferen tes especies de vegeta les eco- 
DÓmícas: una h u e r ta  p a ra  el estud io  del 
cultivo  n a tu ra l y  an tic ipado  d e  vegeta les 
com estib les; una escuela de selv icu ltu ra  pa­
ra  e l estud io  de los árboles forestales, de 
adorno  y  d e p la n l io s :  c riadero s de árbo les 
fró ta les y  de p la n tío s  ; y  u n a  escuela d e a r -  
b o rk u U u ra  para  los árbo les fru ta le s . D ebe­
r á  h ab e r adem ás u n a  g ran ja  donde los d is ­

cípu los pracU qnen el c u ltiv o  y m anejo de los 
in s lram en to s d e  ag ricu ltu ra , se  hagan  en ­
sayos de los nuevos cu ltiv o s , y  los d iscípu­
los estu d ien  la  adm in istrac ión  y prác licas 
ag ríco las d e  la  localidail. Se estab lecerá  
tam b ién  una  p a rad a  de caballos padres por 
cuen ta  del E stado , una vacada, p ia ra  de cer­
dos y rebaño d e  ganado  lan a r , para  que  los 
d iscípulos estu d ien  la  c ria  y  m ultiplicación 
de los an im ales  dom ésticos.

T odas las m aterias  m encionadas se en ­
cuen tran  á  cargo  de se is  p ro feso res, y  es fá­
cil conocer la d iferencia  de instrucción  que  
rec ib irán  los d isc ípu los con la que  se  tra ta  
d e  fac ilita rle s  en  nuestro  suelo , y  q u e  indi­
ca e l rea! decre to  de 2 de noviem bre últim o, 
pues au n q u e  en  e s le  lo s estud ios ó enseñan­
za se  m encionan casi en  g lobo, y  p o r lo m is­
mo soo suscep tib les de cu an ta  am pliación  se 
q u ie ra , convendría  fueran  lo mas estensos 
posible, puesto  que  ha de d u ra r  tre s  años. 
N o de otro modo so lo g ra rá  la  verdadera  
instrucción d e  lab rado res, ganaderos, m a­
yo ra les y  capa taces.

H I M  M M  M  im  n u o ü
r ú n  l a n a  s c l io d a  b e  i l l a u c l j a m p .

M. A . Ib a rt, Inspector de las escuelas ve­
te rin arias  y  de las pasto rías  nacionales de 
F ran c ia , ha publicado en la ColeceiondeMe­
dicina veterinaria práctica, uo artículo  que 
lleva p o r epígrafe e l m ism oque insertam os, 
el cu a l se  b a  in sertado  eo m uchos periódicos 
franceses y  de o tra s  naciones por creerle de la 
m ayo r u tilidad  y trascendencia  ; y teniendo 
nosotros iguales convicciones lo  rep roduc i­
m os en  la  Revista  para  que  los ganaderos

TOMO 111.

saquen  de él las deducciones de aplicación 
que  les p arec iere  convenientes. E l a rticu lo  
d ice  a s í ;

«Hace tiem po q u e  los g a n a d e ro s , la b ra ­
dores y  m anufactu reros fijan su  a t^ c io n  en 
la  creación de u n a  raza nueva de m erinas 
denom inada de M aucham p. A lguoos consi­
d e ran  á  esa  ra z a  como debiendo fac ilita r 
m uy p ron to  una  la n a  tan  preciosa que  reem ­
p laza rá  á  la  cachem ira  ; a l paso que  otros

3-5
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suponen  que  esle tipo no se p erpe tuará  y que  
p o r lo tau lo  no re p o r ta rá  u tilidad  alguna. 
L as observaciones bechas en  m uchos h a ta ­
jos me perm iten  d em o stra r que si los m or- 
ruecos de M aucham p no pueden em plearse 
aun  para  p roducir económ icam ente la  lana 
q u e  tiene  a lg u n a  sem ejanza con e l vello ó 
pelo de la  c a c h e m ira . puede sin  em bargo 
m ejo rar los vellones de un  uso m uy  espar­
cido eo  la  industria .

P a ra  llegar á  esta  conclusión  , p rocuraré  
h ace r ver que  ex isten  dos clases ó especies 
d e  lanas m erinas, que deben  p resen ta r, con 
re lación  á su  uso carac té res  d iferentes. D aré 
á  conocer en  scguudo lu g a r , lo que eo la  a c ­
tua lidad  es la  raza M aucham p, y  lo que  pue­
d e  llegar á  se r cuando los cu idados bien en- 
teud idos y d irig idos h ay an  perm itido  per­
feccionarla. D em ostraré  como puede in ter­
v en ir desde e l m om ento, en  la  m ejora de una 
p arte  de n u estra s  lanas . E sta  m em oria me 
conducirá á  com parar, bajo c iertas re lac io ­
nes, las reses lanares  de origen  in g lés  y  las 
m erinas e sp a ñ o la s , p a ra  que  no q u é d e la  
m euor duda sobre la  natu ra leza  de la  raza 
M au ch am p , y  rae ob lig a rá  tam b ién  á decir 
a lg u n a  cosa referente á los métodos segu i­
dos en A lem ania y  en  F ran c ia  en la  cria  del 
ganado  l a n a r , sin q u e  ta le s  d igresiones me 
separen  del objeto princ ipal que  me b e  p ro ­
puesto  tra ta r .

L as razas m erinas se  d is tinguen  en tre  los 
d iversos tipos del ganado  lan a r p o r la  finura 
d e  su  lana y por los d iversos vellones. In ­
troduc idas en F ran c ia  desde E spaña á  fines 
del siglo pasado no ta rd a ro n  en ser p ara  m u­
chos lab radores el o rigen  d e  g randes bene­
ficios, por la  razón d e  que  los m anufaclure- 
Tos franceses solo se  su r tía n  de la n a  fina en 
E spaña  y en  F rancia .

N o sucede lo m ism o en  el d ia . Lejos de 
lim ita rse  á  estos dos países , las m enciona­
d a s  razas , se  en cu en tran  d isem inadas por 
d iferentes pun tos de E uropa, se m ultip lican  
eslrao rd ín a riam en te  en  la  A u stra lia  y  p rin ­
c ip ian  á  in troducirse  eu  A m érica. No solo se 
produce la lan a  m erina  eu m ucha m ayor can­
tid ad  que  en  lo pasado , sino  q u e  ad q u ie re  
cou frecuencia fuera  de F ran c ia  c iertos c a -  
rac lé re s  que  no líen cn , n i con m ucho, lodas

las lan as francesas; de lo que  re su lta  la  d is ­
m inución en el valor de esta  p rim era  m ate­
ria  , y  la  necesidad en que  se  encuentran  
m uchos fab rican tes nuestros de d irig irse  á 
com prar á los puntos donde h a llan  las cua­
lidades m as adecuadas por la  in d u s tria  que 
ejercen.

Al m ism o tiem po que  la  p roducción d e  la  
lan a  m erina au m en ta  y que  su  v a lo r d is ­
m inuye, e s ta  lana se  em plea en  ciertos usos 
para  ios q u e  se h ab ía  creido  poco adecuada 
cuando  e ra  m as ra ra  y  que  la  in d u s tria  m a­
n u fac tu re ra  estaba  m enos adelan tada .

En efecto, en  algún  tiem po no se  em plea­
b a  casi m as que p a ra  la  ca rda  , no s irv ie n ­
do sioo p ara  telas ab a tan ad as y de fie ltro , 
sobre lodo p a ra  los paños; m ien tras  que so­
m etida  a l peine, en tra  en el d ia  eo la  con­
fección de m u ltitu d  de te las d iv e rsa s , cuyo 
gusto y uso aum en tan  constan tem ente .

Se conoce que  colocados los ganaderos y 
labradores en  nuevas condiciones se  eocuen- 
Irán en la  necesidad de e s tu d ia r  con m ayor 
atención todo cu an to  concierne a l ganado 
m erino , p ara  d irig irle  con objeto de ob tener, 
bien sea lana mas conveniente p a ra  la  ca rda  
b ien  sea la  que se p res ta  m ejor a l peine.

Dos propiedades p rincipales deben ser 
exam inadas en el estud io  d e  los vellones, 
que  son la e las tic idad  de la lan a  y la  resis­
tencia que  opone cuando se in ten ta  rom per­
la ; la elastic idad  que  se  p o n een  ju eg o cu a n - 
do la  lan a  es som etida á las operacíoues de 
|a  ca rd a  y de la presión , su g rado  de re s is ­
tencia que  im porta  en  a lto  g rado  cuando 
sufre la  acción del peíne , p o rque  entonces 
ea vez de rom perse, de en trec ru za rse  y  fo r­
m ar fieltro , deben los pelos colocarse p a ra ­
lelam ente en tre  s í , conservando cuanto  sea 
posible su  longitud .

L as lanas mas e lá s ticas , en  vez de ser rec­
tas , presen tan  m u ltitu d  de co rv ad u ras  ú o n -  
dulaciuues d ispuestas regu la rm en te  que  las 
hace por esto  o n du ladas . Son tan  notables 
estas ondulaciones que se h a  propuesto y 
aconsejado con ta rlas p ara  m ed ir y ap rec ia r 
por su  núm ero la  calidad  de estas lanas. Se 
busca adem ás en  la s  lan as m uy elásticas la  
m ayor finura. E stos d iferen tes carac té res no 
existen  en el mus a lto  sino  en  las ved ijas de
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poca loDgítuü.
C uando después de. h ab e r estirado  on bilo 

ó pelo de es ta s  lan a s , hasta  el punto  de h a ­
ce r que  desaparezcan las ondulaciones, se  le 
su e lta , vuelve á  a d q u ir ir  al mom ento su  for­
m a p rim itiv a , pudiendo repetirse  m uchas 
veces d icha  m an iobra  sin d e s tru ir  esle g é ­
nero  de e lastic idad . Si se con tinua  tirando  
de los dos eslrem os del p e lo , se  no ta  que, 
puesto recto , se  a la rg a  palpablem ente antes 
de rom perse; sucediendo por ú ltirao q u e  des­
pués de ruto las dos p a n e s  del pelo vuelven 
á  a d q u ir ir  la  longitud y form a que  len ian  an­
tes üe haberlas estirado . T a les son los c a ­
rac te res  m as palpables de las lanas mas 
e lásticas.

Las lanas m as resisten tes presentan  me­
nos ondulaciones y son pur decirlo  así mas 
anchas, y  a u n  á  veces son rectas, nu los tie ­
nen; en am bos casos son m as la rg a s , m e­
nos finas y menos elásticas. Los pelos menos 
num erosos, m enos un idos, hacen a l vellón 
m enos cargado , pero lo q u e  esle pierde de 
peso por la d ism inución en el núm ero de pe­
los, lo gana fácilm ente en longitud  y d iám e­
tr o ,  pues soD m ayores. E s de n o ta r que las 
reses m erinas que  llevan vedijas la rgas y 
resisten tes dan  g en e ra lm en le , después del 
lavage, mas lan a  que las que tienen las ve­
d ijas muy finas, muy cortós y espesas ó ca r­
gadas.

En la  adopción de uno ú otro d e  los tipos 
d e  m erin as , im porta  que  los ganaderos te n ­
gan  en  cuen ta  los pastos d e q u e  pueden d is­
poner y  las pasto rías  ó parages en que  ten­
gan  que  m eter y  conservar las reses; porque 
la abundanc ia  ó  escasez de los a lim e n to s , y 
la  u tilidad  que  puede rep o rta r, y a  el hacer 
v ia ja r, ira s ie rm in a r , ó tra sh u m ar los reba­
ños p ara  que  vivan económ icaraenle en el 
verano e n pastos m ontañosos, y  en  el inv ier­
no paises m as bajos y llanos, y a  pasturando 
ó rediláiidolos en  te rren o s  p ara  q u e  deposi­
ten e l abono, y a  por el con trario  teniéndolos 
encerrados lodo el año en las p a s to ría s ; e s ­
tas d iversas c irc u n s ta n c ia s , d ig o , ejercen 
m as ó menos in llu jo  en las dos especies de 
lanas á  que  nos referim os y que  estudiam os.

C uando las reses se  encuen tran  m uy a li­
m en tadas, la  lana eng ruesa ; en  el caso con­

t ra r io ,  se  a tin a . N ada parece al p rim er exá- 
m en m as fácil que  p roducir la  lana m as fina. 
S in  em bargo  los lab radores franceses ra ra  
vez p rocuran  obtener esle género de lanas ; 
po rque en trando  en los de ta lles p rácticos de 
esta  operación han  observado que p ierde m u­
cho de su  fac ilidad  ó sim plicidad  y que  por 
lo tanto es m as dificil de lo q u e  á sim ple vis­
ta  parece. L a  lan a  fina no tiene calidad  ni 
estim a m ien tras no la facilitan reses sanas; 
es p reciso  que  e l alim ento , sin se r abundan­
te  sea sulicienle p a ra  que  las reses se con­
serven en buen estado. E s indispensable de­
te rm in a r con cuidado la  ración ó pienso que 
conviene, tan to  p a ra  sostener la sa lud  cuan­
to p ara  ob tener lana fina. S i, m om entánea- 
m enle, la  ración es m enor de lo q u e  se  ne­
cesita p a ra  esle  o b je to , la  lana en ferm era, 
se  adelgazará  dem asiado, se a lte ra rá  y  h a rá  
quebrad iza ó v id rio sa . R educida ó estrech a ­
d a  en uua p arle  d e  su  longitud  d u ran le  el 
mom ento d e  escasez, engruesada  en la  épo­
ca en que  e l a lim ento  es mas a b u n d an te , el 
pelo carece de la  forma c ilind rica  que  con­
viene é  in te resa  á  su  ca lidad . El régim eu por 
lo tan to , debe siem pre p roducir e l mismo 
efecto d u ran le  lodo el año . H é aqu í pues las 
dificultades c o n q u e  hay que  c o n ta r ; y  sin 
em bargo hay  todavía mas.

Suponiendo que  las reses están  som etidas 
desde su  nacim iento á u n  rég im en poco ab u n ­
dan te  p a ra  que  dén la lana roas fiua, su  de­
sa rro llo , su  crecim iento  es por necesidad 
le n to ; de e s ta  len titu d  re su lta  que  no pue­
den cebarse las reses an tes  de la  vejez y no 
p roduce tan to  p ara  la  carn icería  como si 
desde jóvenes se las h u b ie ra  alim entado bien.

C onviene por ú ltim o  ca lcu la r la  im por­
tan c ia  re la tiva  del de terio ro  de las lanas mas 
ó m enos fioas por el efecto de los agentes 
esterio res. T odas las lanas e sp u es ta sá  la  a c ­
ción a lte rn a  de ia  hum edad  y de la  sequía, 
asi como al contacto de m aterias e s trañ as , 
con pa rticu la rid ad  d e  la tie rra , licúen  el in ­
convenien te  de ser b roncas, de endurecerse. 
Esle efecto se  no ta  eo  las lanas en tre finas y 
en la s  m uy finas, siendo tan to  m as palpable 
e a  las ú llim as cuanto  la  superficie del con ­
ju n to  de los pelos aum eo la  en proporción 
del afinam iento  de los vellones. ¿Q ué sucede.
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en efecto, cuando  ex isten  pelos m uy finos y 
m uy num erosos? S ucede  ev identem ente que 
p o r e s ta  división muy g ran d e  de la  to tali­
dad  de la lana seg regada, esta m asa ofrece 
una  superficie m uy estensa com puesta de 
superfic ies de una  m ultitud  de pequeños ci­
lindros. S í, por su  aproxim ación en tre  sí, 
los pelos de jan  p en e tra r e l agua  con d ificu l­
tad  y los cuerpos estraños, coo p a rticu la ri­
dad  el polvo, conservan tam bién por mucho 
tiem po tales cuerpos, lo cual con tribuye p a ­
ra  que  se a lte ren . Si se añade el que esta 
a lteración , que se efectúa por la  superficie 
m ay o r, se  verifica sobre las lanas de mas 
va lo r, porque la s  lanas finas tienen m as e s ­
tim a  que las g ruesas , se  tend rá  el cálculo 
ap rox im ado  det de terio ro  de u n as  y de 
o tras.

Asi es que se establecen estos princip ios;
1.® La lana m erin a , m uy fina, rauy e lá s ti­
ca , la  m as adecuada p ara  la  c a rd a  no se ob­
tien e  con facilidad m as que  en  pastos sanos 
y  poco abundan tes y  p o r medio de un rég i­
men que  sobre poco mas ó menos es tan  a li­
m enticio  ó sostiene lo m ism o en invierno 
qne en verano. 2 .* E s ta  producción p e r ju ­
d ica  á la de la  carne . 3.® No se obtiene, ni 
au n  con las m ejores condiciones, Ín te rin  las 
reses  no estén  resguardadas, el m ayo r tiem ­
po posible en las pasto rías , con tra  la  acción 
nociva de la lluvia y sequedad , asi como de 
la  tie rra , a rena  y dem ás cuerpos estraños 
que  se  pegan al vellón.

S i los pastos son abundan tes , lo que  su ­
cede cuando  los labradores poseen, en te r ­
reno  fértil, m uchos p ra d o s ; si las reses se 
buscan para  e l abasto  público é degüello  •
SI los ganaderos se ven en la  precisión dé 
d e ja r sus reses al a ire  lib re , cual sucede in- 
t e n a  trashum an  y red ilan , la producción de 
lanas m uy finas puede no se r ventajosa 

E ntonces, conform e á  los sanos p rincip ios 
d e  u n a  bu en a  econom ía ru ra l deben p refe­
r i r » ,  en vez d e  reses de desarro llo  lento 
pequeñas, con lan a  fina y  de valor las que 
están  m as n u trid as  y que  son preferibles 
p a ra  el degüello . De este  modo se com pensa 
en  ta les casos la  d ism inución de la  calidad  
d e  la  lana por la  abundancia  de sn  v e lló n ;

para poder producir con beneficio una m a­
te r ia  de m enos e stim a , se in ten ta  ob tener 
m ayor can tidad .

C uando las lanas largas m erinas no eran  
todav ía buscadas p ara  el peine p o r muchos 
fab rican tes, los lab rado res se  lim itaban á  
obtener vellones pesados por el mucho d e ­
sarro llo  q u e  p rocuraban  d a r á la  pie! de las 
reses. L a  n a tu ra le z a  p re sen ta  en  la  raza m e­
rina  a lg u n as reses  que  tien en  la  piel p le ­
gada ó llen a  de a rru g as  en la papada é go r­
ja l al red ed o r del cuello , ce rca  de la ró tu la  
O parte  a n te r io r  y  su p e rio r de la  p ierna y 
en las na lgas, las cua le s  llevan  m as lana 
que si la piel tu v ie ra  una  superficie menos 
esteusa. C iertos lab radores han  buscado mo­
ruecos cu y a  piel e stu v ie ra  m uy  p legada 6 
a rru g ad a  v no han ta rd ad o  en  hacer h e re ­
d ita ria s  d ichas a r ru g a s  ; p ero  si han logra­
do au m en ta r de este modo el peso de los ve­
llones, los han  desm ejorado en  p arle , d is ­
m inuyendo adem ás tas cua lidades que se 
buscan en  las reses b a jo  el aspecto dei d e ­
güe llo  ó  p ara  el abasto  público.

En efecto, se  no tan  m odificaciones s in g u ­
lares en  la tes tu ra  d e  la pie! y  en  la  lana 
q u e  segrega y que sob re  e lla  crece : aquella 
se  pone b lanca , reseca  y m uy g ru e sa  en  los 
sitios de la s  a rru g as , y l a  la n a  se  pone tam ­
bién d u ra , m uy b ro n ca  y  tan  in ferio r como 
la  de o tras partes  del vellón q u e  tiene  poca 
estim a.

O tra Observación á  que  dan lu g a r las r e ­
ses que tienen  la  piel m uy a rru g ad a  es a u n  
m as im portan te . S iem pre que se  anm en la  la  
estension d e  la  p iel, h a y  esposicion en  a u ­
m en tar la  estension  de la  m em brana muco­
sa  del tubo d igestivo . Este resu ltado  se  o b ­
serva en e l ganado  vacuno  como en  e l la ­
n a r . E xam ínense los anim ales q u e  tienen  
m ucha p ap ad a  y  u n a  piel a rru g a d a , y se  
v erá  q u e  por la  estension  de ia  m em brana 
m ucosa g a s tro  in te s tin a l, tienen  siem pre el 
v ien tre  m uy abultado.

{Se coflít'»t«arái.
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g » j i n  M m  n a  w  i i i k i m
ro n  la ñ o  s c B o sa  í i r  iH o i t r l ) a m p .

Con/tntMCi'oR (1}.

El genero  de esta alimentacioD ioO u- 
ye mucho en el desarro llo  del v ien tre ; los 
alim entos muy n u tr itiv o s  bajo poco vo - 
Inmen dism inuyen  la capacidad , m ien­
tra s  que los pocos n u tritivos la aum en­
ta n :  lo único q u e  quiero decir es, que 
con u n  alim ento igual lo s anim ales cuya 
piel tiene m ucha estension están d ispues­
tos á  ten e r uu tubo  in testinal m uy desarro ­
llado. La capacidad, deducida por la  cav i­
dad abdom inal, perjud ica  á  la  del pecho; 
la  inclinación que  existe en  las paredes in ­
ferio res del v ien tre  desde el pubis ó e n tre ­
p ie rn a  hasta  el esternón  ó parte  inferior de 
los costados, d irig e  lus v isceras digestivas 
sobre el d iafragm a dificultando la  resp ira ­
ción ; la  esperiencia com prueba que lo s a n i-  
m ales asi conformado^ quedan mas peque­
ños que los que tienen  u n a  conformación d i­
ferente y es mas difícil hacerlos cojer ca r­
nes. E ste  es un hecho conocido de m uchos 
pasto res, labradores y ganaderos y que no 
descu idan  los criadores ingleses, pues se  ve 
q u e  todas sus razas  de degüello jam ás tie ­
nen  la  piel a rru g ad a , ni el v ientre desm e­
suradam en te  desarro llado  á  espensas del 
pecho.

Convencidos por la  esperiencia de q u e  las 
reses cu y a  piel e s tá  a rru g a d a  tienen los 
g randes defectos indicados, e l m ayor n ú ­
m ero de ganaderos no procuran  obtener ve­
llones pesados em pleando reses de esta sub 
raza ó variedad d e  re s e s ; e! medio que pre­
fieren consiste en e i uso de moruecos cuyas 
vedijas leogan la  longitud deseada p a ra  el 
peine y  que  el vellón sea tan  espeso d e  pelo

( t)  Véase el oümeru aoterior.

1 . "  m¡ OCTLBUK OE tS " )0 .

cual exige u n a  lana de ta l longitud. Eslas 
reses pueden alim entarse con abundancia 
sin inconveniente, po rque si la  lana pierde 
eo finura, adqu ie re  en comjtensacion m ucha 
fuerza de resistencia , contribuyendo adem ás 
el alim ento p ara  el desarro llo  ráp ido  de los 
aním ales.

Fundado en estas consideraciones genera­
les re la tiv a s ’á  la  lana de carda y á las que 
convienen m ejor p ara  el p e in e , paso á de­
m ostrar que  la lana d e  M aocham p puede 
in te rven ir en la m ejora d e  las segundas. 
M as como acaba de decirse, las re.ses que las 
facilitan deben d a r  m ucha carne, y  desgra­
ciadam ente la  m encionada raza ha preveni­
do á  los lab radores, los h a  hecho ten erla  co­
mo de conform ación viciosa, como poco ade­
cu ad a  para  d icho producto, lo cual me obli­
g a  á e n tra r en  ciertos porm enores relativos 
á  su  origen y cambios que la raza h a  espe- 
rim enlado.

Se llama raza M aucham p un tipo de m e­
rinas que lleva una lana derecha , lisa  y se­
dosa sem ejante por sn  form a á  la la n a  larga 
ing lesa, jwro m uchísim o m as-suave y fina.

El cu ltivador M. G raux creó este  tipo en 
1828, pues del rebaño m erino que  tenia h a ­
cia y a  tiem po y  que  m antenía en  tie rra s  po­
co fértiies, lo cu a l e ra  causa  de que tas re­
ses fuesen pequeñas, parió  una  oveja un cor­
dero que  se d is tin g u ía  d e  los dem ás por la 
lana y por los cuernos; aquella  era  recta , li­
sa , sedosa y el vellón poco cargado de p e ­
los; cada v e d ija , com puesta de pelos desi­
gua les en largo , te rm inaba en punta. E l as­
pecto solo de sus cuernos, casi lisos en  su 
superficie, ind icaba que  deb ía  ser la  lana de­
recha ó poco ondulada, porque los pelos y 
los cuernos tienen , por su  modo de secre­
ción, tan tas relaciones en tre  sí, que la  lana

TOMO lll. 36
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DO puede modificarse sin  que los cuernos 
presenten m odificaciones sem ejantes.

E sle  cordero, que  e ra  muy pequeño, p re ­
sen taba en .sus form as los defectos que  vere­
mos pronto haberse  propagado y fué preciso 
hacer que  desaparecieran .

Sorprendido de lo eslraño del v e lló n , y 
preveyendo el partido  que podría  sacarse le 
em pleó como m orueco en 1829 con objeto 
de elegir p a ra  sem entales los productos que 
sacaran  e l mismo vellón . E l amorecim ieDto ó 
m onta de 1830 no dió m asq u e  un co rderoy  
una cordera con lana sedosa. El de 1831 pro­
dujo cuatro  corderos y una  corderacondichos 
caractéres. Solo en  1833 fué cuando los m a­
chos fueran  bastan tes p ara  que  ellos solos 
araorecieran tas ovejas del rebaño.

Estos moruecos se  presen taron  por p r i­
m era  vez á los lab radores en  1835 en  una 
rcan ion  púb licadel C om ido agrieola. Enton­
ces pude estudiarlos y  ver q u e  sus form as 
e ran  m uy m alas p ara  cl degüello , pues te ­
n ían  dem asiado g ru esa  la c a b e z a , e l pecho 
estrecho, los h ija re s  largos, las rodillas muy 
próxim as y  los corvejones muy acodados. 
D ecidiéndose G raux á con tinuar esle lipo de­
bido á  la casualidad , lenia que conservar la 
lan a  sedosa y co rreg ir los vicios de confor­
m ación que se acaban d e  ind icar.

No ha sido fácil lo g ra r  esle doble re su l­
tado . En efecto desde que los m oruecos del 
nuevo tipo han am orecido á  las ovejas m e­
rin a s  , en  M aucham p, b e  a q u i cuáles han 
sido los productos. Cada año se dividen los 
corderos en  dos clases. Unos conservan los 
carac téres de la  raza an tig u a , con la  lana 
sin  brillo , un poco mas la rg a  y suave que la 
m erina ; los otros al con trario  se parecen á  
los moruecos de la  nueva r a z a , lanío en la 
lan a  como por lo com ún en las form as ; de 
modo que h a  sido preciso ap rovechar a lgu ­
nas escepciones p ara  m ejorar las form as dei 
nuevo rebaño que  se q u e ría  crear.

Los moruecos accidentalm ente bien cons­
titu idos, h a  sido tan to  m as dificil encon trar­
los, cuanto que los corderos de lana sedosa 
eran  al p rincip io  menos numerosos com pa­
ra tivam en te  con los que conservaban lana 
m erina. E s cierto  que poco á poco han  ido 
siendo los prim eros menos raros ; pero ha

sido tan  lenta la progresión que la  co rd e ra - 
da de 1847 á  1848, que  h a  dado 153 crias, 
h a  presentado todavia 22 cu y a  lana tenia la  
apariencia  m erina. De esto se  deduce cuan 
la rg a  y dificil h a  sido la form ación de la nue­
va raza.

Conviene sin  em bargo m encionar uu h e ­
cho im portan te  , y  es q u e  d e  la unión de 
m oruecos y ovejas con lan a  sedosa bien ca­
racterizada han  nacido siem pre , desde 1829 
crias con tana igualm ente s e d o s a ; de modo 
que, desde el principio de su  form ación, la 
raza h a  sido constanlc-

A pesar de tales d ificultades las reses han 
esperim entado en  su s  form as veutajosas mo­
dificaciones, pues lieuen m as cortos los h ija -  
res, mas anchos los riñones y menos largo 
el cuello. Ei pecho ha adquirido  n iasam p li- 
tud , con especialidad hácia ei esternón , y  si 
conserva alguna estrechez e se n  la c ru z . Por 
ü ltim o, la cabeza es mas pequeña sin que  se 
haya  estrechado el cráneo. E ste  menor vo­
lumen procede de la  desaparición de los 
cuernos. Sostenidos p o r des ejes huesosos, 
aum entan estas partes inútilm ente el tam año 
de la  cabeza y hacen el parto  m as laborioso. 
E s ventajoso suprim ir partes inú tiles y no­
civas : la  constancia con que se  han ido r e ­
formando los m oruecos con cuernos h a  he­
cho desaparecer estos órganos.

M ejo/ada la raza en su conform ación, re­
produjo  e l nuevo lipo poco después la  forma 
de la an tigua  de m erinas, cu a l se  h a  visto 
en la  esposicion pública.

La esperiencia dem uestra  q u e  el lipo se­
doso se alim enta lo mismo que  la  raza a n ­
tigua. Existen reses de las dos clases en  el 
rebaño M aucham p, las cuales som etidas al 
mismo régim en adqu ieren  igual peso.

Los añojos finos ó sedosos han  pesado 59 
lib ra s ; los añojos m erinos 5 4 :  las ovejas 
sedosas de tre in ta  meses y  que  han criado 
su  cordero 7 0 ;  y  las m erinas con ¡guales 
condiciones 71.

Si los machos no se com paran e n tre s ! , 
procede de que  unos se han conservado en­
teros y  se les ha alim entado bien , y á otros 
se les ha castrado sin  cu idarlos con tanto 
esm ero; lim itándose la com paración, como 
acaba de verse á las hem bras, pueden eslu -
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d iarsesuB cien lem en le las dos razas. E s c ie r ­
to  que  la  sedosa no crece con m ucha r a p i­
dez, pero siem pre ha sucedido lo mismo con 
las reses M aocham p. Las tie rra s  m edianas 
d e  su  térm ino donde no prospera m as que 
e l centeno, no perm ite conseguir g randes 
reses. G raux  se ve en la  necesidad d e  te ­
n erlas  pequeñas. Lo único que h e  querido 
dem ostrar es que la nu ev a  raza  no ha d is­
m inuido el peso de las reses.

D esgraciadam ente no b a  sucedido lo mis­
mo con e l peso de los vellones. Comparados 
coo los de las m erinas que  han  existido  bajo 
iguales condiciones de edad , de alim entos 
y  dem ás, no han dado tan ta  lana las reses 
sedosas. Este hecho se ha dem ostrado con 
los añinos que  por la  p rim era  vez dan v e ­
llones de uQ ano de crecim iento , los cuales 
pesan menos en e l tipo sedoso que  en el me­
rino .

C uando se continúa e s la  com paración en 
las ovejas que  hau parido  y  criado , se re ­
conoce que la  diferencia es m ayor, porque 
las ovejas sedosas p ierden  m ucha lana mien­
tra s  c rian . S erá  de absoluta necesidad e s -  
c lu ir  de la  reproducción las reses cuyo ve­
llón es muy ligero  y las ovejas que con fre­
cuencia dejan  caer su  lana.

Los vellones de los añinos sedosos lav a ­
dos en  vivo h a n  sido inferio res un 4 i  por 
400 de los de los añinos m erinos ; habiendo 
sido la  d iferencia de 97 por 400 p ara  las 
ovejas m erinas.

El valor de la  lan a  h a  com pensado esta  
d iferencia. H asta  el d ia  h a  vendido G raux  
su s  lan as sedosas un 95 p o r 400 mas caras 
que las de sus m erinas ; p o r m uchos años 
le  h a n  pagado el quilogram o de las segun­
d as (2 lib ra s , 2  onzas, 4 2  adarm es y 15 g ra ­
nos del peso d e  Castilla) á  6 francos (29 rea ­
les Vi) m ien tras que el qu ilogram o de las 
p rim eras le h a  vendido á  8 francos (30 rea­
les Vi).

E l valo r de las lan as nuevas procede de 
su  m ayor fuerza y  suav idad . Por la prim era 
son m uy productivas eo el peine ; por la se­
g unda  convienen particu larm en te  p ara  la 
confección de m uchas telas preciosas.

E l peine d iv ide  la  lana en  dos p a r te s ; una 
sale d e  los dientes del peine y constituye la

lana peinada , que recibe eo fábrica e l nom­
b re  de coraion; la o tra  com puesta de pelos 
que se rom pen, subsiste en los d ien tes del 
peine y se llam a tra m a n : esta  no puede mas 
que ser ca rdada .

L a  proporción de corazón que d á  la lana 
es m uy im portan te , por la diferencia de es­
tim a  en tre  él y cl tram on . Luego debe pro­
barse cu á l es, bajo este p rim er punto de vis- 
la , el m érito  de las lanas sedosas.

El tan to  de corazón dado por el peine de­
pende no solo de la  raza, sino tam bién del 
estado de salud de las reses, de su  edad y 
hab ilidad  de los operarios 6 p e in ad o re s ; es 
indispensable no lom ar por ejem plos sino las 
sacas de lanas recojidas en  circunstancias 
p a rec id as , y a  que no sea dable efectuarlo 
con idénticas y  tra tadas por tos mism os ope­
ra rio s . Estas precauciones las ha tom ado Bié- 
try  en dos ensayos que ha hecho, los cuales 
se  refirieron á  dos sacas, una de lana sedo­
sa , y  o tra  que  aon  conservaba el ca rác te r 
m erino, pero y a  m as larga y m as resistente 
por proceder de reses cruzadas con m orue­
cos sedosos y ovejas m erin as: las llam aré 
lanas M aucham p-m erinas.

En uno de estos ensayos h a  dado la  lana

Corazón 02 por 400.
T ram on ........................ 14 —
Pérd ida  por e l lavado. 24 por 400.

T o ta l. . . 400 —

La lan a  M aucham p-m erina h ad ad o  ;

Corazón 36 por 400.
T ram on ....................... 4 8 —
Pérd ida  por el lavado. 26 —

T oU l. . . 400 —

E slos preciosos datos no pueden ob tener­
se , y  es preciso tenerle  presente, sino con 
vellones de reses bien cu idadas.

E l o tro  ensayo practicado con 350 libras 
de lana lavada '(lo mismo que  eu  las demás) 
los productos han  sido menos ventajosos.

La la n a  de hecho sedosa ha d a d o :
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CorazoD...........................59 por 100.
T raiiion ........................... 13 ___
Férü ida  por el lavado. 28 —

Tola!. . . 100 —

La lana M aucham p-m erina h a  d a d o :

CorazoD.................... ñ l por 100.
T rao jon ........................... 20 —
Pérd ida  por el lavado. 29 —

T olal. . . 100 —

L a proporción h a  venido á  ser casi idén­
tica a l prim er ensayo, pues en los dos casos 
e l tanto de lan a  peinada  h a  sido siem pre 
m ayor en ias lanas sedosas que en  las que 
todavia no han tomado esle  carácter.

M as adelante com pararem os las lanas de 
la  segunda ca tegoría  con las m erinas puras, 
recogidas en  reses que  no s e h a n  cruzado con 
los moruecos d e  M aucham p, y  verem os qué 
resultados deben esperarse  del uso de Ules 
m oruecos. A hora solo dem ostram os el he­
cho de q u e  las lanas de M aucham p teniendo 
el ca rác te r liso y  sedoso dan  m ucha lana de 
p e in e , lo que com prueba que son fuertes y 
resisten tes.

E n  el hilado y al u sa r la s  conservan estas 
lanas m uy suaves ei mismo carácter que te ­
n ian  en el an im al. R eferirem os en  apoyo de 
esta aserción un esperim ento com parativo 
hecho por el en tend ido  Fabricante de chales 
en P a r is ,  M. Foutier. T res  chales en te ra ­
m ente sem ejantes por su  tegido y dibujos se 
habian  preparado p ara  la  esposicion d e  ios 
productos de la  industria  francesa en  1845; 
uno  con el vello ó pelo fino de cachem ira, 
o tro  con la  lan a  sedosa de M aucham p v el 
tercero con la  herm osa lana de A lem ania. 
Los tres chales som etidos al juicio del ju ­
rado, no se d is tingu ían  raas que en la  su a­
vidad. Bajo este concepto el chal cachem i­
ra  fué clasificado el prim ero, el chal Mau­
cham p el segundo y el chai m erino e l terce­
ro . Los redactores de !acom isioa d e  tegidos 
MM. D oneiroüs y Legeulil secsp resaron  del 
modo siguiente al h ab la r de este ensayo. 
«Estos tres chales de g ran  finura, igualm en­
te trabajados, nos han  ofrecido una  com pa­

ración im portante. S u  resultado ha sido que , 
por la flexibilidad y suavidad, la  lana llam a­
da M aucham p es su p erio r á  la  de Sajonia y 
seaproxim a mocho ú la  cachem ira p u ra . E s­
te  d ictáraen es m uy in teresan te  por el p o r­
venir de esta  nueva lana.»

La suavidad que conserva ia lana M au­
cham p perm ite asociarla ó u n ir la  fácilm ente 
a l vello ó pelo fino de cachem ira. «I-a lana 
de M aucham p, dice B iélry , tiene  para  noso­
tros, fabricantes de cachem ira , g ra n  valor, 
pues puede en tra r en la confección de las 
u rdim bres cachem iras dándolas mas fuer­
za, sin a lte ra r  e a  m anera a lguna su  brillo  y 
suavidad. E sta  cualidad  es tan to  m as p re ­
ciosa p ara  nosotros cuanto que el tegido ca ­
chem ira pu ra  ten ia  el g rave defecto de ca ­
recer de consistencia : g rac ias á la mezcla 
de la  lana M aucham p y de la cachem ira en  
las u rd im bres, el tegido adqu iere  la  necesa­
ria  resistencia  p a ra  ias telas.»

L as cualidades parlicu la res que  cDnserva 
la  lana sedosa de M aucham p eo el peíne y 
en la fabricación esplican el valor que Ies 
conceden los m anufactureros que  com pren­
den bien su  uso, eslas cualidades com pensan 
la  d ism inución del peso de los vellones; p e ­
ro esta d ism inución, yo tengo la s  m as fun­
dadas esperanzas, podrá ev itarse con la  ju i­
ciosa elección de moruecos y ovejas.

Con el tiempo y con paciencia ob tendre­
mos vellones tan pesados como los de las 
m erinas; vedijas com puestas de .pelos de la r ­
g u ra  igua l, y vedijas lisas lotalm cule dere­
chas ó que DO presenten mas que  algunas 
ondulaciones anchas. Entonces tendrem os 
para  el peine vellones de m as valor de los 
que  h asta  ei dia se ban  em pleado p ara  dicho 
objeto.

Prescindiendo del poco peso de los vello­
nes. no encontram os m asque  ligeras im per­
fecciones en la  raza M aucham p.

Algunos labradores no consideran m as que 
la naturaleza del pelo de la  lana, adm itien­
do, es c ien o , que no es m erina p u r a , sino 
que precede d e  uu cruzam iento de morueco 
inglés con ovejas m erinas. Este es un e rro r 
que  im porta desvanecer.

{Se continuam.J
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ESTABLECIENDO ESCUELAS AGRICOLAS.

S eñ o r a ; Eq u n a  aacion eseucialm ente 
ag ricu lto ra  como la  nuestra , dotada p o r la 
n a tu ra leza  de la  m as ventajosa posición, de 
ricos y  feraces te rrenos, y de variados y 
benignos clim as, la  enseñanza elem ental de 
la ag ricu ltu ra  es tan to  mas necesaria cuanto  
que reducida á  p rác ticas  trad ic io aa les , uo 
en todas partes  cooform es coo los buenos 
priocip ios, frecuentem ente son eslos co n tra ­
riados por ta c iega ru tin a . No es y a  la ag ri­
c u ltu ra  una ciencia a is lada  y de inc iertas y 
mal segaras teorías. .Aplicadas las m atem á­
ticas, la  física y  la  qu ím ica á  sus p roced i­
m ientos, si por una  parte  le dan en la  exac­
titu d  de las teo rías un fundam ento sólido y 
le  prescriben  un método conforme á  su  ap li­
cación y su  destino , le ofrecen por o tra  re­
cursos ignorados de nu estro s  padres p a ra  
m ultip licar los productos del sueio, ad q u i­
rir lo s  de un modo m enos costoso y d ilicil, 
y au x ilia r eficazm ente la vegetación sin  vio­
len ta rla  n i c o n tra r ia r  su s  leyes. Con p re ­
ceptos fijos, con teorías ac red itadas por la 
experiencia , con p rác ticas  constantes qoe la 
m ecánica ba sioplificado, constituye á  la  vez 
una  ciencia y  uo arle  que no pueden ab an ­
donarse á  los háb itos adquiridos y á las 
preocupaciones vulgares.

N o pretende p o r  eso el M inistro  que su s­
cribe descubrir en  la ag ricu ltu ra  española 
un absoluto y general re tra so . .Aun la  hon­
ra n  excelentes práclicas heredadas de los 
árabes y seguidas en a lg u n as p ro v in c ia s ; 
p rác ticas  acom odadas á  la  índole del snelo 
y  del clim a, p roducto  de una  sab ia  expe­
riencia  y  de u n a  cu ltu ra  muy adelan tada , 
que  con razón merece el aprecio  y respeto 
d e . nuestros d ias . L as observaciones y los 
procedim ientos de H errera  y de otros que

com oél escrib ie ron  sobre la  ciencia del cu l­
tivo , sus pruden tes consejos, su s  m áxim as 
ag ríco las gozan todavía  de una ju s ta  repu­
tación en tre  los geopónicos en tend idos, y 
bien pueden concillarse  con los progresos 
obtenidos ac tua lm ente eo las ciencias n a tu ­
ra les. Pero  es preciso conocer y  generalizar 
esas p rác ticas , asi como los adelantos que  
las m ejoran  ; fijar los dogm as J e  la  ciencia, 
ponerla á cub ierto  de los erro res con que  la 
inexperiencia  y el em pirism o pueden con­
ta g ia r la ;  uo confiar la  trasm isión  de las 
doctrinas á  infieles trad ic io n es ; no lim ita r , 
en fin, su  estud io  de modo que solo en po­
cas localidades puedan  aprovecharse sus sa­
ludables efectos. A si m ejorarán n uestras va­
riadas producciones, y  con ellas la  co n d i­
ción  del ag ricu lto r y  la  suerte  de los pue­
blos.

T a l es e l objeto del M inistro que suscribe 
al proponer i  V . M. la  creación de escuelas 
especiales p a ra  la  enseñanza de la  ag ricu l­
tu ra .

A provechando los elem entos existentes y 
la  cooperación de los Institu tos de seguoda 
enseñanza, m ontados ya con este pensam ien­
to  en el nuevo p lan  de estud ios, se  p rin c i­
p ia rá  á  p lan tea r ona institución  susceptible 
d e  m ayores desarro llos, y  que , acom odada 
hoy á  los m edios ex is ten tes, en c ie rra , sin  
em bargo, todos los suficientes p a ra  deter­
m inar las teo rías y las p rácticas del a rte . 
En las esculas elerneulales y  de am pliación, 
s i no en grande escala , á  lo menos de una 
m anera provechosa,se d esarro lla rán  las bue­
nas doctrinas agronóm icas, dándoles por 
fundam ento las c iencias na tu ra les y  los re­
su ltados de la experiencia . S iem pre que  sea 
dable, se  com probarán con las uperacioncs
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prácticas, y el ejem plo y la leo ria  no se se­
pararán  en la  enseñanza.

Estos estudios recib irán  lodavia m as ex ­
tensión y desarro llo  en una escuela superior 
de aplicación, donde con m ayores recursos 
y  el aux ilio  de una hacienda-m odelo  se en ­
sayarán  todas las labores del cu ltivo  como 
com plem ento de las doctrinas y  las p rá c ti­
cas ad q u ir id as  en las escuelas elem entales 
y  de am pliación.

El tiem po y la experiencia , los re su lta ­
dos mismos, aum entando sus recursos, les 
darán  mas am plitud y perfección, llevándo­
las tan lejos como puede conducirlas la ilu s ­
tración dei siglo. E u lre  tan to  satisfacen una 
necesidad existente, susten tan  una  opioion 
favorable a l cultivo y d irigen  por buen  sen­
dero  esa provechosa afición á fas cosas del 
cam po, que hoy se m anifiesta por fortuna 
como un progreso de la época y una  dichosa 
tendencia  de las vocaciones p articu la res .

Fundado, pnes, en estas consideraciones 
el M inistro  que  su scrib e , tiene la  honra  de 
proponer á  V . M. se d igne p res ta r su  real 
aprobación al adjun to  proyecto de decreto.

M adrid 8 de se tiem bre  de 1 8 5 0 .= S e ñ o -  
r a .= A  L. R . P . de \ .  M .= M a n c e l de  S ei- 
lAS L o z a n o .

REAL DECRETO.

A tendidas las razones que  m e h a  espnes- 
to el m inistro  de Comercio, In s trucc ión  y 
O bras públicas p ara  e l establecim iento  de 
escuelas agrícolas, vengo en d ec re ta r lo s i ­
guiente :

TÍTILO PRIMERO.

DE LAS DIFERENTES GLASES DE ENSEÑANZA.

CAPÍTULO PRIM ERO.

A rtículo 1 La enseñanza de la a g ric u l­
tu r a  será de tre s  c lases :

E lem ental.
D e am pliación.
Superio r de aplicación.

CAPÍTULO U.

De Ja enseñanza eíementai.

A rt. 2.° Los estud ios de la enseñanza 
elem ental constarán  de un curso  preparato­
rio y  de tres de carre ra .

A rt. 3.® E stud iarán  el curso  p repara to ­
rio los que  teniendo -12 años cum plidos de 
edad, y  habiendo asistido á las escuelas de 
instrucción p rim aria , necesiten perfeccio­
narse en  los conocim ientos indispensables 
para em prender con fruto los estudios agro- 
nóm iros.

Los que  posean los conocim ieutos que 
com prende el curso prepara to rio  no tendrán 
necesidad de estud ia rlo s en estos e stab lec i- 
mienlos.

A rt. 4.® En e l curso  p repara to rio  se  es­
tu d ia rán  las m ate rias  s ig u ie n te s ; g ram ática 
castellana, ejercicios de ca lig rafía  y  de re ­
dacción, aritm ética  elem ental y continuados 
ejercicios de sus diversas operaciones, no­
ciones de geom etría reducidas a l ccnoci- 
raienlo d e  las lín eas y  de las figu ras con la 
m anera de form arlas, m etro logía ó sea ei 
sistem a de pesos y  m edidas, nociones gene­
rales de ag ricu ltu ra .

A rl. 5.® P a ra  se r m atriculado en el p r i­
m er año d e  ca rre ra  se  necesita su frir  un 
exam en y ser aprobado en las m aterias  que 
com prende la  instrucción p rim a ria  elem en­
tal y  las del año p reparatorio .

A rt. 6.® Eo los tres años d e  ca rre ra  se 
e s tud ia rán  las m aterias s ig u ie n te s :

P rim er año.

En la p rim era  m itad del c u r s o : Com ple- 
menlo de la arilm ética , razones y proporcio­
nes, ejercicios p rácticos, p a rtid a  doble, lec­
ción d ia r ia .

Eu la  segunda m ita d ; A lgebra elem ental 
h asta  tas ecuaciones de segundo grado in ­
clusive, lección d i a r i a ; nociones de b o tán i­
ca, tres lecciones por se m a n a : d ibu jo  lin ea l, 
lección d iaria .

Segundo año.

Primera mitad ; Geometría elemental, lee-
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cion d ia r i a : nociones de geología y  de zoo- 
logia, Ires leccione? sem an ales: d ibu jo  l i ­
nea l, lección d ia ria .

Segunda m ita d : T rigonom etría  rec tilí­
nea , nivelación y agrim ensura , lección d ia­
ria  : nociones de m eteorología aplicada á  la 
ag ricu ltu ra , tre s  lecciones sem anales: le­
vantam iento de p lanos, lección d ia ria .

Tercer año.

P rim era  m ita d ; Conocim iento de los cli­
m as y exposiciones de ios suelos y  tierras, 
de sus eum iendas y abonos, cultivo  y labo­
res generales, lavado de planos.

Segunda m itad : Cultivos especiales, ejer­
cicios prácticos de labranza y ag rim ensu ra , 
todo e l c u r s o ; adm in is tración  y economía 
ru ra l.

A rt. 7 .° Los que concluidos, ganados y 
probados los tres cursos, saliesen aprobados 
eo un exámen genera l, ob tendrán  e l titulo 
de agrim ensores y  peritos agrónom os.

CAPÍTULO 111,

De id enseñanza de ampliación.

A rt. 8.® P ara  in g re sa re n  los estudiosde 
am pliación se n e c e s ita :

1.® S er exam inado y aprobado en  las 
m aterias que  se  requieren  para  e l ingreso eu 
los estudios elem entales de ca rre ra .

2.® H aber ganado y probado los dos p ri­
m eros años de los estudios elem entales.

A rt. 9.® Los estudios d e  am pliación se 
harán  en dos años, d is tribu idos en  la  forma 
s ig u ie n te :

P rim er año.

P rim era  m itad  del c u rs o : E lem entos de 
física, elem entos de quím ica, elem entos de 
m ecánica.

Segunda m itad del c u rso : Aplicación de 
aquellos conocim ientos á  la  ag ricu ltu ra , le- 
vantam ieuto de p laaos, ejercicios prácticos.

Segundo año.

Cultivo y labores generales, cu ltivos e s ­
pecíales, patología vegetal, nociones de p a ­
tología v e te r in a ria  en su  relación con la 
ag ric u ltu ra , ejercicios prácticos.

A rt. 10. Los que hab iendoganado  y pro­
bado los do.s años de ca rre ra  fuesen aproba­
dos en un exam en general, ob tendrán  el ti­
tulo de agrónom os facultativos, y  su  título 
se rá  bastan te  p a ra  obtener cátedras en las 
escuetas elem entales.

Tam bién quedarán  hab ilitados p ara  ser 
d irectores de los cam inos vecinales.

CAPÍTULO IV.

De ¡a enseñanza superior de aplicación.

A rt. 11. L a  enseñanza superior se h ará  
en  dos años, y  consistirá  en la  aplicación 
prác tica  de los conocim ientos teóricos ad ­
quirido.? en las escuelas elem entales y de 
am pliación. Se verificará  esta  enseñanza en 
una  hacienda-m odelo  bajo la  dirección de 
profesores que  ob tendrán  su a s ig n a tu ra  por 
oposición. Al mismo tiem po se  h a rá  el re­
paso y am pliación de los mism os estudios 
teóricos.

TiTlLO SEGINDO.

DB LAS ESG0BLAS DB AUBICULTCSA.

CAPITULO PRIMERO.

A rl. 12 . H ab rá  escuelas elem entales de 
ag ricu ltu ra  en los Institu tos de p rim era  cla­
se que tengan  m edios p ara  sostenerlas. Las 
habrá  tam bién en  los dem ás puntos en  que 
por fundaciones especiales haya fondos p ara  
su  establecim iento . El costo que ocasionen 
se sa tisfará  de los fondos de los m ism os Ins­
titu tos á quienes correspondan ó de las fun­
daciones especiales.

A rt. 13 Por ahora  se estab lecerán  e s ­
tudios de am pliación de ag ricu ltu ra  en  B ar­
celona, G ranada, Santiago, Sevilla, V alen-
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cía , Salam anca y Zarageea.
A rl. 14. El Estado costeará  ún icam en- 

te e n  estos establecim ientos dos catedráticos. 
L as dem ás atenciones serán  d e  cargo del 
Institu to  á  que  e s ta rán  agregadas e sta s  es­
cuelas.

A rt. 15. L a  enseñanza su p e rio r se d ará  
en una  hacienda-m odelo que  re ú n a  todas las 
condiciones necesarias, la  cual se  situ a rá  en 
el punto que  pareciese m as á  propósito.

CAPITULO II.

Del m aterial de las escuelas.

A rt. 16. Eo toda escuela elem ental y  de 
am pliación h ab rá  ios objetos s ig u ien te s :

1.® U n gabinete de física.
2.® Un gabinete de quím ica.
3.® U n gab inete  d e  h is to ria  na tural.
4.® U n herbario .
5.® Los instrum en tos y m áquinas para  

las operaciones m atem áticas.
6.® L as obras m as acred itadas d e  ag ri­

c u ltu ra  en sus d iferentes ram os.
Un cam po de m ayor ó m enor eslen - 

sion p ara  los ejercicios prácticos.
A rt. 17. E l cam po de aplicación podrá 

proporcionarse por arrendam ien to  ó por con­
tra ta  , m ien tras se  adquiere  en  propiedad, 
con las condiciones que  su  objeto re ­
qu iere .

De >0$ profesores de las escuelas.

.Art. 18. Los profesores de los Institu tos 
que teugan as ig n a tu ra s  iguales ó análogas á 
las de esta  enseñanza desem peñarán las de 
las escuelas elem entales y  de am pliación 
mediante una  gratificación.

En las elem entales hab rá  un catedrático 
de ag ricu ltu ra  que ten d rá  á su  cargo  los ra ­
mos de esta  enseñanza , y  cuyo sueldo será 
de s ie te  á  diez mil rea les.

A rl. 19. En las escuelas de am pliación 
los catedráticos de m atem áticas dei Institu to  
tendrán  á  su  cargo lá  parle  de dibujo y ac ­
cesorios de aquella  ciencia m ediante una 
gratificación. H abrá adem ás o tros dos cate­
dráticos de ag ricu ltu ra , cuyos sueldos se sa- 
tisláráu  por el Estado y seráu de ocho á  do­
ce mil reales.

A rt. 20. Eo toda escuela de am pliación 
h ab rá  o tra  elem ental.

A rt. 21, Los estudios del año p repara­
torio y  los dem ás que  no ofrezcan inconve­
niente se d a rán  de noche.

A rt. 22. Mi gobierno p ropondrá á  las 
Córtes en  la ley de presupuestos los medios 
p ara  p lan tear estas escuelas.

Dado en Palacio á  8 setiem bre de 1850. 
— Está rnb rícado  de 1a Rea! m ano.— El m i­
n is tro  de Comercio, Instrucción y O bras p ú ­
blicas, Manüei, de S eija s  L ozano.

CAPITULO 111.
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ESCUELAS AGRÍCOLAS
E d  ei núm ero ao le rio r hem os dado  cuenta  

á  nuestros su scrito res  del decreto o rgánico , 
po r e l cual van á  crearse en  E spaña escuelas 
especiales de ag ric u ltu ra . L os R edactores de 
E \  C u U n a d o r, desde la  hum ilde posición 
q u e  ocupan , tr ib u ta n  la sm a se sp re s iv a s  g ra ­
cias a l S r. M inistro de Com ercio, In s tru c ­
ción y  O bras púb licas por tan  acertad a  me­
d id a  que  acab a  de aco n se ja r á  S . M.

D e la  realización d e  este  pensam iento es­
peram os fundadam ente el desarro llo  de una  
a g ricu ltu ra  fecunda p ró sp e ra  y  el producto 
de consideraciones sociales de la  m ayo r im ­
po rtanc ia , que podrán  con trib u ir á  la  g ra n ­
deza y  al b ien  e s ta r  de la  nación. D os años 
a trá s , y  cuando E l  C ultivador e ra  el único 
periódico  que abogaba eu E spaña en  favor de 
la  A gricu ltu ra , y a  m anifestam os nuestra  op i­
nión acerca de la  enseñanza ag ríco la , y  e n -  
toDces y a  dem ostram os la  necesidad  d e  que  
se  p lan tease  en tre  noso tros esa m ism a ense­
ñanza  teniendo  en  cuen ta  los conocim ientos 
y los adelantos obtenidos-en  los d ia s  en  que  
v ivim os.

E l referido  R ea! decreto  de 8 de setiem bre 
b a  venido á  ju s tif ic a r n u es tra  p rev isión  y á  
llen a r nuestros deseos, cabiéndonos o tra  sa­
tisfacción lodav ia  y es, la  de que e l S r. Mi­
n is tro  del Ramo h a  esladocon fo rm econnues- 
t r a s  ideas a l p lan tea r d ichas escuelas, d á n ­
doles u n a  d is trib u c ió n  acertada  y  u n a  esten­
sion á  la  enseñanza cual corresponde a l es­
tado  ac tu a l de n u e s tra  E spaña, y  lal como no ­
so tros lo indicam os en un artículo  q u e  lleva 
por epígrafe «Instrucción  a g ríc o la » que va 
in se rtad o  en la  pág ina  448 del p rim er tomo 
del C ultivador.

Reproducim os á  continuación la  p a rte  del 
espresado a rticu lo  en q u e  se  sien tan  las bases, 
au n q u e  de un  modo m uy genera l, sobre las 
cualesdeJ>e v e rsa re le s tu d io d e ia  ag ricu ltu ra .

1 5  DE OCTUBRE DE 1 8 5 0 .

Por lo dem ás, llenos del m as vivo reco­
nocim iento por la  protección que  se  va d is ­
pensando  á  la  benem érita  clase a g r íc o la , 
d igna de la s  m ayores consideraciones por 
tan tos conceptos, dam os las m as espresivas 
g rac ias  a l Excmo. S r. M inistro  de Comercio, 
Instrucción  y O bras púb licas por la  acerta ­
d ísim a y  provechosa disposición que  acaba 
de aconsejar á  S . M ., no dudando  que  de la 
realización de esle  pensam iento  re su lta rán  
beneficios incalcu lab les á  la clase cu ltivado­
ra ,  que  bendecirá  con g ra to  labio e l escelso 
nom bre de la  R eina y el del sab io  M inistro  
que  la  ha aconsejado tan  in teresan te  m edida.

Hé aqu i la  parte  del a rtícu lo  á  q u e  nos h e ­
m os referido.

L a  instrucción  ó enseñanza de la  ag ricu l­
tu r a  debe ab raza r u n a  zona tan  esten sa , que 
com prenda desde la  c iudad  m as populosa 
h a s ta  la  mas pequeña a ld e a , desde el hom ­
bre científico h a s ta  las p rim eras concepcio­
nes de la in fancia , desde el p rop ietario  m as 
rico  hasta  el m as pobre y  hum ilde labrador. 
P a ra  ello  los trám ite s  d e  la  enseñanza han 
de se r g raduados y adap tab les  á  las d ife­
ren tes  capacidades, d ism inuyéndose y sim ­
plificándose las teo rías m as ab strac ta s  d e  la 
c ienc ia  h a s ta  e l caso de h e rm an arla s  con los 
ejem plos palpab les de la  p rác tica , y  de r e ­
duc irlas  á  m áxim as ó verdades y hechos se n ­
cillos que n o  hay an  d e  cansar a l m as tierno 
raciocinio.

M irada ó considerada esta  in strucción  ba­
jo  e l ancho  p u n to  de v is ta  que  lo hacem os, 
depende su  establecim iento  en la  p arle  mas 
esencial ó p rim era  del gobierno q u e  h a  de fa­
c ilita rla , y en su  p a rte  secundaria  de los p a r­
ticu la res  que  cultiven  luego, digám oslo así, 
esa  m ism a instrucción  por m edio d e  asocia- 
TOMO l!l. 37
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cíones en  las r|uc  el gobierno Icnga solo la 
in lluencia  protectora á  que  no alcancen los 
esfuerzos aislados ni colectivos de los in d i­
v iduos.

L a  enseñanza que  el gobierno e s tá  en  la 
obligación de p ro cu rar b a  de reco rrer los d i­
versos períodos que exige su  n a tu ra leza  y 
la  v ida  y circunstaucias de la sp e rso n as que 
han  de rec ib irla . Al in ten to  nosotros la  pon­
d ríam os en a rm o n ía  y ap rovecharíam os la 
ex istencia  d e  las escuelas qne  se conocen p ara  
las varias  c a rre ra s  según las disposiciones ó 
p la n  v igente de e s tu d io s , de cu y a  m anera 
se r ía  mas íácil estab lecer la  enseñanza d e  la 
a g r ic u ltu ra , y  m enos p o r consigu ien te  los 
obstáculos que  b ab rian  d e  rem overse.

T ra tándose  de que e s ta  enseñanza sea  una 
ve rd ad e ra  ca rre ra , como debe serlo  , y  raas 
im portan te  y  a tend ib le  q u e  o tras m uchas, 
sino  todas, po rque afecta á  la  m ayoría  de 
los españo les; y  debiéndose poner a l a lcan ­
ce de la  num erosa c lase lab rad o ra  m uchas 
de las doctrinas de la  c ienc ia  d e l cam po, la 
in strucción  ag ríco la  debe  com enzar po r las 
p rim e ra s  y  m as sencillas nociones que  se 
adqu ie ran  eu la infancia, á  ñn de que  los jó ­
venes u tilizando  estas p rim eras  im presiones 
que  siem pre son mas perm anen tes , conciban 
a lg u n as ideas d e  lo q u e  realm ente e s  la  a g r i­
c u ltu ra , m editen  despues a lg ú n  tan to  y  se 
fam iliaricen  con e l l a s ; a sp iren  luego á  am ­
p lia rla s , se  aficionen á  su  estud io , y  se  p e r­
suadan  a l m enos de qne  cu ltiv a r la tie rra  no 
es solo el p roducto  del a rad o , de ias y u n tas  
y  de la  azada , sino la  ap licación  d e  los p r in ­
cip ios reconocidos por la  ciencia. P a ra  estos 
rud im en tos prim eros de la  enseñanza sirven  
los C atecism os d e  ag ricu ltu ra  , y  eu las es­
cuelas de instrucción p rim a ria  es donde de­
ben estud iarse .

C im entado e l corazón d e  los jóvenes con 
estos conocim ientos p re lim inares ; d e s te rra ­
das las preocupaciones que  p roduce la  igno­
ran c ia ; p rocurada la  afición a l estudio de la 
ag ricu ltu ra  como ciencia y como a rte , y con­
segu ida  esta  im portan te  p reparac ión , h a  de 
em pezar y a  bajo  buenos ausp ic ios la  ense­
ñanza  eu u n a  escala  m as d ila tada . E sta  en ­
señanza es la  q u e  com prendem os debería  
da rse  e n lo s ln s lilu to s  p rovinciales, don d een

cursos determ inados se  aprendiesen las doc­
tr in as  que  han  de a b ra z a r  unos buenos e le­
mentos de ag ricu ltu ra  y  tam b ién  la p rá c ti­
ca necesaria p ara  los cu ltivos m as usuales ó 
com unes, á c u y o ñ n  los In s titu to s h ab rian d e  
con ta r con u n  local ó  establecim iento donde 
hacer tos esperim entos indispensables. De 
los in s titu to s no sa ld rían  los agrónom os con­
sum ados que p a ra  serlo  h ab rían  de c u rsa r  
o tras escuelas; pero p ro d u c irían  hom bres de 
in strucción  suficiente p a ra  d ir ig ir  e l cultivo 
de sus p ro p ied ad es , p a ra  encargarse  de la 
dirección d e  las agenas, p a ra  el desem peño de 
c iertas y  delerm in ad asco m isio n esó d estin o s 
del gob ierno , y  p a ra e n s e ñ a rc o n  su  ejem plo 
h asta  á los m ism os operarios de qu ienes se 
valiesen p a ra  e l traba jo  m ateria l y  m as p e ­
sado de ias faenas agríco las.

D espues de subido este  segundo  escalón 
en la enseñanza, falta  uno m as elevado ó sea 
el com plem ento que  corresponde darse  en 
las escuelas superio res ó de am pliac ión . A lií 
es donde h ab rían  de estud iarse  la  ciencia 
ag rico la  y  las que le  sirven  de aux ilia res  con 
la  estension y de la  m anera  q u e  se  necesita 
p ara  a d q u ir ir  hom bres científicos y  verda­
deros p ro feso res , y  a llí tam bién h ab rían  d e  
prac ticarse  lo sen say o sy  lo se jem p lo sen  o tra  
escala m as d ila tada  to d a v ía , que  es la  que 
se necesita igualm ente s i hem os de tener 
esos hom bres que  aprovechasen  su  c a rre ra  
en la dirección d e  los g randes proyectos y  
em presas que  tu v ie ran  por objeto la  m ejora 
de la a g ricu ltu ra  en  una  ó m as prov incias ó 
d is trito s . E sta  enseñanza su p e rio r ó  de am ­
pliación es la  que d eb eria  d a rse  en las un i­
versidades, bien en  to d a s , ó solo en aque­
llas  que  aconsejase e l deten ido  estud io  que  
d ebe  hacerse  de las necesidades y  d iv isión  
del te rrito rio  en  la  p a rte  re la tiv a  á  la ¡n s - 
truccioQ.

D e esta  enseñanza ob liga to ria  respecto  al 
gobierno, porque é l es e lq u e  h a  de p lan tea r­
la  destinando al efecto la  p arte  necesaria del 
p resupuesto  del E stado  y los recu rsos que 
p ud ie ran  fac ilita r los m ism os a lu m n o s , los 
pueblos ó las p ro v in c ia s , nacería  precisa y 
n a tu ra lm en te  el fom ento que  los p a rticu la ­
res darian  á la  instrucción de la  ciencia ag ra­
ria  sin  necesitar del gob ierno  o tra  cosa m as
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que  proteccioD en los casos que  fuera ind is­
pensable. Entonces apa rece rian  y  se rau lti-  
p lica rian  las Com isiones, Sociedades y M u­
seos ag ríco la s  que  se rv írian  p ara  d is tra e r al 
ho m b re  ilu strándo lo  m as y m as, p a ra  co ­
m unicarse m utuam ente los adelan tos que  se 
obtuv iesen  en  las doctrinas y  p rác licas  ag rí­
co las, p a ra  d a r  p ub lic idad  á  ios nuevos in ­
v en to s , p a ra  defender la a g ricu ltu ra  en las 
regiones del poder y  p ro cu ra r q u e  ad q u irie ­
se  el valor y  prestig io  que  de ju s tic ia  se  la 
debe p a ra  re u n ir  las preciosidades agrícolas 
que  e l estudio y las observaciones produje­
ra n , y  p ara  h ace r en fin de la  instrucción el 
uso provechoso que  debe hacerse  en un pais

cuya  riqueza principal consiste en las p ro ­
ducciones de su  suelo.

A nunciadas ta s  ideas generales que  noso­
tro s  tenem os respecto  á  la  enseñanza ó in s­
trucción a g r íc o la , en  artícu los separados 
descenderem os á  los de ta lles ó porm enores 
de cuan to  com prendem os que  corresponde 
y debe ab razar cada uno de los g rados que 
hem os señalado á  la  m ism a enseñanza en  lo 
q n e  consideram os obligatorio  ó que ba de 
em an a r del gobierno, asi como tam bién  nos 
ocuparem os de tas asociaciones ó estab lec i­
m ientos cu y a  in iciativa y fomento pertene­
cen á  los p articu la res .

01 LA IIIA

L os adelan tos que  cada  d ia  va haciendo 
ia  ag ricu ltu ra  en  E uropa en sus d iversas ra ­
m as de ap licación  nos lle n a  de u n  dulce 
consuelo, y  esperam os confiadam ente que 
la  energ ía  q u e  va desplegando en  nuestra  
p a tr ia  la  mano d e  la  adm in is trac ión , h ará  
que  la E spaña  p artic ipe  den tro  de breve 
tiem po d e  esos adelan tos que  h a rán  mas 
p ró spera  n u es tra  ag ricu ltu ra . R esolver con 
ac ie rto  las cuestiones d e  la econom ía ru ra l 
es á  lo m as g ran d e  que  puede a sp ira r  la  cien­
c ia  ag ronóm ica , porque oo es la  labranza lo 
único  que im porta  que  conozca el cu ltivador, 
s in o q u e  lo q u e  m as p rincipalm ente le  con­
viene e s  d a r  una  útil y  ven tajosa aplicación 
á  los frutos q u e  h a  obtenido de sus cultivos.

M .M iq u e l, profesor veterinario  en  B éz ie - 
res acaba de pub licar u u  escrito  im portan ­
te  a ce rca  la  econom ia ru ra l  que  creem os 
d igno de in te rés . Y este in te ré s  es p ara  la  E s ­

p añ a  tan to  m ay o r, cuanto  el escrito  versa  so­
b re  una  producción ab undan tís im a  en todas 
las p rov incias m erid ionales de la  penínsu la . 
H é aq u í pues e l a rticu lo  á  que dos referim os.

«De todos los p roductos alim enticios que 
la  in d u s tria  agrícola p resta  a l com ercio, el 
de las c a rn es  p a ra  el m atadero  es e i que  
tiene  mas precio  y  el que  es m as seguro  de 
venderse. £ n  los departam en tos de los P i­
rineos o rien ta les la  c ía  se  pobre  se a tien e  so ­
lam ente á  UD rég im en vegetal á  causa del 
precio subido de las c a rn e s , y  este  estado  es 
con trario  dei todo á  la  sa lud  pública.»

«El cultivo  casi esclusivo de la  viña en es­
ta s  com arcas,p rinc ipa l m ente en el lito ra l del 
M editerráneo, hace qoe los cerea les y  los pas­
tos sean escasos y q u e  el ganado  sea tam bién  
escaso y de m ala  ca lidad . No obstan te , aho ­
r a  que  las v iñas p ierden  su  im porlancia  en 
razón de la  b a ja c o n tín u a  que  esperim en ta  el
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viQo y el a icool, p a rece  que  se r ia  ú li l d a r á 
la  p arte  sobran te  d e  la  cosecha u n  nuevo 
destino  en  lu g a r  de co n v ertir la  todo en lí­
qu idos e sp irituosos, que  hace que sean casi 
nu lo s los inm ensos rec u rso sq u e  nosofrecen 
las uvas p a ra  e l pasto  y cebam iento  del 
ganado  dom éstico.

«Esta id ea  p a rece rá  ta l vez e s tra ñ a  á  cie r­
tas p e rso n as : no nos ad m ira rá  q u e  asi sea, 
po rque  sabem os q u e  la  derogación de a n ti­
guas costum bres m ueve los clam ores y  la re­
probación d e  los hom bres estacionarios á 
qu ienes afecta la  m enor novedad. S in  e m ­
bargo , la  transform ación  d e  la  u v a  en  a li­
m ento para  e l ganado  no e s  una  innovación, 
pues que los v in icu lto res m erid ionales saben 
m u y  bien que  eo todos tiem pos el fru to  de 
la  v id  se  b a  dado  a t  caballo  en la  época de 
la  vendim ia. S e ria  ven tajoso  v e r e stab lec i­
d a  esta  p rác tica  e u  m ayor esca la , v u lg a r i­
zando esle  uso  á  fin de que  se  dup licase  la 
m asa  de nuestro s p roductos a lim entic ios, 
co n c u y o m e d ío  conseguiríam os que  los cu l­
tivadores del m ediodía pud iesen  c r ia r  m a­
yo r núm ero de ganado.»

«Se rae d irá  que es im posible a lim en ­
ta r  m uchas bestias con el fru to  d e  la  v i­
ñ a  ; que  su  cebam iento  no puede com ­
p le ta rse  en el co rto  tiem po que  d u ra n  las 
uvas; y q u e  estas son dañosas á  los g randes 
an im ales, y  m uy ca ras . R esponderé á todas 
es ta s  objeciones con mi p ro p ia  esperiencia 
d e  tre in ta  años segu idos, y  por la  de un  n ú ­
m ero de cu ltivadores sin  p revenc ión ,y  pro­
b a ré  q u e  este  a lim en to  dado  en  ju s ta s  p ro ­
porciones y con m edida á  los anim ales de 
trab a jo  y d e  cebo, au m en tan  sus fuerzas y 
a p re su ra  e l desarro llo  de ia  go rdu ra .

«No es im posible con cuidado y  p re v i­
sión  conservar en  la  casa d e  lab ran za  pro­
visiones de nvas por tr e s  meses y  a u n  p o r 
un  año.

«Eu general toda alim entación y  todo ce­
bam iento  no es lucra tivo  sino en  tan to  que 
la s  p rim eras  m aterias sean  b a ra ta s  y  fáciles 
de p re p a r a r : pioponiendo pues á  este  ob je­
to la  uva  del m ediodía, es toy  seguro  que  re u ­
n irá  d icho producto  e sta s  dos condiciones, 
p o rque  el fruto de la  vid que se  em p lea  p a - 
rav in o s  de destilación n o cu es la  m as que un

céntim o la  lib ra , sean dos céntim os el k ilo ­
g ram o, y  que  no exige a lg u n a  preparación  
an te r io r p a ra  d arlo  a l ganado.

«Dada la  uva  en  el modo como se saca 
de la  cepa e s  ex ce len te : en  este estado s í se 
le mezcla un  tercio  de su  peso de salvado de 
trigo  forma una  m asa deliciosa q u e  todos los 
anim ales com en ávidam ente.

«Bastan tres k ilógram os de u v as  y  un  k i­
logram o de salvado p ara  la  r a d o n  de un c a ­
ballo  de m ediana ta lla . A fin de dete rm inar 
el precio exacto  de esta  m ezcla, he seguido, 
du ran le  cu a tro  años consecu tivos,e l curso  de 
lo sm ercadosdeB ézie resyde  Pézenas y se bao 
vendido las uvas al p re c io d e 3 8  á  42 francos 
el h c c tó litro d e  */s . sum a q u e  rep resen ta  el 
valo r del m uid  de v ino de B ézieres de la  c a ­
pacidad de seis hecto litros tr e s  cuarto s; y 
como el m uid  de vend im ia , destinado  á  p ro ­
d u c ir estos seis hec to litro s  se ten ta  y  d n c o  
litros de v ino pesa o rd in ariam en te  mil k i­
lógram os, se  sigue de aqui que  cada  k ilo ­
gram o de uvas viene á  2  céntim os ó 2 cén­
tim os V».

«Para m odificar con v en ta ja  e l a lim en­
to que  se form a con la  u v a , es necesario  
pe rsu ad irse  que e s le  fruto, p o r saludable  
que sea . no puede por sí solo co n stitu ir la 
m anutención  del ganado , m ucho menos en 
su  estado fresco. E s sab ido  que  au n  las co­
sa s  mas ú tiles se convierten  en dañosas cu an ­
do abusam os d e e lla s , y  esto lo vemos en  la 
a lfa lfa , en e l tréb o l y  aun  en  la  avena 
m ism a, e tc . Ué aq u í po rque aconsejo aso­
c iar el salvado á  la  u v a y  au m en tar propor- 
c ioualm ente la  can tidad  del salvado  cuando 
la uva es m uy sustanciosa y los an im ales 
m uy g lo tones.

«Pero se  m e p re g u n ta rá  ¿á  que  dosis con ­
viene d a r  el salvado? R esponderé, que  yo 
siem pre acostum bro  fijar la  can tid ad  de esta  
sustancia á  un  tercio  del peso de la  uva. Me 
h a  enseñado la experiencia  que  un  k ilo g ra ­
mo de salvado mezclado con tre s  kilógram os 
de vendim ia forma u o a  ración com pleta, cu ­
yo precio  to tal es de 16 céntim os Vi. au n ­
que  el salvado por s i solo cueste  10 ccu li- 
mos. En esta  mezcla im porta m as el acce- 
so rio q u c  la  su stancia  p r in c ip a l: el salvado, 
m ateria  que por m ucho tiem po se ha m ira -
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<io como im prop ia  á  la  n u tr ic ió n , es cuatro  
veces m as ca ra  que la  uva , cuyos elem entos 
n u tr itiv o s  sou m uy  superio res .

«En su m a , la  mezcla de la  uva  y det sa l­
vado que yo propongo com o ración  co tid ia ­
n a  que  puede d a rse  a l caballo  tre s  veces al 
d ia ,s u  peso to tal esdedocek ilóg raroos,m ien ­
tra s  que  la  q u e  se  d á  a b o ra  al caballo  del 
h ú sa r ó  del casador no es m as que d e  3 k i­
logram os Va d e  a v e n a : el im porte  d e  la 
p r im e ra  es de i 8  centesim os V i, la  del se­
gundo  de 54 centesim os ( 1 ) .  D e aqui se  s i­
g u e  u n  doble beneficio con la  adopción del 
nuevo  alim ento .

«En efecto, p o r u n a  p a rle  h a y  econom ía de 
cinco  céntim os V i po r cada  caballo  y  por 
c ad a  d ia ; y  po r la  o tra  una  ven taja  notable, 
po rque se su s titu y e  una  ración de 4 2 k iló -  
g ram os á  o tra  de 3 k ilogram os m ucho m e­
nos confortan te , que con frecuencia hem os 
d e  hacer v en ir d e  ia  B re taña  ó de o tra s  co­
m arcas  le janas, m ien tras  q u e  la  p rim e ra  se 
cosecha en  la  m ism a casa  de labranza.

«En los departam en tos eo que  se  destilan  
casi todos los vinos h a b rá  un  beneficio subs­
ti tu i r  las uvas a la  avena , po rque las p r i­
m eras  se pagan  á  2  céntim os el k ilogram o, 
m ien tras  que la  avena vale  por lo común 
4 6 centesim os p o r ración , adv irliendo  que 
no se  h a lla rá  n in g u n a  producción que pue­
d a  com petir en b a ra tu ra  con la  uva, sin  es- 
c ep lu a r la  m ism a p a ta ta  que  cuesta  de 5 á 6 
ceutim os el k ilogram o.

«Puede em pezarse á  d a r  las uvas a l  ga­
nado á  los p rim eros d e  se tiem bre , y  con fre­
cu en c ia  la s  he dado  á  com er á  m is caballos 
d u ra n te  la  ú ltim a  qu in cen a  de agosto y con­
tin u a r  h a s la  fines de o c tub re . D u ran te  esle

( 1 )  D os a ñ o s  a tr á s  h ice  e l  tn isino  c á lc u lo ,  en 
ocasio o  en  que la  a v e n a  se  v e n d ía  á  40  francos  e l 
b e c tó litro , y  que d u ra n te  tre s  6  c u a tro  a ñ o s  la  h a ­
b ía m o s  p ag ad o  á  4 O y  á  1 2  f r a n c o s : e s le  a ñ o  h a ­
b ie n d o  b a ja d o  en  g e n e ra l e l  p r tc io  de  lo s  ce rea le s , 
d e b em o s  c a lc u la r  e l d e  l a  a v e n a  á  8 fran co s  e l  hec- 
tó l i t r o ,  q u e  sin  e m b a rg o  dá  u n  b en efic io  d e  cinco 
c e n l i m o s m i e n t r a s  q u e  c u an d o  la  a v e n a  se  
v e n d ía  a l  p rec io  d e  4 0  d 4 2  fran co s  e l b e c tó l i t ro ,  
e l  benefic io  d e  la  ra c ió n  d ia r ia  e r a  de  21 á  3 5  c én ­

tim os.

periodo se  dan  á  las bestias ta l com o se han 
cojido en la  cepa m ezclándoles ia  cantidad , 
de salvado que  se  h a  dicho.»

«D urante los m eses s igu ien tes , convendrá 
em p lea r las u v as  que se  cosecharon desde 
el IO al 20 d e  se tiem bre , p rocurando  que se 
guarden  en g raneros ó en alm acenes, en 
donde h a b rá  tab las fijadas en la  p a red , le­
chos de pa ja  ó ram as p ara  te n e r la s  estend i­
das á f in  de q n e  se o reen , como se  acostum ­
b ra  hacerse  cuando  se  guardan  p a ra  la  p ro ­
v isión  de la  fam ilia . E n  los pun tos en  don­
d e  se  crian  los gusanos d e  seda se rá  ú til ser­
v irse  de los cañizos que se destinan  para  d a r 
la  h o ja  á  los gusanos.»

«V aliéndom e de estos m edios, h e  e sp e ri-  
roentado en  m i prác tica  , y  d u ran te  algunos 
años segu idos, que  he podido d a r  á  m is ca­
ballos se is m eses despues de la  vendim ia 
uvas b ien  acondic ionadas y secas sin  nece­
sidad  de m ezclarles salvado, porque los an i­
m ales las com en con av idez y con tan to  gus­
to  como ta  av en a , sin  d ism in u ir en  lo  mas 
mínim o las fuerzas y  la  go rdura.

«Será s in  [em bargo ú til ob servar, que  es 
siem pre  ind ispensab le  p a ra  conservar e l f ru ­
to de la  v iñ a , e l ap a rta rlo  del contacto de la 
hu m ed ad , de la  luz y d e  los an im ales p ará ­
sitos.

«Siguiendo n neslras poblaciones ru ra les , 
b e  visto  en  el año últim o un procedim iento 
m uy sim ple p ara  conservar la  u v a  despues 
de la  vendim ia, aun  cuando  se  h ay a  recojido 
m uy m adura: en  M urviel, partido  de  B ézie- 
re s !  es en donde lo ponen en  p rá c t ic a : este 
m edio consiste en  colocar e l frn to  separado 
d e  las ho jas , pe ro  dejándole  la  raspa  , en 
toneles ó cubas que  se  cu b rirá n  de agua; 
m ien tras que  e s te  líqu ido  sob repu je  algunos 
iraveses de d ed o d e  las uvas eslas se  conser­
varán  b ien , y podrá  el p rop ietario  sacar cada 
d ia  sn  ración necesaria p ara  e l ganado.

«Los lab rado res in te ligen tes  de los puntos 
en  que  ab u n d an  las v iñas han hecho de e s ta  
preparac ión  de la  uva u n  ram o lucrativo  de 
in d u s tria  : á  m ediados de setiem bre escojen 
la s  uvas b lancas ó neg ras q u e  tengan  los 
g rauos de m ayor tam año y  du ros á  fin de 
que  la  res is tenc ia  de su  piel no les perm ita 
ab rirse  fácilm ente y  de ja r escapar el licor
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q u e  coQ tienea, lus de jan  en  m aceracion en 
« n a  legía d e  cen izas ligeram en te  a ro m áti­
cas , y  después de tres ó cuatro  inm erciones 
d e  algunos segundos, las cuelgan  en la  fa­
c h a d a  de la  casa p o r la  p a rte  q u e  m ira  al 
so l: dos m eses después, cuando  la  desecación 
se  b a  com pletado, van á  venderlas en el m er­
cado de Pczenas con e l nom bre d e  pasas.

«La uva p rep a rad a  de e s la  m anera  puede 
v ia ja r , d a r  la vue lta  a l de rred o r del m undo 
y  conservarse  m uchos años. E ste  fru to , á  
im itación  de to q u e  sucede con los dá tile s  de

la A rab ia , reem plaza á  la  cebada y á la a v e -  
n a , y  puede se rv ir de alim ento a l  caballo y 
a l g inete  mismo.

«A unque el negociante háb il escoja j u i ­
ciosam ente y con un d iscern im ien to  e sq u is i-  
lo los racim os p a ra  sacar d e  ello  m ejor p a r­
tido en  tos m ercados, esto no q u ie re  decir 
que  no puedan  conservarse todos los re s tan ­
tes s in  e s ta  p reparación  p ara  d a rlo s  a l g a ­
nado á  su  tiem po y lu g a r , ya sea mezclados 
con sa lvado  ó sin  él.

(Se continuará).

i m U M  M i l  M  MU
ron  la n a  ecftasa be iH aucl)am p.

Continuación  (1).

En efecto, las razas m estizas b o  re p ro d u ­
cen con ta n ta  seg u rid ad  sus carac te res como 
las razas puras; por o tra  p arle  las razas m es­
tizas inglesas convienen á  localidades y  c i r -  
cunstaucias ag ríco las e n  que  no deben colo­
carse  las m erinas.

El hecho del nacim iento d e  un cordero 
m erino  con lana de a p a rien c ia  ing lesa  no es 
único. E ste  acciden te  observado  en  M au- 
chau ip , se  h a  notado igua lm en te  eo  un r e ­
baño propio de M. B ourgeois, an tig u o  d irec­
to r de las pasto rías  nac iona les  d e  R am boi- 
lle t. R ecientem ente se  m e h a  probado haber 
sucedido lo m ism o en un  rebaño de m erinas 
en  las cercan ías de V illan u ev a  del A rzobis­
po departam en to  de T ona . No b ab ia  mez­
c la  de sangre  inglesa y m erina n i en  los re­
baños de G raux , ni en  el d e  B ourgeois ni en

(1 ) VeaDse los dos n ü m ero s  a n te r io re s .

el de V illanueva del A rzobispo.
L as d ificu ltades encon tradas en  M aucbaoi p 

para la  propagación tan  len ta  de los c a rac ­
téres d e  la  nueva raza  p rueban  tam b ién  que  
es deb ida  á  un acciden te  en te  rara ente nuevo.

Sin em bargo  si p u d ie ran  e x is tir  a lgunas 
dudas, desaparecerán  luego como u n  e x á - 
men com parativo  de las re ses  ing lesas con 
lana la rg a  y  las m erinas.

Q ueda dicho al p rinc ip io  que  las reses m e­
rin as  se  d istinguen  p o r la  finura y  abu n d an ­
c ia  de su  v e lló n ; lo cu a l ex is te  a l con trario  
en las razas  inglesas con lan a  la rg a , a u n  las 
m as nom bradas y m u ltip licadas. La lan a  te ­
n ia  y a  poca estim a y la  ca rn e  e ra  m uy bus­
c a d a , cuando les labradores ingleses, y  en 
p a rticu la r el célebre B ahew el, form aron las 
razas precoces q u e  tan to  con tribuyeron  y 
con tribuyen  poderosam ente á  ia  reputación  
y fo rluua  ag ríco la  d e  In g la te r ra . D esde en ­
tonces estas c ircunstancias com erciales han 
ido siendo cad a  vez m as influvenles. El iu -
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luenso com ercio d e  los ingleses les ob liga á  
im porta r lan a  m uy fina desde  la rg as d is tan ­
c ias p a ra  em p lea rla  en la  fabricación d e  pa­
ños y te las su av es y lige ras , m ien tras  que el 
aum ento  de población en  su  pais y  su  aglo­
m eración en los g randes cen tro s m anufactu ­
re ro s hacen iudíspensable la  producción de 
carne  p ara  cl abasto  público. T odas las ra ­
zas inglesas tienen  esle ca rác te r: que  la  ca r­
n e  constituye  el p roducto  p rin c ip a l, y  la la ­
n a  el p roducto  secundario .

M r. I b a n  con tinúa  en  su  m em oria hacien­
do todo género  d e  com paraciones p a ra  de­
m ostrar que  la  raza de M aucham p es pu ra , 
y que  no tiene  m ezcla a lg u n a  con la  in g le ­
sa , deducción que  saca  no solo p o r la  cou- 
form acioD  ó form as de las re ses  pertenecien­
tes á  am bas razas , puntos cu  que  se  aglom e­
ran  la  g ra sa  y  se b o , que  sou en teram ente 
d iferen tes y  época en que  la  ad q u ie ren , asi 
como del inllujo que  ejerce  en  la  calidad  de 
la  lana según  las edades, sino  que  h asta  por 
la  com posicioude la san g re , crec im ien to  del 
cuerpo y tan to  de lan a  que  u n as  y o tra s  fa­
cilitan  an tes  y  después del lavaje  y  del pei­
nado , en  cu y o s porm enores no creem os opor­
tuno e n tra r  p o r se r solo ap licab les á  las re ­
ses en  qu ienes se  han hecho los esperim en­
tos, V uo sacarse deducciones susceptib les de 
aplicación. U nicam ente e s trac la rem o s las 
conclusiones de los ensayos, red u c id as : 1.® 
á q u e  las reses M au ch am p , carecen d e  ias 
capas de g o rd u ra  q u e  se en cu en tran  en las 
ing lesas debajo  d e l pellejo  como s i fueran 
m an teca  ó tocino en u n  cerdo  sin  cebar: 2.® 
q u e  aq u e lla s  uo pueden  cebarse an tes  d e  los 
tre s  años desarro llándose  el cebo en la  tela 
del v ien tre  y  a l  rededor de los riñones : 3.® 
que  la  san g re  d e  !a raza M aucham p tiene 
m enos ag u a  y  a lbúm ina y  mas g lóbulos que 
la  de D ish ley : 4.® que el acrecentam iento de 
las reses m erinas de R am bouillet y  el de las 
M aucham  p-m erinas criadas y a lim en tadas en 
los m ism os pastos y e n  las m ism as pasto rías  
no d ifieren  de u u a  m anera palpab le  en  su  
producto en  ca rn e , n i en  e l d e  la  lana la v a ­
d a  en vivo; y  5.® q u e  la  ved ija  m as la rg a  y 
m enos e sp esa  ó cargada  m enos d e  pelo , se 
la v a  m ejor, cu a l lo  d em u estra  e l lavaje de 
fáb rica , pues d á  m enos p é rd id a , deducién­

dose de aq u i que  el vellón facilita en  reali -  
dad mas lana; que  los desperdicios son m e­
nores en el apartado  por se r la  la n a  peinada 
ó corazón de la  lan a  m ucho m ayor. D e aqui 
el cálculo de q u e  cu a tro  a rro b as de lana .Mau- 
ch am p -in erin a  vale  12 1 /2  por 100 m asq u e  
la  m erina  d e  igual procedencia.

N o cabe en su  consecuencia la  m enor d u ­
d a  que  el em p lear con precancion é  in te li­
gencia la  raza M aucham p puede s e rv ir  d es­
de ah o ra  p a ra  m ejorar la  lan a  d estinada  pa­
ra  el peine.

E ste  es el m om ento d e  n o ta r c l consum o 
enorm e que se  h ace  en  F ran c ia  de la  lana 
pe inada . Según declaración de M. Legentil 
p u b licad a  en  el ac ta  del ju rad o  d e  la e sp o - 
siciou de los p roductos de la  in d u s tr ia  fran­
cesa , asciende á  300 m illones el v a lo r an u a l 
d e  todos los teg idos com puestos, en  to ta li­
d a d  ó en  p a rte  , de lana; y  calcu la  en  180 
m illoues la  p arte  q u e  tom an eu  e s ta  g rande 
in d u s tria  las telas rasas fabricac^s con p a r-  
ticu la rid ad en  P a ris , M olusa, R em is, A m iens, 
R obes, etc.

N o d e ja ria  d e e sp e u d e rse u n a  lana m erina, 
cuya  ved ija  fuese la rg a  y el pelo resisten te  
por la  cruza  con los m oruecos d e  M au­
cham p.

E o  el estado en que  se en cu en tran  la  in ­
d u s tr ia  m anufacturera  y  la  in d u s tria  a g r í­
cola, deben d is tin g u irse  doscla.ses de reses 
m erinas; u n a  debe d a r la  lana destinada  p a ­
ra  p añ o s ; la  o tra  la  qoe  se  pide p a ra  telas 
ra sa s . Se req u ie re  en  la s  reses de la  p rim er 
ca tegoría  u n a  ved ija  c o r ta ,  m uy unida y  
m uy e lástica . Q ue la ved ija  p ie rda  en estos 
c a ra c té re s , e l vellón p erd erá  en su  valor. 
P a ra  que  estos carac té res se  d esa rro llen  a l 
m ayor g rad o , no basta  la  elección de la  r a ­
za; es necesario  tam b ién  que  el vellón , que 
e s  de buen precio, no se  a lte re  ui p o r r e d i -  
la r , ni por tra sh u m ar, ui por una  a lim en ta ­
ción ahondan te .

E l re d ila r  ob ra  de u n a  m anera  m uy p a l­
pab le  sobre la lana fina , m uy on d u lad a , 
porque el vellón p resen ta  una  superficie tan ­
to m ayor, cuanto  m as num erosos y  de lga­
dos son los pelos.

L a  trashum ac ion , que  tiene  porefec io  es­
poner estos pelos á  la s  a lteraciones de los
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cuerpos esterio res por m ucho m as tiem po 
q u e  el red ila r , es aun  m as nociva.

Respecto a l efecto p roducido  p o r la  a li­
m entación es in co n trav ertib le . U n alim eclo 
m uy  abundante) ind ispensab le  p a ra  d e sa r­
ro lla r  en pocos años los an im ales y  ven d er­
los lo m as pronto  posible p a ra  e l consum o 
público , se  opone á la  m ucha fin u ra  de los 
vellones, cualidad  'd e  p rim era  im portancia  
en las lanas que  deben se r cardadas .

S í se  t r a ta  de ap rec ia r los efectos d e  es­
ta s  causas de a lte rac ión  en  tas lanas mas 
la rg a s , m as rec tas, m as finas, e iup leadasen  
la  íabricacion d e  paños, se  verá q u e  su  in ­
flujo e s  m enos funesto. S i p o r el hecho d e  un

alim ento ab u n d an te  el pelo en g ru esa , a d ­
quiere , en com pensación, u n a  fuerza de r e ­
sistencia m uy útil p a ra  el peine.

En la  producción de estas dos especies de 
lanas, u n as  d es tin ad as  á  ser c a rd ad as , o tras 
á se r p e in a d a s , los lab rado res  y  ganaderos 
franceses tienen  por com petidores p rin c ip a ­
les á los alem anes ; en cu en tran  tam bién  en 
el m ercado de L ond res los colonos d e  la A us­
tra lia , cu y as  esportac iones van  en  aum ento 
ráp ido  todos los años. E s igualm en te  ú ti l 
in s is tir  sob re  las posiciones com parativas de 
los p roducto res franceses, alem anes y a u s ­
tra lianos.

(Se continuará.J

Método de a lim eo tar á  los bece rrillo s.

P a ra  reem plazar la  leche á  los becerrillos, 
se  h a  recom endado á  m enudo, pero sin  re­
su ltado , e ljth é d e h e n o . E n  la  G ran  B retaña , 
a l con trario , se  les d á  el a lim en to  siguiente: 
s e  hace herv ir u n  litro  de harina  d e  lino en 
tre in ta  y cinco ó cu a ren ta  litro s  de ag u a  du ­

ra n te  m edia  ho ra , después se  añaden  dos l i ­
tros de b a rio a  de tr ig o , de h ab as ó de g u i­
san tes, y e s la  bebida se  la  hacen  tom ar tib ia  
á  las te roeras  ó becerrillo s. P a ra  h a b itu a r­
los á esta  b e b id a , se  añade a l princip io  una  
poca de leche después de hab erle  separado  la  
m anteca, y  e s ta  adicción es en  genera l m uy 
ú til p a ra  co n se rv a r á  la  ca rne  y  á  la  g rasa  
su  b lan cu ra  y su  consistencia.
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mmB D I « SI  c D i i  i  m i
GOBERNADORES D E L CAMPO.

G rac iasá  la in te ligenciay  al celo del Excm o. 
Sr. M inistro  de C om ercio ,Instrucción y O bras 
públicas la  en señanza  de la  ag ricu ltu ra  ven ­
d rá  á  ocupar eo la pen ínsu la  el lu g ar que  le 
co rre sp o n d e , y  s i hem os de ju zg a r por las 
acertadas disposiciones que en  poco tiem po 
h a  publicado aque l m in isterio , uo solam ente 
la c ien c ia  del cam po rec ib irá  e l poderosoim - 
pulso  cu a l co rresponde á  nuestra  riqueza 
rú s tic a , sino  que  todas las ram as de la  a g r i­
cu ltu ra  esperim en tarán  u n  desarro llo  fecun­
do en re s u lta d o s , desarro llo  que  podrá po­
nernos a l nivel d e  las p rim eras  naciones del 
m undo.

No pretendem os an a liza r las varias  d is ­
posiciones que el actua l .Miuistro de In s tru c ­
ción pública b a  consignado en las pág inas 
de la  Gacela, ni querem os tam poco en u m e­
ra r  las v en ta ja só  incon v en ieD lesq u eán u es- 
tro  pobre ju ic io  ofrecen d ich as  disposiciones. 
E l objeto que  hoy nos proponem os es otro, 
en c ie rto  modo d is tin to , p e ro  encam inado 
igualm ente á  favorecer esa ag ricu ltu ra , o b ­
je to  de nuestro  estud io  y de n u estra s  v ig i­
lias. Q uerem os dem ostra r la u tilidad  que  re -  
p o rla ria  el pais, com o medio eficaz para  re s ­
tab lecer el a rte  a g ra r ia ,  el que  en las c a p i­
ta les de la s  p rov incias del R eino se  p u sie ­
sen sujetos instru idoscom oG obernadores dei 
cam po.

E sta  id ea  que  á  a lgunos les parecerá  pe­
reg rin a , no es id ea  de nu estro s d i a s : es 
m uy an tig u a  e s ta  in s tituc ión , y  se couocia 
en  la p rim era  nación del m undo  en los dias 
de su  colosal p o d er, y  cuando todas ias fuen­
tes de la  riqueza y de la  in te ligencia  b ro ta ­
ban p o r todas p a rte s  a b u n d a n c ia , v ir tu d  y 
om nipotencia.

La an tig u a  R om a ten ia  censores ag rarios 
q u e  v is itaban  con ei m as solícito  cuidado el 

1 DF. NOVIKMBRE DK 1 8 5 0 .

estado  d e  ias haciendas del cam po, ob liga­
ban al p ropietario  á la buena labor, é  in ler- 
ven ian , con la  debida extensión , á  la reco ­
lección y g u a rd a  de los fru tos, y á  la  gene­
ra l plantación d e  m ontes con árboles de lodas 
especies.

L a  au to ridad  de estos censores se eslend ia  
aun á  m ayor esfera , pues que  estaba  sujeto 
á  su  cuidado lodo lo que  ten ia  relación con 
la  a g ric u ltu ra . N osotros, que  en  las colunas 
de E l  CttUivador hem os abogado p o r la l i -  
Irerlad del cu ltivo , c laro  está  que  uo pode­
mos q u e rerq u eesto s ,em p lead o s intervengan 
ni se  mezclen en  las operaciones del lab ra ­
d o r ,  p ara  q u ien  deseam os toda ia  in d ep en ­
dencia  en  cu an to  su  vo lun tad  no afecte la 
m asa com ún de los in tereses. Pero au n  cu an ­
do asi sea , p o r m ucho que  esteraos p e rsu a ­
didos que sin  esta  lib ertad  no puede pros­
p e ra r la  a g ric u ltu ra , no desconocem os tam ­
poco que  pod ria  se rrau y  ventajoso que  cada 
provincia  tuv iese  u n  su jeto  m uy instru ido  
eo  la ag ricu ltu ra  y en  la  econom ía ru ra l ,  v  
que este  em pleado velase sobre un negocio 
de tan ta  consideración cu idando  d e  ex am i­
n a r  todos los ram o s de la lab ranza , y  d ispo­
niendo con in te ligencia , aunque  por m edios 
indirectos y  sin  e jercer coacción , sobre las 
especies de g ran o s , pastos y  árbo les que  po­
d rían  prosperar m as, consultando ia s  socie­
dades de Fom ento y Econom ías, y  d ando  co­
nocim iento al D irector ó M inistro  dei ram o 
de todas las p rov idencias que  en  su  leal en ­
tender podrían  tom arse  p ara  el fomento de 
la  ag ricu ltu ra .

Preciso  fuera  que  estos G obernadores del 
cam po sean  hom bres in s tru id o seu  ios varios 
ram os de la  c ienc ia  y  econom ía rú s tic a , por 
que  su  p rim era  obligación hab ia  d e  ser ei 
reconocim iento d e  los te rrenos tan to  c n lt i-  
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vados corao b a ld ío s ; c l exám en de la  c a ­
lid ad , mélodo m as ven ta joso  y económico 
d e  la b ra r lo s ; los pastos de todas especies 
q u e  p u ed an co n v cn iren  las d iversas zonas y 
localidades, y  e l modo de au m en tarlo s  por 
la  siem bra  d e  yerbas d ife ren te s ; e l d iscu rir  
lo s m edios p a ra  p ro c u ra r  e l aum ento  de la  
población y d ism inu ir eo lo posible las c a r­
g a s  de la  p ropiedad ru r a l  en cu an to  fuese 
com patib le cotí las del te s o ro ; y  esco ji- 
t a r  los que  luesen m as oportunos p a ra  los 
desm ontes de tie r ra s  y  p lan tac iones de lodo 
género  d e  á rbo les, dejando  s iem pre  suficien­
tes pastos ab iertos.

Como h ab ia  de se r obligación de estos 
em pleados el e s ta r  reco rriendo  d e  continuo 
la  prov incia  cu y a  ag ricu ltu ra  se  hubiese 
puesto  á  su  cu idado , protección y v ig ilan ­
c ia , en cada  pueblo , a ld ea  ó despoblado que 
v is itasen , d e to r ia n  to m ar razón ind iv idual 
d e  las tie rra s , s u  ca lidad , cx ten s io a , d e s ti­
no que ah o ra  tienen  y del que p o d ría  d á rse ­
les con m ayor v en ta ja  ; de las especies de 
ganados que  ac tua lm en te  c rian , m étodos de 
alim en tación  y cebam iento  que se em plean , 
d e  lo s que  se  podrian su s titu ir  con m as eco­
nom ia y buen resu ltad o , y  aum ento  que po­
d ría  verificarse  en  e s le  ram o tan  necesario  
com o productivo . H ab ia  de se r del cu idado  
d e  los C ensores del cam po d is c u rr ir  los m e­
d io s de fac ilita r la s  com unicaciones, p ro ­
c u ra r  la  estraccion  d e  los fru tos, p rin c ip a l­
m ente en ó rden  del com ercio  in te rio r, y  de 
favorecer por todas las v ia s  posibles los 
in te re se s  d e  los lab rad o res . P a ra  conseguir 
este  re su ltad o , en  beneficio de la  ju s tic ia  y  
del in terés com ún, d eb e ría  revestírse les de 
c ie r ta  au to rid ad  ju d ic ia l, con la  facu ltad  de 
d ir im ir  las cuestiones a g ra r ia s  que  no afec- 
ta ra o  á  la  propiedad p a rticu la r de u n a  m a­
n e ra  d e te rm in ad a . A si pues, pod ría  ser con­
tencioso á  la  au to rid ad  de los G obernadores 
del cam po d ec id ir acerca  de las dudas de 
los álveos de los rios ; señ a la r los puntos 
por donde deberían  p a sa r las a g u a s  en ¡a 
nueva d irección que fuese preciso d a rla s ; 
de te rm in a r todo lo concern ien te  á las d is­
p u ta s  que  con frecuencia  o rig inan  las aguas 
d e  r ie g o ; fa lla r  en los delitos de ta la s  de 
a rb o la d o ; en  la s  contravenciones de los

bandos de pastos y c u lt iv o s ; y  finaim cnlc 
podria se r de su  ju risd icc ión  u n a  infin idad 
de o tra s  cnesliones ag rico la -lega tes  de poca 
m onta que  hoy d ia  se  som eten á  los tr ib u ­
nales de ju s tic ia , cu y as cuestiones adem ás 
de ofrecer trám ites largos y costosos ocu ­
pan  m ucho á los juzgados y au d ien c ias  te r ­
rito ria le s , siendo asi que  estas y  aquellos 
vienen á fu n d ar su  d ictám en p o r lo que  v e - 
rid icaraen te  aparezca de los peritos que  han 
adm in istrado  los adversan tes.

El ram o del cam po debería  s e r  el objeto 
esclusivo de la  com isión y encargo  de eslos 
G obernadores, sin  m ezclarse abso lu tam ente 
en asun tos de o tra  especie. T odas su s  in ­
vestigaciones con las observaciones y espe­
rim entos que  h icieren  habían  de ex tender­
los en el lib ro  de v is ita ,a s i com o los cono­
cim ientos que adqu iriesen . T am bién  hab ia  
de s e r  objeto de su  com isión dete rm inar las 
personas del cam po á  q u ien es conviniese 
p rem iar p o r  cl m as acertad o  cu ltivo  de sus 
tie rra só  por a lg u n a  invención ú lil á  la  a g r i­
cu ltu ra . Con estos prem ios se  ap lica rían  con 
esm ero tos c iudadanos,y  las a r te s  agrícolas 
h a rían  grandes progresos.

P a ra  e l mejor ac ie rto , eslos funcionarios 
podrian rec lam ar en  su  au silio  las luces de 
las Sociedades económ icas, de los C ated rá­
ticos de a g ric u ltu ra , y  de o tra s  corporacio­
nes a g ra r ia s  siem pre que  lo creyesen  nece­
sario .

O rdenados de e s ta  m an era  lo s traba jo s, 
y  contando con q u e  los nom bram ien tos de 
los G obernadores del cam po habían  de re­
caer en su jetoszelosos y com pletam en te  in s ­
tru idos en  todos los ra in o sd e  la  agronom ía, 
esta  institución bah ía  d e  se r ven ta josa  á  
los in tereses de la  a g r ic u llu ia . Los sueldos 
que se les señalase los sa tisfa ría  el pais con 
gusto ,y  se r ian  objeto de m uy poca conside­
ración com parados con los g randes in te re ­
ses y beneficio com ún que  re su lta r ía .

Por o tra  p arle , creem os q u e  no bab ia  de 
g ra v a rse  el e ra rio  en un solo m aravedí con 
el sueldo que  se  señalase á  los G oliernado- 
res dei cam po, porque b a s ta ría n  á sa tisfa­
cer sus asignaciones y las de los restantes 
em pleados que exigiese e s ta  nueva in s ti­
tución las can tidades que se  señalan  á  los
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gobiernos políticos para  el negociado d e  a g r i­
cu ltu ra , á  las ju n ta s  p rov inciales d e  e s te  r a ­
m o, y á  los gastos de escrib ien tes y  v ia jes 
que  devengan  los C om isarios R egios,ya que 
todas estas oficinas y  nom bram ientos p o ­
d r ia n  su p rim irse  y  com eter su s  a tribuciones 
á los censores ag ra rio s . Creem os tam bién 
que  una  vez nom brados los G obernadores de 
que  nos ocupam os podrian  igualm en te  su ­
p rim irse  las oficinas de estad ís tica , por lo 
m enos la  de la  p ropiedad rú s tic a , atend ido  
á  que  nad ie  como estos censores ag ra rio s  
p o d ría  en ca rg a rse  con m as ven tajas y  co­
nocim iento de causa  de este  ram o ,que  tanto 
im porta  al gobierno conocer con exactitud . 
De esta  m anera  ia  adm in is tración  pública 
p o d ría  co n ta r en  pocos años con una  e s ta ­
d ís tica  exacta y  clasificada cienlíficam enle, 
c o b ra r  con m as ju s tic ia  los im puestos que 
á  cada uno ie toca p ag ar, y  en poco tiem po 
aum en la rian  considerab lem ente las ren tas 
del T eso ro  p ara  hacer frente, con desem ba­

razo , á  todas las obligaciones del E stado.
E l gobierno no h a  de o lv idar que  las m a­

y o re s  u tilidades que  en  todos los tiem poshan  
gozado los R einos se  han debido á  una  bue­
n a  ag ric u llu ra , y  que  sin  e lla  los m ayores 
Im perios no han  tenido m as que u n a  felici­
dad pasagera. E s ta  es una  verdad  q u e  la en ­
seña la  esperiencia  uniform e d e  todos los 
sig los, ei ejem plo de todas las naciones y la 
h is to ria  de todos los pueb los. Entonces toca 
al gobierno d ic ta r toda c lase de disposicio­
nes que se encam inen á  a len ta r la  ag ricu llu ­
r a ,á  rem ed ia r las necesidades d e l lab rador, 
y  á  p rem iar su s  esfuerzos y  su s  adelantos. 
El gob ierno ,sigu iendo  con perseverancia  por 
e s te  cam ino , sen tirá  m uy en breve la  sa tis ­
facción que re su lta  d e  sa c a r á  los cu ltivado- 
de la  inacción y de las preocupaciones inve- 
te radas.de  cooperar eficazm ente á la  suerte 
d e  esta  clase tan  p ro d u c to ra ,y  de au m en tar 
c l bieu público.

H á  w t t á i m  H  u n á á

® a s t o s  g  p r o í> n c to 0 íic  l a  g a l l i n a »

H ay en tre  noso tros m uchos ram os d e  eco­
nom ía ru ra l que  quedan en te ram en te  d es­
cu idados, cuando  podríam os sacar de ellos 
p roduc to s m uy ventajosos. La c ria  d e  los 
g a llin as ,q u e  con tan ta  abundancia  im p o rta ­
m os de! re ino  vecino, p o d ria  p ro sp e ra r en  
E sp añ a  de una  m anera  prod ig iosa, po rque 
n u estra s  p rov incias reú n en  todos los elem en­
tos que  se  necesilan  p ara  que  e s ta  in d u s tria  
sea lu c ra tiv a . Con la  revolución a g ra r ia  que 
se  va operando len tam ente, ten d rán  á  su  
tiem po e l debido aprecio todos estos ram os 
de in d u s tr ia  ru ra l;  y  convencidos como e s ­

tam os d e  e s ta  v erdad , no m iram os como 
cuestión  insign ifican te  la d e  la  c ria  d e  las 
aves dom ésticas, y por ello  no h a lla rán  á  
mal nuestros suscrito res que  rep roduzcam os 
á  continuación el a rtícu lo , que  con el titu lo  
que  hem os puesto  por ep ig ra fe ,h a  pub licado  
el M onittu r agricole.

«Si la  g a llin a  e s  p reciosa por su  carne , 
dice el c itado  periódico, lo es todav ía  m a s  
por su s  huevos que  pueden considera rse  co­
mo su  p rinc ipa l p roducto .

«Si no vem os á  este an im al d igno de e s ­
tim ación m as m ultip licada  d é lo  que  lo está .

Ayuntamiento de Madrid



i l á  —

liii de a tr ib u irse  sin  d u d a  al a lim en to  d is ­
pendioso que com unm ente le dam os.

«E xam inando con atención  e! in stin to  de 
la  g a llina , notarem os su  avidez por la s  car­
nes y  en p a rticu la r por los gusanos y otros 
insectos. Le vem os u n a  afición decid ida á 
escarabar la  tie r ra  con su s  uñas, con el ob je­
to  de b u sca r m as b ien  gusanos que  se m illa s ; 
y  aun  cuando  los n a tu ra lis ta s  la  b ay an  co­
locado eo lre  los g ran ívo ros nosotros la  con­
sideram os, en v is ta  de su  in s tin to , m as bien 
como esencialm ente c a rn ív o ra . E s incontes­
tab le  que  la g a llin a  puede a lim en ta rse  de 
g ranos y d e  y e rb as , pero  en delecto d e  ca r­
n e s  ó de insectos.

«La g a llin a , raza  de P ad u a , adem ás de 
su  fecundidad, su  tam año  y su  docilidad , es 
la  que  tiene  el in stin to  ca rn ívo ro  mas d e ­
sa rro llad o , y  bajo este  pun to  de v is ta  e s  la 
que se m erece m ayores consideraciones de 
ias personas que  se ded ican  á  esta  c ria ,

«Seria probablem ente lo m as rac iona l co­
locar la g a llin a  en tre  los an im ales omnivos, 
es dec ir en tre  los que  se  a lim en tan  ig u a l­
m ente de carnes, d e  insectos, d e  gusanos, 
de sem illas y  d e  y erb as . Bajo este  concepto 
la  ga llina  es un anim al doblem ente precioso: 
pocos anim ales dom ésticos, escepto e l cerdo, 
son susceptib les d e  h ace r uso de alim enlos 
tan  variados.

«Muchos au to res recom endables han  es­
c rito  acerca el producto de la vo la te ría , pe­
ro  n inguno  h asla  ahora  h a  dem ostrado bas­
ta n te  las ven ta jas que  se  pueden re p o r ta r  de 
esta  facu ltad  d e  v aria r a l in fin ito e l a lim en­
to  p ara  la g a llin a , ni in d icar los m edios d e ' 
sacar de e s ta  c ria  u n  producto  im p o r­
tan te .

«Como y a  lo h a  observado ju iciosam ente 
e l sab io  H uzard , los cu ltivadores no en tien ­
den lo bastan te  el modo d e  su je ta r á  u n  cá l­
culo riguroso  el resu ltado  d e  todas sus ope­
raciones. Pocos, poquísim os son los que  sa ­
ben el costo del alim ento  q u e  dan á  sus g a ­
llinas n i los beneficios que  obtienen ó p u e ­
den ob tener de ellas.

• P ara  convencer á nuestros lectores d e  la 
verdad de las proposiciones que acabam os 
de anuncia r, y á  fin de poder hacer com pa­

raciones so rp renden tes , varaos á  establecer, 
por cálcu los rigu rosos , e l gasto  anua l de 
una g a llin a  y los beneficios q u e  e lla  puede 
d a r ( t ) .  ^

«1. Gallinas que se alim entan eon semilla  
de avena. B astan  dos onzas d e  avena por d ia  
p ara  a lim en ta r suficientem ente á una  g a lli­
n a  de m ediano g roso r.

«La av en a  cuesta  ac tua lm en te  6 francos 
50 céntim os el hecló litro , peso m edio de 42 
k ilogram os 2 hectogram as.

«91,900 grammas de avena pueden ali­
m entar anualmente una  gallina, ó sea cerca 
un medio hectólilro de 21 kilogramos.

Gasto anual de una gallina.

«El gasto  anua l de u n a  g a llin a , a lim en ta­
da con avena , se rá  de 3 francos 25 c é n ti­
mos.

«Supongam os u n a  m acada de 3 ,000  g a ­
llinas , núm ero necesario  para  form ar un es­
tablecim iento  de a lg u n a  im portancia . Esle 
estab lecim ien to  h a  d e  con ta r con gastos de 
a lq u ile r  6  Je  com pra , d e  conservación, 
d e  cu idado  ó v ig ilanc ia  y  d e  adm in is­
trac ión , gastos que  deben e n tra r  en  cuenta  
jun tam en te  son los 3  francos 25 céntim os 
po r la  cebada  que h a  de se rv ir p a ra  la m a­
nutención lo que d ism inuye una  c ie r ta  c a n ­
tidad  del beneficio an u a l de cada  gallina .

(1 ] Estos oálculos DO pueden ser aplicables en 
todos los paises dí  en todas la» localidades, porque 
la manutención de uua gallina podrá costar mas 
en unos puntos que en otros, esto según que los 
granos sean mas ó  m enos caros. Y lo  mismo será 
coa respeto á  sus producios, siendo evidente que  
un huevo se vende mucho mas caro en  una ciudad 
populosa que on una miserable aldea, y otro lam o  
IMxlrá decirse de la carne de esto animal que tiene 
aias valor en las pobbciones grandes que en los  
pueblos de reducido vecindario. S in em bargo, e s ­
tos cálculos sirven de mucho para ilustrar la cu«s- 
tion, teniendo presente las ciieunslaneias do la lo­
calidad para la compra de los alimentos que han 
do darse á  la gallina y para loa productos que esta 
puede dar.

r.V. de to fi.)
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Gasto anual de 3,001) gallinas, además del 
alimento.

1.® C om pra d e  3 ,000  g a ll i­
n as á  1 franco 25 céntim os 
cada  u n a , in te rés  del 5  por 
1 0 0 ................................................ 1 8 7 fr .5 C c .

3.® A lqu iler d e  u n a  h a b ita ­
ción  á  propósito .............. 400 s

3.® A lquiler d e  un  te rren o  
propio  p ara  ho lgar la s  g a ­
llin a s  ....................................  200 B

4.® C onstrucción in te rio r del 
ga llinero  400 francos, iu -
te ré s  de 5 p o r 100 ......... 20 o

6.® Dos m uchachas para  cu i­
d a r  las g a llin a s , su  sa lario  
y  m anu teocion , e le . . . . 750 o

6.® G astos an u a le s  p ara  ú t i ­
les del gallinero  como p o ­
n ed o res , cuevanos, e tc . . . 100 o

7.® G allinas m u erta s  p o r ac­
c iden tes ,y  gasto s de enfer­
m edades............................  150 B

8.® P a ra  ren o v a r la m anada , 
m a te ria l, g asto s im prev is­
tos, m áq u in a  de em pollar 
y  ú tiles propios para  la  cria
de las g a llin as .................  200 b

T o ta i. . . . 2 ,0 0 7 f r .5 0 c .

«El gasto  an u a l de u n a  g a llin a  s ien d o ; 
1 ,® e l alim ento  de cebada de 3 fraocos 25 
c é n tim o s ; 2.® gastos de conservación, ade­
m ás del a lim en to , de 66 céntim os, e l to tal 
d ispend io  de éRia g a llin a  se rá  pues de 3 
francos 91 céntim os.

«Por una m anada  de 3 ,000  g a llinas  el to­
ta l dcl gasto  a n u a l e s  d e  11 ,730  francos.

Producto anual de una gallina .

«Cada g a llin a  pondrá a l año, como té rm i­
no m edio, 120 h u e v o s : el m áxim o no pasa 
de 153 huevos.

«E s d ig n o d e  n o ta rse ,q u e  las g a llin as  que 
se a lim en tan  con avena ponen los huevos 
m as grandes q u e  con todo o tro  a lim en to . La 
avena con tiene eu  su  corteza un p rincip io  
arom ático  que tiene  a lguna analog ía  con la

va in illa , c u y a  su s tan c ia  escita á que  p o n ­
gan  las ga llin as .

«Los huevos se  venden , como térm ino  m e­
d io , á 40 céntim os la  docena, el núm ero 
anua l de huevos que  pone cada  gallina  es 
d e  120 que son diez docenas, que  va len  4 
francos. El p roducto  an u a l de la  gallinasa 
d e  cada  g a llin a  es de 75 céntim os.

«Total p roducto  an u a l de u n a  g a llin a  4 
francos 75  céntim os.

«El total genera l de u n a  g a llin a  es p o r 
cada  año  de 3 francos 91 c é n tim o s ; resu lta  
pues UD beneficio an u a l de 85 céntim os por 
cada  g a llina .

«Producto anua l de 3 ,000  g a l l in a s ;
1.® E l p roducto  an u a l de 3,000 ga llinas , 

á  i  francos 75 céntim os cada u n a , d á  u n  to ­
ta l de 14 ,235  francos. O lvidam os aun  los 
quebrados iusign ificau tes.

2.® El gasto  anua l d e  3 ,000  gallinas, 
m anten idas y  cu id ad as  del modo qne  se h a  
d icho , siendo de 1 1,730  francos, e l beneficio 
lim pio y anua l es de 2 ,505  francos.

tO bsertacion.— ¿C u áles  el p roducto  a n i­
m al que puede d a r tan tos beneficios con tan  
pocos tem ores de p é rd id a ?  N inguno, ü n a  
fáb rica  de huevos es pues una de las indus­
tr ia s  m as lucra tivas, que  puede re p o r ta r  u n  
in terés de m as del veinte y  cinco por ciento.

«Es tam bién  d igno de n o ta rse , que  los g a s ­
tos anuales p a ra  la  conservación d e  la  m a­
n ad a  de g a llinas los hem os puesto m uy  su ­
bidos, m ie n tra sq u e  hem os dejado hajo el 
v a lo r del p roducto  an u a l.

«11. Gallinas alim entadas eon sem illas de 
a lfo rfó n .— Puede cu ltivarse  e! alforfón con 
g ran d e  ven ta ja  p a ra  alim ento  de las ga llinas . 
A l princip io  esta  sem illa  no parece gusta rles  
del todo p o r e l princip io  am argo  q u e  tiene 
su  corteza, pero  concluyen por se r m uy áv i­
das de este m ism o am arg o r. El p rincip io  
am argo  de la  corteza de la  sem illa  del a lfo r­
fón es tónico, y  ex ita  á las g a llinas á que 
pongan.

«En la B re tañ a , y  casi en lodos los d ep ar­
tam entos del E sle  de la F rancia , se  a lim en­
tan  las g a llin as  coa sim ientes de alforfón y 
se  c rian  robustas y  fecundas. Cebau las g a ­
llinas con u n a  m asa hecha de h a rin a  de a l -  
foifon y leche.
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«Corao la sem illa del alforfoo contiene, re­
la tivam en te  á  la m edida, y  su  peso lo p rue­
ba, una  m ayor can tidad  de princip io  n u tr it i­
vo q u e  el g rano  de la  avena, re sa lta  que  con 
*5 g ram as de g raoo  de alforfón po r d ia  po­
d rá  m antenerse lo bastan te  u n a  g a llin a  para  
se r fecunda y conservarse  en buen  estadode  
sa lud  y de robustez.

«La sem illa  del a lforfón vale p o r  lo co­
m ún  6 fr. el hectó litro , d e  peso m edio de 60 
k ilogram os.

«16,425 g ram as de alforfón bastarán  pues 
p a ra  m antener a n u a lm e n te u n a g a llin a , c e r­
ca , ó poco m as, de un cu a rto  de hecto litro  de 
peso de 17 k ilogram os y  medio.

«1.® El gasto  anual d e  una  g a llin a  a li­
m entada con sem illa de alforfón se rá  de 1 
fr . 55 céntim os.

«Una m anada de 3 ,000  g a llinas  a lim en ­
ta d a s  con esta  sem illa  co sta rán  anualm ente 
4 ,650  fr. L os gastos de cuidado y conserva­
ción , escepto la com ida, se rán  los roism osque 
los de  las g a llinas  que  se  alim en taron  de av e­
n a  a ,0 0 7  fr. El to tal gasto  anua l se rá  6 ,767

francos.
«2.® El p roducto  a l año , s iendo  el mismo 

que  e l de la s  o tras g a llinas q u e  se  a lim en ta ­
ron con avena, es decir de 4 4 ,250  francos, 
el beneficio lim pio a n u a l , a lim en tad as con 
las sem illas del a lforfón,será de 7 ,483  fran ­
cos. L a  ven taja  en tre  la sem illa  de alforfón 
y  la de la avena s e rá  anua lm en te  ia d e  4,933 
francos.

sObservacion.— U n  cu ltiv ad o r que  cada  
año cosechase 800 h ec tó iitro sd e  sim ien te  de 
a lfo rfón , sacaria  d e  e lla  en v en ta  o rd in a ria  
la  can tidad  de 4,800 francos, cuando  em ­
pleándola  p a ra  alim en to  de las g a llin a s  r e ­
p o rta ría  la  de 7 ,483  francos.

«¿Cuál es el producto vegetal de la  casa de 
labranza capaz de d a r  un beneficio tan  c re ­
cido? N inguno seguram ente. M. A rin , a n ti­
guo  a lca lde de S av ern e , ha calcu lado  con 
exactitud  las ven tajas que se  saca rían  con 
d es tin a r u n a  hacienda en tera  a l cu ltivo  del 
alforfón y  de a lg u n as o tra s  p lan ta s , ig u a l­
m ente ú tile s , p a ra  m antener las g a llinas  por 
e l m étodo indicado.»

liT ILID A D ES  O l'E  O FR EC EN  L A S  P A TA TA S  FER M EN TAD AS

para ia alimenlacíon de! ganado.

Se h a  d iscutido  m acho acerca del m edio 
m as ventajoso de su m in is tra r  la  p a ta ta  a l g a ­
nado, creyendo unos, que  la fo rm aq u e  p ro ­
duce  m ejores efectos p a ra  la producción de 
la  leche , de ca rn es  y  d e  g ra s a  es la  d e  em ­
p learlas  c ru d a s , o tros c o c id a s , estos en  es­
tado de ferm entación, y  no pocos finalm en­
te , un iéndo las á  o tra s  su s tan c ias  procedentes 
de la s  fábricas de d e s tile ría , etc.

E sla  cuestión , corao m uchas o tra s  de la 
econom ía ru ra l, h a  d iv id ido  las op iniones, y 
de ello  puede re s a lta r  un  b ien , po rque con ­
tr ib u irá  á  q u e  se  d iluc iden  con in terés para

los cu ltivadores. V am os á d a r  c u en ta ,á  con­
tinuación, de los esperim entos p racticados 
por M. F isch e r acerca la  p reparación  y los 
escelentes efectos d é la s  pa tatas ferm entadas.

La preparación de las p a ta ta s  p ara  la  fe r­
m entación d e q u e  nos ocupam os, se  verifica 
de la  m anera s igu ien te . Se ech an  en  u n  to ­
nel de uoa  capacidad conveniente se is litros 
de cebada germ in ad a , finam ente m olida , se 
le añaden  cinco ó se is  litro s  d e  ag u a  lib ia  (no 
rauy caliente], con io que  se fo rm a, m eneán­
dolo, una masa líqu ida  que  en  seg u id a  se la 
deja en reposo. M ientras se e s tá  haciendo es­

Ayuntamiento de Madrid



—  415 —

ta  op erac ió n , se  cuece en agua h irv iendo  6 
en  vapor uo hectó lilro  de pa ta tas . Luego que 
estas han  cocido se  ech an  doce lib ras, en 
estado  ca lien te , á  la cuba ó tonel en donde 
se  g u a rd a  la  m asa que se formó con la  ceba­
d a  g e rm in ad a  , se las desm enuza p o r medio 
d e  u n  pilón y se  las mezcla exactam ente con 
la  cebada; la tem p e ra tu ra  e levada de la  p a ­
ta ta  d ism inuye en  ta! modo desde el mom en­
to que  se mezcla con la  m asa de la  cebada 
germ inada , que  queda reducida  á  los 80 g ra ­
dos R eaum ur aproxim adam ente. V an a ñ a ­
diéndose en segu ida  p a ta ta s  en can tidad  su ­
ficien te , y  bastan  por lo reg u la r cinco ó seis 
litros para  que  la  m a saq u ed e líq u id a  todavía. 
C uando este caso llega, se añaden  sucesiva­
m ente las pa ta ta s , procurando que  la  tem pe­
ra tu ra  de la  m asa no se eleve mas a llá  de 60 
g rados de R eau m u r, atend ido  á q u e  una  tem ­
p e ra tu ra  m as a lta  im ped iría  la transform a­
ción dei a lm idón  de las pa ta tas  en  azúcar y 
gom a, porqne esta  transform ación no puede 
verilicarse  á  u n  ca lo r m ayor del de 48 á  60 
grados. P o r c u y a  razón será  útil valerse de 
un  term óm etro  d e  R eaum ur h asta  que se ten­
g a  la  su iic ien le  esperiencia.

D esm enuzadas lodas las p a ta ta s  y  mezcla­
d as con la  cebada g erm inada  y devuelta lí­
qu ida  la  m asa, entonces ta  preparación  h a ­
b rá  te rm in ad o : la fécula de la p a ta ta  se 
tran sfo rm ará  en gom a y en azú car. S i q u e ­
rem os d a r  á  e s ta  preparación la  consisten ­
cia d e  los residuos de las d estile rías , se le 
a ñ ad irá  una  can tidad  suficiente de ag u a .

L a  preparación  de e s ta  su s tan c ia  podrá 
hacerse  a l p rincip io  de la  noche,por se r esta 
la  h o ra  en que  los trabajadores tienen  menos 
ocupación. N o debe hacerse raas can tidad  
q u e  p a ra  dos d ia s  po rque se  a g r ia  muy 
fácilm ente cuando  eslá  en  contacto con el 
a ire . S i es necesario  p re p a ra r  m ucha can­
tid ad  de u n a  vez , ¡lodremos se rv irnos , p a ra  
m ach a r las pa tatas, de dos cilind ros sem e­
ja n te s  á los que  se usan en las g ran d es  des­
tile rías  de pa ta tas .

El método que  hem os espueslo  p ara  p re ­
p ara r las p a ta ta s  puede igualm ente ap lic a r­
se  á  los g ran o s y  a l salvado, cuando  nos 
convenga d a rlo  a l gauado . E sta  fem en tae ion

dulce, q u e  puede llam arse  ta l, aum en ta  con­
siderablem ente la  facultad  n u tr itiv a  de los 
g ranos, y  en especial la  del salvado, de m a­
n era  que casi la  duplica.

Poco tiem po h a  que un au to r francés ha 
publicado un análisis  del sa lvado , que con­
siderado  bajo el punto  de v is ta  de su s  p a r­
tes constituyen tes, podria  contanse en tre  las 
sustancias a lim entic ias m as n u tr itiv a s . T am ­
bién  pensam os de la  m ism a m anera , con tal 
que an tes  se su je te  el salvado á  u n a  especie 
de ferm entación ; porque s in  e s ta  operación 
prev ia , enseña la  esperiencia que e l salvado 
es casi indigesto  p ara  ios an im ales como lo 
es p ara  el hom bre.

El au to r f ra n c é s , á  que nos referim os, 
parece a tr ib u ir  las facultades n u tr itiv a s  del 
salvado ,p rinc ipalm en te  á la  g ran d e  can tidad  
de ázoe que  contiene. A nosotros nos cuesta 
trabajo  peusar de esta m a n e ra : no dudam os 
que las su stancias azootizadas juegan  algún 
papel,toda  vez que se  encuen tran  en  los a l i ­
m entos, principalm ente s i atendem os á  que  
la  n a tu ra leza  n ad a  hace  inú til: s in  em bargo , 
no de ja  de se r c ierto  q u e  el hom bre puede 
v iv ir largo  tiem po d e  alim entos que  no son 
azootizados. En efecto, leem os la  F lora del 
Senrgaf de P e r r o le l , en las ob ras d e  P lu -  
kene t y  de R ouxburgh  , e tc . q u e  la  gom a 
aráb ig a  q u e  se recoge de la  acíic«i arabiea y  
de la acacia verek , constituye  el alim ento  
p rinc ipa l de ios colectores d e  e s ta  gom a, co­
rao igualrneuto  de las ca rav an as que  reco r­
ren  los desiertos, y  q u e  bastan  seis onzas de 
esta  su s tan c ia  dulce y re frigeran te  p ara  m an­
tener a i hom bre. N inguno de los referidos 
au to res  DOS dice que los colectores de go­
m a se  a lim en ten , d u ran te  todo e l tiem po que 
d u ra  esle  traba jo , de otra  cosa que de gom a, 
y  conocem os por o tra  p arte  que Ies serla  d i-  
ficil h a lla r  otros alim entos en  los desiertos 
donde crecen estos árbo les. Aquí los hechos 
están  en contradicción con la  teo ria  , y  los 
indicam os p ara  ev ita r los e rro res  á  que se 
nos podria  conducir m uy  fácilm ente. E l ázoe 
por si solo no puede co nstitu ir el c a rác te r 
priúcipa! del a lim en to , pero  si el conjunto 
d e sú s  partes constituyen tes.
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fnV7

EL HETEORISHO AL GAN4D0 BOVIAO.

E d la  fm ilie  hebdomodaire leem os lo s i-  
g u ie n te .= N o  hay enferm edad mas frecuen­
te  , peligrosa y rá p id a  en su  curso  que el 
m eteorism o ó re iocham ien to  que sufren  las 
bestias b o v in a s , pero n in g u n a  q u e  pueda 
cu ra rse  con mas facilidad cuando  es p rove­
n ien te  de los forrages verdes mojados ó m uy 
suculentos. E n tre  los m edicam entos, á  que 
se h a  recu rrid o  con  frecuencia p ara  c u ra r  el 
m eteorism o, ban s id o e l am oniaco, la  esencia 
de trem en lío a , y  auu  hem os v isto  a p e la r á  
la  punción y á  o tros m edios m ecánicos: cuan­
do estos d ife ren tes m edios se em plean por 
hom bres de e sperienc ia  no ofrecen n ingún  
pelig ro , pero  estos hom bres son escasos en 
las aldeas y por lo común el mal es tan  pron­
to que m ata  con rap idéz  á  la  bestia, s in  d a r  
lu g ar á  que  acudan  los in te ligen tes de un 
pun to  d is tan te . T odas estas razones ob liga­
ro n  ai veterinario  ing les M . B oughton á  bus­
c a r un rem edio q u e  se  tenga  á  m ano y  pue­
d a  cu a lq u ie r ad m in is tra r lo . Este rem edio  es, 
Ja m anteca dulce ó g ra sa  d e  cerdo sin  sa l, 
su stancia  de que se  sirv e  Boughton un año h á  
con feliz suceso y que  puede recom endarse con 
confianza, en  té rm inos q u e  de cada veinte ca­

sos h a  obtenido diez y nueve curaciones ra d i­
cales, sin  necesidad de em plear otros rem e­
d ios posteriores. E ste  precioso descubrim ien­
to m erece sin  duda que  lo conozca la  clase 
a g ricu lto ra . La m anteca dulce se  adm in is tra  
de la  m anera sig u ien te . Se tom a como una  li­
b ra  de m anteca dulce que  se  d isuelve en una  
can tidad  de agua c a lie n te ; luego q u e  se ha 
derrilido  la  m anteca se  la  m enea y se  deja 
en fria r, dando  á b eb er esla  ag u a  á' la bestia 
enferm a p o r medio de una  bo te lla . P rac tica ­
do eslo , un ay u d an te  ag a rra  el cuello  v  ca­
beza del an im al y la  pone derecha  raieiilras 
que otro o p e ra  suaves presiones sob re  el cos­
tado  izquierdo , e n e l pun to  en que  el v ien tre  
e s tá  m as h inchado , con tinuando  e s ta  opera­
ción b asta  q u e  e l a ire  em pieza á sa lir . En el 
espacio de 45 ó 20 m inu to s se h a  escapado 
v a p o r  la  boca la  m ayo r p arte  d e  gas que 
causaba la  enferm edad . No debe p erm itirse  
n ingún  alim en to  al enferm o h as ta  después 
d e  b astan tes ho ras del tra tam ien to , v  aun  
m ejor será  a g u a rd a r á que la b estia  m ani­
fieste g ran d es  deseos d e  com er p a ra  asegu­
r a r  de este  m odo la  curación .
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Cl'LTIYO DE IN A  N IEV A  VARIEDAD
B B  E L A T - G K A S S  B E  I T A X . 1 A ,

Los pastos han sido un objeto muy pre­
ferente de £ l  C u lt iv a d o r; y les hemos dado 
toda esta importaDCia, porque estamos per­
suadidos que el aumento de yerbas lleva en 
pos de sí el desarrollo de la ganadería. Es­
ta rama de la economía rústica es la fuente 
y origen de la felicidad material de los pue­
blos, si alendemos á la dilatada esfera á que 
se esltende el producto de los animales do­
mésticos. Prescindimos ahora de la aplica­
ción que tienen los ganados á la manuten­
ción del hombre, á la industria y á las ar­
tes, y coQlrayéndonos esciusivamente á los 
abonos que suministran, será ia ganadería 
de un valor iamenso para'el cultivo.

Por esta razón reproducimos con gusto en 
las columnas de esle periódico cuantas ob­
servaciones útiles hallamos en los periódicos 
nacionales y eslrangeros acerca de los nuevos 
cultivos de pastos que se van introduciendo, 
y hé aquí lo que motiva el que trascriba­
mos á continuación lo que hemos leído en 
el A g rieu lleu r Belge que se publica en Bru­
selas, acerca de la nueva variedad de Ray- 
grass de Italia. Dice asi;

«Tiempo ha que Díckenson recomendaba 
su método de cultivar uua nueva variedad 
de ray-grass de Italia: los resultados que 
obtuvo este agrónomo debieron necesaria­
mente llamar 1a atención de los cultivado­
res, porque se trataba de uua nueva planta 
alimenticia, cuyo tipo, el ray-grass de Ita­
lia, se le considera como una de las mejores 
gramíneas conocidas, porque puede dar nue­
ve ó diez cosechas de un excelente forrage, 
desde el raes de marzo hasta el de diciem­
bre.

aA esta gramínea se la segó en marzo, re­
gándola en seguida cou uu abono compues­
to de uua tercera parle de orines de caballo 
y de dos tercios de agua, cuyo abono fué 

4 5  OE NOVIEMBaE DE 1 8 5 0 .

distribuido luego de la siega por el método 
ordinario, es decir valiéndose de un tonel 
puesto sobre una carreta á la manera de 
que se sirven en el pais para distribuir los 
abonos líquidos.

«La publicación de este esperimenlo exitó 
en Inglaterra uua atención genera!, y noso­
tros hemos visto mas de treinta casos feli­
ces, mas ó menos diferentes de este cultivo, 
y que todos aseguran que el procedimiento 
de qne nos ocupamos merece la considera­
ción de los cultivadores. Por otra parte, re­
sulta de estos esperimentos que la gramínea 
en cuestión prospera casi en lodos los sue­
los con UD resultado increíble, siendo e.?ca- 
sísiraas las veces que ha fallado el esperi- 
menlo.

«El método de cultivar la nueva variedad 
de ray-grass de Italia, recomendado por 
Dickenson, consiste en preparar convenien­
temente el suelo por labores bien ejecuta­
das, y esparcir en seguida, con la sembra­
dera, la cantidad necesaria de semilla, ad­
viniendo que esta hade ser en un cuarto mas 
de cantidad si se siembra á la mano ¡c u ­
brirla ligeraraénle con la grada; escar­
dar las plantas mieutras son jóvenes y se­
gar, en fin, la yerba cuando ha llegado á 
tomar unas diez y ocho pulgadas de eleva­
ción, empleándola como forrage verde. Lue­
go de esta siega se regará el campo con el l í ­
quido que antes hemos indicado, continuan­
do de esta manera hasta el otoño regando y 
segando alternativamente-

«Esta gramínea, que es bisanual, no con­
viene emplearla para la formación de pra­
dos permanentes, pero en descuento es de 
una fuerza productiva sin igual. Ninguna 
otra planta forragera crece con tanta rapi­
dez ni da un alimento tan agradable á los 
ganados. liemos cultivado esta gramínea 

lOBfo l u .  3 9
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por muchos años seguidos y podemos con­
firmar lo que aseguran de esta planta los 
periódicos estrangeros. La cuestión princi­
pal estriva en proporcionarse semilla ver­
dadera. A íin de evitar el disgusto de reci­
b ir la especie común en lugar de la especie 
perfeccionada que no crece con la rapidez 
que esta, aconsejamos que se dirijan, los 
que la necesitan, á una casa de Lóndres, ó

aun mejor, á uno do los mercaderes de gra­
nos de la capital MM. Yanden Dricsse et 
l’anis ó Rampelbergh, cuyas corresponden­
cias garantizan esla verdadera semilla.

No es necesario esforzarnos mas para ha­
cer notar las ventajas que resultarían para 
la agricultura en general del cultivo de una 
planta forragera tan productivo como lo es 
el joyo de Italia perfeccionado.

I M I H  M I  M  im  H D ü
C0n Inna sfboea be iítaiicljamp.

Concíusion (1).

En Francia debe pagar el ganado lanarsu 
alimento por su lana, por su carne y por su 
estiércol; debe añadirse ia leche en muchas 
parles del Mediodía.

El labrador obra con discernimiento no 
dando demasiada importancia al primero 
de estos productos cuando no se obtiene si­
no cou detrimento de los otros. En los pa­
rages donde el cultivo se hace con inteli­
gencia , los labradores no consentirán sino 
con disgusto y trabajo el privarse del bene­
ficio de las tierras haciendo redilar, porque 
encuenlrau en esta práctica, además del 
ahorro del transporte de estiércol, la posibi­
lidad de envolverle antes deque por la l'er- 
mentacion haya perdido parte de sus prin­
cipios fertilizantes.

— En Australia, se comprende eslo fácil­
mente, las condiciones agrícolas y comercia­
les difieren mucho de las francesas. A lli, las 
tierras que no se esquilman por el cultivo 
de cereales, exigen poco abono ; la carne

(I) Véaose los D üraeros t8 19 y So.

tiene poca salida; basta la producción de la 
lana para dar algún valor á las tierras, que 
casi no le tienen todavía. Se conoce con la 
mayor facilidad como llega á ser importan­
te esta producción, que constituye el alicien­
te mas poderoso de colonización.

Podria creerse que en Alemania la posi­
ción de los labradores y ganaderos se pare­
ce á la que tienen en Francia; pero cuando 
se examina de cerca, uo larda cualquiera 
en convencerse que, bajo la relación del cli­
ma y de ciertas condiciones económicas, es­
tá muy distante de ser la misma , al menos 
en las partes de la Alemania donde gene­
ralmente se dedican á la producción de la­
nas finas.

— Es raro que los dueños de reses finas 
no habiten en localidades donde los invier­
nos son mas frios y sobre lodo mas largos 
queen Francia. Las reses tienen que eslar 
establadas durante cl invierno con mas r i­
gor y por mas tiempo ; lo cual contribuye 
para la calidad de la lana, pues se encuen­
tra mas libre de ias alteraciones por los 
cuerpos esteriores. Queriendo los alemanes 
aprovechar la invernación tan prolongada 
que por necesidad tienen que sufrir, se ven
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en  la  precisión  de som eter sus ha lo s á  un 
régim en ta l , q u e  ev ite , con el m ayor cu id a ­
do, todas las causas capaces de a lte ra r  ia 
la n a  ; asi es que  es escesivam ente ra ro  el 
que  red ilen  au tes  del esquileo.

Los a lem anes d irigen  adem ás todo su  c u i­
dado y esm ero  p a ra  p ro d u c ir ,la n a s  finas 
p o rq u e  las c a rn es  de ta les reses tienen  poca 
e stim a , s in  d u d a  por la  m ucha caza de que 
d isponen , á  cau sa  de su s  num erosos mon­
tes . Lo c ie rto  es que  el ganado  lan a r se 
m ultip lica  en  cuan tos puntos puede a d q u i­
r i r  g ran  suav idad  , finura y calidad . Asi se 
o bserva  particu la rm en te  en el N orte y  en 
N ordeste, e s  dec ir en g ran  parle  de la an ­
tig u a  P ru s ia , to d a  la  M oravia , la  S ilesia, 
B ohem ia, S ajon ia , e tc . donde  se c.rian reses 
m erin as  pequeñas d e  la  raza llam ada elec­
toral.

— N o teniendo  que ocuparse  casi m as que 
de la  perfección de los vellones, pudiendo 
h a s ta  c ie rto  pun to  d escu idar la producción 
de la  c a rn e  y á  veces h a s ta  la de estiérco l, 
los au s tra lian o s , los a lem anes y o tros m u­
chos pueb los e stán  en posición d e  producir 
con m u ch a  facilidad  lan as finas.

De es ta s  observaciones no debe deducirse  
que  es preciso ab andonar eu F ran c ia  la  pro­
ducción d e  ta les lanas; su  m ucb aestiraa  de­
be iu c ita r  á  o b ten erlas  siem pre  que  sea fac­
tib le; pero es ú lil a p rec ia r bien la s  c ircuns­
tanc ias  que favorecen su  producción.

Tam poco debe ad m itirse  el que  lodos los 
ganaderos deben  d escu idar las lanas de ca r - 
d a  p a ra  ocuparse esciusivam ente de las ade­
cuadas p a ra  e l peine. E s d e  desear se  estu ­
d ien  m ejor q u e  lo que se  h a  hecho hasta  
ah o ra  los ha lo s  que  dan  en  A lem ania las 
m ejores lan as p ara  c a rd a . L us alem anes que 
to s  sob repu jan  en este  género  de ind u s tria , 
poseen p robab lem en te tipos m ejores que  los 
que  se  tienen  en  c l país . De aq u i el que ni 
aun  los rebaños franceses d e  mas nom bradla 
p o r la  finura de su  lan a  no tienen  el vellón 
b ien  cub ierto  de pelo. E lig iendo  moruecos 
con este  c a rác te r se  lo g ra rá  que  las reses 
den m u ch a  la n a  de carda .

— A dem ás de tener p resen te  lo espuesto ,

es ind ispensab le  reconocer cual e s  el uso de 
las lanas que h a  lom ado g ran  increm ento , 
que  m uchos ganaderos están in teresados en 
p ro d u c ir , y  dem o stra r que  la  nueva raza de 
M aucham p puede con trib u ir á  m ejo rarlas, 
aum entando  su  long itud  suav idad  y re s is ­
tencia.

P a ra  g u ia r  á  los lab rado res ganaderos en 
e s te  nuevo cam ino rae he apoyado en el p a ­
rece r de hom bres p rácticos, sirv iéndom e de 
los c itados ensayos com parativos. No hay  
que  considera r tales ensayos como debiendo 
estab lecer u n a  reg la  d estinada  á  m ed ir el 
g rado  de u tilid ad  del descubrim ien to  debido 
á  M . G r a u i .  P a ra  que  asi fuese e ra  preciso 
que  todas la s  reses d e  la  raza M aucham p 
tu v ie ran  las m ism as cua lidades, lo cual no 
suceda en n ingún  tip o , a u n  en  los m as a n ti­
guos y hom ogéneos. C uando por e jem plo  la  
adm in istración  d e  ag ricu llu ra  vende en  Rara- 
bouille l los m oruecos q u e  hace  raas de se ­
sen ta  años pertenecen  á  una  fam ilia p u ra , 
s in  mezcla de o tra  a lg u n a  , sucede siem pre 
q u e  a lgunos son m uy deseados, y  se  venden 
bien ca ro s , y  o tro s valen m enos y  no tienen 
sa lid a . E sle  hecho  procede de que  después 
de h ab er eleg ido , lus ganaderos esperim en- 
tados e ligen  el m orueco que  m ejor les con­
viene, d e  un modo abso lu to  y de un  modo 
re la tiv o . D igo de un modo abso lu to  porque 
h ay  cu a lid ad es  que  convienen siem pre  co­
mo las q o e  ind ican  bu en a  organ ización  y 
perfecta sa lu d . T  digo modo re la tivo  porque 
en la elección d e  un m orueco es ind ispen­
sab le  te n e r  en  cuen ta  el c a rác te r de las ove­
ja s  que  debe am orccer y  e l objeto que  se  lle­
va y  e sp e ra  de la  unión.

M. Ib a r l  te rm in a  su  m em oria dando c ie r­
tos consejos á  los lab rado res  franceses p ara  
cuando  h a n  de p re fe rir  los m oruecos de 
M au ch am p , los de G eu ro las ó  lo s M au­
ch am p -R am b o u ille t, que  po r ser pu ram en­
te  locales y  de n in g u n a  ap licación  d irec ta , 
n i in d irec ta  á  n u estro  suelo , creem os inútil 
trad u c ir . No a s í de cuaoto  antecede , pues 
de ello  podemos sacar ap licaciones de g ran  
u tilid ad  , como dem ostrarem os en otro a r ­
ticulo .
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En la R eeisla  korlicola  que s« publica en 
París leemos lo siguiente: 

aPocos años ha discurrí un nuevo proce­
dimiento de plantación por estaca que con­
siste en colocar la rama en el agua por su 
base, y en la tierra por su parte media, con 
una ligadura ó una incisión anular en el 
intérvalo ó espacio que hay de uno á otro de 
estos dos puntos. El resultado incompleto 
que tuvo este método no me hizo desmayar 
en buscar un procedimiento simple, econó­
mico y seguro de multiplicar por estaca, y 
esle medio creo haberlo descubierto ( 1 ). 

«Por este nuevo método mió se coloca la

(4  J M , E .  D e la  C ro ix , p ro fe s o r  e n  la  e scn e la  
d e  M ed ic ina  d e  B esan so n , a n to r  d e l a r t ic u lo  q u e  
nos hacem os un  d e b e r  de  re p ro d u c ir  en  la s  co lum ­
n a s  de  E l  C u ltivador, ta l  ve*  s e r á  e l p r im e ro  que 
h a b r á  p u e r to  e n  p rá c tic a  e n  F r a n c i a ,  e l  nuevo 
m é to d o  d e  p la n ta r  d e  e sta ca  á  q u e  s e  re fie re  este 
e s c r i to .  S i v e rd a d e ram en te  es a s i  q o e  M . De la 
C ro ix  ha  sido e l in v e n to r  d e  a s te  p ro c e d im ie n lo , 
p o d em o s  liso n g earn o s  q u e  lo s  españo les  n o s  hem oa 
an tic ip ad o  a h o ra  á n u e s tro s  v e c in o s , a te n d id o  á  que 
m u ch o s  años h a  q u e  en  d ife re n te s  p u n to s  d e  C a ta ­
lu ñ a  se h a u  h e c h o  p la n ia c io o e s  d e  f ru ta le s  p o r  esle  
m é to d o , eon s a lu d a b le  re s u lta d o , E n tre  lo s  v a rio s  
h o rte la n o s  v a fic ionados q u e  p o d ríam o s  c i t a r  que 

h a n  em p lead o  e s te  p ro c e d im ie n to , in d ic a re m o s  el 
n o m b re  d e  uno  d e  los ú llin io s , con  cu y a  a m is tad  
n o s  h o n ram o s  y q u e  m e re c e  to d a  n u e stra  confianza 
p o r  su  p ro b id a d  y  b u e n a  fé . In te n ta m o s  h a b la r  de  
D . V icen te  S e r r a ,  vecino  d e  S a r r ia  de  B a r c e lo n a , ' 
q u ie n  e n  4 8 3 4  p la n tó  d e  esta c a  p o r  e s te  m éto d o  
u n a  p o rc ió n  d e  c id ro s ,e n  e l  p u n to  llam ad o  c a s a  p e ­
r i to  del F e liu , a c lu a lm e n le  té rm in o  d e  Las Cors  

Sorriú, y  con  ta n  feliz  é x ito ,  q u e  n in g u n a  e s ta ­
c a  jie rec iú .

N o s  h acem o s  un  d e b e r ,  á  fu e r d e  b u e n o s  e s p a -

estaca enteramente en la tierra, formando 
on arco subterráneo, cuya conveixidad que 
debe mirar en alto venga á flor de tierra, 
solamente por la parte medía, y  en un pun­
to en que haya una yema ó bolon, ó bien 
una ramilla desarrollada. Colocada la esta­
ca de esta manera, se hall,a á cubierto en 
loda su estension,y la pequeña rama que se 
plantó lejos de sufrir una desecación daño­
sa sirve de camino á la absorción. El bolon 
que es la parte que quedó espuesta única­
mente á la luz y al aire, soporta impune­
mente y con ventaja todas las excitacio­
nes.

«Aun cuando mis ensayos no datan mas 
que desde los últimos dias de junio de este 
año, hay lo suficiente para que viva con­
vencido que este método puede ser formal­
mente útil.

ePara este esperimento, abrí dos surcos 
paralelos á la distancia de diez pulgadas el 
uno det otro, en un jardin cuvo terreno es 
de mediana fertilidad, sitnado'en una bega 
caliza en los alrededores de Besangon. E s- 
cojí un centenar de estacas [manzanos , pe­
rales, ciruelos, albericoquero.s, rosales, etc.) 
todas ellas procedentes de ramas del año 
anterior, las que encorbé y enterré por sus 
estremos en uno y otro surco, cuidando que 
la curbadura ó ángulo saliente con su bolon 
ó con su brote correspondiese en el lomo 
que divide ambos surcos. Se regaron algu­
nas veces, y en este momento lodas las es-

Boles, d e d e j s r  co nsignado  e s le  h e c h o , m a y o rm e n le  
cuan d o  se t r a ta  d e  u n a  p rá c tic a  q u e  conocem os 
m u y  veniajosfl y  q u e  d .'sea iíam o s v e r  g e n e ra liz a d a .

(-V. de la R . )
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tacas conservan  e l m ism o frescor qne ten ían  
a l plantarse,DO obstan te  de baber estad o es- 
puestas a l sol y  á  la  luz constan tem ente. En 
¡as m as de e llas la  pa rle  descub ierta , que es 
la  q u e  tien e  e l bo ton .se  h a  constitu ido  el s i ­

tio  de u n a  vegetación m uy vigorosa y a c ti­
va, p rincipalm ente en  las de los (« ra le s , 
cuyos b ro tes de.sarrollados tienen  y a  una 
elevación notable.

IIK C IO I Wl  GAMBO fACÜNO
SEGLPÍ LAS ¡NECESIDADES DEL PAIS.

U n a de las cosas que m as  perjud iquen  en 
la  industria  pecuaria  es la  falta  de lino  y de 
elección en la c la s e , g é n e ro , raza ó c u a li­
d ad es  de los ganados que  conviene criar, 
según  la  localidad ó puntos en que se  q u ie ­
r a  establecer. N o lodos los an im ales ni to ­
d as las conform aciones de eslos prosperan 
en todas p a rte s , debe h ab er una  relación d i­
re c ta  en tre  e llo s y las localidades s i la  in ­
d u s tr ia  ha de p ro sp e ra r, si ha de d a r  los re­
su ltad o s con cuyo  objeto se  em prende  y si 
h a  de rem u n e ra r á  los dueños de los desem ­
bo lso s y sacrific ios que  hacen . Q uerer que 
en  todos los puntos se crien  los mism os an i­
m ales  y  que  en  todos e s té  segu ida  la  indus­
t r ia  d e 'lo s  m ism os re su ltados , e s  q u e re r co­
s a s  en te ram en te  im p o s ib le s , como la  espe­
rien c ia  lo e s tá  com probando á cada  mo­
m ento .

E l ganado vacuno se  c r ia  p ara  el trabajo , 
p a ra  la  c a rn ic c r ia , p a ra  u tiliza r su  leche, 
p a ra  la  lid  , e tc . Los rum ian tes son menos 
adecuados p a ra  cl traba jo  que  los solípedos, 
pero  sin  em bargo  se  em plean  en muchos 
pu eb lo s p ara  el a rad o , p a ra  el acarreo , en la 
c a rre te ría  p ara  conducir carbón , m aderas, 
p ied ra , sa!, e tc . Son preferibles á  las muías 
y  caballos en los paises eo que  el cultivo se 
h ace  en pequeño, que  la p ropiedad está  muy 
re p a r tid a , d o n d eu n  lab rad o r no dispone dei

suficiente terrazgo  p a ra  sostener en trabajo  
una yun ta  lodo el año , en las s ie rra s  y  co ­
lin as, paises m ontañosos, y  en las localida­
des en q u e  ios gañanes ó mozos de labranza 
n i quieren  n i saben cu idar, u n c ir n i d ir ig ir 
las m uías.

E xisten en  a lg u n as de nuestras provincias 
otros m otivos locales que  hacen que  e l g a ­
nado vacuno sea ventajosísim o p a ra  e l t r a ­
bajo , puesto  que  el clim a no les (« rm ite  em ­
p lea r las y u n tas  lodo el año en  los trabajos 
del cam po, sea el que q u ie ra  el estado d e  su 
a g ric u ltu ra , los progresos que pueda hacer 
ó h ay a  hecho y  la  perm anencia  ó  variedad  
e n s u s  hábitos y  costum bres. E n  ta les p u n ­
tos les será  siem pre  ventajoso te n e r  (lara la  
lab ran za  y dem ás traba jo s agrícolas an im a­
les que , cu an d o  no trab a jen , paguen el a li­
m ento por su s  productos. La división de la 
p ropiedad te r r ito r ia l es un m otivo q u e  des­
de muy an tiguo  les h a  obligado y  ob ligará  
á hacer los trabajos ru ra les  con panado  v a ­
cuno. Los num erosos lab radores que  e x is - 
ten  y que  apenas pueden m an tener algunas 
reses, sen tirán  siem pre la  necesidad por las 
ventajas q u e  palpan  de hacer su s  trab a jo s  
con aq u e lla s  reses, y  sobre todo con vacas; 
se  verán  en la  precisión de b u sc a r  siem pre 
las razas, sino  rú s ticas  y  vigorosas, a l m e ­
nos bastan te  fuertes, p a ra  q u esean  ú tile s  eu
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los traba jo s  ag ríco las . E n  ta les localidades 
no debe espera rse , ó  a l m enos se  ta rdaría  
m ucho tiem p o , en lo g ra r  fuese ventajoso 
c r ia r  el ganado  vacuno  esciusivam ente para  
el degüello, abasto  público ú carn icería  , ó 
sea  p a ra  ap rovecharse de los p roductos que 
es capaz de fa c i l i ta r , por ventajoso que  sea 
DO hacer tra b a ja r  las reses  m as que en  c ie r­
la s  labores u rgen tes, em pleando en los de­
m ás trabajos ru ra les  las yeguas, q u e  aunque 
es c ierto  hay  q u e  fo rm ar la  raza adecuada 
p a ra  el objeto, no d e ja d a  de se r m enos ú til, 
d ando  por resultado secundario  la  m u ltip li­
cación, fomento y m ejora de tan  decaída in ­
d u s tr ia , facilitando caballos p ara  esto  y  p a ­
r a  el tiro . E s c ie rto  que  en tre  nu estro s la ­
b rad o res  está  m uy a rra ig a d a  la  opiuion fun­
d ad a  eo los hechos h asta  e i d ia  observados, 
d e  que  el ganado cab a lla r no sirve  p a ra  la 
lab o r; pero  debe confesarse haber procedido 
y depender d e  que  no tenem os razas para 
este  ob je to , cu a l han  sab ido  form arlas los 
estran je ro s. T a l vez llegue u n a  época eu  que 
se  verifique cam bio tan im poriau le  su s titu ­
yendo las yeguas á  la.s im productivas m u - 
las . dejando aquellas a l lab rad o r un  bene­
ficio nada  despreciab le  y  constituyendo  el 
m auantia i p a ra  renovar sus y u n tas  s in  mas 
gasto  que  el que ie o rig in an  las m uías.

Conforme se  fuera  estend ieudo  e l uso de 
las yeguas, se  p ropagaría  tam bién cada  vez 
m as la  c ria  de) ganado  vacuno  p a ra  el d e ­
güello , que con la  m ayor facilidad podria 
m u ltip lica rse  en  E spaña, c ruzando  las razas 
que  se  poseen cou e s tran je ra s , y fo rm ar una 
balauza  en el com ercio con  In g la te r ra  , la 
F ra n c ia , ü n g r ía  y  o tra s  naciones; pero  esto 
h ab ia  que  hacerlo  por g rados y con in te li­
gencia  h asta  consegu ir reses adecuadas pa­
r a  ceb a rla s  jó v e n e s , que  de modo alguno  
pueden  reem plazar las trab a jad as  y sobrias 
de la s i e r r a ,  la s co rpu len tas murcÍHuas v 
caste llan as, n i el cebón gallego.

L a  leche es un producto  cuyos usos están  
b ien  generalizados y son harto  conocidos 
p a ra  que se  necesite p robar , la  im portancia  
de u n a  buena raza lechera ; en  su  v is ia  nos 
lim itarem os á  in d ica r la s  c ircu n stan c ias  en 
que esle  líquido constituye casi e l producto 
p rinc ipa l de la  c ria  dei ganado  y debe  ser

la  cau sa  determ inan te  de ia  elección de las
reses. E n tre  nosotros existen  solo algunos 
d is trito s d e  A sturias, G alicia, m onlauas de 
L eoa, de S an tan d e r , e tc . ¡prescindiendo de 
las casas de vacas en las cap ita le s ) en los 
que  se  com ercie  eon la  leche y se  venda á 
dos, tre s  ó cuatro  cu a rto s  el cua rtillo : se sa ­
ca rla  m as producto  y m ejor p a rtid o , rem u­
nerando los gastos de sosleniraiento que  con 
e l traba jo  y  la  carne , si se confeccionaran 
quesos suscep tib les d e  se r conservados y 
traspo rtados á  d is laucia  pues se  oblendria , 
el mismo beneficio lodo el año , d isponiendo 
de una ren ta  que aunque  poco crec ida  , es 
m uy preciusa p o r e s ta r  perfectam ente ase­
g u rad a . E q a lgunos puntos, como en  m ucha 
p a rte  de A s tu r ia s , constituye la  m anteca el 
producto  mas im portan te . É n  lodos los c a ­
sos debe form arse ó buscar una  raza  cono­
cida por la  abundanc ia  y  escelencia de su  
leche , y  s i es d a b leq u e  pueda al m ism o tiem ­
po e jecu ta r los traba jo s m enos penosos del 
cam po, á  no d isponer de o tras y u n ta s . Debe 
buscarse  y  p referirse  m as b ien  la  facultad 
de fac ilita r m ucha leche que la  disposición 
para  co jer m uchas carnes; p o rque  una bue­
n a  vaca lechera puede d a r eu u n  año  en le­
che cou que  com pensar la  su p e rio rid ad  de 
una buena v e n ta , a u n  después de un cebo 
ventajoso .

E q la s vacas leche ras debe fijarse aun  la 
atención  en  las cua lidades de la leche : si se 
q u ie re  sacar queso ó m anteca deb e rá  se r de 
bu en a  calidad  au n q u e  no sea  m uy  ab u n ­
dante; pero  cerca de la s  g ran d es  poblacio­
nes donde se  espeude en n a tu ra leza  debe 
preferirse  ia can tidad  porque la genera lidad  
de los consum idores no saben a p re c ia r  ni 
d is tin g u ir  las modificaciones poco palpables 
eo e l sabo r d e  ta le c h e , y  no q u e rr ía  pagar 
roas ca ra  la  que  fuese m uy buena.

En los puntos eu que  la  leche se  em plea 
en  los usos d o m és tico s , á  no se r a lg u n a  
m anteca ó líquido en  n a tu ra leza  que  se sue­
le espender en las poblaciones próxim as, 
pagan  m al las vacas el alim ento que  so les 
d á ; en  esle  caso la  lech ees un producto muy 
secundario , y no debe llam ar tan to  la a ten ­
ción la cualidad  lactífera  ó  sea fac ilita r ab u n ­
dan te  y  escelente leche.
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En algunas parles  se  m an tiene  el ganado 
vacuno  solo por el benelicio de las cria s , so­
bre  todo en  aquellas en que  se vende á  un 
precio re g u la r  la  ca rne  de te rn e ra . P o r lo 
o rd in a rio  se  las degüella  d e  uno  á tre s  m e­
ses de h ab er nacido y  á  veces an tes , según 
que se tra ta  de espender p o r  te rn e ra  fina ú 
o rd in a ria . En E spaña  se  tiene  descuidado el 
cebo de las c ria s  an tes  del degüello , se  p re ­
sen tan  en las casas m ataderos con lo único 
que  las m adres Ies pro |io rcionan  , m ien tras 
que  s i se  em prend ie ra  e s ta  in d u s tr ia , como 
se puede y debe , se  d u p lic a ría  su  p roducto , 
pues adem ás de destinar ia  leche p ara  la 
ven ta  pública  en  cuan to  se  degollaran  las 
c r i a s ,  estas ten d rían  m ayor núm ero  de li­
b ra s , pero ún icam ente deberia  em prenderse 
inm ediato  á  los sitios en que  la leche y car­
ne tu v ie ra n  e stim a . E n  sem ejante caso las 
vacas p ro lííicas, que  paren regu la rm en te  to­
dos los años, y  suelen  tra e r dos h ijos serian  
preciosas en  donde se adop ta ra  el cebo. D es­
g rac iadam en te  la  fecundidad , lo m ism o que 
e l d a r  m ucha leche , es m as bien individual 
que inheren te  á  la  raza, á  pesar de que  en 
e l ú ltim o  caso las hay  m as p reciosas unas 
q u e  o tras.

E l cebo d e  los bueyes y v acas de c ie r ta  
edad es m uy b u en a  in d u s triacu an d o  se pue­
de d isponer d e  escelentes y  abundantes pas­
tos, en  cu y a  circunstanc ia  h asla  es ventajoso 
c ria r  las reses por los p roductos solo de es­
tiércol y  ca rn e , m ucho m as si valen  poco por 
su  abundanc ia  las se m illa s , granos y  for­
rages. En sem ejan te  caso bay  que  elejir, 
p re fe rir ó fom entar las razas q u e  tom an car­
nes p ron to  y fácilm ente, a u n q u e  sea desde 
m uy jóvenes.

Elección de « n a  raza según sus cualidades. 
E n  las localidades frías, e spuestas  á  co n ti­
nuas variac iones de te m p e ra tu ra , se busca­
rá  una  raza rú s tic a  con la  piel g ru esa , dura 
y bien cu b ie rta  de pelo p a ra  que resista  á 
las in tem p erie s , b ag a  traba jo s fuertes y se 
coiilen le  y satisfaga con m edianos a lim en­
tos y á  veces iosuficienles.

En las llan u ras  y  donde la tem pera tu ra  
sea mas ó m enos un iform e, se  p re fe rirá  una 
raza de constitución  lin fá tica , cuyo acrecen­
tam ien to  sea rá p id o  y co ja  c a rn es  con fa­

c ilidad , a u n q u e  es c ierto  el qne  cuando  una  
res engo rda  desde jóveo , tien e  una  o rg an i­
zación d éb il. Sin em bargo de que  la  buena 
s a lu d e s  s iem pre  cu a lid ad  preciosa, no es 
lan  n ecesaria  p ara  las q u e  se  crian  y  viven 
en las lla n u ra s  como las que  lo hacen  en las 
s ie rra s  y  s itio s m ontañosos.

El m ayor núm ero de tas rn a lid ad es , la  
ce le ridad  en el desarro llo , la  disposición 
p ara  en g o rd a r, q u e  deben  buscarse  y  p re­
ferirse  en las reses  d e  las llan u ras , no p e r­
ju d ica rían  á  las de Ins m o n ta ñ a s ; pues es 
ra ro  en co n tra rla s  reu n id as á  la  sobriedad  y  
en e rg ía  que  son de p rim era  necesidad en  las 
reses de los pa ises  quebrados.

No debe rep a ra rse  ni en la  alzada n i eo 
las an ch u ras , puesto que  deben buscarse  las 
reses que  den  m as carne , faciliten  m as t r a ­
bajo y proporcioiieD  m as leche con una  ca  n -  
tid ad  dada  d e  a lim en tos. E s mas ven tajoso 
a lim en ta r dos reses de 600 lib ras  d e  peso 
cada  u n a , que una  de 1 2 0 0 ; po rque aq u e ­
lla s  soD m enos exigentes eu  la  ca lidad  de los 
alim entos y  se  pueden  engo rdar con la  can­
tid ad  de su s tan c ias  que  apenas h u b ie ra  bas­
tado  p a ra  p o n er á  la segunda en m ediano 
estado de ca rn es . Esto v a ria  según las lo ­
ca lidades. U nicam ente en  donde abunden 
las yerbas, sem illas y g ranos y se  ad q u ie ­
ran  con econom ía deben preferirse  las reses 
de m ucha a lzada . Los esperim entos hechos 
eu los paises estran je ro s, y  con p a rtic u la ­
ridad  los p rac ticados por el ganadero  G lo- 
cester y  qoe  publicó en el D iario de la S o ­
ciedad de agricultura de Ing la terra , de los 
cuales resu lta  que  eligiendo buenas razas se 
puede ob tener un 20 po r 4 00 de econom ía 
en los alim entos necesarios para la  p roduc­
ción de c ie r ta  can tidad  de carne .

L a  ap titud  ó disposición p a ra  a d q u ir ir  
ca rnes es la  m as im |>orlanle de las cua lida­
des en el ganado  v acu n o ; pues no solo su ­
pone buena sa lud , pecho ancho, respiración 
perfecta, sino  que  están sanos los órganos 
d igestivos. Luego cuando existen estas cu a­
lidades pueden conven ir las reses bajo lo ­
dos conceptos. Si se  las hace tr a b a ja r  son 
fuertes, si se  las o rdeña dan  m u ch a  leche, 
si se  la s  de ja  descansar engordan , etc. e tc .

L as buenas cualidades de la  c a rn e  deben
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p re fe rirse  en la  elección de una raza . E s pre­
ciso que la  ca rn e  sea firm e, de g ran o  fino y 
t ie rn o ; fácil de co n se rv a r, y  que lo gordo y 
m agro  estén  en trem ezc lad o s; que el sebo 
sea fírme y ab u n d an te  con relación a l tejido 
ce lu la r. Lo m ism o cuesta  la  producción de 
la  ca rne  bu en a  como ia  de m ala  y se  vende 
an tes  y m ejo r.

V arías son tas razas q u e  se conocen del 
ganado  vacuno adecuadas p a ra  los d iferen­

tes objetos que  acaban  de in d icarse , unas 
que  poseem os y o tra s  e s tran je ras , y a  n a tu ­
ra les, y a  logradas por la  in d u s tria  del hom ­
b re  en consecuencia de cruzam ientos enten­
didos, de los cuales conviene nos ocupem os 
por las ventajas q u e  son capaces de p r o ­
porcionar, como lo irem os haciendo en a r ­
tículos sucesivos.

( f ím 's /a  de ta  ganadería.)

DE RAICES CARNOSAS.

El cultivo  de las p lan tas  de raices ca rn o ­
sas tiene hoy d ia  una  im portancia  g rande 
p o r la facilidad con que se p res ta  á  u n b u en  
sistem a de a lternación  de cosechas, en  cuyo 
caso nos perm ite observar todos los p recep­
tos que e lla s  exigen.

L as siem bras d e  eslas raices ex igen  labo­
re s  de preparación repe tidas y bastan te  p ro­
fundas, abonos suficientes, escardas renova­
d as y  cuidados algo prolijos p a ra  obtener 
buenos resultados.

L as labores de conservación han  de ser 
rep e lid as y p ro fu n d a s . por la  razón de que 
siendo estas p lan tas de aquellas que  su s  ra i­
ces («o e tran  bastan te  eu el in te rio r d e  la 
t ie r ra  y  despliegan ai p ropio  tiem po una 
can tidad  ab u n d an te  de fécula, necesitan  que 
el suelo esté  m ullidado y desterronado  s u ­
ficientem ente p a ra  consegu ir d ichas ven ta­
ja s . De o tra  m anera los nabos, las zanaho ­
r ia s  y todas las re s tan te s  p lan tas de que  nos 
ocupam os uo d a r ía n  buen resu ltado  si se 
sem brasen  en  te rrenos m u y  duros y  poco 
m ullidos.

L os abonos han  de ser abundan tes en  es­
ta s  siem bras de p lan tas de ra iz  carnosa, por­
que  adem ás del buen efecto físico que ellos

causan  en la  t ie r ra  d iv id iéndo la  couveoien- 
tem enle, m antienen  la  fertilidad  d e  que  n e ­
cesitan e sta s  p lan tas devoradoras. Los abo­
nos m istos, como los d e  cu ad ra , son  rauy á  
propósito cuando  in ten tam os esla s  siem ­
b ras , por la  razón de que  de jan  la  tie rra  
m uy d iv id ida  con las p a jas  q u e  s irv ió  d e  
vehículo á  las m aterias escrem en tic ias de 
los ganados, y  por la  m ediana facilidad  con 
que  se descom ponen estos abonos.

Hemos d icho que  la s  escardas h a n  de se r 
renovadas en  e l cu ltivo  d e  las p lan tas  de 
raices carnosas. E sla  lab o r es sum am ente 
ú ti l ,  porque po r m edio de las escardas lo ­
gram os m an ten e r la  porosidad  en  el sue­
lo , fac ilita r la  in troducción  de los gases de 
la  atm ósfera y del a g u a , p e rm itir á  que las 
raices de las p lan tas  se  esliendan  m ucho, y 
sobre todo obtenem os á  que e l te rreno  q u e ­
de lim pio de m alas y erb as , lo q u e  es m uy 
ventajoso p a ra  la s  cosechas q u e  han  de s u ­
cederse.

E l cu ltivo  de e.stas p lan tas ofrece el m a­
yo r in terés por p res ta rse  m uy ú tilm en te  su
u.so en e l bueu  m étodo de alim entación  y 
cebam iento del ganado .
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D I LA  ASOGACIOI APIIGADA

N os habíam os propuesto  co n liau a r sin  la 
m enor in terrupc ión  la re lación  h is tó rica  de 
tos traba jo s de la  Ju n ta  ó Congreso general 
d e  ag ric u ltu ra , po rque esperábam os que  el 
gob ie rno  de S . M. accediendo á los votos 
respetuosam ente  elevados á  su  a lta  conside- 
rac iou , h u b ie ra  vcrilicado la  segunda con­
vocato ria  en  la  p rim av era  d e  este presente 
añ o , y  queríam os que la  opioion púb lica  es­
tuv iese  opo rtuna  y conveD Íentem ente pre­
p a ra d a  p a ra  las d iscusiones ; m as habiendo 
visto  que  esta , al parecer tan  laudab le  a sp i­
rac ió n  de los rep resen tan tes  de la  prop ie­
dad  y de ia  a g r ic u ltu ra  n o  ha podido ten e r 
efecto  por m otivos que nos son desconoci­
dos, y  d e  ios cu a le s  no podemos p o r lo m is­
mo ju z g a r , habiéndose esparcido  ad em ás la 
especie , aunque  á  esto no podem os d a r  c ré ­
d ito  to d a v ía , de q u e  no se rá  escuchada en 
todo el p resen te  ano la  voz au to rizada  de los 
encargados d e  la  espresion  de las graves do­
lenc ias  d e q u e  la  a g ric u ltu ra  española se  la­
m en ta , estas c ircu n sta n c ia s  nos p rec isan , si 
no á  v a ria r  d e  proposito, p o n ju e  nos h a lla ­
mos ín tim am ente  convencidos de que es muy 
convenieu te  bajo  todos aspectos llam ar la 
atención  de los pueblos y  del gobierno h á ­
c ia  e s ta  clase d e  investigaciones, en  que no 
han in terven ido  h asta  ab o ra  los verdaderos 
in teresados en  las m ism as, al menos á  m o­
d ifica r a lgún  tan to  el p lan  de nuestros tra ­
bajos, in te rpe lando  en beneficio de la  a g r i­
c u ltu ra  ios com binados esfuerzos del in te ré s  
ind iv idual, á  cu v a  b ien  en ten d id a  asociación 
en la e ste ra  d e  ía  in te ligenc ia  y  del trabajo  
deben las naciones que  m archan  al frente 
de la  civ ilización  m uy prod ig iosos re su l­
tados.

D edicado constan tem en te  al estud io  d e  la  
legislación de las naciones, siem pre he c re í­
do , q u e  á  los Códigos nos debem os an te  to - 
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do re fe r ir , a l t r a t a r ,  tan to  de la  in v es tig a ­
ción de las causas ocasionales de la  p rospe­
rid ad  ó decadencia de ios E stados como de 
los rem edios q n e  es in d ispensab le  adop tar 
p ara  la m ejo ra  p rogresiva  de la situación  en 
que  respectivam ente aparecen , y  asi dom i­
nado por e s ta  poderosa convicción , siendo 
en m i concepto la s  buenas leyes y  las ace r­
tad as d isposiciones ad m in is tra tiv a s  el faro 
lum inoso , que  señalando i  la hum anidad  la 
senda de los adelan tam ien tos, deja  su  curso 
espedito  a l tr a b a jo , asegurándo le  de esle 
modo su  n a tu ra l recom pensa, p r im e r  móvil 
de los esfuerzos, d e  q u e  la  in d u s tr ia  nece­
s ita , y o b u b ie ra  tenido la  m ayorcom placcn- 
cia en  que el gob ierno  m archando  sin  de­
tención a lg u n a  en  las v ias trazad as en el real 
decreto d e  convocación , y  en  el p rogram a 
de las cuestiones p o r el m ism o p ro p u estas , 
h u b ie ra  ya ad q u ir id o  la  g lo r ia ,  m uy e n v i­
d iab le  por c ierto  de co locarse  a l fren te  del 
m ovim iento regenerador, ind ispensab le , pa­
ra  que sa lga  d e  u n a  vez nuestra  desven tu ­
rada  a g ricu ltu ra  del fango del abalim ien to  
en que  se  en cu en tra  sum ida ; roas como por 
ah o ra  se  ad v ie rte  desde luego de p a r le  del 
poder c ie r ta  especie de paralización  de que  
DO podemos form ar u n  ju ic io  exacto , p o r ig ­
n o ra r los m otivos que  han  in sp irad o  sem e­
jan te  c o n d u c ta . creem os que nu estro s su s ­
crito res nos d ispensarán  el qoe  su spend ien ­
do por a lgunos d ias e l exám en de los pun tos 
referen tes á  la  acción del gob ierno , nos ocu- 
¡«m os an te  todo de la  oportuna sob reesc iU - 
ciott del in te rés  in d iv id u a l. p rocurando  e s -  
c ila r  en  este p r im e r m óvil del traba jo  todo 
el im pulso  d e  que  por medio d é la  asociación 
es suscep tib le .

H a p resid ido  en  n u es tra  m ente , el a d o p ­
ta r  esta  especie de modificación en el órden 
de nuestro s t r a b a jo s ,  la  idea d e  que s i la 
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acción de ios poderes públicos puede p a ra ­
lizarse 6 aplazarse por u n  térm ino m as ó 
m enos d ila ta d o e n  conform idad a l princip io  
d e  gobierno á  qne  siem pre  se  som eten los 
hom bres de E stado, ú las m om entáneas ex i­
gencias de las c ircunstanc ias  . cuyo in s ta n -  
lánco  influjo , sem ejan te  al de los* re lám p a ­
gos, no p re s ta  su  engañosa luz sino  p a raes- 
t r a r ia r  á  los que á  e lla  esciusivam ente se 
encom iendan , haciéndo los o lv idar d e  lo p a ­
sado , con no torio  e s lrav ío  de la  sen d a  que 
debe conducirles a l  descubrim ien to  de la 
v e rd a d , noble in tcuto  á q u e  no es dado  a s ­
p ira r  sino en v ir tu d  del reflexivo e s tu d io  de 
los acontecim ientos, q u e  afectan de un  m o­
do perm anente las relaciones de los p a rti­
cu la res  en tre  s í . y  las d e  estos con el del Es­
tado eu g e n e r a l , acontecim ientos, cu v a  e s ­
p resion  acertada  co n stituye  la  ley , ño por 
esto  deben los particu la res  d es is tir  n i aun 
in s lan lán eam en le  d e  los esfuerzos á  que 
puede a sp ira r  el iod iv idualisrao  o p o rtu n a ­
m ente ausiliado  po r la  com binación de los 
estud ios, y de los trabajos p ara  el ad e lan ta ­
m ien to  de la  ind u s tria .

El hom bre siem pre a is lad o , c ircu n sc rito á  
su s  p ro p ias  ideas, jam ás sa ld ría  del estado 
de una  especie de in fancia , y así se adv ierte , 
que  las n a c io n e s , cuyos m iem bros t o h a n  
sabido com binar su s  esfuerzos, com unicán­
dose su s  adelan tam ien tos, viviendo en ver­
gonzosa in e rc ia , jam ás salen  de un estado 
de m uy tr is te  postración , aun  cuando la  na ­
tu ra leza  les h ay a  p rod igado  todas su s  ven ­
ta ja s . Cam pos en cuyo  seno  se encuentrau  
lodos los gérm enes de la  fertilidad , no p ro ­
ducen sino a b ro jo s , j  los que  se h a llan  re­
ducidos á cultivo  solo ofrecen al cu ltivado r 
m uy escasa , y  gun  m ezqu ina  recom pensa; 
siendo d e  a d v e rtir , que  efecto de su  im po­
ten te  d esid ia , c u an d o e l cielo  n iega á la  tie r ­
r a  el beneficio de su s  ag u as , los que eo se ­
m ejan te  estado  de postración aparecen  , ni 
auD s iq u ie ra  saben u tiliza r la sq u e  a trav iesan  
por su s  cam pos p a ra  perderse  en  los m ares: 
descuido v itu p e ra b le , q u e  en el inflexible 
tr ib u n a l de la  razón debe considerarse  como 
algo  m as que u n a  falla  ju s tam en te  castiga­
da por la  m ano de la  P rovidencia  , p o r las 
tr is te s  consecuencias de una  estrem a pobre­

za, y  á  veces p o r cl h am b re  y por la peste.
La in d u s tria  ag ríco la  tan  espuesla  á  con­

tinuas contingencias por la  n a tu ra leza  del 
terreno y po r las m uy variab les condiciones 
de la  a tm ósfera , e s  en tre  todas las especies 
de in d u s tria , la  que  rec lam a  m as perseve­
ran tes  esfuerzos de p,arte de su s  a g e n te s , y  
cl rad io  inm enso, q u e  abarca en  la esfera 
de la c iencia , y  en la de los hechos, exige de 
necesidad abso lu ta  la  asociación de todos los 
esfuerzos y e l eficaz, au silio  de lodos los e s ­
perim enlos coronados por un éx ito  feliz: so­
b re  lodo sí se  a tiende á que  para  que  la  ag ri­
c u llu ra  aparezca en eslado  de prosperidad , 
es preciso g en e ra liz a r el cu ltivo  h asta  que 
DO quede n ingún  te rreno  im productivo : a s ­
p ira r  á  la  perfección de los m étodos de ap li­
cación p ara  conseguir los m ayores y  mejo­
res productos posib les : s u s titu ir  en cuan­
to sea posib le  la  aplicación de las m áqu i­
n as á la  roano del hom bre p ara  p ro cu rar 
m as y m as ú til trabajo  á  menos costa , tanto 
en el cu ltivo  de los cam pos,, como en las 
elaboraciones de los p roductos p a ra  su pre­
sentación en  el m ercado ; y  por ú ltim o  m e­
jo ra r  la  c r ia  de ganados , p a rte  in teg ran ­
te de la a g ric u ltu ra , que  debe a s p ira r  á  ob­
tener las m ejores razas , con esclusion de las 
qoe  sean defectuosas, cuyo coste e s  igual al 
de aquellas sin  poder p re s ta r  las mism as 
ventajas.

La nación españo la  ap arece  en lodos e s ­
tos ram os de producción en eslado  del mas 
com pleto a tra so  ; pues en n u es tra s  m as fe­
races prov incias existen  m ultitud  de campos 
y e rm o s ; lo s reducidos á  cultivo  con el fatal 
sistem a de barbechos, rin d en  m uv escasos 
p roductos ; las e laboraciones de estos p ara  
la presen tación  en el m ercado , son en estre- 
mo im perfectas: n u es tra s  razas de ganados, 
en vez de m ejo rarse  se  deprim en  a l tiem po 
en que m ejoran las su y as  las naciones con 
quienes nos hallam os en  contacto de in te re ­
ses; y  po r ú ltim o , apenas son conocidas en 
nu estro s pueblos las m áquinas de que con 
muy no torias ven tajas se s irv en  los lab rado­
res de o tros p a is e s , p rocurando  las opera­
ciones de! cu ltivo  con m ayor ce le ridad ; con 
mas seguridad y á  m enos'costa.

E stas  ind icaciones, que  tan to  con tristan
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el án im o de los que  ab rig an  en su concieu - 
c ia  sen tim ien tos de hum anidad , afligen do ­
blem ente á  cuantos asp iran  con la noble in- 
dejiendencia de un patrio tism o  ilustrado  al 
b ien  e s ta r  de la  inm ensa m ayoría  inequívo­
ca base d e  v en tu ra  m ucho m as apreciable 
bajo  todos conceptos , que  todas las ilusio­
nes del poder , que el soplo de la  esperien ­
c ia  d is ip a  COQ igual facilidad , que la que 
em plea el v ien to  en d isp e rsa r  los montones 
d e  a ren a , a lgunos m om entos an tes acum u­
lados en  las in te rm in ab les  p lanicies del d e ­
sierto , idea tan to  m as a ten d ib le s ) salvando 
los lím ites de la  P en ín su la , nos detenem os á 
considerar cuan  notable es la d is tanc ia  en 
que  nos encon tram os respecto  á  o tros m u ­
chos pueblos que colocados en  situación m u ­
cho  m enos ventajosa por razón de su  te r r i ­
torio  y de su  clim a, cu en ta n  con m edios de 
p ro speridad  y d e  riqueza  de que nosotros 
carecem os.

V ario s  de los Estados de I ta lia  , las roas 
de las p rov inc ias  d e  F ran c ia  , la B élgica, 
B ab ie ra , la B ohem ia, el A u stria , ei P a la t i-  
nado , la Suiza y sobre todo la  In g la te rra , 
ban  m ejorado m uy notab lem ente su s  m éto­
dos de cu ltivo , de tal m anera , que  ap arece­
mos respecto á  estos paises en  la  m as noto­
ria  postergación. Los productos de sus cam ­
pos son indudablem ente raucbo m as consi­
derab les , y  las razas de los ganados de lodas 
clases sucesivam ente m ejoradas ofrecen el 
m as no tab le  co n traste  con los de la P en ín ­
su la , en donde no conservam os de nuestra  
raza caba lla r tan  env id iada  en o tro  tiem po 
sino los vanos recuerdos de lo que h a  sido, 
\  d e  n u es tra s  lanas m erinas solo el triste  
pape l en que  figuran en e l m ercado general 
con m uv notab le  desprecio  respecto á  las de 
o tros pa ises, en donde la  in teligen te  ac tiv i­
dad  de su s  hab itan tes h a  llegado  á  ac lim a­
ta r  este  ram o de riqueza con m uy  notables 
ven tajas.

E stam os in tim am ente convencidos de que  
los gobiernos de las naciones en  donde la  
a g ric u ltu ra  h a  prosperado , h ab rán  tenido 
p a rte  en  sem ejan tes a d e la n tam ien to s , a b ­
so lu tam en te  im posibles en los paises d e s ­
ven tu rados en  donde la  inexorab le  mano 
del lisco p riva  á  los cu ltivadores de la  m a­

y o r p a rle  de su s  p ro d u c to s , sin  p ro cu rar­
les n inguno  de aquellos m edios de p ro tec­
ción  que  ios poderes públicos deben d is ­
p en sa r a l tra b a jo  facilitando su  e jercicio ; 
p e ro  ap rec ian d o  en conform idad á  los r e ­
cuerdos h istó ricos los progresos de la a g r i­
c u l tu ra ,  DOS parece, q u e  en lodos estos ade- 
lan lan jien lo s h a  influ ido en p rim er térm ino  
y d e  una  m anera m ucho raas eficaz y pode­
rosa , la  ac tiv idad  del in terés ind iv idual 
oportunam ente sobreescitada p o r medio de 
la  asociación , foco perm anen te  de lu c e sy  de 
recursos, cuya  recíproca com unicación p res­
ta  á  cada  uno de los asociados no solo el 
aux ilio  de que  p a ra  su s  constantes m ejoras 
necesita , sino  tam b ién  el grado de confianza 
ind ispensab le  con que  ei hom bre enclavado 
en  su tr is te  y fa ta l ind iv idualism o no puede 
con tar jam ás.

Bajo el poderoso influjo de es ta s  im por­
tan tes convicciones , estando adem ás in t i­
m am ente persuad ido  d e  que deben los p a r­
licu lares hacer siem pre por sí sin  necesidad 
de in te rp e la r la asistencia  de la  au toridad  
p ú b lic a , ó m as b ien  sin  p resc in d ir de la 
m ism a, todo aquello  qúe  con relación á sus 
prop ios y pecu liares in tereses aparezca d e n ­
tro  d e  su esfera  de ac tiv idad  ind iv idual ó 
com binada, me parece  que  en vez de lim i­
tarse  los ag ricu lto res  españoles á  e leva r á 
los poderes del E stado su s  ju s ta s  rec lam a­
ciones, dem andando  el rem edio de los m ales, 
de que  con razón se q u e jan , se rá  m uy con­
ven ien te  q u e  saliendo de su  inacción p rocu­
ren  hacer por si en obsequio de sus d e re ­
chos é  intereses legítim os todos los esfuerzos 
q u e  caben den tro  de los lim ites de la  posi­
b ilidad  atend idos los adelan tam ien tos q u ed e  
algunos años á esta  p a rle  se han realizado 
en  la esfera de las ideas y en  su s  medios de 
comunicacioQ con estension ai rad io  inm en­
so de todos los ag ricu lto re s  de los pueblos 
c iv iliz ad o s , á  qu ienes constituye en  in m e ­
diato, contacto la facilidad de ias com unica­
ciones desconocidas h asla  el d ia , y  que  por 
lo m ism o no ha podido u tilizarse  en  los té r ­
m inos en que  ahora  podemos verificarlo .

A provechém onos, p u es  , de lan  ven ta jo ­
sas c ircu n stan c ias , y no pudiendo poner en 
du d a  que la  Ing la te rra  debe igualm ente que
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otros paises los g ra n d e s  adelanlam ieD los de 
q u e  h a  resu ltado  la  p ro speridad  d e  su  a g r i­
c u ltu ra , á  su  b ieu  lazado sistem a de aso­
c iac ión , sigam os con toda perseverancia  tan 
útil com o provechoso ejem plo .

A esle  efecto p ropondrem os los medios

que  en nuestro  concepto es ind ispensab le  
adop tar desde luego, y  si los p ro p ie ta r io s  y  
colonos secundan  nuestro s e s fu e rzo s , m uy 
pronto tendrem os el consueto de ob ten e r fe'- 
lices resultados.

C a m a l b ñ o .

A cércase la  época en  que  deberá  darse  
m ano á  uua  de las m as p rin c ip a les  ta reas de 
n u e s tra  a g ric u ltu ra , á  la  recolección de la 
uva y á l a  subsigu ien te  de la  elaboración 
del v ino. C onceptuam os p u es  ú til renovar 
a lgnnos p rin c ip io s d e  reconocida p rác tica  
acerca  am bas operaciones.

L a  excelencia , la  bu en a  calidad  del vino 
depende en g ra n  p a rle  de la  calidad de la 
vid y d e  ser recog ida  la  uva  en  sazón ; con­
viene pues no ap resu ra rse  en vendim iar. 
CoQ lodo si co rre  adverso  e l tiem po, m enos 
p e rju d ic ia l s e rá  a n tic ip a rse . L a  m adurez  
del fruto se  an u n c ia  m as p ron to  ó m as la r ­
de según  co rre  la tem p e ra tu ra  y  es la  n a tu ­
ra leza  üel te rreno . U na t ie r ra  pedregosa, 
a ren isca  ó expuesta  á  una  m ayor in fluencia 
del calo r atm osférico, ofrece m as pronto una 
cosecha sazonada q u e  o tra  fuerte ó fr ia . Da 
señal el fruto de h ab e r a lcanzado toda m a­
d u rez  cuando e l pezón ó la  cola del racim o 
lom a un co lor oscuro  cuando  la  pe lícu la  del 
g ran o  e s  ya d e lgada  y su  ju g o  sabroso, d u l ­
ce , espeso y corao g lu tinoso . E s rauy con­
ven ien te  no vend im iar la s  uvas n eg ras  ó co­
lo radas h asta  tan to  que  et sol ha absorvido 
e l rocío, pues perjud ica  á los vinos el a r ­
ro ja r  a l lag a r las uvas hum edecidas.

 ̂L1 escobajo del racim o contiene un p r in ­
cip io  astringen te  y  áspero  que  a lte ra  el sa ­
bo r del v in o ; este p rinc ip io  á  veces coincide 
á  co rieg ir  la flojedad de! mosto y á  facili­

ta r  ía ferm entación según es la tem p era tu ­
r a ;  pero, p a ra  la  elaboración de vinos de 
superio r calidad  im p o rta rá  d esg ran a r la uva 
y no a rro ja r a l lag a r e l escobajo.

En nuestro  pais cornunm enie se  procede 
de UQ m ism o modo p ara  e s tru ja r  la  vendi­
m ia ;  a lgunos hom bres la  cascan coa los 
piés. E sta  operación tiene  el inconveniente 
de que sea  a rro jad a  al la g a r  u n a  g ran  c a n ­
tid ad  de g ranos en teros, c o y a  pelícu la  se 
rom pe m as ta rd e  po r la ferm entación y e s -  
to rb aq u e  e s la  m arche  de un  modo uoiform e, 
c ircunstaocia  m uy acom odada p a ra  ob ten e r 
buen vino. En o tro s, en  que  se  procede con 
m ayor in te ligenc ia  y a lgún  esm ero , se  usa 
de un cajón que  contiene dos c ilin d ro s  de 
m ad era  que  g iran  en  dos d irecciones opues­
tas por m edio de dos ru ed ec ilas  d e  dientes, 
y cuyo  coste no excede de doce d u ro s .

L as  proporciones de este  in s tru m en to  se 
determ inan  p o r la im p o rtan c ia  de las cose­
chas. La Operación es adem ás m uy econó­
m ica por no necesitar m as que d e 'd o s  jo r ­
naleros, el uno para  d a r  m ovim iento a l m e­
canism o y el otro p ara  a rro ja r  la uva  y ex­
tr a e r  los escobajos , p asando  el liqu ido  al 
la g a r  con la  película.

Los cosecheros cuidadosos se  ocupan  con 
anticipación de ten e r en  buen estado  a l la ­
g a r ,  y  de p re p a ra r  bien los cubos. L os que 
em plean  la cal v iva á Cn de sa tu ra r  e i á c i­
do que ex is te  en el mosto, tal voz ignoran
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que  las sales ca lcáreas que  forman con esle 
procedim ienlo , d iso lv iéndose en el v ino , le 
com unican  un g u sto  desag radab le  y p rop ie­
dades m uy dañosas á  la  sa lu d .

P a ra  que el v ino sea de buena ca lidad  es 
m enester q u e  la  ferm entación  se veritique 
pron tam en te , y  como esto depende de la 
m ayor ó m enor sazón del fru to  y  d e  la  tem ­
p e ra tu ra , indicarem os ias p recauciooes que  
deben tom arse. La p rim era  e s  llenar e l la ­
g a r  sin  pérd ida  de tiem po y en  un  solo d ia , 
s i posible es, y  no em pezar esta operación 
h a s ta  las diez de la  m añana  á  ño de que  el 
ca lo r de! sol ca lien te  el m osto. P a ra  ac tiv ar 
y  m e jo ra r la  ferm entación se  puede tom ar 
u n  ca ldero  d e  m osto h irv ien d o  que  se  a rro ja  
a l lag a r . U na com puerta  de este  liqu ido  b a s ­
ta rá  p a ra  se is tone les  de v ino . A este  mosto 
se  añ ad irá  una  proporc ionada can tid ad  de 
azúcar en aquellos años eu que uua  v a ría  y 
fr ia  tem p e ra tu ra  no lia p e rm itid o q u e la u v a  
ab u n d e  del p rinc ip io  m eloso, y  unos c u a n ­
tos b ro tes  tie rn o s  de m elocotonero que se 
d e ja rán  asim ism o h e rv ir  con el mosto. T am ­
bién d á  buenos resu ltados el s a tu ra r  con ce­
n iza el ácido dcl mosto que  se  hace h e rv ir  
ju n ta m e n te  cou e l azúcar y  los b ro tes de 
m elocotonero h a s ta  reduc irle  por el hervor 
á  su  m itad .

P a ra  ap rec ia r b ien  y m ejo r que  con el 
gusto  dcl pa lad a r la  p arte  iu teg ran te  del 
p rincip io  azucarado  que e s  el que bace la 
excelencia del v ino , dehese em p lear el p e ­
sárnoslo ó a reóm etro , e l que  jam ás  in d u ce  á 
e r ro r . U n bueu m osto m arca 13 y 44 g ra ­
dos, el m ediano 11 ; e l m osto de m enos de 
10 es m alo . El cosechero ap reciando  por e s ­
te m edio el mosto deberá  d e te rm in a r la ca n ­
tid ad  de mosto herv ido  ó de azúcar que  m e­
jo ra rá n  el vino.

L os cubos ó linas  deben se r c e r r a d a s ; lo 
esencial es que  de un modo ú otro se  deje  
una  a b e r tu ra  por la  que  se  evapore la  fer­
m entación. Los cubos cerrados proporcio­
nan  q u e  cl vino no se  a lte re  ó vuelva ag rio , 
que  sea  m as fuerte  y  que  se  pueda e x tra e r  
m as pronto .

V aria s  son las p rác tic a sy  doctrinas acer­
ca la  elección del d ia  eu que  im porta  ex ­
tr a e r  el vino de los cubos y tra s lad a rlo  á  los

toneles. H ay  q u ien  decide la conveniencia 
de e s ta  operación por el descenso de la m a­
te r ia  en  ferm en tación .den tro  del cubo , ó to ­
m ando del liqu ido  eo  u n  ra so  y observando 
si no p resen ta  m osto á  la  superfic ie , ni g ló  ■ 
huios a l rededor dcl v a s o ; o tros se lim itan  á 
in tro d u c ir un  palo den tro  del cubo y á  r e ­
coger en  un vaso  el líqu ido  que co rre  por él 
a l ex trae rlo  con p resteza , á  fio d e  observar 
si se  le  form a un co llar de e sp u m a ; á  obser­
v a r  s i e l liqu ido  es ca lien te , cual e s  su  co­
lo r , y  si es azucarado .

E l princip io  genera lm en te  reconocido es 
q u e  e l mosto debe perm an ece r en  el cubo 
m enos tiem po cuando  la  m asa es m uy vo­
lum inosa , la  tem p e ra tu ra  e s  la m as elevada 
y  se tra ta  d e  ob tener un  vino m as g ra to  y 
p e rfu m ad o ; p o r el co n tra rio  la  fe rm en ta ­
ción  deb erá  p ro longarse  si e l p rincip io  azu ­
carado  es ab u n d an te , el mosto espeso y la 
tem p era tu ra  algo  b a ja . S i se  lleva p o r  ob je­
to  ei ob tener vino p ara  la  destilac ió n , débe­
se sacrificar toda  consideración  y a sp ira r 
ún icam ente  á  la  form ación del alcohol, lo 
q u e  se ob tiene d ifirieudo  la  ferm entación. 
A sim ism o los v inos tom an u u  co lo r m as os­
cu ro  con tinuando  por m as tiem po la  ferm en­
tación.

E stos son los p rincip ios m as a c re d ita d o s : 
los cosecheros in te ligen tes los m odificarán  
en la  p rác tica  com binando las especies de 
uvas con las calidades de los te rren o s.

Nos perm itirem os a ñ a d ir  á  estos datos ge­
nera les a lg u n as observaciones. L a  ferm en­
tación es raas a c tiv a  en los p rim eros p e rio ­
dos que hácia  su  lin, y cesa cu an d o e l mos­
to  m area m edio g rado  en el a reóm etro  y a l ­
g u n as veces ce ro . E ntonces es cu an d o  im ­
p o rta  e s lra e r e i víuo que  y a  nada  puede g a ­
n a r  perm aneciendo en  el cubo. La ferm en­
tación que  m as la /d e  se  observa procede del 
p rincip io  esp irituoso  que  se form a y del gas 
ácido carbónico que se  desprende de los to ­
n e le s , y asi e s  que  im porta  no c e r r a r  estos 
desde  luego cu an d o  están  llenos.

A contece q u e  e l vino ya dulce cuando  se 
saca del cubo conserva una  m arcada d u lzu ­
ra ,  en los toneles y que p o r eso no puede 
cüD veaieolem ente venderse. E xiste un m e­
dio m uy sencillo  p ara  rem ed iar ta l inconve-
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níen te  ; b a s ta  p rac tic a r u o  agu jero  eo la 
p arte  su p e r io r  y  de ja r sa lir  una  vez a l d ia , 
d u ra n te  n o  ra lito  tan  solo a l g a s , y  co n ti­
n u a r  e s ta  Operación h a s ta  que no se oye el 
soplo que  ocasiona. Se c ie r ra  el tal agu je ri- 
to  al tonel, y  pasados unos d ia s  h ab rá  d e ­
saparecido  la  d u lzu ra , que  se  h a b rá  tra n s­
form ado en una  m ayor fuerza del vino.

R éstanos o bservar que  an tes d e  eslrae r el 
v ino de! la g a re s  ind ispensab le  no descu idar 
la  separación  de la  superfic ie  d e  la  brisa y 
e s tra e r la  h asla  el pun to  en  que y a  no se ob­
se rv a  la  p resencia  del p rinc ip io  ácido. Esta 
operación se  verifica con palas de m adera y 
cu idando  de no in tro d u c irla s  m ucho eo la 
m asa . La porc ión  de brisa  e s lra id a  se d e ja - 
rá  fe rm en ta r d u ra n te  dos d ia s  y  se rv irá  p a ­
ra  obtener un  excelente v inag re . E sta  ope­
rac ión  que indicam os es im p o rtan te , pues si 
la  m asa de brisa  sep a rad a  por a g ria rse  con 
el contacto del a ire  se  hunde  den tro  de! cu­
bo ó se mezcla con la  re s ta n te  m asa, c ie r ta ­
m ente todo e l vino a d q u ir i iá  un princip io  
ácido.

R equ iere  esm erado cu idado  la  p re p a ra ­
ción de los toneles.

Si estos son nuevos e s  bueno p repara rlo s  
con baños repetidos de ag u a  h irv iendo , agua 
de sal ó  de m ar, y finalm ente con m osto h ir ­
viendo. Los toneles de roble dan  al vino un 
g u sto  seco y ag radab le  ; los de cerezo bien 
pred ispuestos y cu idado? son escelentes pa­
ra  vinos finos y delicados. E s una  buena 
p rác tica  cuando  se puede d isponer de lag a ­
res espaciosos, sa tu ra r  los toneles nuevos 
den tro  del cubo  y d u ran te  la  ferm entación.

E n  los toneles y a  usados pero que  se h a ­
llan  en  buen estado despues de q u e d a r  re­
novados y a ju s tad o s , se lim pian  con agua 
h irv iendo  é in troduciendo  en ellos una  ca­
d en a  de h ie rro  con cu y o  aux ilio  se a rran ca  
la  capa de tá r ta ro  y el pósito  ad h e ren te .

G uando se  observa han  con traído  u n  olor 
desagradab le  é in sisten te , es preciso resig ­
n a rse  á no se rv irse  de ello s.

E n  los toneles y a  llenos, queda en el c u ­
bo un  residuo  que  contiene vino cuasi tan 
b ueno  como el que sa lió  lib rem en te . Este 
re s id u o  se  som ete á  ia  acción de una  p ren ­
sa. C om unm ente se a rro ja  c ierta  can tidad

de agua sobre) este  residuo  an te s  ó despues 
de com prim ido por ia  p rensa á  fin de ob te­
n e r un  v ino flojo, ligero , el que no se con­
serva y debe consum irse  pronto .

El re s id u o  esle  estru jado  p o r la  p ren sa  
s irv e  bien sea p ara  la  fabricación del c a r ­
denillo (verdetj, p a ra  a lim en to  de ganados 
y palom as, cebadero  d e  carneros y |  p ara  
abonar los viñedos. En fin la b risa  sirve  pa­
ra  confeccionar el á lca li.

El vino depositado y a  en los toneles re ­
qu ie re  v a rio s  procedim ientos p a ra  su  com­
ple ta  elaboración . Perm anece tu rb io  y fer­
m enta todav ia  d u rao le  un cíerlo)|período. 
G eneralm ente se acostum bra d e ja r  a b ie r to  
el a g u je ro  superio r del to n e l ; esto  tiene  a l­
gunos inconvenientes. El v ino |se  evapora y 
vuelve agrio  sí el louel es seco, pues ab so r­
ve la m adera una p a rte  del vino y queda un 
espacio vacio ocupado por e l a ire  que  oca­
siona el agriarse- La m ejor p rác tica  es la d e  
ta p a r  e l lonel así que  eslá  lleno y de ja r a i 
lado del (apon un pequeño re sp iradero  que 
se abre  y c ie rra  todos los dias.

O tra  p rác tica  es asi com ún y consiste  en 
d a r á los toneles un vapor de azu fre . M éz- 
clanse con este v a rio s  a ro m as, ta ies como 
polvos de clavel, canela , lirio de)F lorencia, 
nuez m oscada, flores de orégano, de tom illo, 
e tc . Se funde la  mezcla (juc parece m ejor 
d en tro  de una  cazuela  con u n  fuego m ode­
rado , y  cuando  todo está  de rre tid o  se bañan  
dentro  de él unas tira s  de lienzo ó de a lg o ­
dón y se  de jan  secar. H ay  qu ien  tan  solo 
em plea el azufre estend ido  sob re  papel de 
estraza.

Estas m echas así im pregnadas , se  su s­
penden al estrem o d e  un a lam b re , se  las 
pega fuego y a rd iendo  se in troducen  den tro  
del tonel que  se tap a  d u ran te  la com bustión 
y se lle c a  despues de vino. E ste  procedi­
m iento vuelve de pronto  el vino tu rb io  y de 
feo color pero  no ta rd a  en vo lver á  su  e s ta ­
do n a tu r a l ; recibe a lguna fuerza, se con­
serva m as y a tenúa el color de los vinos ne­
gros. H ay cosecheros q u e  prefieren encabe­
zar el vino con c ie r ta  can tidad  de a g u a r­
d ien te  al que  se pega  fuego con la  llam a de 
u n a  pajuela  teniendo cuidado d u ran te  la 
com bustión do tener el tapón del tonel uu
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tan to  en tre  ab ie rto . E sla  p rác tica  es uias 
acom odada que la  de m ezclar con el vino 
lina  can tidad  de aguard ien te .

L a  clarificación de los v inos es una  ope­
rac ión  esencial p a rticu la rm en te  de aquellos 
que  partic ipan  del ácido tá r ta ro . E sta  ope­
ración consiste en ex trae r el v in o q u e  es su ­
perio r ai pósito  que  se form a cn la  p arte  
m as baja  dei tonel, y  en despo jarle  de lo ­
dos los p rincip ios que contiene en suspen­
sión ó poco d isue lto s á íin de obtener no mas 
que  la porción esp iritu o sa  é  incorrup tib le . 
En cad a  pais es vu lgar verificar la tra s la ­
ción de vinos en una  época señalada . Unos 
la  rea liza rán  en  marzo y se tiem bre , otros 
en 13 de octubre y febrero y fines de m ar­
zo. La p rác tica  m as ac red itad a  consigna el 
m es de m arzo en d ia  frió, seco, y  d u rao le  el 
v ien to  del n o rte  si es posible Los vientos 
del m ediodía y  levante  en tu rb ian  los vinos 
y los a g rian . C uando se  qu ie re  c larificar el 
v ino  después d e  d e ja r lo s  cam biados de un 
tonel á  o tro  se em plea la  co la  de pescado 
qoe se d e sa rro lla  con p recaución , se  corla 
en  pedacitos pequeños y se  pone en rem ojo 
den tro  de vino. A si se pone esponjosa y con- 
V ie rte  en un am asijo  glu tinoso  que se arro ja 
en el tonel, ag ítase  fuertem ente cl vino y 
despucs se deja  en descanso , y  cuando  es 
c la ro  se e slrae . En tem pera tu ras  a lta s  su rte  
m ejo r efecto el uso de c la ra s  de huevos : 12 
c la ra s  b as tan  p ara  una  ca rg a . Se sacudco 
bien las c la ra s  con un poco d e  v ino ,y  cuan­
do se h a llan  m uy espum osas se  a rro ja n  en

ei tonel y  se  ag ita  el vino fucrlem cn lc cou 
una  v a ra  de h ie rro  á la  que se colocan unas 
m echas de c r in . Asi se de ja .dcscansar d u ­
ra n te  qu ince  d ias y se e strae  el vinojcon 
viento d e  n o rte  si es posible. A sim ism o se 
puede em p lear la  gom a aráb ig a  reducida  á 
polvo.

L as enferm edades m as  com unes del vino 
son de volverse ag rio  y p e rd e r su fluidez, n a ­
tu ra l. Se v u e lv eá g rio  genera lm en te  en  épo­
cas m arcadas, por ejem plo cuando  se  an u n ­
c ia  la  sav ia  en  los viñedos, y  su  florescencia.

L a influencia de vientos ca lien tes y  el h a ­
lla rse  en  bodegas no frescas y conveniente­
m ente ven tiladas le perju d ican .

P roduce buen efecto en d ia s  en que  rigen 
a ire s  calorosos ó d u ran te  tem porales levan­
ta r  los tapones de las p ipas. Asi lo p ra c ti­
caban con buenos resu ltados los P P .  Capu­
chinos con vinos de m ediana ca lid ad . Los 
cosecheros en g ran d e  q u e  esperim en tan  la 
desg racia  de a g ria rse  su s  v inos, nada  pue­
den h ace r m ejor si no pueden  destinarlos á  
la destilación , que  hacerlos pasar por la  b r i­
sa  en ei lagar después de la  estraccion del 
m osto. E sta  operación los repone, pero es 
p ru d en te  venderlos en seguida y an te s  de 
poner b ro tes las v iñas.

C uando los v inos pierden su  fluidez y  for­
m an íijfo COI riendo  corao el aceite, se  c o r r i­
gen  esponiéndolos en una  tem p era tu ra  fria , 
y  colocándolos con la cola de pescado y cla­
ra s  de huevos ba tidas jun tam en te .

{E l Agricultor español.)

En algunos a rtícu lo s de E l  C ultivador, nos 
hem os ocupado  del g u a n o , u n a  de las su s­
tancias fertilizan tes de m ayo r in te rés  para  
la  a g r ic u ltu ra . La estension  que va tom an­

do e l uso  de este abono , en  el cultivo  de 
p lan tas que  crezcan y  fructifiquen con p ron ­
titu d , hace q u e  los curiosos desearan  saber 
la  h is to ria  del g u an o  que  m uchos años h á
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sirve  p a ra 'a b o n a r  n u es tra s  t ie rra s . H e aq u í 
lo que dice acerca  de esle  asun to  M . G ir a r -  
d in  (de R ouenj, m iem bro corresponsal dei 
In s titu to .

«En la  relación del v iage de F re g ie r ,  in ­
gen iero  del R ey , en las c o s ta sd eC Ü iley d e l 
P erú  en los años de 1712, 1713 y 1714 , re ­
lación publicada en P a ris  el año 1726 en un 
volúm en en 4 .“, su  ed ito r G eolTroy-Noyon, 
al que  debo la  com unicación á  M. V iau , 
Q uím ico en  H arfleur, se encuen tran  detalles 
c u rio so s , qne  m anifieslan  que  los pueblos 
del lito ra l del O ccéauo P ac ífico , hacen  uso 
dei guano  con mucho resu ltad o , m as de dos 
sig los ha. He a q u i , lo q u e  refiere  F reg ie r 
de esta  s in g u la r suslancia .

L a  Isla d e  Iqu ique  es tam bieu  hab itada  
por Ind ios y  p o r negros que  se les ocupa á 
e sp a rc ir  e l guano, que  es una  t ie r ra  a m a r i­
llenta que se  cree sea el escrem enlo  de aves, 
porque adem ás de teoer la  felidéz de estas 
m ate rias  se h a llan  en tre  e llas p lum as de pá­
ja ro s . S in  em bargo no deja  de s e r  dudoso 
c ree r como han  podido reu n irse  tan  grandes 
can tidades de este  escrem enlo , po rque de 
cieu años á e s ta  pa rte  se  han  cargado  todos 
los años diez ó doce barcos para ab o n a r las 
tie rra s  como se  d irá  luego, y apenas se  n o ­
ta  q u e  haya  d ism inuido su  elevación , a d e ­
m ás de la g ran  can tidad  q u e  se  lle v a á  lomo 
p a ra  fertilizar las v iñas y  t ie r ra s  de cultivo  
de T a ra p a ta , P ica y o lro s lu g a re sc irc u n v e ­
cinos; lo que hace p e n s a rá  m uchos q u e  esta 
su stancia  es una  tie rra  p a riic u la r  y  no un 
escrem enlo .

To no puedo p a rtic ip a r de esta  opioion, 
po rque son tan ta s  las aves en  estos p u n to s , 
q u e  puede decirse  con verdad  que o b scu re ­
cen e! a i r e : se  les ve en in fin ita  m u ltitu d  en

la baya  de A rica, re u n irse  todas la s  m aña • 
ñas á las diez ho ras y  todas las ta rd es á las 
se is p a ra  apoderarse  d e  los peces que  nadan  
eu  aquellas aguas.

C ostaría trabajo  c ree r , en v is ta  de la pe­
quenez de los lugares de que se ex trae  tan  
g rau d e  can tidad  de  g u an o , qúe e s ta  su s tan ­
c ia  fuese depositada por las aves, s i no nos 
condujese á  ello  el fenóm eno n a tu ra l que se 
ve de que  las p lan tas  se  m a rch itan  y se se ­
c a n ,  en  los puntos donde dichos auim ales 
de jan  caer su s  escrem entos, de m an era  q u e  
no se vé a llá  la  m as m ínim a v e rd u ra . E ste  
prodigio se  debe á  este  fiemo ó guano  que  
se  exporta  , como he d icho, d e  Iq u iq u e , y  
que  ferliliza las tie rra s  en  térm inos de h a ­
cerles p roducir 4 ó 500 por uno, de toda es­
pecie de g ranos, tr ig o , m aiz, e tc . cuando  se 
lo em plea con in le ligencia .

N acidas las sem illas, y cuando  es tán  eu 
estado de tra sp lan ta rse , se  colocan U s p lan ­
ta s  d e  m anera  que  e l agua  que  co rre  po r tos 
surcos lleve e l guano suavem en te  a l píe de 
las raices que  hau  de ap rovecharse  de este 
abono. En el acto de la  p lan tac ión  y conse­
cuente  riego , se  echa á  cada p ie  d e  vegetal 
una  can tidad  suticienle d e  guano , e s ta  ope­
ración  se repite cuando  ei vegetal llega  á su  
fiorescencia, igualm en te  que  a l m om ento de 
desa rro lla r su s  fru tos cu idando  d e  reg a r con 
frecuencia atendido  á  q u e  no suele llo v e ren  
esle  pais. S i no se tuv iese  e s ta  p recaución , 
la s  sales d e  que  se com pone este  abouoque- 
m arian  las p lan ta s . E s p o r e s ta  razón que 
se  le esparce en  d iferentes veces y  con c ie r­
ta s  p recauciones cuyo uso h a  descubierto  la 
necesidad p o r la  d iferencia de cosechas que  
se  siguen.
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¿H EM E R O rtO A  
MUNICIPAL

M A D R I D

DE L 4  PIGADIRA DE LA  ACEITINA.

I.

A dem ás de los males q u e  a l olivo causan  
las in tluencias a tm o sfé r ic a s , la in háb il ó 
in esp e rta  m ano del hom bre, las acom etidas 
de los ganados, y  la vo racidad  de los ioséc- 
tos que  en él se  a b rig a n , son m uchos los in ­
convenientes que padece la  ace ituna  po r cau ­
sas este rnas y  que  n inguna  re lación  tienen  
con el árbo l. L a  p icadu ra  de la  ace itu n a , 
que  la  d estruyó  en  su  m ejor estado , y  cu an ­
do o frecía  las m as halagüeñas e speranzases 
e l m al á q u e  nos referim os N uestro  objeto 
es exam inar de donde prov iene , cuales son, 
y de q u e  modo se m anifiestan  sus pern icio­
sos e fec to s , si es posible ev ita rlo s , y  cómo.

L a  p icadu ra  de la a ce itu n a  se  adv ierte  
por un  punto  cas i negro , que en e lla  a p a re ­
ce, y a  esté v e rd e , a m arilla  ó m orada. Bajo 
cu a lq u ie ra  de esos co lores, (señales de m a­
du rez) se  p résen la  con raas ó m enos in te n ­
sid ad . Convienen los escrito res m odernos en 
q u e  la  p icad u ra  de este  y  otros fru tos es 
p roducida por u n a  mosca, q u e , h iriéndolos 
con el agu ijón  , d eposita  su s  huevos en tre  
cuero  y carne . E stos huevos se desarro llan  
en  estado  de gusanos , que  caen a l suelo, 
donde perm anecen , hasta  lan to  que  u n a  fer­
m entación conveniente los vuelve á tra s fo r-  
m a r en  m oscas, p a ra  rep ro d u c ir el ma! que 
causaron  sus an tepasados.

L a  p icadu ra  se  p resen ta  en  cu a lq u ie r p u n ­
to  de la a c e itu n a ; pero  se  o b se rv a ,q u e u n a s  
veces el insécto h iere  p rim ero  el s itio  in ­
m ediato  al pedúnculo  , y  o tras in d is lim a- 
m enle eu el m edio ú  en  ios lados. E sta  d i­
ferencia  puede esp licarse , y a  adm itiendo que 
h a y a  dos espécies de m oscas con diversos 
in s tin to s  , y a  , en  caso de no reconocerse, 
como es lo p robable, que -h ay a  m as que  una , 
a tr ib u y én d o le  la  p ropiedad de a tac a r la p a r­
te  de la  a ce itu n a  m as húm eda y ju g o sa , co­
mo raas fácil d e  h e r ir  y  m as propia p a ra  de­
positar los huevos. C reem os esto m as p ro -  

1 5  n s  DICIEHDBE DE 1 8 5 0 .

bab le , porque la  ace ituna  p rim eram en te a ta ­
cada  es s iem p re , en tre  todas su s  variedades, 
la  raas carnosa; y  po rque en los años secos, 
en  q u e  este  fru to  perm anece du ro  y tenaz, 
la  enferm edad se  p resen ta  en ia p arle  inm e­
d ia ta  a l pedúnculo  , que  es la  m as su s ta n ­
ciosa; y ,  p o r e l co n tra rio , en los años h ú ­
m edos, eo que  lodas las parles  del fru to  es­
lán  b lan d as y jugo.sas, se d e sa rro lla  in d is­
tin tam en te  en cualqu iera  de e lla s . C ual­
q u ie ra , em pero , que sea el g rado  d e  probabi­
lid ad  de u n a  ú  o lra  de estas dos teo rías , io 
que  im porta  es saber que  la p icadu ra  cerca 
del p e d ú n c u lo , es la  m as  p erju d ic ia l, por 
cuan to , co rro ído  éste , cae el fru to  eo el es­
tad o  en  q u e  se  encu en tra , y  si sucede en 
o tro  punto , m edra y , aunque  de m ala  c a li­
d ad , da bastuu te  aceite,

El aum ento  ú  d ism inución de esle m al, eo  
unos años respecto  de o tros, consiste  en los 
cam bios d e  tem p era tu ra  sobrevenidos d u ­
ran te  la  estación calorosa. Los ag ricu lto res  
pu ram ente  p rác tico s lo achacan  esc lu siv a - 
m enle á  las v ic isitudes del m es d e  agosto, 
y ,  en su  ign o ran c ia , a seg u ran  q u e , como ea  
d icho m es no llueva  , ó como llov iendo , no 
se  a ltere  , á  p e sa r de e sto , no tab lem en te  la 
tem p era tu ra  , n a d a  debe  tem erse . Procede 
e s ta  equivocación d e  q u e  iguoran  e l  origen 
del m a l; la  h is to ria  de la  transform ación  de 
los inséctos y  la  m an era  con q u e  la  a tm ó s­
fera  se  p re s ta  á  d icha  tran sfo rm ación .

L a  mosca, que  p ica la  ace ituna  p a ra  d e ­
po sita r en  e lla  sus huevos, se tran sfo rm a, lo 
propio que  los dem ás inséctos d e  su  c lase, 
de huevo en gusano , y  de gusano en  mosca 
ó palom a. C uando la  a tm ósfera es favorable 
al desarro llo  d e  los inséctos, desarró llanse  
estos V sobreviene la p lag a ; cuando  aquella  
les es co n tra ria , perecen ellos y  qu ed a  el la ­
brado r tra n q u ilo . E s favorable la  tem pera­
tu ra  ai desarro llo  de los inséctos, siem pre 

I q u e , p ara  p ro d u c ire l g rado  de ferm entación 
¡ necesario  , se confundan el ca lo r y  la  h u -  

TOHO 111. 41
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m edad. r
A plicando e s la  do c lrin a  á  la  m osca, azo - 

te^de ia  aceituna , d irem os, que  en los años 
en  que , en la  estación ca lo rosa , liay la  com­
binación de ca lo r y  hum edad  necesaria  para 
e l desarro llo  del gusano de que tra tam os, se 
p ica m u ch a  a c e itu n a ; y  en  los años en  que 
le  es desfavorable, ó no se p ica ó se  pica po­
ca . E s de ad v e rtir  que esle  peligro  ex iste  en 
cu a lq u ie r tiem po en la  estación c itada ; por 
que  en cualqu ier estado  se pica la  ace ituna , 
y  p o r consecuencia es u n  e rro r  su p o n e rq u e  
e l daño acaece esclusivam enle en  el mes de 
agosto . E s constan te  y averiguado  e l hecho 
d e  q u e  las ram as del o livo  co rtadas y d e ja ­
d as á  su  p ie  en  d icha estación  favorecen el 
desarro llo  de esle insecto.

Con a le ja rla s  d e  a l l í , no se  ev ita  e l mal 
p o rque  no lo consideram os sino  cumo un in ­
c iden te  de él. O tra  precaución hay c ie r ta  y  
eficaz, que  si n o to  im p ideabso lu lam en te , lo 
e v ita rá  cn  m ucha p a rle , como el p rop ietario  
de este  plantío  la  adopte  con em peño y la  lle­
ve á cabo con la  conveniente p ro lijidad . H e­
mos d icho  an tes que  el huevo  desarro llado  en 
la  ace ituna  cae a l suelo, a l p ié  del o livo ,y  que 
a lli se conserva p a raU asfo rm arseen  m osca, 
y reproducir el mal que  causaron  y a  la sq u e  
de su  especie la  precedieron.

Eo esle caso es sencillo  d e s tru ir  el g é r­
m en del m a l , cavando en  el rig o r del in ­
vierno  el redondel que  ab raza  la  copa del 
árbo l. Como se ahueca ta  t ie r ra  se  in filtra  
m ejor el ag u a , es m as in tenso  el frío , y  por 
consecuencia perece el gusano , y cesa e l es­
trag o  ocasionado p o r é l.

C avando a l p ié  de u n  o liv o , se producen 
adem as del bencGcio c itado  y a , los sigu ien ­
tes á  s a b e r :

4 .° D estru ir todas ias raices superfic ia­
les y  chuponas.

3.® A rrancar las pasm adas y secas, que 
ofenden el p rogreso  de las san as  y verdes.

3.® E s tirp a r las m alas y e rb as  y  hasta  
los a rb u s to s , que  desustancian , coo p e rju i­
cio del olivo, la tie r ra  próxim a a l tronco.

4.® M udar y  su s titu ir  con t ie r ra  m as fér­
til y  m as llena  d e  jugo la  estancada eo  un 
pun to , apelm azada y em pobrecida p o re s ta  
causa.

5.® M ullir esa  m ism a tie rra  y espooerla 
al con tac to  atm osférico p ara  que  rec iba  las 
sales que h a  perdido.

6.® H acer que el ag u a  que  no se  in f iltra ­
ba n i llegaba á las ra ices p o r la  du reza  del 
terreno  , baje  perpend icu larm en te  y las re ­
fresque y v igorice p ara  poder d e  este  modo 
res is tir  al calo r en  los m om entos en  que es­
le las aflija.

Y 7.® C ontribu ir poderosam ente á  la r e -  
generacion del árbol todo, por uo m edio que 
se r ia  im posible conseguir con el a rado .

P a ra  que la  vid , y o tros á rb o les  corres­
pondan á  lo que  de ellos se desea , e s  preciso 
prestarles esle  y  o tros beneficios, y  en idén­
tico caso e s tá  el olivo. Por o tra  p a rte  , la  
m ejura de q u e  se t r a ta  oo es costosa, p o r­
que  no debiéndose hacer u n a  cava profunda, 
que se r ia  espuesta  en  caso  de so b rev en ir un 
recio te m p o ra l , el gasto  d e  cada  árbo l es 
m uy lénue. El p rop ie tario  de o livos eo p e ­
queño debe p rac tica r esle  beneficio todos los 
años; y el lab rad o r en  g ran d e  debe  hacerlo  
por m itad  ó por tercios. S i es c ie rto  que la 
m osca que  p ica la ace itu n a  se a le ja  m uy 
poco del sitio  en q u e  nace, el p ro p ie ta rio  
que  m ejora su s  olivos con este  cu ltivo , tiene 
poco que  tem er de ta  in cu ria  y  del abando ­
no de sus vecinos.

C oncretándonos a  este punto , n o  qu is ié ra ­
mos que creyesen nuestros le c to resq u e , tra -  
taudo  del daño de la  aceituna p roducido  por 
u n  agente  esteruo , ageno  del olivo escluim os 
o tro s , que  tam bién  a lte ren  y p u d ren  el f ru ­
to , como aconteció en  1845 por las m uchas 
lluv ias de o toño, y  en  o tros años por dife­
ren tes razones.

II.

E n  nuestro a rtícu lo  an te r io r , hem os dicho 
q u e  la p icadu ra  de la  ace itu n a  e ra  deb id a  á  
un agen te  este rn o , sin  re lación  con e l á rbo l 
ó  lo que  es lo m ism o á u n a  m osca, q u e , h i­
riendo  con el aguijón el f ru to , depositaba 
su s  huevos en tre  cuero  y carne. E stab lec i­
mos la  duda d e  si se r ia  u n a  m ism a m osca la  
que  h e ria  y a  próxim o al pedúnculo  , y a  en 
ias dem ás p a rle s  dcl fru to , ú  s i se rían  dos 
con diversos in s tin to s . Bajo la  h ipó tesis de
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que  dicho mal fuese causado por u n a  mosca, 
asegu ram os e ra  p robab le  que  esla  se d i r i ­
giese á  cu a lq u ie r puulo  del fru to , pero que 
a ta c a ría  con preferencia la  p a rte  m as fácil 
y  ju g o sa . D e c u a lq u ie r modo esta  teo ría  dá 
por re su ltad o  que la  p icad u ra  de la aceituna 
se  debe siem pre  á  ese  ageu te  estcrno .

P a ra q u e  d icha  teo ría  se  cam bíase en ver­
dad  seria  preciso haber analizado la mosca 
a c e itu n e ra , y  h ab er encontrado  su  gérm en 
siem pre id én tico , y a  en la  p icad u ra  próx i­
m a a l pedúncu lo , y a  en  la  d e  ias o tras p a r­
les del fru to . No sabem os s i e s ta  mosca es 
co n o c id a ; s i h a  sido a n a liz a d a : s i sus g é r­
m enes se  hao  su je lado , an tes  y después del 
desarro llo , á  las averiguaciones del m icros­
copio; n i, en  fio, s i corresponde á  a lguna 
d e  la s  ochen ta  6 noventa especies de m oscas 
d escu b ie rta s  y  clasificadas h asta  nuestros 
d ias .

Sobre esle  pun to  se  sabe poco ; pues ia 
h is to ria  de las trasform aciones de ias mos­
c a s , su  reproducción in fin ita , y  las modifi­
caciones q u e  d iferencian  a lg u n as  especies, 
n o  son b astan tes p ara  sacar á  ia  ag ricu ltu ra  
del estrem o ap u ro  en q u e  m uchas veces la 
ponen tan  d es tru c to res  insectos. Lo oportu ­
no fuera que , cuando se conoce uoa  especie 
ta n  dañ ina  como la  q u e  a taca  la  aceituna, 
se analizase el indiv iduo , se p resen tase bajo 
todas sus form as, cou todas sus propensiones, 
en  lodos los pun tos que am a  y donde se  en­
c u e n tra , y  p o r ú ltim o, según todas las fases 
que  fuera dado  conocer á la in teligencia h u ­
m ana; pues solam ente después de estas i u -  
vestigaciones y d e  las consecuencias que  de 
e lla s  sacase, podria  el hom bre encon trar los 
oportunos m edios de destrucción .

A pesar de e s to , la  cuestión  de este a r t í ­
cu lo  es a firm ar ó  n eg ar s i la  p icadu ra  de la 
ace itu n a  prov iene  siem pre del a taq u e  d e  ese 
insecto . E sc lu ir o tra  causa  nos parece no 
solam ente a rr ie sg ad a  sino  in v e ro s ím il; por 
m an era  que , aun  cuando lo afirm am os para 
esle  caso , p a ra  o tros lo negam os. Eu este 
sen tido  ratificarem os lo espuesto  en nuestro 
an te r io r  a r t ic u lo , si consideram os la  p ica­
d u ra  de la  ace itu n a  como causada  por un 
ag en te  e s le rn o ; pero si la  consideram os co­
mo efecto de las a lterac iones ó enferm edades

q u e  padece el árbol de que  depende, busca­
rem os e l mal en  o tra  p arte  y le ap licarem os 
otro rem ed io .

La cuestión  asi tra tad a  es m as dificil de 
resolver, po rque casi n a d a se  sabe de las en ­
ferm edades d e  los arbole.?, y  m enos cuando 
se desciende á av e rig u a r las leves indispo­
siciones que  padecen por las a lteraciones de 
la  a tm ósfera , que au n q u e  pasageras son de 
g ra v e  influencia p ara  el fruto, ü n a  sola r e ­
g la  podemos acep ta r como g u ia  p ara  reco rre r 
el laberin to  de las congetu ras eo  que  vam os 
á  e n tra r . De esta  re g la  sacarem os a lgunas 
deduccioucs p ro b a b le s ; pero  sin  fiar en que 
darem os p o r resu ltado  una verdad . L a  reg la  
pues, s e rá  an a liza r la  influencia q u e  tiene  
p ara  el olivo el aum ento  ó la  d ism iuucion  
de la hum edad en  un tiem po dado  ó en todo 
u n  año.

Del estudio d e  la s  leyes de la na tu ra leza  
se colige que  lodos los seres tienen por p rin ­
cipal objeto la facu ltad  de rep roducirse  , y  
que , en v ir tu d  de e sta s  leyes , em plean ellos 
lodo el esm ero  q u e  les es dado p a ra  conse­
g u ir  su  iin . L a  ad m irab le  disposición d e  sus 
p a rte s , la  com pensación de unas con o tras , 
el ejercicio regu lado  de todas , y  la  m a ra ­
v illosa m anera con q u e  se  a ú n an  y se ay u ­
dan p a ra  ese fin , revelan  el poder del que  lo 
d ispuso. Como las reg las g enera les  de la  n a ­
tu ra leza  son an te rio res  a l ind iv iduo , se s u ­
je ta  é s te  á  lo que  d isponen aque l las y en los 
seres q u e  e s tán  ligados á  un punto  , que  no 
se m udan  v que  esperan , suu m as fatales y 
trascenden ta les que  en los dem ás. El re ino  
vegetal e sp e ra  á  pié firme que  las in m u ta ­
b les reg las  d e  la  n a tu ra leza  produzcan su  
debido efecto, y  si este efecto es d is tin to  del 
que  á  ta les seres conviene, ú no se d e sa rro ­
llan  , ú si se  han  desarro llado , perecen. La 
m ism a influencia im pide su  generación , y s i  
se h a  verificado , e lla  tam bién  destruye  el 
fruto q u e  p ro c rea ra . E sta  d o c trin a , tan  ab s­
trac ta  [s i se q u ie r e ] ,  es la  ún ica  que  tiene 
aplicación p a ra  esos casos en q u e , á  pesar 
de su s  esfuerzos, v  de no h ab erse  ni en uo 
áp ice ap a rtad o  d e  las reg las  del a r te , se a r ­
ru ina  el lab rador.

Poco ó oada  p o r consecuencia debem os 
sacar de d ich a  doctrina  p ara  rem ed iar el
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m al de que tr a ía m o s ; todav ía , em pero , si 
por este  medio fijam os la  cau sa , cooocida 
q u e  e lla  sea , se podrá  tra b a ja r  con m ejor 
éx ito , y  acaso e v ila rsu s  funestos resu ltados.

E l fruto adherido  a l á rb o l debe padecer 
p o r las m ism as cau sa s , que  padece éste ; ora  
por falta , o ra  por sob ra  de hum edad , o ra  
porque el calo r y  la  hum edad  se  com binau 
en m as ó en m enos g rado  del que  seria  con ­
ven ien te .

Cuando falta  hum edad , fa lta  e l agen te  
p rim ero  de la  vegetación ; falla  el vehículo 
en  q u e  se deslíen  , y  p o r  donde pasan las 
partes  de que  se  com pone la  s a v ia . y  falla  
tam bién  la  p arte  d e  ese líqu ido , que  se a s i­
m ilan  los árbo les p a ra  v iv ir . E n tonces tos 
ju g o s  n u tr itiv o s  se  consum en ó se  quedan  
en  e l á r b o l , y  com o no alcanzan basta  el 
fru to  se  desgonzan ¡a s p a r le s  d e s t ia a d a s á la  
producción de é s te  , el cual se  seca y cae. 
E n  ta l caso  no se  a d v ie r te  a lte rac ió n , sino 
consunción.

C uando por e l co n tra rio  la  hum edad  , es 
escesiva, se a lte ran  los p rincip ios constitu ­
tivos d e  la s a v ia ,  e l á rbo l abso rve  m ayor 
p a r te  de ese liqu ido  , y  todo llega al fruto 
en  sen tido  co n tra río  de como le conviene. 
E ste  á  su  vez su fre  una  a lte rac ión  g rad u a l, 
que  es la  que  ind ica si la putrefacción será  
m as  ó m enos v io len ta . Por e s ta  causa unas 
veces la  aceituna conserva m as aceite, otras 
m e n o s , y  o tras abso lu tam ente ninguno. 
C uando se  p resen ta  esle  c a s o ,  obsérvase el 
m ism o punto  negro  q u e  en  la  p ic a d u ra  de 
la  m osca, pero siem pre  en  la  pa rte  mas ca r­
nosa , porque es la  m as húm eda , y  el m al se 
detiene ó se aum en ta  , según cesa ó co n ti­
núa  la  iuQ uencia a tm osférica que c a u só la  
alterac ión  en  la  b u en a  v ida dei árbo l.

E l ca lo r y la  hum edad com binados p r o ­
ducen ia ferm entación . La ferm entación tie ­
ne g rados y pod ria  m edirse. C ada g rado  de 
e lla  corresponde con el desarro llo  y  la ex is­
tencia  de un s e r ; p o r esto se d esarro llan  
unos á  costa de o tro s . Cuando un se r es p e ­
renne como u n  á r b o l , la  ferm entación le  es 
favorable ó  adversa . A dversa si es m ayo r á  
m enor de lo que necesita . En el p rim ero de 
estos dos casos la  putrefacción e s  tan  segu­
ra  como p ro n ta ; en  el segundo, sobrevienen

la  inanición  y la m uerte. E stas a lteraciones, 
si b ien  no d es tru y en  ei á r b o l , le ocasionan 
una enferm edad  tem poral que  seguu  es mas 
ó m enos a g u d a ,  d e s tru y e  m as ó m enos el 
fruto,

Si el pedúnculo  que sostiene el fru to  está 
destinado  á  e lab o ra r un  jugo  m as precioso 
que  ofrecer á  su  ad h e rid o , es iu d u d ab leq u e  
todas las a lteraciones d e  que  hem os h a b la ­
do lo incapacitarán  p a ra  llenar su objeto. 
Si el árbol e s tá  cargado  de m as fru to  del 
q u e  puede l l e v a r , la m a te ria  de que  e l pe­
dúnculo  e labora  su  p a rtic u la r  jugo  no podrá 
llegar á  cada  aceituna con la abundancia  que 
se  necesita. Y e n  fio, si, por cu a lq u ie ra  cau ­
sa que  s e a , no se verifica en  e l á rbo l una 
com binación análoga  y precedente á  la  que 
en e l pedúnculo  tiene lu g a r ,  falto é s te  de la 
fuerza necesaria  p ara  su  elaboración , aban­
do n ará  sus funciones, y con e llas el fru to . 
En lodos estos casos cae la  aceituna con d i­
versos grados de m adurez , y , en razón á lo 
m as ó menos avanzado de ésta , produce lu e ­
go en  la  m olienda.

D espues de haber hab lado  de la  p icadu ra  
de la  aceituna, causada  por un  agen te  e s -  
le rno , corao com plem ento de lodas las a l te ­
rac iones q u e  padece esle  fruto, nos hem os 
eslendido  en esle  segundo a rtícu lo  á  deslin ­
d a r  o tra s  causas d e  esas a lteraciones. Hemos 
señalado corao origen  inraedialo  e l á rb o l, y 
como rem oto las causas que  obran  en la  n a ­
tu ra leza . Nos hemo.s acercado r o a s , pues 
que  en tre  e sas  causas designam os u n a , la 
sobra ó falla de hum edad . A hora se  nos pre­
g u n ta r á :  ¿ á  q u é  tan ta  teo ría?  ¿á  qué  una 
esplicacion d e  la  cual no se puede deducir 
un  p rincip io  p a ra  ob rar?  ¿d e  qué s irv e  co ­
nocer unos hechos que , d epend ien tes  d e  la 
n a tu ra le z a , (sobre la  cual nada  puede el 
hom bre), hau d e  seg u ir  in a lte rab les?  Con­
testam os, p a ra  e sp lica r ios m edios que  la  
esperiencia  enseña, m edios que  c o rr ig en  el 
mal.

En efecto, e sa  m uestra  inequívoca, y  se­
g u ra  eo sus consejos, la  esperiencia  , ense­
ña, que  el benelicio abundan te  p restado  á  
u n  árbo l con lraresta  los tiros fatales, q u e  la 
a tm ósfera a se s ta  con tra  é l. D em uestra  tam ­
bién, en el para le lo  de d o sá rb o les , u n o cu l-
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livado  y o tro  abandonado , que aquel debe 
á  su  cu ltivo , que se a tenúe la  hu m ed ad , si 
escede, y q u e  se re leoga, sí falla; y  por ú l­
tim o , que si la  hum edad  y  el ca lo r au m en ­
tan  ó d ism inuyen  la ferm entación, re la tiv a­
m ente á  como se necesita, ese m ism o c u lt i­
vo sirve  d e  contrapeso  a l mal. El terreno de 
u n  árbo l b ien  cu ltivado  deja  escap ar ó re ­
tien e  la hum edad , y en  los escesos de ca lo r 
y  frío  las m uchas sales que  contiene d is tr i­

buyen  en tre  sí lodo esceso, lo  com pensan ó 
n eu tra lizan . Si la s  observaciones que  de ja ­
m os n o tad as son exactas, y si es verdad q u e  
sobrevienen in tem peries que a lte ran  la s a ­
lud  de los á rb o les , y  por consecuencia la  de 
su s  fru to s , c rean  los p ro p ie ta rio s  de olivos, 
que hay  n n  solo rem ed io , rem edio  de p re ­
caución, q u e  debe ex is tir an tes  del m al, el 
de un cuífit'o esmerado.

J . M. A.

G M M H }  C A B A L L A R »

Como e l caballo  llen e  las fauces y  exó - 
fago e s tre c h o s , poco d ila tab les y  e l estóm a­
go pequeño re ia livaraen le  a l volum en d e  su 
cuerpo , re su lta  que no puede t r a g a rá  la vez 
sino  uoa  can tidad  muy corta  de alim en tos y 
no adm ite  la  suficiente p ara  sostenerse por 
largos in te rva lo s : tiene pues, precisión de 
com er lentam ente bastan te  tiem po y á m e­
nudo  , po rque sus alim en tos bajo un g rau  
volum en contienen pocos princip ios n u tr iti­
vos, y así p a ra  sacar el partido  posible con­
v iene proporcionarle  aquellos que  aunque 
poco volum inosos son m ny sustanciosos. El 
ganadero  y el lab rador tra ta rá n  por consi­
g u ien te  de e leg ir su s  pastos, de m anera  que 
la  abundanc ia  y  loselem enlos n u tritivos es­
tén en relación con la  alzada y el n iiroerode 
su s  ganados, á  lin d e  que  cada anim al pue­
d a  satisfacer su  apetito en el m enos espacio 
de tiem po posib le  p a ra  luego d e sc a n sa ró se r  
em pleados en  nuestro  servicio : por lo que 
an te  lodo deben ex am in ar las cualidades 
propias V especiales de cada  c lase de a l i ­
m ento.

Pastos en la s  selvas, bosques y  montes espe­
sos. L a  y e rb a  que  crece en estos sitios se 
compone genera lm en te  de p lan tas  de hojas

estrechas, pá lidas y  a is ladas, sosten idas por 
tallos la rgos y estenuados, las que  son poco 
n u tr itiv a s , \  á  menos de no ten e r o tio  p as­
to V ser y a  á  fines del verano  nunca se  d e ­
ben em p lear p ara  la a lim en tación  del g a n a ­
do c ab a lla r .

Pastos pantanosos. A dem ás de que  el ca ­
ballo  pastando  en  sem ejantes te rrenos p ie r ­
de su s  form as y su  en e rg ía , las ye rb as  a c u o ­
sas , in s íp id as, y  leñosas que  en ellos crecen, 
son bajo  lodos aspectos in salubres y p ern i­
ciosas á  cu a lq u ie r an im al, escepto el cerdo.

Pastos de las orillas de los rios ó formados 
por aluviones. Estos te rrenos contienen por 
lo general u n a  vegetación de las m as feraces 
y  ah ondan tes  en  su stancias n u lr i l iv a s ; son 
p u es  ú tile s  para las g randes herv ívores, los 
caballos d e  tiro  y  yeguas de v ien tre  , á  pe­
s a r  d e q u e  se  no ta  q u e  en  ellos se ponen los 
an im ales to rpes y  pesados, y  que  las m anos 
y  pies de la scab a lie ría s  se ensanchan  y p ie r­

den su  h e rm o su ra  y ligereza.
Pastos salados cerca de las playas. S ien­

do eslos te rrenos b astan te  e levados p ara  te ­
n e r el snelo  firm e, ninguno p roduce u n  a l i ­
mento mas sano y n u tr itiv o  bajo todos a s ­
pectos, y  cuasi para  toda c lase de anim ales
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SOD esce len te s ; coDservao la  sa lud , dan  
energ ia  tanto á las crias como al ganado  
adu lto  y  sobre lodo su  beno es de una  ca ­
lidad  su p erio r y precioso p a ra  la  a lim eu ta - 
cion del inv ierno .

P astos d t las sierras y  m ontañas. L a  yer­
ba d e  estos te rrenos e s  co rta , espesa, firm e, 
sabrosa y  sum am ente n u t r i t iv a ; y  teniendo  
e l s u e le e n  su  construcción geológica a lg u ­
n as parles  ca lcáreas, suelen  s e r  sus pastos 
de los m as abundan tes y m ejores que se pue­
den d e sea r , sob re  todo p a ra  los caballos de 
s illa ; en  ellos las c ria s  adqu ieren  bellas for­
m as, articu lac iones flexibles v  m ovim ientos 
desem barazados y herm osos , los m úsculos 
y  tendones se  fortifican y tom an un buen 
desarro llo , y  las m anos y pies ganan  en so ­
lidez y buen aplom o.

E n  cu an to  a l forrage verde  d e  los prados 
n a tu ra le s  ó  artific ia les, es m as ó m enos n u ­
tritivo  y favorable a l caballo  según la  base 
de su  vegetación en  g ram íneas ó legiiru ino- 
sas , ad v irtien d o q u e  estas ú llim as exigen a l­
g u n as p recau c io n es: p o r ú ltim o , p ara  el ga­
nado  caba lla r los pastos secos y  elevados son 
los m ejores, especialm ente p a ra  el caballo 
de s illa  ; los bajos solo p a ra  los de tiro  , v 
los pan tanosos m alísim os p a ra  todos, á  p e ­
sa r  de e s la r á veces cubiertos d e  u n a  vege­
tación feraz.

R elativam ente á  la cuestión  económ ica, 
debem os siem pre ten e r p resen te  que  la  s ie ­
ga hace c recer la yerba  en a ltu ra , y el p as­
ta r la  la  hace ta la r  y  encespederse ; q u e  la 
yerba  que  reem plaza ta  que  h a  sido pastada  
m uy á  ra íz , es m as alim en tic ia , y  p o r fio que 
en aquellos pastos donde uunca en tra  m asque  
ú n a se la  clase de ganado , se ad u lte ra  en  m uy 
pocos años , invad ida  por p lan tas pern ic io ­
sas. P o r to  cual debem os hacer segar y pastar 
a lte rualivam ente  las yerbas y no co n sag ra r­
las jam ás esciusivam ente á  una  sola esjiecie 
de an im ales , que u a tu ra lm en te  de ja rían  las 
p lan tas  que  no le conv in iesen , m ie n tra sq u e  
serian  sin  em bargo m uy del gusto  v á  veces 
de las m ejores p a ra  nuestros otros 'anim ales 
dom ésticos, Q uizá solo en la aplicación e s - 
c lusiva de uo pasto á  d is tin to  ganado  se h a ­
lla  resuelto  el problem a por qué  el ganade­
ro de profesión no logra p roducir anim ales

tan  baratos como el l a b r a d o r ; este  últim o, 
reun iendo  mas ó menos núm ero d e  toda d a -  
se de ganado , aprovecha eo su beneficio to ­
do cuanto  produce el suelo; de modo que lo 
que  su  caballo desdeña, el buey lo com e, y 
s i n i uno ni otro pueden ap rovecharlo  por 
ser dem asiado corla la  y e rb a  el ganado  la ­
n a r sabe co rta rla  h asta  la ra iz .

E stos últim os años u n  hecho  práctico  h a  
confirm ado com pletam ente las v en ta jas po­
sitivas que ofrece e! hacer pasta r a l te rn a t i­
vam ente los te rrenos por toda c lase de a n i­
m ales; la  yeguada nacional de Pin en F ra n ­
c ia , adem as de m antener e a  el d ia  el mismo 
núm ero de ganado  cab a lla r que a n te r io r ­
m e n te , sostiene con los m ism os pastos un 
rebaño de cien reses vacunas y m il lanares, 
cuyos productos anuales qued'an á  p a rte  dcl 
sa lario  d e s ú s  pastores en  beneficio líquido 
p ara  el estab lecim ien to  , desde que  se  ha 
añad ido  estó esplotacion á  su  p rin c ip a l, que 
es la cria  caba lla r.

A pesar de que so leen  a lgunas p rov inc ias  
y localidades particu la res  d e  E spaña se  sie­
gan  los prados p ara  convertir su fo rrage  en 
heno , DO podemos om itir hab la r de esle  pro­
ducto ag ríco la , que á  nuestro  parecer es de­
m asiado desdeñado p o r nuestros labradores, 
ofreciendo en laa lim en lac ion  invernal d é lo s  
ganados c a b a lla re s , vacunos y lan a res  la 
m ayo r u tilidad  é  im portanc ia . Un conjunto 
de p lan tas a lim en tic ias, segadas en el tiem­
po de su  floraciun y después de bien secadas, 
de modo que conserven su s  hojas en te ras , 
suaves, de color v e rd e , y  d e  olor algo  a ro ­
m ático , es lo que  constituye  el heno ; v si 
está  com puesto de yerbas g ram ín eas y le - 
gum intJsas con a lgunas coudim enlicias, bien 
lim p ias de terrones, b asu ra  y polvo , pocos 
alim en tos h a b rá  del m ism o volúm en tan  r i ­
cos en princip ios n u tritiv o s  y tau  del gusto 
de nuestros an im ales dom ésticos.

En cuanto  á  ias d iversas clases de paja, 
las em pleam os dem asiado  en  la m anutención 
de nuestros g a n a d o s , cu nuestro  concepto 
pior falla de ap licarnos y de d a r b a s tan te  es- 
lension á  ias cu ltu ra s -ra íce s , con especiali­
dad á  la zanahoria ; es verdad  que co n stitu ­
ye UQ cultivo de los mas costosos, que  á  ve­
ces su  siem bra  se  destruye  por en te ro , que
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su p rim era  edad  ofrece siem pre trabajos m i­
nuciosos y caros, que  una  lim p ieza  rigu rosa  
dcl te rreno  es ind ispensab le  á su  buena ve­
getac ión , Y que  ei suelo exige se r labrado  y 
m ullido  á  b astan te  p rofundidad  ; pero  ta m - 
bieu es c ie rto  que  cu idado  con esm ero , igual 
superficie de zanahorias ofrece m ayor can ­
tid ad  de escelente a lim en to  que  n inguna  
o tra  p la n ta ;  p repara  b ien  la  tie rra  p a ra  
cu a lq u ie ra  o lra  cu ltu ra  sucesiva, y o freceen  
e l  in v ie rn o  una  alim entación gustosa y fres­
ca  , tan to  m as preciosa, cuanto  entonces 
siem pre  los an im ales e stán  m as ó menos 
enardecidos por losalim en tosesc lusivam en- 
te  secos. A si,*pues, á  n u estro  parecer solo 
con estender las cu llu ra s - ra ic e s  y  su b s titu ir  
en  g ran  parte  en  la alim entación invernal 
d e  nuestros ganados las raíces por la  paja , 
lo g ra ría n  nuestros lab radores m ejorarlos y 
au m en ta rlo s , y  eroplearian  m as e sc lu s iv a - 
m enle la  paja  en hacer p a ra  sus anim ales, 
m ejo res cam as, aum entándose en  consecuen­
c ia  la  can tid ad  de b a su ra , que  en  resúm en 
es el único y verdadero  eje de una  ag ricu l­
tu r a  floreciente. Con respecto á lo nu trilivo , 
q u e  encie rran  las d iversas pajas, la  del t r i ­
go y cebada es la m as sustanciosa , pues no 
contam os en tre  las pajas los tallos de la  len­
te ja , que  conform e á  todas ias esperiencias 
son ios que bajo el m ism o volum en a lim en ­
tan  m as.

En cuan to  á  los g ranos , e l tr ig o , las h a ­
bas, h a b ic h u e la s , g u isan tes , lentejas e tc ., 
son de los m as n u tritivos, yco n lrib u y en  po­
derosam ente a l desarro llo  de ia  e sta tu ra  y 
de la  buena com plexión del cuerpo , pero son 
poco em pleados á causa  de su  valor directo 
en la  alim entación del hom bre m ien trasque  
genera lm en te  dedicam os al ganado caballar 
la  cebada y la avena. Aun estas dos sem i­
lla s  se em plean casi esclusivam enle, u n a  ú 
o tra  según los diversos paises: el á rabe  y 
noso tros dam os la  p referencia á la cebada, 
e l ing lés y  todos los h ab itan tes  del cen tro  y 
N orte  de E u ropa  em plean  solo la avena , y 
á  pesar d e  esto todos estam os de com ún 
acuerdo  sob re  las su stancias a lim enticias que 
en c ie rra  cada una de estas dos clases de g r a ­
n o  ; asi todos a tribu im os á  la  cebada mas 
p a rle s  n u tr it iv a s  que á  la  avena, y  el em pleo

de ia  p rim era  deb ia  pues siem pre ser m e­
jo r  y m as ventajoso  que  la segunda. ¿De 
donde proviene entonces , q u e  en la m ayor 
parte  del globo so lo  se  a lim en ta  el caballo  
con avena?— Si nuestras observaciones pue­
den o frecer a lg ú n  peso en  la  solución de la 
cuestión , d irem os que  como hi avena es m as 
arom ática  que  la  cebada , provoca tal vez 
m ejor el a p e ti to , siendo así m as del gusto  
del c a b a llo , y  por estos p rincip ios co n d i- 
m enticios estim u la  m as su  en erg ía , á  pesar 
de se r ficticia y de poca d u rac ión  ; por lo 
que  creem os efectivam ente que  la  avena es 
preferible en todo» aquellos paises de atm ós­
fera fria y  húm eda en donde artific ia lm en te  
hav que d a r tono al estóm ago, m ien tras que  
la cebada debe ser p re fe rida  en los paises 
secos \  cá lidos. De lodos modos p a ra q u e  sea 
buena la  av en a  ha de se r pesada, d e lg ad a , 
lu s tro sa  y de co rteza  lisa , y  la  cebada lo 
m ism o , pero e l g rano  m as ab u ltad o , y am ­
bas lim pias, bien co n se rv ad as, de un olor 
casi im perceptib le y no recien cojidas. L as 
p roporciones a lim entic ias que  existen  en tre  
la s  referidas d iversas sem illas son las s i­
gu ien tes : el trigo  y las legum inosas que 
contienen 24 por lOÓ, el centeno 22, la  c e ­
bada 17. y  la  avena 12 de partes  n u lr iliv as  
á  pesar de que esta  escala  nunca  puede ofre­
cer una exactitud  rigu rosa  po r causa det c li­
m a , de! suelo y  de tan tas  o tra s  c ircu n s ta n ­
c ia s , que  v a rian  cada  año y en  cada locali­
dad mas ó m enos la calidad  del grano.

El antiguo  precepto recom endado por H i­
pócrates de v a ria r  y  a lte rn a r  los a lim entos, 
se  sanciona cada d ia  m as y m as por la  e s ­
p e rie n c ia ; p o r lo  q u e  debem os tra ta r  de 
cam b iarles de tiem po en tiem po, ó  al menos 
v a ria rle s  tan to  cuanto  sea posible. Coo re s ­
pecto á los g ran o s secos y d u ro s  corao h a ­
bas, hab ichue las e tc .,  la  p ráctica h a  p roba­
do que á veces en  su  estado  n a tu ra l resisten  
á  la  acción de ias m uelas y  pasan enteros 
por el tubo d igestivo , sin poder d a r  por con ­
secuencia  n ingún  p rincip io  nu tritivo , po r lo 
que es ventajoso m olerlos, m ajarlos ó ab lan ­
darlo s  m as ó m enos p ara  de esle modo a p ro ­
vechar m ejor sus p a rle s  a lim enticias. En 
A lem ania y en a lgunas de las g ran d es  y e ­
guadas au s tría c a s  im periales, que  están b a ­
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jo  la  dirección del conde de Ila rd eg g , hem os 
hallado  un modo de alim enlacion p a ra  las 
c r ia s  y yeguas de v ien tre , q u e  nos hau  a se ­
gu rad o  ser b u e u a , sum am en te  n u tr it iv a , y 
m uy  del gusto  d e  los an im ales  en invierno; 
consiste en  u n a  m ezcla de paja  de avena , 
trébol seco , heno d e  p rad as  y c ierta  c a n ti­
dad  de habichuelas toscam ente m olidas, bien 
mezclado y  co rlado  lodo ju n to , y  condim en­
tado  con una  copiosa ro c iad u ra  de ag u a  sa­
lada . En las m ism as y eg u ad as  de B abolna, 
Mezohegye.s, B iber, R adaulz y O ssiach, en 
donde en  el año de I 8 i t  se m antenían  en ­
tre  p ad res , y eguas de v ien tre , c r ia s  y  cab a ­
llos de la b o r , el inm enso niim ero de 
m ü  cuaírocientas y  siete cabezas; se  sum in is­

tra b a  en  e l inv ierno , y  cada  d ia  por cabeza 
de caballo  p ad re , yegua de v ien tre  ó  cab a ­
llo d e  labor, dos celemines de aceña, media 
arroba de paja  y  cinco libras de heno , á  ias 
crias de dos y tres años un  celem ín de a v e -  
Da, la  m ism a can tidad  de pa ja  y heuo , sea 
de la  mezcla espresada  ó de zanaho rias á 
discreción. D esde el d este te  h asta  dos años, 
de un cuarto h a s ta  medio celemín de avena y 
tan ta s  zanaho rias  como lo perm iten  los re ­
cursos del establecim iento . A pesar de su  
crecido núm ero  lodos eslos an im ales  están  
encerrados en cuadras ; los de B abolna en 
cu ad ra s  de 80 cabezas en  cada  una , y  en las 
o tra s  de 150 en  dos lilas . •

{E l Agricultor españcd.}

l i  i  U  liMl i  1 1  CRll i i
GANADO VACUNO.

P a ra  eleg ir una  raza d e  ovejas es preciso 
ten e r en consideración la  a lzad a , las form as, 
las cualidades y sobre lodo el v a lo r do los 
vellones. Debe com pararse  tam b ién  los a n i­
m ales con los influjos higiénicos de la  loca­
lid ad , ven ta  y  pedidos de los consum idores. 
T a l vez el ganado lan a r es uno de los que  
m as  m odiScacioues esperim entan  por e l in ­
flu jo  de las localidades ó el c lim a físico, pues 
ten iéndole  continuainenle  en ios pastos, se 
encuen tra  som etido ea  todas la s  estaciones 
á  la  acción d e  la  a tm ósfera, del sol, de las 
llu v ia s , del polvo, e tc . e tc . P refiere  y p ro s­
p e ra  en los parages elevados, secos y algo 
á rid o s , po rque la  dom eslicidad no h a  cam ­
b iado  sus iuslin los n a tu ra le s , pues au n q u e  
se  ve que  ciertos rebaños se encuen tran  bien 
en  los pastos húm edos de lu g la le r ra , H o­
landa  y F landes, n inguno  puede soportar 
p o r m ucho tiem po cl influjo d e  un te rren o  
húm edo, á  causa de padecer la  com alia ó 
com alicion, cual la esperiencia  lo está  d e ­

m ostrando  con tinuam en te.
En la  elección de una  raza de ovejas e s  

p reciso  fijar la  atención en  la facilidad de 
m antenerlas y  en  e l v a lo r de sus productos. 
Bajo el prim er concepto se  ten d rá  en con­
sideración la  na tu ra leza  del terreno y el s is­
tem a d e  cultivo  usado en el pais. Un cam po 
seco y fértil conviene p a ra  cu a lq u ie r raza  
de ganado la n a r , cuando no se  opone e l mé­
todo de c u lt iv o : en  los parages húm edos, 
pantanosos, m al sanos, donde crecen ab u n ­
d an tes  yerbas m uy aguanosas, conviene una 
raza  que engorde pronto y pueda destinarse 
con ventaja a l degüello , d esp u és  de a lgunos 
m eses de pasto : las m ontañas, y  en gene­
ra l el gauado  tra sh u m an te , reclam an reses 
pequeñas y v igorosas que  puedan re s is tir  las 
m archas necesarias p a ra b u sc a r  y encon trar 
su  alim ento .

N uoca debe in lctilarse  m ejo rar u n  re b a ­
ño buscando m ayores m oruecos, pues la e s -  
pericncia  de todos los paises ha dado á  co ­
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nocer que no aca rre a  el m eoor inconvenien­
te  la  elección de una  raza pequeña, m ien ­
tra s  que puede haberle  dando  la  p referencia  
á  u n a  g r a n d e ; aq u e lla  c rece rá  cuan to  el 
pasto  p e rm ita  ; las reses co rp u len tas  d es- 
m ereceu buscando  un a lim en to  incapaz de 
m an tenerlas, su  lana se pone quebrad iza , re ­
seca y v id rio sa , se  cae y a u n  m ueren de  m a­
rasm o ó euflaquecim iento . Se sabe tam bién 
que  las reses p equeñas, adem ás de prospe­
r a r  eu cu a lq u ie r te rren o , de jan  m as bene­
ficio, no solo por fac ilita r una c a rn e  tan 
bu en a  como las corpu len tas , sino porque el 
m ism o alim ento consum ido por do s ovejas 
q u e  pesen tre s  a rro b as dan  tan ta  ca rne  co­
m o una res que  pese seis. A dem ás hay  ig u a l­
m ente ven taja  respecto  á  la  lana m u ltip li­
cando  las razas pequeñas, pues dos vellones 
d e  es ta s  tieueu m as que  e l de o tra  m ayor, 
siendo por o tra  p a r le  m ucho  m as fina, en 
ig ua ldad  de c ircu n stan c ias , puesto que  en 
la s  especies an im ales to d as  las partes  del 
cu erp o  están por lo  re g u la r eu relación unas 
con o tras , y las ovejas pequeñas tienen  la 
p ie l m as de lgada , y  m enos gruesos los p e ­
los ó lan a .

T an to  por la  calidad  d e  la  lana como por 
la  can tid ad , son preferibles la s  reses peque­
ñ as á  las g ran d es . Casi todos los ganaderos 
d esv ie ja  n de se is  á  ocho años, d e  consi­
g u ien te  se esqu ilan  las ove] as ci neo ó siete 
veces, obteniendo de cada una  de cinco á 
s ie te  vellones, m ien tras  que  la c a rn e  no se 
aprovecha roas que  u u a  vez ; de m odo que 
es la  lana la q u e  debe fo rm ar el principal 
p roducto  del ganado  la n a r , lo cual debe  h a ­
ce r p referir las reses pequeñas á  las g ra n ­
des, aunque  aquellas sean  inferiores á estas 
p a ra  el degüello .

O tra  de tas-consideraciooes g enera les  que 
deb en  g u ia r  cu la  elección del ganado  lan a r 
se rá  las necesidades de las localidades. Casi 
s iem pre  es ventajoso d a r la p referencia  á 
u n a  raza no tab le  por su  carne  inm ediato  á 
las poblaciones d e  g ra n  consum o, p o rque  
s iem pre  se venden b ien , siendo buscadas las 
reses co rpu len tas , de crec im ien to  ráp id o  y 
q u e  cojeo ca rn es  con facilidad ó eng o rd an  
p ron to . E n  los pun tos d is tan tes  de tos m er­
cados, eu  las moQtafias y  sobre todo en el

ganado  tra sh u m a a le , deben p re fe rirse  las 
reses peq u eñ as p a ra  obtener m as lan a  y 
m ejor, po rque se re tien en  m as tiem po á  c a u ­
sa  de desv ic jarse  en el ú ltim o estrerao  de la  
v id a , y  como se las e sq u ila  m uchas veces 
hay  m ayor in terés en  fijar la  atención  en la 
can tid ad  y calidad  de la  la n a  que  en  la  ca r­
ne, po rque e l valor del vellón d e  u n a  oveja 
que  se esqu ila  siete ú  ocho veces, com pensa 
siem pre  la  pérd id a  que  se e sperim en ta  a l 
vender la  ove ja  vieja p a ra  e l abasto  público.

E n  la  elecciou de las reses b lan cas no d e ­
be fijarse  esciusivam ente la  a tenc ión  e n l a  
belleza del vellón. La lan a  con sid erad a  g e ­
nera lm en le  como la  m as preciosa, la  fina, 
no siem pre  es la que  deja  m as beneficio . Es 
p reciso  co m p ara r la  finura á  la  can tid ad  ; 
nueve lib ra s  de lan a  á  tres re a le s  la  lib ra  
producen u n a  can tid ad  igual que  seis lib ra s  
á  cu a tro  y  m edio, y  cuando  hay  p a riedad  ó 
sem ejanza en  e l precio de ven ta , debe darse  
la  preferencia á  las reses q u e  sean  m as fá­
ciles d e  c r ia r , á  ias q u e  prosperen  m ejor y 
cuyo  producto  sea d e  m as p ro n ta  sa lida . 
Luego, bajo e s le  concepto, ias lan as com u­
nes tienen g ran  ven taja  sobre la s  de lujo ; 
las p rim eras se  venden siem pre y en  todos 
los paises y su  ven ta  sue le  no a c a rre a r  g a s ­
to  a lg u n o : no es ra ro  el que las o tra s  cues­
te  traba jo  co locarlas, p o r lo ra ra s  q u e  son 
las m anufacluras que  las necesilan , á  no ser 
que  se  em pleen p ara  m e z c la r ; por lo com ún 
b ay  q u e  ira sp o ita r la s  muy lejos para po­
d e rla s  vender, tenerlas  alm acenadas m as o 
m enos tiem po hasta  en co n tra r ocasión opor­
tu n a  ; y  dem asiadas veces hay q u e  vender­
las á bajo precio .

La m ism a consideración es ap licable á  la 
lan a  la rg a , li?a , adecuada p a ra  el peine, 
com parada  con la  m erina  y rizada , que  se 
ca rd a . L a  facilidad de p roducir la  una  y la 
o tra  y  la  de venderlas, asi como los benefi­
cios q u e  se sacan deben se rv ir de g u ia  p a ra  
la elección de la  raza. P ara  esto n o  es dable 
asignar m as que  reg las re la tivas, pues unas 
veces e s  ventajoso c r ia r  reses con lana fina 
y o tras son m as lucra tivas las de tan a  co­
m ún : una  ley  de ad u an as, la  m oda, el e s ­
tablecim iento  de UQ m edio de com unicación 
en tre  dos localidades ú o tra s  causas, pueden
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o rig in a r las m ayores variaciones en el p re­
c io  d e  las lanas y  hacer sea hoy onerosa ó 
perjud ic ia l la  c r ia  de una  raza que  ay er 
p roporcionaba g randes beneficios.

U na raza, cu a lqu ie ra  que  sea su  a lzada , 
su  origen ó procedencia y dem ás cualidades 
que  la  ca rac te ricen , debe se r ad ecu ad a  para 
e l pais , fácil d e  c r ia r  y de m an tener, y  no 
ex ig ir  gasto  a lguno  e s trao rd in a rio . L as ra ­
zas que  presen tan  estas condiciones ra ra  vez 
en ferm an  y siem pre  rin d en  beneficios. No 
h a y  m as escepcion en  e s ta  reg ia  que  en  la 
in troducción  en  género  de ensayo  ó de m e­
jo ra  de u n a  raza exótica de la  cual se espe­
ra n  g ran d es  productos, A es la s  cualidades 
re la tiv a s  al pais , hay que reunir la  luerza, 
la  sa lud  y buena conform ación ; debe tener, 
según  las c ircunstanc ias, pocos desperdicios 
y  m ucha ca rn e  n e t a ; lodas las razas deben 
ser prolificas, de acrecen tam ien to  ráp ido  y 
fáciles de en g o rd a r. U n lab rad o r inglés ha 
calcu lado  q u e  las reses de las razas Leices- 
te r  y  los m estizos procedentes de esta  raza 
y  la d e  C osltsw old, ex ig iaa  20 p o r 100 de 
a lim en to  m enos p ara  su  crecim ien to  y d e ­
sa rro llo  q u e  las reses de las an tig u as 'razas  
ing lesas.

Se DOS figura útil m an ifestar p ara  que  los 
ganaderos conozcan la necesidad  de que  sus 
rebaños estén com puestos de reses sem ejan­
te s  ó iguales y que exijan el m ism o ré g i­
men, que las reses p rincipalm ente ad ecu a ­

das p a ra  la  carn icería  exigen te rren o s  fé rti­
les, algo húm edos, el descanso, un alim ento 
abundan te  y cuanto  em bastezca ó  engruese 
la  piel, así como la lan a  y que  esta  se a la r ­
gue  : que las de lan a  fina reclam an c ircuns­
tancias h ig ién icas opuestas, q u e  prosperen 
en  sitios montañosos y secos, au n q u e  poco 
fértiles, donde no encuen tren  roas que  un 
alim ento  m ediano, y  q u e  el tenerlas  en pas­
to rías ó cobertizos afina la  lan a , ia  pone 
flexible y sedosa, siendo m as preferib le  p a ­
ra  e! refinam iento  y perfección de los vello­
nes que el re d ila r  ó su b sis tir  su friendo  los 
influjos atm osféricos de los v ien tos, d e  las 
aguas, sol, po lvoy  dem ás cuerpos estraños: 
po r ú ltim o que las razas con lana lisa , la r ­
g a  y sin  o n d u la r se  m ejora al a ire  lib re , y  
que  por lo lan to  si el clim a no perm ite  el 
re d ila r  todo el año, se  m eterán  en  ios dias 
de inv ierno  que  io reclam en en estab los ó 
cobertizos lim pios, g ran d es  y b ien  ven tila ­
dos.

No se c rea  el que poniendo  en  ejecución 
lo espueslo  se log rará  lo que  se  desea, se 
necesitan  o tra s  m uchas cosas p a ra  conse­
g u ir lo , sobre todo la  buena y acertad a  elec­
ción de los padres lan to  en sa lud , alzada, 
form as y ed ad , como en la calidad  de la la ­
n a , su  color y  consangu in idad  de aquellos, 
cual espresarem os y dem ostrarem os eo otro 
articu lo .

E l d irec to r de una  esplotacion ru ra l debe 
re u n ir  siem pre  en  todas las clases de fuerzas 
m otrices , la  ac tiv idad  m ayor y mas á  p ro ­
pósito p ara  el fin propuesto, y  em plear del 
modo m as ventajoso todos aquellos m edios

equ ita tivos que  tenga á su  disposición para  
llevar el producto líquido á los lím ites po­
s ib le s ; por lo que lodo tiene que  e n tre la ­
zarse  y efectuarse á la  vez, siendo ind ispen­
sab le  la un idad  tanto en  la vo luntad  como en
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el mando. E l todo tiene  pues, que concebir­
se en una  sola in teligencia , que  no debe nun­
ca perder de v ista el conjunto y c a d a u n a d e  
sus p a rte s , y  a s í, nada  es m as pernicioso co­
mo la  d iv isión  y contrad icción , que se d e ­
no tan  a l m om ento que  las m edidas ad o p ta ­
das por un hom bre , están  espuestas á ser 
m odificadas por o tro  , a u n  cuando  del m is­
m o cam bio resulte  por el m om ento una  m e­
jo ra  v erd ad era . E sta  falta de un idad  es in e ­
v itab le  siem pre  que  el am o de la  hacienda y 
el que la  d irige  generalm ente sin su  p a rtic i­
pación , son dos personas d iferentes. El amo 
que  se reserva  el derecho de m odificar la 
organización sin  e l lib re  consenliin ienlo  del 
d ir e c to r , se  ab ro g a  las (acullades de éste, 
qoe  entonces no es m as que  su asociado. Se­
m ejante a rreg lo  no es im posible, y puede 
se r sufic ien te  p ara  hacer funcionar h asta  en 
la  ausencia  del am o una  esplotacion y a  o r­
gan izada , pero ofrece siem pre  sus d ificu lta­
des ó fa l ta s :  el subord inado  no pod ria  en 
ta l caso se r responsable  del resu ltado  g en e­
ra l , y la consecuencia de esla  irresponsa­
b ilid ad  es por lo general la  ind iferencia . Ei 
d irec to r es pues , el que  por si mismo ó por 
o tro  organ iza v d irig e  la esp lo lacion , siendo 
en  am bos casos ilim itados su s  poderes.

E n  una  g ran  hacienda, cu y a  esplolacion 
es m uy com plicada, se em plean á  veces va­
rios ad m in is trad o res  ú  o tro s gefes de espe­
c ia lidad  : en  sem ejan tes casos su  esfera de 
ac tiv idad  y los lím ites de su s  facultades han 
de e s ta r  b ien  estipu lados , y  nunca  deben 
trasp asarlo s  sin  e l perm iso  dcl d ir e c to r , ni 
a le ja rse  de su s  ó rdenes espresas, aun  cu an ­
do estuv iesen  en posición de hacerlo  m ejor, 
pues como ellos no pueden e n te ra rse  del m e­
canism o g en era l, nunca tienen  certeza de que 
esla  m ejora no ocasione en o tra  p a rte  una 
falta  , que se  h ay a  escapado á  su  previsión. 
Asi la  ciencia no les es necesaria, les basta 
una  capacidad a r t ís t ic a  á  propósito para la 
localidad , por cuya razón aquellos q u e  han 
ap rend ido  el oficio en  el pais y que siem pre 
h a n  servido la  hacienda y se  ban d is tin g u i­
do p o r s e r  fieles , ap licados é in teligen tes, 
m erecen la  p referencia sobre los forasteros. 
U n ag ricu llo r q u e  se em please en  sem ejante 
posición in ferio r á  perfeccionar su s  talentos

artístico s , d ebería  ren u n c ia r á  sus mism as 
m iras p o r superio res que  fuesen, saber e je­
c u ta r lo m ejor posible las órdenes recib idas, 
y encerrarse  e s tric tam en te  en e l rad io  de 
su s  funciones. E slos gefes suba lte rnos v ig i­
lan  ram os especiales ó caseríos separados, á  
pesar de e s ta r  bajo la  m ism a d irección  su­
perio r.

E n  a lg u n as grandes esplolaciones, el d i­
rec to r tiene  ag regados u n  cajero, un g u ard a  
alm acén  que tiene  las llaves de las provisio­
nes, u n  tenedor de lib ro s , y  á veces varias  
o tra s  personas q u e  se  v ig ilan  unas á o tra s  
hasta  al m ism o d ire c to r , si como ellas, fue­
se  hom bre  asa lariado  por el am o de la  h a ­
cienda.

L os capataces, em pleados en  las d iversas 
clases de tr a b a jo , de un  modo ac tivo , están  
generalm ente bajo  las ó rdenes de los gefes 
de especialidad  : así como los traba jo s  del 
in terio r de la casa , de la  lech e ría , d e  la c r ia  
de aves de co rra l, ele. confiados á  m ugeres, 
están  sujetos á u n a  persona de s u  sexo.

E n  las haciendas, cuyo  personal es con­
siderab le , es de nece.sidad abso lu ta  observar 
lan U  d isc ip lin a  como s i fuese u n  e jé rc ito , y 
que  las ó rdenes se trasm itan  de g rado  en  
g rado  sin o m itir uno  solo. A si, sí p o r e jem ­
plo el d irec to r m anda inm ediatam ente á  un 
capataz  ó á  un mozo sin se r ad v e rtid o  el ge- 
fe especial, esta  transgresión  in tro d u c itia  el 
desorden en la  g e ra rq u ia , y  los em pleados 
suba lte rnos no ten d rían  ya n inguna  respon­
sab ilidad  Se debe adem ás e v ita r  cuanto  sea 
posible el q u e  las ó rdenes se com uniquen  
p o r te rcera  persona, á  meuos q u e  el d irec­
to r  tenga  n n a  a g reg ad a  con e s te  objeto es­
pecial.

La m ayoría  de los ag ricu lto res  reconoce 
q u e  es m enester so s ten e r de un  modo con ­
venien te  los criados, y  no negarles cosa a l ­
g u n a  d e  aquellas, q u e  les pertenecen según 
las costum bres del pa is ; recom ienda ade­
m ás la  severidad  y tesón en  las re laciones 
con ellos, y  desaprueba como in ú til y  c o n ­
tra rio  a l fin p ropuesto  un tra to  á  propósito 
p a ra  g a n a r  su  afecto ; h e  esperim entado  que 
este  últim o m edio em pleado con in te ligen ­
c ia , d á  por re su lta d o  m ayores ven ta ja s  y  
m as d u rab les . No hay  d u d a  que  debe  uuo
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ejercer su m ando sob re  e llo s con hechos y 
no con d iscursos patéticos, súp licas ó quejas 

afectuosas, que  m ira riau  como falta de c a ­
rác te r ; sobre todo, es d e  la  m ayo r im p o r­
tancia  que reconozcan en  el d irector y  otros 
gefes un vivo in te ré s  y  esfuerzos constantes 
po r el éxito  d e  la  esp lo tacion . Si los gefes 
tem en las incom odidades, las privaciones y 
sacrib can  e l deber al recreo, ios criados se 
creen  autorizados para  im ita rles  tan to  cu an ­
to  esté á  su  a lcance , y  el real seria  au n  m a­
y o r  si notasen que  su  gefe respeclivo  inm e­
d ia to  sin ser raas que  un  serv ido r in  nomine 
y  cum pliendo mal con su  deb er, goza á  pe- 
M r de todo del favor del d irecto r. Conocien­
do por lo con trario , que  tan to  este como to ­
dos los que  les m andan , desem peñan  sus 
cargos con celo é  in teligencia  ; que son ca­
paces de a p rec ia r la  c an tid ad  y buena e je ­
cución del trab a jo , y  e s tim a r s i sus su b o r­
d inados han  cum plido con sus d e b e re s ; si 
saben e s c iu r  a l trab a jo , m an ten er e l b u en  
acuerdo en tre  ellos, y d is im u lar la  fatiga 
con pa lab ras risueñas y afectuosas, estoy 
convencido por esperiencia  que  estos e jem ­
plos y  p rocederes inocularán  en todos los 
criados uo verdadero  afecto á  la  persona y 
á  los in tereses de el que  les p roporciona 
trab a jo  y  ex is tenc ia . La presencia , la  d i­
rección  y la partic ipación  del am a de casa 
en los trabajos de su  sexo te n d rá u  adem ás 
u u a  influencia m as m arcada , porque e l e s ­
p ír itu  de im itación  está  m ucho m as d e sa r­
ro llado  en tre  las m ugeres que en tre  los hom ­
bres.

Respecto á  los criados h a y  q u e  sa tisfacer 
con escrupulosidad  todo cuan to  se  h ay a  e s ­
tipu lado  ó por convenciones ó por costum ­
b re  dcl p a is , lo que  ex ige que  se conozca 
bien á  estus ú lt im o s ; si se tra sp asan  estos 
limite.? dificil se r ia  p a ra r , siendo sob re  lodo 
lo m as pernicioso d a r  con profusión asruar- 
d ien te  6 vino p ara  e s tim u la r al traba jo . La 
ac tiv idad  m om enláceu que p roduce al p rin ­
c ip io , qu ed a  m uy pronto  reem plazada por 
u n a  llojedad, que  no puede después re m e ­
d ia rse  sino  aum en tando  p rogresivam ente  la 
dosis , h a s ta  que  la  costum bre  d e s lru v a  por 
en te ro  la  p ropiedad escitante d e  dicha's be­
b id a s  esp irituosas.

S i se  pud iera  in d ica r la  proporción de 
fuerzas necesarias p ara  la ejecución de los 
traba jo s de una  hacienda rú s tica  según su 
eslensioD y la  organización de su s  cu ltu ra s , 
DO cabe d u d a  que  sem ejante cálcu lo  ofrece- 
r ia  m ucha u tilid ad , á  pesar de que  el em ­
pleo de las fuerzas d isponib les ex ige  lodos 
los dias y á  cada  m om ento la atención del 
d irec to r, siendo im posible el p reveer lo que 
la tem peratu ra  y  o tros inc iden tes le obliga­
rán  á  m odificar sus d isposiciones p r im iti­
vas ; p o rque  el re su ltad o  de ciertos trabajos 
dependiendo p rincipalm ente de la  constitu ­
ción atm osférica, hay  q u e  esp ia r e l mom en­
to  favorable y  ap re su ra rse  á  ap rovecharle . 
Las d iversas operaciones deben siem pre e s ­
ta r  p resen tes en Ja m em oria del d irec to r se ­
g ú n  la  im p o rtan c ia  de la  ac tu a lid ad  ; pues 
como las fuerzas d es tin ad as  á  la  ejecución 
del trabajo  son siem pre  lim itadas , le  e s  á  
veces forzosoel conten tarse  con hacer lo ne­
cesario  a n te s d e  lo ú t i l : en  esto es donde los 
ag ricu lto res  p rinc ip ian tes se equ ivocan  con 
frecuencia en sus esplolaciones, v  a u n  mas 
en e lju ic io q u e  form an de las agénas, c r i ti­
cando  la  ta rd an za  ú  oinision de un trabajo  
ú til, pero que  en  c ircu n stan c ia s  dadas no 
h u b ie ra  podido efectuarse , sino á  espensas 
de otro aun  m as im portante.

T eniendo  siem pre  p resen tes los trabajos 
necesarios y  ú tiles de cada época del año, 
ranchos de ellos, y  p a rticu la rm en te  los m e­
nores, podrán  e jecu tarse  con una  g ran d e  
ecoDOraia de tiem po y de brazos, v  asi las 
fuerzas d isponib les á  la  sazón se  ad ap ta rán  
siem pre á  su  m ejor em pleo, y  nu n ca  q u e ­
d a rá n  en la inacción. H ay que poseer el a r  • 
le  de d a r aparienc ia  de urgencia  á  todas las 
operaciones, aun  á  aq u e lla s  que  pudieran  
tener esp e ra , con el fin d e  que los su b o rd i­
nados no caigan en la  ten tación  de re la ja r 
su  ac tiv idad . Asi p ara  no en co n tra rse  dete­
nidos un solo in s tan te , p a ra  cuando se con­
c lu y a  un traba jo  an tes que  se  h ay a  p rev is­
to , se  a y u d a rá  la  m em oria ano tando  en uu 
lib rito  por sem anas y  por dias todas a q u e ­
llas  operaciones que  se pueden h ace r, y so­
bre todo los traba jo s naenores que  son rauv 
á  propúsUo p a ra  ocupar los in tervalo s. 

D ebiendo e s ta r  los traba jo s  d is tribu idos
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lanto en tre  los mozos como en tre  los an im a­
les d e  labor del modo m as apropiado á las 
fuerzas v  a p titu d  ind iv id u a les , hay  que  co­
nocer es la s  y  h a s la  las inclinaciones p a r t i­
cu la res de los traba jado res o rd inarios , cuyo 
núm ero  h a  de e s ta r  en u n a  ju s ta  proporción 
con los trabajos que  se han  d e e je cu ta r. G e­
nera lm en te  no e s  ventajoso em prender g ra n ­
des trabajos con fuerzas reduc idas y  vice­
versa  : aquellos exigen u n a  v ig ilancia  espe­
cia l, lo que  no sucede con estos, y  siem pre 
es m as fácil v ig ilar un pequeño núm ero de 
traba jado res  con respecto á la  clase y  c a n ­
tid ad  d e  traba jo . L os traba jo s  deben siem ­
p re  s e r  arreg lados, tan to  cuan to  sea posible 
con respecto á  la  época y  al sitio, de modo 
que  puedan ser v ig ilados á  u n  m ism o tiem ­
po ; por cu y a  razón hay  que  concen tra r las 
fuerzas y  ac tiv ar el asun to , con especialidad 
operando  en  s itio s  lejanos.

H ay  que  e v ita r  cuando sea  dado, in te r­
ru m p ir los trab a jo s  em pezados y hacerlos 
c a m h ia r  sin necesidad , tan to  con respecto á  
los in strum en tos y an im ales, como en cu an ­
to  á  los hom bres, em pleando los m ayores 
esfuerzos p a ra  p roporc ionarse  las g randes

ven ta jas, q u e  p resen ta  en  una  esplotacion 
ac tiv a  la  d iv isión  dcl t r a b a jo ; tam bién) es 
bueno d a r  á d e s ta jo  lodos los trab a jo s  que  
sean  suscep tib les de ser m edidos, y  acos­
tu m b ra r  á los jo rn a le ro s á  tra b a ja r  con esle 
a rreg lo .

E l hecho q u e  m ejor c a rac te riza  u n  buen 
d irec to r de una  esplotacion ag ríco la  e s : el 
em pleo m as ventajoso  posible de todos los 
p roductos y  de lodos los m a te r ia le s ; econo­
m ía sin  av a ric ia  m al en tend ida  ; la  su s titu ­
ción de u n  a rtícu lo  bara to  con el m as caro 
siem pre  q u e  esle  ú ltim o  no satisfaga  m ejor 
su  Objeto; el cu idado  de tener constantem en­
te  una provisión  su lic ien te  de todo lo nece­
sario  p a ra  e l consum o y subsistencia  de los 
hom bres y ganados de la  esplotacion; no d e ­
ja r  nu n ca  la  ca ja  desprov ista , y p roporc io ­
narse  una posición favorable bajo el aspecto 
co m erc iab le : una  contabilidad exacta  es el 
m edio m as acertado  p a ra  llenar bien todas 
eslas obligaciones.

A. T babr.
Comtjero, fundador 

y  director de Moegtin, imtSíulo 
agrícola real de Prueia.

FIN D EL TOMO TERCERO .
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